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o  queremos  dejar  de 
que  las  mil  TÍscúitai 

ejército  dorante  la  guerra  que  dos  ocupa,  aau  siao  cansa 
de  cambiar  el  aspecto  de  la  misma  hasta  el  punto  de  que 
todo  hace  concebir  hoy  las  más  risueñas  esperanzas. 
¿Por  qué? 
Porque  en  la  actualidad  el  gobierno  español  ha  atendido  los  justos 
~  loreos  de  la  opinión  pública,  y  ha  hecho  marchar  al  unísono,  la  ac- 
militar  y  la  diplomática. 

il  gobierno  ha  escuchado  las  justísimas  razones  en  que  la  opinión  pú- 
L  se  basaba  para  exclamar  que  no  está  en  armonía  con  los  tiempos  que 
amos  qaerer  terminar  una  guerra  sólo  con  la  destrucción  y  la  ruina, 
10  á  principios  de  siglo,  sino  que  la  razón  se  impone  en  este  último 
■io,  y  todo  junto  pudiera  contribuir  al  feliz  resultado  de  la  campaña, 
nrogreso,  aunque  nosotros  no  sintamos  todavía  por  desgracia,  sus 
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efectos,  avanza  á  paBos  agigantados  sin  que  estemos  aun  apercibidos  pa- 
ra recibir  debidamente  esa  civilización  qae  se  nos  viene  encima. 

El  progreso  de  los  tiempos  nos  traza  otros  derroteros  que  el  hombre^ 
como  bestia  rutinaria  no  se  atreve  á  seguir  por  temor  á  los  obstáculos 
que  pueda  hallar  en  el  camino  y  cuya  causa  quizás  no  sabría  explicarse. 

En  vano  se  pretende  arreglar  las  cosas  de  hoy  con  los  mismos  medio» 
de  hace  dos  siglos;  la  experiencia  demuestra  la  improcedencia  de  tales 
procedimientos. 

Cuando  la  filosofía  apenas  era  conocida,  la  guerra  era  la  política  de 
los  pueblos;  pero  á  medida  que  al  talento  humano  le  han  ido  Bien  do  re  • 
velados  los  designios  de  la  Naturaleza,  aquel  espíritu  guerrero  ha  ido  dis- 
minuyendo/ al  extremo  de  que  hoy,  apenas  iniciados  en  la  verdadera 
civilización,  tenemos  y  con  orgullo  lo  decimos,  más  sabios  para  las  cien- 
cias útiles  que  guerreros  insignes  para  el  atávico  procedimiento  que  hoy 
se  sigue  para  dirimir  nuestras  contiendas  políticas. 

Las  fieras  al  disputarse  una  presa  se  destrozan;  los  hombres  deben 
,  repartírsela  equitativamente  sin  destrozarse. 

El  hombre  es  obra  de  Dios,  le  formó  para  que  viviera  y  diera  vida 
á  las  cosas  de  la  Naturaleza,  por  lo  tanto,  matar  al  hombre  es  como  des 
truir  las  imágenes  del  templo  que  á  Dios  representan. 

¿A  qué,  decidme,  ese  empeño  por  morir  cuando  tantas  cosas  le  que- 
dan aun  al  hombre  por  hacer? 

¿No  es  más  justo  que  las  flores  de  nuestros  jardines  se  empleen  en 
adornar  nuestras  fiestas  que  servirle  de  orla  á  nuestras  desgracias? 

¡Ah,  sí.  La  Paz  es  hermosa;  en  ella  resplandece  todo  y  todo  se  en- 
galana con  sus  colores  más  bellos. 

En  la  paz  todo  prospera  y  todo  se  engrandece. 

No  faltará  quien  diga  que  la  guerra  es  la  base  del  progreso  porque 
tira  los  edificios  viejos  y  sobre  sus  ruinfts  se  levantan  las  grandezas  mo> 
demás. 

Falso,  completamente  falso,  porque  en  esos  derrumbamientos  corre 
la  sangre  de  la  mujer,  del  niño,  del  anciano,  sin  que  el  crimen  pueda 
castigarse;  mientras  que  en  la  paz,  los  derrumba  la  piqueta  obrera,  sin 
que  sea  una  amenaza  para  nadie,  antes  por  el  contrario,  el  obrero  en- 
cuentra el  pan  de  que  hoy  carece,  y  la  mendicidad  se  corrije. 

Lo  repetimos,  abandónense  ya  esas  políticas  de  los  tiempos  de  Atila; 
dejen  las  tradiciones  líricas  su  puerto  á  la  filosofía,  y  surja  el  hombre  del 
siglo  XX,  levantando  la  enseña  de  las  civilizaciones  sobre  las  ruícas  de) 
siglo  zix. 

Las  declaraciones  de  Zertucha  han  sido  pues  base  de  otros  planes  y 
han  aclarado  algo  el  concepto  que  se  tenía  de  la  guerra. 

Por  eso  damos  amplios  detalles,  que  á  la  postre  servirán  de  justifica 
á  nuestro  aserto. 
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Interview  con  el  doctor  Zertvcha 

Dice  nuestro  corresponsal  en  la  Habana: 

Sabiendo  que  el  Dr.  don  Máximo  Zertucha,  se  encontraba  en  la  Ha- 
bana, le  buscamos  y  logramos  celebrar  con  él  una  larga  entrevii^ta. 

El  Dr.  Zertucha  es  hombre  culto,  sumamente  locuaz,  de  unos  40 
años  próximamente,  de  regular  estatura,  delgado,  de  ojos  azules,  rubio, 
usa  lentes  por  ser  miope  y  ha  encanecido  bastante  durante  los  meses  que 
ha  estado  en  la  manigua. 

Zertucha  es  doctor  en  Medicina  de  las  facultades  de  la  Habana  y  de 
Méjico « 

Como  afiliado  al  partido  de  Unión  Constitucional,  desempeñó  en  Me* 
lena  del  Sur,  el  cargo  de  Alcalde  Municipal,  y  más  tarde  fué,  en  el  mis- 
mo pueblo,  Jues  municipal. 

Hará  unos  cinco  ó  seis  años,  el  Dr.  Zertucha  obtuvo  una  plaza  de 
médico  en  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica  que  hacen  los  via  - 
jes  á  Ja  América  del  Centro. 

En  uno  de  sus  viajes  á  Costa  Rica  tuvo  ocasión  de  tratar,  en  Puerto 
Limón,  á  Antonio  Maceo,  á  quien  Zertucha  conocía  de  vista,  de  cuando 
estuvo  el  cabecilla  en  la  Habana,  durante  la  interinatura  del  general  Ca 
rada,  después  de  la  muerte  del  general  Salamarca. 

Maceo  se  encontraba  en  Costa  Rica,  al  frente  de  una  finca  de  campo, 
ú  bien  no  cesaba  de  conspirar  contra  la  soberanía  de  España  en  la  isla 
de  Cuba. 

— Maceo,  dice  Zertucha,  me  atrajo  á  la  causa  separatista.  Celebra- 
mos varias  entrevistas  y,  como  no  me  parecía  correcto  que  continuase 
yo  sirviendo  un  destino  que  debía  á  caracterizados  y  respetables  espa- 
ñoles, renuncié  la  plaza  de  médico  de  los  vapores  y  me  quedé  en  la  isla 
definitivamente. 

En  4  de  febrero  del  pasado,  se  incorporó  el  Dr.  Zertucha  á  la  parti' 
da  del  titulado  brigadier  Perico  Díaz,  en  Melena  del  Sur. 

En  13  de  Marzo  fué  nombrado  Zertucha  jefe  de  sanidad  en  la  propia 
partida  de  Perico  Díaz,  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río;  y  cuando  el 
médico  de  Maceo,  el  Dr.  Hernández,  fué  herido  en  un 'encuentro  con 
nuestras  tropas,  Zertucha  fué  llamado  por  su  antiguo  amigo  de  Puerto 
L'    Jn,  é  incorporado  al  Estado  Mayor  del  cabecilla  oriental. 

Manifiesta  Zertucha  que  Maceo  le  distinguía  con  su  preferente  amis  • 
t(  y  que  cuando  murió  de  un  balazo  en  Ceja  del  Negro,  el  cabecilla 
F  4as,  secretario  de  Maceo,  él,  Zertucha,  desempeñó  este  cargo  de 
c      anza  interinamente. 

irtucha,  y  algunas  veces  el  titulado  brigadier,  Jefe  de  Estado  Ma 
y  -e  Maceo,  José  Miró  y  Argenter,  y  luego  el  hijo  de  Máximo  Gómez, 
e    ^  loa  únicos  que  comían  con  Maceo. 
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iones  propaladas  por  el  Sun,  el 
orte  americanos,   referentes  é  la 

ae  he  enterado  de  todas  esas  pa- 
ente.  Jamás  enviado  alguno  del 
general  "Weyler  visitó  á  Ma- 
ceo, ni  éste  recibió  nunca  ofre- 
cimientos para  pactos  con  las 
autoridades  de  la  isla.  8e  dice 
en  esos  periódicos  que  cuando 
el  jefe  de  policía  de  la  Haba- 
na, comandante  don  Manuel 
de  la  Barrera,  estuvo  en  Pinar 
del  Río,  agregado  al  Estado 
Mayor  del  general  Weyler,  yo 
me  puse  al  habla  con  dicho  je- 
fe. Ésto  es  falso  completamen- 
te, pues  ni  siquiera  tengo  el 
honor  de  conocer  al  señor  La 
Barrera.  Respecte  de  mi  amia 
tad  con  el  caballeroso  coronel 
Tort,  ea  tan  antigua,  y  sólo 
de  índole  particular,  que  des- 
precio cuanto  se  invente  sobre 
este  extremo. 

— En  el  Herald, — manifes- 
tamos nosotros, — aparece  an 
señor  llamado  Antonio  Serra- 
no que  dice  que  en  ocasión  de 
llevar, él  mismo  á  su  hijo  para 
que  se  incorporase  á  las  filas 
de  Maceo,  observó  con  extra 
ñeza  que  se  hallaba  usted  al 
'ano  que  llamó  aparte  á  Maceo  y 
que  Maceo  le  indicó  que  sí,  y  que 
ido  él  vecino  de  Melena  del  St    ', 
tregase  ¿  la  guardia  civil  á  M    ,- 
en  su  casa,  en  ocasión  en  q    e 

.  El  tal  Serrano  se  oponía  á  q  e 
oiÓn,  y  mal  pudo,  por  tanto  L  í 
Incorporó,  sino  que  frente  á  i  ti 
y  le  unió  á  la  partida  de  Gay^  o 
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toDÍo  Niiñez,  en  el  ingenio  Luisa,  de  Herrera,  paeando 
;  laego  a  la  de  Vidal  Bacassi,  de  cayo  cabecilla  es  hoy  ayudante  en  Pí- 
i        nar  del  Río.  En  cuanto  á  lo  que  dice  sobre  Manuel  García,  sólo  contes- 


IT  U  MMIJa  4tt  4^0  d<I  sÉbaelIla...  (Plilu  6i».  la 


.»e  como  Alcalde  Municipal,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  jamát* 
■Mgi  con  el  bandolerismo,  y  hube  de  perseguir,  por  tanto,  á  Manuel 
"^a,  y  á  su  íntimo  amigo  Antonio  Serrano,  cuya  estampa  nunca  fué 

-  ñor  mí,  dorante  el  tiempo  que  estuve  con  Maceo. 
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Interrogado  Zertucha  acerca  délos  encuentros  sostenidos  con  Maceo 
por  los  diversos  jefes  de  columna,  en  la  Vuelta  Abajo,  y  opinión  que  so 
bre  el  ejército  abrigaba  el  cabecilla  oriental,  dijo  el  ex- médico  de  Ma- 
ceo: 

— Maceo  sentía  admiración  por  el  soldado  español,  al  que  siempre 
colmaba  de  elogios  por  lo  sufrido,  valiente  y  heroico;  y  sobre  sus  gene 
rales  se  extendía  en  las  mismas  consideraciones,  sobre  todo  cuando  ha- 
blaba del  general  Be  mal,  de  quien  decía  qice  pegaba. 

También  elogiaba  mucho  el  cabecilla  á  los  generales  Arólas  y  Echa  - 
güe  y  á  los  coroneles  Sánchez  Echevarría,  Rotger  y  Francés. 

Hacía  días,  dice  Zertucha,  que  Antonio  Maceo  entregó  el  mando  de 
las  partidas  de  Pinar  del  Río  al  cabecilla  Salvador  Ríus  Rivera,  portori- 
queño  que  ya  figuró  en  la  pasada  insurrección,  y  á  quien  Maceo  mandó 
á  buscar  expresamente  para  ello  á  la  República  del  Salvador,  en  donde 
se  encontraba. 

Maceo,  con  un  pequeño  grupo,  exploró  el  día  3  de  Diciembre  los  al 
rededores  de  la  Trocha.  Tratamos  de  sorprender  el  santo  y  seña,  al  sur 
del  ingenio  Las  Cañas,  y  no  pudimos,  en  la  inseguridad  de  si  era  Eun 
kia  6  Eureka,  porque  desde  nuestro  escondite  no  logramos  oirlo  perfec 
tamente. 

Por  una  imprudencia  de  Alberto  Nodarse,  que  levantó  la  cabeza,  nos 
divisó  el  centinela  de  un  fuerte,  que  nos  dio  el  ¡quién  vive!;  no  contes 
tamos,  y  hubo  el  correspondiente  tiroteo,  retirándonos  nosotros. 

El  día  4  logramos  pasar,  á  las  once  de  la  noche,  por  la  boca  del  Ma 
riel,  en  un  bote,  en  cinco  expediciones. 

Dicho  bote  lo  habíamos  apresado,  en  unión  de  su  botero;  lo  escondi- 
mos, y  luego,  cargado,  entre  todos,  incluso  el  mismo  Maceo,  lo  lleva 
mos  hasta  el  punto  en  que  embarcamos. 

Diez  y  seis,  solamente— dice  Zertucha, — fuimos  los  que  acompaña 
mos  á  Antonio  Maceo. 

Nos  dijo  sus  nombres.  Helos  aquí: 

Perico  Diaz,  Jo^é  Miró,  titulados  brigadieres;  Alberto  Nodarse,  titu- 
lado coronel;  Gordon,  coronel  norteamericano;  Alfredo  Jústiz,  Piedra, 
Penal  ver,  Ramón  Ahumada,  titulados  comandantes;  Sauvanell,  titulado 
capitán,  blanco,  ayudante  de  Maceo,  de  quien  era  ahijado;  Francisco 
Gómez  Toro,  titulado  teniente,  hijo  de  Máximo  Gómez;  Máximo  Zertn 
cha,  titulado  brigadier,  jefe  de  Sanidad. — Además,  el  pardo  Juan,  y  lo 
morenos  Benito,  Ricardo  y  José,  todos  orientales,  asistentes  de  Macee 
los  tres  primeros,  y  el  último  de  Miró. 

En  la  primera  expedición  fueron  Maceo,  Díaz,  Sauvanell,  Gordon  j 
el  botero.  Estos  dos  últimos  remaban. 

Ya  en  tierra,  siguieron,  á  pie,  hasta  el  campamento  del  titulado  te 
niente  Vázquez,  donde  tomaron  caballos  y  se  les  fueron  incorporan^ 
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IBB  partidas  de  Silverio  Sánchez-parte  de  la  que  mandaba  Zaya«.- 
Baldomero  Acosta,  Juan  Delgado  y  Ricardo  Sartorius.  Eiste  Sartorius  ts 
el  que  se  sublevó  en  Purnio,  antes  de  la  actual  revuelta. 

El  día  7,  á  las.  once  y  media  de  la  mañana,  en  el  campamento  de  San 
Pedro,  entre  Rincón  y  Govea,  los  exploradores  anunciaron: 

— ¡Columna  enemiga  á  la  vista! 

Maceo  ordenó  á  su  gente  que  se  pusiesen  en  orden  de  combate.  Sil  ve 
rio  Sánchez,  en  el  centro;  Pedro  Díaz,  en  el  flanco  izquierdo,  y  Juan 
Delgado  con  Acosta  en  el  flanco  derecho. 

Maceo,  con  Miró,  Alfredo  Jústiz,  Zertucha,  Sauvanell,  Alberto  No 
darse,  Gordon  y  Ahumada;  se  dirigió  á  un  cuartón  circundado  por  am 
bos  frentes  de  cercas  de  piedra,  por  el  lado  derecho  había  un  guayabal 
y  en  el  izquierdo  una  espesa  manigua. 

En  la  cerca  de  piedra,  frente  al  grupo  se  encontraba  una  línea  de 
faego  de  nuestra  valerosa  infantería. 

De  allí  partieron,  las  descargas  que  pusieron  ñn  á  la  vida  de  Antonio 
Maceo  é  hirieron  á  casi  todo  su  estado  mayor. 

Los  flancos  y  el  centro  se  encontraban  en  reñido  combate  con  la  co  • 
lamna  española  al  mando  del  valiente  comandante  de  San  Quintín,  don 
Francisco  Cirujeda. 

Maceo  estaba  sobre  su  caballo,  con  el  machete  desenvainado,  cuando 
una  bala  de  Maüsser  le  penetró  por  la  sinfisis  mentoniana,  saliendo  por 
la  región  posterior  lateral  izquierda  de  la  base  del  cuello,  rompiendo  el 
proyectil  eni»u  trayecto  el  paquete  vascular  carotoideo,  produciendo  la 
muerte  de  Maceo,  por  hemorragia,  en  el  espacio  poco  más  ó  menos  de 
on  minuto. 

Cayó  del  caballo  Maceo,  y  Zertucha  fué  á  prestarle  auxilio,  y  e^tan 
do  reconociéndolo,  recibe  Maceo,  ya  muerto,  un  segundo  balazo  en  el 
hipocondrio  derecho,  sin  salida* 

Estaban  allí  Miró,  Gordon,  Nodarse,  Ahumada  y  Jústiz,  todos  los 
cuales  salieron  heridos;  y  mortalmente  Nodarse,  con  un  balazo  en  el  pe 
che,  y  Jústiz  con  dos,  en  el  muslo  derecho  uno,  y  otro  en  el  ingle.  !Estos 
dos  han  muerto  después,  en  la  prefectura  de  Govea. 

Todo  el  estado  mayor  de  Maceo  se  había  dispersado.  Zertucha,  solo 
con  el  cadáver  hacía  esfuerzos  para  ponerlo  encima  del  caballo,  cuando 
Ue  ^Pancho  Gómez  Toro,  consternado  por  la  muerte  de  Maceo. 

[;cho  Gómez  comenzó  á  ayudar  á  Zertucha,  y  al  ir  á  levantar  el 
ca  T^er,  recibe  un  balazo,  que  atravesándole  la  caja  toráxica  y  el  brazo 
de  ho  en  la  región  del  codo,  cayó  Gómez  sobre  el  cadáver  de  Maceo. 
lé  Zertucha  á  auxiliar  á  Gómez;  pero  éste,  que  ya  tenía  otro  bala 
zo  el  hombro  izquierdo,  que  recibió  en  la  acción  de  Cayajabos,  por 
lo  aw  llevaba  el  brazo  en  cabrestillo,  se  negó  á  que  Zertucha  le  curase, 
di(   ^¿\o\e  enérgicamente  que  primero  había  que  sacar  de  allí  el  cadáver 
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de  Mapeo,  el  cual  á  pesar  de  su  segunda  herida,  hacía  esfuerzos  por  le 
vantar  el  hijo  de  Máximo  Gómez. 

Eotonces  corrió  Zertucha.  montado  en  un  caballo,  en  bujsca  de  gen* 
te.  Nadie  se  había  apercibido  aun  de  la  muerte  de  Maceo. 

Mientras  tanto,  Gómez  escribió  el  papel  que  se  le  halló  encima,  y 
con  su  cuchillo,  se  suicidó  infiriéndose  una  puñalada  como  de  tres  centí- 
metros de  CHtensión  entre  el  tercero  y  cuarto  espacio  intercostal  izquier- 
do, al  nivel  del  borde  del  esternón. 

,  En  esto,  se  acercan  el  práctico  Juan  Santana  Torres  y  dos  guerri- 
lleros. 

Llegan  entonces  Zertucha  con  Perico  Díaz  y  otros  para  llevarse  los 
cadáveres.  Sostienen  fuego  con  el  práctico  y  los  guerrilleros,  los  cuales 
se  llevaron  los  gemelos  de  campaña  y  otras  prendas  de  Maceo  y  G/5mez. 

Después  de  reñida  lucha,  terminó  el  combate.  La  columna  de  Ciru- 
jeda  marchó  á  Punta  Brava,  con  las  pruebas  de  haber  dado  muerte  á  dos 
cabecillas  que  luego  resultaron  ser  Maceo  y  el  hijo  de  Gómez. 

Las  partidas,  presa  de  la  emoción  consiguiente,  se  llevaron  los  cadá- 
veres y  cargaron  con  sus  otros  muertos  y  heridos.  Entre  éstos  con  bala* 
zos  en  las  piernas  iban  Acosta  y  Delgado. 

Maceo  y  Gómez  fueron  enterrados  por  una  comisión,  á  cuyo  frente 
iba  Perico  Díaz.  Este  y  los  que  le  acompañaban  reservaron  el  sitio  don- 
de fueron  ambos  enterrados,  y  Zertucha  dice  que  lo  ignora. 

Zertucha,  después  que  las  partidas  se  reunieron  con  las  de  Aguirre, 
Raúl  Arango  y  Néstor  Aranguren,  logró  separarse  y  se  presentó  al  co- 
ronel Tort. 

Dice  Zertucha  que  si  fuese  verdad  lo  propalado  por  la  prensa  ameri- 
cana, mal  podría  haber  estado  en  unión  de  esos  cabecillas  hasta  que  de- 
cidió presentarse,  y  que  además,  ahí  está  el  acta  levantada  y  firmada  por 
todos  los  jefes  que  concurrieron  al  combate,  en  la  que  consta  como  mu- 
rió Maceo,  de  la  manera  descrita  por  Zertucha. 

Zertucha  piensa  marcharse  á  la  Península,  y  allí,  retirado,  vivir  tran* 
quilamente  en  un  pueblo  de  Vizcaya,  si  es  que  «los  señores  de  New  Tork 
no  le  sacan  de  sus  casillas  y  le  obligan  á  publicar  su  defensa.» 

Diario  del  Ejército. — ¡Honor  á  nuestro  ejército/ 

Habana  21  Diciembre. 

El  acto  realizado  ayer  en  honor  de  las  fuerzas  vencedoras  de  Ma^      ^ 
afirma  una  vez  más  cuan  identificados  están  los  sentimientos  de  la  '. 
ción  con  los  del  ejército. 

Fueron  con  gran  entusiasmo  aclamados  el  General  en  jefe,  el  teni 
te  coronel  Cirujeda,  nuestra  invicta  infantería,  el  inmortal  ejército  i 
pañol  y  la  gloriosa  marina  áe  Guerra:  todos  cuantos  en  fin  escriben  nni 
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e  y  oro,  y  en  prio 
oinistro  de  la  Guer 
la  Regente. 
08  dan  de  soUdaridí 
biemu,  »  u^/io^.  .au  d»u^^±u  Lu^rtcB  y  rcspetables. 

¡yV  los   -vence do r*e;s    ele   P 

No  hace  machos  días  que  el  Comandante  Mayoi 

Quintín,  nos  preguntaba  si  nos  sentíamos  enorgulU 

do  el  7  y  nucBtra  afim 

hoy  con  toda,  sinceridad 

El  acto  llevado  á  cal 

,  nia  Gallega,  en  honor 

bizarra  como  disciplina 

gloriosa,  quedará  indeU 

el  corazón  de  ouantoB  ei 

Y  qne  había  verdad* 

del  pueblo  habanero  de 

del  día  7,  lo  demuestra! 

danos  que  se  traslada] 

pues  ayer  dejó  de  Uamai 

poblado,  para  todos  los 

significar  su  admiraoiiíi 

Cirujeda,   al  capitán  Pi 

dos  subordinados. 

■'        w-iti'  ^  ^^  paradero  de  Ci 

^      -  *^  I      tes  de  las  cinco  reinaba 

I.U  *.  cb«  B  «b.  M««  -.1  «c-..^   traordinaria,  que  se  pro 

^n^^^'^r'wt'í'ümti^"'   para  tomar  el  tren  de  K 

ba  sería*  cuando  llegó 

«expedicionario* ,  siendo  saludada  por  la  banda  de  < 

á  los  acordes  de  la  marcha  nacional  ó  sea  la  de  * 

gran  entusiasmo. 

Organizada  la  comitiva,  rompió  la  marcha  ei 

fu     .as  de  Voluntarios  de  Caballería,  al  mando  del 

,.- Nogueira;  coche  de  la  prensa,  representada 

B   -aldo  de  Madrid,  La  Integridad^  de  Puerto  Ri< 

.,  La  Unión  Constitucional,  La  Lucha,  Cuba  . 

-cito  y  otros;  el  magnífico  estandarte  de  la  coló 

3  y  artístico,  de  colores  morado  y  blanco,  con 

ndo  y  con  la  siguiente  inscripción.  «¡Honor  á 

■" »  colonia  gallega. — Diciembre  7  de  1896*.- 
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ban  vivas  á  loa  generales  Weyler,  Ahumada,  á  San  Qaintín,  Cirajeda, 
Guerrilla  del  Peral,  Punta  ÍSrava,  al  Ejército  y  á  la  Marina.  Obra  primo 
rosa  que  mereció  calurosas  felicitaciones,  debida  á  doña  Isabel  Nogueira 
de  Nogueira,  y  á  las  cuales  unimos  la  nuestra.  Era  el  porta  estandarte 
don  Modesto  Clemente,  y  al  mismo  daban  honor  varios  jefes  y  oficiales 
de  voluntarios  á  caballo.  Seguía  después  la  comisión  de  la  colonia  Galle 
ga,  presidida  por  el  atento  y  distinguido  patriota  don  Adolfo  Lensano, 
que  era  nutrida  y  brillante.  Las  calles  de  Marianao  estaban  profusamen 
te  engalanadas. 

Al  paso  de  la  comitiva  se  encontraron  pequeñas  fuerzas  siendo  salu* 
dadas  con  entusiasmo  por  los  expedicionarios. 

Llegamos  al  que  ayer  cesó  de  ser  Punta  Brava  para  denominarse  San 
Qaintín,  á  las  ocho  y  cuarto,  revistiendo  gran  solemnidad  y  colorido  la 
entrada,  siendo  saludada  con  cohetes,  aclamaciones,  vítores  y  á  los  acor- 
des, de  briosos  aires  nacionales  ejecutados  por  la  banda  de  Llerena. 

La  comisión  de  la  colonia  gallega,  pasó  á  saludar  al  teniente  coronel 
Oirujeda,  que  la  recibió  en  el  vestíbulo  de  su  casa,  cambiándose  frases 
de  acendrado  patriotismo,  admiración  al  ejército,  y  de  amor  á  España. 
Al  terminar  la  ceremonia  el  señor  Lozano  dio  un  viva  al  teniente  coro 
nel  Cirujeda,  que  fué  contestado  con  gran  entusiasmo,  al  que  correspon 
dio  el  señor  Cirujeda,  con  un  ¡viva  el  general  Weyler!  que  los  presentes 
acogieron  con  frenéticos  aplausos. 

Entonces  se  confundieron  los  expedicionarios  con  la  columna  de  San 
Qaintín,  siendo  saludados  todos  sus  individuos  y  obsequiados  profusa* 
mente.  A  cada  uno  se  le  hacía  relatar  la  acción  del  día  7,  que  con  gran 
calor  y  lujo  de  detalles  describían  aquellos  héroes  de  la  patria.  Asimis 
mo,  mientras  se  ultimaban  los  preparativos  de  la  misa  de  campaña,  se 
mandaron  á  buscar  al  capit&n  Navarro  y  á  los  tenientes  Leret  j  Acha 
que  eran  abrazados  eon  efusión  y  felicitados  por  su  comportamiento. 

La  misa  de  campaña,  se  celebró  en  la  carretera,  oyéndola  toda  la  co- 
lumna, con  su  teniente  coronel  y  oficialidad  al  frente,  el  pueblo  que  re 
nacía  con  el  nombre  de  San  Quintín,  y  á  cuyo  batallón  debe  su  tranqui- 
lidad, los  «expedicionarios»  y  cuantos  se  encontraban  en  la  localidad 
resultando  de  espléndido  efecto.  Fué  celebrante  el  párroco  de  la  pobla< 
ción. 

Al  terminarse  volvió  á  confundirse  el  paisano  con  el  soldado,  reinan, 
do  un  espíritu  de  amor,  afecto  y  compatriotismo,  grandioso,  sublime 

Una  comisión  de  la  Lonja  de  Víveres,  compuesta  de  los  señores  '. 
renguer.  Negra  y  Marzán,  hizo  los  siguientes  obsequios:  un  reloj  de  o  y 
c  )n  leontina  de  oro  con  brillantes,  á  Cirujeda;  tres  relojes  de  oro  con  i  s 
leontinas,  á  los  segundos  tenientes  de  caballería  señores  Peralta,  Moy  f 
Amores,  heridos  en  la  acción;  45  pesos  á  un  sargento,  30  á  seis  cabo  f 
24  á  veintiún  soldados,  también  de  los  heridos  del  combate;  el  Cas    o 
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[<5  una  comiaídn,  oompaesta  de  los  señores  Conde  de 
Sf^^uto,  don  Oaetón  Cnadrado  y  don  Joeé  Salvador  Feliú,  que  repar- 
tieron 5.100  oajetillas  de  cigarroH  y  4  mil  tabacos;  la  fábrica  «La  Espa 
ñola>  envió  también  tabacos  á  la  columna;  una  comisión  del  Comité  pa- 
triótico de  «La  Corona,»  con  su  presidente  á  la  cabeza  regaló  tres  mil 
cajetillas  y  dos  mil  tabacos,  etc.,  etc. 

Pues  momeDtos  antes  de  efectuarse  el  banquete,  recibía  el  cabo  Raíz, 
por  conducto  del  general  Marqués  de  Ahornada,  &  qnien  fué  trasmitido 
desde  Madrid  por  el  Marqués  de  Orijalba,  nn  telegrama  de  felieitaoión, 
que  dice  asi: 

<La  Reina,  bu  madrina,  felicita  á  Alfonso.  > 

El  teniente  coronel  Cirujeda  expidió  también  un  despacho  al  General 
en  Jefe.  Así  mismo  se  expidió  otro  por  los  presentes  á  la  familia  del  te- 
niente eoTonel  Cirujeda. 

Bajo  un  sol  abrasador,  se  efectuó  el  banquete,  que  se  calcula  de  1.300 
cabiertos,  paestas  las  mesas  en  forma  de  cuadro,  para  los  soldados  y  en 
et  centro  las  de  la  comisión  é  invitados.  El  menú  para  todos  fué  el  si- 
guiente, segúa  elegante  tarjeta  que  tenemos  á  la  vista:  «Entremesa,  sur- 
tida; tortilla  de  chorizo,  á  la  española;  arroz  con  pollo,  á  la  valenciana^ 
empanada  de  pescado,  á  la  gallega;  lechón  asado,  á  la  criolla;  postres 
variados;  vinos  del  ülla,  Avia,  Valdeorra;  Rivero  del  Miño,  ValdepeñM, 
Jerez,  Sidra  y  Cerveza;  café  y  tabacos;»  todos  platos  nacionales:  una 
comida  genuinamente  española,  presidida  por  el  teniente  coronel  Cira- 
j-^da  y  el  presidente  de  la  comisión  señor  Lenzano. 

Al  destaparse  la  sidra,  el  champagne  espagnol,  pronunciaron  brioses 
brindis  el  señor  Lenzano,  el  cual  estuvo  muy  feliz,  sentido  y  elocuente; 
siendo  contestado  con  frases  del  corazón  por  el  teniente  coronel  señor 
Cirnjeda;  los  señores  Berenguer,  Triay,  Nogueira,  Aguirre,  el  cual  pro- 
paso en  medio  de  atronadores  afdansos  la  sustitución  del  nombre  de 
Fonta  Brava  por  el  de  San  Quintín;  y  otros;  proponiendo  un  orador  qne 
á  la  calzada  real  del  mismo  poblado,  se  le  diera  el  nombre  de  Cirujeda. 

Aquí  ocorrió  un  movimiento  expontáneo  y  entusiasta,  digno  de  ser 
relatado.  Los  pechos  de  aquellos  millares  de  españoles  estaban  pletóri- 
eos  de  patriotismo,  y  no  pudiendo  aguantar  por  más  tiempo,  se  desbor- 
daron, siendo  levantado  en  hombros  el  teniente  coronel  Cirujeda,  en 
~'5io  de  ruidosas  aclamaciones  y  asimismo  lo  fué  el  capitán  Peral,  for- 
idose  una  imponente  manifestación, — dejando  casi  solos  á  los  que 
nunciaban  los  brindis,  sin  que  el  ardoroso  sol  de  la  hora  del  meridia- 
les  arredrase,  pues  el  patriotismo  era  tan  grande  que  todo  se  sopor- 
"., — llevándose  á  los  dos  caudillos  á  casa  del  señor  Cirujeda,  donde  le 
gM'on  á  hablar,  sus  soldados,  sus  héroes,  los  que  con  él  comparten 
.alidades  y  fatigas,  sinsabores  y  peligros...  No  hemos  visto  escena 
-  hermosa:  abrazados  el  teniente  coronel  Cirujeda  y  el  capitán  Peral, 


CBONICA   DB   LA   QüBHRA   DB  OÜBA 

«noareciendo  el  primero  el  valor  y  disciplina  de  sos  subordioados,  elo 
giándoles  su  constancia,  su  firmeza  y  presentándoles  como  modelo  de 
soldados.  Dedicó  un  recuerdo  al  general  en  Jefe,  para  qae  estos  no  des 
conozcan  á  los  invictos  jefes  cuyas  disposiciones  les  conduce  á  la  victo 
na,  BalndÓ  á  sus  soldados  y  á  los  guerrilleros,  no  pudiendo  concluir  por 
que  los  aplausos  y  ]as  aclamaciones  lo  impedían.  El  capitán  Peral  pro  - 
\  üunció  asimismo  sentidas  y  bien  dichas  frases,  provocando  una  escena 
i        indescriptible,  por  lo  grandiosa. 

£1  teniente  coronel  Cirujeda,  profundamente  conmovido  pasó  á  des- 
cansar á  BUS  habitacionesi  pero 
i  aquellos  millares  de  entusiastas, 
continuaban  en  su  manifesta- 
ción, por  lo  que  rogÓ  á  uno  de 
los  redactores  que  representaba 
en  acto  tan  importante,  procura* 
se  disolverla  y  así  lo  hizo,  pero 
el  efecto  fué  todo  lo  contrario, 
pues  fué  levantado  en  hombros 
al  saberse  que  representaba  el 
Jhano  del  Ejército,  viéndose  por 
todos  abrazado  y  felicitado  pt'o 
fusamente  por  la  gestión  de  di' 
cho  diario,  manifestaciones  que 

agradeció  en  el  alma  y  que  pro-  f- 

cura  corresponder  dignamente. 
Las  habitaciones  se  vieron  den* 

tro  de  pocos  momentos  invadi  "'.        '■'    ' 

das  y  dos  caballeros,  cogieron  al'    Kiuimí  cDBdoiii<iedbd*i*Mru]ipi«.,.<pt(,Mo,Mao4.*) 
teniente  coronel  Cirujeda,   que 

estaba  conmovidísimo,  levantándole  forzosamente  en  hombros,  siéndolo 
asimismo  el  capitán  Feral  y  el  teniente  Aoha. 

A  las  dos  de  la  tarde  San  Quintín,  en  otros  tiempos  Punta  Brava, 
presentaba  un  aspecto  eminentemente  patriótico  y  levantado. 

Después  de  saludar  afectuosamente  al  teniente  coronel   Cirujeda,  al 
capitán  Peral  y  al  señor  don  Adolfo  Lenzano,  cuyas  atenciones  agrade- 
cemos, regresamos  á  la  capital.  La  carretera  de  Haríanao,  se  veía  m.y^ 
animada  de  ciclistas  y  carruajes.  Fuerzas  habían  muy  pocas,  pero  a 
estas  no  eran  necesarias,  pues  por  impreeioneíi  recibidas,  aquella  pa* 
está,  puede  decirse,  pacificada,  de  manera  que  se  puede  transitar  i 
cuidado  alguno  ni  temor. 

Terminamos  fecilitando  á  la  Colonia  Glallega  y  repitiendo  las  fra 
del  sábado:' 

Nosotros  vemos  con  indecible  entusiasmo  y  satisfacción  tales  mp 
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'         festacionea  de  patriotismo  y  á  obsequiados  y  agasajadores,  enviamos  la 
máa  viva  expreaión  de  nuestra  gratitud,  en  nombre  de  un  ejército  que 


iT-Jíajíroi..  qü.1. 


i.idoio.quiá<l»r.D. 


i  apreciar  de  lo  mucho  que  valen  los  honores  q^ue  la  Nación  le  día- 
Hft,  haciéndose  digno  de  ellos. 

1Í2-T.  T, 
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itucional. — .1  ia  columna  Cirujeda. — La  colonia  Gallega. 

Habana  21  Diciembre. 
i  la  Habana  y  en  el  tren  de  Marianao  á  la  hora  en  qne  to- 
liarna  no  ha  sucedido  á  la  oscuridad  de  la  noche.  Acompa- 
in  vagón  á  los  comisionadoa  por  el  Centro  Gallego,  para  fes 
da  y  á  los  bravos  que  manda,  muchos  periodistas,  unos  de 
Habana  otros,  y  otros  no  sabemos  de  d<Snde. 
jer,  los  que  componíamos  la  excursión,  formamos  en  laca- 
e  dirige  á  Arroyo  Arenas  y  Punta  Brava.  A  vanguardia, 
}  voluntarios,  inmediatamente  el  ómnibus  ocupado  por  los 
p  de  la  prensa,  luego  la  comisión  del  C3entro  Gallego,  des- 
más  carruaje^,  en  algunos  dé  los  cuales  iban  simpáticas  be- 
as  señoras  y  señoritas. 

>  que  penetró  en  Punta  Brava  fué  el  simpático  capitán  don 
i,  qne  tantos  servicios  lleva  prestados  en  esta  guerra. 
iColta  y  la  prensa  iba  llevado  por  D.  Modesto  Clemente  un 
tdarte  bordado  con  primor  en  sólo  tres  días  por  la  señora 
'ocpieira  de  Várela,  y  en  el  qne  brillaban  estas  palabras: 
!  7  de  1896.  ¡Viva  España!  ¡Viva  San  Quintín!  ¡Viva  Cim- 
as guerrillas  de  Peral  y  de  Punta  Brava!  ¡Viva  Weyler! 
ia! 

aso  estandarte  fué  entregado  al  teniente  coronel  Cirujeda 
izano,  quien  acompañó  la  entrega  con  algunas  palabras 
iotismo. 

una  misa  con  asistencia  de  la  columna  Cirujeda,  oída  con 
ion. 

3  la  misa  el  banquete:  en  un  amplio  campo  extendíase  la 
esas,  con  cubiertos  para  más  de  mil  cíen  personas;  Lució* 
lente  el  restaurant  E¿  Suizo.  He  aquí  el  programa  de  la  co- 
'  dicho,  almuerzo,  puesto  que  comenzó  á  las  doce  y  media: 
<0S  Y  LICORES   Entremesa,  surtida. 

n  iTrir  I  TORTILLA  DE  CHORiaOS, 

Avia  \  ^  ^^  española. 

Valdeorras,      iArkoz  con  pollo, 
>era  del  Miño  I  á.  la  valenciana. 

y  IEmi'akada  de  pescado, 

Valdepeñaa      \  á,  la  gallega. 

idra.   Jerez    [Mechón  asado,  á  la  criolla. 

y  cerveza       vPostres  y  FtíUTAs,  varxados. 

Plus,  café,  tabacos  y  cigarros. 
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lomento  propio  brindaron  el  teniente  coronel  Cirujeda  y 

¡ano,  Berengaer,  Nogueira  Aguirre,  j  hubo  el  consabido 

ly,  qne  dioho  sea  en  honor  suyo,   tiene  un  hijo  alistado 

'irujeda.  Lob  brindis  estuvieron  todos  inspirados  en  un 

:  patriotismo.  Fueron  repartidos  tabacos  y  cigarros  abun- 

iianiemenie  en  lo  que,  como  en  todos  los  otros  particulares  de  la  fiesta, 

«apo  lacirse  la  colonia  gallega  que  fué  vitoreada  con  creciente  calor  dn- 

rante  la  fiesta. 

Terminado  el  banquete  el  teniente  coronel  Cirujeda,  y  Peral,  el  jefe 
de  la  guerrilla,  faeron  llevados  en  hombros  por  algunos  patriotas  entu- 
siastas en  medio  de  grandes  aclamaciones. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  iniciaba  el  desfile  hacia  Marianao  donde  ob- 
sequió á  muchos  de  los  excursionistas  el  capitán  de  voluntarios  señor 
Arana,  muy  agradable  persona,  cosa  que  también  lo  es  en  grado  máxi- 
mo BU  señora,  qne  supo  tratarnos  con  exquisita  hospitalidad. 

El  recuerdo  de  la  fiesta  que  ha  dado  la  colonia  gallega  ayer  en  Pun- 
ta Brava  á  la  columna  Cirujeda  durará  mucho  tiempo  en  el  corazón  de 
aquellos  nobles  soldados,  á  juzgar  por  las  sencillas,  calurosas  y  sinceras 
muestras  que  de  gratitud  manifestaron. 

En  Punta  Brava  pudieron  en  días  tristes  los  insurrectos  hacer  que 
algunas  casas  ardieran,  y  que  ardiera  en  fiesta  ayer  el  bello  pueblo  es 
lo  único  que  han  logrado  los  enemigos  de  España. 

De  dar  tan  hermoso  espectáculo  se  encargó  con  motivo  de  tributar 
admiración  á  Cirujeda  y  su  gente,  la  siempre  grande  y  españolíaima  co- 
lonia gallega. 


^^    «5^j5 
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AZ  Y  LA  GUERRA  EN  CUBA 


E  una  «arta  de  Caba  recibida  en  tfadríd  por  la  vía  ex 
tranjera,  y  eaorita  por  persona  que  por  aa  pofóoión  so- 
cial y  su  posición  política  en  la  gran  Aotllla  es  muy  ca- 
racterisada  y  representa  elementos  españoles  muy  im 
:uella  isla,  tomamos  los  signientes  párrafos  relativos  á  los 
Alidad  y  que  reflejan  los  juicios  é  impresiones  hoy  domi- 


Estado  de  la  guerra. 

oión  está  realmente  quebrantada,  positivamente  abatida 
as  occidentales,  y  no  tan  potente  como  antes  en  el  Oentro 

concausas  han  contribuido  á  ello:  el  desgaste  natural  < 
la  lucha,  la  dificultad  para  el  repuesto  de  hombres,  1 
!s  de  acción  y  carácter,  cierto  cansancio  inevitable  en  <. 
escasez  de  recurso»  en  un  país  sobre  el  cual  viven  ha  d 
trecientos  mil  hombres,  los  frecuentes  combates  y  enoue 
las  que  nadti  la  idea  de  que  se  aproxima  la  hora  de  lap 
in  duda  alguna  toda  esperanza  de  triunfe  inmediato 
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que  muchos  soñaron,  ha  dado  este  resultado  del  quebranto  manifiesto  de 
la  insurrección. 

Pero  no  obstante  estos  aspectos  favorables  del  estado  de  la  guerra, 
el  problema  sigue  siendo  el  mismo  para  Cuba  y  para  Sspaña. 

Hay  en  todas  las  regiones  y  comarcas  de  la  isla  partidas  sueltas  y  al- 
gunas organizadas,  bastantes  á  mantener  la  guerra,  sostener  la  insegu- 
ridad y  la  alarma,  dificultar  y  aun  impedir  la  producción,  y  bastantes 
también  para  exigir  la  subsistencia  en  la  isla  del  actual  ejército  y  el  enor- 
me gasto  que  su  sostenimiento  ocasiona  á  la  nación. 

Esto  que  el  país  aprecia  como  es,  apena  los  espíritus,  y  el  general 
Weyler,  que  según  parece  solo  se  fija  en  el  estado  militar  de  la  lucha, 
muestra  optimismos  que  están  muy  lejos  de  la  realidad  en  cuanto  ésta 
haya  de  relacionarse  con  las  soluciones  definitivas,  que  son  las  que  al 
país  y  á  la  nación  interesan. 

Es  tal  el  grado  de  optimismo  dé  que  está  poseído  el  general  Weyler, 
que  se  hace  difícil  el  discutir  con  él,  aun  haciéndolo  á  solas  y  en  el  seno 
de  la  mayor  intimidad. 

Así  como  el  general  Martínez  Campos  le  dio  la  manía  por  considerar- 
se siempre  fracasado  y  por  verlo  todo  muy  negro,  al  general  Weyler  le 
ha  dado  por  verlo  todo  de  color  de  rosa  y  por  considerarse  siempre  vic- 
torioso de  la  situación. 

Tal  vez  contribuya  á  ello  la  forma  en  que  hace  sus  excursiones  por 
los  campos:  lleva  á  sus  órdenes  una  faerte  colunma  de  ocho  á  diez  mil 
hombres,  con  sus  secciones  de  caballería,  artillería  é  ingenieros,  y  como 
es  natural,  aunque  se  mueva  en  todas  direcciones,' no  encuentra  enemi- 
gos á  su  paso  ni  se  le  ofrece  resistencia  alguna. 

Así  ha  sucedido  en  Pinar  del  Río;  así  pasa  ahora  en  Habana  y  Matan- 
zas, y  así  sucederá  de  igual  modo  si  con  tan  fuerte  contingente  se  inter- 
na en  el  Oamagüey  y  en  el  departamento  Oriental.  Esta  marcha  no  hos- 
tigada por  el  enemigo,  pero  que  tampoco  á  él  le  hostiga,  y  que  no  sabe- 
mos á  qué  planes  obedecerá,  parece  que  produce  sobre  el  general  Weyler 
un  grande  efecto  de  satisfacción  que  le  hace  exclama:  «Esto  se  acabó.» 
Por  desgracia  no  es  así,  y  si  no  ha  de  hacerse  algo  más,  ó  acudir  á 
otros  medios,  la  guerra  con  todos  sus  perjuicios  y  con  todos  los  esfuer- 
zos y  sacrificios  que  demanda,^  continuará  y  con  ella  todas  las  posibles 
complicaciones  y  aun  la  nueva  concentración  de  las  partidas  si  se  llega 
"^rano  próximo. 

Devastación  de  los  oampos. 

esa  marcha  del  general  en  jefe  con  su  columna  poderosa,  hay  que 
gar,  ^como  las  dos  únicas  cosas  conocidas  de  su  plan,  la  orden,  no 
"vada  sino  pública  y  decretada  por  medio  de  un  bando,  de  que  sean 
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destruidos  todos  los  sembrados,  cosechas,  productos  y  viviendas  que  no 
radiquen  en  centros  ó  zonas  fortificadas. 

La  finalidad  de  esas  <5rdenes  es  privar  de  recursos  al  enemigo  y  ha- 
cerle rendir  por  hambre. 

Pero  en  ello  padece  el  general  Weyler  un  grave  error:  en  primer  lu- 
gar porque  con  ese  sistema  antes  de  que  el  enemigo  se  rinda  por  la  ex- 
tenuación se  habrán  extenuado  los  leales  y  perecido  la  población  del  paí» 
pacífico,  puesto  que  mientras  haya  subsistencias,  pocas  ó  muchas,  esas 
se  las  llevarán  antes  los  que  tienen  las  armas  en  la  mano  que  los  que  se 
hallan  indefensos;  y  en  segundo  lugar  porque  la  devastación  y  destruc- 
ción de  toda  riqueza  fué  siempre  el  plan  y  sistema  de  los  rebeldes  y  en 
esto  no  deben  coincidir  las  fuerzas  españolas,  tanto  más  cuanto  que  el 
sistema  causa  mucha  víctima  inocente  y  aumenta  en  proporciones  muy 
peligrosas  la  miseria  que  reina  en  el  país. 

Las  reformas  y  Weyler. 

No  es  posible  negar  que  hoy  todos,  como  antes  y  siempre  algunos^ 
ponen  todas  las  esperanzas  de  un  éxito  inmediato  y  una  solución  total  ^ 
en  las  reformas  políticas  anunciadas. 

Tal  y  tan  grande,  ante  tantas  y  tan  costosas  experiencias,  es  el  con- 
vencimiento á  este  respecto  existente,  que  puede  afirmarse  que  las  refor- 
mas serán  por  todos  aceptadas  y  bien  recibidas. 

Pero  no  basta  esta  actitud  de  todos  los  partidos,  sino  que  es  precisa 
determinar  el  efepto  que  esas  reformas  hayan  de  producir  sobre  la  masa 
rebelde  y  sus  elementos  afines  y  auxiliares,  que  es' sobre  lo  que  importa 
que  accionen  para  los  fines  de  la  paz. 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  para  que  ese  resultado  se  produzca 
requiérense  dos  cosas:  que  las  reformas  sean  muy  amplias,  muy  comple- 
tas y  que  presenten  gran  sabor  de  sinceridad,  y  que  su  establecimiento 
é  implantación  sea  presidido  por  una  autoridad  superior  no  ligada  al 
proceso  de  la  guerra,  de  grande  y  muy  elevada  representación  personal 
y  de  antecedentes  que  armonicen  con  la  misión  de  paz  y  de  atracción  que 
haya  de  realizar. 

Sobre  lo  primero,  nada  hay  que  decir^  pues  es  de  suponer  que  el  go- 
bierno, sobre  el  cual  gravita  todo  el  peso  del  problema,  se  halle  persua 
dido  de  que  hay  que  hacer  las  cosas  bien  y  que  á  la  altura  á  que  hem 
llegado  al  acudir  á  los  resortes  políticos,  se  impone  resolución  y  energ 
para  hacer  una  obra  completa:  otra  cosa  sería  gravísima,  porque  con  1í 
confianzas  y  esperanzas  actuales  de  la  opinión ,  una  decepción  con 
consiguiente  fracaso  de  la  tentativa,  sería  la  catástrofe  por  único  hoi 

zonte. 

En  lo  segundo  debe  el  gobierno,  la  prensa  y  cuantos  tienen  interv< 
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bilidad  en  la  dirección  de  los  asuntos  públicos,  reflexio'  i 

[y  con  detenimiento.  | 

V'eyler,  por  la  significación  tradicional  de  energías  ex-  j 

precisamente  determirió  su  nombramiento,  por  haber  pre-  ' 

►  más  doro  y  más  severo  de  la  guerra,  ya  en  los  campos, 
38,  por  una  serie  de  motivos  lógicos  que  no  escapan  aljui 
de  todo  punto  incompatible  con  una  obra  de  paz  por  me- 
está  por  todo  extremo  contraindicado  para  desarroUar  ! 

lítica  de  atracción:  podría  ser,  contra  su  voluntad  y  su  de  i 

seo;  pero  positivamente  un  obstáculo  insuperable,  y  habría  de  construir  -¡ 

la  dificultad  que  pudiera  muy  bien  contrarrestar  todas  las  consecnen-  'i 

is  que  del  actual  sentido  de  la  política  nacional  se  esperan.  ;< 

Ya  que  en  nuestra  patria  no  se  ha  llegado  todavía  i  pensar,  para  es-  i 

i  excepcionales  circunstancias  y  para  estos  grandes  empeños,  en  loa  -^ 

mbres  civiles,  y  ya  que  por  ellos  no  hay  que  pensar  en  que  pudiera  , 

eflidir  esa  difícil  era  política  una  de  las  grandes  figuras  de  nuestra  tri-  ■•t 

na  y  de  nuestros  políticos,  impÓnese,  dentro  de  lo  constituido,  que  el  ; 

.evo  período  sea  presidido  por  uno  de  nuestros  generales  en  quienes 
r  su  historia,  sus  antecedentes  ó  sus  ideas  concurran  las  circunstancias 
e  ha  de  exigir  la  naturaleza  del  empeño  y  de  cuya  persona,  por  decir  ^ 

así,  se  desprenda  un  ambiente  de  paz,  de  confianza  y  de  atracción  que 
nverja  con  el  que  indudablemente  ha  de  despertar  en  el  país  el  anun-  , 

3  del  nuevo  régimen  y  la  ansiada  esperanza  de  la  paz. 

El  mismo  general  Weyler,  cuando  &  raíz  de  su  nombramiento  fué  ■', 

imj^imentado  en  Madrid  por  una  comisión  de  los  partidos  tuitillanos, 
al  explicar  sus  proyectos  y  aludir  á  sus  temperamentos,  no  de  crueldad, 
¡ro  sí  de  suma  energía,  dijo,  á  propósito  de  la  política  de  atracción:  «Yo 
» sirvo  para  eso;  el  día  que  eso  se  planteara,  estoy  demás.  > 

M  marqués  de  ApeMeguia. 

Citados  por  el  señor  marqués  de  Apezteguía,  para  una  conferencia 
le  le  solicitaron,  concurrieron  al  Hotel  de  Paris,  en  Cádiz,  los  periodis- 
8  y  corresponsales  que  le  visitaron,  celebrando  con  el  jefe  del  partido 
I  Unión  Constitucional  una  larga  entrevista. 
El  marqués,  sin  dejar  la  reserva  que  parece  se  ha  impuesto  al  tratar 
los  asuntos  cubanos,  contestó  á  preguntas  de  los  periodistas  que  le  in 
"ogaron,  aunque  sin  dejar  conocer  por  completo  el  alcance  de  la  mi- 
i  que  le  trae  á  España. 

Sin  pretender  nosotros  conocer  por  completo  toda  la  importancia  de 
lélla,  ni  el  pensamiento  del  político  cubano,  vamos  á  exponer  algo  de 
ue  aquél  ha  dejado  traslucir  en  conversación  con  un  distinguido  pe- 
'Uta  madrileño  antes  de  la  mencionada  conferencia. 
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He  aquí,  salvo  error,  que  bí  ea  necesario  subsanaremos,  c<5ino  se  ex- 
presó el  marqués  de  Apezte^ía. 

El  estado  de  la  campaña  es  por  demás  satisfactorio,  debido  princi- 
palmente á  la  actividad,  energía  y  abnegación  del  valeroso  y  aofrido 
ejército  español,  al, que  la  patria  toda  y  Cuba  especialmente  debe  grati- 
tud eterna. 

Casi  debe  darae  por  hecha  la  pacificación  de  las  provincias  de  Oooi 
dente,  en  las  qae  la  actividad  del  enemigo  ha  quedado  muy  reducida  y 
limitada:  ta  pacificación  total  no  podrá  conseguirse  en  algón  tiempo, 
pues  siempre  quedan  algunas  partidas  de  bandoleros  que  bajo  la  bande 
ra  fllibnstera  continuarán  en  sus  correrías  distrayendo  algunas  fuerzas 
en  su  persecución. 


Las  operaciones  en  las  Villas  cree  serán  de  corta  duración,  pues 
aquel  es  un  país  leal  á  España  y  los  propietarios  allí  establecidos  han 
hecho  y  harán  grandes  sacrificios  por  defender  nuestros  derechos. 

Cree  el  marqués  indiscutible  y  seguro  el  éxito  de  España,  en  esta 
campaña,  sea  quién  fuere  el  general  que  la  dirija. 

La  actitud  actual  de  los  jefes  de  la  insurrección,  especialmente  la  de 
Máximo  Gómez,  es  bastante  tímida  y  reservada,  ante  la  enormidad  de 
las  fuerzas  acumuladas  por  España,  encontrándose  aquellos  en  espect 
ción  ante  las  cuestiones  internacionales  pendientes  y  por  no  recibir  o* 
la  frecuencia  de  antes,  envío  de  armas  y  municiones. 

La  sltnacióa  económica  de  la  Isla  es  bastante  deplorable.  El  Baní 
Español,  con  el  escaso  capital  que  posee,  hace  cuanto  puede  por  mej 
rarla,  sin  alcanzar  completo  éxito. 

&l  billete  de  guerra,  creado  recientemente,  circula  con  facilidad,  s 


»  LA  HgBgUOS  PB  FILIPINAS 25 

)ranto,  dependiente  máa  del  agio  qne  de  sn  pro* 

oial. 

dario.de  que  se  hágala  zafra  y  en  plaio  breve, 
creyendo  que  el  general  Weyler 
lo  quiere  también.  Sobre  este 
asunto  y  antes  de  embarcar  él  pa- 
ra la  península,  hubo  acuerdo 
entre  amboa;  fíjándotie  sólo  para 
'  ello  las  condiciones  de  defensa 
que  las  circunstancias  determi- 
nen. 

El  bando  de  Weyler,  puesto 
ya  en  práctica,  sobre  destrucción 
de  sembrados  y  propiedades  no 
amparados  por  fuertes,  envuelve 
w  un  .problema  más  político  que 
militar,  creyéndolo  de  gravedad, 
pues  los  braceros  ocupados  en 
aquéllos  y  los  guajiros,  para  quie- 

lio 

le- 


á 
ló- 


lo- 

1er 


ejército  allí  reunido  es  más  que  suñoiente  para 
^erra,  sí  no  surgen  complicaciones  intemacio- 
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Cuanto  á  la  presente  dirección  de  la  campaña,  cree  muy  difícil  po 
der  formar  opinión,  pues  cada  cual  la  juzga  con  arreglo  á  los  intereses 
que  defiende,  y  no  todos  están  poseídos  de  «la  abnegación  necesaria  para 
conllevar  las  calamidades  que  aquella  les  acarrea. 

Respecto  á  la  unión  realizada  por  los  partidos  cubanos,  entiende  que 
existe  verdadera  sinceridad,  y  ha  sido  hecha  por  fines  circunstanciales 
que  la  imponían. 

No  dejo  de  reconocer  que  hay  en  la  unión  formada,  como  en  todos 
los  partidos,  exageraciones  de  carácter,  que  son  fácilmente  contrapesa- 
das por  el  espíritu  patriótico  de  la  generalidad  de  los  que  la  consti 
tuyen. 

La  Junta  de  defensa  nombrada  cumple  sus  fines  actuales,  teniéndose 
en  cuenta  que  por  ahora  lo  primero  es  la  acción  militar,  subordinándose 
á  ella  toda  las  demás. 

La  Junta  es  un  organismo  conveniente  y  hasta  necesario  en  tanto  ri 
jan  las  actuales  circunstancias. 

Las  reformas  convienen  á  Cuba  y  deben  darse  con  verdadera  genero- 
sidad, pero  no  deben  temerse  perjuicios  respecto  á  su  extensión. 

La  guerra  misma  debe  determinar  el  alcance  de  la  variación  de  régi 
men;  pues  las  reformas  constituyen  la  idea  y  el  procedimiento.  Según 
este  sea,  así  podrá  ser  el  resultado,  y  así  quebrantará  ó  no  la  inBurrec 
ción . 

Respecto  á  si  el  general  Weyler  es  naturalmente  el  llamado  á  implan* 
tar  y  desarrollar  las  reformas,  acaso  deba  tenerse  en  cuenta  que  quien 
por  necesidad  produce  las  heridas  no  suele  ser  quien  esté  en  mejores  con- 
diciones para  restañarlas. 

Desde  luego  considera  el  marqués  que  nada  ni  nadie  tiene  tanta  au- 
toridad y  acción  como  el  poder  central,  que  aunque  á  distancia,  actúa 
del  modo  más  seguro  y  eficaz. 

Aseguró  el  señor  Apezteguía  que  él  poco  podía  decir  sobre  el  estado 
de  nuestras  relaciones  internacionales,  pues  sólo  conoce  un  aspecto  del 
asunto. 

Entiende  sin  embargo  que,  si  altas  consideraciones  no  lo  exigen,  de 
be  meditarse  mucho  antes  de  contraer  compromisos  comerciales  con  los 
Estados  unidos  y  que  no  urge  en  manera  alguna  la  celebración  de  trata- 
^dos;  sobre  todo  decía,  no  deben  perjudicarse  los  intereses  peninsulares. 

El  porvenir  económico  de  la  isla  depende  del  plan  de  reconstruccii  n 
que  se  aplique  una  vez  que  se  termine  la  guerra,  plan  que  necesitará  s  r 
muy  vigoroso.  Hasta  ahora,  aunque  mermados,  se  conservan  los  princ  i- 
pales  elementos  de  riqueza  de  la  isla  que  pueden  ser  firmísima  base  pa^  a 
su  reconstitución. 

Por  el  momento  lo  afiictivo  es  el  precio  de  los  azúcares  que  establee  q 
un  gran  desequilibrio  para  los  hacendados. 
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deoía  el  marqués,  poder  calcolareltérm 
m  primer  lugar,  de  las  aptitudes  de  ma 
Ungirla.  De  su  pericia  y  acierto  depen 
ly,  en  Orieftte,  por  ejemplo, 
ba  mucho  allí  y  aquí,  que  haya  armonía 
tadee  encaminadas  á  copseguír  la  pacific 
laba  el  señor  Apezteguía,  á  gestionar  c< 
[ne  creo  contar  con  la  confianza  de  todo 
¡atra  la  cariñosa  despedida  que  me  han 
a  Junta  de  Defensa^  b¿1o  traigo  mi  pro 

a  partidos  políticos  tienen  el  derecho  de 
de  representar,  pero  noel  de  quitar  ni  poner  generales.  £i 
le. 

Los  partidos  leales  deben  subordinarlo  todo  al  interés  ni 
tado  por  el  gobierno.  A  esto  sólo  incumbe  la  acción  de  nc 
lir  autoridades,  sin  presiones  de  niQg;nna  clase. 
En  cuanto  al  general  Weyler,  decía  d  señor  Apezteguía, 
er  de  él  alguna  queja,  como  se  tiene  de  todo  lo  que  por 
esídad  es  absorbente. 

Respecto  á  las  aptitudes  militares  del  general,  mostrói 
embargo,  padiérase  asegurar  que  no  le  concede  condicú 
u. 

He  aquí,  según  nuestras  noticias,  las  principales  declara( 
Oádiz  por  el  señor  marqués  de  Apezteguía. 
Este  marchará  con  su  familia  á  Sevilla  de  donde  segal 
dríd. 

La  ya  larga  carrera  política  del  marqaés  de  Apezteguía 
de  su  personalidad,  nos  dispensa  de  hacer  extensa  relaci¿ 
>a  y  servicios  á  la  cansa  de  España. 
El  señor  Marqués  de  Apezteguía  nació  en  Trinidad  y  se 
ados  Unidos,  estudiando  luego  la  carrera  de  ingeniero  i 
itral  de  Francia,  ejjsrciendo  después  esta  profesión  en  va 
srrooarriles  del  extranjero. 

Desde  que  la  isla  de  Cuba,  eligió  sus  representantes  en  I 
Marqués  de  Apezteguía  alcanzó  esa  al^  distinción. 
"trímeramente  formó  parte  del  Congreso  de  los  diputad 
tonra  de  figurar  entre  los  que  más  contribuyeron  para  la 
"clavitud. 

Jespués  fué  senador  por  Santa  Clara,  donde  posee  sus  ] 
'  muy  castigadas  por  los  insurrectos. 
Jltimamente  resultó  elegido  diputado  por  la  ciudad  de  li 
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Por  renuncia  del  señor  oonde  de  Galarza,  alcanzó  el  nombram 
de  presidente  del  partido  unión  constitucional. 

A  poco  de  obtener  esta  diatincíón  el  gobierno  de  S.  M.  agració  á 
tro  biografiado  con  el  título  de  marqués  de  Apeztegoia  en  premio 
patrióticos  servicioB  prestados  á  España. 

Ha  desempeñado  el  cargo  de  primer  secretario  del  Congreso  de  tos 
Diputados. 

En  la  isla  de  Cuba  cuenta  con  simpatías  y  prestigio. 

Su  cuantiosa  fortuna  ha  sufrido  algunos  quebrantos  debidos  á  su  en- 
tusiasma adhesión  á  España. 

Lo  que  dice  un  corresponsal  americano. 

El  corresponsal  de  un  periódico  americano  ha  querido  cerciorarse 
del  estado  de  la  insurrección  en  la  provincia  de  la  Habana,  y  para  elk) 
ha  recorrido  en  todas  direcciones  el  territorio  comprendido  en  el  trian 
galo  cuyos  lados  son:  1.",  la  carretera  de  la  Habana  á  Guanajay;  2.°,  la 
parte  de  trocha  que  va  de  Ouanajay  á  Mariel,  y  3.°,  la  costa. 

Comprende  este  territorio  108  millas  cuadradas,  y  el  más  caracteri- 
zado de  los  jefes  de!  ejército  que  en  é!  operan  es  el  bravo  Cirujeda-  A  él 
y  á  sus  oficiales  prodiga  el  corresponsal  americano  los  mayores  elogios. 

En  esta  zona,  dice,  el  general  Weyler  puede  colocar  lO.OOD  hombres 
á  las  cuatro  horas  de  necesitarlos,  y  otros  10.000  de  voluntarios  en  las 
dos  horas  siguientes,  tomándolos  de  la  Habana,  de  la  trocha  de  Mariel 
y  de  los  puntos  fortificados.  Es,  pnes,  la  parte  de  territorio  mejor  domi- 
nada por  las  armas  españolas,  y  el  estudio  de  las  fuerzas  insurrectas  en 
esa  jurisdicción  ofrece  interés  especial. 

La  insurrección  no  ha  desaparecido  allí.  Lejos  de  eeo,  entre  activos 
y  simpatizadores  hay  mayor  námero  de  insurrectos  que  cuando  visité 
eitoH  lugares  en  Junio  último. 

Tienen  que  luchar  contra  todo.  Las  fuerzas  que  los  combaten  son  nu- 
merosas y  aguerridas,  distinguiéndose  entre  ellas  el  batallón  de  San 
Quintín,  UDO  de  los  más  bizarros  cuerpos  de  un  ej,ército  de  valientes.  El 
terreno  es  de  los  menos  favorables  á  la  insurrección;  la  estación  hidro- 
gráfica del  Caimito  funciona  constantemente  dando  aviso  á  la  Habana 
de  los  movimientos  de  tas  partida  y  de  las  confidencias  de  los  traido- 
res. Por  otra  parte,  la  Junta  cubana  de  Nueva  York  tiene  abandona  os 
á  estos  insurrectos.  Ellos  tienen  qne  adquirir  su  armamento  y  muoi  o- 
ues  contrabandeando  con  la  Habana,  con  gran  riesgo  de  la  vida  p  ra 
los  contrabandistas.  Los  cubanos  nunca  se  -quejan  cuando  se  fusila  á  >  lo 
de  éstos.  Nú  es,  pues,  de  extrañar  que  esas  partidas  estén  pagando  á  e- 
seta  cada  cartucho. 

La  fiebre  ha  hecho  estragos  en  las  filas  insurrectas,  sobre  todo  ei    as 


ÍL^ 
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:  la  ooBta.  El  numero  de  enfermos  de  fiebre  ha  lie 

O  de  los  afiliados. 

neesante.  He  TÚto  atacar  á  una  partida  iosnrrec- 

nnpezar  el  faego  se  hallaba  ésta  rodeada  de  tre» 

,  y  trece  gnerrillaa  diferentes. 

in  formadas  por  gente  muy  valiente  y  de  an  gran 

b  que  sin  vacilar  cargó  hace  pocos  meces  contra 

_  .    ie  2.000  hombres,  capitaneados  por  el  difunto 

Maceo. 

Los  insurrectos  qae  están  en  armas  acampan  en  maniguales  en  los 
qoe  DO  se  paede  entrar  más  qae  en  hilera  de  á  uno,  con  retirada  segu- 
~',  y  Kilos  qae  se  paede  defender  siempre  la  posición  en  caso  de  ser 
icados,  con  la  seguridad  de  aprovechar  todos  los  cartuchos. 
Los  insurrectos  no  quieren  oír  hablar  de  autonomía.  Sin  embargo^ 
éita  la  garantizaran  los  Estados  unidos,  produciría  grandes  resulta- 
s  en  las  filas  insurrectas,  y  si  la  aceptaba  Máximo  Gómez,  la  acepta- 
tu  tambiencaú  todas  las  fuerzas  insurrectas. 


Según  los  datos  oficiales  que  d  último  correo  ha  traído  á  la  Península^ 
aquella  prorincia  quedan  las  siguientes  fuerzas  del  ejército: 
Batallones  de  Wad  Ras,  Cantabria,  segundo  de  infantería  de  Marina, 
n  Marcial,  Yalladolid,  San  Quintín,  primero  del  regimiento  de  Cuba,  . 
«tilla,  Reina,  Infante,  Aragón,   Otumba,  Toledo,  Asturias,  Gerona, 
narias,  Saboya,  Baleares,  Llerena,  Vergara,  Covadonga,  Guipúzcoa, 
t(^ana  y  los  dos  regimientos  de  Isabel  la  Católica. 
Hay,  además  un  regimiento  de  caballería,  unas  cuantas  compañías  de 
'hintariofl  y  bomberos  de  la  Habana  y  numerosas  guerrillas  locales. 

Por  muy  mermada  que  se  suponga  la  fuerza  de  los  25  batallones  de 
fanteria,  calculamos  que  han  de  quedar  en  Pinar  del  Bío  de  15  á  16  mil 
imbres  de  todas  armas  é  institutos. 
Si  la  dotación  de  caballería  no  fuera  tan  escasa,  pues  á  ser  posible, 
heríamos  tener  allí  6  Ó  7  regimientos,  el  territorio  en  que  ha  ocurrido 
voladura  estaría  completamente  libre  de  insurrectos  y  la  vía  férrea 
tardada  con  absoluta  seguridad. 

otes  de  emprender  operaciones  por  las  provincias  centrales,  el  ge 
..  Weyler  organizó  las  fuerzas  á  que  nos  referimos  en  dos  divisiones 
■^brigadas  independientes. 
D  arreglo  á  esta  organización  quedan  en  Pinar  del  Río  los  genera ' 
«%aíio,  Lofio,  G<odoy,  Hernández  de  Velasco,  Obregón,  Suárez  In- 
Bamal  y  Foentes. 
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>la  de  otros  hechos  de  guerra  recibidos  por  la  vía  de  Cayo  Hueso, 
ista  de  la  Habana  han  incendiado  los  insurrectos  los  caseríos 
e  Piedra,  Baourranao  y  Barrera,  quizá  sin  otro  objeto  que  el 
eda  segnir  diciendo  el  eeñor  Cánovas  que  no  se  ven  llamas  des- 
tai  de  la  isla. 

ente,  basta  un  grupo  de  desalmados  para  poner  fuego  á  cons- 
)  tan  ligeras  como  las  que  albergan  á  la  población  rural  de  Ou' 
los  incendios  no  significan,  por  tanto,  que  los  rebeldes  de  la 
de  la  Habana  sean  muy  numerosos;  pero  es  el  oaso  que  el 
>mbate  de  que  hay  noticia  oficial,  el  del  coronel  Zabalza, 
rado  contra  1.500  insurrectos.  Ssta  cifra  demuestra  qne  en  las 
i  centrales,  casi  pacificadas,  existen  todavía  núcleos  de  algnna 
íia  6  por  lo  menos  tiene  el  enemigo  facilidades  bastantes-para 
r  en  un  momento  y  sobre  un  punto  dado  las  partidas  á  quienes 
i  en  completa  dispersiiJn. 


afían  á  El  Liberal  que  los  rebeldes  entraron  noches  pasadas  ea 

de  Palmas  Altas,  cerca  de  Manzanillo. 

iron  varias  tiendas,  sin  que  sus  dueños  pudieran  hacer  reeis* 

üdvierte  e1  corresponsal,  semejante  hecho  no  debe  causar  sorpre- 
s  aquel  territorio  no  se  ha  dado  todavía  por  casi  pacificado.  La 
ón  conseiva  allí  íntegras  las  fuerzas  que  tenía  el  año  anterior, 
)aja3  de  enfermedades  y  combates,  que  no  habrá  dejado  de  re- 
íos alistados  desde  el  primer  día.  A  esa  parte  de  la  isla  uo  ha 
davía  el  efecto  de  las  operaciones  del  general  Weyler.  Perma- 
n  ella  á  la  defensiva,  aunque  conservando  las  posiciones  prín* 
ñudades  importantes.  El  enemigo,  después  'de  todo,  uo  se  atre* 
Le  á  hostilizar  los  convoyes  y  á  dar  de  tiempo  en  tiempo  algún 
nano  como  el  de  Palmas  Altas. 


lo  al  estado  general  de  las  cosas,  por  cima  de  estos  hechos  au- 
ne da  cuenta  el  cable  y  qne  oficialmente  aún  no  han  teni  o 
\6n,  se  ve  que  el  marqués  de  Apezteguía  ha  definido  con  sui  o 
verdadero  carácter  de  la  guerra  á  la  fecha  de  su  salida  e 

mejorado  la  situación  en  las  dos  provincias  orientales,  pero  i 

ftntes  de  la  isla.  La  insurrección  no  ofrece  en  ninguna  de  ^  a 

[ue  ostentaba  al  principio  de  la  oampaña^de  este  invierno,  a 
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lítarmente  desbaratada;  ^n  la  Habana  ha  perdido 

Anzas  y  las  Villas  no  progresa,  sino  que  más  bien 

visible. 

onea  satisfactorias  no  pueden  referirse  más  que  al 

:e  la  inaurrecoi<5n;  á  laa  fuerzas  en  el  campo;  alo 

ejército  cubano,  si  aquello  hubiese  tenido  alguna 

enciales,  ni  aun  las  apariencias  de  ejército  organi- 

itidoa,  las  enfermedades  y  fatigas  de  la  guerra,  el 
¡reían  empresa  fácil  veacer  á  España,  han  produ- 
Q  las  filas  de  los  rebeldes  y  rebajado  considerable* 
.muy  segura  de  aquellas  huestes  heterogéneas. 
}ién  que  la  muerte  de  Maceo  ha  «hecho  sus  efeo* 
ladas  por  parte  nnestra  laa  circunstancias  más  pro- 
y  audaz  mulato  representaba  en  la  insurreccitSn, 
tes,  el  sentido  militar  y  orgánico.  No  entendía  la 
cabecillas  de  todos  los  países  y  de  todos  los  climas, 
ineralea  americanos.  Muerto  él,  las  fuerzas  qnesos- 
el  Gtabanana  hasta  el  cabo  de  San  Antonio,  no  son 
mbroa  dispersos  de  un  cuerpo  decapitado.  Los  oS' 
remediado  así  muchas  de  nuestras  faltas. . 
i  Habana,  en  dirección  á  la  extremidad  oriental  de 
iBurrectos  su  extraño  é  invisible  generalísimo,  su 
i  y  algún  jefe  de  mediana  capacidad,  como  el  trai- 
ta  oscuridad  máa  profunda  envuelve  todo  lo  que  se 
itoB  directivoa  de  la  guerra.  La  mayor  parte  del 
3nde  están,  ni  qué  hacen.  Pero  es  bien  sabido  que 
concepto  especial,  y  que  de  este  concepto  han  de* 
y  una  táctica  aplicadas  con  singular  constancia. 
!  en  no  moverse  y  la  táctica  en  no  combatir.  Sedú- 
isas  á  que  con  tanto  ardimiento  se  arrojaba  Maceo. 
>. 

íómez  desembarcó  en  la  isla  de  Cuba,  cuentan  que 
parecidas  palabras:  «No  soñemos  en  vencer  militar- 
.  Bien  ó  mal  mandados,  siempre  serán  superiores 
late.  Podremo»gozar  de  alguna  sorpresa,  de  algán 
ty  que  contar  oon  otra  clase  de  triunfos.  Pero  la  in- 
es  *obra  de  tres  secas.»  Si  mantenemos  lainsurrec* 
tpañas,  aunqne  nos  derroten  todos  los  días,  aunqne 
ura  evitar  las  derrotas  y  conservar  las  municiones, 
!uba  será  libre.  Bspaña  no  puede  llegar  á  la  cuarta 

de  los  cubanos  no  había  graduado  bien  nuestras 


lie, 

les-. 


la 
ido 


rar 
ero 


leí 
te- 


tos 
ha 


T  DX  LA  BEBEUON   DS  FILIPINAS  33 


Los  rumores  de  j>a3. 


La  prensa  de  Nueva  York  publica  por  extenso  una  especie  de  maní- 
flesto  de  Entrada  Palma,  á  propósito  de  loa  rumores  de  pacificación  de 


!ba  que  desde  hace  días  oireulan  en  América,  lo  mismo  que  en  las 
«ades  capitales  de  Enropa. 

El  delegado  de  los  cubanos  se  expresa  á  menudo  en  términos  que  ofen- 
"ian  á  nuestros  lectores.  Por  esto  no  reproducimos  íntegras  sns  decía  - 
dones;  pero  siendo  de  interés  el  conocer  la  actitud  de  todos  los  ele- 
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raentos  directivos  de  Ja  insurrección,  procuraremos  dar  idea  de  lo  más 
sustancial  entre  lo  dicho  por  Estrada  Palma. 

Adviértese  en  su  manifiesto  que  aún  negando  las  noticias  relativas  i 
Máximo  Gómez,  emplea  un  tono  de  duda  más  que  de  mentís  categórico, 
y  repetidamente  protesta  de  que  uoa  decepción  del  generalísimo  no  ade 
lantaría  el  término  de  la  guerra  ni  modificaría  el  estado,  de  las  cosas. 

«Las  reformas  de  1895 — dice  Estrada  Palma — no  retardaron  un  sólo 
iijistante  la  explosión  del  movimiento  revolucionario.  Entonces,  como 
ahora,  sólo  había  una  idea,  por  la  cual  luchan  los  cubanos.  Estamos  ya 
cansados  de  oír  hablar  de  reformas  y, de  promesas  de  autonomía. 

;    Todo  el  que  se  haga  cargo  de  ]as  circunstancias,  condenaría  á  cual 
quiera  de  nuestros  jefes  que  se  prestase  á  tratar  con  España  sobre  otra 
blEbse  que  la  independencia  de  la  isla. 

Se  dice  que  el  «general»  Gómez  está  dispuesto  á  ese  género  de  tratos 
y  que  yo  tengo  una  carta  suya,  en  que  se  habla  de  tal  cosa.  Puedo  ase 
gurar  que  es  falso.  Conozco  á  Gómez  como  camarada  de  la  guerra  ante 
rior;  sé  sus  opiniones  de  antes  de  ahora,  y  creóle  materia  poco  propicia 
para  negociaciones  de  sumisión.  En  las  últimas  correspondencias  que  de 
él  he  recibido,  mostrábase  satisfecho  y  confiaba  en  el  más  lisonjero  éxito, 
refiriéndose  á  la.  campaña. 

Si  alguno  de  nuestros  jefes  principales  se  inclinase  á  deponer  las  ar- 
mas sobre  la  bate  de  la  autonomía,  cosa  que  está  en.  los  límites  de  lo  po< 
fiible,  tendría  que  rendirse  solo.  Los  cubanos  no  tienen  ídolos;  persiguen 
un  Ideal,  y  no  han  de  abandonarlo  á  mitad  del  camino. 

El  que  propusiera  la  paz  bajo  la  soberanía  de  España,  se  vería  aban- 
donado por  todos  los  partidarios  de  la  insurrección. 

Tampoco  tendría  valor  ninguno  un  tratado  de  paz  que  no  fuese  rati- 
ficado por  el  voto  de  una  Asamblea  convocada  para  ese  objeto. 

El  pueblo  de  Cuba  lleva  dos  años  luchando  por  la  independencia,  y 
no  ha  de  rendirse  mediante  promesas  de  autonomía.  ¿Qué  nos  daría  el 
régimen  autonómico,  trayendo  consigo  no  sólo  el  reconocimiento  de  la 
dei:^a  anterior,  sino  la  pesada  carga  de  los  gastos  de  esta  guerra?  M  por • 
vei4r  del  país  sería  la  ruina  y  la  miseria. 

ÍNuestros  jefes  pueden  caer;  otros  ocuparán  su  puesto.  El  mismo  Má- 
ximo Gómez  ha  escrito  que  si  él  tuviese  igual  suerte  que  Maceo,  la  revo- 
lución no  perdería  por  eso  la  fuerza  necesaria  para  alcanzar  el  triunfo.» 

Las  reformas. 

Ningún  asunto  puede  interesar  tanto  como  este  á  la  opinión  públic  . 

Correspóndele  de  derecho  la  preferencia  entre  todos  los  de  actualidad,  r 
no.  será  perdido  el  espacio  que  le4ediquemos. 

Procuraremos  reconstituir  lo  ^eneial  del  proyecto  sometido  al  C<  • 


¥  DB  ItA  BEBEUOH  Pg  FIUPIMAB 

valiéadonos  ai  efecto  de  datos  que  1 
tranjera  y  de  informes  aloanzados 

I  bases  un  preámbulo  muy  bien  ea 
[a  convenieuoia  de  las  reformas.  í 
r  al  país,  con  belleza  de  estilo,  de 
no  de  siempre.  Recaerda  que  él  f 
ación  en  1865,  y  él  quien  llevó  hac 
je  del  Congreso  la  indicación  del  self  govemmenl. 

£o  ese  preámbulo,  repetímos,-habrá  mucha  y  bu 
7  al  cabo,  no  se  necesita  poca  para  preparar  al  públi 
tenido  de  las  bases,  si  es  que  se  publican,  porque  á  i 
oído  qae  sólo  se  llevará  á  la  Gaceta  el  preámbulo  p 
fin  programa  di  Gobierno. 

o  se  anuncia  en  ese  documento  la  transformado: 
ion  definitiva,  sino  que  se  dejan  abiertas  las  pu( 
'ía  más  amplios,  sin  duda  en  previsión  de  que  n 
IOS  en  ciertos  elementos  ó  no  satisfagan  á  los  q 
izigentea  cuanto  más  obtienen. 

0  que  por  ahora  se  otorga  parécenos  que  ha  de  c 
^ente: 

i  reserva  al  gobierno  de  la  nación,  con  el  concui 
ifao  á  fijarlos  gastos  de  soberanía,  incluyendo  er 
,  no  sólo  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  sino  todo  k 
Tuerra  y  Marina,  la  cantidad  para  el  pago  de 
A,  clases  pasivas  y  lo  concerniente  á  la  adminia 
ro,  el  nombramiento  de  gobernador  general,  sec 
r  de  Administración  civil,  intendente  de  Haciei 

1  civiles  de  las  seis  provincias. 

as  cifras  señaladas  para  estos  gastos  serán  fijas ; 
teradas  por  los  nuevos  organismos  locales. 

El  consejo  de  Administración,  organismo  en  el  qu 
toda  la  vida  local  de  la  gran  Antilla,  se  compondrá  de  itu  inaiviauos,  zi 
de  los  cuales  serán  de  elección  por  el  censo  actual  de  diputados  provin- 
ciales, distribuyéndose  esta  representación  entre  las  provincias,  segdn  au 
«Ipnsidad  de  población. 

a  nueve  consejeros  restantes  corresponderán  á  los  centros,  corpo< 
I      mes  y  mayores  contribuyentes. 

rán  también  consejeros,  aunque  excedan  del  número  de  30,  todos 
i  ...ios  que  hayan  sido  senadores  y  diputados  por  Cuba  en  dos  ó  más 
<     (^iones  generales,  siempre  que  tengan  allí  residencia. 

irresponderá  á  las  facultades  del  Consejo  todo  lo  relacionado  con  el 
¡      apuesto  local  y  la  determinación  de  todos  los  impuestos  con  que  han 
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de  cabrírse  los  gastos  de  soberanía  y  los  de  carácter  local,  y  será  tam 
bien  de  su  incnmb^icia  cnanto  afecte  á  comunicaciones  postal  y  tele 
griflea. 

Es  uno  de  los  puntos  más  esenciales  la  cuestión  arancelaría.  Habíase 
dicbo  que  se  concedía  al  Consejo  de  administración  la  facultad  de  esta 
bleoer  el  régimen  aduanero;  pero  en  las  conferencias  celebradas  última- 
mente por  el  señor  Castellano  y  el  señor  Osma  con  el  señor  Cánovas, 
parece  que  se  ha  convenido  reservar  al  gobierno  estos  asuntos,  para  ar 
monizar,  sin  dada,  intereses  que  resul- 
^^-^     ;;:-x  taban'encontrados. 

A  las  Diputaciones  se  les  concede  el 
-  carácter  de  autónomas  en  el  régimen  ad 
ministrativo,  y  en  otro  tanto  sucede  con 
los  Ayuntamientos,  qiñenes  además  de 
designar  sus  alcaldes  tendrán  faculta 
des  para  todo  cuanto  se  relacione  con 
sus  servicios,  incluyendo,  como  es  natu 
ral,  el  de  vigilancia,  policía  urbana,  et- 
cétera. Serán  estas  corporacioneB  las  que 
señalarán  los  impuestos  con  que  han  de 
cubrir  dichos  servicios. 

Hasta  ahora,  debían  venir  al.  Tribu- 
nal de  Cuentas  las  municipales  que  exce- 
dieran de  determinada  cantidad,  y  aho- 
i.«T.8.r«...í.j-«.««Bi«i.*..p.™i^     ^  estas  cuentas  se  revisarán  y  aproba- 
rán  por  el  Consejo. 
De  la  desconformidad  entre  estas  corporaciones  y  el  gobernador  no- 
conocerá  en  alzada  el  gobernador  general,  sino  las  Audiencias  territo 
ritües. 

Todo  el  personal  civil  será  nombrado  por  el  gobernador  general,  á> 
propuesta  de  los  respectivos  jefes  centrales,  y  habrán  de  recaer  los  nom  • 
bramientos  precisamente  en  naturales  y  residentes,  con  la  sola  condición 
de  haber  adquirido  esta  cualidad  durante  cuatro  años  consecutivos. 

Como  estas  reformas  tienen  por  base  la  ley  de  15  de  marzo  de  1895  y 
vienen  á  ser  ampliación  de  lo  que  allí  se  dispuso,  se  mantiene  en  el  go- 
bernador genera  la  facultad  del  veto. 

La  junta^de  autoridades  fonoionará  como  en  la  actualidad. 


DE  MAJsrn 


26  Diciembre  96. 


del  desventurado  Chofré  impn 
íla  entera.  Joven,  con  posioiói 
entemente,  era  por  todos  aquí 
machos:  natural  era  que  comí 
la  bondad  de  su  carácter,  recu 
inabs  en  su  temperamento  de 
ira  aqael  hogar  en  que  la  desd 

que  ignorante  aún  de  la  magn 
o  que  palpita  en  ea.  seno  tien 
os  peligros  de  bu  cautiverio  d< 
s  españoles  simpático  sin  que  n 
>,  aislada  del  mundo  por  los  cu 
a  indiscreción,  fatalísima  en  i 

inerte  del  infeliz  Francisco  Chofré?  Ya  la  relaté 
obtener  fotografías  del  campo  insurrecto,  co> 
traspasar  nnestras  avanzadas  é  internarse  con 
[ue  le  acompañaba  por  el  río  Nagca  en  una  ca- 
;rupos  de  rebeldes  y  los  atacaron;  bizarros  es- 
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panoles,  vendieron  caras  sus  vidas;  pero  la  avalancha  los  arrolló,  y  el 
indio  que  gu&aba  el  rehículo  trajo  la  noticia  de  su  muerte.  ¿Quiénes  lo 
asesinaron?  Lo  ignoraba.  ¿Cómo?  Tampoco  lo  sabía.  ¿Por  qué  escapó? 
Apenas  supo  darse  razón  de  ello.  El  crimen  quedó  impune,  y  nadie  sos 
pechaba  y  a  que  en  este  río  revuelto  fueran  al  fin  afortunados  pescadores 
los  tribunales  de  justicia.  Se  rezó  por  el  muerto,  se  temió  por  los  vivcs^ 
y  un  hijo  huérfano  antes  de  nacer,  y  un  idilio  truncado  por  un  balazo, 
quedaron  sólo  como  consecuencias  de  aquella  triste  aventura. 

*  ^ 

*    * 

Las  autoridades  en  este  caso  celosísimas,  no  desmayaron  hasta  encon* 
trar  el  rastro  de  los  asesinos.  Con  la  facilidad  que  hasta  hoy  tenían  los 
rebeldes  para  entrar  y  salir  en  Manila,  era  probable  que  los  matadores 
de  Chofré  visitaran  á  sus  deudos  alguna  vez.  ¿Pero  quiénes  eran?  ¿Dónde 
hallarlos? 

Nicolasa  Javier,  madre  de  Basilio  Santos,  denunció,  cuando  ya  des 
esperaba  la  justicia,  á  su  propio  hijo,  y  desde  aquel  momento  no  fué  di 
fícil  la  captara  del  tao  criminal  y  de  sus  compañeros  de  coi-rerías. 

No  deben  sorprenderse  los  lectores  de  la  Crónica  por  el  acto  de  esa  ma 
dre;  en  la  familia  europea  no  se  explicaría  un  hecho  semejante;  pero  da 
da  la  organización  familiar  india,  unos  cuantos  pesos  á  tiempo  realizan 
con  frecuencia  tal  milagro. 

Ningún  remordimiento  turbó  el  sueño  apacible  de  la  Nicolasa,  que 
ver4  fusilar  á  su  hijo  con  la  tranquilidad  del  justo,  diciendo  para  su  ca 
misa  la  eterna  cantinela  del  filipino: 

— El  cuidado. 

Esta  raza  es  así;  para  la  mayoría  de  ellos  el  incesto  es  un  mito,  el  con- 
túrbenlo cosa  frecuente;  padres,  hijos  y  hermanos  duermen  en  promis- 
cuidad asquerosa,  y  sólo  se  acuerdan  de  su  autoridad  familiar  para  cas 
tigar  duramente  á  los  inferiores  que,  cuando  el  trato  les  molesta,  aban  • 
donan  sus  hogares  fríos,  sin  penates  y  sin  lares,  á  pesar  de  las  lampari 
Has  encendidas  á  santas  imágenes,  y  penetrando  en  la  primera  casa  que 
encuentran  abierta,  en  ella  se  quedan,  sin  explicar  por  qué  y  sin  quena 
die  les  pregunte  hasta  cuándo.  Como  la  organización  de  la  sociedad  debe 
ser  reflejo  de  la  familiar,  adivinen  ustedes  cuanto  yerran  los  que  piensr 
en  Códigos,  leyes  hipotecarias,  reformas  municipales  y  otros  primon 
análogos  para  Filipinas. 

Tenía  razón  el  general  Polavieja  al  decir  hace  pocos  días: 
— Ya  estoy  cansado  de  leer  tonterías  respecto  de  los  indios:  sé  de  un. 
autores  que  nadie  conoce  y  me  han  de  explicar  la  resolución  de  esta  ir 
cógnita:  los  gobernantes  de  Cavite,  de  Imus  y  de  Bacoor.  Estos  me  di 
rán,  cuando  entre  allí,  la  norma  para  mandarles;  nadie  como  ellos  f 
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1  y  en  ana  procedimientoa  de  gobierno  aprenderé  algo, 

I  en  moda  el  aistema  experimental. 

Smilio  el    Victorioso  apalea  al  que  ae  atreve  á  fumar 

fusila  al  que  no  'ae  deacubre  ante  el  rey  eíe  Silan,  y  ge 

,or. 

ueatro  cuento:  preao  Basilio  Santoa,  declaró  que  «efec 

en  el  río  Nagca  en  compañía  de  un  tal  Francisco  en 

ie  Septiembre;  que  doa  hombrea,  al  parecer  eapañolea, 

1  una  carromata;  que  uno  de  ellos  fué  muerto  por  dicho 

[ole  la  cabeza  de  un  balazo  y  prefientándoeela  al  jefe 

recibió  con  gran  júbUo,  siendo  después  piaoteada  y 
3S  insurrectos.  Añadió  que  el  otro  compañero  del  muer 
Tomata  disparando  aobre  el  grupo  de  enemigoa,  tién- 
le  aegufan  anos  cuantos  insurrectoa  compañeros  del 
aclarante;  que  él  mismo  á  visto  la  cabeza  que  deja  re 
señas,  según  recuerda,  son:  cara  blanca  con  bigote  y 
«.,  etc. 

ipués,  en  virtud  de  esta  declaración,  Francisco  Javier, 
a  que  conteste  verdad  á  lo  que  se  le  preguntare,  dict: 
.0  muerte  á  uno  de  los  europeos  que  pasaban  cerca  del 
carromata,  cortándole  la  cabtza  con  un  bolo;  que  solo 
m  las  tres  de  la  tarde,  pero  no  puede  precisar  ni  el  día 
ometió  este  crimen;  qne  las  señas  del  individuo  á  qnien 
entes:  alto,  bien  formado  y  parecido,  bastante  blanco 

el  otro  que  acompañaba  al  difunto  en  la  carromata  se 
fuego  sobre  los  rebeldes  que  le  perseg^uían;  que  al  po 
etido  este  hecho,  llegaban  soldadoa  con  dirección  á  los 
eron  á  la  vista  de  la  tropa,  quedando  el  declarante  ea- 
lal  cerca  del  lugar  de  estos  auceaos;  que  á  loa  dos  días 
aeí  lo  llama  en  au  atestado  la  policía)  el  declarante  fué 
íbeldes  en  Pangani,  donde  estuvo  una  semana;  que  los 
sentaron  á  un  jefe  llamado  PantaleÓn,  cuyo  apellido 
m  naturaleza,  el  cual  le  regaló  un  bolo;  que  la  cabeza 
ado  fué  pisoteada  por  gran  número  de  rebeldes;  que 

insurrección  á  Basilio  de  loa  Santos,  á  quien  conoce, 
sr;  que  cuando  salió  del  campamento  de  éatoa  le  encar- 
<mlgo  de  algunos  soldados,  para  que  después  de  eata- 
on  ellos,  les  indujera  que  sedujesen  &  sus  compañeros 
emigo,  pero  que  hasta  la  fecha  no  ha  hablado  con  nin- 
3  que  van  á  desertar  varios  soldados,  ignorando  los 
amentos  á  que  pertenecen.  > 
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fiera,  no  sabe  uno  si  descargar  sobre  su  espalda  el  látigo,  ó  reducirle  por 
lo8  halagos;  su  inconsciencia  está  dispuesta  á  las  mayores  infamias. 

Parece  una  exageración,  pero  son  frecuentes  en  Filipinas  estos  con  * 
vites  fúnebres,  y  en  los  pueblos  no  es  raro  el  'caso  de  estar  cenando  unos 
amigos,  pensar  uno  de  ellos  tulisan  (remontado  ladrón),  robar  la  aldea 
inmediata,  y  á  los  postres  convidarles  á  la  aventura;  pocas  veces  rehu- 
san, máxime  si  tienen  esperanza  de  coger  un  peso,  aunque  haya,  para 
lograrlo,  necesidad  de  matar  á  un  amigo.  Así  se  explica  que  sólo  en  la 
cárcel  de  Manila  haya  cerca  de  mil  procesados  por  asesinato  y  robo  en 
caadrilla,  y  que  todos  se  juzguen  unos  pobrecitos. 

Oyendo  hablar  asi  á  Francisco  Javier  se  le  cree  indigno  de  ser  fasi- 
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lado;  dan  ganas  de  pasarle  las  narices  con  un  hierrecito  como  á  los  ca- 
rabaos y  los  osos  domesticados,  y  si  todavía  se  le  quiere  excusar  la  mo- 
lestia, meterlo  en  una  jaula  y  convidarlo  á  que  pase  su  vida  acompa- 
fiando  las  hambrientas  alimafias  del  Retiro. 

De  esta  inconsciencia  podría  citar  cien  casos  parecidos.  Un  cura  de 
yigan,  complicadísimo  en  estos  suchos,  preguntaba  la  otra  mañana  si 
lo  soltarían,  mejorándole  de  curato.  A  decir  verdad,  conocía  bien  al  in- 
dio el  legislador  que  dispuso  se  le  considerara  como  menor  de  edad.  ¡Y 
esa  ley  está  abolida  por  el  Código! 

Preparando  el  ataque. 

.as  últimas  noticias  dicen  que  probablemente  comenzarán  las  opera- 
c  ?s  contra  Cavite  dentro  de  poco,  y  que  siguen  con  g^an  actividad 
1      reparativos  para  el  ataque. 

capitán  general  mantiene  las  tropas  en  constante  movimiento  con 
€      r^  de  despistar  al  enemigo  acerca  de  la  situación  de  las  fuerzas. 
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Han  sido  distribuidas  convenientemente  en  cantones  las  tropas  últi 
mámente  llegadas  de  la  Península. 

Está  terminándose  la  instrucción  de  los  batallones  de  voluntarios  in- 
dígenas. 

Se  ha  enviado  á  Calamba  el  tren  de  batir,  un  escuadrón  de  caballe- 
ría y  la  mayor  parte  dé  la  fuerza  de  artillería. 

Todos  los  barcos  de  la  escuadra  se  han  reunido  en  la  bahía  de  Ma- 
nila. 

Se  han  probado  las  gabarras  donadas  por  el  marqués  de  Comillas, 
que  son  capaces  para  100  hombres. 

Están  muy  vigiladas  las  líneas  militares  de  Pantípit,  Bañadero,  Ta- 
ñauan  y  Calamba,  establecidas  para  impedir  en  lo  posible  la  fuga  de  los 
rebeldes  de  Cavite,  llegado  que  sea  el  momento  del  ataque. 

Estas  líneas  no  son  trochas  cerradas,  porque  para  serlo  serían  preci* 
sas  enormes  y  costosas  obras  y  muchos  miles  de  soldados. 

La  ^Constitución*  de  los  insurrectos. 

ün  corresponsal  dice  desde  Manila  que  ha  visto  la  Constitución  poli 
tica  de  los  insurrectos  filipinos. 

Emilio  Aguinaldo  ha  combinado  una  Constitución  republicana  fede  - 
ral  con  una  especie  de  directorio  al  frente  de  ella,  y  á  pesar  de  esto  sie- 
gue titulándose  rey  de  Silang,  y  los  demás  jefes  de  la  conjura  se  atribu- 
yeron también,  desde  luego,  el  título  de  reyes ,  cada  cual  de  su  pueblo- 

Según  la  Constitución  de  Emilio,  se  compondrá  el  gobierno  de  seis 
individuos  y  un  presidente.  El  sistema  político  será  republicano,  análo 
go  en  su  organización  al  de  los  Estados  Unidos  y  teniendo  como  base 
principal  lo  estatuido  por  la  Liga  Independiente  Filipina. 

Cada  pueblo  elegirá  por  votación  un  comité  municipal  compuesto  de 
un  presidente,  un  vicepresidente,   un  tesorero,  un  secretario,  un  juez  y 
dos  vocales,  que  entenderá  en  el  gobierno  y  «en  lá  administración  de  jus 
ticia. 

Los  comités  municipales  serán  independientes  del  comité  central;  pe- 
ro estarán  obligados  á  suministrarle  un  contingente  de  hombres  y  de  vi 
veres  y  una  contribución  de  guerra  para  el  sostenimiento  del  ejército. 

Cada  comité  municipal  designará  un  delegado  en  el  comité  centr 
el  cual  deliberará  sobre  los  asuntos  de  la  nación  filipina. 

Los  delegados  unidos  formarán  un  Congreso  que,  con  el  presiden  i 
acordará  todo  lo  referente  al  envío  de  tropas  á  los  sitios  donde  hag' 
falta  y  al  reparto  de  hombres,  víveres  y  contribución  de  guerra. 

El  comité  central  designará  un  presidente,  un  vicepresidente,  un  f 
Borero,  un  intendente,  un  auditor  y  un  secretario. 

El  ejército  se  compondrá  de  tres  cuerpos  de  10.000  hombres  tt 
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da  nno  de  éstos  habrá  un  general.  Será  jefe  supremo 
ral  en  jefe. 

licipal  nombrará  un  capitán  encargado  de  organizar 
ciudadanat  en  la  cnal  estarán  obligados  á  inacribír 
útiles  para  el  servicio.  Esta  guardia  ciadadasa,  jan 
nición  que  el  geverat  en  jefe  señale  á  cada  pueblo, 
lardia  del  pueblo. 

Lo  qve  es  el  general. 

Manila  tomamos  los  siguientes  curiosos  datos: 
le  el  carruaje  real  pasar  casi  desapercibido;  en  Ma 
i  nadie  ignore  por  donde  el  general  camina:  en  una 
Tuajes  aguardan  consideradamente  los  cecheros  de 
a  confusión  despeje  un  poco;  aquí,  los  automedontes 
a  el  pito  y  la  aglomeración  se  disuelve  como  en  un 

{oi  un  desprestigio  que  el  gobernador  general  fuera 
tilos,  igual  que  los  demás  mortales;  por  eso  Polavie 
que  siendo  jefe  del  coarto  militar  no  usaba  coche, 
uf  arrastrar  en  carroza,  sin  perjuicio  de  saltar  á  tie 
solo  y  de  darse  por  el  Malecón  higiénicos  paseos; 
á  Weyler  porque  prohibió  los  cordones  que  los  co 
itoridades  usaban,  reservándolos  para  los  suyos,  y 
ipujols,  que  en  un  viaje  á  provincias  no  usara  barco 
speoial,  sujetándose  al  itinerario  del  correo,  dolién- 
Ion  Ramón  Blanco  suprimiera  la  inveterada  coetum- 
Larcha  Keal  la  entrada  del  capiláu  general  en  el  pa 
los  los  carruajes  hasta  que  diera  una  vuelta  el  coche 
liad  de  Filipinas. 

•s,  que  detienen  á  loa  ministros  en  las  escaleras,  y 
tos  en  el  hombro  cuando  conversan  con  ellos,  ge  ad 
[  los  periódicos  nunca  citan  al  gobernador  general 
iviatura  S.  E.,  que  no  es  costumbre,  á  menos  de  jus 
amistad,  apearles  el  tratamiento,  y  es  práctica  tra- 
aara  el  que  pide  audiencia,  salvo  en  casos  excepcio- 

idencia  del  gobernador  es  aquí  cuestión  de  vida  ó 
ios  favorecidos,  y  así  cuando  vive  en  Malacañang, 
Manila,  es  Malacañang  barrio  muy  poblado,  y  cuan 
Ayuntamiento,  cierran  la  boca  los  munícipes,  re 
nar  su  magnífica  instalación. , 
[ticamente:  'tengo  de  Malacañang»,  *voy  al  Ayvn 
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tamiento»,  dando  en  voz  sita  ana  órdenes  al  cochero,  pero  oallánd' 
<  n  tales  sitios  .va  á  conversar  con  el  monaguillo  del  convento  ó  el  escri- 
biente del  concejal  de  guardia. 

Pero  el  general,  primero  en  los  honores,  no  tiene  segando  en  losdebe- 
res.  Por  disposición  de  las  leyes  inspecciónalo  todo,  y  ha  de  interremí 
en  lo  grande  y  en  lo  mediano  y  en  lo  pequeño,  y  como  para  eso  la  ley 
no  es  letra  muerta,  su  trabajo  resulta  abrumador. 

El  gobernador  general  de  Filipinas,  aparte  de  las  atenciones  militares, 
ahora  preferentes,  entiende  en  las  cosas  más  varias;  eu  lo  clvil^  en  le 
eclesiástioo,  en  lo  económico.  En  su  práctica  del  gobierno  buHoan  conse 
jo  las*  autoridades  civiles,  en  él  pretende  el  intendente  hacer  caer  la  reS' 
ponsabilidad  de  sus  acuerdos,  á  él  reclaman  los  lastimados,  y  en  su  peca< 
lio  procnran  resarcirse  loa  menesterosos  de  levita. 
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uuna  de  cazadores  de  Cataluña,  húsares  de  Pavía 
pieza  de  montaña,  al  mando  del  teniente  coronel 
Inríqae  Yázqaez,  tiene  por  campo  de  sns  operaoio 
!  campaña  las  eetTÍbaolones  de  la  Sigfoanea,  la  Síe- 
territorio  de  Camarones,  La  actividad,  el  celo,  1» 
I  la  campaña  por  estas  bizarras  faerzas  de  nuestro 
r  resultado  qne  los  fuertes  núcleos  enemigos,  las 
ineipios  del  pasado  año  se  mostraban  nomerosas  y 
3mo  la  de  la  loma  de  los  Tardíos,  atacando  2.0d(> 
españoles,  dándoles  ocasión  á  realizar  actos  de  he 
[Olvidable  capitán  Venezuela,  quedan  reducidas  á 
,  que  viven  á  salto  de  mata,  ocultos  entre  los  brc' 
re  y  de  la  miseria,  en  perpetua  agonía  y  sobresal- 
iendo ayer  uno  aquí,  hoy  otros  más  allá;  echado» 
las  maniguas  para  ser  cazados  en  el  campo  abierto, 
chan  á  las  liebres  y  conejos  de  los  viñedos  para  que 
ilda,  por  los  puestos  de  los  cazadores,  heridos  por 

nez  cayó  de  sorpresa  sobre  la  llamada  prefectura 
en  lugar  enmarai^do  de  maniguas,  dando  muerte 


WF^ 


OBOmOA  DB  LA  aUEBBA  DB  CUBA 


en  los  miserables  bohíos  que  componían  aquel  centro  degobierno,  al  ha- 
cer resistencia  á  nuestros  valientes  exploradores,  al  prefecto,  &  su  escol- 
ta y  al  titulado  jefe  de  Sanidad  de  este  distrito,  médico  que  fué  en  el 
Ayuntamieuto  de  Camarones,  D.  Carlos  Soler,  eucoutrándose  en  su  car- 
tera, entre  otros^papeles,  datos  estadísticos  de  los  heridos  insurrectos  in* 
gresados  en  el  hospital  El  Nicho,  situado  en  una  de  las  numerosas  cue 
vas  que  existen  en  las  cordilleras  escarpadas  de  la  Siguanea. 

Ahora,  la  columna  Vázquez,  en  los  montes  de  Cantabria,  volvió  á 
caer  de  sorpresa  sobre  la  prefeot  ora  llamada  de  las  Breñas. 

Los  húsares  de  Pavía,  que  iban  de  vanguardia,  avisaron  al  teniente 
coronel  que  det^de  las  alturas  en 
que  habían  llegado  en  la  explora 
Clon,  se' veía  salir  humo  del  cerra  ' 
do  monte  'que  cubría  una  ladera 
vecina,  y  además  veíanse  revoló 
tear  la  auros  sobre  aquel  lugar 
del  monte,  siendo  todo  esto  signo 
seguro  de  que  allí  había  campa 
mentó  enemigo. 

El  teniente  coronel  Vázquez  y 
los  de  Pavía,  para  no  perder  tiem 
po  en  espera  de  la  infantería,  que 
á  lo  lejos  hacía  reconocimientos 
en  otros  sitios,  penetraron  en  el 
alto  monte  Iterando  á  sus  caballos 
del  diestro ,   atrochando   camino 

con  sus  machetes.    A  poca    distan  '     I>1«  U  ODbK  ai  lantam*  Ptnn,  qa-  mudib*  !■  (wHIU  qaa 

Cía  andada  por  entre  loa  pequeños      j,,,  (,„,|.. 
claros  >  que  dejaban  á  la  vista  el 

tronco  de  los  árboles,  vieron  los  nuestros  unas  chozas,  de  vara  en  tierra, 
y  cerca  de  ellas  unos  cuantos  caballos  amarrados  á  los  árboles,  y  varios 
hombres  armados  que  miraban  ansiosos  á  todas  partes,  alarmados,  sin 
duda,  por  el  ruido  producido  al  relinchar  algunos  de  los  caballos  de 
Pavía,  cuyo  instinto  les  había  dado  á  conocer  la  proximidad  de  las  bes* 
tias  que  se  hallaban  en  el  campamento. 

El  teniente  coronel  Vázquez  indicó  con  el  gesto  á  los  suyos  que  .hic'**- 
ran  nn  movimiento  envolvente  por  entre  las  espesuras  del  monte,  t  i 
objetó  de  cerrar  todo  lugar  de  huida  á  los  que  se  hallaban  en  el  cam- 
mentó;  pero  los  insurrectos  vieron  algo  j  huyeron  á  la  desbandada,  j 
sa  del  mayor  espanto;  perseguidos  á  la  carrera  por  entre  los  breña 
fueron  cazados  á  tiros,  uno  aquí,  y  otro  allá;  murieron  cuatro,  tres  b' 
eos  y  un  negro.  Todo  lo  que  tenían  en  los  chozajoa  del  campamento,  q 
.   dó  allí;  algunos  harapos  que  fueron  prendas  de  vestir,  sucias  hamr*" 
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con  libros  y  papeles;  cuatro  tercerolas  Remington, 
ocaa  maaiciones,  diez  cabillos  y  monturas  en  estado 
y  papeles  pertenecían  al  cabecilla  Abreu  y  á  la  11a- 
8Í  valen  poco,  pero  no  dejan  de  ofrecer  algún  inte- 
□señftnzas  que  contienen  y  á  la  vida  miserable  que 
;cto8,  debido  á  la  activísima  campaña  que  realizan 


emoB  de  carácter  oficial,  el  libro  de  Memorias  que 

ontÍDUBción  de  otro  que  también  cayó  en  poder  de 

que  se  hallará  guardado  en  alguna  de  las  oficinas  de 

•r. 

i  pomposa  carátula. — «4.°  cuerpo. — 2.'  división. — 

de  operaciones  pertenecientes  al  regimiento  de  Cien 

Febrero. 

antes  de  la  guerra  de  Antonio  G.  Abreu  y  S  de  la 

.•  Después  hay  una  nota  que  dice:  «El  libro  que 

septiembre  y  que  era  como  primera  parte  de  éste, 
;ropa  española.  Este  libro  lo  lleva  el  secretario  y 
snto,  M.  Covos.» 

las    notas  guerreras  del  regimiento,  véanse  las  si 

nos  para  Lagunillaa,  no  siendo  posible  llegar  por 
i  en  el  trayecto,  regresando  á  la  finca  de  Alejo  To 
BtamoB  sin  novedad. 

imino  de  Arimau  le  fueron  decomisados  al  oiudada- 
ijuesos  y  como  ocho  libras  de  carne  salada  que  He- 

0  qne-era  para  su  suegra.  Fué  requerido,  y  dijo  no 
lO  decomisado  se  repartió  entre  la  fuerza. 

3jo  de  Agua  fueron  detenidos  dos  ciudadanos  que 
egos  siete  gallinas,  cuarenta  y  tres  raspaduras,  una 
>s  arrobas  de  maíü,  yuca,  boniatos,  un  calzoncillo, 
iseta,  un  pantalón,  un  túnico  y  un  camisón  de  mu 

1  fueron  devueltas.  Los  ciudadanos  que  llevaban  esto 
aa  y  Ciríaco  González,  vecinos  de  Ojo  de  Agua.  To  - 

distribuido  en  la  fuerza,   continuando  viaje  para 

,  mañana,  y  de  vanguardia  de  la  escolta  de  otras 
,  el  teniente  coronel  F.  Rodríguez,  salimos  para  el 
la,  acampando  en  el  ingenio  La  Luz,  donde  se  en- 
■  José  B.  Alemán,  que  quedó  hecho  cargo  de  labri- 
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Mayo  3. — Salimos  de  Yiajaca  por  la  mañana  para  el  RobI 

acampamos;  &  las  tres  de  la  tarde  ae  tocó  marcha;  fuimos  oo 

Ranchaeto,  coa  objeto  de  penetrar  en  el  pueblo  y  destmfrlo, ' 

gada,  compuesta  de  1.500  hombres.  Dorante  la  marcha,  y  á  1 

noche,  d  coronel  V.  Náfiez  atravesó  nuestras  filas  interrui 

mEM^cha  y  cambiando   el  rumbo;  la  columna  se  dividió  en  < 

Marchó  Alemán  á  Ranchuelo,  que  no  pudo  tomar  por  falt 

según  manifestó  después;  pero  todos  quedamos  convencidos 

faltó  también  fué  el  vale 

del  fracaso  fuimos  á  aoam¡ 

Bonitas. 

ídem  8  — Llegó  una  c 

Vuelta  Arriba  con  el  brigí 

lio  Castillo  y  el  coronel  Mi 

guez.  Castillo,  enterado  de 

do,  quitó  el  mando  de  la 

Alemán,  nombrando  para 

á  Mayía  Rodríguez.  Acto  f 

limos  para  acampar  en  ( 

ij      Manicaragua.  Castillo  se  m 

%   -Corporarse  á  Máximo  G6m> 

^  ídem  23 —El  coronel 

drfguez  quitó  el  mando  de 

to  al  comandante  Cantero, 

C  tidas  pruebas  de  inntilidt 

CtjmUimT»tmáai—npml6<nlmMUT¡aH¡n»nt...fPi-     maudo     y     OUCdé    yO     át    pl 

Se  trató  de  reorganizar  1 
porque  esto  anda  muy  mal.  Mi  regimiento,  con  las  bajas  y  i 
además,  se  compone  hoy  de  32  hombres,  con  1 7  armamentoi 
como  militar  y  organizador,  fué  el  mejor  de  los  que  hasta  1 
mos  tenido  en  esta  brigada.  José  B.  Alemán  no  hizo  nada  qni 
de  mención.  Es  hombre  poco  militar  y  sin  mérito  para  los 
Castillo  era  más  militar,  aunque  para  los  combatea  eia  muy  ] 
pósito;  ambos  temían  á  las  balas. 

Junio  13. — Ha  llegado  una  comisión  de  sanidad,  el  brij 
Sánchez  Agramonte,  con  objeto  de  recorrer  la  zona  y  ver  el 
que  se  encuentra  la  enfermería  y  enterarse  del  número  de  fac 
practicantes  que  hay  en  la  brigada.  "Ea  este  renglón  también 
mal  la  cosa.  Al  médico  Soler  no  se  le  vé;  Eduardo  Enriquez  t 
de  Bego,  dedicado  á  su  asistencia.  El  ciudadano  Pinares  es  e 
hecho  cargo  de  la  enfermería.  Este  señor  Pinares  no  tiene  tít 
micos,  es  un  curandero  hábil,  que  está  en  la  brigada  para  lo 
gentes  y  curas  sencillas. 
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Junip  15. — El  teniente  coronel  Vázquez  (español)  llegó  á  Ojo  de  Agua 
con  su  columna,  por  cuyo  motivo  no  pude  pasar  á  Cantabria,  pernee 
tando  en  el  Mamón.   Por  la  mañana  me  enteré,  por  la  exploración  que 
practiqué,  que  la  fuerza  de  Vázquez  marchó  hacia  La  Sierra  á  cambiar 
el  destacamento. 

Muchos  abusos  se  cometen  en  esta  zona:  los  subprefecíos  y  los  pací 
.fieos  se  dedican  á  poner  hierros  y  marcas  suyas  al  ganado  ajeno;  el  pre 
ftecto  Mamerto  G-onzález  hace  su  negocio  mandando  á  vender  carne  á  los 
fuertes;  el  administrador  general  de  Hacienda,  Jon^  y  Sterling,  no  vigila, 
ó  á  sabjiendas  deja  hacer  todas  estas  cosas. 

Esta  noche  voy  á  terrenos  de  Cantabria  para  ver  si  entre  los  pacífi 
eos  consigo  un  par  de  zapatos,  porque  ando  descalzo  de  un  pie.  Se  me 
han  huido  algunos  de  los  mejores  beldados  del  regimiento;  a^í  andamos 
al  ^año  y  medio  de  guerra;  la  desorg^^nización  es  grande.     > 

El  parte  de  hoy  (Junio  28)  acusa  en  el  regimiento  15  armas  y  32  il^l 
dados. 

Han  muerto  el  día  25  en  Mordazo,  al  atacar  el  poblado,  el  coronel 
Fonseca  y  17  hombres  más  de  la  partida. 

Julio  18. — Salimos  con  el  teniente  coronel  Clavero,  porque  llegó  un 
parte  de  la  prefectura,  en  el  que  se  decía  que  fuerzas  españolas  estaban 
recogiendo  ganados  para  llevárselos  al  pueblo.  La  orden  que  llevábamos , 
de  dispersar  la  tropa  y  soltar  el  ganado.  Llegamos  á  Breñas,  y  una  gue 
rrilla  y  fuerza  de  infantería  tenían  el  ganado  encerrado  en  lÁ  finca  Los 
Tablones»  Nada  se  les  pudo  hacer;  acampamos  á  lo  lejos,  en  las  Caroli 
ñas,  desde  donde  se  trasmitió  un  parte  al  cuartel  general  pidiendo   re 
fuerzo,  indicando  la  imposibilidad  de  quitarles  el  ganado.  Como  á  las  8 
de  la  noche  volvió  la  pareja  que  llevó  el  oficio  de  Clavero,  y  el  coronel 
Mayía  Rodríguez  contestó  en  forma  hinchada  y  pretenciosa,  que  hicié 
ramos  por  dispersarles  el  ganado;  pero  no  nos  mandó  refuerzo,  por  cuyo 
motivo  retrocedimos  hacia  la  Cidra,  por  si  acaso  la  fuerza  española  se 
enteraba  de  que  estábamos  en  las  Carolinas. 

Agosto  14. — ^Una  tropa  española  que  pasó  por  La  Moza,  subió  á  la 
Siguanea  y  registró  mucho  terreno;  fué  ¿L  Ocuge  y  destrozó  la  subpre- 
fectura,  llevándose  varias  vacas  paridas  y  algunos  caballos,  sin  que  el 
coronel  Mayía  Rodríguez  tratara  de  impedirle  el  paso  ni  espantarle  el 
ganado;  no  se  les  tiró  un  tiro,  y  á  sus  anchas  hicieron  lo  que  se  les  an- 
tojó. Este  ha  sido  un  golpe  fatal,  en  la  parte  moral,  para  la  brigada. 

ídem  16. — Sigo  en  el  Manguito,  en  donde  por  la  noche  presencié  u 
de  los  actos  vandálicos  más  repugnantes  que  se  cometen  por  hombí 
ilusos  é  ineptos.  El  comandante  Antonio  Machado  dio  orden  de  quem 
todas  las  casas  de  Ojo  de  Agua,  en  donde  no  hubiese  peligro  para  los  i 
cendiarios,  facultando  á  la  fuerza  para  recoger  ropas,  zapatos  y  tocl 
los  afectos  de  uso  de  hombre;  pero  el  saqueo  se  extendió  hasta  dejar  ^ 
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tos  campesinos  encontraroii,  hombres  y  mujeres.  Las  casas 
como  estaban  protegidas  por  el  fuerte,  no  fueron  quemadas, 
iBtaban  lejos,  que  eran  de  sitieros  que  nos  auxiliaban  con 
Alguien  debe  haber  inducido  á  Mayfa  Rodríguez  á  dar 
[vaje,  y  como  este  señor  no  conoce  esto,  tal  vez  se  orea  que 
Eiquellas  viviendas  sea  una  obra  magna,  cuando  es  ana  fe- 
contra  pacíficos  indefensos.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  las 
....«...«a  u»  udu  Juan  de  lat  Yeras. 

Las  fuerzas  están  descontentas,  los  hombres  desiertan  á  diario,  unos 
«ou  armas  y  otros  sin  ellas,  por  el  disgusto  que  reina  en  todos.  El  coro- 
nel Mayía  Rodríguez  ne  se  ocupa  más  que  en  leer  perii5dicoa. 

El  teniente  coronel  Clavero  está  mal  visto  de  Mayía  Rodríguez;  ver- 
dad es  que  Clavero  es  un  hombre  que  carece  de  condiciones  militares,,  y 
«TI  su  trato  social  es  un  cualquiera.  Por  tanto,  natural  es  que  nosotros 
como  el  coronel,  estemos  disgustados. 

Varias  pequeneces  han  ocurrido  en  el  cuartel  general;  pero  verdade- 
ramente, no  estando  ya  en  él,  poco  6  nada  me  importan. 
Han  muerto  los  jefes  Lalo  Sarduy,  Monares,  el  Lajero... 


Para  dar  término  á  este  ya  largo  y  cansado  trabajo,  examinaremos 
Ir)  más  brevemente  posible  el  libro  de  escritora  íntima  del  cabecilla  á  su 
esposa,  no  sin  dejar  á  salvo  los  naturales  respetos  que  ante  determinados 
puntos  de  estas  páginas  hemos  de  observar,  por  deber  y  por  dignidad. 

En  la  primera  página  del  libro  se  lee  una  sentida  dedicatoria  del  oa 
l)eoilla  á  su  esposa,  en  la  cual  le  dice  que  este  diario  >lo  escribe  con  ob- 
jeto de  que  ella,  al  leerlo,  pueda  seguir  sus  pasos  y  sus  pensamientos  día 
por  día.  > 

Como  epígrafe  dice  lo  siguiente:  «Apuntes  é  impresiones  desde  el 
«ampo  revolucionario,  en  1896,  por  Antonio  G.  Abreu.> 

€  A  la  amabilidad  de  un  padreo — dice  el  cabecilla  en  su  diarlo  de  25 
de  Agosto — debo  el  tener  camisa;  me  regaló  tres  y  media  varas  de  dril 
Crudo  y  Con  esta  tela  me  han  hecho  ana  chamarreta.  ¿Cuándo  se  acaba 
rá  esta  vida?  Mala  noche  he  pasado.  Con  la  humedad  del  rocío  sentí 
ateridos  de  frío  mis  huesos,  y  como  no  tengo  colcha  con  que  taparme, 

isidera  tú  c<5mo  lo  pasaré.  Los  miembros  de  todo  el  cuerpo  me  duelen 

l'  las  mañanas  á  fuerza  de  encogerme  en  la  hamaca.  El  paludismo  y 

reuma  se  hallan  á  la  orden  del  día  y  nos  faltan  toda  clase  de  medica- 

atos. 

Septiembre. — Martes. — Con  mal  día  empieza  este  mes.  Las  aguas  son 

tas,  que  de  noche  y  de  día  estamos  mojados,  llenos  de  fango,  sucios. 
>^  vida  es  esta;   dormir  siempre  sobre  la  humedad,  mal  comidos  y 
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siempre  sobresaltados  de  ánimo.  S3  día  6,  despaés  que  oom{  lo  que  pade 
encontrar,  al  salir  del  Manguito,  tuve  noticias  de  que  la  guerrilla  estaba 
enterada  de  mi  paradero  y  eché  á  correr  con  mi  gente  hasta  dar  en  Cas 
tellano,  en  donde  acampamos,  en  donde  dormimos,  es  decir,  nos  acoata 
moB  en  el  suelo,  sobre  la  yerba.  Por  la  mañana  fuimos  á  tomar  café  en 
una  casa,  y  estando  en  ella  vlmoa  á  la  tropa  que  salía  de  Potrillo,  y  & 
poco  andar  hicimos  faego  y  nos  retiramos.  Como  la  tropa  avanzaba,  n'  a 
fuimos  á  la  loma  de  la  Jutia;  como  á  una  hora  df^pués,  ya  la  tropa  lie 
gaba  allí  y  huímos  por  Copeyes,  en  donde  mandé  acampar  y  hacer  el 
almuerzo  con  boniatos  cocidos  y  ubre  salada  de  vaca,  que  llevábamos. 
Aún  no  habíamos  llegado  á  la  mitad  de*  la  comida,  oímos  tiros  tan  cer- 
ca, que  abandonamos  el  almuerzo  y  corrimos  hasta  Potreiillo. 

Día  13. — Continúo  en  el  Manguito.  Estamos  haciendo  una  choza  bien 
metida  en  el  monte,  en  Breñas,  para  mf,  el  licenciado  Soto  y  mi  asis 
tente. 

Día  14. — ¿.noche  cayó  nn  fuerte  aguacero  y  la  choza  de  nada  no» 
sirvió,  porque  con  el  agua  y  el  vienta  se  vino  al  suelo.  Todo  son  calami 
dades  y  contratiempos.  Recibí  una- 
aguja  y  un  carrete  de  hilo;  por  cier 
to,  que  me  vinieron  bien,  porque  ten 
go  que  remendar  los  fondillos  de  lo» 
pantalones.  Empieza  á  hacer  estra 
gos  la  disentería. 

Octubre  5, — He  apresado  un  pe- 
queño cargamento  que  llevaba  uik 
pacífico  para  Camanayagua,  consis' 
tente  en  café,   azúcar,  jabón,  velas,. 
un  par  de  alpargatas  y  una  botelt& 
de  Rubinat.  Mañana  me  la  tomo. 
Por  donde  quiera  se  encuentran  loa 
ranchos  v  bohíos  llenos  de  calenta- 
Tientos. 
Octubre  19. — Te  voy  á  describir  á  mi  modo  cómo  estoy  y  con  quién 
estoy.  En  Breñas,  y  cerca  del  monte,  tenemos  un  bohío  sin  forro  ni  ca- 
ballete. El  techo,  además,  tiene  diez  ó  doce  agujeros,  por  los  cuales,  cuan- 
do llueve,  todo  se  moja,  y  una  hora  después  de  haber  llovido,  todavía  go- 
tea en  nuestra  casa.  Es  tanta  la  humedad,  que  por  la  pudrición  de  la» 
hierbas  pululan  por  el  suelo  miles   de  gusanos.  Aquí  están  el  farmacé 
tico  Pedro  Soto,  que  vino  en  una  expedición  de  Nueva  York  hace  cuat 
meses,  y  el  pobre,  á  más  de  la  dispepsia  de  que  padece,  le  dan  calent 
ras  de  frío;  los  asistentes,  de  Soto  y  el  mío,  un  alférez  llamado  Par. 
Carlos  Alfonso  y  un  tal  Juan.  Todos  están  con  calenturas;  unas  altem' 
y  otras  diarias.  El  mejor  de  ropas  es  París.  La  mía  está  buena,  aunq 
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que  los  fondUloB  de  mi  pantalón  parecen  ana  red  telefó- 
oostnraa  y  parches  qne  tienen.  Los  otros  cinco,  ai  tienen 
&  hecba  girones,  de  tal  modo,  que  no  se  conoce  la  clase 
¡a,  y  los  pantalones  los  tienen  en  tal  estado,  que  no  pue- 
nadie. 

— Después  de  tomar  café  y  de  comerme  tres  naranjas  y 
Toy  para  una  loma  jnuy  alta,  desde  donde  se  divisa 
pongo  á  comer  mi  caballo  y  me  trepo  en  una  guásima, 
iCribo  estas  líneas.  Todo  mi  pensamiento  está  en  tí,  quie* 
.  Maldita  guerra:  cuando  más  á  solas  quería  hallarme 
•nto  he  sentido  un  ruido...  extiendo  la  vista  por  el  bori- 
la  causa,  por  sí  es  la  guerrilla  española...;  pero  nada, 
le  llama  á  otro.  Siempre  sobresaltado  (pero  sin  bajarse 
Ejsta  es  la  vida  del  guerrero  cubano  (vamos,  una  vida 
,  posado  en  una  guásima.)  Adiós,  hasta  luego,  quiero 

0  porque  se  espera  tropa.  (Yaya,  hombre,  hace  Y.  muy 
le  la  guarna,  por  si  viene  la  guerrilla.) 

.. — Estoy  aniquilado  por  las  fiebres.  Pienso  en  irme  de 
arrecia  con  el  cruce  continuo  de  lafa  guerrillas,  por  lo 
salir  sino  de  noche,  como  lea  lechuzas.  Ya  esto  cansa  y 

ira  mañana  tenemos  acordado  ir  á  las  lomas  á  buscar 

1  tabaco.  Aquí,  cielo  mío,  cuando  no  falta  una  cosa,  es 
is;  siempre  andamos  rapiñando;  todo  se  nos  antoja;  el 
paga,  si  no  se  aburre  y  se  va  al  pueblo. 

e  comenta  aquí  la  muerte  de  A.  Maceo;  pero  no  se  sabe 
erdad,  es  una  gran  desgracia  y  el  más  rudo  golpe  para 

le  poner  término  á  este  trabajo,  porque  lo  expuesto  es 
le  los  lectores  se  formen  juicio  exacto  de  lo  que  es  la  in- 
entro. 

formas  en  Cuba. — La  opinión  en  la  Habana. 

:  tal  importancia  las  manifestaciones  que  se  han  servido 
3e  los  partidos  políticos  cubanos,  los  directores  y  pre- 
ñas importantes  centros  y  Asociaciones  de  esta  capital, 
ejército  español,  los  periódicos,  los  que  forman  hoy,  en 
ública  en  la  isla,  que  doy  excepcionales  proporciones  á 
rendo  satisfacer  así  los  deseos  de  los  lectores  y  del  país 
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Za  prensa. 

El  Diario  de  la  Marina  aplaude  siu  reserva  alguna  laa  reformas. 

«Gracias  á  ellas — dice — puede  asegurarse  que  está  cercano  el  térmf 
no  de  las  desdichas  de  Cuba.  > 

Recuerda  que  hace  cinco  años  propuso  un  modesto  plan  de  reforma» 
y  que  desde  entonces  no  ha  cebado  un  solo  día  de  defenderlas. 

«Hoy — añade  El  Diario  de  la  Marina — el  Gobierno  va  mucho  mé» 
allá.  Si  se  hubiera  hecho  esto  dos  años  antes,  habríase  evitado  la  gue- 
rra.» 

La  Lucha  aplaude  calurosamente  al  señor  Cánovas. 

^ Declara  que  las  reformas  signiñcan  el  gobierno  del  país  por  el  país. 

«Ha  llegado  la  hora— dice^de  que  los  hombres  de  corazón,  amantes- 
de  Cuba,  empleen  toda  su  influencia  y  todo  su  esfuerzo  para  convencer 
á  aquéllos  que  están  fuera  de  la  legalidad,  de  que  ya  no  existen  ni  las- 
razones  ni  los  pretextos  que  alegaban,  en  justificación  de  su  rebeldía.» 

La  Unión  Constitucional  ñjxiincia  que  su  partido  no  opondrá  ningui> 
obstáculo  á  las  soluciones  que  ha  creído  convenientes  para  la  patria  el 
señor  Cánovas  del  Castillo. 

Abstiénese  de  formar  juicio  definitivo,  hasta  tanto  que  pueda  cono- 
cer en  su  integridad  el  plan  de  las  reformas. 

« El  Diario  del  Ejército  aplaude  la  solución  que  se  ha  dado  al  pra 
blema.  ,  ^ 

£1  señor  Cánovas  ha  probado  una  vez  más  el  interés  que  Cuba  le  ins 
pira,  otorgándole  innovaciones  exigidas  por  el  espíritu  del  tiempo  y  por 
las  necesidades  públicas.» 

El  País  manifiesta  que  acoge  las  reformas  con  emoción  y  aplauso. 

No  les  escatimará  su  franco  concurso. 

Van,  á  su  juicio,  mucho  más  lejos  que  los  planes  del  señor  Abarzuza 
y  del  señor  Maura. 

El  Comercio  es  órgano  del  Centro  de  detallistas. 

No  ha  dicho  nada  todavía  acerca  de  tan  importante  asunto. 


Los  partidos. 

El  señor  Gálvez,  presidente  de  la  Junta  central  del  partido  libera 
autonomista,  estima  que  las  reformas,  si  bien  no  satisfacen  por  comple 
to  las  aspiraciones  de  su  partido,  significan  en  el  orden  administrativa 
un  progreso  muy  notable. 

Pueden  contribuir  poderosamente  á  la  paz,  si  con  sinceridad  y  equi 
dad  se  aplican. 

£1  partido  liberal  autonomista  las  acoge  con  voluntad  tan  sincera 
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ía  mostrado  ál  aceptar  los  planes  de  Maura  y  Abarin- 
e  ha  tenido  para  ettar  al  lado  del  Oobiemo,  ajudáiido- 
insnrreoción. 

'  obdtante,  de  sa  TÍrtnalidad,  si  el  censo  actual  sigue  ri 
lecciones,  y  si  los  autonomistas  j  los  reformistas  conli 
de  los  puestos  que  debieron  al  sufragio. 
•o  ha  dicho  lo  siguiente: 

Sn,  las  reformas  son  de  alta  transcendencia,  pnes  las  ins- 
tituoiones  que  fuudan  tienen  notable  amplitud,  y  las  modiñcacíones  que 
introducen  llegan  á  las  raíces  más  hondas. 

Rectamente  aplicadas  y  entendidas,  constituyen  el  noble  cumplimien- 
to de  las  solemnes  ofertas  contenidas  en  el  discurso  de  la  corona,  y  ex 
ilicadas  en  inolvidable  resumen  en  la  discusión  del  Congreso  por  el  se 
lor  Cánovas  el  15  de  Julio,  honrando  verdaderamente  la  elevación  de  sus 
úras  y  propósitos,  propios,  en  mi  concepto,  de  un  verdadero  hombre 
[e  Estado. 

Creo  que  las  reformas  contienen  todos  los  elementos  esenciales  del 
«if  govemment,  y  que  con  las  ampliaciones  y  las  rectificaciones  que 
leoesiten,  se  llegará  al  completo  desenvolvimiento  que  consiente  su  con's 
itución. 

Todo  esto  debe  confiarse  al  tiempo,  á  la  opinión  y  á  la  espontaneidad 
ocal,  cuando  restablecida  y  afianzada  la  paz  puedan  manifestarse  auto- 
ixadamente. 

A  mayor  abundamiento,  el  preámbulo  abre  horizontes  racionales  á 
oda  aspiración  leal. 

De  todas  maneras,  cuando  el  G-obierno  crea  llegada,  de  acuerdo  con 
il  general  en  jefe,  la  oportunidad  de  implantar  las  reformas,  será  preci ' 
K)  que  proceda  con  un  espíritu  de  amplia  inteligencia  con  el  presidente 
le  la  Junta  de  Defensa,  á  fin  de  que  el  nuevo  régimen  sea  lo  que  debe 
ler,  esto' es.  noa  base  común. 

Los  efectos  de  las  reformas  serán  favorables  á  medida  que  se  extien  ' 
la  el  couooimientD  de  los  propósitos  del  Gobierno. 

El  3r.  Cueto  se  maestra  de  acuerdo  con  las  declaraciones  del  señor 
Uontoro. 

Kl  Sr.  Fernández  de  Castro,  exdipntado,  orador  notable.  Catedrático, 
izquierda  del  partido  autonomista. 

rma  que  las  reformas  representan  un  progreso  en  la  política  coló 
íspaflola;  que  son  más  amplias  que  las  de  lod  Sres.  Maura  y  Abarzu 
que  equivalen  á  una  entrada  resuelta  y  magestuoaa  en  d  régimen 
i  grito  herido  está  pidiendo  en  Cuba  desde  hace  muchos  años  la  sa 
"««nraleía  de  las  cosas;  el  régimen  de  la  autonomía. 

^ntiendo — añade  el  8r.  Fernández  de  Catiro — que  implantadas 
— ^  las  reformas,  con  verdadera  sinceridad,  bsjo  la  dirección  de 
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un  personal  serio,  imparctal,  sereno,  probo,  ajeno  ¿  todo  criterio  de  ve- 
hemenoia  y  extraño  á  mezquinas  pasiones,  serán  eficaces  para  coadyu- 
var á  la  pacificación  del  país  y  podrán  ser  llevadas  á  la  práctica  sin 
grandes  dificultades,  porque  lo  que  á  ellas  les  falte  para  satisfacer  todas 
laR  aspiraciones,  puede  suplirlo  con  ex- 
oefo  una  política  de  altura  en  el  gobier- 
no local,  y  los  obstáculos  con  que  se  tro 
piece  al  comenzar  podrán  fácilmente 
vencerlos  la  discreción,  tacto,  buen  sen- 
tido y  rectitud  de  un  personal  de  talla 
c^mo  el  que  envían  á  sus  colonias  en  re- 
presentación de  BU  soberanía  las  gran- 
des naciones  europeas.» 

El  Sr.  Amblard  cree  que  satisfacen 
por  completo  las  necesidades  hace  mu- 
cho tiempo  sentidas,  y  palvo  algunos 
puntos  secundarios  de  detalle,  que  en 
la  práctica  se  corregirán,  son  el  medio 
más  eficaz  de  unir  muchas  voluntades  y 
de  ganarlas  parala  cau^a  nacional,  siem 
pre  que  se  apliquen  con  entera  sinceri* 
dad. 

ElSr  Rabell  entiende  que  el  plantea* 
miento  de  las  reformas,  dadas  las  condi- 
ciones de  parcialidad  en  que  se   hallan 
actualmente  constituidas  las  corporacio- 
nes populares  y  hecho  el  censo  electoral, 
las  expondría  á  un  fracaso  seguro,  si  no 
se  corrigen  previsoramente  tamaños  in- 
'       ^^^^      convenientes,  dando  á  todos  los  partidos 
MfMÍl*rd'"i»"o?r'¡íp^'ní'"XV"iíí.5: 1*8  garantías  necesarias. 
""'  Por  lo  demás,  el  aplauso  general  oon 

que  las  reformas  haa  sido  acogidas,  es  la  prueba  más  evidente  de  su 
bondad. 


SI  ejército. 


El  general  Arólas — ba  dicho— no  teogo  opinión  ninguna  que  e.. 
tir  sobre  política.  Pero  como  e:i  impofible  dejar  de  formarse  idea  boT 
las  cosas  en  cuyo  ambiente  uno  vive  y  que  tan  de  cerca  nos  tocan,  d 
que  las  reformas  no  ejercerán  acción  alguna  favorable  sobre  aquellos 
transigentes  á  quienes  ni  la  autonomía  habría  de  satisfacer;  pero  lae, 
cerán  muy  saludable  en  el  elemento  neutro  del  país  cubano,  que  ve  ^ 


T  P»  lA  BIBMJOH  DB  YIUPISAB 57 

sa  de  la  isla  y  es  forzosamente  víctima  también  de  los 

;rra. 

:terior,  creo  firmemente  que  prodncirán  excelentes  re 

0  servir  para  alejar  á  los  E«tadoB  Unidos  de  los  insa 
atarles  la  protección  que  les  prestaban,  sin  la  cual  es 
rebeldes  sostengan  la  guerra. 

no,  más  que 

motivo,  creo  "^   J^ 

serán  beneñ-  '^''j 

— dice  el  ge-  v.  '•^-t 

'nñoz— que  la  /.--^ 

las  reformas 

a  más  simpa 

mes  europeas, 

concede  todo 

>  de  los  lími 

garse- 

será  decidida, 

ñas  no  fuesen 

ae  yo  espero, 

i  la  completa 

irreeoión,  ya 

las  constantes 

istos    últimos 

1  he  sido  poli 
,te  militar,' no 
)s  partidos  de 
n  decidida  y 

del  Gobierno 
cil  so  gestión. 
>r  completo  el 

brmas;  pero  no  obstante,  las  considero  excelentes,  ere* 
1  aplicación  dadas  las  actuales  circunstancias.  > 
irez  Indán,  manifiesta  que  le  es  imposible  formular  sa 
alcance  de  las  reformas,  y  respecto  &  loa  partidos  de 
redárselo  su  cargo,  como  por  desconocer  la  organiza- 
reformas  por  BÍ  solas  no  reducirán  á  los  rebeldes  in- 
aponer  las  armas,  pues  á  lo  que  realmente  aspiran  es  á 
;  pero  oree,  sin  embargo,  que  pueden  tener  importancia 
lo  de  su  planteamiento,  los  yankees  dejan  de  prestar 
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grandÍHÍmo  apoyo  á  los  rebeldes,  sin  el  cual  no  podrían  sostenerse  en  e) 
campo  y  continuar  la  gnerra. 

Añade  que  la  insurrección  se  desmorona  con  rapidez/ merced,  hasta 
ahora  solamente  á  los  esfuerzos  de  las  armas,  y  que  á  no  veree  los  insu 
rrectos  en  situación  apuradísima,  como  se  hallan  hoy,  no  habría  llegada 
el  momento  de  que  la  acción  política  fuese,  como  ahora  es,  una  fórmula 
para  dar  término  más  breve  á  la  guerra. 

El  general  Bernal,  considera  prematura  la  implantación  de  las  refor 
mas,  por  creer  que  debería  esperarse  á  conseguir  el  triunfo  definitivo 
por  las  armas,  máxime  cuando  la  insurrección  se  halla  ya  tan  quebran- 
tada. 

No  niega,  sin  embargo,  que  si  las  reformas  pueden  servir  para  restar 
elementos  de  protección  á  los  rebeldes,  acercarán  el  término  de  la  guerra. 


Centros  ^  Corporaciones 


Don  Anselmo  Rodríguez,  presidente  del  Casino  Español,  en  nombre 
del  mismo,  no  me  es  lícito  expresar  mis  opiniones  políticas.  Allí  sólo 
tienen  cabida  los  puros  sentimientos  españoles  leales,  no  sus  deplorables 
divisiones,  pues  precisamente  se  fundó  este  patriótico  instituto  para  que 
les  sirviese  de  lazo  de  unión. 

«Si  las  reformas  coadyuvan  á  la  realización  de  los  elevados  ideales 
que  sustenta  el  Casino,  bien  venidas  sean  las  reformas  que  ha  creído 
conveniente  dictar  para  Cuba  el  eminente  estadista  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.» 

Sr.  García  Tuñón,  presidente  del  Círculo  de  Dependientes,  no  quiere 
emitir  opinión  sobre  la  trascendencia  de  las  reformas,  porque  todo  de 
pende,  á  su  juicio,  de  la  manera  de  det^arrollarlas. 

« — Pueden  servir — dice — para  que  los  insurrectos,  dada  la  mala  si 
tuación  en  que  se  encuentran,  las  aprovechen  para  volver  á  la  legalidad. » 

Quizás  depongan  las  armas  los  arrepentidos,  que  son  muchos,  y 
aquéllos  que  se  ven  desprovistos  de  protección  y  sin  ninguna  esperanza 
de  triunfo. 

Don  Marcelino  González,  presidente  de  la  Lonja  de  Víveres,  me  ma 
nifestó  lo  siguiente: 

« — Estudiadas  y  propuestas  las  reformas  por  el  eminente  hombre 
Estado  señor  Cánovas  del  Castillo,  y  atendiendo  á  la  descentralizac 
que  estas  reformas  entrañan,  no  pueden  menos  de  ser  beneficiosas  pi 
el  comercio  en  general,  pues  tendrá  éste  más  á  su  alcance  los  medios 
obviar  las  dificultades  que  necesariamente  obstruyen  su  camino  en 
desarrollo  de  sus  relaciones  exteriores. 

Don  Laureano  Rodrígpiez,  presidente  de  la  Lonja  de  Exportado! < 
opina  que  haciendo  previa  rectificación  del  censo  é  implantando  las 
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,  éstas  Fatíefarán  Isb  aspiraciones  de  la  mayoría. 
10  por  que  el  país  atraviesa,  es  el  menos  favorable 
)  el  naevo  régimen;  pero  no  obstante,  presiento 
iciráa  una  saludable  reacci<Sn  entra  los  iosurrec 
porque  los  jtfes  más  obstinados  harán  esfuerzi  s 
.egne  á  sus  campamentos  la  buena  nueva,  en  cuan 

á  la  legalidad  los  extraviados  y  arrepentidos,  ini 
iteoimiento  el  triunfo  del  derecho  y  la  razón  y  la 
uijo  cuya  sombra  y  con  el  generoso  y  necesario 
>tria,  podrá  Cuba  regenerarse  y  recobrar  su  perdi 

indez,  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio,  dijo 
esta  Cámara,  se  abstiene  de  dar  su  opinión  polí- 
rmas;  pero  no  en  lo  qne  se  relaciona  con  Jos  inte '. 
1  que  preside. 
Cámaras  de  la  isla  deben  concurrir  á  la  elección 

1  señor  Cánovas  en  lo  referente  á  la  materia  aran- 
ita  y  equitativa. 

idad  con  que  se  implanten — termina  diciendadon 
dependerá  el  éxito  de  tan  importantísimas  refor- 

aérelo  secundará  noblemente  la  acción  del  Go- 
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E  aquí  el  extracto  oficial  de  dicho  importantÍBÍmo  docu- 
mento. 

ARTICULO  PRIMERO 

BASE  PRIMEBA 

Amplia  las  faoultadefl  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  Provin- 
ciales, que  nombran  libremente  cus  empleados. 

Las  Diputaciones  elegirán  sus  presidentes.  Habrá  una  Comisión  pro- 
vincial electiva,  renovable  cada  seis  meeeB,  y  elegirá  también  su  presi- 
dente. 

Los  alcaldes^y  tenientes  de  alcalde  serán  elegidos  entre  los  conceja- 
1  s  por  los  Ayuntamientos.  Los  alcaldes  ejercerán,  sin  limitación  al^- 
na,  las  funciones  activas  de  la  administración  municipal,  como  ejeoato* 
res  de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos. 

La  Diputación  provincial  podrá  suspender  los  acuerdos  de  los  i.  m- 
tamientoe ;  amonestar,  apercibir,  multar  y  suspender  los  concejales  t  oi  - 
do  traspasen  el  límite  de  la  competencia  municipal  dando  cuenta  kra 
8u  aprobación  al  gobernador  civil.  Contra  el  acuerdo  de  esta  auto*  ad 
puede  la  Diputación  alzarse  ante  la  Audiencia  territorial  en  plenc 

Se  concede  amplitud  de  facultades  á  las  Diputaciones  y  Ayunta  ¡a- 
tus  para  arbitrar  recursos  y  se  declaran  independientes  los  reonr  de 
aqnéUas  y  éxtos. 
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I  en  las  provincíaB  norresponde  exclusive 
los  pueblos  á  los  Ayuntamientos. 
1  y  los  gobernadores  oivOes  sfSlo  tendrán 
>n  necesaria  para  la  observancia  de  las  It 
leales  las  apraebs  la  Junta  muuioipa 
recurrir  ante  la  Comisión  provincial,  y 
,  procede  la  alzada  ante  la  Audiencia  t 


BASE   8EQUNDA 

£1  (^nsejo  de  Administración  se  compone  de  treinta  y  cinco 
leotivoB,  dando  participación  á  las  minori 
provincia  de  la  Habana  elegirá 
Santiago  de  Cuba  y  Santa  Clara, 
cada  una.  Pinar  del  Rio  y  Mal 
tres  cada  una.  Puerto  Príncipe 
Además,  serán  consejeros  el  recto 
Universidad,  el  presidente  de  la  C 
de  Comercio  de  la  Habana,  el  pn 
te  de  la  Sociedad  Económica  de  A 
del  País,  el  presidente  de  la  Un 
Fabricantes  de  Tabacos  de  la  £ 
y  el  presidente  del  Círculo  de  Ha 
:.  dos.  T  elegidos  cada  cuatro  años: 

''  precentante  de  los  cabildos  de  Sa 

y  Habana.  Un  representante  de  to 

iwotTüda     gremios  de  la  Habana,  al  cual  el_„ 

los  presidentes  de  dichos  gremios,  y  dos 
layores  contribuyentes  de  la  provincia  de  la  Ha 
que  paguen  mayor  cuota  de  contribución  sobre 
18.  Y  otro  por  las  industrias,  comercios,  artes  y 
estantes  serán  los  senadores  6  diputados  á  Cortes 
ero  de  elecciones  generales  y  en  igualdad  de  con- 

ral  será  presidente  honorario  del  Consejo,  y  cuan 
presidirá  sin  voto. 

'O  será  un  consejero  designado  por  el  gobernador 
Dsejero  es  gratuito  y  honorífico,  y  la  aptitud  pa 
ima  que  se  necesita  para  ser  diputado  á  Cortes, 
)  años  de  vecindad  en  la  isla.  El  cargo  de  conee- 
>n  el  de  senador  y  diputado  á  Cortes.  El  Consejo 
empleados  de  su  secretaría,  elige  cada  semestre 
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ii6n  de  ponencias,  compuesta  de  cinco  consejeros,  que  disfru- 
indemaizaoión  acordada  por  el  Consejo. 

BASE   TEBCERA 

rtea  determinarán  cuales  hayan  de  considerarse  por  su  natura 
]  obligatorios  inherentes  á  la  soberanía,  y  fijarán  cada  tres 
lantfa  de  los  ingresos  necesarios  para  cubrirlos.  í£l  Consejo 
ida  año  los  impuestos  necesarios  para  cubrir  el  presupuesto 

votado  por  las  Cortes.  Esta  facultad  es' renunciable,  y  en  este 
tbemador  general,  por  medio  de  la  Intendencia,  suplirá  la  ac 
onsejo  é  igualmente  si  no  Toti  á  tiempo  los  impueatos  6  si  és 

suficientes. 

sejo  forma  el  presupuesto  de  ingresos  y  gastos  locales  y  vota 
itos  para  el  mismo,  que  no  habrán  de  ser  incompatibles  coa 

al  presupuesto  del  Estado.  Habrá  de  comprender  recursos  ne- 
ira  los  gastos  del  personal  y  material  de  la  secretaría  general, 
ie  Administración  local,  Intendencia,  intervención  y  gobier 

to  á  estos  gastos,  que  serán  obIig;atorio8,  el  gobernador  gene 

Q  su  caso  la  acción  de  Consejo,  con  iguales  facultades  que  las 

»  con  relación  al  presupuesto  del  Eatado. 

lupuesto  local  lo  votará  el  Consejo,  antes  del  1.°  de  Junio  de  ca< 

>da  reforma  qne  afecte  á  los  servicios  obligatorios  del  presa 

Etl  acordado  por  el  Consejo  si  no  es  aceptada  por  el  gobernador  : 

e  someterá  á  la  aprobación  del  ministro  de  Ultramar,    con 

i  Consejo  de  ministros  previo  informe  del  de  Estado. 

sejo  puede  crear  establecimientos  de  enseñanza,  salvo  loa  de 

Marina. 

acudir  en  queja  ante  el  gobernador  general  contra  el  director 

iitración  local. 

BASE   CUARTA 

aejo  de  Administración  fija,  á  propuesta  del  intendente,  las  re- 
la  administración  del  impuesto  arancelario.  Dicho  Consejo, 
intendente  óá  propuesta  del  mismo,  acuerda  cuanto  es"  ne 
te  respecto  á  cualesquiera  derechos  de  exportación  y  señi  i  6 
Ds  derechos  fiscales  que  se  recauden  á  la  importación, 
sejo  informa  previa  y  necesariamente,  pudiendo  también  ^  -o- 
quiera  alteración  de  las  disposiciones  generales  ó  compler^  m- 
4rancel  ó  de  las  clasiflcacionéa,  notas  y  repertorio  del  mi£  .o. 
ttiene  para  la  producción  nacional  una  protección  que  "'    le- 
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erechoa  diferenciales  que  gravarán  con  el  carácter 
nal  á  toda  procedencia  extranjera. 
ftleB,  cuyo  señalamiento  compete  al  Consejo  de  Ad* 
1  de  ser  diferencíales,  sino  que  gravarán  por  igual 
cías,  incluso  la  nacional. 

ser  diferenciales  los  derechos  d«  exportación,  salvo 
ider  el  Consejo  de  administración  alguna  exención  6 
productos  antillanos  que  se  destinaran  directamente 
.  La  prohibición  de  exportar,  si  llegase  á  dictarse, 
)s  productos. 

ales  á  la  importación  y  en  su  caso  los  de  exportación 
3,  serán  inalterables  durante  el  ejercicio  del  presu- 
que  estén  afectos  sus  rendimientos;  fijándolos  el  Con- 
ones  que  se  determinan  en  la  base  3.' 
portación  constará  de  doa  columnas  de  los  derechos 
es  respectivamente.  Las  Cortes  señalarán  el  máxi- 
m  que  se  reserva  á  la\producción  nacional,  no  pa- 
lo máximnm  en  los  derechos  diferenciales  sin  su  con- 
señalará  los  derechos  de  la  columna  diferencial,  la 
i  se  forme.  Estos  derechos,  que  no  necesitarán  por 
el  20  por  100  del  valor  de  los  artículos,  no  excede- 
e  dicho  valor,  aun  respecto  de  las  partidas  en  que 
á  este  tipo  excepcional  y  máximo.  Para  rebasarle 
tículo  en  que  pueda  elevarse  el  límite  hasta  el  40  por 
¡uerdo  especial  de  las  Cortes. 

'ia  información  contradictoria,  la  tabla  de  valora- 
so  fado  rebajado  el  derecho  diferencial  en  los  casos 
.  revisión  por  aplicación  de  la  regla  anteriormente 
i  de  valoraciones,  una  vez  reformada  será  inaltera- 
iez  años,  salvo  resolución  de  tas  Cortes, 
e  la  inmediata  realización  de  todas  las  cuestiones  que 
tlecen,  y  no  conviniendo  aplazar  las  reformas  en  los 
[e  Cuba,  el  Gobierno  publicará,  en  caso  de  las  auto- 
I,  un  Arancel  provisional,  que  se  ajuste  á  las  dispo 

Comercio  que  afecten  á  la  Antilla,  serán  especiales. 
eláasula  de  trato  de  nación  más  favorecida.  Sólo  la 
Boncesiones  arancelarias  especiales  que  el  Gobierno 
el  Consejo  de  Administración,  antes  que  se  nltíme 
aprobación  por  tas  Cortes. 
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BASES    QUINTA.    SEXTA    ¥    SÉPTIMA 


Las  bases  5.',  6.'  y  7.*  regalan  todo  lo  ooncemiente  al  nombramien- 
to y  separación  de  empleados,  en  la  siguiente  forma: 

£1  gobernador  general,  el  secretario  del  Gobierno  general,  el  inten- 
dente de  Hacienda,  el  interventor,  el  direc 
tor  de  Administración  local,  el  jtfe  de  Co- 
municaciones y  los  gobernadores  oítíIcb, 
serán  nombrados  por  el  Gobierno. 

Los  demás  empleados  los  nombra  y  ee 
para  el  gobernador  general,  á  propuesta  de 
los  jefes  respectivos  de  cada  dependencia. 
pQcde  también  eeparailos  dilectamente, 
coando  apreciase  motivos  para  ello. 

A  excepción  de  los  altos  funcionario» 
^e  la  administración  civil  y  económica  an 
tes  indicados,  se  necesita  para  ser  nombra- 
do en  las  vacantes  que  .ocurran,  ser  nata- 
ral  de  la  isla,  ó  acreditar  la  residencia  da 
rante  dos  años  consecutivos.  Los  demás 
requisitos  terán  los  que  señalen  las  le^es 
vigentes. 

'  El  gobernador  general  someterá  al  Con- 
sejo las  condiciones  de  aptitud  legal  de  los 
nombrados. 

Para  el  nombramiento  de  los  funciona ' 
ríos  facultativos  y  del  ramo  de  Comunica 
cienes  se  observará^  las  disposiciones  lega 
les  y  reglamentarias  que  á  ellos  Ee  refieran. 

La  Dirección  de  Comunicaciones,  dea- 
empeñada  por  un  jefe  de  Administración, 
tendía  á  su  cargo  los  servicios  del  ramo 
.j  i  «.w  ..        .  .   —  .        qtie  se  doten  por  el  Consejo;  rendirá  y  de- 

Illa  áa  Cabí:  M  ob»h1  uIm  Frusli.  •)—  r  j     ?  j 

parará  hks  cuentas  anuales  y  cumplirá  to- 
dos los  acuerdos  del  Consejo.  :: 

£1  gobernador  general  podrá  nombrar  inspectores  de  Instracoiónnii* 
blica,  dos  por  cada  una  de  las  provincias  de  la  Habana,  Santa  Clat 
Santiago  de  Cuba,  y  uno  por  Finar  del  Río,  Matanzas  y  Puerto  P' 
cipe. 

A  propuesta  de  los  gobernadores  civiles  podrá  el  gobernador  gene 
nombrar  en  los  pueblos  delegados,  que  ejercerán  la  autoridad  guben 
tiva  en  las  localidades  y  tendrán  á  sus  órdenes  las  fuerzas  de  policía; 
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ro  en  ningún  oaso  intervendrán  en  las  funciones  de  los  alcaldes  y  Ayun- 
tamientos. 

Podrá  conferir  también  esta  delegación  á  los  alcaldei). 


BASE   OCTAVA 


i8  vacantes  de  la  judicatora  qne  correspondan  al  tumn  libre,  se 
p  "irán  por  el  ministerio  de  Ultramar,  precisamente  en  nahirnlea  de 
¡1  -,  d  en  los  qne  hayan  residido  6  residan  en  ella.  Lor  (X)eiÍTentes 
n  lectivos  se  tramitarán  por  las  Audiencias  territoriales  y  re  ictnitirán 
i      '"^^Jierio,  por  conducto  del  gobernador  general. 


CBOHIOA  DE   LA.   QUERBA  DB   CUBA 

jueces  manicipaleB,  qiie  Deoeaitaráa  tener  las  oondicionea  leales 
re  la  legislación  viente,  serán  elegidos  por  el  gobernador  gene 
repuesta,  en  terna  formada  por  votación  de  los  concejales  de  los 
mientes  respectivos  y  mayores  contribuyentes,  en  igual  forma 
ue  determina  la  1^  para  el  nombramiento  de  compromisariot. 

BA8B  NOVENA. 

D  respetados  por  el  Consejo  de  Adminiatración  los  actuales  oon- 
1  todos  los  servicios  del  Gstado  y  de  la  Hacienda  de  la  isla,  que  á 
[miento  podrá  renovar  6  desechar. 

á  elConsejo  aplicar  á  la  isla  la  ley  de  tesorería  de  la  Península, 
índose  con  el  Banco  Español  de  la  isla  y  asimismo  puede  contra- 
targar  á  dicho  Banco  la  recaudación  de  laa  rentas,  previa  apro- 
Leí  ministro- de  Ultramar. 

BASE   DÉCIMA 

eoreto  espemal,  del  que  se  dará  cuenta  á  las  Cortes,  contendrá 
rsiciones  conveniei^tea  para  el  mantenimiento  del  orden  público 
eprimir  cualquier  intento  de  separatismo,  sea  cualquiera  el  me- 
se emplee. 

ARTICULO  n 

obiemo  armonizará  estas  bases  con  laa  de  la  ley  de  15  de  marzo 
y  dará  en  su  día  cuenta  á  las  Cortes. 

sntará  á  las  mismas  el  texto  refundido  de  ambas  disposiciones  y 
nentación  necesaria  para  su  desarrollo. 

pronto  como  se  discuta  la  aplicación  de  laa  reformas  en  Cuba, 
en  todo  cuanto  sea  posible  como  artículos  de  ley,  sin  perjuicio 
^lamentación  ulterior  indispensable. 

ARTICULO  m 

tlioará  este  decreto  á  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  todo  aquello  que 
[tatible  con  la  diferencia  de  condiciones  de  dicha  Antilla  y  délos 
aos  ya  establecidos  en  la  misma,  reformándose  al  efecto  la  regla* 
5n  publicada. 

ARTICULO  IV 

sbíemo  aplicará  á  la  isla  de  Cuba  la  ley  de  bases  y  este  deci  ;o, 
lio  extensivo  á  la  vez  á  Puerto  Rico,  tan  pronto  como  lo  per"*  ita 
I  de  la  guerra  en  la  primera  de  dichas  islas. 
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lillería  qae  se  emplazó  á  distancia  bastante  corta,  dado  el  al- 
tos proyectiles,  hizo  tiros  de  admirable  precisión  qae  causaron 
ajas  al  enemigo  é  hizo  disminuir  los  disparos  de  su  fusilería, 
ees  el  general  JaramíUo  mandó  tocar  ataque  á  la  bayoneta  y 
es  se  dieron  á  la  fuga,  dejando  las  arabas  en  las  trincheras. 
ildados  recogieron  muchos  fusiles,  falconetes,  bolos  y  gran  nú- 
lajas  de  municiones.  También  se  han  encontrado  tres  cañones. 
;  fortificaciones  de  Vigay  recogieron  y  enterraron  los  nuestros 
¡res  de  los  rebeldes.  . 

ha  obtenido  este  tríunfo'siu  bajas  muy  sensibles  por  nuestra 
nos  tenido  8  soldados  muertos  y  28  heridos. 
teral  se  muestra  muy  satisfecho  de  las  operaciones, 
[ue  se  observa  que  de  loa  pueblos  del  interior  no  salen  los  in- 
defender  las  posiciones  rebeldes,  detalle  que  acredita  que  no 
,  la  masa  general  con  el  movimiento  rebelde. 

La  columna  Barraquer. 

ciendo  con  admirable  precisión  al  plan  concertado  en  Manila 

leral  en  jefe,  plan  que  hcuta  la  fecha  se  cumple  en  todas  ana 

asó  el  coronel  Barraquer  la  ventajosa  posición  de  los  rebeldes 

ona. 

rtiflcaciones  de  Pamplona  son  de  las  más  importantes,  y  en  ellas 

'eunido  un  numerosÍBimo  núcleo  de  insurrectos,  que  algunos  su- 

lendía  á  3.000  hombres,  casi  todos  con  armas  de  faego. 

iióse  con  gran  brío,  el  enemigo,  manteniendo   por  espacio  de 

i  nutrido  fuego;  pero  quebrantadas  sos  fuerzas  por  medio  de  há- 

]ueos  de  las  trincheras,  comenzó  la  dispersión. 

ron  los  nuestros  á  la  bayoneta  y  sin  duda  por  efecto  de  las 

.e,un  jefe  insurrecto,  machos  de  loa  que  huían  acudieron  de 

a  defensa,  produciéndonos  en  aquel  recrudecimiento  de  la  lucha 

parte  de  las  bajas  que  hemos  tenido  que  lamentar  en  esta  ope- 

ijas  del  enemigo  pasan  de  400.  Casi  todos  los  rebeldes  murieron 
[ue  á  la  bayoneta,   contra  la  que  esgrimían  inútilmente  sos 

ras  pérdidas  han  sido  también  bastante  crecidas;  hemos  teij    ío 

}s  y  47  heridos. 

lerto  de  nn  balazo  en  el  pecho  el  teniente  de  infantería  ser  >r 

aron  heridos,  aunque  por  fortuna  no  de  gravedad,  los  cap    &- 

ea  Burguere  y  Soárez. 

momento  de  atacar  á  la  bayoneta  las  fortificaciones  de  ^     x- 
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I  insarreotos,  aegúa  he  dicho,  más  do  por  esto  ce- 

ranee- 

leras  fué  cuando  murieron  la  mayor  parte  de  los 

y  ó  el  teniente  BuÍ2. 

que  coronó  las  trincheras  es  indígena  y  se  llama 

[ae  había  dicho  qne  si  no  le  herían,  inutilizándole 

mero  en  subir. 

}aray  al  frente  de  las  tropas. 

Cérea  del  soldado  indi* 
gena  marchaban  varios 
peninsulares  x  qne  defen* 
dieron  briosamente  á  Qn- 
ray,  contra  quien  se  diri' 
gió  un  grupo  insurrecto 
tan  pronto  como  yieron 
que  era  del  país. 

Todos  los  soldados  in> 
dfgenas  se  han  portado 
admirablemente. 

Las  tropas  tenían   tal 
coraje,  que  al  acabar  el 
.   ataque  persiguieron  á  los 
^  enemigos    dispersándose 
^nuestros  soldados  y  ale* 
»^  jáadese  más  de  lo  conve 
niente. 
í^/         El  coronel  Barraquer 
tuvo  que  contener  perso- 
nalmente á  tos  soldados, 
ir  las  órdenes  del  general  en  jefe,  avanzando  más 
ía  se  le  había  designado. 

D  de  armas  produjo  gran  entusiasmo  en  Manila. 
Ahos  indígenas  recorrían  las  callea  dando  vívaa  al 


El  teniente  coronel  Albert. 

es  elogios  el  teniente  coronel  Albert,  que  con  sus 
pote,  puso  en  huida  al  enemigo  y  le  causó  muchas 

\  cabeza  de  sus  tropas,  fué  el  primero  que  entró  en 
e  poso  el  pie  en  la  orilla  opuesta. 
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A  poóo  de  comenzar  el  ataque,  al  otro  lado  del  rio  recibió  Albert  dos 
balazos  que  le  agujerearon  elsombrero. 

El  coronel  Barraquer  y  el  general  en  jefe  felicitaron  á  Albert,  pro 
poniéndolo  por  telégrafo  para  el  ascenso  á  coronel. 

La  columna  Lachambre 

■  •  ^  ^ 

La  marcha  del  general  Lachambre  es  hasta  ahora  en  la  que  menos 
resistencia  ha  opuesto  el  enemigo. 

Situado  frente  á  Santo  Domingo,  posición  fortificada  como  la  de 
Pamplona,  comenzará  el  ataque,  para  continuar,  después  de  tomarlo, 
sobre  Silang. 

La  columna  del  general  Lachambre  ha  roto  el  fuego  sobre  Santo  Do- 
mingo. 

La  marina. 

La  escuadra  se  divididió  en  cinco  secciones  que  no  cesaron  de  caño^ 
near,  causando  gran  destrozo  en  el  enemigo. 

Las  chalanas  cañoneras  son  de  admirable  resultado,  pues  burlan  los 
cayos  y  cañonean  fortificaciones  que  están  fuera  del  alcance  de  los  ba- 
ques de  quilla. 

Varias  noticias. 

Son  muchísimos  los  oficiales  que  se  han  distinguido;  y  por  eso  nos 
limitamos  á  consignar  los  que  sobresalieron. 

'    £1  teniente  coronel  Albert,  que  fué  victoreado  por  sus  tropas  durante 
toda  la  acción. 

£1  capitán  señor  Hurguete,  que  marchó  hasta  caer  herido  al  frente 
de  sus  soldados. 

£1  teniente  Ruíz,  que  encontró  muerte  gloriosa  escalando  una  trin- 
chera. 

£1  capitán  señor  Suárez,  el  teniente  señor  Magallón,  el  comandante 
Taquero,  el  capitán  García  y  muchos  otros. 

Los  heridos  en  Manila. 

Los  peninsulares  han  hecho  una  verdadera  manifestación  á  los  heria 
Los  médicos  esperan  que  morirán  muy  pocos  de  los  soldados  que  hi 

ingresado  en  el  hospital. 

He  hablado  con  todos  los  heridos,  la  mayor  parte  dicen  que  no  f 

nen  nada  y  que  á  pesar  de  sus  heridas  desean  volver  á  las  filas. 
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Fefioras  ee  ha  encardado  de  atender  y  cuidar  ¿  lo6 

itea  de  eariarloB  á  Manila  el  general  Folavieja,  de 
.  elogios  loa  Boldados  por  las  frases  de  consuelo  y 
es  dirigió. 

La  opinión  en  Manila 

antusiasmo  en  la  capital. 

A  cada  momento  se  forma  un  grupo,  que  recorre  las  calles  attlaman- 
do  al  gbaeral  en  jefe,  al  ejército  y  á  España. 

Tratan  de  nombrar  nna  numerosa  comisión  qne>  acuda  al  cuartel  ge- 
neral para  felicitar  al  general  Polavieja. 

Desde  el  paseo  de  la  Loneta  presencia  constantemente  el  cañoneo  de 
los  reductos  enemigos  numeroso  público. 

ba  hecho  caso  de  rumores  alarmistas  referentes  á  un  nuevo  Ka- 
3  esta  capital. 

Los  voluntarios  visayos. — Traición. 

dias  antes  de  que  desembarcara  el  general  Blanco  en  Barcelo  ■ 
itó  á  la  prensa  en  el  ministerio  de  la  Guerra  un  cablegrama 
i  PolaTÍeja,  quien  haciéndose  eco  del  buen  espíritu  que  ani- 
s  TiaayoB  para  favorecer  &  nuestra  cansa  participaba  que  en 
cías  visayas  se  había  iniciado  la  idea  de  formar  compañías  de 
is  para  combatir  á  los  rebeldes  de  la  provincia  de  Luzón. 
icia  fué  acogida  con  entosiasmo,  pues  la  conducta  de  los  visa- 
ibe,  á  España  los  sacrificios  que  originan  el  envío  de  otras  fuer- 
icesaríamente  hubieran  marchado  á  aquel  archipiélago  á  no  ser 
Lsión  de  tan  buenos  patriotas. 

«  era  un  buen  precedente,  porque  tales  manifestaciones  harían 
er  á  los  enemigos  del  orden  que  nunca  contarían  con  su  pro- 
bien; por  cartas  que  hemos  tenido  á  la  vista,  vemos  que  el  en- 
le  los  visayos  por  la  causa  española,  lejos  de  apagarse  ha  ido 
to. 

I  provincias  no  han  querido  que  España  sufragase  todos  los 
í  los  batallones  de  voluntarios  ocasionaran  durante  la  campa - 
conseguir  su  objeto  abrieron  suscripciones  públicas,  á  las  ona- 
nourrido  desde  las  primeras  autoridades  hasta  los  que  habitan 
ble  choza, 
riódicos  visayos  contribuyeron  ¿  fomentar  el  pensamiento,  y 
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bien  orgulloBOfl  pueden  estar  por  el  resaltado  qne  con  aa  campaña'pa- 
triótica  ban  obtenido. 

E!  primer  batallÓD  de  voluntarios  Be  formó  en  lio  lio  y  constaba  de 
50O  hombres.  Su  jefe  es  un  veterano  que  por  estas  fechas  en  el  paeado 
año  peleaba  en  Cuba,  en  cuyo  suelo  tomó  parte  en  muchas  acciones, 
contribuyendo  oon  su  valoi'  y  heroismo  á  las  victorias  qne  alcanzaron 
sobre  el  enemigo  las  fuerzas  que  operabao  bajo  su  mando. 


rillplitii  ToIbbIhIh  •■  Iraj*  d*  t*l*.  d*  jiorhs  j  d>  simpan 
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Don  Santiago  García  Delgado  se  llama  el  jefe  á  qne  nos  referimos,  el 
cual  marchó  á  Filipinas  con  el  general  Polavieja. 


En  las  mismas  cartas  de  qne  tomamos  tan  satisfactorias  noticias 
eontramos  también  un  relato  del  golpe  dado  por  cierto  número  de  se.     - 
dos  indígenas  de  los  que  prestaban  guarnición  en  San  José  (Bulacáo'^    1 
día  9  de  diciembre. 

Componían  la  guarnición  de  dicho  pueblo,  62  soldados  del  regim 
to  núm.  68,  dos  cabos  europeos  y  los  tenientes  se&ores  Pérez  y  Vica 

Serían  las  3  de  la  madrugada,  cuando  notaron  éstos' la  deserción      b 
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j  un  cabo  indígenaB,  y  que  á  los  poooBmomentoB  se  acerca- 
da rebelde  al  poblado. 

Li<S  i  la  sumaria,  y  bien  pronto  se  convencieron  loe  señores 
irlo  de  que  los  soldados  que  les  quedaron  estaban  complica 
man. 

<  tenían  40  traidores,  y  en  tal  situación,  esperaban  de  un 
>tro  aeríoB  aoonteoimientos. 
>  tiempo  atacaba  al  pueblo  una  partida  compuesta  de  más  de 


■  r  HT  d*l  atd*a  rrlnltlTo,  UHhm  h  •■•iMpilbl*  d*  ntnordlDirim  npldn  raudo  U  IbpsIm 
T  aspirada  aiBa  rabintaifin  iitvtrtn  da  (rn  T*lsr  pura  I«  piral»  atipia«,  Jaloaaotj 
sa  («BTlwtaB  toa  táaia  fraonaaela  laa  autai  da)  «reblpltlafa  •■  Mal»  da  »•  «eanloaM  j  da  h 

*es  armados,  que  en  aus  toques  de  llamada  hacían  la  contra- 

imientonúm.  €8. 

sá  morir  antes  que  entregarse,  arengaron  los  oficiales  á  las 

ndo  lisonjeras  frases  de  un  cabo  indígena. 

e  el  fuego,  y  á  laa  dos  horas  de  combate  perecía  de  un  ba- 

>  europeo,  á  quien  había  disparado  á  traición  el  mismo  cabo 

»8  antes  hizo  ostentación  de  su  patriotismo. 
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El  traidor  dióse  á  la  fuga,  acompañado  de  loa  40  soldados  indfge 
de  que  hemos  hecho  mención. 

Pocas  horas  transcurrieron  cuando  el  traidor,  con  buen  númert 
BUS  secuaces  daban  muerte  lü  teniente  eeñor  Vicario. 

Siguen  los  triunfos. 

Por  estar  encargada  la  columna  del  general  Lachambre  de  atacar 
fortiñcaciones  de  Silang,  que  coiutituyen  una  de  las  posiciones  más: 
midables  que  han  construido  \oi  rebeldes,  solicité  del  distinguido  gf 
ral  permiso  para  acompañarle, — dice  el  corresponsal  aludido. 

Aprovecho  el  hallarse  restablecida, la  comunicación  telegráfica  de 
Santo  Domingo  para  trasmitir  minucioso  relato  de  las  operaciones  n 
tares  realizadas  estos  días  por  la  columna  Lachambre. 

£1  día  15  salieron  de  Santo  Domingo  la  brigada  que  manda  el  ge 
ral  Marina  y  la  columna  Vega,  y  después  de  ocupar  á  G-ayac  Foó, 
portfUQte  posicién  que  dista  tres  kilómetros  de  Silang,  avanzaron  p 
concurrir  con  Lachambre  al  ataque  de  este  último  punto. 

£1  general  Lachambre,  con  la  brigada  Cornell  y  la  sección  de  a 
llería,  cruzó  por  el  puente  Carrillo  el  río  Lumbía,  junto  á  Banamb 
gán,  donde  está  el  mojón  divisorio  de  las  provincias  de  la  Lagun 
Cavite.. 

Esperábamos  en  este  punto  que  se  opusiera  resistencia  á  nuee 
marcha. 

Tomáronse  grandes  precauciones,  pues  cuando  llegamos  al  punto 
tado  era  ya  noche  cerrada  y  se  temía  que  los  rebeldes  quisieran  sorpr 
der  á  la  columna.  Afortunadamente,  los  anuncios  resultaron  inexaotc 
pudimos  vivaquear  tranquilamente  en  las  proximidades  de  Banamb 
gán. 

El  día  16  partimos  al  amanecer,  emprendiendo  un  camino  muy 
cidentado  por  un  espeso  monte  de  estrecho  y  difícil  sendero,  que  loa 
surrectos  pretendieron  hacer  impracticable  construyendo  fosos  y  poní 
do  cruzados  sobre  ellos  infinidad  de  troncos  de  árboles. 

El  general  Lachambre  ordenó  que  nos  precediera  una  fuerte  vangu 
dia  para  que  quitara  esos  troncos. 

Yo  fui  con  la  vanguardia  y  me  causó  g^ndísimo  entusiasmo  ver 
mo  los  soldados  hacían  la  penosa  faena  sin  cuidarse  poco  ni  mucho 
los  disparos  que  salían  de  entre  las  espesuras  del  bosque. 

Logramos  atravesar,  venciendo  esta  dificultad,   el  monte  Matasn» 

8Upt. 

Al  coronar  este  monte,  divisamos  á  una  distancia  de  tres  kilómet] 
en  linea  recta,  un  tejado  que  aparece  sobre  el  tupido  verde  del  bosq' 
£ae  tejado  es  el  del  convento  de  Capuiilla,  iglesia  de  Silang. 
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^lutamente  nada  más.  El  resto  del  pueblo  lo  oculta  el 

mto  de  verdadera  emoción,  puea  oreíamoa  que  el  ene 

\  á  nuestra  marcha. 

Silang  es  bastante  grande  y  está  separado  por  tres  ríos 

ncoa  muy  profundos,  donde  se  supone  que  harán  loa  re 

tencia  á  nuestro  paso. 

chambre  mand¿  emplasar  las  cuatro  piezas  de  monta 

jBf  pu-a  proteger  el  avance. 

lizo  fuego  de  cañón,  que  á  poco  rato  mandó  suspender 

>era  de  la  artillería  rodada,  necesaria  para  batir  las  po 

ftcaoionea  que  tenían  hechas  los  insurrectos. 

amos  aguardando  la  artillería  rodada  llega  la  noticia  de 

ám.  15  de  la  brigada  del  general  Marina  ha  atacado  con 

ido  una  trinchera  de  los  rebeldes,  que  éstos  juzgaban 

¡nido  esta  victoria  sin  pérdidas  muy  lamentables.  Hé 

>  este  hesho  de  armas  me  refiere  un  testigo  presencial. 

>  Grande  la  columna  de  Marina  tialló  una  trinchera  en 
arpadura  del  terreno,  imposible  de  flanquear.  En  vista 
kl  Marina  arengó  á  sus  tropas  y  dio  orden  de  atacar  de 
a. 

labían  simulado  una  retirada  para  atraer  á  los  nuestros, 
>an  inexpugnable  su  po8Íci<Sn,  creían  que  sin  ese  amago 
leoidiríamoB  á  atacarla,  y  esperaban,  sin  duda,  recha 
sas  en  el  combato. 

ca,  los  insurrectos  dejaron  que  las  tropas  llegaran  ma 
de  la  trinchera,  y  entonces  lucieron  un  fuego  verdade- 
o,  terrible. 

Otón  de  soldados,  compuesto  de  unos  veinte  hombrea, 
.  entero.  Quedaron  muertos  tres  y  doce  heridos,  y  de  és- 

iron  en  pié  siguieron  avanzando  sin  vacilar. 

e  Sr.  Vidal  y  un  sargento  fueron  los  primeros  en  coro 

El  comandante  agarró  una  bandera  de  los  insorrec 

>z  formidable  un  ¡viva  España! 

ao  instante  un  lantacazo  mató  al  valeroso  jefe. 

ledó  también  gravemente  herido. 

is  continuaron  el  avance,  á  pesar  de  tan  sensibles  per 

lo  en  la  trinchera  mataron  á  todos  onantos  en  ella  había. 

^hambre  mandó  á  la  brigada  Cornell  para  que  reoono 

ae  habíamos  deeeguir.  Eoeste  reconocimiento  tuvimos 

ICO  heridos. 
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A  las  seis  de  la  tarde  llega  á  la  cumbre,  donde  teníamos  emplazadas 
las  piezas  de  montaña,  la  artillería  rodada. 

La  manda  el  teniente  coronel  Sr.  Díaz  Villar, 

Recibió  éste  muchos  plácemes  y  felicitaciones  por  su  marcha,  pues 
se  creía  imposible  que  lograra  pasar  por  el  bosque  que  nosotros  había- 
mos atravesado. 

El  Sr.  Díaz  Villar  me  dijo  que  el  imposible  se  había  realizado,  mer- 
ced á  las  hábiles  disposiciones  adoptadas  por  el  capitán  de  ingenieros 
señor  Mera,  quien  en  pocas  horas  convirtió  en  una  verdadera  carretera 
la  senda  del  bosque- 
Apenas  estuvo  emplazada  la  artillería  rodada,  enviamos  tres  grana 
das  de  saludo  á  Silang.  Las  tres  dieron  en  el  blanco,  y  por  los  escombros 
y  la  pol vereda  que  levantaron,  se  supone  que  hicieron  gran  destrozo. 

Ordenó  el  general  Lachambre  que  bajase  un  destacamento  de  tropas 
al  barrio  de  Silang  llamado  Mutinilan. 

Había  en  él  una  trinchera,  pero  á  los  primeros  disparos  fué  abando- 
nada por  los  rebeldes. 

Fuerzas  del  batallón  número  15  ocuparon  esta  trinchera,  estableció 
ron  avanzadas  y  pudimos  bajar  al  citado  barrio  y  dormir  tranquilamen- 
te en  él. 

Establecido  allí  el  cuartel  general,  recibimos  á  las  dos  de  la  madru 
gada  noticia  de  que  la  brigada  del  general  Marina  había  cruzado  los  ríos 
Muntinilog  y  Malaguindilo  sin  encontrar  apenas  resistencia  y  sin  tener 
que  lamentar  ni  una  baja. 

A  muy  corta  distancia  de  la  trinchera  donde  murió  el  bravo  coman- 
dante Vidal,  tienen  los  insurrectos  otra  formidable  posición. 

Al  reconocerla  tuvimos  tres  muertos  y  cinco  heridos. 

El  general  Lachambre  ha  ordenado  que  mañana  mismo  se  fuerce  esa 
trinchera,  que  es  paso  obligado  para  el  ataque  á  Silang. 

Para  mañana  se  prepara  el  ataque  de  las  fuerzas  combinadas  de  La- 
chambre  y  la  brigada  Cornell. 

Deja  dispuesto  el  general  en  el  barrio  de  Mutinilan  un  depósito  de  ví- 
veres, y  se  ha  organizado  algo  que  hace  suponer  lo  terrible  del  ataque, 
un  hospital  de  sangre. 

También  deja  ordenado  el  general  Lachambre  que  haya  fuerzas  en  el 
camino,  entre  este  hospital  y  los  lugares  donde  ha  de  veriñcarse  el  ata- 
que, para  que  puedan  conducirse  los  heridos  sin  temor  á  las  sorpre**  i 
del  enemigo. 

El  espíritu  de  las  tropas  es  admirable.  Todas  estas  prevenciones,  '     \ 
anuncian  la  sangre  que  probablemente  costará  la  toma  de  Silang,  no 
tibia  un  solo  momento  la  alegría  y  el  entusiasmo  de  los  soldados. 
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^Combatiendo  sin  tregua. 

ie  estos  días  en  el  río  Zapote  han  tenido  escasa  im 

0  hoy  ha  sorprendido  ¿  todos  los  militares  qne  los 
Dfemira,  caso  rerdaderamente  extraño. 

ieros  están  encargadas  de  construir  un  fuerte  reduc- 
orilla  derecha  del  río  Zapote. 

a  que  defiende  los  trabajos  de  los  ingenieros  fué  ata- 
ttos. 
gimiento  los  rechazaron,  con  grandes  pérdidas  de 

ifmctuoso  de  su  ataque,  los  rebeldes  comenzaron  ¿ 
trincheras  qne 
.erecha  del  río 

anzara  una  ba- 
distancia  con- 
añoneadas  con 
rincheras  ene- 
es se  hicieron 

14  regimiento 
iendo   en  una 
quedó  distan- 
metros  de  las 
por  varios  in- 
[lo  y  huyeron  D.bBt 
n  dos  rebeldes 
',  y  el  sargento  Arizmendi  los  mató  también, 
ioen  muy  envalentonados,  porque  aun  no  han  toma 
Igunas  trincheras  del  río  Zapote, 
ecer  mucha  menor  resistencia  que  otras  que  ya  han 
lestros  Boldadof ;  pero  con  arreglo  al  plan  de  campa- 
ieja,  plan  s^^do  con  admirable  prícisión,  no  con- 
u  por  ese  lado. 
3  que  tan  pronto  como  dé  la  orden  el  general  Pola- 

1  esas  trincheras. 

cañoneado  durante  todo  el  día  los  trabajos  que  lo» 
i  reconstruir  trincheras. 

sde  á  bordo,  han  hecho  disparos  muy  certeros, 
ntan  defenderse  contra  la  escuadra. 
;aen  en  el  agua,  pues  los  bnqnes  están  fuera  del  al- 
ie los  tagalos. 
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Al  medio  día  de  hoy  asomaron  en  la  torre  de  Cavite  Viejo  varios  ca- 
riosos rebeldes.  ' 

Tan  luego  como  se  los  vio,  desde  una  batería  cercana  se  hicieron  tres 
disparos  á  la  torre,  que  dieron  l<>s  tres  en  el  campanario. 

Este  ha  quedado  cuarteado  y  amenaza  venirse  á  tierra. 

No  hay  para  qué  consignar  que  no  quedó  un  solo  rebelde  en  la  torre 
de  Cavite. 

Se  va  realizando  el  plan  del  general  Polavieja  en  todas  sus  partes,  y 
ya  hoy  están  los  rebeldes  acorralados,  sin  tener  más  salida  que  el  mar. 

El  general  no  consiente  que  se  precipiten  las  operaciones,  y  todas  se 
verifican  en  los  días  que  él  tenía  calculado. 

Continúan  las  matnfestaciones  de  entusiasmo  por  la  toma  de  Silang. 
Se  celebran  diariamente  banquetes  y  funciones  para  solemnizar  la  vic 
toria. 

El  gobernador  de  Manila  ha  dirigido  hoy  á  los  habitantes  de  la  po  • 
blación  una  alocución  hermosamente  escrita.  En  ella,  después  de  tribu- 
tar al  ejército  los  elogios  que  merece,  pide  en  sentidas  frases  cuidados  y 
socorros  para  los  heridos  en  la  campaña. 

Hoy  han  llegado  más  heridos  de  Silang.  Vienen  en  camillas  que  ha 
regalado  el  Casino  Español,  y  conducidos  por  soldados  de  la  guerrilla 
de  San  Rafael. 

La  mayoría  de  los  heridos  mejora. 

El  señor  López  Morquecho  está  por  completo  fuera  de  peligro. 


El  ñiinistro  de  Marina  ha  dirigido  al  general  en  jefe  del  ejército  de 
filipinas  el  siguiente  telegrama: 

«Felicito  á  V.  E.  por  la  brillante  victoria  alcanzada  sobre  los  rebd- 
des  bajo  su  acertadísimo  mando,  dándole  las  gracias  por  el  buen  con- 
cepto que  le  merece  la  marina  y  haberlo  significado  así  al  gobierno  en 
su  parte  oficial. » 

En  el  telegrama  de  Filipinas,  figura  en  la  relación  de  heridos  el  co« 
mandante  Noguera.  Telegramas  particulares  recibidos  después  nos  hacen 
suponer  que  ha  habido  error  en  la  trasmisión  del  citado  nombre,  y  que 
el  herido,  afortunadamente  leve  en  una  mano,  lo  es  el  bizarro  com^^- 
^ante  don  Manuel  Nájera. 

Los  héroes  de  la  guerra 

El  general  Canella,  por  orden  de  S.  M.  la  reina,  ha  visitado  en  L< 
nés  á  la  señora  doña  Dolores  Gallisá,  que  ha  tenido  la  doble  desgracia     \ 
perder  á  un  tiempo  á  su  esposo  el  comandante  don  Hipólito  Vidal  y  i^     i 
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O  don  Ángel  Gallisá  Maimó,  maertoB  uno  y  otro  glo- 

B  Silang. 

le  la  infortunada  rinda  ea  tan  inmenso  eomo  juatifi- 
de  un  esposo  y  un  hermano  queridísimos,  eran  los 

8,  según  personas  que  tavieron  la  suerte  de  tratarlos, 

7S  de  caballerosidad  y  de  pundonor. 

;  señora,  al  escuchar  las  palabras  del  general  Canella, 

mAo  gracias  á  S.  M.,  pero  la  emoción  ahogó  su  toz 
y  Dviu  puuv  wocx ,  derramando  abundantes  lágrimas,  en  brazos  de  sus 
ancianos  padres  y  rodeada  de  sos  dos  hijos,  que  tienen  doce  y  diez  años, 
respectÍTamente. 

Otro  de  los  héroes  que  ha  compartido  con  los  dos  anteriores  el  honor 
de  una  muerte  gloriosa  en  la  misma  acción  es  el  capitán  don  Aquilino 
Tena,  también  muy  estimado  en  Leganés  y  persona  á  quien  adornaban 
las  más  releTantea  prendas  como  hombre  y  como  militar. 


Ha  publicado  nuestro  querido  colega  El  Tiempo  una  interesante 
carta  de  Manila  que  da  curiosísimos  detalles  acerca  de  la  organización 
de  las  fuerzas  rebeldes  en  Cavite,  y  amplía  los  informes  que  respecto  á 
este  particular  nos  trasmitió  por  el  cable  nuestro  compañero  Alhama 
Montes. 

Dice  asi  la  carta: 

«Está  dividida  la  provincia  en  tres  centros  de  gobierno: 

1."  La  jurisdicción  desde  Almansa,  Aromajay,  Bacoor,  Imua  y  Ca- 
vite  Viejo  está  gobernada  por  un  Consejo,  cuyo  presidente  es  Bernardi- 
no  Aguinaldo,  juez  de  paz  que  fué  de  Cavite  Viejo;  un  ministro  de  la 
Guerra,  llamado  Daniel  Tirona,  maestro  de  Cavite  Viejo;  nn  ministro  de 
Hacienda,  Cayetano  Topacio,  capitán  pasado  de  Irnos;  un  ministro  de 
Fomento,  Feliz  Cuenca,  capitán  pasado  de  Bacoor;  un  ministro  de  Ora- 
cia  y  Justicia,  Críspalo  Aguinaldo;  im  director  general  de  Ingenieros 
con  empleo  de  teniente  general,  que  lo  es  Edilverto  Evangelista,  mestizo 
español,  que  ha  estado  seis  años  en  Bélgica,  donde  sacó  su  título  de  in- 
geniero. Este  ha  dirigido  y  dirige  todas  las  obras  de  atrincheramiento  y 

te  Consejo  tiene  su  residencia  en  Irnos. 

La  parte  alta  de  Cavite,  Umftrofe  á  la  Laguna,  llamada  joris- 
úión  de  SUán,  especie  de  virreinato  que  lo  gobierna  el  llamado  Vio* 

T, 

"^  La  jurisdicoíón  de  San  Francisco  de  Malabón,  Noveleta,  hasta 
ato  de  la  provincia,  la  gobierna  im  Consejo  cuyo  presidente  es  Ma- 
"  ^lrarez,  capitán  municipal  de  Noveleta;  ministro  de  la  Guerra, 
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ArútÓD,  capitán  pasado;  ministro  de  Gracia  y  Joatioia,  Mariano  Trias, 
estudiante  de  Derecho;  ministro  de  Estado,  Jacinto  Lumbreras;  miois 
tro  de  Hacienda,  Diego  Mugica  (teniente  mayor  de  Malabón  Grande); 
ministro  de  Fomento  Eoiitíano  Ruega  de  Dios,  capitán  municipal  dcMa- 
rayondiín.  • 

Estos  dos  Consejos  y  el  de  Silán  losgobieroa  el  llamado  jefe  snpremo, 
que  lo  es  Andrés  Bonifacio,  el  cual  ha  residido  hasta  los  primeros  días 
de  diciembre  entre  la  provincia  de  Manila  y  los  montes  de  San  Mateo, 
organizando  la  insnrcecoión  de  las  prorincias.  Desde  primeros  de  dioiem  • 
bre  se  trasladó  á  San  Francisco 
de  Malabón,  dentro  de  la  pro* 
vineia  de  Cavite,  y  allí  reside, 
autorizando  todas  las  disposi- 
ciones. 

El  generalísimo  de  toda  la 
provincia  de  Cavite  es  Emilio 
Aguinaldo,  el  cual  tiene  asumi- 
do todo  el  mando  militar;  fué 
capitán  municipal  de  Cavite 
Viejo.  Tiene  &  sus  órdenes  el 
general  Estrella,  oficial  desertor 
de  la  Guardia  civil. 

En  Noveleta  tienen  un  tita- 
lado  general,  Santiago  Alvarez 
(teniente  primero  de  Noveleta), 
y  otro  general  llamado  Lucino. 
En  ImuB  tienen  una  fábrica 
~  de  pólvora  y  fundición  de  ba* 
las,  lantaoas,  faleonetes  y  caño- 
nes chicos  de  bronce.  Egtá  dirigida  por  dos  chino?  que  tienen  á  sus  ór- 
denes 16  operarios  de  la  Maestranza  de  Artillería,  desertores,  que  se 
llevaron  una  buena  porción  de  tubos  que  había  en  ella  para  reforzar  ca- 
ñones. 

En  San  Francisco  de  Malabón  tienen  un  depósito  grande  de  salitre, 
fábrica  de  pólvora  y  de  recomposición  de  armas. 

Han  inutilizado  en  absoluto  todos  los  puentes  de  la  provincia  y  se  nn- 
muDíoan  con  balsas  de  cañas. 

Toda  la  provincia  se  halla  llena  de  trincheras,  tanto  por  frente  db  b 
costa,  como  por  la  parte  de  tierra,  y  varias  de  ellas,  á  vanguardia  j  i 
anos  100  metros  de  distancia,  han  colocado  á  un  metro  de  profundid  , 
grandes  bambús  rellenos  de  pólvora  y  clavos  para  hacerlos  estallar  des  » 
las  trincheras  cuando  avancen  las  tropas. 

Han  recogido  también  buen  número  de  granadas  de  las  dispara,    i- 
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han  estallado  por  caer  en  la  arena,  y  estudian  el 
nbién  oomo  torpedos. 

Cavite  hay  60.000  insurrectos  armados  de  toda 
puestos  á  la  defensa;  tienen  fósiles  Maüsser,  Win* 
escopetas,  bocamaltoa,  revólvers,  lanzas,  ñechas. 


.  que  se  baten  con  arma  de  fuego  tienen  é,  su  reta- 
ierra,  una  segunda  línea,  y  tan  luego  cae  muerto 
tiente  se  hacen  cargo  del  arma  en  el  acto.  Es  lo 
enen  un  entusiasmo  fanático,  y  dicen  ser  inTenoi' 
protección  de  Dios, 
.o,  juez  de  Imus,  es  admioistrador  general  de  todos 
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Tienen  depositados  en  Imus  ciento  y  tantos  mil  duros  para  pago  del 
ejército.  Al  soldado  en  armas  le  pagan  10  centavos  diarios  y  la  ración 
de  palay  (arroz). 

Sn  San  Francisco  de  Malabón  tienen  una  escuela  de  marinería,  que 
la  dirige  el  marino  español  filipino  Pedro  'amua. 

En  el  mismo  punto  tienen  prisioneros  á  los  padres  Piemavieja,  Can 
dences,  de  Talisay;  Eohegoyen,  de  Amadeo;  Matías,  un  sargento  y  un 
cabo. 


^ 


ttmmmmxiiULmüti^i 


\ie-v^os    cieta.lles 


El  triunfo  de  Silang.  Relato  de  un  testigo.  Desde  Manila 

ANUEL  Alhama  es  el  testigo  presencial  del  triunfo  obteni- 
do por  nuestras  armas  en  Filipinas. 
He  aquí  como  lo  describe: 

Preparativos  del  ataque. 
que  las  columnas  de  los  generales  Marina  y  Lachambre 
e  en  Iba  para  caer  sobre  Silang. 

iel  plan  militar,  como  todas  las  demás,  se  ha  cumplido 
precisión. 

\  Lachambre,  á  la  que  acompaño,  y  lo  mismo  le  ha  ocu 
ada  del  general  Marina,  ha  realizado  marchas  verdadera- 
3saB,  teniendo  que  atravesar  bosques  muy  espesos,  donde 
[es  propias  del  terreno  habia  que  añadir  la  inquietud  que 
lor  de  encontrar  emboscadas  y  asechanzas  del  enemigo. 
I  operaciones  se  han  realizado  con  pérdidas,  aunque  muy 
jcasa  consideración,  teniendo  en  cuenta  lo  arriesgado  del 


Un  reconocimiento. 

aa,  practicando  nn  reconocimiento  en  la  trinchera  donde 
muerte  el  comandante  señor  Tidal,  varios  rebeldes  escon 
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didos  en  una  trinchera  dispararon  sus  lantacas,  hiriendo  en  un  muslo  al 
teniente  de  caballería  señor  Taboada  y  produciendo  una  fuerte  contu 
sión  al  capitán  de  ingenieros  don  Pedro  de  Anca. 

Los  señores  Taboada  y  Anca  al  ser  hetidos  marchaban  á  la  cabeza 
de  las  tropas. 

Comunicación  de  columnas. 

El  comandante  £eñor  Toral,  al  frente  de  300  soldados,  fué  encargado 
de  establecer  el  contacto  y  comunicación  de  la  brigada  Marina  y  la  co* 
lumna  del  general  Lachambre. 

A  las  doce  del  día  llegó  á  nuestro  campaimento  el  señor  Toral,  que  ha 
tenido  combates  muy  reñidos,  causando  en  ellos  numerosísimas  bajas  al 
enemigo. 

Las  tropas  de  Toral  han  sufrido  muy  pocas  bajas. 

Esto  ge  explica*  dice  el  bizarro  comandante — teniendo  en  cuenta  que 
los  insurrectos  no  usan  otra  táctica  que  la  de  batirse  parapetados  en  sus 
trincheras.  En  campo  abierto  no  aciertan  á  defenderse.  Así  es  que  han 
quedado  bien  castigados. 

El  comandante  señor  Toral  ha  asegurado  la  comunicación  entre  Ma- 
rina y  nosotros  mediante  algunos  destacamentos. 

Comienza  el  ataque. 
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En  el  momento  en  que  redacto  estas  notas  se  da  principio  á  la  aco- 
metida. 

Es  difícil  dar  idea  de  lo  que  ocurre. 

Aun  sin  contar  los  riesgos  personales  que  es  forzoso  correr  acudiendo 
á  determinados  puntos,  no  es  posible  formarse  idea  de  la  operación  mi 
litar  por  lo  que  se  ve. 

Más  bien  telegrafío  con  las  noticias  que  todos  conocemos  del  plan 
del  general  Polavieja  y  de  los  proyectos  y  propósitos  que  el  general  La- 
chambre  se  ha  servido  comunicarme. 

Los  bosques  son  tan  espesos,  la  vegetación  tan  espléndida,  que,  ata- 
cando á  distancia  relativamente  corta  de  donde  yo  estoy,  la  columna 
Marina,  apenas  se  ve  más  que  una  nebliUa  de  humo  agarrada  al  tupido 
verde  de  los  copudos  ái boles. 

El  capitán  señor  Mossat  bate  con  gran  ardor  una  trinchera,  y  al  ¿  *o- 
pio  tiempo  el  teniente  coronel  don  Fortunato  López,  seguido  del  bata?  ón 
número  2,  ataca  una  importante  posición  del  enemigo,  dejando  expe^  íta 
el  paso  de  Río  Grande. 

Sólo  nos  queda  ya  para  llegar  á  SílaDg  un  río  que  vadear. 
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yeneral  Lachambre. —  Un  ¡  Viva  España! 

rae  la  orden  de  ataque  en  nnestra  columna,  ae  generali- 
arioB  ladOB. 

I  muy  bien — me  dice  el  general  Laohámbre; — todo  oon-  , 
rre  según  las  previsiones  del  general  en  jefe. 

Yo  oomprendi  que  el  general  Lachambre  había  sufrido  las  mígmaii 
dadas  que  á  mí  me  habían  torturado  estos  días. 

Se  sabía  que  la  columna  Marina  ocupaba  el  sitio  que  le  había  sido  de- 
signado; pero  así  y  todo,  como  la  espléndida  vegetación  de  estos  parajes 
impide  ios  reconocimientos  á  largas  distancias,  había  la  insegorídad  de 
que  la  columna  Marina  emprendiera  el  ataque  al  mismo  tiempo  que  nos  - 
otros. 

De  ahí  que  al  oir  el  faego  de  aqueUa  brigada  el  general  Lachambre 
se  mostrara  tan  complacido. 

Poco  después  de  cruzar  conmigo  1m  palabras  antes  citadas,  el  gene- 
ral Lachambre,  seguido  de  su  estado  mayor,  se  dirigió  á  la  trinchera 

dé  encontró  gloriosa  muerte  el  comandante  Tidal. 

Los  soldados,  al  presenciar  este  avance,  creen  que  se  va  á  cargar  á 

layoneta  y  el  entusiasmo  en  ellos  es  tan  vivo,  se  produce  con  tal    , 

nimidad,  que  escuchamos  un  vigoroso  y  nutrido  ¡viva  Eapafia! 

E}s  indescriptible  la  emoción  profunda  que  este  grito,  lanzado  en  ta- 

momentos  y  en  eirte  sitio,  produjo  en  cuantos  lo  escucharon. 

Oorta  distancia  tuvieron  que  recorrer  el  general  Lachambre  y  sus 

lados  hasta  el  pié  de  la  trinchera. 

Los  insurrectos,  como  si  dieran  respuesta  al  grito  de  ¡viva  España! 
hicieron  una  descarga  muy  nutrida  y  desgraciadamente  acertada. 

Cayeron  á  un  mismo  tiempo  heridos  de  gravedad  un  sargento  y  tres 
soldados  que  seguían  al  general  Lachambre. 

lomediatamente  fueron  recogidos  en  camillas  los  heridos,  y  las  tro- 
pas continuaron  briosamente  el  ataque. 

La  medía  brigada  que  manda  el  coronel  Zabala  flanquea  mientras 
estas  cosas  ocurren  una  de  las  trincheras  más  importantes  de  Silang. 

Con  gran  regocijo  de  todos  los  nuestros,  se  escuchan  las  cometas  de 
li  inmua  Marina  por  el  lado  de  Iba,  donde,  según  el  plan  del  capitán 
g     ^n^l,  deben  reunirse  las  columnas  Marina  y  lÁchambre. 

[  notar  esta  precisión  de  movimientos,  los  soldados  vitorean  al  ge- 
n  ul  Polavieja.  Todos  ellos  conocen  el  plan  de  operaciones,  que  no  ba- 
tí necesidad  de  mantenerles  secreto  por  tratarse  de  ataques  á  trinche* 
r       -  reductoH. 

mi   carta  anterior,  fechada  en  Santo  Domingo,  hablo  de  un 
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montecillo  donde  quedó  emplazada  la  artillería  rodada  que  manda  el  se 
ñor  Díaz  Villar. 

Más  abajo  de  este  montecillo  se  han  emplazado  obuses  que  han  He 
gado  hoy,  cotí  los  cuales  se  están  haciendo  certeros  disparos. 

El  convento  de  Silang  ha  quedado  medio  destruido. 

Sigi(^  el  ataque* — Las  fortificaciones  enemigas 

Por  un  puente  de  barcas  que  han  establecido  los  ingenieros  pasamos 
Río  Grande.  Atravesamos  el  áspero  barranco  de  este  río  y  subimos  luego 
un  estrecho  y  empinado  callejón  que  tiene  más  de  cien  metros  de  largo 
y  un  alto  de  cuatro  metros. 

Este  callejón  es  obra  de  los  insurrectos. 

Era,  por  tanto,  de  creer  que  en  él  opusieran  tenaz  resistencia  ó  que 
hubiera  trampas  y  pozos  de  lobo  ó  minas  de  pólvora,  como  se  había  di 
cho.  Así  es  que  supone  un  arrojo  digno  de  todo  elogio  en  los  soldados, 
que  sin  vacilación  alguna  se  lanzaron  por  un  camino  que  los  rebeldes 
habían  preparado  para  camino  de  muerte. 

Era  una  posición  formidable  bastante  para  cerrar  el  paso  de  todo  un 
ejército. 

Después  de  atravesar  el  callejón  citado,  pasamos  por  medio  de  un 
bosque.  El  capitán  Alonso  fué  encargado  con  algunos  soldados  de  reco- 
nocer el  paso  de  un  riachuelo  que  nos  separa  de  Iba. 

Al  cabo  de  un  rato  regresa  el  capitán  diciéndonos  que  existe  un 
puente  y  otro  callejón  parecido  al  que  acabábamos  de  atravesar,  con  la 
diferencia  de  ser  curvo  y  de  tener  en  lo  alto  trincheras. 

El  teniente  coronel  don  Fortunato  López. 

Entretanto,  el  teniente  coronel  don  Fortunato  López,  al  frente  de] 
segundo  batallón,  estaba,  según  he  dicho,  batiendo  de  flanco  una  impor  • 
taute  trinchera  situada  al  extremo  del  pueblo  de  Iba. 

Púsose  el  teniente  coronel  al  frente  de  su  batallón,  y  en  una  brillan- 
tísima carga  á  la  bayoneta,  tomó  el  reducto  enemigo,  que  mide  12  me- 
tros de  lado  por  tres  de  alto. 

No  se  detuvo  aquí  el  valeroso  jefe.  Acometió  á  otra  trinchera,  y  tra. 
tando  de  ganarla  de  frente,  bajo  terrible  fuego  del  enemigo,  recibió  d  \ 
balazos,  uno  en  un  antebrazo  y  otro  en  un  costado. 

Quiso  el  teniente  coronel  señor  López  Morquecho  continuar  mand] 
do  las  tropas,  pero  se  le  obligó  por  la  fuerza  á  retirarse. 

Visité  al  bravo  teniente  coronel  y  hablé  con  el  médico  que  le  hizo  ^ 
primera  cura,  el  cual  me  dijo  estas  palabras: 
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_  _  ^ O  asegurar  que  no  tengan  gravedad  ninguna  las  heridas, 

pero  desde  luego  digo  que  no  son  alarmantes. 

No  es  de  extrañar  el  afán  que  el  bravo  jefe  mostraba  por  seguir  al 
frente  de  sus  tropas,  porque  la  operación  que  venía  dirigiendo  es  de  las 
más  hermosas  j  arrojadas  que  cabe  imaginar. 

Después  de  haber  tenido  que  vadear  el  río  Iba,  al  flaquear  la  trin- 
chera donde  recibió  las  heridas,  trinchera  que  los  insurrectos  juzgaban 
inexpugnable,  se  encontró  con  una  gran  cortadura  del  terreno. 

Despreciando  las  dificultades  de  la  naturaleza,  á  las  que  fiaban  su  de- 
fensa los  indígenas  ordenó  que  300  soldados  se  descolgaran  por  medio  de 
Cnerdas. 

E^ta  arriesgada  j  difícil  operación  se  realizó  con  una  rapidez  y  un 
valor  imponderables. 

Al  ser  el  teniente  coronel  separado  de  sus  tropas  aviva  fuerza,  decía 
I  cesar: 

— Aunque  me  muera,  dejadme  que  concluya. 

La  toma  de  esta  trinchera  es  elogiada  por  todos. 

La  dirección  del  combate. 

El  general  Lachambre,  seguido  de  su  estado  mayor,  acudía  á  todas 

rtes,  reforzando  aquellos  puntos  donde  la  pelea  era  más  reñida,  y  sien- 
objeto  de  ovaciones  donde  quiera  que  llegaba. 
Ordenó  que  el  comandante  de  estado  mayor  señor  don  Manuel  Quin 

o,  con  cuatro  compañías,  se  acercara  á  la  columna  del  general  Ma- 

la. 
El  enemigo  hizo  nutrido  fuego  á  las  tropas  de  Quintero,  quien  con- 

;uió  cumplimentar  la  orden  que  había  recibido  y  ponerse  en  contacto 

1  las  fuerzas  del  general  Marina,  que  ocupan  la  extensión  que  media 

tre  Iba  y  Río  Grande. 
Con  las  trincheras  de  que  se  han  apoderado  nuestras  tropas,  puede 

üirse  que  somos  dueños  de  Silang. 

A  las  puertas  de  Silang.  ^ 

gada  la  noche,  se  suspendió  el  fuego. 

cogidos  los  muertos  y  retirados  los  heridos,  vivaqueamos,  mos 

~se  los  soldados  alegres  y  decidores  como  si  hubieran  asistido  á  una 

las  penalidades  de  la  marcha,  teniendo  que  fabricar  los  puentes 
no  tiempo  que  sostener  el  fuego  con  el  enemigo,  ni  los  riesgos  de 
.os  ataques  á  las  trincheras,  ni  la  escasez  de  las  provisioneSf  impe 
"'egría  del  soldado. 
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Como  es  difícil  llevar  por  caminos  tan  intrincadoB  grandes  coqt 
las  proTÍsiones  faltan. 

La  columna  Marina  comió  carne  de  caballo.  SI  propio  genen 
chambre  come  galleta. 


■ildlda  SId;  Qu 


HtfTlIa  rtMfMo  j  buHndt  p»  et  biullja  da  Tallidalld. 


La  eBcasez  de  racionea  que  necesita  la  artillería  rodada  nos  for  á 
suspender  el  avance. 

Los  indígenas  se  resisten  á  servir  de  guías;  pero  todas  estas  dificu  i- 

des  y  peligros,  repito,  no  impedían  el  júbilo  de  las  tropas  ante  el  trir  '.o 
y  toma  de  Silang. 

Con- lo  que  ya  hemos  ganado  sólo  necesitamos  que  amanezca,  po.  le 
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fli  pueblo  de  Silang  no  resiste  nna  hora  de  faego  desde  las  posiciones  que 
ya  ocupamos. 

Los  rebeldes  disparan  contra  las  hogueras  de  nuestros  campamentos 
j  los  soldados  bromean  diciendo  qne  las  balas  se  quedan  cortas. 

Al  amanecer. 

Tan  pronto  como  fué  de  día  comenzó  de  nuevo  el  ataque. 
Para  trasoiitir  órdenes  pasó  varias  veces  desde  el  campamento  del 

general  Lachambre  al 
de  la  colomna  Mari- 
na el  comandante  de 
estado  mayor,  señor 
Quintero. 

Los  insurrectos  le 
hicieron  varios  dispa- 
ros, y  con  uno  de  ellos 
le  atravesaron  el  som  ■ 
brero, 

Un  grupo  muy  im  - 
portante  de  insurrec 
tos  se  tirotea  con  las 
avanzadas  de  Marina. 
Los  nuestros  'reco- 
gieron cinco  muertos 
á  los  rebeldes  y  avan- 
saron  por  los  regue- 
ros de  sangre  que  ha- 
bían dejado  Los  t^at 
los  heridos. 

Se  dio  orden  de  que  avanzase  la  artillería  para  acabar  de  batir  las 
^ofliciones  enemigas,  y  cuando  se  estaban  emplazando  tas  piezas,  cayó 
nerido  un  artillero. 

Se  habilitaron  por  los  ingenieros,  al  mando  del  coronel  señor  Castro, 
varios  puentes  en  el  río  que  falta  para  llegar  á  Silang. 

~  a  todos  estos  trabajos  ayudaron  grandemente  los  regimientos  indí 
^,  cuyo  comportamiento  es,  por  todas  conceptos,  admirable. 

El  fin  del  conibate  la  entrada  en  Silang. 

las  siete  y  media  de  la  mañana  cruzamos  por  el  puente  Iba. 
poca  distancia  de  la  columna  Lachambre,   que,   como  he  dicho, 
ipaño  desde  el  comienzo  de  las  operaciones,  estaba  la  brigada  de  Cor ' 
""e  empezó  el  fuego. 


«rliadol*  ■■  ubna...  iPif.  n.) 
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La  media  brigada  de  Zabala  atraviesa  el  profundo  barranco  del  rio 
de  Silang,  teniendo  muy  pocas  bajas,  y  sabe  un  largo  y  empinado  calle 
jón,  en  cuyo  final  había  una  formidable  trinchera. 

El  enemigo,  que  ya  estaba  quebrantado  por  el  incesante  cañoneo  y 
por  los  combates  de  los  días  anteriores,  huye  á  los  primeros  disparos  y 
las  fuerzas  de  Zabala  ocupan  la  trinchera  en  medio  de  atronadores  TÍva» 
á  España. 

Lachambre  coa  Cornell  y  el  estado  mayor  sitúase  en  Iba.  Los  ayudan 
tea  no  cesan  de  correr  á  todo  galope  de  los  caballos  trasmitiendo  órdenes. 

Algunas  balas  silban  por  encima  de  nuestras  cabezas.  En  aquel  mo 
mentó  llega  Rafael  Lachambre,  hermano  y  ayudante  del  general,  herido 
en  un  hombro.. 

Empiezan  á  pasar  ante  nosotros  camilla  con  heridos. 

Entre  ellos  recuerdo  al  teniente  D.  Miguel  Eseal,  herido  en  una  ro< 
lia.  Habló  con  nosotros  y  se  mostraba  muy  animoso.  Al  capitán  Sr.  Jaé 
que  tenía  una  herida  en  el  brazo,  otra  en  un  coatado  y  otra  en  un  pié 

Al  vernos  el  bravo  capitán  nos  dijo  con  voz  débil. 

— Me  falta  aire  para  respirar,  pero,  ¡viva  España! 

Zabala,  que  continuó  avanzando,  á  las  nueve  y  media  de  la  maña 
ocupó  la  parte  alta  del  barranco  que  domina  por  completo  al  pueblo 
Silang. 

Aprovechando  Zabala  la  sorpresa  que  su  presencia  produce  en  1 
enemigos,  los  acomete  y  consigue  desbandarlos. 

Lachambre  ordena  que  la  brigada  Marina  avance  á  la  carrera  pa 
apoyar  por  el  flanco  el  ataque  que  Zabala  hace  de  frente. 

Un  rasgo  más 

No  ceso  de  anotar  rasgos  que  acreditan  la  bravura  de  nuestros  b< 
dados. 

Cuando  estábamos  pendientes  de  la  operación  de  Zabala  y  Marin 
pasan  más  heridos  y  un  tristísimo  convoy  de  muertos  tapados  con  1 
mantas. 

Un  artillero  llamado  Miguel  Rovidiego  venía  llorando. 

Tenía  atravesados  ambos  muslos  de  un  balazo. 

— ¿Por  qué  Horas? — le  preguntó  el  general  Lachambre. 

— Porque  me  llevan  á  la  retaguardia;  estando  quieto  al  lado  de' 
ñon  todavía  puedo  disparar — dijo  el  valiente  mozo,  tratando  de  inc< 
rarse  para  hacer  el  saludo  militar  al  general. 

La  entrada  de  Lachambre 

Avanza  el  general  y  entramos  en  el  pueblo  de  Silang. 


T  DE  LA  BBBBUON  DE  FILIPINAfl 91 

recedido  Zabala  y  el  comandante  de  estado  mayor,  señor 

alguna  resistencia  en  la  casa  de  las  escuelas  y  en  la  dil 

:  eato  ae  ordenó  que  fuera  cercado  el  convento,  verdadera 
edra,  por  si  allí  tenían  preparada  alguna  asechanza  los  re 
da  del  pueblo  era  una  añagaza. 
•  el  convento,  se  vio  que  había  sido  abandonado. 

del  pueblo. — Los  muertos. — El  fagin  de  Aguinaldo 

o,  que  es  grande  y  de  rico  y  hermoso  caserío,  dado  lo  que 

nbra,  veíanse  los  grandes  destrozos  del  cañoneo  nuestro. 

13  había  muchos  cadáveres.  Dentro  délas  casas  también 

lo  en  una  casa  vimos  siete  muertos. 

íbeldes  fueron  sorprendidos,  en  muchas  casas  ee  veían  laj» 

lidas  y  preparadas  las  cazuelas  de  la  comida. 

ínto,  residencia  durante  estos  meses  de  Emilio  Aguinaldo, 

el  bastón  y  el  fagín  de  éste.  . 

de  la  mañana  repican  las  campanas,  antmciando  la  entra 

tropas  en  el  convento  de  Silang. 

Entusiasmo  de  las  tropas. 

les  Lachambre,  Comell  y  Marina  sitúanse  en  la  puerta  dt  1 
into,  sobre  el  que  se  colocó  la  bandera  española;  la  múúoa 
iha  real. 

le  describir  el  entusiasmo  de  las  tropas.  Se  repiten  sin  ce- 
Elspafia,  al  rey,  á  la  reina  y  á  los  generales  Polavieja, 
3rnell  y  Zabala. 
a  del  júbilo  de  los  soldados,  que  se  abrazaban  felicitando- 

El  acierto  de  Polavieja. 

I  Silang  es  un  golpe  casi  decisivo  contra  la  insurrección, 
olo  así  Polavieja,  se  sacrificó  como  general  dejando  de  di 
ion  más  lucida,  y  marchó  6,  Parañaque,  haciendo  de  esta 
los  rebeldes  que  atacaríamos  por  aquella  parte. 

Los  distinguidos. 

Lente  omitiré  muchos  nombres,  porque  son  muchísimos  los 
1  que  se  han  distinguido. 
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Empezaré  por  consignar  que  los  generales  Lachambre  j  Marina  y  el 
coronel  Zabala  se  han  conducido  con  tanta  bizarría  como  acierto.    ' 

A  ellos,  secundando  las  órdenes  del  general  Polavieja,  se  debe  la  to- 
ma de  Silang,  con  bajas  -verdaderamente  deplorables,  pero,  en  realidad, 
reducidísimas  tenido  en  cuenta  lo  arriesgado  y  difícil  de  la  operación  y 
lo  formidable  de  las  fortificaciones  enemigas. 

Habían  construido  los  rebeldes  por  todas  partes  callejones  como  loi 
que  antes  he  descrito  y  los  reductos  y  trincheras  abundan  tanto  que,  si 
los  tagalos  se  hubieran  decidido  á  oponer  una  resistencia  organizada  y 
vigorosa,  la  victoria  que  hemos  consíguido  á  costa  de  tan  poca  sangre, 
hubiera  fido  un  triunfo  en  el  que.  habrían  quedado  muchos  centenares 
de  los  nuestros. 

Lamentando  onñsiones  inevitables  en  estos  casos,  dada  la  celeridad  con 
qae  redacto  estas  notas,  diré  que  merecen  gratitud  de  la  patria  el  coman- 
dante de  estado  mayor  señor  Quintero,  el  señor  Monteverde,  ayndaí 
del  general  Lachambre;  el  teniente  de  caballería  señor  García  Benitt 
que  ha  cruzado  de  día  y  de  noche  las  líneas  enemigas;  el  jefe  de  esta 
mayor  señor  Ruíz  Jiménez,  que  ha  trabajado  sin  descanso;  el  capitán 
ingenieros  señor  Anca,  el  coronel  del  mismo  cuerpo  señor  Castro,  el  ( 
ronel  de  artillería  sefior  Rosales,  el  capitán  del  mismo  cuerpo  señor  Mi 
sat,  el  capitán  señor  Jaén,  el  capitán  de  caballería  señor  Maquein 
otros  muchos. 

Nuestras  bajas. 

Eu  el  momento  en  que  telegrafío  se  sabe  que  han  muerto  el  oapit 
señor  Jaén,  del  primero  de  cazadores,  el  teniente  señor  Martínez  y  s 
soldados,  y  que  han  sido  heridos  el  comandante  señor  Rodríguez  Naví 
el  capitán  de  caballería  señor  Maqueira,  los  tenientes  señores  Sobrii 
Espol  y  el  teniente  de  caballería  señor  Taboada,  y  40  soldados. 

Contusos  han  resultado  los  señores  coroneles  Ruíz,  Larralde  y  Ort 
el  capitán  de  ingenieros  señor  Anca,  el  señor  Fernández  Castroy  15si 
dados. 

Un  recuerdo. 

Son  muchos  los  jefes  y  oficiales  que  al  celebrar  la  toma  i 
dedican  sentido  recuerdo  al  coronel  señor  Albert  y  al  comand" 
Vidal,  que  perecieron  gloriosamente  en  los  primeros  ataques. 

Al  reconquistar  la  trinchera  que  ganiS  el  comandante  señ< 
ha  visto  el  valor  que  hacía  falta  para  subir  por  el  sitio  en  qu( 
bizarro  jefe. 


/ 
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Cfuasitas  Tagalas. 

en  desde  Manila  que  el  célebre  Aguinaldo,  generalísimo 
otos  oaviteñoB,  ha  contestado  al  bando  que  publicó  el  ge 
a  al  tomar  posesión  del  gobierno  general  del  archipiélago, 
oa  en  qne  trata  de  poner  en  caricatura  las  disposioione^ 
el  mencionado  documento. 

a  cosas,  dice  el  cabecilla  tagalo  que  «concederá  indulto  á 
todos  los  ecpañole» 
/  que  se  presenten  á 

su  autoridad,  menos 
á  un  TAL  Polavieja, 
recientemente  llega 
do  á  Manila  37  á  quien 
no  conoce». 

Es  de  suponer  que 
el  buen  humor  ó  la 
ridicula  soberbia  del 
famoso  chongo,  ha 
jan  sufrido  á  esta» 

/fechas  gran  abatí 
y  miento  con  los  rudos 
:/,  castigos  que  á  la  re 
//  belión  ha  dado  núes 
^-  tro  ejército  enSilang 

y  Dasmariñas,  y  su ' 
^  ponemos      también 

^■^  que  á  ese  pobreAgui 
^-^  naldo  no  le  llega  en 
r  ^  estos  momentos  la 
~^  camisa    al    ouerp< , 

pensando  en  qne  'va 
*-i    ■^^'y:^^-^^^  á  conocer  muy  pron  ■ 

*o.iu,«»„.p„„«i„i;r.w,^_,pí,.«.>  to  y  muy  de  cerca 

al  TAL  Polavieja. 
usted  enterando! 

Abjuración, 

ina  y  Novicio,  condenado  á  20  años  de  presidio,  ha  sus 
ate  abjuración: 
pertenecido  á  la  masonería,  éa  la  Península,  por  tres  años. 


94  CBONIGA  DE  LA  GUERRA  DE   CUBA 


condeno  esta  sociedad,  sus  ideas,  sus  prácticas,  como  perniciosas  y  abo 
minables,  y  vuelyo  regocijado  al  seno  de  la  Iglesia  CatfSHca  como  única 
fuente  de  verdad  infalible  y  arca  única  de  salvación. 

Autor  de  un  pequeño  volumen  titulado  Impresiones  y  me  retracto  de 
los  conceptos  en  él  vertidos,  que  directa  ó  indirectamente,  contrarios 
eean  al  dogma  y  á  la  moral  religiosa. 

Condeno  particularmente  las  ideas  materialistas  allí  impresas,  por 
ejemplo,  que  la  muerte  sea  una  modalidad  de  la  vida,  que  en  el  mundo 
no  haya  más  que  fuerza  y  materia.  Eu  síntesis,  la  única  recomendación 
que  puedo  hacer  de  ese  libro  es  su  destrucción,  y  asilo  ruego  á  las  perso- 
nas que  lo  poseyeren. 

Por  último,  es  mi  ánimo  reparar  cualquier  escándalo  que  haya  dado 
á  mis  semejantes;  además,  ruego  á  cuantas  personas  haya  ofendido,  me 
perdonen  por  Jesutristo  como  perdono  á  mis  ofensores. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  condeno  la  rebelión  como  una  in- 
gratitud y  alarde  de  salvajismo  y  me  ratifico  en  mis  ideas  de  adhesión, 
de  lealtad  por  mi  patria  España,  ya  demostradas  antes  de  estos  sucesos. 

De  mi  propia  voluntad,  espontáneamente  hago  todas  estas  declaraoio 
nes  ante  mi  confesor  el  R.  P.  Antonio  Rosell,  S.  J.,  y  testigos  presentes, 
en  Manila  cuartel  de  caballería  de  Filipinas  8  de  enero  de  1897. — Antonio 
fjuna. — El  oficial  de  guardia,  Julio  Sainz. — El  comandante  mayor,  Joa- 
quín de  la  Vega  Inclán  y  Llauder.» 

* 

Parañmque  25,  1P5  m. 
Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Continúa  batida  de  remontados  en  estribaciones  de  la  Sierra  Sibal 
(Bulacan),  donde  se  han  hecho  26  muertos  y  4  prisioneros.  Según  éstos, 
carecen  de  recursos  y  abandonan  la  sierra,  merodeando  por  los  bosques, 
donde  les  persigue  la  guardia  civil;  nosotros  un  soldado  herido. 

Ayer  noche  un  grupo  incendió  algunas  casas  en  Balayan,  siendo  re- 
chazado con  pérdida. 

General  Lachambre  hoy  á  las  seis  de  la  mañana  empezó  el  fuego  so- 
bre Pérez  Dasmarifias,  donde  el ;  enemigo  hizo  desesperada  resistencia; 
reunida  columna  Arizón  se  apoderaron  del  pueblo;  la  artillería  de  mon- 
taña batió  el  convento  á  60  metros,  donde  coócentróse  defensa.  Terre  > 
bajo,  inundado  por  rotura  de  presas,  aumentaba  obstáculos  que  fuei  i 
vencidos;  se  encontró  rodeado  el  pueblo  de  un  sistema  de  minas  con  n  - 
cha,  que  fué  cortado:  enormes  bajas  el  enemigo.  Completaré  detalles  '  - 
gún  los  reciba.  Lachambre  recomienda  sobre  el  campo  al  coronel  R\  i 
Sarralde.  \ 

Al  teniente  de  ingenieros  Gallego,  con  enfermos  heridos  y  pris^^^^'*     i 
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le  atacaron  á.  las  seis  de  la  mañana  entre  Silang  y  Santo  Domingo;  fué 
rechazado  enemigo  con  dos  muertes,  tratando  de  huir  los  prisioneros. 

Atacado  cuartel  carabineros  por  conspiradores  capital,  en  combina 
ción  algunos  individuos  instituto  que  asesinaron  oficial  José  Antonio  Ro- 
dríguez y  sargento  Miguel  Lozano;  también  fué  asesinado  teniente  coro- 
nel Rodríguez  Fierro.  Perseguidos  por  fuerzas  guarnición  les  causaron 
bajas,  haciendo  prisioneros. 

Se  instruye  juicio  sumarísimo. 

Principales  autores  ascienden  á  30,  faltan  27  carabineros,  3G  fusiles. 

Objeto  algarada  atraer  fuerzas  que  operan  sobre  Oavite.  Restableci- 
da calma  capital,  deshecho  complot,  general  Zappino  procede  con  la 
mayor  energía  al  inmediato  castigo  de  los  culpables. 

En  reconocimiento  en  las  Pinas  y  Pamplona,  ayer  resultaron  tenien- 
te de  ingenieros  Femenias  y  un  soldado  heridos. 

Hoy  ha  continuado  la  escuadra  sus  fuegos  sobre  Bacoor  y  Noveleta, 
haciendo  demostraciones  en  esos  puntos  distrayendo  atención  de  rebel- 
des de  ataque  principal. — Polavieja. 

*    « 

El  general  Beránger  ha  recibido  un  extenso  cablegrama  del  jefe  del 
apostadero  de  Filipinas  contralmirante  Montojo,  dándole  cuenta  delmo 
vimiento  sedicioso  de  Manila  y  la  parte  activísima  de  las  fuerzas  de  ma- 
rina al  sofocar  el  movimiento. 

Ha  dispuesto  que  salgan  para  aquel  puerto  el  cañonero  Callao  y  un 
remolcador  con  dotación  suficiente. 


Empiezan  á  ser  conocidos  detalles  de  esta  brillante  operación  reali- 
zada por  la  división  Lachambre. 

El  ataque  combinado  al  pueblo  de  Dasmariñas  por  las  columnas  Ma- 
rina y  Comell  fué  rudísimo,  en  tanto  que  Arizón  y  Yillalón  llegaban  á 
las  inmediaciones  y  atacaban  la  Casa  Hacienda. 

Los  cañones  de  montaña  abriendo  brecha  en  los  muros  del  convento, 
las  minas  fabricadas  por  los  rebeldes  estallando  y  causando  sinnúmero 
d  ^ctimas  entre  los  mismos  que  las  fabricaron,  gracias  á  haber  sido 
o  .  runamente  descubiertas  por  los  nuestros;  el  agua  de  las  presas  des 
1)  lada  inundando  el  campo,  y  salvando  obstáculos,  nuestros  bravos  sol- 
i  os  los  mismos  de  siempre  conquistando  el  terreno  palmo  á  palmo,  to- 
s  lo  casa  por  casa,  acuchillando  rebeldes  hasta  hacer  ondear  sobre  las 
p      dones  enemigas  la  gloriosa  bandera  de  la  patria. 

"  división  Lachambre  ha  triunfado  en  Dasmariñas,  como  triunfó 
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días  antes  en  Silang  y  tríun 
fará  en  Imús^  arrollando  tur 
bas  de  fanáticos  que  se  baten 
con  ceguedad  y  furia  y  hacen 
costar  cara  la  victoria. 

España  envía  á  estas  ho 
ras  el  testimonio  de  su  admi 
ración  á  nuestros  valientes 
soldados,  que  en  regiones  tan 
apartadas  de  la  patria  son 
dignos  continuadores  de  núes  • 
tra  preclara  historia. 

Sublevación  en  Manila.  — 
Relato  de  un  testigo. 

A  las  tres  de  la  tarde,  ha- 
llándome yo  cerca  del  cuartel 
de  carabineros,  oí  varias  de 
tonaciones  y  gran  alboroto. 
No  hice  más^que¡[8a]ir  á]  la 

IsU  4«  Oaba:  D.  Prudencio  Rabel?,  prlm#r  Mftrqaét  4«  BabcU,  11»  i^^      t  r^x        x 

calle^y  ví^de  lo  que'se^tr ata- 
bla. Numerosos  grupos  de 
tagalos,  en  su  mayoría  ar 
mados,  gritaban:  ¡Mueran 
los  españoles!  ¡Vamos  á  Bi- 
nondo! 

El  levantamiento  comen- 
zó en  el  cuartel  de  carabi 
ñeros,  donde  se  habían  dado 
cita  muchos  paisanos  indi* 
genas  y  gran  número  de 
lancheros  del  muelle  para 
auxiliar  á  los  carabineros 
tagalos  que  debían,  según 
el  plan  de  los  rebeldes,  apo- 
derarse del  cuartel  como 
primer  paso  del  total  alza- 
miento de  la  capital  del  Ar ' 
chipiélago. 

A  la  hora  que  tenían  con*  ^^^   -==^ 

venida,  que  por  ser  de  gran         ^**  *•  ^""^^  ^'  ^*****  ^'''*'~'  '''^•'  ^*'*'  *•  ^•■*''~' 
calor  y  de  las  que  la  gente  toda  dedica  á  la  siesta,  quedan  las  calles    e 
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En  un  extremo  de  la  calle  de  la  Asunción  hiciéronse  fuertes  los  rebel- 
dea,  impidiendo  por  algún  espacio  de  tiempo  la  entrada  de  la  Guardia 
civil.  Esto  dio  ocasión  á  que  los  sublevados  robaran  varias  tiendas,  co 
metieran  porción  de  desmanes  y  asesinaran  de  un  modo  inicuo  al  teniente 
coronel  Sr.  Fierro  (?)  que  iba  vestido  de  paisano  y  al  empleado  Sr.  Ar 
güelles,  que  le  acompañaba  en  un  carruaje. 

La  ferocidad  de  los  rebeldes  se  cebó  de  un  modo  inicuo  en  los  cadá- 
veres de  aquellos  españoles. 

Al  ruido  del  combate  acudieron  fuerzas  de  cazadores,  que  atacaron 
la  calle  de  la  Asunción  por  el  extremo  opuesto  al  en  que  estaba  la  Guar- 
dia civil,  quedando  los  rebeldes  entre  dos  fuegos. 

Por  una  bocacalle  escaparon  los  insurrectos  en  dirección  á  la  barriada 
de  Tondo.  Perseguidos  por  nuestras  tropas,  de  tiempo  en  tiempo  se  vol 
vían  y  disparaban  contra  ellas,  afortunadamente  con  tan  escaso  acierto, 
que  sólo  tuvimos  dos  heridos  leves:  un  soldado  y  el  capitán  de  cazadores 
Sr.  Mondragón. 

Estrechados  los  rebeldes,  se  desbandaron,  dirigiéndose  unos  hacia  la 
orUla  del  mar  y  refugiándose  otros  en  la  iglesia  de  Tondo. 

En  ella  se  resistieron  tenazmente,  pero  nuestras  tropas  entraron  en  el 
templo,  matando  á  los  que  hacían  armas  y  apresando  á  treinta  y  tres 
rebeldes  que  se  rindieron. 

Organizado  el  ataque  á  los  sublevados,  tomó  el  mando  de  las  tropas 
el  teniente  coronel  Sr.  Jiménez,  quien  dirigió  con  gran  acierto  la  opera 
ción  estableciendo  destacamentos  en  todas  las  calles  por  donde  pudieran 
huir  los  insurrectos,  y  castigándolos  con  toda  la  dureza  que  merecían. 

A  las  cinco  de  la  tarde  puede  decirse  que  la  sublevación  está  comple 
tamente  aniquilada.  Sólo  se  oyen  algunos  disparos  de  los  insurrectos  fu- 
gitivos. 

Se  han  hecho  muchas  prisiones. 

El  número  de  rebeldes  muertos  recogidos  en  las  calles  pasa  de  20O. 

Los  insurrectos  á  su  paso  por  los  sitios  antes  citados,  mataron  cinco 
chinos  y  cuantos  indígenas  encontraron  y  no  qui&ieron  unírseles. 

Al  decir  de  varios  de  los  rebeldes  presos,  estaba  hace  días  dispuesto  el  . 
levantamiento  de  Manila,  aun  á  sabiendas  de  que  no  podían  triunfar, 
para  llamar  la  atención  de  las  fuerzas  que  operan  sobre  Cavite,  haoer 
que  el  general  Polavieja  tuviera  necesidad  de  regresar  á  la  capital  y  €ion* 
seguir  que  los  núcleos  de  insurrectos  cercados  por  nuestras  trop  en 
Cavite  pudieran  salir  y  esparcirse  por  las  provincias  limítrofes. 

Aun  cuando  el  movimiento  está  por  completo  dominado,  la  i  na 
en  la  capital  es  grande  y  las  autoridades  han  adoptado  medidas  qu,  ga- 
ranticen el  orden. 

Se  han  tomado  militarmente  las  principales  avenidas  y  el  he^  de 
Tondo  es  continuamente  vigilado  por  patrullas  de  voluntarioe 
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1  en  Manila  ha  sido  mny  grande,  pnes  nadie  podía  ima- 
irrectoa  este  golpe  de  audacia,  y  macho  menos  la  orga- 
la  rebeldía  supone  el  hecho  de  oomnnicarse  con  los  in- 
dte  y  obedecer  sos  órdenes  para  este  alzamiento. 

Prensa  americana. 

periódicos  de  Washington  y  Nueva  York,  llegados  A  Ma- 
los seis  primeros  días  de  Febrero. 

lo  de  absurdas  fábulas  como  las  referentes,  por  ejemplo, 
15  lanchas  españolas,  derrota  de  Montaner  en  Finar  del 
guardia  de  Weyler  en  las  Villas,  recogeremos  noticias  é 
roa  de  los  asuntos  de  Cuba. 

el  supuesto  choque  personal  entre  el  ministro  de  Estado 
iresentante  en  Madrid  de  la  República  norteamericana, 
lej(M  de  ello,  las  relaciones  «on  cordialíslmas,  habiéndose 
Gabinete  de  Madrid  ateneler  ¿MS  reclamaciones  de  los 
)anos.  Añaden  que  la  orden  de  prohibición  de  la  zafra  se 
stosa  eccigffnda  de  Mr.  Taylor. 

•ñ  Cleveland  ha  prometido  ejercer  la  influencia  que  cons- 
!  le  sea  lícita  para  que  cese  la  impunidad  de  los  organiza- 
ciones filibusteras. 

ñdidas  las  opiniones  en  la  prensa  yankee;  pero  los  perió  ■ 
'  circulación  estiman  que  el  decreto  no  ha  de  influir  ni  en 
ni  en  el  nuevo  presidente  de  la  República  norteameri 

oDsagra  comentarios  desdeñosos  á  las  concesiones  otorga  ■ 

ae  se  telegrafió  á  Madrid,  Quesada,  representante  de  la 
'a  en  Washington,  lejos*  de  mostrarse  conciliador,  declara 
s  reformas,  desarrollo  de  las  de  Abarzuza,  son  inadmisi- 
surrectos,  decididos  á  lograrlo  todo  ó  nada. 
rió  extensamente  sobre  este  asunto  con  los  periodistas  de 
istima  grotesco  hablar  de  autonomía  y  mantener  las  ac- 
ones del  sufrió;  si  se  quiere  permitir  á  los  cubanos  que 
y  gobiernen  por  sí  mismos,  debería  otorgárseles  la  mis- 
•agio  universal  vigente  en  la  Península;  se  dice  á  las  ma- 
I  reformas  prevalecerán  sus  criterios,  y  al  partido  incon- 
>8  reformas  arraigarán  su  influencia,  porque  suyos  han  de 
d  Consejo  de  Admfnistraoión;  repitió  la  fórmula  indepen- 

e  Nueva  York  discutió  acerca  de  su  actitud,  no  faltando 
discreto  aceptar  negociaciones  de  paz  con  la  garantía  de 
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Mr.  Cleveland.  Prevaleció  el  criteno  de  Estrada  Palma  porque  loa  tran 
Bígentes  se  sometieron  ante  este  argumento:  tma  Cámara  autonomista 
con  sufragio  restringido,  es  un  disfraz  del  predominio  de  los  peninsu 
lares. 

£1  New  York  Herald,  en  bu  numero  del  6,  publica  un  artículo  aplan 
,  diendo  la  actitud  de  Cánovas,  quien  rectificando  sus  declaraciones  de 
hace  algunos  meses  fué  ahora  mu^ho  más  lejos  que  los  liberales,  recono 
oioido  al  pueblo  cubano  la  facultad  de  dirigir  sus  asuntos  propios. 

Entiende  que  los  aventureros  y  los  intransigentes  seguirán  luchando, 
pero  que  la  práctica  sincera  de  las  reformas  lograría  desarmar  á  los  que  . 
fueroa  á  la  manigua  por  nobles  convencimientos  y  no  por  malas  pa 
ñones. 

Respecto  al  jingoísmo,  tampoco  ha  de  ceder,  porque  nada  le  impor- 
tan las  exigencias  pacíficas  de  la  moderna  civilización,  los  intereses  de 
Cuba  ni  aun  los  de  la  República  norteamericana;  pretenden  los  jingoístas 
guerra  á  todo  trance,  hala^ndo  al  populacho  para  convertirlo  en  ios 
trumento  político. 

Termina  el  Eerald  recordando  á  Mac  Kinley  los  principales  concep- 
tos enunciados  en  el  Mensaje  de  Cleveland  y  estimulando  al  nuevo  presi 
dente  á  que  continúe  la  política  equitativa  y  moderada  de  su  ilustre  i 
tecesor. 


(&::jf¡¡^^j^ 


TO  DEL  SR.  MORÓTE 


)OSE  haee  díaa  qae  á  prÍDCipios  de  mes  se  trat<5  en  la  Ha- 
bana de  qne  loa  señorea  Spotomo  y  Marcos  García  fne- 
sen  á  conferenciar  con  los  princípáleB  personajes  de  la 
inanrrecciÓn  de  Cnba,  al  objeto  de  conocer  laa  impresio- 
nes cansadas  en  ellos  por  las  reformas,  y  persuadirles  á 
va  como  término  de  la  g:uerra. 

unos  tal  intento  y  afirmado  por  otros  con  verdadera  in- 
}16  también  de  qne  la  actitud  de  Máximo  GhSmez  lo  había 
atribuyendo  al^n  periódico  norteamericano  al  titulado 
declaración  de  que  si  Marcos  García  llegaba  á  an  campo 
inmediatamente, 
recio  terminado  el  aaonto,  al  que  la  prenaa  de  Madrid  no 

7  escaaa  atención;  pero  pocos  días  despnés,  comenzaron 

08  rumores  de  eomisionea  ó  visitas  al  campo  insurrecto,  y 
elloB  el  nombre  de  un  activo  y  distinguido  periodista 

fué  á  Cuba  pocos  meses  hace,  y  que  desde  entonces  viene 
ixcelentes  servicios  de  información  á  uno  de  los  más  po- 
OOB  de  esta  capital. 

teres  de  verosimilitud  á  tales  supuestos,  la  circunstancia 
Moróte,  corresponsal  de  nuestro  colega  El  Liberal,  había 
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desaparecido  de  improviso  y  pasaban  los  días  sin  que  se  tuviese  noticias 
de  su  paradero,  y  también  sin  que  parecieran  preocuparse  por  ello  ni  el 
señor  Lázaro,  que  comparte  los  trabajos  de  información  en  Cuba  con 
aquel  inteligente  escritor,  ni  el  periódico  en  cuyo  servicio  trabajan 
ambos. 

A  fines  de  la  semana  pasada,  siempre  en  relación  «on  los  rumores  de 
que  hablamos,  oímos  decir  que  el  señor  Moróte  estaba  en  el  campo  in 
Burrecto;  pero  no  dimos  crédito  á  la  noticia,  porque  las  versiones  que 
acerca  de  ella  vinieron  á  nuestro  conocimiento  eran  muy  contradicto 
rias:  suponíase  en  unas  que  el  señor  Moróte  había  ido  allá  espontánea- 
mente, por  impulsos  de  patriotismo  á  la  vez  que  por  espíritu  é  iniciati- 
vas profesionales,  y  en  otras  que  obraba  de  acuerdo  con  Marcos  G^rcfa, 
de  quien  llevaba  cartas  de  recomendación  para  los  individuos  del  titula 
do  gobierno  de  Cuba. 


* 


El  extraordinario  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  dio  nuestro  colega 
El  Liberal j  es  para  nosotros  explicación  cumplida  y  al  mismo  tiem- 
po rectificación  de  gran  parte  de  lo  que  se  decía  en  Madrid. 

El  señor  Moróte,  efectivamente,  ha  estado  en  el  campo  insurrecto  y 
entre  las  fuerzas  mandadas  por  Gómez;  pero  no  en  calidad  de  emisario 
oficial  ni  oficioso  para  tratar  de  la  paz,  sino  como  prisionero  de  guerra 
y  con  muy  grave  peligro  de  su  persona. 

El  relato  del  distinguido  periodista  es  interesante  y  conmovedor  en 
algunos  pasajes.  Procuraremos  dar  idea  de  él  con  la  mayor  fidelidad  po  • 
sible. 

Salió  de  Sancti  Espíritus  el  10,  para  visitar  dos  de  los  fuertes  exterio- 
res, «on  un  pase  del  general  Luque. 

Detuviéronle  los  rebeldes  á  legua  y  media  del  pueblo.  Durmió  ea  un 
bohío,  donde  no  había  nada  que  comer. 

El  relato  deja  en  claro  toda  la  jornada  del  jueves.  El  viernes  12,   se 
presentaron  en  el  bohío  diez  insurrectos  más.  Moróte  tenía  en  sus  manos 
un  número  extraordinario  de  El  Liberal.  Le  pidieron  los  rebeldes  que 
se  lo  leyese,  y  aprobaron  varios  conceptos  de  los  artículos.  Era  el  núme 
ro  dedicado  por  nuestro  colega  á  la  Acción  diplomática. 

Conducido  aquel  mismo  día,  el  viernes,  al  campamento  de  Man?^  ta 
Capiro,  encontró  allí  la  partida  de  Rosendo  García,  á  la  que  pert  De 
el  titulado  brigadier  Ruperto  Pina,  hermano  del  ministro  de  Har  la 
de  los  insurrectos. 

Desde  aquel  campamento  pudo  Moróte  comunicar  con  Marco^  r- 
cía,  alcalde  de  Sancti  Spíritus,  y  éste  le  mandó  cartas  para  Cisn  y 

otros  prohombres  de  la  supuesta  república  cubana. 
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En  dichas  cartas  se  interesaba  la  libertad  del  corresponsal;  pero  prin 
cipalmente  se  hablaba  de  las  reformas,  y  aun  se  añadía  que  Moróte  es 
taba  dispuesto  á  visitar  á  Máximo  Gómez. 

En  el  transcurso  de  pocas  horas,  pues  todo  esto  ocurría  el  viernes, 
antes  de  la  una  de  la  tarde,  se  condujo  á  Moróte  al  campamento  de  Ma- 
niquita,  recibió  Marcos  García  el  aviso,  escribió  y  mandó  unas  cuantas 
^^^urtas,  y  llegó  la  contestación  del  ministro  de  Hacienda. 

Decía  Pina  que  ellos  no  querían  más  que  la  independencia;  pero  que 
Moróte  podría  llegar  al  campamento  de  Máximo  Gómez,  y  que  se  le  da 
ría  un  salvo  conducto  para  el  regreso. 

Convenido  todo  esto,  tuvo  Moróte,  á  ruego  de  los  oficiales  insurrec 
tos,  que  dar  una  nueva  lectura  del  extraordinario  de  El  Liberal. 

Todos  los  oyentes  cele))raron  mucho  el  texto  de  aquel  número.  Núes 
tro  compañero  fué  allí  tratado  con  suma  consideración. 

A  la  una  de  la  tarde  del  viernes  salió  para  el  campo  de  Gómez,  es 
Cuitado  por  un  alférez  y  dos  hombres  prácticos  del  terreno. 

Moróte  y  su  escolta  anduvieron  14  leguas.  El  sábado  por  la  tarde  co 
mieron  en  el  ingenio  Tunicú.  Acamparon  luego  en  la  ribera  del  Zaza, 
donde  había  muchas  pulgas.  En  el  camino  halláronse  con  la  partida  de 
Carrillo,  que  iba  de  l^ncti  Spíritus  á  Remedios.  Los  insurrectos  acosa 
ron  á  preguntas  á  Moróte,  y  el  distinguido  periodista  distribuyó  entre 
dios  números  extraordinarios  de  El  Liberal,  de  que  debía  llevar  buena 
provisión.  Por  la  gente  de  la  partida,  supo  que  Máximo  Gómez  estaba 
en  Barrancones. 

Atravesó  Moróte  el  campamento,  según  sus  propias  palabras,  y  no 
86  detuvo  hasta  la  «tienda  del  generalísimo». 

Esta  parte  del  relato  es  la  más  interesante  y  dramática,  y  en  ella  co 
mienzan  los  peligros  para  la  vida  del  inteligente  corresponsal.  Arrostra 
dos  con  tanto  valor  como  patriotismo,  es  verdaderamente  satisfactorio 
que  haya  podido  superarlos  y  que  hoy  se  encuentre  sano  y  salvo  en  la 
Habana. 

Máximo  Gómez  le  recibió  con  desabrimiento,  y  al  oirle  hablar  de 
las  reformas,  le  declaró  prisionero  de  guerra. 

Dejamos  aquí  la  palabra  al  propio  narrador. 

cMáximo  Gómez  se  volvió  de  espaldas,  como  dando  por  concluido  el 
mterrogatorio. 

yo  á  salir  de  la  tienda,  cuando  volviéndose  á  mí,  me  dijo: 
irme  usted  una  declaración  reconociendo  la  independencia  de  la 
Í8  \iba,  ó  será  fusilado.  ^ 

.ede  fusilarme — le  contesté. — ^No  firmo. 

*^lera  de  Máximo  Gómez  no  tuvo  límites.  Prorrumpió  en  gritos 
y        _jtos  contra  mí. 

•ida  llamó  al  jefe  de  su  escolta,  el  titulado  teniente  corontl 
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Bernabé  Boza,  y  ordenó  que  se  me  piuieBe  preso,  mcomanicado  y  con 
guardia  de  centinelas. » 

Cumplidas  las  órdenes  de  Gómez,  qnedó  Moróte  prisionero.  Le  regís 
traron  con  mucho  detenimiento  y  le  secuestraron  la  hamaca,  el  imper 
meable,  la  colección  de  El  Liberal  y  otros  papeles. 

Sé  le  recibió  declaración  á  las  ocho  de  la  noche  del  sábado. 

Sometido  &  un  Consejo  de  guerra,  el  brigadier  Alemán  pidió  su  muerte 
como  espía. 


rjllpliiu:Ilh«tluli 

Le  defendió  el  coronel  Alberdi. 

Habló  Moróte  en  defensa  propia,  protestando  de  su  amor  á  España  y 
de  su  fe  en  las  reformas. 

Mientras  fallaba  el  Consejo,  conversó  con  varios  jefes  rebeldes  que  le 
hicieron  elo{;ios  de  Martínez  Campos. 

AbBolviéronle  y  le  acompañaron  nn  titulado  teniente,  un  sargento  y 
cuatro  insurrectos  hasta  las  líne^  apañólas. 

Máximo  Gómez  le  dio  una  carta  cerrada,  con  prohibición  de  abrirla 
antes  de  haberse  puesto  en  camino. 

Al  abrirla  resultó  que  la  carta  estaba  escrita  para  insultar  á  Mo-  e 
y  decirle  que  sentía  mucho  que  el  consejo  de  guerra  no  le  hubiese  he^  o 
fusilar. 

También  hablaba  Gómez  de  la  muerte  de  su  hijo,  diciendo  que  .  e 
Bueeso  pide  sangre  y  que  no  quedará  sin  venganza. 
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del  titulado  ^neralíaimo  y  de  la  gente  qae  opera  con  él,  da 
el  distinguido  periodista  noticias  cnriosaB.  Dice  así: 
-   «Máximo  Gómez  vestía  de  uniforme  color  azul  oscuro,  gorra  de  cuar- 
tel y  botas  de  montar.  No  llevaba  más  insignias  que  tres  estrellas  en  el 
eaello  de  la  guerrera. 

El  ffeneraiísimo  está  muy  viejo,  pero  fuerte.  Usa  bigote  y  perilla 


blancos.  Todos  los  rasgos  de  su  cara  responden  perfectamente  al  apodo 
que  se  le  da.  Parece  un  chino  decrépito,  aunque  vigoroso.  Tiene  un  ge- 
nio horrible,  brutal. 

...Despertáronme  á  la  diana  los  toques  de  cometa.  Hiciéronme  mon- 
tar entre  una  guardia.  Movióse  toda  la  partida  y  mudamos  de  campa- 
tnmtrt  sin  salir  de  la  finca  de  Barrancones. 

a  la  partida  de  ochocientos  á  mil  hombres,  todos  de  caballería. 

svaba  aquélla  cuatro  cañonea  y  un  tubo  lanza  torpedos. 

!nía.)a  tropa  buenos  caballos.  Los  jinetes  iban  vestidos,  equipados 
I       ármente. 

ivaban  bolsas,  cartuchos,  polainas,  cinturones,  zapatos,  todo  pro- 
(        ^e  de  los  talleres  de  la  revolución  establecidos  en  el  Camagüey. 
unos  soldados  negros  iban  totalmente  desnudos. 
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£1  resto,  mal  vestidos. 

En  la  partida  hay  bastante  disciplina,  mantenida  á  sangre  y  fuego. 

Máximo  Gómez,  arrebujado  en  un  gabán  y  con  una  bufanda,  llegó 
en  la  tarde  del  domingo  14. 

Toda  la  partida  nos  circundaba.  Los  individuos  de  ella  estaban  arma 
dos  de  fusiles  Mauser,  reformados;  Benüngthons,  Lebel  y  machetes.» 

La  impresión  final  del  Sr.  Moróte  es  que  muchos  insurrectos  se  pres 
tarían  á  deponer  las  armas,  pero  lo  impide  Máximo  Gómez,  que  es  un 
mercenario  y  sobre  todo  un  dictador,  á  pesar  de  que,  por  fortuna,  no  ha 
tenido  influencia  bastante  con  los  suyos  para  hacer  fusilar  á  Moróte. 

En  resumen:  el  trabajo  del  distinguido  periodista  acredita  una  vez 
más  sus  cualidades  de  excelente  repórter ^  y  será  leído  con  mayor  inte 
res  por  lo  que  tiene  de  pintoresco  y  dramático  que  por  su  alcance  po- 
lítico. 


LAS  OPERACIONES  EN  CAVITE 


L  deepaeho  oficial  que  expide  deade  Parañaqae  el  general 
Polarieja,  no  sólo  da  idea  exacta  de  las  operaoianes  rea 
lizadas,  Bino  qae  deja  entrever  en  ea  eonjnnto  el  plan 
proyectado  para  batir  á  Iob  oaviteños. 

La  resistencia  que  los  rebeldes  opusieron  en  Pamplo 
oa,  viene  á  demostrar,  como  dijimos,  que  la  brigada  Q-alvis,  de  la 
onal  depende  la  oolamna  Barraqner,  qae  se  apoderó  de  aquel  pueblo,  es 
la  qae  tíene  qae  vencer  las  mayores  dificultades.  A  esta  brigada  le  oo- 
rresponde  asegurar  la  posesión  de  la  línea  comprendida  entre  Pamplona 
j  Noveleta,  apoderándose  de  Baooor  y  de  Cavite  Viejo.  Eatoncea  será 
enando  inicie  resueltamente  el  avance  sobre  Irnos. 

A  facilitarle  la  empresa  coadyuvan  las  faenas  del  campo  atrinchera 

An  Aa  Dfüahicán  y  la  escuadra  que  bombardea  A  Bacoor.  Be  manera  que 

ace  sobre  Imns  habrán  de  preceder  una  serie  de  operaciones  par 

7  de  combates,  que  á  juzgar  por  el  que  con  tanta  brillantei  ha 

do  la  oolamna  Barraquer,  serán  probablemente  muy  reñidos. 

'*itra8  tanto,  el  general  Lachambre,  con  las  columnas  de  Harina  y 

marcha  sobre  Silang,  que  opondrá  también,  según  se  supone, 

"wiatencia.  Estos  ataques  simultáneos  y  los  amagos  que  realiza 

'  ooBta  la  escuadra  y  algunas  tropas  de  desembarco,  obligarán 
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al  enemigo  á  dividir  sus  fuerzas,  y  le  impedirán  arrojar  grandes  masas 
sobre  un  punto  determinado  para  arrollar  alguna  columna. 

Suponiendo  que  las  operaciones  continúen  desarrollándose  sin  nin- 
gún contratiempo,  es  posible  que  Silang,  Sampaloc  y  aun  Pérez  Desma* 
riñas,  caigan  en  poder  de  las  tropas  antes  que  Imus,  por  ser  éste,  según 
se  cree^  el  sitio  que  los  rebeldes  tienen  mejor  fortificado  y  en  el  que  han 
de  extremar  la  resistencia. 

Ya  se  comprende^  de  todos  modos,  que  la  empresa  es  ardua,  y  que 
para  llevarla  á  término,  se  necesitan  bastantes  días.  El  de  ayer  fué  muy 
satisfactorio  y  muy  glorioso  para  nuestros  valientes  soldados. 

Las  operaciones  en  Las  Villar 

Cuando  creíamos  que  el  general  Weyler  se  dirigía  á  Sancti  Spíritus, 
nos  sorprende  la  noticia  de  su  marcha  á  Caibarién,  en  la  costa  Norte  de 
Santa  Clara,  cerca  de  San  Juan  de  los  Remedios.  ¿Es  que  el  general  en 
jefe  se  propone  embarcarse  allí  para  hacer  una  breve  excursión  á  la  Ha- 
bana? Su  presencia  en  Caibarién  parece  indicarlo. 

De  todos  modos,  el  avance  de  las  columnas  hacia  la  línea  del  Jatibo- 
nico  ha  sufrido  un  aplazamiento,  puesto  que  el  general  Segura  ha  regre- 
sado con  sus  fuerzas  á  Placetas. 

La  brigada  del  general  Aldave  es  la  que  está  ahora  reconociendo  la 
Siguanea. 

Los  barrios  de  Cavile^ — San  Roque  y  La  Caridad 

Frente  á  Portaraga,  ennegrecida  fortaleza,  que  como  todas  las  que 
circundan  á  Oavite,  fueron  construidas  en  tiempo  del  maestre  de  campo, 
gobernador  de  esta  provincia,  D.  Domingo  Zabalburu,  por  el  ingeniero 
de  S.  M.  D.  Juan  de  Vizcarra,  se  extienden  pintorescamente  los  pueblos 
de  San  Roque  y  La  Caridad,  acariciados  dulcemente  por  las  aguas  tran- 
quilas de  la  ensenada  del  puerto  de  Cavite,  formando  ambos  pueblos  an- 
cha calle  de  arenoso  suelo,  que  se  va  estrechando  á  medida  que  tierra 
adentro  se  prolonga  lo  que  se  llama  la  Estanzuela,  camino  estrecho  que 
conduce  al  interior  de  la  provincia  y  de  donde  arrancan  los  caminos  y 
sendas  que  van  á  Cavite  Viejo  y  No  veleta. 

Entre  tupidos  cañaverales  y  erguidos  y  airosos  plátanos,  se  leva     i 
el  frágil  caserío  de  ambos  pueblos,  aquellas  casitas  de  caña  y  ñipa  y 
gunas  de  tabla,  tan  vistosas  y  alegres,  que  en  correcta  linea  forman 
pléndida  avenida. 

Cavite,  llamado  Cauit  por  los  naturales,  con  sus  fortalezas  enmo^  • 
cidas  por  los  tiempos,  sus  calles  estrechas  y  sus  casas  apiñadas  y  sever  , 
tiene  el  aspecto  grave  y  serio  de  los  pueblos  guerreros,  donde  una  sonr    \ 
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oonstitaye  una  profanación  y  una  carcajada  una  herejía,  puesto  que  el 
espíritu  se  halla  reflexivo  y  el  ánimo  conturbado  frente  á  las  masas  for 
midables  de  la  fortificación  y  á  los  recintos  en  que  se  hallan  emplazados 
los  cañones  que  son  las  únicas  lenguas  que  tienen  derecho  á  hablar,  con 
el  imperio  solemne  de  la  metralla. 

San  Boque  y  La  Caridad,  por  el  contrario,  parecen  allí  puestos  para 
alegrar  el  espíritu,  y  la  dulce  brisa  que  agita  las  estrechas  hojas  de  los 
corpulentos  cañaverales  y  las  anchas  y  relucientes  de  los  plátanos,  lleva 
cantos  de  infantil  alborozo  y  melodías  tiernas  y  sentimentales,  como 
hondos  y  risueños  suspiros  del  cautivo  que  ha  logrado  su  libertad. 

Y  aunque  iguales  brisas  refrescan  el  ambiente  de  los  dos  pueblos,  y 
la  misma  arena  cubre  su  suelo,  hay,  sin  embargo,  un  abismo  entre  San 
Roque  y  La  Caridad;  el  abismo  que  existe  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  en- 
tre el  leal  y  el  ingrato,  el  humilde  y  el  soberbio. 

Son  dos  hermanos  con  distintas  inclinaciones  y  contrarios  sentimien 
tos,  que  los  deliquios  amorosos  de  la  madre,  entre  ambos  repartidos, 
como  por  igual  recibieron  las  caricias  y  los  besos,  fueron  para  el  uno  de 
imperdurables  recuerdos  y  edificante  enseñanza  y  para  el  otro  de  puni 
bles  olvidos  y  reprobada  conducta. 

Mientras  los  indios  de  San  Roque  se  atrincheraban  para  defender  la 
patria  contra  la  turbulenta  rebelión  que  del  interior  de  la  provincia  ve 
nía  sobre  la  capital,  los  de  La  Caridad  se  armaban  de  bolas,  puñales  y 
fusiles,  y  se  disponían  á  tomar  parte  en  el  horrendo  festín  que  la  insu- 
rrección preparaba  á  costa  de  la  sangre  generosa  de  Iób  españoles. 

Siempre  tuvieron  los  de  San  Roque  estás  inclinaciones  patrióticas,  á 
semejanza  de  los  de  Parañaque,  que  se  mantuvieron  leales  siempre,  y 
desde  Las  Pinas,  límite  de  las  provincias  de  Manila  y  Cavite,  hasta  La 
Caridad,  en  todo  tiempo  hubo  gente  díscola  é  ingrata  que  alzara  el  grito 
blasfemo  contra  España. 

Las  gentes  de  esos  pueblos,  rebeldes  por  condición,  conservaban  como 
reliquia  trozos  de  las  vestiduras  patibularias  de  los  autores  de  la  insu 
rrección  del  año  72,  y  rendían  culto  extraordinario  á  la  memoria  de  aque 
Uos  ingratos,  tenidos  entre  ellos  por  mártires. 

Posible  es  que  algún  indio  de  San  Roque,  desmintiendo  la  historia, 

haya  huido  al  interior  y  unídose  á  los  insurrectos;  pero  la  masa  total  del 

Dueblo  allí  está  defendiendo  su  nombre  y  su  prestigio,  mientras  que  los 

'  Caridad  casi  todos  huyeron,  abandonando  sus  hogares  y  la  tran- 

.Jad  y  reposo  de  su  vida  ordinaria. 

)iscurriendo  yo  por  las  calles  de  San  Roque,  en  los  momentos  más 
ortantes  de  la  presente  insurrección  de  Filipinas,  veía  con  deleite 
'-^úteros  rostros  de  indias  y  de  indios  que,  asomados  á  las  ventanas  ó 
.«os  en  cuclillas  en  las  puertas  de  sus  casuchas  de  ñipa,  sonreían  como 
-s^os  á  cuantos  acertaban  á  cruzar  por  aquellos  lugares  y  prestaban 
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atención  á  los  soldados  que  España  tenía  allí  para  su  defensa,  compar 
.  tiendo  con  ellos  los  azares  de  la  guerra  y  las  alegrías  de  la  victoria.  Ed 
.  cambio,  me  pareció  un  cementerio  La  Caridad,  deshabitadas  la  mayor 
parte  de  sus  casas,  con  signos  evidentes  de  un  drama  sangriento,  que  ha 
p         poco  se  había  desarrollado;  convertido  el  pueblo  en  campamento,  ocu- 
padas sus  viviendas  por  la  tropa  vencedora,  y  como  estigma  de  infame 
conducta,  se  señalaba  el  sitio  donde  hubo  un  encuentro  doloroso  entre 
.   los  indios  desleales  y  las  fuerzas  de  ingenieros  que  practicaban  un  reco- 
nocimiento en  aquel  poblado. 

¿Quién  puede  explicar  este  caso  singular  entre  dos  pueblos  hermanos? 
|f  Misterios  son  impenetrables,  porque  los  indios  de  San  Boque  y  los  de 

La  Caridad  se  hallan  unidos  por  estrechos  vínculos  de  familia,  de  espe 
cié,  de  negocios,  de  ocupación;  ambos  tenían  idénticas  faenas  y  propios 
oficios;  si  eran  obreros,  en  el  arsenal  de  Cavite  tenían  trabajo;  si  eran 
gentes  de  mar,  en  las  mismas  aguas  navegaban;  si  ejercían,  por  fin,  al- 
guna pequeiía  industria,  por  fuerza  tenían  que  explotarla  unidos  en  la 
capital  de  la  provincia,  que  la  concentración  de  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
<{ue  constituyen  la  guarnición  de  Cavite,  daban  provecho  y  utilidades  á 
»us  reducidos  negocios  mercantiles. 

Sin  duda,  el  mayor  contacto  de  los  de  La  Caridad  con  los  de  Cavite 
Viejo,  Noveleta  y  Bacoor,  haya  hecho  que  se  produzca  esa  relajación  del 
sentimiento,  como  igualmente  les  sucede  á  los  de  Las  Pinas,  porque  el 
centro  de  gravedad  de  la  insurrección  presente  y  de  las  pasadas,  ha  sido 
el  interior  de  Cavite  y  el  punto  esencial  Bacoor,  y  de  esta  suerte,  la  co* 
rrupción  ha  llegado  hasta  esos  pueblos  como  límite  de  su  acción;  es  de 
cir,  la  invasión  cancerosa  de  ese  organismo  se  ha  detenido  en  San  Bo 
que,  que  hasta  el  presente  se  ve  libre  de  esa  ominosa  afrenta  y  de  llevar, 
por  lo  tanto,  el  dictado  de  ingrato  y  desleal. 

Pero  en  esto  de  la  lealtad  indígena  ha  llegado  un  momento  en  que  no 
fcé  apreciarla  en  todo  su  valor  y  mérito,  porque  á  veces,  cuando  mayor 
confianza  se  tiene,  salta  una  traición  y  entonces  la  indignación  no  en- 
cuentra calificativo  apropiado  para  condenar  al  traidor. 

Toma  de  Silang. — Relato  de  la  operación 

Las  fuerzas  del  ejército  tuvieron  que  dirigirse  á  sus  respectivos  pun- 
tos por  caminos  no  bien  conocidos,  y  salvando  terribles  accidente^  ú 
teiireno,  especialmente  las  brigadas  Comel  y  Marina. 

Gracias  á  los  grandes  esfuerzos  hechos  por  todos  haciendo  pasai  ^r 
algunos  puntos  las  piezas  de  artillería  y  los  carros  de  la  impedimei  á 
brazo,  y  tendiendo  puentes  sobre  ríos  de  gran  cauce,  pudo  coger^  « 
rebeldes  sorprendiéndoles  por  su  retaguardia.  ^ 

Esta  sorpresa  hizo  en  los  rebeldes  indescriptible  efecto. 
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Llenos  de  pánico  apelaron  á  la  faga,  abandonando  sus  «asas  amue 
bladas,  ropas,  víveres  y  comida  recién  hecha,  gran  número  de  fósiles  y 
armas  blancas. 

Los  reductos  tomados  al  enemigo  eran  de  gran  espesor  y  altura. 

El  coronel  señor  Zabala,  al  mando  de  media  brigada  de  la  división 
Lachambre,  tomó  á  Iba  pasando  el  río  Tibuyen  y  haciéndose  dueño  de 
las  trincheras  y  reductos  á  la  bayoneta. 

El  coronel  Zabala  entró  en  SUang^  y  tal  era  la  confianza  del  enemi* 
go,  que  nuestras  fuerzas  entraron  en  aquel  punto  mezclados  con  las  de 
los  rebeldes. 

Para  atacar  los  barrios  del  Sur  de  Silang,  la  brigada  Marina  tuvo 
que  atravesar  el  río  por  dos  partes,  tomando  las  trincheras  allí  levanta- 
das por  el  enemigo. 

Esta  brigada,  que  atacó  uno  de  los  flancos  del  enemigó,  ayudó  mu- 
cho á  la  toma  de  Silang. 

Los  efectos  de  la  artillería  de  montaña  fueron  verdaderamente  ho 
rribles  entre  los  rebeldes. 

Iba  aquélla  al  mando  del  capitán  señor  Mussat. 

Durante  el  camino  y  hasta  Silang,  las  fuerzas  españolas  fueron  en- 
contrando muchos  cuerpos  de  rebeldes  mutilados  por  la  artillería,  gran 
número  de  armas  blancas,  Remingtons  y  Mausers  abandonados,  armas 
todas  pertenecientes  á  estos  combatientes  muertos. 

Toda  la  operación  de  la  toma  de  Silang  se  desarrolló  al  amparo  de 
un  bosque  muy  espeso. 

En  la  torre  de  Cavite  Viejo  apareció  un  grupo  de  rebeldes,  y  tan  cer- 
teros fueron  los  disparos  que  les  dirigió  una  batería,  que  dando  tres  de 
ellos  en  el  mismo  campanario,  le  limpiaron  de  curiosos,  quedando  rui- 
nosa la  torre. 

Por  lo  extenso  de  la  zona  .en  que  se  ha  operado,  son  difíciles  de  pre- 
<5Í8ar. 

A  primera  hora  iban  recogidos,  pero  no  pudieron  reconocerse,  347 
cadáveres. 

Las  nuestras  son  muy  sensibles,  no  por  el  número,  sino  por  la  ca 
lidad. 

Entre  los  muertos  están  el  capitán  señor  Jaén,  del  primero  de  caza 
Ani^i^a  el  teniente  del  74,  señor  Martímez,  y  6  soldados. 

're  los  heridos  están  el  comandante  señor  Rodríguez  Navas,  el 

»¿e  del  primero  de  cazadores  D.  Miguel  Espol,  el  teniente  del  74, 

*  Sobrino,  el  teniente  de  caballería  señor  Maqueira,  y  37  soldados. 

sultaron  contusos  el  coronel  señor  Ruíz  Larralde,  el  teniente  coro- 

.^ñor  Ortiz,  el  capitán  del  74  señor  Fernández  de  Castro,  y  17  sol 
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Ha  desaparecido  también  un  Boldado  de  cazadores  de  la  primera  di 
visión. 

Contando  las  operaciones  practicadas  desde  la  salida  de  Santo  Do- 
mingo hasta  Calamba,  el  total  de  nuestras  bajas  es  de  117,  número,  aun- 
que doloroso,  no  tan  grande  como  pudo  hacer  temer  operación  tan 
arriesgada  y  extensa. 

Ha  sido  rescatado  un  «oldado  del  batallón  expedicionario  núm.  15, 
herido  el  día  16  en  el  ataque  á  las  trincheras  de  Malaguing,  y  que  era 
prisionero  de  los  rebeldes. 

Las  trincheras  de  la  orilla  derecha  del  Zapote  comenzaron  á  tirotear 
&  la  fuerza  que  protegía  la  construcción  de  un  reducto  en  Banacosay, 
que  había  sido  atacada  con  inesperada  osadía  por  los  rebeldes. 


Ul  aHofs  Om»,  toalla 


Tropas  del  14  regimiento  los  castigaron  duramente,  y  la  artillería  de 
montaña  causó  en  las  trincheras  grandes  destrozos. 

Tratan  los  rebeldes  de  reoonstrnir  algunas  de  las  destruidas,  y  son 
cañoneados  por  la  escuadra,  á  la  que  no  alcanzan  los  fuegos,  aunque 
aquéllos  pretenden  inútilmente  hostilizarla. 

Las  posiciones  fortificadas  que  aún  conservan,  son  de  menor  re  s- 
tencia  que  las  tomadas  por  nuestras  tropas,  y  es  indudable  que  '  ji 
luego  como  el  general  en  jefe,  que  sigue  exactamente  su  acertado  p.  tn 
estratégico,  ordene  el  avance  por  el  puesto  que  ocupan,  caerán  en  na  a- 
tro  poder.  El  general  Lachambre  es  objeto  de  extraordinarios  elogios 

El  sargento  del  14  regimiento,  Arizmendi,  que  en  el  ataqlue  de  u  la 
trinchera  quedó  separado  de  las  tropas,  se  vio  acometido  por  lun  fr^  ■jq 
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En  Manila  Bon  muchas  las  casas  que  ostentan  colgaduras;  las  músi- 
cas recorren  las  Calles  y  no  decae  el  entusiasmo  un  solo  momento. 

Poiavieja 

Manila. — Enero. 

La  figura  del  general  Polavieja,  eus  hechos,  sus  palabras,  rus  ante- 
cedentes, su  semblanza  moral  tanto  como  el  retrato  físico  de  su  persona 
ilustre  sean  de  una  actualidad  no  atropellada  ni  desvanecida  por  sucesos 
de  más  relieve.  Con  esta  creencia  hablemos  del  hombre  en  quien  tanta 
esperanza  pone  la  patria. 

Acaso  no  sea  mi  pluma,  aparte  su  natural  impericia,  la  más  apro 
piada  á  un  empeño  semejante:  desde  muy  niño  estoy  habituado  á  conui 
derar  la  personalidad  de  Folavitja,  circundada  del  resplandor  de  una 
prestigiosa  leyenda.  En  mi  casa  de  Alooy,  entre  los  míos  que  asistieron 
á  los  comienzos  de  esta  gloriosa  carrera  militar,  el  nombre  de  Polavieja, 
pronunciado  primero  con  cariño,  ha  ido  adquiriendo  los  caracteres  de 
la  admiración  idolátrica. 

.  Pero,  ¿qué  importa?  hombres  como  Polavieja  tienen  autoridad  bas- 
tante para  que  ningún  encomio  pueda  ser  sospechoso.  Su  vida,  su 
rrera  carecen  de  sinuosidades  y  de  misterio:  la  más  san^  publicidad 
oreado  siempre  su  hoja  de  servicios.  De  un  general  así  puede  hablí 
en  todo  momento  sin  que  la  parcialidad  sta  advertida  al  través  d 
natural  alabanza. 

En  aquellos  tiempos  en  que  el  barro  de  los  tribunos  afortunados  ci 
biabase  en  metal  áureo  de  que  se  forjaban  los  cesares,  un  Mario  bal 
dicho  contemplando  á  Polavieja:  Cavendum  est  a  puero  mallo  pt 
dnto.  Nuestro  modernismo  carece  de  mimbres  y  de  tiempo  para  bací 
inventar  un  César;  pero  de  todas  maneras  este  general  Polavieja, 
niendo  en  abandono  la  indumentaria  corriente,  sin  prestancia  en  la 
titud,  de  sobria  palabra,  confundido,  en  suma,  por  sus  apariencias  ^ 
modestia  indiferente  con  lo  que  pudiéramos  llamar  las  ediciones  en  i 
tica  de  las  clases  sociales,  bien  puede,  llevando  todo  lo  que  lleva 
dentro,  inspirar,  sino  frases  de  temor,  otras  en  que  se  condense  la  se 
ridad  de  que  quien  lo  mira  está  enfrente,  no  de  un  hombre,  sino  de  i 
fuerza. 

Nada  de  aparato  alrededor  de  su  persona.  Este  soldado  que  en  ^. 
pació  de  veinte  años  cambió  el  poncho  del  pistólo  de  África  por  la 
saca  de  teniente  general,  no  fía  de  vanos  relumbrones  ni  de  formalidí 
teatrales  su  autoridad,  ni  su  prestigio.  Cuando  peleaba  en  el  Norte 
cuidaba  más  de  atacar  al  enemigo  y  vencerlo  que  de  sustituir  su  asti 
capote  de  guerra.  ¿Oómo  vamos  á  hacer  general  á  un  hombre  que  sie 
brigadier  lleva  ese  destrozado  uniforme? — decía  el  general  Quesadf 
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La  otra  noche  fué  convocada  la  junta  de  autoridades,  los  altos  función 
naríos  de  palacio  bebían  los  vientos  (que  es  lo  que  había  que  beber  en 
Manila  si  tal  artículo  fuera  de  corriente  consumo),  para  acomodar  dig- 
namente el  lujoso  salón  á  los  elevadísimos  funcionarios.  Pero  al  llegar 
éstos  encontráronse  de  pronto  con  que  Polavieja  recibíalos  á  la  buena 
de  Dios,  ofreciéndoles  modesto  asiento  de  rejilla  en  una  habitación  cual- 
quiera... No,  no  hay  que  buscar  al  gobernante,  ni  al  general  ilustre  en 
los  nimios  detalles  de  afectada  cortesía  que  tanto  complacen  á  nuestras 
clases  medias,  aristocratizadas  por  la  ocasión  de  la  fortuna  ó  por  la  im- 
provisación del  poder. 

Polavieja  es  una  convicción,  una  idea,  una  cultura,  una  inteligencia, 
un  espíritu  que  se  ha  hecho  carne  sin  distraerse  de  altos  fines  por  livia- 
nos accidentes  de  la  vida.  Lo  demostrará  su  campaña  contra  Oavite. 
Demuéstralo  también  en  cualquier  momento  en  que  se  le  habla  ó  se  le 
consulta  acerca  de  cuestiones  interesantes  á  la  patria.  Se  le  pregunta 
sobre  el  problema  filipino,  y  encuéntrase  inmediatamente  en  Polavieja 
un  pensamiento  sereno  sin  prejuicio  que  lo  dañe. 

— ^Lejos  de  mi  ánimo — dice — aminorar  el  valor  de  las  obras  que  se 
han  escrito  acerca  de  asuntos  filipinos,  y  sobre  todo  los  que  se  dedicaron 
á  estudiar  al  indio,  lo  que  digo  es  que  empezando  por  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  y  acabando  por  el  último  escritor  que  se  ocupara  en  estas 
materias,  estuvieron  poco  afortunados.  Pero  yo  he  descubierto  un  autor, 
único  que  entiende  el  difícil  problema  acerca  del  modo  como  ha  de  go- 
bernarse al  indio,  y  no  me  doy  tono  por  el  hallazgo,  porque  el  autor  es  > 
el  jefe  de  los  insurrectos  de  Cavite,  que  por  ser  de  la  misma  madera, 
debe  conocerlos  bien.  Cuando  entremos  ahí,  veremos  cosas  curiosas,  y 
de  sobra  encontraremos  elementos  de  estudio. 

Y  de  este  modo,  sobre  todas  y  cada  una  de  las  cuestiones  que  peren- 
toriamente ha  planteado  la  insurrección  filipina,  y  no  menos  perentoria- 
mente vamos  resolviendo  á  tiros  y  cañonazos,  tiene  Polavieja  un  juicio 
feliz  y  una  palabra  exacta.  ¿Le  habla  algún  Dulcamara  de  libertades 
económicas  y  otras  zarandajas  por  el  estilo?  Polavieja  responde: 

— Eso  es  una  ceguedad,  ó  una  tontería;  implantar  el  libre  cambio  en 
Filipinas  sería  tanto  como  tener  una  colonia  para  los  extranjeros.  Y  no 
es  que  yo  opine  que  las  colonias  deben  rentar  al  Tesoro  de  la  Metrópoli; 
pero  han  de  constituir  una  fuente  de  riqueza  para  el  desarrollo  de  las 
i]  nstrias  nacionales.  Inglaterra  busca  en  las  colonias  el  mercado  natu- 
ra   Je  sus  productos. 

elevando  el  pensamiento  y  la  palabra,  va  diciendo  punto  por  punto: 

-No  sé  como  calificar  la  idea  de  la  simplificación  en  política  de  la 

c       alización  exagerada  de  la  unificación  absorbente:  las  naciones  con 

€    ^nismos  varios  son  las  más  grandes.  La  naturaleza  misma  nos  da  di 

€    '^'^^o:  el  hombre  es  más  perfecto  que  la  hormiga...  ¿Cómo  es  posible 
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que  en  Filipinas  rijan  las  misnisa  leyes  para  el  español  y  el  indio,  pai-a 
el  mestizo  y  el  chino?  Gran  majadería  proclamar  un  oÓdigo  comiin, 
cuando  en  España,  con  otra  cultura,  con  largos  siglos  de  unidad  nació 
nal,  con  preparación  legislativa,  al  redactar  el  Código  civil  hubo  que 
respetar  las  legislaciones  forales,  y  la  misma  ley  económica  no  rige  U 
mismo  en  todas  las  provincias  de  la  Península. 

— ¡Adelantos!  ¡Adelantos!  Los  admiro,  los  observo  innegables  y  pro 
Teohosoa  en  las  ciencias  exactas,  en  las  físicas,  en  las  naturales;  ellon, 
concretándonos  á  la  guerra,  nos  han  dado  estos  elementos  tan  poderosos 
de  combate  de  que  disponemos;  pero  no  los  creo  tan  positivos  en  el  arte 
de  gobernar,  en  los  grandes  principios  de  la  guerra.  Creo  firmemente 
que  Roma  entendía  más  de  colonias  que  nosotros,  la  estrategia  es  hoy 
la  misma  que  en  tiempos  de  César  y  Alejandro;  la  paz  perpetua,  esa  uto 
pia  de  moda,  fué  tratada  por  Xenofonte,  y  tos  romanos  adoraban  á  Jano, 
pidiéndole  la  paz  cuando  peleaban,  sin  perjuicio  de  guerrear  en  cuanto 
el  templo  se  cerraba. 

— Sería  horrible  pensar  qne  la  victoria  en  los  campos  de  batalla  res- 
ponderá sólo  á  la  fuerza  material,  ó  mejor  dicho,  que  el  poderío  militar 
de  un  pueblo  no  respondiera  á  otras  causas  más  elevadas.  La  victoria  de 
los  alemanes  sobre  los  franceses  fué  debida,  no  sÓlo  á  sus  cañones,  sílo 
al  poder  de  su  cultura,  extendida,  no  solo  al  pueblo,  sino  al  ejército. 
Boma  no  resistió  á  los  bárbaros,  porque  estaba  decadente  6  podrida.  La 
naturaleza  no  tolera  mucho  tiempo  enfermos  ni  cadáveres- 

— Que  no  me  vengan  con  sentimentalismos;  las  leyes  militares  deben 
ser  sencillas,  claras,  precisas  y  han  de  inspirarse  en  pocas  ñloeofías.  ¿Qué 
filosofía  autoriza  el  fusilamiento  de  un  centinela  dormido?  Y,  sin  emba: 
go,  nada  más  imperativo. 

De  un  centinela  que  se  duerme  puede  depender  la  suerte  de  un  eje 
cito,  y,  por  tanto,  hasta  délos  destinos  de  un  pueblo.  La  indisciplina  qi 
éticamente  no  es  tan  grave  como  el  robo,  aunque  yo  tenga  menguad 
idea  de  los  pueblos  indisciplinados,  debe  cagtigarse  en  las  leyes  militi 
res,  porque  es  un  peligro  inmenso. 

— ¿Que  por  qué  trabajo  tanto?  Porque  creo  que  los  genios  se  acab) 
ron,  si  es  que  alguna  vez  los  hubo,  en  el  sentido  que  el  vulgo  considen 
Sin  grandes  aptitudes  para  el  trabajo,  no  se  llega  á  descollar  como  ei 
superior  en  ninguno  de  loa  órdenes  de  la  vida.  Los  mejores  diecur?' 
tan  preparados,  los  versos  más  fáciles  costaron  muchas  horas  de  L. 
-  nar,  los  artículos  sensacionales  suponen  mucha  prepara  oión  en  el  1"'^ 
dúo,  y  las  novelas,  y  los  cuadros  y  los  planes  de  campaña.  No  es  < 
afirme  que  se  puede  llegar  á  la  cima  solo  con  el  paso  del  buey;  la» 
ciones  superiores  del  entendimiento  son  don  del  cielo;  pero  el  que 
niéndolas  no  las  ayuda  con  el  trabajo,  es  on  criminal  que  se  da<»t' 
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;TaoÍM,  como  mochos  qae  tú  y  yo  conocemos,  robando  á 
ÜBCultad^  de  su  cerebro.  Yo  admiro  á  Napoleón,  me  en- 
)lo  marchar  con  su  ejército  dispuesto  á  todas  las  oontín- 
aentro  palabras  para  admirar  la  capacidad  militar  del 
el  mismo  campo  de  batalla  rectiñca  anteriores  yerros, 
victoria;  pero  me  descubro  también  reverente  ante  el 
,ble  para  el  trabajo,  ante  ei  burro  de  carga  de  su  fa- 

ibre  moral  se  revela  por  completo  en  la  respuesta  dada  ■ 
umt  de  estas  noches  á  propósito 
de  una  invitación  á  fiesta: — No 
se  pueden  firmar  sentencias  de 
mnerte  por  la  mañana  para  ir 
por  la  noche  á  divertirse. 

Su  fe  en  las  virtudes  cívices 
de   nuestra  raza  es  absoluta. 
Como  una  de  estas  noches,  en 
animada  tertulia   extrafiárame 
yo  de  que  los  españoles  de  Ma- 
nila hubieran    cumplido    con 
apresuramiento  el    severísimo 
bando  sobre  recogida  de  armas, 
entregando,  no  eÓlo  las  de  ueo 
'     habitual,  sino  preciosas  pano- 
plias y  colecciones  artísticae, 
\    in terru  tupióme  severa  mente  Po- 
'-"Y^/'i  ^         lavieja: 

tttnwf«p,x\t»\va\bi\taEiLib^'A,n  — No  hay  pucblos  mejores 

ni  peores  para  ser  gobernados; 
;  en  nuestro  país  la  licencia  en  viendo  voluntad  firme  pa> 
ey  en  los  llamados  á  dictarla.  El  decantado  sentido  legal 
nes  así  depende  de  condiciones  de  raza  como  del  bastón 
naneja  impertérrito  el  policeman.  Lincolhn  tuvo  que  im- 
io  obligatorio  á  cañonazos  en  Nueva  York, 
tas  frases  eueltas  que  son  como  jirones  de  pensamientos 
08,  bien  puede  advertirse,  juntamente  con  la  energfa  del 
co,  el  hombre  de  estudio,  el  patriota,  el  gobernante  á 
:n  sorprender  ni  los  problemas  de  la  fuerza  ni  los  conñic- 


ntimo?  ¿Polavieja  en  los  oficios  rituales  de  la  vida  y  el 
rid  levantábase  á  las  ocho  de  la  mañana,  pero  muchos  días 
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«se  fumaba  la  oficina»  como  un  burócrata  cualquiera.  En  invierno  resen- 
tíase de  las  heridas  y  en  verano  del  hígado.  Era  como  un  pájaro  enjaula* 
do  que  necesita  aire  libre  para  vivir.  Aquí  no  ha  tenido  más  enfermedad 
que  el  recrudecimiento  del  hígado,  precisamente  en  aquél  día  en  que 
Blanco,  capitán  general,  rogóle  que  se  abstuviera  de  hablar  con  los  co* 
rreipponsales  de  la  prensa  madrileña.  El  ataque  fué  tan  agudo,  que  asus- 
tado Polavieja  de  los  efectos  de  este  clima,  anunció  su  dimisión  por  telé* 
grafo.  Mas,  pasado  aquel  ataque,  la  infartación  del  hígado  no  ha  vuelto 
á  oscurecer  su  rostro  ni  su  espíritu.  El  general  está  en  plena  salud;  se 
levanta  á  las  seis  de  la  mañana.  Un  frugal  desayuno,  y  al  despacho;  á 
los  pocos  momentos  preséntase  el  teniente  coronel  Uruaga,  jefe  de  Estado 
Mayor  encargado  de  la  sección  de  campaña. 

A  las  ocho  desfile  del  secretario  general  señor  Abella  y  del  secretario 
particular  comandante  Lecumberri.  Más  tarde  los  generales  Zapino,  Gal- 
bis,  Aguirre  acuden  á  recibir  órdenes  y  sin  previo  anuncio  y  sin  etique- 
ta ninguna  van  entrando  según  se  presentan  los  oficiales  recién  llegados 
de  la  campaña.  Nada  de  perfiles  ni  de  uniformes  brillantes  en  estos  ofi- 
ciales; con  cara  y  manos  ennegrecidas,  con  el  traje  de  rayadillo  sucio  y 
destrozado,  con  el  zapato  polvoriento,  acuden  ante  el  general,  porque  no 
ignoran  que  lo  que  el  general  desea  es  conocer  sin  tardanza  todas  las  no 
ticias  y  detalles  de  la  guerra. 

Entre  firma  y  firma,  entre  visita  y  visita,  entre  el  conforme  en  un 
expediente  y  el  cúmplase  en  una  orden,  consulta  mapas  y  más  mapas, 
mide  distancias  sobre  las  sutiles  líneas,  acota  terrenos  con  el  índice,  da 
en  fin  batallas  con  el  pensamiento.  De  pronto  necesita  dar  instrucciones 
á  los  oficiales  de  secretaría  y  á  los  del  Estado  Mayor,  desea  conocer  ó 
consultar  algún  documento  y  no  emplea  timbres  ni  porteros;  va  en  per- 
sona á  buscarlo  tobre  la  mesa  del  negociado  y  con  igual  sans  fagon  lo 
devuelve. 

A  las  doce  y  media  el  general  es  servido,  y  siéntase  á  la  mesa  con 
sus  ayudantes.  Entre  plato  y  plato  conversa  con  frailes,  militares,  pai- 
sanos, autoridades  civiles,  populam  omnium;  es  una  hora  de  expansión 
y  de  confianza. 

El  apetito  es  bueno,  el  humor  excelente  y  envuelto  en  azulada  nube 
de  un  auténtico  habano,  deja  los  blancos  manteles  para  departir  ndás  ín- 
timamente entre  su  confesor  y  su  médico.  Tras  breve  siesta,  vuelve  4  la 
carga  del  trabajo  para  no  descansar  sino  por  la  noche. 

¿Cómo  termina  la  jornada?  A  la  caída  de  la  tarde  una  vuelta  ra{  da 
en  elegante  carruaje  de  cuatro  caballos  por  la  abigarrada  Luneta;  hi  ié 
nico  paseo  á  pié  por  la  silenciosa  playa,  y  llegada  la  noche,   conv<    la 
ción  honesta  con  pocos  y  buenos,  y  órdenes  y  más  órdenes  é  instrr'    io 
nes  y  más  instrucciones,  hasta  que  las  pragmáticas¡del  sueño  se  imp    en 
á  las  de  su  voluntad.  ^ 
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El  cuerpo  de  bomberos. 

h  OMO  el  cnerpo  de  bomberos  ha  prestado  tantos  y  tan  impertan- 
te»  servicios  en  la  presente  guerra,  demostramos  íu  organiza 
ción  publicando  el  siguiente  hecho  que  un  corresponsal  de  la 
Habana  describe.  Dice  aaí: 

Cayó  una  planchita  metálica  del  aparato  telefónico.  Con  el 
lovimiento  automático  se  encendió  la  luz  eléctrica-  La  lámpara  dejó 
er  un  número.  El  número  correspondió  á  otro  del  plano  de  la  Habana, 
idicando  con  exactitud  el  lugar  donde  se  había  declarado  el  fuego.  Y 
)DÓ  desde  el  momento  de  la  caída  de  la  plancha,  con  sonido  intenso  y 
rolongado,  un  timbre  de  alarma  que  puso  en  vibrante  conmoción  todo 
I  cuartelillo  de  bomberos,  y  aún  me  atrevería  á  decir  que  toda  la  ciu 
od,  porque  la  noticia  se  propagó  por  ella  con  la  rapidez  del  rayo. 
— ¡Fuego  en  el  teatro  Tacón! 

Tai  fué  el  grito,  la  señal  del  incendio  imaginario,  de  un  incendio  pre- 
arado  con  la  más  admirable  ficción,  para  que  el  general  Arólas  y  yo 
iviésemos  la  sent^aciÓn  viva  de  la  realidad  de  las  operaciones  que  con 
Jez  prodigiosísima  ejecuta  uno  de  los  institutos  más  bien  montados 
mundo;  e!  cuerpo  de  bomberos  del  comercio  de  Ja  Habana,  cuya  fa 
legítimamente  ganada  en  veinticuatro  años  de  servicios  meritísimos, 
lechos  heroicos,  de  organización  modelo,  vuela  por  Europa  y  Amé- 
,  por  toda  la  tierra. 

onó  el  timbre  de  alarma...  Inmediatamente  el  telegrafista,  sin  mo- 
>  de  su  cuarto  y  por  medio  de  una  polea,  soltó  eléctricamente  los 
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caballos.  Desprendidos  estos  de  sos  cadenas  fueron  á  colocarse  porsf  mis- 
moa,  sin  que  nadie  les  ayudara  ni  condujera,  debajo  de  los  arreos.  El 
cochero  dio  un  tirón  del  aparato  que  mantiene  suapendido  todo  el  ata* 
laje,  y  los  caballos  quedaron  perfectamente  enganchados  &  la  bomba  y 
en  dÍ8posioí<5u  de  salir.  El  maquinista  comunicó  la  mecha  de  fuego  á  las 
calderas  de  la  bümba,  donde  se  mantiene  perennemente  el  agua  á  una 
temperatura  de  ochenta  Á 
noventa  grados  centígra- 
dos, lo  que  les  permite  tra 
bajar  enseguida  con  cin 
lucnta  libras  de  vapor. 
Otro  tirón  dado  por  el  co  - 
chero  al  cordón  de  la  puer- 
ta, y  ésta  quedó  franca  y 
los  caballos  salieron  al  ga- 
lope,  conduciendo  la  bom- 
ba, que  despedía  de  sus 
calderas  una  llama  rojiza 
y  arrojaba  homo  por  bu 
chimenea. 

— ¡Fuego  en  el  teatro 
Tacón! 

Y  la  salida  de  la  bomba 
Y  del  carro  con  las  man 
t^  y  escaleras  y  camillas 
todo  un  tren  de  auxilios, 
fué  como  siempre,  un  acón ' 
tecimiento  en  la  calle.  To- 
das esas  operaciones  tan 
complicadas,  como  son  la 
señal  de  alarma,  el  engan 
che  de  los  oaballoft,  el  ali- 
mentar las  calderas  para  la 
formación  del  vapor,  el  abrir  las  puertas,  el  avisar  i  los  bomberos,  lai 
)  ida  á  la  calle,  todas  se  realizaron  instantánea,  rápidamente,  con  n 
]>rontitnd  que  asombra  y  espanta. 

Con  el  reloj  en  la  mano  estuvimos  contando  el  tiempo  invertido 
de  que  cayó  la  plancha  del  aparato  telefónico  y  dejó  ver  el  número 
Hupo  el  lugar  de  la  quema,  hasta  que  la  bomba  en  velocísima  carru 
dirigió  á  tomar  agua  en  una  de  las  bocas  de  riego  del  Parque  de  t 
la  Católica,  para  después  vc^ver  al  Parque  Central  y  apagar  el  i 
imaginario  en  el  teatro  Tacón,  pasaron  tan  sólo  ¡veintisiete  segur ' 

Veintisiete  segundos  que,  en  ocasión  de  un  incendio  verdade: 
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vdntícinco,  ó  veintidós,  6  aún  menos,  por  cnanto  la  emoción  misma  del 
fiimalacro  del  fuego  preparado,  hizo  que  se  retardasen  las  operaciones, 
qne  no  se  realizasen  con  aquella  celeridad  del  rayo,  que  es  la  usual  y 
acostumbrada  por  el  benemérito  cuerpo  de  los  bomberos  del  comercio 
de  la  Habana  en  todos  los  incendios. 

Veintitantos  segundos,  en  los  cuales  se  organiza  el  más  acabado  y 

perfecto  auxilio,  el  soco- 
rro eficacísimo  de  un  edi 
ficio  que  se  quema.  Yein 
titantos  segundos,  duran- 
te cuyo  tiempo,  realmen 
te  inapreciable,  por  lo  in  • 
finitamente    pequeño,    se 
pone  en  movimiento  una 
pesada  bomba  y  en  verti- 
ginosa   acción  toda    una 
4^''r^  complicadísima  máquina. 
Veintitantos  segundos  que 
no  permiten  á  una  mano 
experta  apuntar  dónde  es 
el  fuego,  y  que  sin  embar 
go  consienten  á  los  bom 
beros  lealir  en  ayuda  de  la 
desgracia  y  remediarla,  ó 
impedir  que  sea  mayor. 
Veintitantos  segundos  en 
\  los  cuales  no  hay  llamas, 
por  intensas  que  sean,  que 
puedan  consumar  la  obra 
de  destrucción.  Veintitan 
tos  segundos  que  son  un 
asombro  de  rapidez,  que 
debiera  grabarse  con  ca» 
racteres  de  fuego  en  la  ima- 
ginación de  nuestros  edi- 
les de  Madrid,  para  imitar 
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Jipío,  para  dotar  á  la  capital  de  España  de  tan  precioso  instituto. 

Fuego  en  el  teatro  Tacón! 

bía  que  verlo,  había  que  ver  la  bomba  desde  lejos,  subido  á  una 
si    .  ael  paseo  del  Parque  Central,  cómo  venía  en  rauda  carrera,  despi- 
d:     ''o  humo  y  llamas  rojizas,  desde  el  Parque  de  Isabel  la  Católica.  Só 
le       «ella  marcha  triunfal  era  un  cuadro,  un  cuadro  artístico  que  reque 
ri        ^'^  ane  la  pluma,  los  pinceles  y  la  paleta  de  un  pintor.  Se  ha  des- 
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8  vecea,  pero  sólo  presenciándolo  se  puede  formar  cabal  idea 
este  cuerpo  de  bomberos,  que  no  tiene  rival  en  ninguna  par- 
o,  para  premiar  cuyos  sacrificios,  resulta  aún  débil  recom. 
bata  de  Beneficencia  que  ostenta  en  su  bandera.  - 

iblo  ijíuilló,  un  entusiasta  por  el  cuerpo,  un  hombre  con  de 
jión  por  tan  benemérito  serTicio,  uno  que  habiendo  pertene- 
Eiños  al  inetituto,  y  siendo  hoy  su  miembro  de  honor  como 

9  sacrificios  sin  cuento,  se  encuentra  sin  obligación  estricta 
n  todos  los  incendios,  fué  quien  organizó  el  simulacro,  que 
zado  con  la  perfección  de  la  verdad  misma.  La  sensación  que 
imoB  fué  tal  y  tan  intensa,  que  por  momentos  creímos  que  la 
bía  trocado  en  realidad  y  había,  en  efecto,  fuego  en  el  tea 
?odo  se  hizo  como  si  realmente  lo  hubiera,  y  los  que  allí  for> 
Eidísima  multitud,  agolpada  en  un  momento  al  ruído  de  la 
B  que  pasaban  por  el  Parque  Central,  y  los  que  viven  en  las 
es,  y  cuanta  gente  se  puso  en  contacto  del  espectáculo,  su- 
a  emoción;  la  de  un  incendio  que  se  había  declarado  en  un 
lificio  del  centro  de  la  ciudad. 

)  en  el  teatro  Tacón! 

a  funcionaba  con  maravillosa  precisión.  Las  mangas,  per- 
enchufadas,  vertían  agua  sobre  los  altos  y  las  paredes  di 
irque  Central  se  inundaba.  La  cometa  daba  con  sus  toqut 
oa  movimientos.  Los  bomberos  subían  por  las  escalas.  Y  pi 
sión  fuera  mayor  y  conserváramos  un  recuerdo  perdurabl 
que  fiesta  fué  el  simulacro  del  incendio,  ealimos  de  él  con 
nojados,  calados  por  el  agua.  Hubo  un  momento  en  que, 
Pedro  Pablo  ordenó  que  las  mangas  se  dirigiesen  al  grneE 
id  curiosa;  pero  como  nosotros  formábamos  en  ella,  para  n 
lechas  de  lo  que  iba  á  sobrevenir,  cayó  sobre  nosotros,  sí 
)  general  Arólas,  una  formidable  lluvia,  una  ducha,  que  n< 
!8  sacudir  como  al  perro  Paco,  bañado  por  los  mangueros  d 
rte.  ¡Qué  risa,  qué  regocijo,  qué  alboroto,  que  barreras,  qu 
lico!  No  hubo  más  remedio  sino  aguantar  el  baño.  Yo  trati 
arme  y  consolar  á  los  demás,  diciendo  que  no  había  oti 
oder  contar  las  impresiones  sino  sufrirlas,  acercándose  á  J 
ma.  No  faltó  sino  tostarnos  un  poco  con  las  llamas  del  íaeg< 
!,  que  no  será  esta. la  última  prueba,  hay  que  llevar  la 
sos  extremos.  Nos  detendremos  en  la  asfixia  del  incer 
I  llega  nuestro  heroísmo. 

!  es  el  del  cuerpo  de  los  bomberos  del  comercio,  que  a* 
1  el  17  de  septiembre  de  1873,  lleva  realizadas  hazañas 
Qas,  de  fama  imperecedera.  Dígalo  la  lápida  que  ae  rr 
:nzo8  de  la  pared  del  cuartel.  Allí  se  leen  los  nombres  d' 
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incendio  del  17  de  mayo  de  1890,  que  aún  eiendo  lo 
bomberos  de  la  Habana,  constituyó  una  tremenda 
TÍctimas  hubo  personas  de  gran  posición  social,  de 
[. 

>  de  bomberos  se  forma  de  lo  mejor  de  la  Habana, 
electa  y  distinguida  y  rica,  que  se  asocia  volunta- 
lir  el  fin  benéfico,  humanitario,  grande,  excelso,  de 
idadanos  en  el  caso  triste  de  un  desastre  por  el  fue- 
te los  elementos  de  la  naturaleza.  T  si  voluntaria- 
vicio  personal  de  bu  vida,  voluntariamente  también 
iento  de  tan  magno  instituto.  Constituye  un  honor, 
cial  de  los  más  altos,  el  pertenecer  á  tan  caballeresco 
otado  del  mundo. 

cuarto  de  su  Reglamento:  <La  institución  tiene  por 
ervicio  voluntario  de  extinción  de  inoendioa.»  Y  más 
cuarto  del  artículo  cincuenta  y  tres,  entre  las  con 
ieren  para  ser  bombero,  veréis  como  se  perceptáa  lo 

b4e  entrada  de  tres  pesos  billetes,  con  destino  á  gas- 
spués  el  artículo  ochenta  os  dirá  que:  «Para  auxi 
a  reposición  y  reparación  del  uniforme  y  equipo, 
efes,  oficiales  y  clases,  pagar  la  cuota  mensual  de 
lente,  diez  el  vice,  seis  el  secretario  y  tesorero,  diez 
cincuenta  el  segundo,  cinco  los  ayudantes  facultati 
de  sección,  cuatro  el  segundo  jefe  de  sección,  tres  el 
s  el  segundo  jefe  de  brigada. > 
[náa,  se  sostiene  por  subvenciones  de  las  Compañías 
lios  y  suscripción  pública,  teniendo  un  promedio  de 
nil  trescientos  á  mil  quinientos  pesos,  que  se  invier 
ne  86  publican  mensualmente,  teniendo  que  recui-rir 
scripciones  extraordinarias  y  regalos  de  empresas  de 
táculos  públicos,  para  la  adquisición  de  materiales 
mismos. 

o,  que  es  bien  de  lamentar,  que  tenga  que  satisfacer 
>8  de  aduanas  de  los  aparatos,  maquinaria  y  bom  - 
in  benéfico,  de  notoria  utilidad  pública.  Nada  á  po- 
is  entrañas  de  la  Administración,  que  ha  llegado  al 
e  embargar  los  bienes  y  objetos  del  cuerpo,  para 
fiscales  impuestas.  Así  ocurre  que  el  cuerpo  no  ha 
eparaciones  é  instalaciones  que  se  estaban  haciendo. 
»r  si  es  posible  conseguir  una  franquicia  aduanera 

la  siempre  los  beneficios  que  se  te  otorgan,  lasfun- 
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atro  organizadas  por  la  Calderón  y  por  don  Leopoldo  Burón, 
á  los  bomberos'.  Así,  en  memoria  de  aquellos  actos  benéfloos, 
ballos  que  posee  el  cuerpo,  uno  se  llama  «Calderón  >  y  otro  se 
5n.. 

10  oonsta  en  la  a6tnalidad  de  un  Comité  directivo,  compuesto 
lel  presidente:  un  teniente  coronel.  Vicepresidente;  un  tesore- 
retario,  capitanes.  La  fuerza  activa,  de  un  teniente  coronel, 
;  dos  comandantes,  dos  capitanea,  ayudantes  facultativos 
e  obras  é  ingenieros),  un  abanderado,  segundo  teniente,  y  un 
liente,  veterinario. 

idido  en  seis  compañías  y  una  sección  de  sanidad.  Las  com* 
)mponen  de  un  capitán,  un  primer  teniente,  cinco  segundos 
Rentos,  con  110  hombres.  La  primera  compañía  se  divide  en 
ss,  una  de  obreros  y  otra  de  salvamento.  La  segunda,  tercera 
mpañías  están  destinadas  al  servicio  interior  de  la  población, 
erial  compuesto  de  tres  bombas  de  vapor,  dos  de  ellas  de  400 
tgua  por  minuto,  y  una  de  80,  tres  juegos  de  carretes  para 
B  mangueras  y  material  de  escalamientos,  dos  carros  de  au-  - 
as  correspondientes  botiquines,  camillas,  lanzacabos  y  demás 
mexos. 

son  un  tiro  animal  de  12  caballos  de  más  de  8  cuartas  de  al- 
los  que  son  magníficos,  qne  valen  un  capital. 
te  material  se  encuentra  instalado  en  la  Sstación  Central,  si  . 
calle  del  Prado,  frente  al  Parque  Central.  En  dicha  estación 
a  establecido  un  servicio  telefónico,  con  el  qne  se  bailan  en 
I  de  300  estaciones  locales,  contando  entre  ellas  el  servicio 
>  del  interior  de  la  población  y  el  de  la  zona  militar  de  Gua' 
i  la  policía  gubernativa  y  municipal  y  el  de  la  guardia  civil, 
ilemento  de  este  servicio  hay  dos  aparatos  d£  la  red  telefónica 
por  la  que  se  pueden  comunicar  con  más  de  1.700  aparatos, 
sdado,  pueblo  distante  á  dos  kilómetros  de  la  población,  se 
Lestaoada  la  quinta  compañía,  con  un  material  químico  para 
)B  primeros  momentos  con  todo  lo  necesario,  por  cuanto  en 
riada  hay  escasez  de  agua.  Del  mismo  modo  la  sexta  compa' 
,  en  el  Cerro,  á  un  kilómetro  de  la  ciudad.  Ambas  tienen  ma- 
leto. 

mal  asalariado  se  compone  de  dos  telegrafistas,  dos  m.. 
los  ayudantes  de  máquinas,  cuatro  cocheros  y  dos  ayude       b 
cometas.  La  guardia  la  constituyen  un  telegrafista,  un  . 
es  cocheros  y  dos  ayudantes  de  máquina  y  cochero, 
•aria  nunca  de  contar  cuántas  y  cuan  meritísimas  y  her"*       b 
iones  de  este  personal  modelo.  Baste  saber  que  los  rasg'' 
iíoT  y  abnegación,  dando  por  resultado  la  salvación  f*-         s 
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>n  exposición  6  recibiendo  lesiones,  la  constancia,  la  inteli- 

otes  que  hacen  resaltar  el  mérito,  se  premian  otorgando  de- 

del  ointurón  blanco,  previo  juicio  contradictorio  en  Junta 

ciales. 

rodigan  tales  premios.  Cuatro  bomberos  lo  han  llevado  6  lo 

!8Ío  Rodrígae^  Pablo  Alcázar,  Quintín  López,  Loís  Giralt 

guntad  qué 

0  para   al 
bouor,  y  os 

contúido 
ibles  de  ex  - 
la  vida;  os 
alvamentos 
aog,  como 
Drneta  Ro 
en  un  f  ae 
a  muerte  á 
la  opinión 
ando,  estn 
nado  á  pe 
tmas,  soca 
a,  habíanla 
Una  pared 
un  hombre 
slosescom'  / 
a  tierra  se 
bombero  fe 
r  la  tierra, 

Cada  mi 
«aba  en  tan 
na     opera 

1  un  siglo  á       ^^  »iii«d.=i«  «Sor  TldJ  j  na  ••r(«lc.,  fiiíron  l«  prt.i«oi  n  «croior  U 

,  ^  ,  trtoíb(r*...lPís.-:&.> 

.an  a  la  im  ' 

na.  Un  movimiento  mal  hecho  y  el  bombero  caía  para  no 
'  si  hombre  sepultado,  enterrado  vivo,  no  aparecía  jamáp. 
aba,  no  se  oía  el  vuelo  de  nn  mosquito.  Cuando  Nemesio  lo 
ierra,  ladrillo  y  cascote,  quedando  al  descubierto  un  boque- 
escombros,  tiró,  tiró  poco  á  poco  del  hombre,  y  fué  extra' 
a  tumba  con  un  cuidado  exquisito  y  con  nna  ternura  que 
trágicamente  con  la  situación  de  la  víctima.  Al  fin  lo  tuvo 
H,  y  lo  depositó  en  la  calle,  y  resonó  un  grito  y  un  aplauso 
de  triunfo, 
virtud  y  el  entusiasmo  cosas  son  contagiosas,  se  registran 
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multitud  de  casos  ootabilísimoa  de  personas  que  se  asocian  á 
mérito  instituto,  que  lo  protegen  con  fervor  y  lo  ayudan  con 
interés.  Existe  en  esta  ciudad  una  anciana,  de  78  años  de  ed 
últimos  reatos  de  vida  los  pasa  colgada  del  aparato  telefónico  ( 
oión  particular  de  servicio  de  incendios,  en  permanente  obsc 
cuidado  y  registro  de  la  menor  alarma. 

Ya  se  sabe;  basta  doña  Lutgarda  Mongeoti,  aun  sin  la  exte 
lefónica,  para  avisar  al  cuartel  la  existencia  de  un  incendio.  1 
hecho  instalar  una  estación  que  comunica  con  la  Centra!  d 
Ella  premia  generosamente  á  quien  primero  le  lleva  la  notii 
fuego.  EUa  participa  al  cuartelillo  del  Parque  que  se  ha  declai 
guna  parte  el  voraz  elemento.  Y  da  órdenes  cual  si  fuese  un  j 
ña  Lutgardita,  como  cariñosamente  se  la  llama,  es  un  bomberi 
rio,  en  constante  función,  en  incansable  acecho,  en  vela  perpí 

¿Pero  qué  decimos  de  las  personas?  Hasta  los  animales  c 
con  todn  su  maravilloso  instinto  á  la  gran  obra.  Al  servicio  t 
hubo  un  caballo  llamado  Viejo,  á  quien  no  hubo  que  espoh 
para  que  se  enganchase  con  la  rapidez  de  un  relámpago,  3 
layo  corriese  tirando  de  la  bomba.  Enfermó  y  prescindieron  d 
vicios;  pero  él  se  levantaba  de  su  lecho  de  hierba  y  acudía  al  1 
puesto.  Un  día  el  cuerpo  formó  en  procesión.  Todos  salieron  ; 
se  cuidaron  menos  del  Viejo.  Pero  éste  se  soltó  de  las  cadena 
á  colocaree  detrás  de  la  procesión;  y  libre,  sin  arreos,  con  la  si 
de  una  criatura  racional,  escoltó  al  cuerpo,  lo  siguió  durant 
no  consintió  se  celebrase  sin  su  importante  concurso. 

Hubo  en  otra  ocasión  un  perro  llamado  El  Bombero, 
acompañante  obligado  del  instituto  en  todos  los  incendios.  I 
toques,  comprendía  las  órdenes,  husmeaba  las  víctimas,  ayi 
sus  medios  á  la  salvaoióp  de  la  casa  incendiada  y  de  sus  h 
Llegó  un  momento  en  que  cayó  enfermo  y  se  moría  sin  re 
muerte  fué  digna  de  su  vida. 

Fué  del  modo  siguiente:  Regresaba  el  cuerpo  de  una  griu; 
una  manifestación  en  honor  de  don  Prudencio  Rabell,  aoreedc 
oes  á  la  honra  de  presidir  tal  institución.  Regresaba  llevando 
á  su  frent*.  El  perro,  el  famoso  perro  El  Bombero,  ya  en  la  ; 
incorporó,  salló  á  la  calle,  lanzó  el  último  ladrido  de  alegría, 
cola  la  vez  postrera,  y  cayó  redondo,  muerto  al  pie  de  la  ban 
corbata-  de  Beneficencia. 

El  cuerpo  de  bomberos  del  comercio  es  la  glvria  de  la  Hal 
él  lo  es  también  el  cuerpo  de  bomberos  municipales.  Las  fiei 
mular  ro  y  de  fnego  fingido,  organizadas  en  honor  de  Arólas  j 
nuestro,  nos  quedarán  grabadas  en  el  espíritu,  como  reouerd 
mos  de  lo  que  puede  la  iniciativa  de  los  buenos  ciadadano»  d' 
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país  como  el  país  cubano  en  esto,  como  en  muchas  otras  cosas,  á  la  ca* 
beza  de  la  civilización. 

— ¡Fuego  en  el  teatro  Tacón! — oí  en  el  simulacro  preparado,  en  la 
ficción  del  incendio.  Si  hubiera  sido  verdad,  no  hubiese  ardido  el  gran 
edificio.  Las  llamas  no  pueden  nada  contra  un  instituto  poseído  de  viril 
y  entera  alma,  modelo  de  beneméritas  instituciones,  honor  de  un  pue- 
blo... Honor  también  á  sus  preclaros  fundadores,  don  Aquilino  Ordóñez 
y  don  Enrique  B.  Hamel. 

Máximo  Gómez. — El  dictador  y  la  resolución. 

He  aquí  como  Moróte  explica  su  cautiverio: 

< — No  me  han  matado.  Salvé  la  piel,  después  de  sentir  en  ella  el  con- 
'  íacto  de  la  fiera;  luego  no  es  verdad  que  el  espíritu  dominante  en  la  re- 
belión armada  sea  el  de  cerrar  toda  puerta  á  la  esperanza  de  paz,  de  ca* 
pitnlación  ante  SJspaña.  > 

Así  pensaba  yo  al  abandonar  las  riendas  de  mí  caballo,  al  dejar  que 
descansara  de  una  jornada^  larga  y  penosa,  al  ponerle  al  paso  para  con 
precaución  aproximarme  á  Sancti  Spiritus  y  llegar  sano  y  salvo  al  puer- 
to de  mi  salvación,  después  de  la  aventura  que  estuvo  á  punto  de  ser  una 
tragedia  sonada. 

Así  ftigo  pensando,  como  impresión  final  y  capitalísima  de  todas  las 
emociones  sufridas  en  una  semana,  en  lasque  he  vivido  por  años.  Así, 
continúo  creyendo  que  no  ha  sido  un  hecho  arbitrario  y  caprichoso  el  de 
mi  absolución,  sino  que  respondió  á  todo  un  estado  de  alma  de  los  insu- 
rrectos. Si  no  tuviera,  que  tengo,  multitud  de  datos  y  de  indicios  para 
afirmar  como  afirmaba  en  el  final  de  mi  telegrama,  que  con  las  reformas 
de  Cánovas  se  ha  puesto  «la  primera  piedra  de  la  paz,»  lo  proclamaría 
muy  alto  el  hecho  de  haber  escapado  de  las  garras  del  tirano,  que  tirano 
es  el  caudillo  extranjero  de  la  rebeldía  cubana. 

Recordemos  un  suceso  terrible  y  tristísimo,  que  no  olvidará  nun- 
ca el  general  Martínez  Campos,  á  cuyo  testimonio  apelo.  Recordemos  lo 
que  sucedió  en  el  año  78  á  dos  infelices  emisarios  y  Bautistas  de  la  paz, 
que  se  aventuraron  á  ir  al  campo  de  la  insurrección.  Estoy  seguro  que 
hace  de  ello  memoria  el  ilustre  general  y  que  lo  relaciona  con  lo  que 
ahora  le  ocurrió  al  corresponsal  de  El  Liberal. 

^*es  meses  antes  del  pacto  del  Zanjón  fué  á  parlamentar  con  los  re 
b  íes,  á  explorar  su  ánimo,  á  saber  lo  que  pensaban  de  la  paz  y  de  la 
g  rra,  Esteban  Varona,  con  otro  compañero  de  infortunio,  cuyo  nom- 
b  se  me  ha  olvidado.  Fueron  allá  provistos  de  salvo  conducto,  de  au- 
\á  ¡ación,  y  no  volvieron.  En  la  manigua  se  quedaron.  Los  ahorcaron 
d  ina  guásima  y  sus  cadáveres  fueron  trofeo  de  la  intransigencia,  de  la 
f<  )z  intransigencia,  que  rechazaba  todo  convenio  de  la  paz  ansiada. 
\      i^^fw^  Campos  bien  lo  quiso  evitar,  presumiendo  lo  que  podría  oou- 
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rrir.  Pobo  un  telegrama  sobre  otro  para  detener  á  los  ment 
impedir  que  avanzasen.  No  logr¿  detener  d  brazo  airado  d 
infausto.  Máximo  Gómez,  este  mismo  Máximo  Gómez  que  a: 
que  tiene  necesidad  natural  de  derramar  mucha  sangre  es] 
curarse  el  dolor  de  la  que  se  derramó  en  Punta  Brava,  sacri 
tunado  Bstéban  Varona,  sin  tener  entonces  el  pretexto  de  h; 

gar  la  muerte 
Se  dirá  que 
,  J  misión  era  atr 

ida  at  campo 
que  ha  sido, 
viaje  forzoso, 
aquella  ocasió 
bajada  y  habí 
ofrenda  de  la 
eso  es  verdad, 
es  que  fui  acu 
delitos  de  esj 
sitor  de  rendií 
pitulaciones, 
después  de  la 
quedó  en  el  Á 
jueces  la  duda 
tivo  verdader 
gada  al  camp< 
rreccióu. 

Tres  meses  a 
'  to  del  Zanjón 
do  Esteban  Y; 

-^.^       . —I-—  no  lo  he  sido, 

r„.  .o»i.is»  d.  „ii«.. « h.  »;';»¿;o^«  ""í"  j  «ií«  * '« "ertí»....  para  muchas 

vía  aparezca  1 
blemática  la  idea  de  una  sumisión  de  los  rebeldes  &  la  causf 
¿Por  qué  no  llegar  en  las  deducciones  y  en  las  hipótesis  á  U 
posible  de  las  probabilidades  de  paz  por  la  nación  ansiada? 
abrir  el  corazón  ¿  la  esperanza  de  que  acabe  al  fin  la  guet 
de  las  armas  y  por  obra  del  imperio  de  la  acción  política  y  < 
¿Por  qué  no  confiar  en  ese  resultado  venturoso,  tratándose 
rra  que  con  todos  sus  males  inmensos  no  ha  llegado  á  la  h 
á  los  extremos  de  ferocidad  que  alcanzó  tristemente  en  1 
pasada  de  los  diez  años? 

Tres  meses  antes  de  la  paz  se  consumó  el  martirio  de  los 
embajadores,  y  no  obstante,  la  paz  vino,  la  paz  fué  un  hecl 
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ida  ni  fracasada  por  tanaangriento  saceso.  ¡Cómo  imaginar 
n  de  existir  obstáculos  más  poderosos  y  tremendos^que  im- 
que  ya  en  la  ocasión  pasada  no  impoHÍbilitó  el  crimen! 
jómez,  el  director  de  la  insurrección,  sigue  proclamando  la 

i 


¡a  ó  la  muerte.  ¿Queréis  saber  por  qué?  Porque  si  así  no  lo 
te  cumplirla  fatalmente,  y  en  plazo  breve,  el  segundo  délos 
dilema.  Porque  si  eso  no  significa  en  la  rebeldía  el  general 
no  representa  cosa  alguna,  queáetlano  le  llevan  los  impnl- 
Bino  loB  móviles  de  la  venganza;  no  la  encamación  de  un» 
I  mísero  alquiler  de  loa  aer-vioios  de  un  soldado  mercenario. 
i  con  BUB  huesos  el  extranjero  caudillo  de  la  insurrección,  si 
i  insensatamente  que  puede  triunfar  en  la  lucha  y  si  no  co- 
creencia  á  Ion  que  le  Biguen  ciegamente? 

It9-«.T. 
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Máximo  Gómez  aoaba  de  publicar  un  folleto^  que  se  titula  Mi  escolta 
(boceto  histórico).  En  ese  folleto  refiere  los  oríg^enes  penosos,  penosísi* 
mos  páralos  filibusteros,  de  la  presente  guerra.  Tienen  qué  leer  los  pá- 
rrafos primeros  de  tal  folleto.  Allí  se  declara,  se  viértela  confesión  de 
que  únicamente  imponiéndose  como  despótico  dictador,  ha  podido  lle- 
var ala  pelea á  sus  huestes,  á  la  ralea  separatista.  La  ilusión,  el  error, 
está  en  creer  que.  asf  en  tal  servidumbre  de  la  conciencia,  los  podrá 
ma>ntener  toda  la  vida. 

€— Mi  marcha  por  las  riberas  del  Cauto — dice  Máximo  Gómez — per- 
seguido por  un  enemigo  tenaz,  sin  medios  de  reponer  caballos,  bajo  una 
primavera  copiosa  en  lluvias  y  vadeando  ríos  y  arroyos  desbordados,  fué 
una  marcha,  á  más  de  penosa,  comprometida.  Así  continuamos  hasta  el 
encuentro  de  Boca  de  Dos  Ríos,  donde  en  combate  librado  en  unión  del 
general  Bartolomé  Masó,  perdimos  al  nunca  bien  sentido  José  Martí. 

» Desde  aquel  instante  mi  situación  sé  agravó ,  considerablemente. 
Qaedé  sin  salud,  sin  tropas  y  sin  pertrechos.  No  era  dable  que  me  acom- 
pañase mucha  gente;  por  otro  lado,  falto  de  municiones,  preferí  cami- 
nar solamente  con  mi  escolta,  que  estaba  un  poco  mejor  pertrechada. 
Ordené  entonces  al  general  Masó  que  operase  spbre  Bayamo,  y  de  nue 
vo  emprendí  la  jornada,  enfermo,  no  ya  del  cuerpo,  sino  también  del 

alma. 

»A  medida  que  las  lluvias  prima verales:  arrecian,  los  españoles  se 
empeñan  en  hacerme  infranqueable  el  paso.  El  general  Martínez  Cam- 
pos, según  confidencias,  hace  mover  tropas  Con  ese  fin  de  Holg^ín  y  Las 
Tunas.  No  parece  posible  que  yo  encuentre  camino  ó  serventía  que  no 
haya  sido  ocupado  por  los  españoles.  La  antigua  trocha  (ya  Camagüey) 
de  San  Miguel  la  guarnecen  de  Norte  á  Sur  destacamentos  y  columnas 
volantes.  En  Guaimaro  han  apostado  dos  mil  jinetes.  Además,  el  Cama 
gttey  no  quiere  la  guerra.  A  ese  respecto  se  había  formado  una  Junta, 
cuyós^  fines  eran  salir  á  mi  encuentro  para  manifestarme  la  decisión  de 
la  comarca,  obligarme  á  reembarcar  y  hasta  proporcionarme  los  medios 
para  hacerlo.  .  < 

»Tál  era  mi  situacii^n  y  tal  el  género  de  confidencias  que  recibía  dt 
continuo  en  aquellos  días  pavorosos.  Uno  de  éstos,  al  amanecer  y  orde- 
nar la  marcha,  la  escolta  se  resiste.  «Ellos  eran  de  Oriente  y  no  debían 
«ontinuar  adelante» — pretextaban,  y  trabajo  me  costó  reducirlos  á  la 
obediencia.  Tres  días  después,  ya  en  límites  de  Holguín  y  Tu.  n 

traidor  se  presenta  al  enemigo  y  le  informa  de  mi  situación:  la  esc  a 
•torna  á  insistir  en  su  propósito  de  no  seguirme.  En  vano  el  mism'^  I- 
cial  que  la  comanda  interpone  su  autoridad;  los  soldados  se  nie^  á 
iobedecer.  Indignado  entonces,  les  increpo  duramente,  llamándoles  i 
Leales  y  malos  compañeros. >  «Volved  á  Oriente — ^les  dije— que  ^'^  6 
solo  á  Camagüey.^  Aun  más  indignado  que  yo,  el  general  Borrer  a 
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I  enérgico,  cual  nunca  le  había  visto,  paes  era  de  temperamento 
inalterable,  y  entre  otras  cosas,  recuerdo  haberle  oído  estas  palabras: 
«Sois  unoB  malos  onbanos  y  peorea  soldados.  Nos  estáis  desacreditando. 
El  general  Gómez  es  un  extranjero  que  viene  á  ayudarnos  en  esta  guerra 
santa,  y  queréis  abandonarlo  enfermo  y  perseguido  por  el  enemigo.  ¡Oh! 
Si  así  lo  hioiereifl,  todo  el  mundo  podrá  deciros  con  razón  que  soíb  unos 
cobardes.»  Los  apostrofes  de  Borrero  hicieron  impresión  en  el  ánimo  de 
aquellos  hombres,  y  se  dispusieron  &  continuar,  no  sin  haber  desertado 
dos  ó  tres  de  ellos  en  la  noche  de  ese  mismo  día...> 

Tales  fueron  los  orígenes  míseros,  deleznables  y  pobrísimos  de  esta 
segunda  guerra,  confesados  por  el  hombre  más  tenaz  de  la  revolución. 
De  ellos  hay  que  partir  para  meditar  sobre  su  duración.  No  hay  que  ol« 
vidarlos  nanea.  Si  así  se  formó  la  rebeldía,  así  se  disolverá.  Pudo  creer- 
se en  t>u  auge,  en  su  terrible  avalancha,  cuando  el  hecho  famoso  é  inau- 
dito de  la  invasión.  Con  ella  pareció  por  un  momento,  un  momento  más 
de  angustia  para  la  causa  invencible  de  España,  que  iban  á  lograr  los 
sarrectos  grandes  y  positivas  ventajas.  Lograron  la  devastación  y  roí- 
V  de  Coba;  pero  no  el  acabamiento  de  nuestra  soberanía,  ni  siquiera  sa 
ilipse.  Hay  ciertas  causas,  y  esta  es  una  de  ellas,  que  tienen  un  instan- 
crítico.  Lo  pudo  salvar  Sspaña,  y  desde  entonces,  desde  la  invasión, 
tá  declinando  la  estrella  solitaria... 

Fué  la  invasión  un  acto  teatral,  realizado  más  con  la  tea  del  incen- 
ario  que  con  las  armas  del  guerrillero.  Cuando  se  estudie  con  impar- 
alidad,  sin  pasión,  oon  la  serenidad  de  juicio  que  aun  ahora  mismo  nos 
Ita,  se  verá  cómo  en  definitiva  señala  la  hora  de  determinarse  las  cau- 
s  de  la  muerte  de  la  insurrección.  Por  ella  quedó  privada  la  rebeldía 
!  BU  caudillo  principal.  Ehitonoea  se  decretó  por  la  ley  inexorable  de  los 
ichos  la  pérdida  de  Maceo,  que  al  fin  ocurrió. 

Fué  la  invasión  un  acto  de  tremenda  osadía,  que  en  día  misma  halló 
I  castigo.  Será  á  la  hora  actual  el  nuevo  paso  de  la  Trocha  de  Júoaro 
Morón  por  Máximo  Gómez,  el  comienzo  de  su  ruina  y  de  su  pérdida 
>flnitiva.  Se  podrá  lamentar  que  haya  estado  dos  meses  acampado  en 
luy  pocas  teguas  de  terreno,  sin  que  nadie  le  hostilizara.  Es  de  esperar 
ae  no  salga  con  vida  de  esta  segunda  invasión  fracasada- 
Pero  aún  hallo  yo  un  motivo  más  poderoso  paia  creer  firmemente 
tie  la  paz  se  aproxima  por  obra  combinada  de  las  armas  y  de  las  refor- 
*^ara  que  ante  las  primeras  no  signifique  nada  la  presencia  del  Chi- 
io  en  Las  Villas^  y  antes  al  contrario,  haya  la  firme  esperanza  de 
escape  con  vida  de  su  aventura,  tengo  yo  muchas  razones,  y  no 
)vinientes  de  la  fuerza  de  nuestro  ejército  valeroso  y  formidable. 
-.den  también  de  la  debilidad  de  nuestro  enemigo,  no  obstante  ser 
'~"na  manera  y  por  algún  tiempo  dueño  del  campo  de  sus  opera* 
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Proceden  de  la  debilidad  de  nuestro  enemigo,  no  s<31o  por  lo  escaso, 
de  su  número,  sino  igualmente  por  la  composición  de  sus  fuerxas.  No 
tadlo  bien.  Registrad  los  nombres  de  los  que  se  alistan  bajo  las  baade 
ras  de  Máximo  Gómez;  repagad  cou  la  memoria  los  que  estavieron  en  la 
anterior  guerra,  y  los  que  en  la  presente  guerra  se  hallan.  Ved  compro 
bada  una  afirmación  de  Montoro,  hace  tiempo  hecha  en  los  Estados  uni- 
dos: «La  revolución  actual  se  nutre  de  la  masa  del  cuarto  estado  y  de 
unos  cuantos  muchachos.* 

Y  no  hay  más.  Buscaréis  en  vano  otra  cosa,  porque  la  guerra  se  ali 
mentó  ahora  al  revea  de  la  pasada  insurrección,  de  abajo  Á  arriba.  Fal 
tan  los  nombres,  los  prestigios,  los  cerebros.  «Cuarto  estado  y  mucha- 
chos.» Esa  es  la  fórmula.  Cuando  pase  la  obsesión  producida  en  estos 
últimos  y  cuando  se  debilite  la  razón  del  alistamiento  de  los  primeros, 
arrojados  por  el  hambre  á  la  lucha,  la  rebeldía  será  un  cuerpo  sin  ener 
gía  que  volverá  á  su  centro  natural  á  desear  la  libertad,  pero  no  la  in 
dependencia. 

La  independencia  la  desea  el  general  extranjero,  que  quiere  erigirse 
en  dictador  y  dueño  de  ana  patria  que  no  es  la  suya.  La  impone  por  el 
terror  y  no  por  la  fé  ni  por  el  entusiasmo.  La  une  á  una  causa  de  vet 
g^nza  personal  y  no  á  una  grati  causa  colectiva,  nacional.  Cuando  1 
pretende  sancionar  con  sangre,  el  espíritu  de  la  insurrección  se  rebela 
perdona  y  absuelve.  El  se  arrepiente,  el  tirano  dictador,  de  perdone 
'  prisioneros  y  curar  heridos.  Sa  gente  no  se  arrepiente,  persevera  en  1 
idea  de  no  abrir  abismos  de  odio  entre  España  y  Cuba,  en  una  triste  Ii 
cha  sin  cuartel.  Tres  meses  antes  del  Zanjón,  Máximo  Gómez  matabí 
ahora,  Máximo  Gómez  se  limita  á  sentir  que  ■oiroanstanoias  especialet 
no  hayan  permitido  al  Consejo  de  Guerra  condenar  á  muerte  al  que  Ueg 
á  su  campo.  ¿Es  que  la  comparación  entre  esos  dos  hechos  no  dice  nadi 
no  está  proclamando  á  voces  que  la  humanidad  se  impone,  que  la  paz  i 
hace  ella  misma? 

Allí  en  el  centro,  en  el  corazón  de  la  insarreoción,  he  podido  oir  pi 
labras  de  cariño  y  de  entusiasmo  para  España.  Allí  he  podido  afirou 
mi  fé  en  la  madre  Ejpafia,  logrando,  tal  vez  por  eso  mismo,  la  absoli 
oión.  Allí  he  sido  sometido  á  Consejo  de  Guerra  por  el  generalfiimo  < 
la  rebeldía,  y  absuetto,  á  pesar  de  su  poder,  de  su  tiranía  y  de  su  dicti 
dura.  Dictadura,  tiranía  y  poder,  han  desaparecido  ante  la  ooncienc: 
de  los  suyos,  espantados  ante  el  derramamiento  de  sangre.  Y  ante 
derramamiento  de  sangre  se  ha  detenido,  no  el  Gobierno,  no  el  elem%, 
civil  de  la  revolución,  no  los  escasos  prestigios  que  entre  los  insurre'" 
alientan,  uno  «el  cuarto  Estado  y  los  muchachos»,  sobre  los  que  : 
que  sobre  elemento  alguno  tiene  que  obrar  la  feroz  obsesión  dd  ext* 
jero  general. 

Por  eso  la  victoria  ha  sido  decisiva  con  el  solo  hecho  de  no  h&y 
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kber  salvado  la  piel,  después  de  sentir  en  ella  el  contacto 
lO  cuento,  vivo,  Inego  soy  un  testimonio  del  espíritu  do* 
rebelión  armada,  que  no  cierra  toda  puerta  &  la  esperanza 
tpitulaoión  ante  España.  El  experimento  ha  podido  ser  pe- 
orado,  temerario;  pero  por  lo  mismo,  resulta  decisivo,  elo- 
torio... 

para  sucesivos  artículos  el  desarrollo  de  temas  interesan- 
lea  cabal  de  lo  que  es  la  revolución  que  aúa  tiñe  en  san* 
B  de  Cuba,  me  atrevo  á  resumir  todas  mis  impresiones,  la 
eión  del  campamento  de  «Los  Barrancones>,  duradera  en 
la  vida: 

ín,  la  (demencia,  una  absolución  justa,  constituyen  y  cons- 
>re  las  vísperas  de  la  paz. 

I  que  el  dictador  sea  depuesto  en  su  feroz  intransigencia 
lisma  de  la  revolución.  Confiemos  que  ésta  se  someterá  á 
le  la  patria.  Celebremos  en  este  día,  no  el  segundo  aniver* 
erra,  sino  el  anuncio  próximo,  venturoso,  de  la  segunda  y 


locumentoB  de  la  gnerra  son  los  qué  dan  más  cabal  idea 
no  omitimos  el  publicarlos,  j  á  continuación  insertamos 
I,  á  nuestro  juicio,  pinta  de  cuerpo  entero  el  carácter  del 


uis  Moróte,  corresponsal  del  periódico  "El  Liberal»,  de 

■se  usted  de  mi  presencia,  le  debo  una  explicación,  por  lo 
ited  escribe  para  un  periódico  que  condena  y  pide  se  aho- 
re  nuestras  más  justas  aspiraciones. 

sdo  ser  sangainarío;  para  eso  se  opone  mi  temperamento  y 
,  y  sin  embargo,  confieso  á  usted  con  la  sinceridad  de  hom- 
que  he  sentido  que  por  circunstancias  especiales  no  haya 
isejo  de  Guerra,  que  conocía  de  su  extraña  osadía,  dictar 
muerte  contra  usted,  ejecutándose  así,  en  estos  campos  tan 
e  sangre  cubana,  un  acto  de  verdadera  justicia  y  decoro 

lentido  por  eso  y  lo  siento  tambiéu — y  lo  digo  á  nsted  sin 
qae  tengo  necesidad  natural  de  derramar  mucha  sangre 
i  curarme  el  dolor  que  me  ha  causado  la  que  se  derramó  en 

tazo  de  Francisco  Gómez  en  Punta  Brava;  eso  no  se  puede 


134 OHOWIOA  DB  LA   qUEEBA  DB   CUBA 

olvidar  nunca  en  Cuba,  en  Puerto  Rico,  no  se  olvidará  jamáa  en 
Domingo,  y  quizás  no  ae  olvide  en  otras  partes  de  América' 

Las  faltas  de  la  opinión  ante  la  Higtoria,  las  más  de  las  vec 
irrevocables. 

El  machetazo  para  rematar  á  loa  héroes  caídos  en  Punta  Brava 
caen  los  hombres,  no  puede  olvidarlos  nunca  ni  perdonarlos  ja 
que  ha  perdonado  miles  de  prisioneros  españoles  y  curado  ciei 
heridos. 


Mientras  tanto,  márchese  usted  para  España  Heno  de  placer  pi 
ber  palpado  la  ruina  de  la  infeliz  Cuba  y  haber  hundido  sus  p: 
charcos  de  sangre  de  inocente  gente  cubana,  y  cuando  usted  rec 
precio  pagado  por  su  visita,  no  olvide  que  aquí  seguimos  peleand 
la  Libertad,  y  que  la  Justicia  que  baja  de  lo  alto  hará  terminar  ei 
cha  sangrienta  y  cruel  que  España  sostiene  para  su  deshonra  y  tv 

M.  Gómez.'. 
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DE  UN  PERIODISTA  NORTEAMERICANO 


scHiBB  de  Manila  el  corresponsal  del  Berald  de  Parív, 
que  están  may  eqtÜTOcados.loB  qn&  entíenden  qne  la  re 
beliÓn  de  Filipinas  tiene  por  cansa  la  opresión  y  la 
tirania  de  loa  españoles.  Los  qne  residimos  aquí  sabe ' 
mos  que  esto  no  es  verdad;  yo  llevo  catorce  años,  día 
manenola  en  la  isla  de  Luzón,  y  estoy  íntimamente  con- 
la  rebelión  ha  tenido  por  cansa  el  exceso  de  tolerancia 
[>or  parte  del  gobierno  español. 

conflicto  presente  en  estas  islas,  en  primer  lugar,  es  de 
klos  se  han  levantado  contra  sus  dominadores  europeos, 
}  de  las  dificultades  que  crea  á  España  la  guerra  de  Cuba, 
:  que,  por  esta  causa,  la  Metrópoli  no  podría  reforzar  la 
ton  blanca  de  qne  disponía  en  el  Archipiélago  para  con 
3  BU  colonia, 
lajo  el  epígrafe  de  Áutonomia  excesiva,  dice  el  corres- 

atración  de  estas  islas  no  es  práctica.  Los  altos  funciona* 
en  el  país  lo  comprenden  y  lo  deploran;  pero  la  falta  no 
o  de  opresión,  sino  en  el  exceso  de  expansión.  El  error 
antidad  de  vida  autónoma  de  que  dispone  el  indígena. 
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»Este  pueblo  no  es  capaz  de  gobernar  de  ninguna  manera.  Sas  ideas 
en  esta  materia  están  cifradas  *en  el  robo  y  los  abusos.  La  recaudación 


Filipinas:  El  Bfo  Zapote,  dosda  murió  glortoaameate  el  braro  coronal  Álbert. 

de  los  tributos,  por  ejemplo,  está 
en  manos  de  los  Cabezas  de  Ba- 
rangay,  que  deben  cobrar  dos  pe 
sos  y  medio  por  persona;  pero  ellos    \ 
se  arreglan  de  tal  modo,  que  se  que*    j 
dan  con  otro  tanto «  Los  goberna 
dores  conocen  este  estado  de  cosas, 
pero  no  pueden*  evitarlo,  porque  si    ; 
se  proponen  remediar  el  ma|¡) ,  adop     \ 
tando  determinadas  medidas,  lo8   ] 
tributos  no  ,se  recaudan,  y  las  aa< 
toridades  superiores  de  Manila  amo 
nestan  entonces  al  gobernador,  que 
á  su  debido  tiempo  no  ha  ingresado 
los  fondos  en  el  Tesoro.  Este  siste- 
ma es  malo,  tan  malo  como  es  po 
sible  que  lo  sea  un  mal  sistema;  pe 
ro  no  puede  decirse,  én  la  ver"*     e 
ra  acepción  de  la  palabra,  que 

Sitiar,  tanlpntedn  la  goardia  cítÍI,  ascendido  &ea-SÍSta  CQ  la    tiranía  dC    Espftña. 
A  por  la  heróiea  defensa  del  pueblo  de  Paslg.  .  i  • 

que  el  abuso  lo  ejerce  el  mi^n 
digena,  de  quien  tiene  que  valerse  el  gobierno  colonial  para  rec^ 
el  tributo. 

Las  autoridades  locales  españolas  pueden  muy  poco  ó  nada  ^*^      lo 


D.  Mannel 
pitá 


U- 

r 
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%t  proponen  ejercer  vigilancia  sobre  las  autoridades  indígenas;  de  donde 
se  ha  afgnido  que  en  el  transcurso  de  muy  pocos  años,  los  antes  humil- 


es  7  complaolentes  indíge 

88,  se  han  transformado  en 

)S  eéres  más  díscolos  y  alta 

eres  qne  puedan  inaginarse. . 

Pero  no  es   esto '  sólo,  por- 

ae  los  excesos  del   indio  no 

i  limitan  ¿  la   recaudación 

e  tributos,  sino  cuanto  él  to- 
ne. Los  juzgados  municipa- 

is  están  en  sus  manos;  y  co- 

10  el  principal  objeto  que  se 

repone  el  indio  erigido  en 

Dtoridad  es  el  robo ,  á  la 

imhra  de  su  cargo  lo  ejerce 
ja  ni  medida,  resultan- 

>^  ende  qae  los  que  no,  ..-r<»».í>'>i»''<i>i>i>i-iiiH>q°'>'»i>io>iB»on«d.i  (r.dot» 
bezas  de  barangay , jue-  "  ""  ^''"*'  ""*""  ^  '"'""'•  'Copí**»  <i»i  n.n.r,ü,, 
^nicipales  ó  cualquiera  otra  cosa  que  les  atribuya  cierta  impor- 
.  en  sus  respectivas  localidades,  son  víctimas  de  la  administración 
'"  justicia,  confiadas  &  sus  propios  convecinos,  cosas  ambas  que 
cionalmente  posible  dejarles. 
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jmostración  de  que  este  pueblo  no  ae  halle  oprimido,  ni  me 

0  por  las  autoridades  españolas,  nos  la  suministra  un  general 

a&  de  más  que  diga  que  cuanto  voy  escribiendo  se  reñere  al 
cosas  anterior  á  la  rebelión.  Entonces  los  indígenas  y  mestizo» 
elevadas  posiciones;  figuraban  entre  los  consejeros  de  admi 
y  se  llamaban  excelentÍBimos  señores,  y  de  igual  modo  que 
ían  abiertas  y  francas,  de  par  en  par,  las  puertas  de  la  Uní 
le  los  seminarios  y  de  todos  los  centros  docentes,  de  donde 

1  transformados  en  doctores,  abogados,  médicos,  curas  <S  pin 
[uién  los  enseña  y  educa?  El  fraile.  Por  lo  demás,  el  español 

los  considera  como  á  iguales,  y  los  atiende,  y  los  obsequia,  y 
de  idéntico  modo  que  al  europeo. 

manos  está  la  riqueza  territorial,  pues  los  españoles  y  demás 
loseen  poco  en  proporción,  y,  bajo  €ste  respecto,  se  hallan  en 
£n  las  grandes  ciudades,  en  Manila,  por  ejemplo,  si  se  ezcep- 
'denes  religiosas,  los  dueños  de  la  propiedad  son  indios  y  mes 
1  europeos,  consagrados  á  los  negocios,  se  limitan  á  poseer,  á 
i  casa  en  que  viven.  De  algún  tiempo  á  esta  parte,  muchos 
»  propiedad  se  han  desprendido  y  son  inquilinos  del  indígena 

sinas  públicas  están  pobladas  de  empleados  nacidos  en  el  país, 

le  visto  y  veo  desempeñar  cargos  de  importancia  y  de-  respon- 

No  hace  mucho  era  cajero  de  la  Tesorería  un  indígena. 

do  que  al  cabo  de  algunos  días  de  recorrer  con  un  amigo  las 

iblicas  para  el  despacho  de  asuntos  que  le  habían  traído  á  Fi 

de  encontrar  en  todas  partes  el  tipo  tagalo  más  ó  menos  ate 

la  mezcla  de  sangre  europea,  me  dijo: 

3,  por  qué  se  han  sublevado  los  indios  si  están  en  todas  par 

Qtodo? 

sentir,  los  indios  se  han  levantado  Qontra  los  españoles  porque 

¡en,  así  oomu  á  los  frailes,  por  dos  razones:  la  primera,  porque 

minadores,  y  la  segunda  también,  porque  son  europeos.  Es 

iza  la  suya.  Vieron  la  colonia  mal  guardada,  á  la  metrópoli 

tida  en  la  guerra  cubana,  y  quisieron  aprovechar  la  que  esti 

siún  oportuna.  Cuando  entalló  el  movimiento,  sólo  había  500 

iropeos  en  Manila  y  GOO  de  tropa  indígena.  Con  todo  y  as'     i 

i  pudieron  hacer  cosa  mayor,  y  perdieron  la  oportunidad, 

llegasen  refuerzos  de  Mindanao.  Manila  se  salvó  entonr'      e 

0  é  inminente  peligro. 

1  los  cargos  que  se  hacen  á  los  españoles,  y  que  ha  hechi< 
}das  partes,  es  el  de  que,  de  acuerdo  con  los  frailes,  m"' 
gpnoranoia  á  los  indígenas;  sin  embargo,  nada  es  más  ' 
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dado,  porque  basta,  reaidiendo  en  el  país,  ver  y  entender,  para  persaa 
diñe  de  todo  lo  oontrario.  Porque,  lo  propio  en  Manila  que  en  las  pro 
TÍncías,  hay  magníflcoe  centros  docentes  que  cuestan  grandes  sumas  á 
las  órdenes  religiosas,  y  en  los  cuales  se  da  y  puede  obtenerse  excelente 


El  único  fundamento  que  tiene  la  especie  de  que  no  se  enseña  en  Fi 
lipinas,  ni  se  educa,  está  y  consiste  en  la  ignorancia  del  indígena.  Pero 
á  bien  es  cierto  que  es  ignorante,  no  consiste  esto  en  que  no  se  le  ense 
ñe,  sino  en  que  no  aprende,  en  primer  lugar  porque  es  holgazán,  y  en 
legrando,  porque  consagt'a  al  estudio  de  las  modas  y  de  los  figurines  el 
tiempo  que  debía  emplear  en  los  libros. 

De  tal  modo  esto  ea  así,  que  de  los  centenares  de  jóvenes  que  afluyen 
i  de  las  provincias  para  estu,diar,  el  99  por  100  se  pasa  el  tiempo 
ando  los  establecimientos  de  sastres  y  peluqueros,  cambiando 
varias  veces  al  día  y  poblando  los  paseos  y  salones,  vestidos  á 
tre,  y  con  sujeción  estricta  al  modelo  llegado  de  París  ó  Lon 
el  último  correo.  El  dinero  que  sus  padres  les  envían  para  sus 
arda  poco  en  salir  de  sus  manos  para  convertirse  en  cadenas, 
botonaduras,  perfumes,  pomadas  y  modas, 
mo  son  dueños  de  ir  ó  no  á  clase,  optan  por  lo  segundo,  y  son 
íes;  pero  no  por  culpa  del  gobierno,  ni  de  los  frailes,  que  les  fa- 
uantos  medios  son  imaginables  de  aprender,  sino  de  ellos  mis 

lo  que  dejo  dicho  creo  dar  una  ligera  idea  de  lo  que  es  el  indíge 
lipinas,  y  de  cómo  se  le  ha  tratado  por  los  españoles  antea  de  la 
cíúd;  siendo  de  esperar  que  cuando  España  haya  dominado  la 
ción  reforme  mucho  el  sistema  que  antes  seguía,  y  adopte  una 
conducta  más  armónica  con  lai  condiciones,  con  las  circunstan- 
pn  el  modo  de  ser  propios,  así  de  loa  españoles  como  de  los  indi- 
n  perder  de  vista  que  esta  raza,  si  odia  al  español  y  al  fraile, 
odia  en  igual  medida  á  los  demáa  europeos,  por  el  solo  hecho 
y  que  esta  guerra  presente  no  reviste,  en  el  fondo  y  en  la  rea 
las  cosas,  otro  carácter  que  el  de  una  guerra  de  razas.  Y  tanto 
de  tal  modo  tengo  arraigada  esta  convicción  que  creo  que  si  la 
e  Cuba  continúa  y  España  no  puede  atender  á  esta  colonia  en 
'a  debida,  lo  mismo  con  la  forma  antigua  de  gobernarla  y  ad 
-la,  que  con  cualquiera  otra  forma  de  gobierno,  Filipinas  como 
lán  la  sepultura  de  los  españoles. 


La  prensa,  el  Gobierno  y  Polavieja 


fa  villa  y  corte  todos  hablan. de  lo  miímo,  con  un  fuego 
apasionamiento,  que  no  parece  referirse  sólo  á  los  arduos 
blemas  de  Ultramar,  sino  Á  cosa  más  inmediata  y  tangible, 
Bfeaeralmente  para  los  partidos  y  las  agrupaciones  polítici 
capital,  lo  supremo,  es  derrocar  un  Gobierno,  6  por  lo  n 
deeoomponer  una  situación. 

'  El  conflicto  ha  entrado  en  efe  período  álgido,  y  su  solución  im 
multitud  de  consecuencias  que  pueden  afectar  á  la  vida  del  gabinet 
terando  de  una  manera  radical  las  relaciones  entré  las  parcialidade 
litantes. 

Vamos  á  reproducir  en  extracto  los  jaicios  que  formulan  los  pi 
pales  periódicos  de  Madrid;  pero  séanos  lícito,  como  esclarecim 
previo  para  la  opinión  imparoial  y  desapasionada  de  los  que  atic 
más  á  los  ñnes  nacionales  que  á  tos  intereses  de  grupo  ó  á  la  terq* 
vanidosa  del  amor  propio,  apuntar  algunas  observaciones. 

En  medio  de  las  grandes  conquistas  democráticas  y  del  increr 
que  de  día  en  día  adquiere  entre  nosotros  el  culto  á  las  libertades  - 
cas,  ae  destaca  como  prestigio  de  tradiciones  antiguas  y  restos  de 
Bolutismo  secular,  el  ansia  vehementísima  de  solicitar,  de  halagar 
encontrar  un  amo. 
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dos  somos  radioalea,  detndcratas,  casi  revoluoioDariof; 
pero  en  la  práctica  audanioB  como  Diógenes  con  bu  famosa  linterna  en 
I   busca  de  uu  hombre. 

k      El  partido  liberal  y  el  partido  conservador  lo  encontraron  respecti 
r  vamente,  y  ¡ffuay  del  que  se  atreva  á  decir  siquiera  que  pueden  enveje 
eer  6  equivocarse,  ó  que  al  faltar  un  dfa  debe  tener  cada  uno  de  ellos  un 
moegor  y  un  heredero!  El  no  declararlos  indiacutibles,  infalibles  y  éter 
,   nos,  es  un  atentado  al  do^a,  á  la  disciplina,  á  la  ortodoxia. 
I       No  hace  mucho  tiempo  un  distinguido  periodista  de  Madrid,   al 
I   oir  qae  en  todos  los  círculos  se  debatía  sobre  la-  posibilidad,  felizmente 
¡   conjurada,  de  que  el  señor  Sagasta  se  retrajera  una  temporada  para  con- 
'   fortar  su  ánimo  y  restablecer  su  salud,  indicó  una  personalidad  eximia 
Lcatada  por  todos  para  desempeñar  interinamente  la  jefatura. 
— ¡  Bíasphemastif — exclamaron  todos  los  sacerdotes  déla  sinagoga, 
i^rando  sus  vestiduras  (metafóricamente  por  supuesto),  y  al  pagar 
■  cierta  calle  nuestro  atribulado  redactor,  exclamó  uno  de  los  burgra 
I,  señalándole  con  el  dedo: 
— Ahí  va  el  criminal. 

Crimen,  no  ya  de  lesa  majestad  y  de  lesa  patria,  sino  monstruoso, 
ando,  atentatorio  á  la  paz  del  mundo,  es  hasta  la  hipótesis  meticulo 
y  condicionalísima  de  que  un  jefe  pueda  perder  la  salud  unos  cuantos 
Bes,  y  necesite  el  reposo  que  no  se  le  niega  por  una  temporada  á  un 
uda  de  consumos  ó  á  un  peón  de  albañíl. 

Pero  en  fin,  ello  es  así:  los  dos  jefes,  los  dos  dictadores,  los  dos  pon 
ees  existen;  pero  como  hay  muchos  que  oreen,  con  el  predicador  de 
ta  XIV,  que  casi  todos  somos  mortales,  andan  en  la  rebusca  laboriosa 
un  nuevo  s^or,  de  una  voluntad  intrépida,  que  raje  y  desmoche,  pe- 
t  y  favorezca  y  él  solo  de  por  sí  tenga  fuerza  para  derrocar  los  viejos 
stigios  y  fundar  un  solo  é  inconmovible  peder. 
Entiéndase  bien  que  este  amo  ideal  y  soñado,  cada  cual  lo  busca 
ra  que  se  imponga  á  los  otros,  porque  él  se  propone  entrar  en  la  co- 
ndita  y  disfrute  de  la  omnipotencia  apetecida. 

T  porque  no  se  tenga  á  suspicacia  fantástica  lo  que  decimos,  bueno 
recordar  lo  que  viene  pasando  desde  hace  dos  años. 
Faé  aclamación  de  todos  el  nombramiento  del  general  Martínez  Cam  - 
s  oara  la  capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

ídolo  se  convirtió  al  principio  para  todos  los  afanosos  de  ese  ter- 
.^der,  que  había  de  convertirse  en  primero  y  único.  Páginas  de  oro 
«orón  dedicadas  en  el  primer  semestre  de  su  mando,  y  muchas  arro- 
ie  tinta  se  consumieron  para  ponerlo  enfrente  del  gobierno  de  la 
ópoli.  Hubo  después  tres  meses  de  frialdad,  y  á  la  postre,  al  ver  que 
^ba  juego,  que  todo  lo  callaba,  que  los  conflictos  no  venían,  y  que 
\t~■^r^^  con  una  lealtad  que  Canilla  calificaria  de  humildosa,  se  de- 
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claraba  fracasado,  la  graa  maaa  ee  revolvió  contra  él  y  convergió  á  nos- 
citar  otro  caodidato  al  supremo  dominio  de  todos  y  de  todo. 

Había  dog  entidades  prestíaioaaB".  Blanco  y  Weyler — no  habla  esta- 
llado aún  la  insurrección  de  Filipinas; — pero  Blanco  estaba  itjfs,  no  te- 
nía grandes  ambiciones,  y  aunque  excelente  militar  en  las  funciones  de 
guerra,  era  conciliador  y  templado  en  las  lides  de  la  paz. 

El  general  Weyler,  por  el  contrario,  en  hombre  emprendedor,  de  in- 
domable empaje,  de  violencia  fría — que  es  la  más  temible — y  de  aspira- 
ciones cuyos  lííuites  se  pierden  en  la  frontera  de  lo  imposible. 

Nadie  más  adecuado  para  ese  puesto  ideal  del  hombre  necetiario,  del 
amo  y  señor  de  partidos  y  de  organi'^mos.  Por  .eso  lo  pue^ieron  en  el  acto 
flobre  el  pavés,  y  antes  de  que  se  embarcara  lo  diputaron  por  victorioso 
y  las  esperanzas  se  cotizaron  como  realidades,  poniéndolo'  al  lado  de  los 
más  famosos  capitanes  de  la  Historia. 

No  era  malo  eeto,  porque  siempre  conviene  que  el  general  i 
un  ejército  vaya  acompañado  de  la  fé  de  su  país  y  del  entu 
'SUS  compatricios;  pero  las  bienandanzas  no  duraron  más  que 
mestre. 

En  seguida  se  le  puso  en  estudio;  ya  la  dictadura  aquella 
empezó  á  claudicar,  y  se  reprodujo  la  selección  investigadoi 
nuevo  en  la  estadística  de  los  generales. 

Blanco  había  caído  envuelto  en  el  fragor  de  las  conmocio 
las;  Borrero  era  demasiado  amigo  de  Cánovas,  y  los  demás,  ó 
DOS  nombrados,  ó  tenían  vínculos  estrechos  con  tos  jefes  de  los 
des  partidos  gobernantes. 

Había  uno  solo,  de  brillantídima  carrera  militar,  de  inteligí 
ra,  de  corazón  y  ánimo  enteros  y  tan  retraído  de  aficiones  {: 
Cánovas  como  á  Sagasta.  Se  destacó  desde  luego  en  condición 
hechas  de  encargo. 

Empujó  la  opinión  y  quedó  nombrado  gobernador  general 
ñas  D.  Camilo  Polavieja. 

Llegó  allí  en  momentos  en  que  el  elemento  español  profui 
alarmado  y,  como  consecuencia  de  esta  alarma,  movido  á  res 
ímplaoablfí<',  lo  consideró  como  ei^carnación  suprema  y  previa 
la  patria.  Acertó  el  general,  en  sus  admirables  talentos  directr 
plear  bien  los  refuerzos  de  cuenta  de  que  había  carecido  su  p 
y  la  campana  ha  marchado  con  feliz  éxito  para  las  armas  espa 

¿Por  qué  la  política  se  ha  mezclado  en  esto?  Algún  periódic 
vador,  injusta  é  inoportunamente  lo  zahirió,  mal  disfrazada  I 
con  elogios  equívocos.  Otros  estimables  colegas  lo  exaltaron 
nubes,  no  eólo  por  las  ventajas  obtenidas,  sino  por  la  contrari 
suponían  causar,  al  convertirlo  en  coloso,  á  la  situación  imp^i 

El  ídolo,  pues,  estaba  creado;  el  dictador  futuro,  adamado 
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cho8  demócratas;  y  como  no  llegó  el  período  de  su  mando  &  la  fecha  crí- 
tica del  semestre,  para  los  otros  anteriores  Césares  tan  nociva  y  letal,  al 
dejar  é^te  hoy  su  puesto,  libre  de  la  terrible  prueba  del  tiempo,  viene 
con  todi  la  aureola,  loa  fueros  y  esplendor  da  un  sumo  jefe  triunfante. 

E)i  malí,  como  aparte  de  la  dolencia  que  le  ha  obligado  &  dimitir  en* 
frente  del  enemigo,  á  quien  ya  había  castigado  reciamente  en  varios  en- 
caentros,  es  innegable  que  existen  algunas  importantes  diferencias  de 
apreciación  entre  el  gobierno  y  él,  respecto  á  la  gobernación  y  á  la  gue- 
rra en  el  archipiélago  Filipino,  será  utilizado  por  modo  formidable  con- 
tra el  gobierno  y  el  partido  que  manda,  ya  de  suyo  bastante  quebranta- 
do y  solo  sostenido  en  parte  por  eu  abnegación  patriótica  y  en  parte  por 
fli  t«mor  consiguiente  á  emprender  nuevas  rutas  en  problemas  muy  ar- 
I  desconocidos  de  la  generalidad. 

Has  daño  creemos  qae  ha  de  causar  el  general  Polavifj  i,  bajo  et 
to  político,  á  la  situación  después  de  dimitir  que  no  conservando  el 
do  de  las  islas  Filipinas.  Y  creemos  más:  entendemos  que  con  ser 
tremendos  los  conflictos  que  tiene  España  en  el  exterior,  ha  de  pro- 
r  conmoción  más  honda  en  nuestra  política  el  giro  que  tomen  los 
iteoimientos,  á  partir  de  ese  último  hecho,  que  no  los  otros  sucesos 
haata  aguí,  por  fortuna,  encontraron  á  todos  los  partidos  ó  unidos 
tríóticamente  resignados. 

£n  sección  seguida  hallará  el  lector  las  principales  manifestaciones 
>s  periódicos  que  respon-ieu  á  la  actitud  de  los  partidos  ó  á  su  crite- 
□dependiente,  limitándonos  nosotros,  para  concluir,  á  señalar  esa 
encia,  hoy  halagüeña  para  algunos,  mañana  funestísima  para  todos, 
ea  febriscitante  ansia  de  crear  un  dueño  y  un  amo  para  un  país  que 
i  cerca  de  un  siglo  peleando  por  la  libertad  y  por  la  democracia. 

El  Tmpardal 

3ajo  la  forma  de  una  exposición  á  8.  M.  la  Beina,  condensa  cuanto 
e  diciendo  en  elogio  del  general  Folavieja  y  en  censura  del  general 
rler,  acabando  por  pedir  á  la  augusta  señora  que  incline  el  ánimo 
gobierno  al  inmediato  envío  de  refuerzos  á  Filipinas,  que  aseguran- 
a  pacificación  real  de  nuestras  colonias  oceánicas,  aliviarían  en  sits 
ncias  al  general  cuyo  regreso  por  enfermo  se  anuncia, 
aquí  algunos  de  estos  párrafos  del  artículo: 
portantes  razonamientos   qne  parece  irreTerencia  señalar  ante 
inanto  apuntamos,  y  mucho   más,  se  le  alcanza,  aconsejan  esta 
iniciativa  de  Y.  M.  con  relación  al  general  Polavieja. 
'n  cambio  de  plan  es  perjudicial  y  nocivo  en  la  guerra,  al  punto 
.  sobre  estas  materias  se  recuerde  á  menudo  el  adagio  de  que  vale 
~  ""^lo  conocido  qne  lo  bueno  por   conocer,  aücúlese  cuan  dañoso 
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resaltaría  trocar  el  sistema  que  el  criterio  militar  y  la  e? 
ditan  como  excelente. 

La  opiniÓD,  en  todo  el  orbe,  ¿qué  diría  acerca  de  If 
un  general  qae  acierta  cuando  eigae  en  sa  puesto  un  : 
rra?. 

El  Liberal 

■El  disentimiento  procede,  ppr  lo  qae  se  ha  dicho,  d< 

refuerzos  1 
neral  Poli 
que  se  sup 
por  el  gobi 
loshajam 
gue,  sino  I 
do  que  se 
cesidad. 

Parecía 
siguiente, 
el  general 
dido  refü< 
él  quien  n 
viese  en  c 
bierno  de 
aprontarle 
para  ello  1 
rios  y  arg 
mismas  re 
ron  á  su  á 

reclamarlos. 

No  sabemos  si  el  capitán  general  del  archipiélagc 

esta  exigencia,  ó  si  se  imaginó  que  el  gobierno  le  eaca 

fianza.  > 

El  Globo 

<E1  general  Polavieja  no  debió  en  designación  á  ii 
no  se  humilló  ante  personajes  que  ignoran,  por  lo  visto, 
rabies  el  genio  y  la  modestia:  se  ofreció  sencillamenti 
patria,  obedeció  cuando  le  mandaron  y  dio  á  su  país ; 
mandaba  el  brillo  inmarcesible  de  la  victoria. 

Y  dejó  mortalmente  herido  el  amor  propio  de  los  que 
ó  no  les  importa  comprender  que  el  amor  propio  y  el  pa 


ViütlMi.  htMda  «n  U  ueltn  da  Puta  Bran. 
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todo  ponto  incompatibles  en  estos  casos:  6  se  ama  á  la  patria,  6  se  ama 
unoá  sí  mismo.» 

El  País 

■El  fracaso  de  Folavieja  es  evidente,  nadie  lo  pone  en  dada  ya,  aun 
Admitiendo  el  percance  físico,  qne  uoeotros  JamentamoB  de  todo  corazón, 
pnes  dicho  sea  con  todos  los  respetos  debidos  á  bu  persona  y  alta  jerar- 


.  y  á  la  estimación  que  merece,  la  talud  de  an  hombre  nada  significa 
^<i  salud  de  la  patria. 
la  patria  quedara  servida  manteniéndola  en  su  puesto,  no  debía 
^ar,  ya  que  se  dice  qne  én  ello  sufre  considerable  retraso  el  éxito 
^^mpaña.  ■ 

170-».  T. 


í 


El  Tiempo  I 

«Acaso  las  contrariedades  que  en  ese  mismo  cablegrama  (el  de  £1  i 
Imparaal  pidiendo  refuerzos)  se  refieren  han  podido  exacerbar  el  pade-  i 
oimiento  que  ob1ig;a  al  general  Polavieja  á  interrumpir  los  inapreciables 
servicios  que  está  prestando  á  la  causa  de  la  patria,  desde  que,  por  de-  \ 
bida  obediencia,  marchó  al  Archipiélago;  y  es  de  esperar  que  completará  j 
aún,  con  la  pacificación  y  reconquista  de  las  fortificaciones  de  la  pro  ] 
vlncia  de  Cavite,  la  primera  parte  de  una  obra  cuyas  dificultades  son  j 
generalmente  reconocidas  y  han  sido  consignadas  ppr  cuantas  comuni- 
caciones y  cartas  de  origen  oficial  ó  particular  llegan  de  allá,  sin  qae  en  j 
ninguna  de  ellas  deje  de  mostrarse  la  rara  unanimidad  con  que  todos  los  ! 
españoles  que  viven  en  Filipinas  juzgan  el  acierto,  la  pericia  y  la  inoan  ] 
sable  actividad  del  que  representa  hoy,  á  3.O0O  leguas  de  la  patria,  al  ! 
gobierno  de  la  Metrópoli. 

Lo  que  pueda  haber  en  el  fondo  de  todo  lo  que  sucede,  se  sabrá 
tarde  ó  más  temprano,  y  mientras  esto  llega,  sólo  nos  queda  deplc 
como  lo  deplora  la  opinión  entera,  que  la  salud  del  ilustre  general  I 
vieja  no  sea  cabal  y  completa,  y  que,  por  unas  ú  otras  causas,  hay  ¡ 

limitar  su  empresa  á  la  pacificación  de  Cavite.» 

El  Nacional 

«La  milicia  pretenderá  deslizar  en  el  ánimo  público  la  sospeche 
que  esa  enfermedad  sea  disfraz  de  enojos  con  el  gobierno,  y  los  qui 
digan  mentirán  y  calumniarán  además  al  ilustre  soldado  que  en  Fi  ¡ 

ñas  representa  el  decoro  y  la  fuerza  de  España. 

Amigos  y  enemigos  del  general  Polavieja,  sean  los  que  sean,  estii  I 

y  celebran  como  una  de  sus  oaraoterístioas  la  franqueza  y  lealtad  o 
tantes  de  su  proceder,  tan  mal  avenido  con  el  disimulo  oonvení 
como  con  la  provechosa  ficción.  Se  ha  dicho  cien  veces,  además,  poi 
partidarios  más  decididos  del  general  Polavieja,  que  éste  abomin 
toda  farsa  política,  y  mal  se  verificaría  esto  si  &  achaques  de  la  si 
atribuyese  enojos  y  descontento  del  ánimo. 

El  general  Polavieja  no  está  disgustado  ni  ofendido,  ni  podía  e». 
con  un  gobierno  que  jamás  le  ha  regateado  medios  de  vencer,  y 
nunca  se  ha  apartado,  respecto  á  él,  de  la  actitud  propia  de  un  gobi' 
serio  en  sus  relaciones  con  un  general  en  jefe.  El  general  Polajvieja, 
desgracia,  está  real  y  positivamente  enfermo,  y  no  se  ha  de  i  creer 
BU  propia  distinguidísima  señora  se  prestase  á  la  comedia  qjbe  pn 
sospechar  los  maldicientes.»  jf 
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ElDia 

«El  general  Polavieja  volverá  á  España;  pero  basta  observar  el  prcH. 
fondo  eentimiento  de  tristeza  que  invade  en  estos  instantes  la  concien* 
eia  pública,  para  convencerse  de  que  su  nombre  y  sus  prestigios  de  mi- 
litar y  de  político  pi'evisor,  antes  que  empañarse,  como  se  pretendía,  se 
han  enaltecido  durante  su  breve  y  fructífera  Qampaña4> 

La  Época 

«Reconoce,  con  leves  excepciones,  la  prensa  toda  la  sinceridad  que 
respira  el  telegrama  del  general  Polavieja  al  ministro  de  la  Guerra,  ex* 
poniendo  la  imposibilidad  física  de  proseguir  por  mucho  tiempo  desem* 
pefiando  el  mando  de  aquel  ejército;  pero  todavía  algunos  colegas  piden 
mucha  claridad  en  lo  que  concierne  á  las  relaciones  del  primero  con  el 
gobjerno. 

El  asunto,  en  nuestra  opinión,  no  necesita  esclarecimientos.  El  go- 
bierno es  el  primero  en  elogiar  con  calor  las  dotes  de  mando,  el  tino  y 
d  acierto  que  el  general  está  desplegando,  como  de  él  se  esperaba,  en  la 
difícil  campaña  de  Cavite.  Los  refuerzos  de  tropas  europeas  que,  to* 
mando  el  nombre  de  aquel  general,  los  corresponsales  en  Manila  de  dos 
diarios  madrileños  han  pedido  con  urgencia,  no  tenían  aplicación  á  di* 
cha  campaña,  puesto  que  por  grah  diligencia  que  se  empleara  en  pre* 
pararlos  y  enviarlos,  no  hubiesen  podido  llegar  hasta  entrado  el  mes  de 
abril,  siendo  así  que  se  espera  fundadamente  que  no  transcurrirá  el  de 
marzo  sin  que  Imus  y  Cavite  Viejo  hayan  sucumbido,  y  con  ellos  loa 
liltimos  resto»  de  la  rebelión  tagala. 

E^  notorio,  por  otra  parte,  que  el  gobierno  ni  por  un  momento  ha 
dejado  de  ocuparse  en  ese  asunto  de  los  refuerzos  para  Filipinas.  A  ese 
objeto  responden  la  organización  de  la  recluta  voluntaria,  la  de  un  nue- 
vo batallón  de  infantería  de  Marina,  y  varias  otras  medidas  aún  máa 
eficaces  ya  estudiadas.  El  propósito  de  aquél  de  mantener  á  toda  costa 
tn  las  provincias  del  remoto  Oriente  la  integridad  de  la  patria,  no  ea 
menos  firme  allí  que  en  la  isla  de  Cuba,  como  lo  prueban  la  decisión  y 
rapidez  con  que,  en  medio  de  universal  sorpresa,  ha  enviado  al  archi- 
"lago  un  ejército  europeo  de  25.000  hombres. 
A  lo  sumo,  lo  que  en  el  gobierno  y  en  la  prensa  que  le  apoya  ha  en* 
itrado  la  debida  resistencia,  ha  sido  la  obligación  que  quería  impo- 
rsele  de  discutir  la  oportunidad  y  la  cuantía  de  los  refuerzos  con  dos 
riódicos  y  sus  corresponsales,  ansiosos  de  iniciativas  y  de  éxitop;  pero 
ica  rehuyó  tratar  ese  punto  con  el  general  en  jefe,  ni  modificó  la  ao 
d  de  cordialidad  que,  inspirándose  en  el  interés  nacional,  guardó 
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con  el  mismo,  ni  el  propósito  de  confiarle,  para  el  restableoimientc 
la  paz  y  del  orden  en  el  archipiélago,  cuantoa  elementos  juzgase  in 
pensablea  dentro  de  las  fuerzas,  ya  disminuidas  por  dos  años  de  gr 
sima  crisis,  de  la  sufrida  y  heroica  nación.  > 

La  dimisión  de  Polavieja 

El  capitán  general  de  Filipinas  ha  significado  al  Gobierno  que  el 
estado  de  bu  salud  no  le  permite  continuar  desempeñando  aquel  im' 
tante  cargo. 

La  noticia  se  hizo  pública  el  día  13  de  marzo;  pero  el  Gobiem 
conocía  desde  hace  algunos  días. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  domingo  último  recibí 
ministro  de  la  Guerra  uu  extenso  despacho,  en  el  que  el  capitán  gen 
del  Archipiélago  refería  el  corso  de  la  enfermedad  que  le  aqueja;  histo- 
riaba la  que  ya  sufrió  en  Cuba;  daba  pormenores  del  plan  curativo  á  que 
está  sometido;  afirmaba  en  términos  explícitos  que  le  es  materialmente 
imposible  montar  á  caballo  para  dirigir  personalmente  las  operaciones 
de  guerra,  y  mostraba  la  necesidad  de  su  relevo,  aunque  signíficandc 
que  estaba  resuelto  á  continuar  en  el  mando  del  ejército  de  operacionet 
hasta  la  toma  de  Cavite. 

Algo  más,  no  tan  explícito  como  eso,  decía  el  general  Polavieja  er 
aquel  despacho,  y  el  Gobierno  creyó  que  neceftitaba  aclaraciones. 

El  mismo  domingo  conferenció  el  hiinistro  de  la  Guerra  con  el  presi 
dente  del  Consejo,  y  convinieron  los  términos  de  la  respuesta  que  habíat 
de  dar  al  general  Polavieja. 

¿Pedía  el  relevo  solamente  por  motivos  de  ealud? 

¿Entraba  para  algo, en  su  resolución  el  deseo  de  nuevos  refuerzos  qa< 
el  Gobierno,  al  decir  de  los  ministro3,  no  podía  acordar  sin  muy  deteni 
da  meditación?  - 

Todo  eso  fué  preguntado  al  general  Polavieja  en  los  términos  mái 
cariñosos,  en  otro  telegrama  expedido  por  el  ministro  de  la  Guerra  e] 
domingo  mismo. 

Así  estaban  las  cosas,  cuando  en  la  madrugada  del  miércoles  llegó  al 
ministerio  de  la  Guerra  un  nuevo  despacho  del  general  Polavieja,  con< 
testando  al  que  el  señor  Azcárraga  le  dirigió  el  domingo. 

Ese  telegraoaa,  con  algunas  supresiones  que  se  refieren  á  la  dolen>  * 
que  aqueja  al  señor  Polavieja,  dice  así: 

«Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

A  pesar  de  mi  enfermedad,  no  me  he  movido  de  este  puesto,  y  sigo 
seguiré  dirigiendo  las  operaciones,  sintiendo  mucho  que  mi  estado  i 
me  permita  montar  á  caballo. 

Los  once  meses  de  la  segunda  campaña  de  Cuba  los  hice  tomando 
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laxante  diario,  y  todas  las  noches  hidrato  de  doral  para  poder  desean 
«irj  .este  clima  es  mucho  más  faerte  y  debilitante  qne  el  de  Caba.  .' 

La  reproduocidn  de  mi  mal,  macho  antes  de  lo  qne  yo  pudiera  espa- 
rar, ha  impuesto  igual  tratamiento  al  que  entonces  estuve  sujeto.  Mi 
vida  nada  vale,  es  de  mi  patria  y  de  mi  rey.  Yo  sólo  quiero  cumplir  con  - 
Dii  conciencia,  y  sólo  pretendo  que  ae  conozca  el  estado  de  mi  salud) 
incompatible  por  completo  con  este  clima,  repitiendo  que  ni  un  sólo  mo- 
mento he  pensado  en  dejar  de  dirigir  las  operación^  que  he  empren- 
dido. 

Indiqué  á  Y.  E.  la  petición  de  mi  relevo,  teniendo  en  cuenta  el  tiem- 
po qne  tardaría  en  venir  mi  sucesor  y  lo  que  yo  podría  luchar  con  este 
clima.  Yo  siempre  he  hecho  y  haré  cuantos  sacrificios  mi  patria,  mi 
reina  y  mi  Gobierno  me  exijan;  pero,  desdichadamente,  hablo  con  ver- 
dad y  no  movido  por  otras  causas. — Polavieja.  ■ 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  ayer  el  ministro  de  la  Guerra  mandó 
copias  del  telegrama  á  la  reina  regente  y  al  presidente  del  Consejo. 

Dos  horas  más  tarde  el  señor  Azcárraga  despachaba  con  la  regente, 
y  mía  hora  después  estaba  en  la  xegia  cámara  el  presidente  del  Con* 
•ejo. 

Uno  y  otro  hablaron  con  la  regente  del  relevo  del  general  Polavieja. 

Cuando  el  señor  Cánovas  del  Castillo  regresó  de  Palacio  á  su  resi- 
dencia oficial,  llamó  por  teléfono  al  ministro  de  la  Guerra  y  ambos  con- 
ferenciaron detenidamente. 

Convencidos  de  la  necesidad  de  qne  el  general  Polavieja  regrese  á 
la  Peninsola  para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud,  recibió  el  se- 
ñor Azcárraga  el  encargo  de  conferenciar  con  el  general  Primo  de 
Rivera. 

Lo  que  el  Gobierno  decía  del  regreso  del  señor  Polavieja,  lo  reflejaba 
an  diario  en  el  siguiente  comentario  al  telegrama  del  general  Pola- 
vieja: 

'¡Lástima  grande  es  que  el  general  Polavieja  se  vea  prebísado  á  li- 
mitar su  eficaz  é  inteligente  acción  á  obtener  la  reconquista  de  la  pro* 
vincia  de  Cavite,  aunque  esta  sola  empresa  le  corona  de  merecida 
gloría! 

Pero  el  contexto  del  telegrama  anterior  y  el  de  otro  que,  segdn  nnes- 
*■"■■%  noticias,  ha  dirigido  á  su  distinguida  esposa,  no  permiten  abrigsir 

las  sobre  la  importancia  de  la  enfermedad  que  obliga  á  aquel  general 

QÍsímo  á  poner  término   á  una  campaña  en  la  que  desde  el  primer 
4  le  han  acompañado  el  acierto  y  la  victoria. 

Ya  de  temer,  y  no  hace  falta  ser  zahori  para  temerlo,  que  algunos  pe 

lieos  de  los  que  andan  á  caza  de  la  más  insignificante  noticia  para 

igir  cargos  al  Gobierno,  aprovechen  esta  coyuntura  para  afirmar  que 
'^lencia  del  gobernador  general  de  Filipinas  es  pura  invención,  y 
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que  el  anuncio  de  su  venida  obedece  ezoloaivamente  á  los  puntos  de  vis 
ta  del  Gobierno  sobre  la  precisión  6  la  oportuoidad  del  envío  de  nuevos 
refuerzos  militares,  puntos  de  vista  que,  como  ya  hemos  dicho  repetidas 
veces,  ae  reducen  á  poner  en  relación  tas  neoendades  de  la  guerra  oon 
loa  recursos  económicos  del  país.  Los  periódicos  que  eso  afirmen  susbea- 
taran,  como  en  diversas  ocasioneB,  ideas  oontranas  en  absoluto  á  lav^- 
dad. 

Por  lo  que  hace  á  esta  cuestión  del  envío  de  rtfuerzos,  el  Qobiemo, 
después  de  oír  al  general  que  haya  de  suceder  al  ilustre  marqués  de  Po- 
lavieja  en  el  mando  del  Archipiélago  filipino,  y  teniendo  muy  en  outnta 
aus  observaciones,  como  ha  tomado  las  de  aquel,  resolverá  lo  que  estime 
más  opoitnno. 

Es  verdaderamente  sensible  que,  cuando  sólo  aplausos  había  recogí 
do  el  general  Polavieja,  una  dolencia,  agravada  por  el  insano  clima  del 
Archipiélago,  prive  á  la  Patria  de  los  grandes  servicios  que  podrían 
prestarla  las  altas  dotes  militares  de  tan  insigne  eaudiUo.* 

En  cuanto  al  envío  de  refuerzos,  el  general  Polavieja  tiene  noticias 
de  que  el  Gobierno  ha  dispuesto  una  recluta  voluntaria  para  mandarle 
seis  mil  hombres  á  cubrir  bajas. 

Sabe  también  que  se  organiza  un  batallón  de  infantería  de  Marina 
Compuesto  de  voluntarios,  y  se  le  ha  consultado  sobre  el  envío  de  oí 
batallón  de  la  guardia  civil  y  otro  de  carabineros,  también  formados  d 
voluntarios. 

A  última  hora  de  la  tarde  estuvo  el  general  Primo  de  Kivera  en  c 
ministerio  de  la  Guerra  hablando  extensamente  con  el  seüor  Azoárraga 
y  eotonces  tuvo  noticia  de  su  designación  para  el  mando  de  Fitipinai 
que  aceptó. 

Por  la  noche  e&tuvo  en  la  Btterta  ti  señor  Azoárraga,  y  dio  caent 
de  aquella  entrevista  al  señor  Cánovas. 

Yja  el  Consejo  de  ministros  que  presidió  la  Reina,  quedó  firmado  < 
nombramiento  del  general  Primo  de  Rivera  y  se  trató  de  la  fecha  d 
embarque,  que  había  de  ser  muy  inmediata,  y  del  regrese  á  la  Penínsí: 
la  del  señor  Polavieja. 

Si  éste,  después  de  la  toma  de  Cavite,  puede  esperar  en  Filipinas  I 
llegada  de  su  suceeor,  no  habrá  ninguna  otra  novedad  en  el  mando  d< 
ejército. 

Pero  si  el  estado  de  su  salud  le  obliga  á  embarcarse  antes,  enton 
será  el  general  Laohambre  el  que  le  sustituya  intetinamente. 

Para  ello,  es  lo  más  probable  que  se  conceda  por  telégrafo  al  gen< 
Lachambre  el  empleo  de  teniente  general. 

Marchando  el  stñor  Primo  de  Rivera  á  Filipinas,   queda   vacant 
puesto  de  comandante  general  del  primer  cuerpo  de  ejército. 
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1  ha  de  institnirle  en  ese  mando,  no  re  ha  pronunciado 
íÁn  la  áltima  palabra. 

i         El  Gobierno  desea  que  el  general  Polavieja  regrese  en  condiciones  de 

'    aceptarlo. 

t  Sobre  esto  es  claro  qae  habrá  de  hacerse  algnna  consulta,  y  es  pro- 
bable que  el  asunto  no  se  resuelva  inmediatamente. 

f  Política  y  guerra. — Estado  del  general  Polavieja 

A  pesar  del  ímprobo  trabajo  que  se  había  impuesto  el  general  Pola- 
vieja  desde  que  se  encargó  del  mando,  había  llegado  á  los  comienzos'  de 
este  mes  sin  alteraoldu  ninguna  en  su  salud,  como  repetidamente  tengo 
dioho  en  cartas  y  telegramas. 

Su  permanencia  en  Parafiaque,  donde  las  fiebres  palúdicas  se  departo- 
liaron  en  gran  escala,  es  la  qae  ha  quebrantado  al  general  en  jefe. 

Atacáronle  primero  fiebres  de  poca  intensidad  y  á  las  qne  no  prestó 
la  atención  que  debiera,  deseoso  de  permanecer  entre  las  tropas. 

' .  los  pocos  días  vino  á  reproducírsele  la  antigua  afecoióp  al  hígado, 
iebres  bastante  intensas. 

ntonces,  el  general  creyó  llegado  el  caso  de  hacer  presente  al  Go- 
LO  el  estado  en  qne  se  encontraba,  aunque  perseverando  siempre  en 
■opósito  de  continuar  en  el  mando  hasta  dejar  terminadas  las  prin- 
es  operaciones  en  la  provincia  de  Cavite. 

or  un  esfuerzo  de  su  enérgica  voluntad,  el  general  Polavieja  ha  re- 
lo  la  fatigosa  labor  propia  del  cargo  que  desempeña,  tal  como  él  lo 
nde. 

olavieja  lo  ha  dirigido  y  dirige  todo,  no  solamente  en  lo  esencial  de 
peraciones,  sino  hasta  en  los  menores  detalles  de  éstas  y  de  la  Ad 
stración  y  Sanidad. 

[a  combinado  por  sí  mismo  todos  los  movimientos  de  las  tropao, 
o  instruocíones  minuoioeas,  recibiendo  partes  y  despachando  cons- 
imente  con  el  jefe  de  Estado  Mayor,  9áenz  de  Buruaga,  y  su  secre- 
Leoumberri,  á  quienes  sin  hipérbole  alguna  puede  calificarse  como 
ibres  de  hierro*. 

las  largas  noches  pasadas  en  vela  y  la  falta  de  comodidades  en  el 
lamento,  porque  su  espíritu  militar  no  le  permitía  diferenciarse  del 
■^o  en  la  fatiga  y  sufrimientos  de  la  guerra,  acentuaron  el  mal  en 
^08  que  se  vio  obligado  á  volver  á  Manila. 

'  los  últimos  días,  los  médicos  señores  Montovio,  Brea,  Saura  y 

.^ez,  celebraron  varias  consultas,  preocupados  por  el  temor  de  que 

''udismo  y  la  afección  hepática  se  complicaran  hasta  el  punto  de 

'nir  un  estado  pelign^o  para  la  vida  del  general. 

n  fué  lo  que  dio  lugar  á  nuevas  eomunicacionea  con  el  Gobierno, 
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inuar  el  general  P,( 
ntras  qae  volviertd 

mera}  embarcará  ] 
};  pero  dejando  en 
tras  tropas  los  } 
luartes  de  la  'in 
que  por  carecer  d 
indispensables  n< 
mente  extinguida 

Situacidn  de  . 

Los  jesuítas,  1 
de  algunas  comuí 
sas  y  varios  par 
yentes  de  esta  co! 
al  campo  enemig 
fidentes,  para  qo 
bien  del  estado,  i 
alción  de  ánimo  c 
tos. 

Algunos  de  ellí 

tos  de  cartas  aci 

.  principales  rebel 

dieran  y  ofrecía 

der,  b1  así  lo  ha< 

'O  piar  en  obsequio 

res  de  la  ley. 
os  ellos, — diciendi 
<n  se  obstinaban  < 
o  serian  conquistai 
yo  námero  y  orga 


B  rebeldes  co 
ite  veían  el  trasieg 
ños  que  abandona] 

%s  gestiones  á  que  i 
eroe  la  mayor  parí 
le  advertir  desde  I( 

¡volencia  y  al  indu 
te  el  poder  y  la 
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nuestras  armas,  pero  qae  no  admitía  en  ningún  caso  transacciones  ni 
convenios  con  insurrectos. 

La  vida  del  ejercito 

Es  admirable  el  espíritu  de  abnegación  y  disciplina  con  que  el  ejér- 
cito supera  todas  las^penalidades  de  la  campaña. 

Este  período  de  la  guerra  es  sobremanera  triste  y  fatigoso.  El  sol- 
dado, después  de  marchas  difíciles,  entra  en  poblados  desiertos.  Por  las 
noches  se  ve  tiroteado  constantemente.  Las  inclemencias  del  clima  y  los 

rigores  del  servicio  quebrantan  la 
salud  de  muchos,  produciendo  bas- 
tantes bajas  por  enfermedad.  Cal- 
culo en  2,000,  actualmente,  el  nú- 
mero de  enfermos  en  todas  las 
fuerzas  del  Archipiélago. 

Con  más  diligencia  en  la  Ad- 
ministración militar,  no  hubieran 
sufrido  retraso  alguno  las  opera- 
ciones. De  todas  muertes,  el  gene- 
ral en  jefe  no  cesa  de  repetir,  siem* 
pre  que  da  instrucciones  relativas 
á  estos  servicios,  la  orden  de  que 
todo  se  haga  metódicamente,  sin 
sacrificar  el  éxito  á  la  rapidez. 

Tiene  esteriotipada  en  los  la 
bios  la  frase  corriente:  «Despacio 

nilploaa;  Doa  Vorberto  B«tiiroBtt,  ooiuuidMite  de  f oÍMitaria  de    "ir  bUCUa  Ictra  *  • 

Xarlna,  maerto  gbrioMmento  «n  el  asalto  de  NoTeleta.  / 

Dice  á  propósito  de  esto,  que 
cualquier  contratiempo  de  nuestras  armas  en  Cavite,  daría  gran  aliento 
á  los  rebeldes  en  toda  la  isla  de  Luzón,  y  particularmente  en  las  pro- 
vincias de  Manila,  Laguna,  Batangas  y  Balacán,  donde  se  conspira 
mucho. 


Para  después 

Si  hubiese  fuerzas  bastantes  en  operaciones,  no  sería  imposible  ence- 
ir  al  enemigo  de  tal  modo  que  tuviera  que  rendirse  en  su.  totalidad. 

ora  los  rebeldes  no  darán  lugar  á  que  se  les  encierre  y  cope;  pero 
3stra  victoria  tendrá  por  consecuencia  inmediata  el  reducir  á  los  fu 
'ivos  á  una  zona  pobre,  donde  les  faltará  manutención. 

Tomado.  Imus,  el  general  en  jefe  se  propone  dar  muestras  de  demen* 

con  los  rebeldes. 


154 OBOMIOA  DB  LA  OÜBUtA   DB   ODBA 

Uno  de  los  propósitos  del  general  Polavieja  era  fomentar  el  estable- 
cimiento de  colonias  militares  y  repoblar  Oa vite  oon  visayos  leales. 

Sobre  esto  y  sobre  su  plan  total  de  gobierno  para  Filipinas,  oreo  que 
el  general  formulará  oficialmente  una  especie  de  Memoria  antes  de  em- 
barcarse. 

El  embarque  de  Primo  de  Rivera 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  día  27;  el  aspecto  qae  presenta 
ba  el  muelle  de  la  Baroeloneta,  recordaba,  por  su  animación,  el  que 
ofreció  hace  meses  en  que  tantos  embarques  se  sucedieron  para  nuestra^ 
posesiones  ultramarinas.  Bien  es  verdad  que  faltaba  en  gran  parte  t-) 
elemento  oficial,  pero  era  en  cambio  mayor  la  concurrencia  de  gente  del 
pueblo,  del  que  salían  aquellos  400  hombres  que  voluntariamente  se  ha 
bían  alistado  en  las  filas  del  ejército  que  valerosamente  combate  porl& 
integridad  de  la  patria  y  el  honor  de  nuestra  bandera.  I 

Tardóse  una  media  hora  en  efectuar  el  embarque  de  los  voluntarioR 
rezagados,  y  cuando  hubo  terminado,  dirigióse  la  multitud  á  la  estaAíitn 
de  Francia  á  esperar  el  expreso  de  Madrid,  en  el  que  debía  llegar  c 
oelentísimo  Sr.  Capitán  general  B.  Femando  Primo  de  Rivera 
ayudantes.  A  las  once  y  media  entraba  el  tren  en  agujas,  y  poce 
pues,  de  un  coche  salón  bajaba  el  nuevo  general  en  jefe  del  ejercí 
Filipinas,  á  quien  saludaban  afectuosísimamente  el  Excmo.  Sr.  Oo 
te  en  jefe  de  este  4.°  Cuerpo  y  todas  las  demás  autoridades  que  se  1 
ban  en  el  andén. 

Tributó  los  honores  debidos  á  la  alta  gerarquía  del  recién  llef 
una  compañía  de  cazadores  de  Figueras  nám.  6,  con  bandera  y  mi! 
á  duras  penas  pudo  la  comitiva  oficial  abrirse  paso  por  entre  el  g 
que  se  apiñaba  al  paso  del  nuevo  gobernador  general  del  Aro^ipié 
quien  subió  en  la  carrosa  de  gala  de  la  Capitanía  general,  ac<^pa 
del  general  Despajol,  del  marqués  de  Olivares  y  del  administrÜli 
Correos  de  esta  capital,  Sr.  Primo  de  Rivera,  sobrino  del  generar 

La  guardia  municipal  de  caballería  había  tenido  buen  cuidV 
abrir  paso  al  coche  del  general  por  el  arroyo  izquierdo  del  Pased 
Adnana,  pero  habiendo  manifestado  el  general  Primo  de  Rivera  i 
de  ver  las  nuevas  oonstmooiones  de  esta  capital,  y  prinoipalmeA 
Ensanche,  varióse  el  itinerario,  y  el  coche  de  la  capitanía  se  diri^ 
el  Paseo  de  Pujadas,  Arco  del  Triimfo,  Salón  de  San  Juan,  Plaza 
tnán,  Ghnnvfa,  Paseo  de  Gracia  y  Rambla  á  la  Administración  v 
de  Correos,  donde  bajó  el  general  y  sus  acompañantes. 

Fué  obsequiado  por  el  administrador  con  un  almuerzo  esmera*, 
te  servido  por  uno  de  los  más  acreditados  hoteles  de  Barcelona,  \ 
neciendo  en  la  Administración  hasta  poco  antes  de  las  cuatro,  y  f 
luego  á  la  Capitanía  general. 
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Desde  las  trea  y  media  era  garande  el  número  de  curiosoí  que  se  ha' 
liaban  en  el  muelle  de  la  Paz;  cuidando  fuerzas  de  la  guardia  municipal 
de  caballería  y  una  brigada  de  policías  de  la  conservación  del  orden. 
Eran  las  cuatro  y  minutos  cuando  penetró  en  el  cuadro  que  formaba  el 
pdblico  el  coche  de  la  Capitanía  general,  del  que  descendieron  los  gene' 
rales  Primo  de  Rivefa  y  Despojol,  siendo  saludados  por  el  teniente  ge 
neral  Sr.  Castilla,  por  las  autoridades  barcelonesas  y  por  índividaos  de 
b  nobleza  catalana. 

En  la  falda  de  honor  del  crucero  Alfonso  XIII  embarcó  el  exoapi- 
tín  general  de  Madrid  y  el  elemento  oficial,  y  en  uno  de  los  botes  de  la 
Junta  de  obras  del  puerto,  galantemente  cedido  &  la  prensa,  embarca - 
mog  los  periodistas  que  teníamos  deseos  de  despedir  abordo  del  tras 
atl^tico  al  general.  Imposible  era  el  tránsito  por  la  cubierta  del  Mon 
terideo,  en  la  que  se  sucedían  incesantemente  las  escenas  dolorosas  de 
idida  que  tan  repetidas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  presen' 

ijó  el  señor  Primo  de  Rivera  A  su  camarote,  dejó  el  uniforme  mili- 
u-a  vestirse  traje  de  paisano,  subiendo  luego  al  comedor  de  prime 
I  el  que  le  aguardaban  para  despedirse  las  autoridades  de  la  capital 
n  número  de  generales,  jefes  y  oficiales  que  al  mismo  tiempo  que 
leral  deeearon  d^r  el  adiós  á  sus  mu.chos  compañeros  de  arma, 
in  el  gobernador  general  de  Filipinas  embarcaron  los  siguientes  Je 
oficiales. 

ifanteria. — Tenientes  coroneles  don  Trinidad  Díaz  da  Capilla  y 
cardo  González  Izagnirre. — Comandante  D.  Manuel  Montes  Fer 
!z. — Capitanes  D.  Ernesto  Zapino  y  D.  Lucas  de  la  Cuadra. — Prí 
eoiente  D.  Luis  del  Castillo. — Segundos  tenientes  D.  Vicente  Fer- 
iz  Acero,  D.  Isidoro  Hernández  Pérez,  D.  Ángel  Martínez  Alvarrz, 
,blo  Izquierdo,  D.  Joaquín  Lahoz',  D.  Alfredo  Martínei  Bella,  don 
nso  Laguna,  B.  Eamón  Gallego,  D.  Eustaquio  Qijónj  J).  JosÓ  Al- 
,  D.  Manuel  Ponce,  D.  Eduardo  6ay,  L.  Manuel  Martínez  Cama- 
D.  Manuel  Velaz,  D.  José  Solís  Ibáñes  y  D.  G^abriel  Colas. 
ibalUria. — Teniente  coronel  D.José  Milans  del  Bosch. — Comau- 
D.  Miguel  Betancourt. — Capitanea  D.  Eknilio  Apezteguía  y  D.  Fe- 
íavarro  y  Ceballos  Escalera. — Segundo  teniente  D.  Balbino  Piñón. 
"tilleria. — Capitanes  D.  Joaquín  Perteguer  y  D.  Vicente  Rodríguez 
— Segundos  tenientes  D.  Ramón  Giménez  Ferrer,  D.  Francisco 
j  D.  Bernabé  Tirado. 

eniéros. — Segundos  tenientes  D.  Joan  García  Díaz,  D.  Joan  Her- 
Alvarez  y  D.  Juan  Francisco  Pascua. 

•abimros.— Segundos  tenientes  D.  Manuel  Antequera,  D.  Ángel 
.,  D.  FrancÍECo  Barrado,  D.  Francisco  Muñoz  Calderera,  D.  Isi- 
-'"'"•ir,  D.  Antonio  Rodríguez  Pérez  y  D.  Hipólito  Vázquez'. 


[  156 OBOSIOA  DI   LA   QUBRRA.  Pg   OPBA 

Administración  militar. — Oficiales   primeros  D.  Francisco  Cayuela 
■[    <  y  B.  Antonio  Perf. — ídem  segando  D.  Jotsé  Torres  Silva. 

Cuerpo  jurídico. — Auditor  de  segunda  D.  Castor  García  Rodrfgaei. 

Cuerpo  eclesiástico. — Capellanes  segundos  D.  Agustín  Vázquez,  don 
j;  Híginio  Laiglesia,  D.  Francisco  Visos,  D.  Alejo  Fernández,  D.  FranciS' 

^  -  Cü  Hernández  Pesquero,  D.  José  Gil  Vila,  D.  Gregorio  Gómez  Jareño, 

;    _  D.  Sabas  García  de  la  Cruz,  D.  Antonio  Luaces  y  D.  Daniel  Carrión. 

L  Pocos  vivas  se  dieron  y  solamente  de  uno  haremos  mención:   1 

l]  '  el  marqués  de  Comillas  «¡al  general  Polayieja!> 

í-  A  las  oineo  y  media,  las  sirenas  del  grandioso  trasatlántico  anii 

'}■  ron  la  partida  de  éste. 

V  ¡Lleven  feliz  viaje  loa  expedicionarios,  y  sea  pronto  su  regre» 

[  bierta  su  frente  con  el  laurel  de  la  victoria! 


K>í 


El  héroe  de  Ramblazo 


,üN  cuando  nuestro  activo  é  iluBtrado   corresponsal  en  Haelva 

'  nos  ha  dado  noticias  exactas  del  entusiasta  recibimiento  hecho 

en  aquella  capital  al  heroico  sargento  Domínguez  (hoy  tenien 

te),  héroe  del  Ramblazo,  creemos  de  interés  ampliarlas  con 

una  detallada  reseña  de  la  velada  det  Círculo  Mercantil  de  aque  - 

ital. 

aquí  ciSmo  la  describe: 

hermoso  salón  de  fiesta  habíase  convertido  en  amplio  comedor, 
a  extensa  mesa,  en  forma  de  herradura,  tomaron  asiento  ochenta 
sales.  La  profusión  de  luces  y  flores,  el  bullir  de  gente  por  todas 
destacándose  le»  uniformes  militares,  y  los  acordes  de  la  música, 
al  Círculo  un  marcado  aspecto  de  ñesta. 

'xima  la  hora  del  banquete,  una  comisión  de  la  Junta  pasó  al  go- 
militar,  donde  esperaban  el  héroe  en  cuyo  honor  se  daba  el  ban- 
acompañado  del  señor  gobernador  militar  y  jefe  de  la  reserva  y 
ona. 

entrada  en  el  Circulo  fué  saludada  con  aplausos,  vítores  y  los 
s  de  la  banda, 
'a  mesa  ocuparon  las  cabeceras  el  presidente  del  Círculo  señor 

E  7,ii.fr»..  tjt.nÍAndn  Á.  nii  <lpr¿Ahn.  n.1  li¿rnf>   Ti.  Mannal  DnTnfmmon  v 
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á  8a  izquierda  al  gobernador  militar  señor  Tejeiro.  La  otra  eabeoera  la 
ocupaban  Ioh  señores  Cano  y  Cueto,  teniendo  á  su  derecha  al  alcalde  de 
la  capital  señor  García  Ortiz,  y  á  su  izquierda  al  comandante  de  Mari- 
na señor  marqués  de  Aretlano. 

Los  demás  comensales  ocupaban  los  sitios  que  previamente  habíales 
'  la  Junta  designado  por  medio  de  tarjeta,  colocadas  sobre  loa  cubiertos. 

Durante  la  comida  reinó  la  más  franca  alegría,  amenizada  por  los 
acordes  de  la  banda  de  música. 

La  planta  alta  del  Círculo  estaba  ocupada  por  simpáticas  j  bellas 
señoras  y -señoritas. 

Llegada  la  hora  de  los  brindis,  levantóse  el  presidente  del  Círculo 
Mercantil  D.  Mariano  Vázquez,  y  pronunció  el  siguieote  elocuente  dis* 
«urao: 

■Nunca  c^mo  ahora,  señores,  he  sentido  más  vivamente  carecer  de 
dotes  oratorias;  pues  si  bien  algunas  veces  he  tenido  que  hablar  en  pá- 
b'ico,  siempre  lo  be  hecho  por  cuenta  propia  y  ahora  lo  hago  por  el  Oír. 
culo  Mercantil  y  Agrícola,  que  me  honro  en  presidir.  Espero,  por  ti 
qae  todos  ustedes  sabrán  dispensar  las  faltas  é  incorrecciones  que  p 
cometer. 

El  Círculo  Mercantil  y  Agrícola,  cuya  vida  está  intimamente  li 
on  la  d¿  HuelvB,  por  ser  una  legítima  representación  social  auy 
tener  noticias  de  la  llegada  del  héroe  del  Ramblazo,  se  apresuró  á  t 
le  entre  sus  socios,  y  una  vez  aquí,  surgió  y  tomó  cuerpo  la  idea  d 
sequiarle,  como  manifestación  de  la  profunda  admiración  que  á  1 
y  á  cada  uno  de  cuantos  ha  producido  su  heroísmo  y  abnegació 
defensa  de  la  integridad  de  la  patria  atacada  por  algunos  viles 
suyos. 

Este  dfa,  señores,  es  para  el  Círculo  Mercantil  día  de  gloria 
tristezas.  De  gloria,  porque  tiene  el  alto  honor  de  albergar  entr 
mTtToa  á  un  héroe,  y  de  tristezas,  porque  al  agasajarle  no  podemoi 
nos  que  recordar  otros  hijos  de  esta  provincia,  muertos  gloríosam 
quienes  por  el  machete  y  la  lantaca,  quienes  asesinados  por  aquello 
mas  insalubres;  y  si  al  héroe  del  Ramblazo  tejemos  aquí  una  coroi 
laurel,  debemos  tener  para  aquellos  otros  héroes  obscuros  y  deseo 
dos  un  recuerdo  y  una  lágrima. 

Brindo,  señores,  por  el  ejército  español  de  mar  y  tierra,  que  ti 
pruebas  de  heroísmo  y  valor  está  dando  allende  los  mares;  brindo 
pueblo  de  Manzanilla,  que  ha  sabido  dar  á  esta  provincia  uno  de  »^ 
jos  más  preclaros  y  una  de  sus  glorias  más  puras,  y  brindo,  señora 
último  término,  por  D.  Manuel  Domínguez,  á  quien  no  alabaré,  pi. 
todas  mis  alabanzas  juntas  no  dirían  lo  que  cuerdamente  dice  esa 
que  orgulloso  ostenta  en  su  pecho.  ¡Por  el  héroe  del  Ramblazo!  ' 
oho.> 
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palabras  del  señor  Vázqnez  Zafra  fueron  pronunciadas 
fctre  los  brazo6  del  heroico  soldado  de  Manzanilla,  derramando  lágri- 
mas arrancadas  por  el  más  profundo  sentimiento. 

Muchos  cometuiales  felicitaron  y  abrazaron  también  al  digno  presi- 
dente del  Circulo  Mercantil. 

El  gobernador  militar,  señor  Tejeiro,  dio  gracias  al  Círculo  en  nom- 
bre del  ejército  por  el  honor  que  dispensaba  á  uno  de  sus  oficiales  más 
valerosos. 

El  alcalde,  señor  García  Ortiz,  en  nombre  del  Ayuntamiento,  y  por 
consiguiente  en  nombre  de  Hnelva,  dirigió  frases  de  cariño  al  hijo  del 
pueblo  qne  por  su  valor  heroico  era  admirado  por  la  nación  entera. 

E3  comandante  de  Marina,  señor  marqués  de  Arellano,  se  asocia  á  los 
agasajos  tributados  al  héroe  del  Ramblazo.  En  un  párrafo  muy  sentido, 
hermanando  las  armas  de  mar  y  tierra,  verdadero  sofitén  de  la  unidad 
e  la  patria,  dio  el  parabién  al  héroe,  estrechándole  la  mano. 

Asalto  y  saqueo  en  Quines 

La  censura  para  la  prensa  en  la  isla  de  Cuba  va  siendo  tan  extrema- 
1.  que  se  prohibe  pubUoiir  todas  aquellas  noticias  completamente  exac- 
is  y  conocidas  de  todo  el  mundo,  y  se  rectifican  las  ideas  optimistas 
«tenidas  por  las  autoridades  de  hallarse  casi  pacificada  la  mitad  occi> 
ental  de  la  isla. 

Al  Diario  de  la  Marina  le  ha  sido  tachada  una  carta  de  Güines  en 
ae  se  refiere  la  sorpresa  que  dieron  los  insurrectos  y  los  numerosos  ras 
08  de  valor  con  que  loa  leales  arrojaron  de  aquella  importante  población 
los  rebeldes  incendiarios. 

E!  telégrafo  comunicó  alguna  ligera  noticia  del  suceso,  si  bien  fué 
ecesario  qne  se  expidiera  el  despacho  desde  Cayo  Hueso. 

He  aquí  ahora  la  referida  correppondencia: 

Ataque. — Saqueo  é  incendio 

Anoche  á  las  nueve  y  media  se  sintieron  grandes  detonaciones  con  - 
ra  los  fuertes  Blspaña  y  Zabalo,  tanto  de  fusilería  como  de  balas  expío- 
ivas.  Causó  esto  la  alarma  que  es  consiguiente. 

<as  fuerzas  se  pusieron  en  movimiento  y  á  las  diez,  cada  uno  ya  es 
\  en  el  puesto  que  le  correspondía.  A  las  once  se- repitió  el  fuego,  esta 
graneado,  y  los  insurrectos,  aprovechando  la  offcnrídad  de  la  noche, 
aronpor  la  calle  de  Los  Molit>08,  primeramente;  introduciéndose  en 
las  cafas  de  mujeres  de  vida  alegre  y  con  mucho  silencio,  sin  que  na- 
ludiese  apercibirse;  se  pasaron  á  la  calle  del  General  Dulce,  donde 
-■^aron  á  saquear  casas  particulares  y  establecimientos  de  víveres, 
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mientras  nuestras  faerzas,  entre  u 
tada  calle.  Otra  partida  numerosa 

Los  insnrreotos,  hechos  unos  m 
oendiar  dos  bodegaa,  una  de  don  J 
dose  la  candela,  debido  á  la  brisa, 
les  quedaron  reducidas  á  cenizas. 

Como  los  insurrectos  habían  Ui 
Real,  se  creían  que  podrían  lograi 
el  principal  comercio  del  centro, 
establecimientos  de  ropas  j  vive  • 
rea;  pero  entonces  ae  inició  rudo 
combate  frente  á  la  esquina  de 
la  calle  Real. 

En  el  cuartel  de  Voluntarios 
movilizados  se  hallaban  en  aqnel 
momento  diez  hombres;  pero  co 
mo  los  leones,  rodilla  en  tierra, 
aguantaron  el  empuje,  mientras 
por  otra  parte  los  bomberos  mo 
vilizados,  al  mando  de  su  capi- 
tán, hacían  certero  fuego  desde 
el  Ayuntamiento  y  desde  el  Hos  / 
pita!  Militar  que  está  enfrente, 
al  grito  de  *  ¡Viva  España!  ¡Mué 
ran  los  incendiarios!  > 

Eran  tantas  las  descargas  en 
todas  direcciones,  que  los  ayu> 
dantesdel  jefedelazona,  coronel 
Tort,  recorrían  la  población  cons 
tantemente  por  entre  las  balas 
que  cruzaban  por  caei  cuantas  *' 
bocacalles  hay  en  el  pueblo. 

El  señor  Tort  salíÓ  en  seguida  > 
aguerrido  de  la  guardia  civil  que  m 
la  fuerza,  burlándose  del  peligro  d 
en  fuego  al  grito  de  <  ¡Viva  E^pañf 
de  hora  echar  fuera  del  pueblo  é 
las  callea  con  los  escuadrones,  anio 
donde  se  necesitaba  y  dictando  ace 

Igualmente  el  comandante  mili 
dando  disposiciones  y  reuniendo  á 
habían  acudido  á  los  lugares  incec 
fuerzos  lograron  localizar  el  fuego 
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Los  insurrectos  dieron  muerte  á  machetazos  á  un  hijo  de  don  José 
María  Torre,  y  cortaron  un  brazo  á  una  hija  del  mismo.  Dieron  de  pía 
nazos  al  resto  de  la  familia,  y  en  rudo  combate  murió  como  un  verda* 
dero  valiente  el  teniente  de  urbanos,  comerciante  en  esta  villa  muy  que- 
rido, don  Pedro  Pendas.  Ocho  urbanos  que  acompañaron  en  la  recorrida 
al  heroico  Pendas,  dieron  muerte  á  cinco  de  los  saqueadores,  á  cuatro 
que  muy  mal  heridos  ó  muertos  vieron  cargar^  y  á  un  robusto  negro 
qué  abandonaron. 

También  la  guardia  civil  dio  muerte  á  dos  dentro  de  una  bodega. 

Los  insurrectos,  según  aquí  sé  corre,  iban  mandados  por  el  cabecilla 
Pitirri. 

Se  están  haciendo  muchas  prisiones,  y  se  dice  que  entre  ellas  las  hay 
de  mucha  importancia,  y  que  es  una  la  del  segundo  de  ^  partida  de 
Aguirre. 

Están  dadas  las  órdenes  para  levantar  los  escombróos  para  ver  si  hay 
cadáveres,  porque  los  muy  salvajes  no  avisaban  siquiera  que  i^aliesen: 
pegaban  fuego  con  las  gentes  dentro;  señoras  y  criaturas  tuvieron  que 
saltar  por  los  tejados,  y  gracias  al  coronel  Tort  no  se  quemaron  otraa 
muchas  casas. 


tí 


PROBLEMA  FILIPINO 


^  AS  victorias  de  Imús  y  Baooor,  que  permiten  esperar  un  rápido 

W  decrecimiento  de  la  rebeldía  tagala,  han  movido  ya  á  la  gente 

j¿  discreta  á  pensar  en  los  métodos  de  administración  y  de  gobier- 

^    no  que  despaéa  del  definitivo  triunfo  de  nuestras  armas  proda- 

o    oirán  mejores  efectos  en  el  Archipiélago  filipino. 

aro  está  que  entre  esos  efectos  el  que  principalmente  se  busca  ea  la 

iión  de  nuevos  estallidos  insurreccionales. 

¡né  hacer  para  el  logro  de  tales  fines? 

t  opinión  general,  así  entre  los  doctrinarios  como  entre  los  demó- 

),  inclínase  á  la  suspensión  de  los  derechos  concedidos  á  la  pobla- 

ndígena  en  estos  últimos  años. 

}  falta  qnien  opte  por  una  administración   de  carácter  militar  que 

>reponga,  en  vez  de  supeditarse,  al  predominio  moral  y  material  de 

denes  religiosas,  y  opinan  otros  que  con  devolver  á  ¿tas  todos  los 

,  antiguos,  quedará  resuelto  dentro  de  muy  breve  espacio  el  com 

íísimo  problema. 

sde  el  presente  cuaderno  deja  D.  Ttafael  Guerrero  de  escribir  la  Crónica 
Merra.  Importanteg  ocupaciones  periodísticas  impiden  &  nuestro  buen  ami- 
ir  bistoriando  nuestras  guerras  coloniales. 

listinguido  escritor,  cuja  modestia  nos  impide  dar  su  nombre,  continuará 
■'  '"Tbop  empezada  por  el  señor  Guerrero. 
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Son  de  la  últíma  opinión,  loa  interesados  directamente  en  ello,  los 
qne  tienen  vínoolofi  6  fiimpatías  con  aquel  régimen  híBtórioo,  y  los  ele- 
mentos tradicionalistas. 

ün  periódico  pintaba  al  general  Polavieja  paesto  de  rodillas  ante  el 
altar,  apartando  la  vista  con  horror  de  las  miserias  políticas  y  peleando 
con  la  oración,  ya  que,  mientras  se  realizaba  su  plan  en  Irnos,  no  podía 
pelear  con  la  espada. 

Entusiasmado  con  el  supuesto  espectáculo,  el  periódico  carlista  daba 
pnnto  &  su  visión  profética  colocando  en  la  cabeza  del  ilustre  graeral 
nna  boina. 

En  cambio,  otros  estiman  que  han  fracasado  por  igual  dos  cosas:  la 
acción  política  progresiva  y  la  acción  monástica. 

Seguir  ahora  coa  medidas  reformistas  sería  perseverar  en  la  equivo- 
cación; pero  la  equivocación  se  haría  infinitamente  más  nociva  si  se  tra- 
tase de  devolver  á  las  órdenes  religiosas  el  primer  influjo. 

El  poder  de  los  frailes,  dueños  durante  tres  siglos  de.  las  oonciencáag 
no  ha  logrado  impedir  que  entre  las  muchedumbres  indígenas  germinase 
el  espíritu  sedicioso.  Tal  vez  ha  hecho  creyentes,  más  ó  menos  sinoerot; 
no  ha  hecho  adictos  á  España. 

Los  rebeldes  de  Imiis  celebraban  devotamente  la  festividad  de 
Anunciación  momentos  antes  de  romper  el  fuego  contra  nuestras 
lomnas. 

La  opinión  publica  después  de  formuladas  las  proposiciones  ante 
res,  indica  los  medios  que  á  su  juicio  serán  más  eficaces  para  restal 
.oery  consolidar  nuestra  soberanía.  Hay  que  encaminar  al  Arohi) 
lago  los  brazos  que  huelgan  forzosamente  en  España;  hay  qne  estimí 
la  colonización  por  los  nuestros  de  aquellas  feraces  tierras;  hay  que  < 
tivar  lo  inculto,  y  hay  que  formar  hombres  con  capacidad  bastante  p 
el  buen  empleo  de  la  civilización  y  para  el  ordenado  ejercicio  del  ] 
greso.  Ese  movimiento  de  conquista  pacífica  debe  ser  protegido  001 
vigilancia  y  la  tutela  de  las  armas. 

Con  ella  no  reza  aquello  de  «sálvense  los  principios  y  perezcan 
colonias.»  Quiere  que  no  perezcan  ni  las  colonias  ni  los  principios,  y  _ 
ga  que  se  debe  graduar  la  aplicación  de  los  segundos  con  arreglo  al 
tado  y  condición  de  las  primeras. 

A  nadie  se  le  ocurrirá  equiparar  nuestras  posesiones  dd  extri 
Oriente  con  nuestras  provincias  de  Cuba. 

No  hay  duda  que  las  islas  Filipinas  se  encuentran,  por  ahora- 
categoría  de  tas  llamadas  posesiones  desiguales. 

Como  quiera  que  la  distancia  y  la  inferioridad  de  civilizacidu, 
qne  no^de  raza,  imposibilitan  é  imposibilitarán  por  mucho  tiem 
simple  incorporación,  claro  está  qne  precisa  considerarlas  como  c. 
dencias;  es  decir,  como  estados  en  cierto  modo  distintos,  sometit*"' 
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reglen  y  6  una  legjalación  especiales,  y  dominadoa  en  todos  ooneeptoa 
por  la  &Ietri5poli. 

Pero  aun  admitido  esto,  ¿habrá  pensador  ú  hombre  político  media- 
namente versado  en  la  historia  colonial,  que  estime  resuelta  de  tal  modo 
la  totalidad  del  problema  filipino? 

Loa  tratadistas  y  legisladores  alemanes  é  ingleses  que  han  diacnrrido 
íobre  el  gobierno  y  administración  de  las  poaesionea  desiguales  (neben- 
lutder),  aceptan  el  hecho  y  señalan  una  aerie  de  consecuencias  tan  indo- 
«linables  como  peligrosas. 

El  pueblo  dominador,  dicen,  vuélvese  altivo  y  deadeñoso,  abusa  de 
m  fuerza  moral  y  material  y  olvida  pronto  bus  deberes. 

£1  pueblo  sometido  tómase  humilde  y  servil,  perezoso  é  incapaz  de 
todo  progreso:  desconfía  de  sus  dominadores,  los  envidia,  los  detesta,  y 
i  lo  mejor  insurrecciónase  contra  elloa  con  furor  salvaje. 

Estos  riesgos  continuos  se  agravan  y  se  multiplican  cuando  existe 
una  difer^ioia  de  idioma... 

lablan  los  tratadistas  más  autorizados,  y  entiéndase  que  no  son 

,  sino  doctrinarios  y  ultraconservadores  los  textos. 

hí  el  punto  á  dónde  iremos  á  desembocar. 

ra  que  nada  falte  á  la  lección,  dase  el  caso  de  que  los  indígenas 

jen  ahora,  casi  lo  mismo  que  en  tiempos  de  Legazpi,  nuestra 

las  ai  nos  entienden,  y  nosotros  no  los  entendemos  poco  ni  mucho. 
leyes  de  Indias  (1)  de  que  tanto  se  habla  no  se  han  cumplido  nnn- 
into  á  la  enseñanza  de  la  lengua  española,  é  inútiles  fueron  para 
en  vigor  laa  reclamaciones  de  hombres  tan  enérgicos  oomo  el 
D.  Simón  de  Anda. 

aile  era  el  intérprete  obligado  entre  los  indios  y  nosotros,  y  en 
asaba  justamente  su  predominio. 

emoa  visto  los  resultados,  y  no  es  posible  que  nos  avengamos  & 
ar  tan  ejemplares  y  dolorosas  experiencias. 
&a  y  aun  deberán  constituir  un  valioso  elemento  auxiliar  las  ór- 
Duástioas;  pero  ya  no  cabe  que  continúen  siendo  el  único  factor 
liarlo  y  el  primer  elemento  directivo. 

i  ese  punto,  ni  en  el  de  la  suspensión  temporal  de  concesiones  po- 
li en  el  de  la  vigorizaoión  del  poder  directo  de  los  Gobiernos  me* 
moa,  existe,  á  nuestro  juicio,  la  menor  duda. 
ido  lo  demás,  conviene  estudiar  á  fondo  la  cuestión  filipina,  y 
\ax  medidas  precipitadas  que  en  vez  de  impedir  susciten  nuevas 
mes. 
ddente  que  el  mejor  medio  de  seguridad  de  defensa  y  de  recon- 

t  leyet  de  Indias,  te  readeu  «n  la  casa  editorial  Mancd,   Consejo  de  GcdCo,  dúid.  396,  t  64 
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quista  se  basa  en  el  fomento  de  una  numerosísima  emigración  penin^ 
éular. 

Pero  adviertan  los  políticos  y  los  gobernantes  que  cuanto  más  nnme* 
rosa  é  inteligente  sea  esa  emigración,  menos  querrá  someterse  al  régi- 
men de  suspicacia  y  de  intolerancia  que  allá  ha  estado  en  uso  durante 
más  de  tres  siglos. 

Estas  son  las  diferentes  opiniones  que  en  este  delicado  asunto  estos 
días  se  debaten.  ¡Dios  ilumine  á  nuestros  gobernantes  para  bien  de  la  pá« 
tria  y  de  la  religión!  porque  á  nuestro  entender,  ambas  cosas  deben  ir 
hemnanadas:  del  divorcio  de  estos  dos  grandes  ideales  puede  resultar  su 
ruina. 

Efecto  que  produjo  en  la  opinión  un  telegrama  de  Pplameja 

Fué  tan  grande  el  efecto  que  el  despacho  del  general  Polavieja  pro- 
dujo en  el  Gobierno  y  en  la  opinión,  que  no  se  ha  detenido  la  gente  k 
desentrañar  su  sentido. 

Leyéndole  con  cuidado,  resulta  que  el  general  en  jefe  deFilipinaa 
meditó  bien  el  telegrama  antes  de  darle  curso,  pues  de  su  texto  se  des 
prende  que  no  está  inspirado  únicamente  en  la  necesidad  de  revelar  el 
estado  de  salud,  desde  el  instante  en  que  enlaza  la  situación  que  le  crea 
la  enfermedad  que  padece  hoy,  con  la  que  sufrió  en  1879  siendo  coman- 
dante general  de  Santiago  de  Cuba. 

¿Qué  necesidad  tenía  de  fundamentar  su  actitud  con  el  recuerdo  de 
cosas  que  pasaron  hace  diez  y  ocho  años? 

En  efecto,  para  decir  que  su  enfermedad  le  obliga  á  solicitar  el  relé 
vo,  no  había  para  qué  referirse  á  los  once  meses  de  aquella  brillante 
campaña  que  sostuvo  en  el  departamento  oriental  de  la  gran  Antilla. 

Pero  cuando  el  gen<eral  Polavieja  lo  ha  hecho,  por  algo  habrá  sido^ 
y  desde  el  instante  en  que  se  hizo  público  el  despacho,  natural  es  que 
nosotros  nos  fijemos  en  su  alcance. 

Es  indudable  que  el  capitán  general  del  archipiélago  ha  querido  re- 
frescar la  memoria  del  Gobierno  obligándole  á  pensar  en  lo  que  enton- 
ces aconteció,  y  no  estará  demás  que  nosotros  lo  recordemos. 

Habíase  creado  una  situación  difícil  en  el  departamento  Oriental^ 
desde  que  los  secuaces  de  Maceo  escondieron  sus  armas  y  adoptar^^  la 
actitud  de  pacíficos,  por  haber  salido  aquél  de  Cuba  para  Jamaca. 

Mandaba  Polavieja  el  departamento  Central  y  fué  trasladado  á  O  a> 
te  por  regreso  del  general  Duban  á  la  Península. 

Apenas  se  encargó  del  mando  de  esa  región,  advirtió  que  seg«.    tn 
conspirando  con  gran  actividad.  Puesto  sobre  lá  pista  de  estos  traba^  s, 
adquirió  el  convencimiento  de  que,  dos  meses  después,  ó  sea  al  fla'^^^  eut  \ 
el  mes  de  Agosto  de  1879,  se  reproduciría  la  contienda. 
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OampUendo  con  so  deber,  lo  puso  en  conocimiento  del  general  Blan- 
00,  capitán  general  de  la  Isla,  y  éate  creyó  neceBario  hacer  un  vi«j?  á  la 
provincia  de  Santiago  de  Cnba,  reoorriendo  con  Polavieja  algunas  juris- 
diooiones. 

Reerreaó  á  la  Habana  el  general  Blanco  no  bien  impresionado,  pero 
ñn  haberse  coüTencido  de  qao  estallaría  de  nuevo  la  guerra. 

Polavieja  retifleó  sus  informes  y  pudo  decir  al  general  Blanco,  que 
del  24  al  25  de  Agosto  se  lanzarían  al  campo  en  las  jurisdicciones  de 
Eolguín,  Yictoría  de  las  Tunas,  Santiago  y  Ouantánamo,  y  para  prevé 
nir  los  males  dejó  como  gobernador  interino  al  entonces  brigadier  Gon- 
lález  Muñoz,  y  se  trasladó  á  Gibara  y  Holguin,  dónde  adquirió  la  total 
absoluta  certeza  de  que  volvía  &  pronunciarte  la  rebeldía. 
En  vista  de  esto  pidió  autorización  al  general  Blanco  para  adoptar 
érgicaa  medidas,  pero  como  entonces  dominaban  en  los  centros  superí- 
)  áe  Cuba  lo  mismo  qne  en  el  Gobierno  snpremo  presidido  á  la  sazón 
r  el  general  Martines  Campos,  los  temperamentos  políticos  que  infor- 
iron  la  paz  de  Zanjón  y  toda  la  obra  reformista  que  siguió  al  término 
la  guerra,  el  general  Blanco  se  resistió  á  conceder  la  autorización  so- 
ltada. 

Polavieja,  que  veía  avanzar  los  trabajos  de  los  conspiradores  y  qne 
podía  proceder  como  él  deseaba,  insistió  en  la  petición,  y  al  no  al* 
Dzar  las  facnltades  que  consideraba  necesarias,  se  sintió  enfermo  y 
frió  un  tan  fuerte  ataque  al  hígado  que  se  vio  precisado  &  rogar  al 
pitan  general  le  permitiera  hacer  entrega  del  mando. 
£1  general  Blanco  meditó  bien  sobre  el  asunto,  y  penetrado  de  la 
Kvedad  de  la  situación,  autorizó  al  general  Polavieja  para  proceder 
■no  le  aconsejaran  las  circunstancias,  y  este  general  dirigió  aquella 
npaña,  que  se  inició  en  la  misma  fecha  de  23  de  agosto  por  él  seña 
la,  dando  Belisario  Peralta  el  grito  de  «¡mueran  los  españoles!»,  en 
finca  San  Cristóbal. 

A  pesar  de  la  enfermedad,  continuó  al  frente  del  ejército  hasta  el 
de  julio  de  1880,  en  que  después  de  obligar  á  presentarse  á  Calixto 
roía  y  otros  muchos,  se  entregaron  sin  condiciones  José  Maceo,  Lim- 
QO  Sánchez  y  caantos  con  armas  y  (lin  ellas  ee  habían  lanzado  al  cam- 
,  terminando  de  esta  suerte  la  guerra  chiquita,  en  que  hubo  alzadcs 
nigua  6,221  hombres. 

ifermedad  Á  que  alude  el  general  Polavieja  no  le  impidió  conti' 

.bajando  en  Santiago  de  Cuba  y  desbaratar,  seis  meses  más  tar. 

-í*Uiar  el  año  18fiO,  una  tenebrosa  conspiración  de  la  raza  de 

nlada  Liffa  antiliana,  que  se  preparó  desde  Santo  Domingo  y 

juaoeo,  que  aspiraba  á  convertir  el  departamento  oriental  en  una 

-"■"  como  la  de  Haití. 

''^:  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  general  Polavieja  sintió  recru- 
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Antes  de  qae  trensoorran  estos  plazos,  que  van  siendo  apremiantes, 
«abrenios,  sin  duda  atgnna  con  la  exactitud  que  el  asante  requiere,  á 
qué  límites  queda  reducida  la  inanrrecci6n  tagala. 

Para  ello  será  preciso  averignar  si  los  rebeldes  Tencidos  en  Cavite 
fiBt4n  decididos,  á  acogerse  todos  al  indulto  que  se  les  ofrece,  6  si  toda- 
vía, como  pueden  y  en  donde  puedan,  están  resueltos  á  resistir;  j  sería 
preciso  conocer  también  ei  los  jefes  insuirectos  conservan  algiín  presti- 
do sobre  sos  huestes,  á  pesar  de  las  terribles  derrotas  sufridas. 


El  silencio  que  hasta  ahora  guarda  el  telégrafo  sobre  puntos  de  ta- 
io  interés,  y  que  en  los  primeros  momentos  del  triunfo  es  perfecta- 
ite  explicable,  no  durará  seguramente  mucho  tiempo.  Lo  que  el  ge- 
il  Folavieja  diga,  cuando  lo  juzgue  opoitimo,  antes  de  dejar  el 
ido,  ha  de  servir  para  orientamos  y  para  que  nos  sea  permitido  cal- 
ir  las  dificultades  que  todavía  será  preciso  vencer.  Sí  los  insurrectos 
Üavite  ae  someten  6  permanecen  dentro  de  la  provincia,  aunque  sea 
¡atado  de  rebeldía,  la  inBurreccí<5n  quedará  en  breve  completamente 

^ida,  pero  si  se  deciden  á  correrse  á  las  provincias  limítrofes,  po- 
.-ose  en  contacto  con  las  partidas  que  todavía  quedan  en  ellas,  es 
"«lable  que  las  alentarían  á  prolongar  la  resistencia. 

sucederá  así,  por  fortuna;  mas  para  convencemoa  de  ello,  para 
-irir  la  certeza  de  que  no  nos  amaga  semejante  contrariedad,  fuera 

lo  que  cuando  ae  considere  oportuno  ae  dé  idea  exacta  de  las  pro* 

'"nes  á  que  ha  quedado  reducida  la  insurrección. 
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Estado  actual  de  la  rebelión. 

últimos  números  del  Herald  de  Naeva  York  llegado» 
España  contienen  varias  cartas  del  periodista  Jorge 
ironson  Rea,  corresponsal  de  dicho  diario  en  el  campo- 
isarrecto. 

A  pesar  de  estar  fechadas  dichas  cartas  á  &aes  de  fe 
datos  j  antecedentes  muy  interesantes  para  la  historia. 
iento  revolncionarío. 

iTrespondencia  comienza  relatando  el  sitio  de  Arroyo 
i<S  obligado  Máximo  Gómez  á  levantar,  por  haber  acn 
>  una  columna  española  al  mando  del  general  Luque.» 
ñsaron  por  medio  del  heliógrafo  á  los  fuertes  de  Ciego- 
Spíritus,  á  pesar  del  fuego  horroroso  que  sobre  los  ia 
os  mambises.  El  primero  en  llegar  fué  el  bravo  general 
lisimo,  noticioso  de  su  llegada,  le  esperaba  &  una  lefPiiA. 

ó  tres  horas,  j  Máximo  Gómez,  con  su  eseoltt  >■ 
,ndo  del  coronel  Sánchez  Agramonte,  se  colocó  á  . 

del  alcance  de  las  balas  españolas,  retirándose  loa 
haber  tenido  4  muertos  y  22  heridos.  La  columna 

el  pueblo.  Al  día  siguiente  llegaron  más  refuerzo*  f 
il  señor  Palanca,  los  cuales  no  fueron  hostiUzadr 
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Los  españoles  repararon  con  gran  aotívidad  y  heroísmo  los  desper- 
fectos cansados  por  los  insurgentes,  quienes  desde  una  altura  de  que  se 
hallaban  posesionados  no  dejaron  de  hacer  fuego. 

Máximo  Gómez  se  retiró  á  Los  Charcos,  á  una  legua  de  Arroya 
Blanco,  al  mando  de  ñOO  caballos  y  200  infantes  que  forman  los  llama- 
dos regimientos  del  Camagüey  y  Victoria,  é  incluida  también  en  esaa 
dfras  su  escolta. 

Los  españoles  abrieron  el  fuego  con  disparos  de  artillería  dirigido» 
contra  la  escolta  de  Máximo  GhSmei.  Corta  fué  la  escaramuza,  porque 
los  deseos  del  Chino  Viejo  era  atraer  á  los  españoles  á  una  emboscada, 
lo  que  no  pudo  conseguir. 

Dorante  el  encuentro  fué  muerto  el  caballo  que  montaba  Gómez,  y 
herido  en  la  cabeza  el  coronel  Andrés  Mariano  Torre,  gobernador  civil 
m  nomine  de  la  provincia  de  Matanzas. 

GkSmez  se  retiró  á  La  Herradura,  á  donde  dice  el  corresposal  que  se 
Ileyaron  el  cañón  de  dinamita  en  cuanto  supieron  la  aproximación  de 
Laque. 

£1  capitán  español,  señor  Escobar,  se  negó  á  dejar  salir  del  puebla 
lai  familias  de  los  insurrectos;  «los  cubanos  dicen  que  levantaron  el  sitia 
7  dejaron  de  hacer  fuego  por  no  hacer  daño  á  sus  familias;  pero  me  in- 
dino á  creer  que  esto  obedeció  á  la  inutilidad  del  cañón  más  que  á  la 
demencia  de  Gómez.» 

Durante  el  sitio  de  Arroyo  Blanco,  los  insurrectos  ascendían  á  unoa 
7C0  hombres;  menos  que  cualquier  batallón  español.  Pero  en  cambio, 
iban  mandados  por  un  general  en  jefe,  un  teniente  general,  jefe  de  un 
cuerpo  de  ejército,  cuatro  brigadieres,  siete  coroneles  y  uoa  legión  dh 
comandantes,  capitanes,  etc. 

Las  llamadas  brigadas  insurrectas  consisten  en  unos  600  hombres,  y 
algún  titulado  regimiento,  que  consta  de  150  hombres,  mandado  por  un 
coronel. 

Los  rebeldes  poseen  dos  cañones  de  dinamita;  uno  se  halla  en  Pinar 
dd  Bio,  en  poder  del  titulado  comandante  Eillalón,  y  el  otro  en  las  Vi- 
llas. Fueron  traídos  de  los  Estados  Unidos  en  una  de  las  expediciones 
mandadas  por  Carrillo. 

M  13  de  diciembre  último,  este  cabecilla  intentó  apoderarse  del  pue* 
blo  de  Mayajigua  é  hizo  uso  del  cañón,  cuyos  disparos  fueron  dirigidos 
po]  -""^^andante  Fredericks.  A  la  primera  descarga  la  bomba  estalló 
en  ^  del  cañón,  matando  dos  hombres  é  hiriendo  á  ocho.  Los  dos 

mi]        .  eran  Horacio  Wilinsky  y  Mario  Armando  Guerrin;  inglés  el 
pri       j  y  francés  el  segundo. 

'"^mandante  Fredericks,  que  cargó  y  descargó  el  cañón,  fué  lan- 
zad        niñee  pasos  por  la  fuerza  de  la  explosión. 

»<«  tj^ntativas  ha  hecho  el  corresponsal  Bronson  Bea  para  poder 
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examinarlo  han  resultado  infruotuosas.  Carrillo  le  manifestó  que  la  ex- 
plosión obedeció  á  haber  penetrado  en  el  cañón  una  bala  Maüser.  Los 
rebeldes  tienen  tal  miedo  al  cañón,  que  cuando  van  á  hacer  disparos 
con  él  se  alejan  más  de  cuarenta  metros.  Están  reparando  los  desperfec 
tos  sufridos  por  la  explosión,  el  citado  Fredericks  y  el  capitán  Hunting 
ton,  ambos  norteamericanos. 

La  sesuda  correspondencia  ^el  escritor  Tanké  está  fechada  en  Ba- 
rracones, distrito  de  Sancti  Spiritus  y  contiene  interesantes  datos  del  cam- 
po insurrecto,  que  conviene  estudiar  detenidamente  por  la  importancia 
que  encierran. 

Dice  aquel  corresponsal,  que  es  opinión  corriente  la  de  que  los  insu 
rrectos  resisten  mientras  tienen  con  qué  alimentarse.  En  los  diez  años  de 
la  anterior  insurrección  sufrieron  mucho  con  la  escasez  de  víveres,  y  su 
arg^umento  constante  ahora  es  el  de  que  si  entonces  resistieron  diez  años 
sin  aniquilarse,  pueden  repetir  ahora  aquel  ejemplo. 

Pero  entonces,  dice  Bronson,  había  sólo  unos  siete  mil  insurrectos, 
mientras  que  ahora  hay  125.000,  contando  naturalmente  en  este  número 
al  gran  núooiero  de  familias  que  viven  fuera  de  la  zona  dé  protección  es- 
pañola y  que  contribuyen  á  consumir  los  víveres  de  que  dispone  la  insu 
rrección.  En  Oriente,  donde  las  columnas  españolas  operan  sólo  cuando 
se  ven  obligadas  á  ello,  las  familias  cubanas  que  viven  en  el  campo  tie- 
nen poco  que  temer  y  continúan  tranquilamente  dedicadas  á  sus  faenas 
de  labranza. 

Pero  el  ganado  ha  desaparecido  ya  casi  totalmente  en  la  provincia 
de  Santiago,  donde  no  quedan  más  recursos  que  patatas  yuca,  que  se  pro 
ducen  en  abundancia. 

En  el  Camagüey  queda  todavía  mucho  ganado,  pero  escasean  los  pro» 
ductos  de  la  tierra.  En  Matanzas,  Habana  y  Pinar,  los  insurrectos  an- 
dan muy  escasos  de  todo  género  de  subsistencias.  Hasta  ahora,  la  base 
de  la  alimentación  de  las  tropas  que  acompañan  á  Gómez  desde  que  en- 
tró en  esta  provincia,  ha  sido  la  carne  asada  sin  sal.  El  gobierno  civil, 
que  con  su  complicada  red  de  prefecturas  es  el  encargado  de  proveer  de 
vegetales  á  los  insurrectos,  obliga  á  los  pacíficos  á  trabajar  dos  días  á  la 
semana  en  los  campos  destinados  á  producir  vegetales  para  la  nutrición 
de  la  gente  activa. 

Este  sistema  da  muy  buenos  resultados  en  Oriente^  pero  es  impracti- 
cable en  las  Villas,  donde  las  columnas  españolas  están  en  continúe  o- 
vimiento  y  donde  no  se  siente,  como  en  Oriente,  la  férrea  mano  de  !  á- 
ximo  Gómez.  Los  prefectos  no  obedecen  las  órdenes,  y  las  colur"  as 
insurrectas  se  ven  en  la  necesidad  de  buscar  esas  provisiones  p<  sí 
mismas. 

La  falta  de  sal  es  la  que  más  se  siente  en  sus  filas,  y  ésta  se  debe,  ^n 
gran  parte,  á  falta  de  actividad,  porque  la  costa  está  siempre  á  '^'^   ta 
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.u»~x.v«.  »v  .w  .»^»ia8,  y  podían  tener  algún  destacamento  de  paoífioos, 
elaborando  sal,  pero  esta  gente  no  quiere  acercarse  á  la  costa  por  miedo 
i  loa  cañoneros. 

El  Injo  del  insarreoto  es  el  café,  el  aiiioar,  el  tabaco  y  ron,  que  en 
lentra  en  abundancia  en  Santiago,  Villas  y  Pinar. 

En  Oriente  hay  factorías  donde  se  fabrican  muchos  artículos  útiles 
ira  1<M  rebeldes  con  materiales  del  país.  Se  recogen  y  curten  todas  las 
pieles,  y  con  ellas  se  fabrican 
correas,  calzado,  cartucheras  y 
otros  artículos.  Las  sillas  de  mon- 
tar no  resultan  muy  artísticas; 
pero  son  fuertes  y  están  bien  he- 
chas. 

Los  armeros  trabajan  conti- 
nuamente, y  en  la  Siguanea  se 
han  f  andido  dos  cañones  de  bron ' 
ce. 
ir'   ^  Se  deja  sentir  la  falta  de  ropas, 

'  Nj^^       qv^  Be  obtienen  contrabandeando 

^g^      con  las  poblaciones;  pero  la  vi- 
^  ^^£l  gilanoia  de  los  españoles  es  ahora 

^j^  *^^^   muy  grande  y  el  contrabando 

"^Wl.  ^^-v  mny  difícil- 

.',  ■      "':/"/'*''  /r"    '■-z.'^/-  ■'  -yri^^  La  falta  de  medicinas  se  deja 

,  '/(  '  ^.  ■'  sentir,  á  pesar  de  que  el  doctor 

imiwi>«Md*e*»M,Binr^d.BiyM(fter-  Sánchez  Agramonte,  jefe  del  ser- 
»  u  >Ui¿  4M  «ui  ••  jiiuüimiH;»  «1  Ticio  médico,  ha  progresado  mu- 
,  X.  ^^  ^^  j^  ciencia  de  'extraer  re- 

ledios  de  las  plantas  y  ha  encontrado  una  que  sustituye  á  la  quinina. 
¡I  cuerpo  de  Sanidad  está  formado  por  la  gente  más  instruida  y  mejor 
dncada  que  hay  en  la  insurrección. 

Los  insurrectos  alardean  de  tener  mayor  número  de  hombres  que  de 
rmas.  No  puedo  comprobar  esto;  pero  gran  parte  de  los  fusiles  desem' 
laroados  últimamente  han  sido  enviados  al  depósito  de  CamagUey,  y 
>nmenta  diariamente  el  número  de  desertores  que  se  va  á  vivir  á  los 
tosques.  GKSmez  es  muy  severo  con  ellos,  y  á  quien  coje  lo  cuelga;  pero 
""  que  hacer  muchos  escarmientos  para  cortar  el  mal. 

ha  llegado  al  límite  de  los  alistamientos  voluntarios.  Los  entusias- 
«  unieron  á  tas  filas  de  la  insurrección  en  el  primer  año  con  deseo  de 
ir;  pero  la  mayor  parte  de  los  reclutas  de  este  año  han  venido  obli- 
:o8  por  el  hambre  Ó  por  el  temor  á  los  españoles.  No  son  buenos  sol* 

'  insorreotoB,  en  general,  son  valientes  mientras  los  jefes  van  á  la 
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cabeza.  De  ahí  el  prestigio  de  Gómez,  Maceo  y  Zayae,  qae  se  ponían  al 
frente  de  8ua  tropas  y  daban  ejemplos  de  valor;  pero  sé  desbandan  en 
cnanto  cae  6  peligra  el  jefe.  Zayas,  el  más  joven  y  valiente  de  los  jefes 
insurrectos,  se  vio  abandonado  por  au  escolta  cuando  lo  mataron;  á  Ta- 
mayo  lo  abandonó  el  regimiento  de  Guantánamo;  cuando  Ángel  Gnnra 
murió  en  Santa  Rita,  el  regimiento  de  Núñez  y  el  escuadrón  de  BetaO' 
-conrt  que  lo  acompañaban,  desertaron  en  masa. 

Faltan  ahora  las  cabezas  y  los  insurrectos  necesitan  reemplazi 
Hacen  falta  más  soldados  y  menos  empleados  en  lo  que  se  llama  la  i 
nistración  civil,  cuyo  estableoimiento  fué  un  gran  error.  Se  han  ai 
^e  las  filw  centenares  de  hombres  muy  buenos,  para  hacer  de  ellos 
ridades  civiles.  La  mayoría  de  los  insurrectos  que  tienen  instrucc: 
educación  ha  buscado  colocaciones  que  los  libra  de  combatir.  Los  i 
«08,  boticarios  y  praotioantes  han  formado  todos  en  el  cuerpo  de 
dad.  La  judicatura  ha  arrancado  á  lo  más  florido  de  la  juventud  de 
vicio  de  campaña. 

Los  ministerios  de  Hacienda  Ó  Interior  han  colocado  represent 
suyos  en  todos  los  distritos.  Los  gobernadores  civiles,  los  teniente 
bernadores  y  casi  todos  los  demás  funcionarios  son  personas  intel 
tes,  muchos  de  ellos  con  títulos  profesionales,  y  estos  debían  ser  loi 
se  pusieren  al  frente  de  las  tropas  en  lugar  de  recorrer  el  país  acó 
.ñad<«  siempre  de  sus  escoltas. 

Además  sobran  jefes^  de  alta  graduación.  En  el  sitio  de  Arroyo  ] 
co  las  fuerzas  de  Máximo  Qi5mez  subían  á  unos  cinco  mil  hombres. 
fuerza  estaba  mandada  por  un  generalísimo,  un  mayor  general  jefe  ( 
cuerpo  de  ejército,  cuatro  brigadieres  y  siete  coroneles. 

Por  término  medio,  la  fuerza  de  una  brigada  insurrecta  oonsis 
unos  600  hombres,  y  algunos  regimientos  tienen  tan  sólo  150  hom 
mandados  por  un  coronel. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  falta  de  instrucción  de  los  soldado! 
ha  enviado  España,  y  nadie  se  fija  en  que  la  mayoría  de  lo»insurr 
que  han  quedado  en  filas  no  sabe  leer  ni  escribir. 

Los  que  han  tenido  la  suerte  de  poseer  alguna  instrucción,  se  ha: 
locado  en  las  oficinas  de  los  prefectos  y  empleados  de  menor  categ 

En  la  escolta  personal  de  Máximo  Gómez,  formada  por  gente  esi 
da,  no  hay  media  docena  de  personas  que  sepan  escribir  sus  nombr 

Hay  actualmente  en  la  insurrección  19  americanos:  nombraré 
principales  de  ellos. 

El  excapitán  de  caballería  yankee  Smith,  que  es  segundo  jefe 
escolta  de  Máximo  Gómez. 

El  coronel  Gordon,  nombrado  aomandante  cuando  vino  aquí 

nio  último,  y  ascendido  luego  por  Maceo  por  su  brillante  comportai. 

.  to.  Fué  herido  en  la  acción  en  que  murió  Maceo,  y  llegó  á  fin  fl«  ^ 
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ato  de  Máximo  GiSmez  para  acabar  de  corarse  y  volver 
laego  i  Matanzas  para  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  de  aquella  pro- 
TÍncia. 

M  comandante  Fonston  deKansas,  que  manda  la  artillería  de  Calixto' 
rda  desde  la  muerte  de  Osgoor  en  el  sitio  de  Guaimaro. 
£1  teniente  Devina,  que  estaba  empleado  en  una  droguería  de  San 
¡8,  y  el  teniente  Fenny;  el  capitán  Huntington;  el  comandante  Frede- 
kg,  que  manda  el  cañón  de  dinamita  que  reventó  hace  poco  y  al  que 
habido  que  cortarle  30  oentímetroe;  el  capitán  Joyce,  rico  propieta- 
de  Massachuasets;  los  tenientes  Potter,  Jones,  Latrobe  y  Cox,  que  es 
en  la  artillería  de  Calixto  García;  el  capitán  Kamiroky;  Mr.  Uhi- 
ít,  que  se  dice  coronel  de  artillería  de  la  guerra  de  sucesión  americana, 
tros. 

Todos  ellos  se  quejan  de  que  los  tratan  mal  los  insurrectos,  y  no  les 
i  la  recompensas  á  que  se  han  hecho  acreedores. 

El  servicio  farmacéutico  en  el  ejército  de  Cvha 

Como  datos  verdaderamente  curiosos  y  que  demuestran  de  una  ma- 
a  positiva  que  á  nuestro  sufrido  ejército  expedicionario  de  Cuba  no 
e  escatiman  los  medios  de  atender  á  sa  servicio  sanitario,  al  menos 
lo  que  se  refiere  i  cnanto  le  es  dable  hacer  al  dignísimo  señor  mi- 
íro  de  la  Guerra  y  al  centro  encargado,  por  su  índole  especial,  de  es* 
importantísimos  trabajos  en  la  Península^  puesto  qne  desde  Madrid 
emite  todo  lo  necesario  para  cubrir  esas  atenciones,  vamos  á  consig- 
las  cifras  siguientes,  absolutamente  exactas  y  más  convincentes  que 
ntos  razonamientos  pudiéramos  hacer  por  nuestra  parte. 
Desde  el  principio  de  la  campaña,  el  Laboratorio  Central  de  Sanidad 
itar  ha  remitido  á  la  isla  de  Cuba,  en  74  expediciones,  445.769  kilo- 
moB  de  medicamentos,  distribuidos  en  4.280  bultos  de  todas  clases. 
Entre  esos  medicamentos  figuran  las  sales  de  quinina,  ellas  solas  por 
[}  más  de  tres  toneladas;  los  algodones  hidrófilo,  fenicado,  iodofórmi* 
etc.,  empleados  como  medios  de  curación,  por  36  toneladas;  37.000 
sas  de  cinco  metros  cada  una  (185.000  metros)  de  gasas  ansépticas; 
o  más  de  cinco  toneladas  de  antipirina,  diuretina,  aristol  y  diferen* 
medicamentos  de  uso  especial,  y  otra  porción-  de  cantidiides  seme- 
je otras  substancias  cuya  preparación  y  elaboración  en  el  Labo- 
Central  hablan  muy  alto  en  favor  de  la  organización  de  un  cen- 
'aboríoBü  como  modesto,  y  que  para  cumplir  con  su  cometido 
.e  luchar  diariamente  con  las  deficiencias  de  nuestra  industria  y 
-o  comercio  de  productos  químicos. 

..as  á  que  por  parte  del  general  Azcárraga  y  del  jefe  de  la  ouar* 
'a  del  ministerio,  general  Martínez,  qne  conocen  y  estiman  ea. 
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lo  que  valen  los  servicios  del  Laborato 
tos  medios  de  trabajo  han  sido  precúo 
misión,  montándolo  á  la  altura  á  que 
ser  un  verdadero  modelo  entre  los  de  8 
Todos  esos  medicamentos,  los  unos 
boratorio  y  llevan  en  si  la  garantía  i 
elaboración  cuidadosa  y  esmerada,  y  I 
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industria  química,  ó  directamente  de  1 
trata  de  materiales  farmacológicos,  no 
á  los  hospitales  más  que  después  de  n 
veces  de  un  detenido  ensayo  químico  c 
reza. 

Hay,  pues,  la  seguridad  absoluta  ( 
tanto  á  nuestros  soldados  en  los  hospit 
medicamentos  bien  preparados  y  en  ii 
za,  caracteres  y  acción  terapéutica,  ig 
se  vienen  suministrando  á  los  hospital 
África  é  islas  Filipinas,  á  los  de  la  An 
les  y  al  público  militar  que  los  utiliza 
increíble  la  especie  vertida  por  algnnc 
mados,  de  que  hasta  los  medicamentoi 
dados  enfermos  del  ejército  de  Cuba. 

Para  terminar,  consignaremos  que 
abonado  por  el  presupuesto  extraordir 
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la  hama  de  1.766,852  pesetas,  que  esos  miamoB  medicamentos  adquirí- 
Ím  en  la  iala  por  el  sistema  seguido  hasta  que  se  empezó  á  remitirlos 
desde  España,  ee  decir,  por  compra  direota  del  comercio  de  droguería 
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Bn  el  ingenio  'Constancia*. — Como  se  defienden  los  españoles 

Nos  habíamos  quedado  de  sobremesa,  dice  nuestro  correspoi» 
charlando  sobre  la  guerra  de  Cuba,  Mr.  Butler,  el  ouAado  de  la  m 
quesa  de  Apezteguía;  mister  Akers,  el  corresponsal  del  Times,  de  Li 
dres,  en  Cuba;  el  vicecónsul  inglés  en  la  Habana,  Mr.  Fosling;  el  capil 
Ramón  S.  Varona,  Ayala  y  yo. 

La  conversación  recayó,  como  era  natural,'  sobre  el  tema  de  la  zafra, 
sobre  lo  hecho  en  el  ingenio  Apezteguía  para  proteger  loa  trabajos,  so- 
bre si  era  ó  no  posible  imitar  igual  ejemplo  en  las  demás  comarcas  azu 
careras  de  la  Isla,  sobre  las  ventajas  que  para  la  campaña  hubieran 
resultado,  de  seguir  tal  sistema  y  de  extenderlo  por  Cuba  entera. 

Mr.  Akers  insistía  con  multitud  de  argumentos  en  afirmar  que  el 
conflicto  en  la  gran  Antilla  planteado,  era  principal  y  predominant 
mente  un  conflicto  económico,  y  de  ahí  deducía  que  cuanto  se  hiciei 
para  mantener  la  producción,  para  no  interrumpirla,  para  conservar  '. 
riqueza  del  país,  era  acercarse  &  la  paz,  contrabalancear  los  efectos  fi 
nestíaimos  de  la  guerra,  salvar  á  Cuba  para  algo  más  que  para  los  efe 
tos  de  una  soberanía  de  puro  y  mero  nombre. 

Y  como  esa  era  la  cuestión,  todos  los  circunstantes,  yo  con  más  i: 
teres  que  ellos,  por  no  conocer  aún  el  ingenio,'  poníamos  extraordinar 
atención  en  lotl  datos  y  detalles  que  nos  suministraba  el  capitán  yaroi 
acerca  de  las  defensas  de  Constancia.  Lo  diré  con  toda  sinceridad:  cr 
dito  grande,  crédito  extraordinario  merecíanme  las  aseveraciones  d 
que  ha  sido  brazo  esforzado,  inteligente  ejecutor  del  pensamiento  y  i 
la  voluntad  del  marqués;  pero  aun  así,  parecíame  ver  no  sé  qué  gene 
de  exageraciones,  producto  de  la  pasión  por  la  obra  propia  llevada  á  i 
liz  éxito.  Así  es  que  me  permití  oponer  algunas  dudas  y  formular  cú 
toa  reparos,  sobre  todo  acerca  de  la  posibilidad_^de  extender  al  resto  < 
la  Isla  lo  realizado  en  el  Constancia. 

— No  me  crea  usted  bajo  mi  palabra,  créalo  con  la  imperiosa  imp 
sición  de  loa  sentidos,  al  contemplar  la  realidad.  Mañana  temprano  i 
correremos  la  finca  en  tren. 

Mientras  Mr,  Akers,  el  corresponeal  del  Times,  Mr.  Butier  y  el  vií 
cónsul  inglés  Fosling  concertaban  también  una  excursión,  una  exour&i< 
á  caballo  á  la  hacienda  é  ingenio  iqiQj^^úguero,  saliendo  4^1  territc 
Constancia,  arriesgándose  con  diez  hombres  á  un  viaje  de  quince 
guas,  entre  ida  y  vuelta.  Ellos  querían  demostrar  que  por  estar  def 
dido  el  ingenio  Apezteguía,  como  lo  estaba,  no  sólo  se  defendía  á 
.ttismo,  sino  que  protegía  á  toda  la  comarca,  á  los  central^  adyaoeiii 
de  ílos  ataques  de. la  insurrección.  Y. ya  Qjrganizadas  ambas  expedí' 
nes,  la  nuestra  y  la  suya,  nos  despedimos  hasta  el  día  siguien^,  en 
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mer  DOS  volveríamos  á  ja 
mente  nnestras  impresiones. 

Al  despedirnos,  y  al  paiar  por  el  naló 

tras  miradas  se  dirigieron  á  los  retratos 

ÜDO  representaba  á  la  marquesa,  acarician 

ciosísima  Halda.  Los  otro»  eran  los  de  la 

loa  marqueses,  Elena  y  Emilia.  Y,  por  últi 

^^  'a  familia,  váatago  de  una  raza  fuerte  y 

Muy  de  mañana  subimos  al  tren.  Ibaí 

i  máquina  iba  una  escolta  con  media  c 

iprendí  llevábamos  más  por  lujo  y  por 

necesidad.  No  habían  de  disparar  un  i 

ir  con  insurrectos. 

Comenzó  la  expedición  y  recorrimos  s 
jue  se  divide  el  Central:  Horquita,  Ni 
}erÍnto  y  Constancia.  De  un  tirón  an 
atey  á  Yagnaramas.  Desde  este  pueblo, 
la  colonia  Yagnaramas,  el  ferrocarril 
denas,  con  Matanzas,  con  la  Habana-  £ 
;o  de  la  mañana  y  llegar  al  día  siguien 
íbamos  recorriendo  la  vía  férrea,  y  de  i 
ancia,  veíamos  un  fuerte,  que  era,  yí 
a  ó  caldera  de  vapor,  ya  una  casa  de  i 
icio  de  piedra,  según  la  posición  más  ó 
defender.  Así  los  tipos  de  los  fuertes  ci 
lan  todas  las  formas  de  la  arquitectura 
Eu  cada  fuerte  hay  un  aparato  telef 
ite,  de  día  y  de  noche,  sin  parar,  annm 
in  los  trenes  que  llevan  caña,  lo  que  ha 
a,  las  novedades  que  se  observan  en  el 
ismite  con  la  velocidad  del  rayo  á  tr 
in  peligro  se  anuncia  no  niá«,  y  ya  esti 
1  dd  vasto  cuerpo,  preparados  para  la  1 
e. 

Los  faertes,  con  veinte  hombres  cadi 
ibres  ahora,  son  un  verdadero  ejercite 
.lio,  sino  en  absoluta  y  perfecta  con 
rtes,  merced  á  la  dispersión  de  su  aoci<! 
!ión  de  su  acción  defensiva  y  hasta  a^ 
.o  mil,  son  una  cantidad  multiplicada 
^ente. 
n  el  teléfono  se  «omunican  entre  si 
Anca,  y  luego  toda  ella,  por  el  telé{ 
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contacto  con  la  provincia,  con  la  Habana,  con  la  isla  entera,  y  hasta 
con  España.  Directamente  con  el  batey  puede  hablar  el  marqués  desde 
Madrid  y  ser  obedecido.  Y  directamente  desde  las  oficinas  de  la  maqui 
naria  productora  del  azúcar  se  pueden  entender  con  su  mercado,  oou 
los  Estados  Unidos. 

Habfamos  pasado  el  Bidasoa,  después  de  aguardar  allí  el  paso  de  un 
tren  que  cargado  de  leña  iba  al  batey.  Caminábamos  con  gran  veloci- 
dad hacia  Yaguaramas  y  Horquita.  íbamos  apuntando  los  nombres  de 
los  fuertes,  ^/e»ia^  Emilia,  Huida,  Varona,  Alarma...  Cada  uno  de 
ellos  representaba  un  avance  formidable  en  la  defensa,  una  extensión 
üimitada  de  ésta,  una  victoria  alcanzada  sobre  la  insurrección.  Porque 
se  habían  construido  así,  arrancando  el  terreno  de  la  posesión,  de  las 
correrías  del  enemigo.  Donde  se  levantaba  una  casa,  donde  se  alzaba  una 
paila  ó  caldera  de  vapor,  ya  no  volvían  á  pasar  los  mambises.  Cada  vez 
se  les  desalojaba  más  y  más,  se  les  imposibilitaba  un  ataque  al  Central. 

Y  así  día  tras  día  y  mes  tras  mes  de  una  constante  lucha,  tendiendo 
la  red  de  defensa  bajo  las  balas  de  la  insurrección.  Las  partidas  de  La 
cret.  de  Bermúdez,  de  Pancho  Pérez,  de  los  hermanos  Núñez  y  muchas 
otras,  hostilizaban  continuamente  la  finca.  Hasta  los  mismos  linderos 
del  Constancia  llegó  Máximo  Gómez,  cuando  la  invasión,  quemando, 
talando  y  arrasando  cuanto  encontraba  por  delante.  Era  una  avalancha, 
un  viento  de  tempestad  y  de  ruina  que  avanzaba.  Por  allí  pasó  la  ola. 
La  ola  no  tocó  al  ingenio.  Se  detuvo  ante  aquel  formidable  cuerpo  de 
defensa. 

Máximo  GkSmez  envió  desde  su  campamento  al  marqués  de  Apezte 
guía  una  insolente  intimación: 

— ^Decidle  al  ciudadano  marqués  que  si  no  se  rinde  y  entrega  la  fli^ca^ 
le  colgaré  de  una  guásima. 

Y  el  ciudadano  marqués  contestó  al  ciudadano  general. 
— Decidle  á  Máximo  Gómez  que  ya  era  hora  de  que  tuviese  mejor 

educación,  después  de  haber  vivido  tanto  tiempo  en  la  emigración,  en 
la  América  libre. ..  Decidle  que  no  hay  guásimas  en  todo  el  ingenio; 
pero  hay,  sí,  una  torre  de  la  cual  voy  á  ahorcarle  como  me  queme  ana 
oafta  ó  ponga  la  planta  en  el  Central. 

En  tanto  evocábamos  tales  recuerdos,  que  probaban  elocuentemente 
€Ómo  se  defiende  un  ingenio,  nuestro  tren  llegaba  á  Horquita,  en  loa. 
postreros  límites  de  la  finca. 

En  Horquita  hay  una  colonia  de  trabajadores  y  vive  un  pueblo       n 
los  comienzos  de  la  guerra  ocurrieron  allí  sucesos  desastrosos,  espeot       i- 
los  de  incendio  y  de  sangre.  Un  día  quemaron  todas  las  casas,  hac       ú  «^^ 
batey  de  Horquita.  Dieron  una  hora  de  tiempo  al  admiaistrador  y.     n^^ 
sacar  los  muebles.  El  que  no  fué  macheteado,  quedó  desnudo  y  sin       i^L^ 


eienda. 
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gracias  á  los  fuertes  oonstroídos  para  guarecer  el  pueblo, 
apenaa  Be  aüeven  á  hostilizarlo  los  insurrectos.  Entre  Yaguaramas  y 
Horqnitas,  por  el  camino  paralelo  á  la  vía  férrea  hay  up  puente.  Cuan- 
do  antes  tenía  que  atravesarlo  ana  columna,  solía  librar  un  combate. 
E07  lo  pasa  un  hombre  sin  peligro. 

En  Horquita  vi  un  negrito  que  Correteaba  alrededor  de  nosotros  y 
no  He  atreva  á  acercársenos.  Pregunté,  y  supe  la  causa;  el  negrito  era 
un  insurrecto  apresado  en  una  de  laa  últimas  escaramuzas  y  tiroteos. 
—¿Cerno  te  llamas  tú? 

-Isidoro  Sagrado — contestó  con  gran  desparpajo  el  inaurrectillo. 
-¿T  cúmo  te  cogieron?  ¿Qué  hacías  tú? 

-Me  cogieron  agazapado  en  el  tronco  de  un  árbol;  jamás  me  hnbíe* 
prendido,  á  no  estar  yo  enfermo,  hinchado.  Se  pusieron  en  mi  per- 
oión  varios  soldados  que  me  gritaban:  «Date,  pillín.  >  «Date,  pillín.» 
-¿Y  tú,  que  prefieres,  vivir  aquí  6  en  el  monte? 
-En  el  monte— dijo  el  insarrectiUo. 
-¿Y  qué  gritas:  Viva  España  6  viva  Cuba? 
-¡Viva  España!  ¡Viva  Constancial  ¡Viva  Apeztiguin! 
!a  el  Central  «Constancia»  viven  felices  y  en  paz  una  porción  de  fa- 
M  de  presentados,  que  no  piensan  volver  á  la  insurrección.  En  el 
ral,  y  desde  los  comienzos  de  la  guerra,  se  ha  ejercido  la  caridad  A 
os  llenas  por  la  bella  marquesa,  que  llevaba  por  sí  misma  el  pan  á 
obres,  las  medicinas  á  los  heridos.  En  el  Centra  y  distribuidos  por 
ados  se  ha  verificado  la  reconcentración  sin  ning^uno  de  sus  grandes 
avenientes,  sin  provocar  cuestión  social,  sin  acarrear  el  hambre  de 
}  de  personas.  Por  eso  el  insnrrectillo  gritaba:  ¡Viva  Constancia!  ¡Vi> 
.peztegnín!  Por  eso  seis  mil  almas  llegan  á  llenar  la  finca,  hallando 
la  la  vida,  el  consuelo,  la  Providencia...  Por  eso  los  fuertes  no  son 
olo  ana  obra  de  defensa  material. 

!n  nuestro  recorrido  vimos  más  de  cincuenta  fuertes  de  los  ochenta 

!8  que  hay.  Los  demás  no  están  en  la  vía  férrea.  En  cada  una  de 

inco  zonas  de  Horquita,  Ntteoa  Habana,  San  Manuel,  Laberin' 

Constancia,   existe  un  destacamento  de  cuarenta  guerrilleros  de 

Hería  para  explorar,  recorrer  y  defender.  De  este  modo  el  enemigo 

ra  el  movimiento  de  los  defensores  del  ingenio  y  éstos  saben  al  mi< 

■I  segundo,  los  movimientos  de  los  insurrectos.  En  eso  estriba  to- 

ecreto  de  los  admirables  triunfos  que  con  esta  empresa,  reputada 

posible,  ha  obtenido  el  marqués. 

'cloída  nuestra  excursión  regresamos  al  batey.  Nos  cobijamos  en 
.  vivienda,  en  la  lujosa  y  confortable  casa  á  la  americana.  Desde 
iría  veíamos  el  fuerte  Julito,  el  principal  délos  fuertes,  el  que  pue- 
bir  incluso  artillería  en  la  plataforma.  Allí  nos  avisaron  por  telé- 
**  MM.  Batler,  Akers y  Fosling habían  pasado  la  barcadeAbreus. 


)S10A  D»  I^   QÜBBHA   DB   ODBA 

amen  de  su  expedioión,  noa  decían  que  li»  qo: 
ss  habían  probado  la  influencia  de  las  defensae 

tierra  española,  tierra  defendida  y  armada,  i 
soberanía  por  el  e&faerzo  individual.  Los  tri 
evando  caña  al  batey.  Se  oía  el  silbato  de  mu( 
i  era  de  noche,  la  luz  eléctrica,  en  profusiói 
ibraba  todos  los  dominioB  del  ■Conetsincia».  El 
icando  órdenes  de  un  extremo  á  otro  de  las  se 
'odo  era  vida,  animación,  trabajo,  paz.  Ung 
)1  campo.  Era  el  resplandor  de  la  victoria  que 
chos  centrífugas,  por  toda  la  maquinaria  en  ] 
lia  rebeldía  orimioal  y  la  arrojaba  al  monte  d 
r  vida  civilizada.  EL  ruido  ensordecedor  y  oo 
lailos  de  vapor  que  trabajan  de  día  y  de  noche, 
I  de  destrucción;  es  un  canto  á  la  patria,  un  him 
}  de  la  industria  y  del  progreso... 
a,  nuestro  gozo,  por  poder  decirle  al  mundo  cómc 
,  marchitáronse  bien  pronto,  al  sentir,  el  temoi 
nos  que  hablar  en  tiempo  pretérito  y  no  en  tiem- 
ros  se  embarcaba  en  el  vapor  Abreus  y  por  el  ríe 
Cienfuegos  la  última  fuerza  de  soldados  que  ha- 
Q  adelante,  la  defensa  de  la  caña  y  del  batey  que- 
vilizados.  ¡Ni  uno  solo  de  los  doscientos  mil  sol' 
senta  leguas  cuadradas!  ¡Ni  uno  solo  para  ayadaí 
nacional  realizada  en  el  «Constancia»!  ¿Qué  ihské 

hijos,  que  no  abandonaron  el  Central  «Constan 
i  la  guerra,  en  lo  más  álgido  de  la  invasión,  se 
'enínsula.  Al  faltarle  esa  protección  angelical,  ¿s( 
defensa?  ¿Se  apagarán  sus  máquinas  y  se  extln 
y  cesará  si  ruido,  canto  á  la  patria,  himno  al  tra 


ion  del  eabeciUa  Rius  Hxvera. 

cilla  Bius  demuestra  una  vez  más,  que  si  los 
L  frente  á  nuestras  tropas,  la  guerra  hubiera  t 
mpo  bajo  las  acertadas  disposiciones  del  gener 
valor  del  ejército  que  acaudilla. 
iera,  cuando  por  la  fuerza  se  les  ha  obligado 
istras  de  valor,  ni  sus  decantados  machetes  hi 
lesinar  cobardemente  á  soldados  indefensos  rv~ 
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~.»M  «»  w.Q«»v.  «^boBoada  TÍlmente preparada  oon  ajada  del oonocimien ■ 

to  qae  del  terreno  tienen  aquellos  malvados. 

LoB  tagalos,  del  mal  el  menos,  combaten  frente  á  frente,   oonpan  po* 

ddones  y  las  defienden  bien  que  después  han  de  abandonarlas  repletas  ^ 

Iveres,  pnes  las  bayonetas  de  nuestros  cazadores  no  admiten  distin-  ; 

iro  los  cubanos,  más  cobardes  acaso  por  que  tienen  la  pretensión  i 

r  mas  civilizados,  huyen  y  se  esconden  de  continuo  y  si  alguna  j 

nbaten  es  repetimos  por  la  fuerza  y  hacer  frente  á  los  nuestros  j 

I  son  dos  mil  contra  diez,  como  sucedía  en  tiempos  de  Martínez 
w.       ,  \ 

aquí  como  ocurrió  la  prisión  del  cabecilla  Rius,  según  notas  que  j 

)8  á  la  vista  recibidas  en  el  último  correo,  y  que  damossin  perjni-  I 

ampliarlas  si  llegara  el  caso  en  otro  lagar  de  esta  Crónica.  j 

general  Hernández  de  Yelasco  supo  que  Rius  Rivera  acababa  de  -. 

&  su  campamento,  establecido  cerca  de  San  Cristóbal,  y  ceñios  i 

nes  de  la  Reina  y  Castilla  y  dos  piezas  de  artillería  marchó  en  bu 
sorprendiendo  á  sos  avanzadas  en  las  primeras  horM  de  la  ma- 
a. 

peñada  la  lacha,  cayó  una  granada,  disparada  por  ana  de  las 
que  llevaba  la  columna,  en  el  campamento  de  Iob  rebeldes. 
s  proyectil,  al  estallar,  sembró  el  pánico  entre  los  rebeldes,  á 
les  hizo  muchos  heridos,  todos  ellos  del  estado  mayor  de  Rius 

reíos  heridos  se  encuentra  Ducasi,  que  penetró  en  el  campamen- 
fuerzas  de  infantería  en  auxilio  de  Rius. 

8  Rivera  con  Bacallao,  Terry  y  un  pequeño  grupo  de  rebeldes, 
luir;  pero  le  cerraron  el  paso  soldados  de  infantería,  con  una  dea- 
errada. 

eron  varios,  y  entre  ellos  Terry  mortalmente  herido  y  Rins  Ri- 
n  tres  balazos  en  nn  muBlo. 

allao  cogió  á  su  jefe  en  hombros  para  ponerlo  á  salvo;  perennes 
dados  le  intimaron  la  rendición,  sin  que  intentara  oponer  resis- 

prisioneros  fueron  conducidos  ¿  San  Cristóbal,  por  fuerzas  de 
L,  falleciendo  Terry  en  el  camino. 

ser  conducido  Rius  Rivera  por  nuestra  fuerza,  dijo  á  uno  de  los 
«  que  le  conducían: 
IÍB  enemigos  me  han  tratado  con  gran  serenidad. 

prisioneros  muestran  gran  delicadeza. 
B  Rivera  se  qneja  mucho  de  las  tres  heridas  que  ha  recibido  en  un 

presos  están  debidamente  castodiados  en  el  cuartel  de  la  Guar- 
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El  general  con  parte  de  sua  fuerzas  continua  la  peraeoúción  de  los  dia> 
peraoa.  deaeoao  de  aprovechar  las  consecaenoiaa  del  pánico  que  ee  ad- 
vierte en  las  filas  rebeldes. 

,E1  general  Weyler  se  encuentra  muy  satisfecho  por  el  Buceso,  y  re- 
cibe multitud  de  despachoa  de  felicitación. 

Toda  la  prensa  expone  su  opinitSn  de  que  la  prisión  de  Riua  Rivera 
quebranta  definitivamente  la  rebelión  en  Pinar  del  Río. 

Ea  todos  los  círculos  se  atribuye  la  mayor  importancia  al  afortuna- 
do combate  de  la  columna  Hernández  dé  Yelasoo. 


FlIlpllM:  CtdlTCrH  át  u  iBHurMto  j  aa  (sldmia  «paBsI,  •■Mulrkdoa  «  U  orilla  d*I  rio  ZlpoN. 

Bius  Rivera  esta  agradecidÍEÍmo  á  las  deferencias  que  ha  merecido  & 
nuestros  oficiales  y  soldados. 

Dice  que  loa  camilleros  le  transportaron  esforzándose  por  evitarle 
moleatias,  y  quiso,  como  recuerdo  y  expreeíón  de  reconocimiento,  gra* 
tifioarloa. 

El, general  Hernández  de  Velasco  se  opuso  terminantemente,  di* 
ciendo: 

— cMia  soldados  ni  necesitan  ni  aceptan  dinero;  bástales  con  el  ho- 
nor de  la  victoria,  que  no  les  ha  faltado  nanea.  > 

Ha  sorprendido  y  contrariado  mucho  al  cabecilla  la  noticia  di  b 
algunos  de  los  suyos  se  hayan  sometido  con  armas,  pues  la  oonsign  i 
de  que  las  ocultasen  si  tenían  que  rendirse. 

Nada  ha  expuesto  acerca  del  aspecto  militar  y  político  de  la  car 
ña,  limitándose  á  reconocer  que  los  últimos  meses  los  generales  que  v, 
ran  en  la  provincia  de  Pinar  del  Eío  han  dado  prueba  de  una  activ^**    I 
incansable  para  perseguir  á  los  rebeldes. 


I 
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iriuut  %}on  [rutes  ooloreB  la  sítascíón  de  laa  familias  en  el  campo.  El 
hambre  adquirió  proporciones  terribles,  y  andan  errantes,  acogiéndose 
unas  veces  á  las  partidas  y  otras  á  las  tropas. 

Los  qae  él  llama  sus  soldados  paaan  vida  fatígosisima  y  se  encaen> 
tran  en  nna  situación  crítica. 

Tienen  carne  bastante  para  la  alimentación;  pero  lea  faltan  condimen» 
tos  y  es  grande  la  escasez  de  productos  agrícolas  por  la  destrucción  to- 
tal de  los  sembrados. 

Sobre  armamento  y  manioio&es 
ha  guardado  completa  reserva  hasta 
ahora. 

De  estas  primeras  impresiones, 
que  ampliaré  en  cuanto  reciba  los 
datos  anunciados  por  nuestro  com- 
pañero, infiérese  que  las  columnas 
han  trabajado  sin  descanso  y  que 
los  insurrectos  están  contenidos  por 
la  energía  desús  jefes,  pero  en  situa- 
ción penosa. 

No  parece  que  las  heridas  de 
RÍU8  Rivera  presenten  la  gravedad 
de  que  se  habló  en  un  principio. 

Un  telegrama  de  nuestro  corres- 
ponsal en  San  Cristóbal  ampliando 
las  interesantes  noticias  ya  comuni 
cadas  acerca  del  encuentro  que  dio 
por  resultado  la  captura  del  cabeci- 
lla BÍU8  Kivera,  dice: 

EU  general  Hernández  deVelasoo 
tuvo  confidencias  positivas  de  la  si- 
Fii]p<»«T>pMd.»i<i*d<>.i.df(«H.  tuación  que  ocupaba  la  partida. que 

iba  á  las  inmediatas  órdenes  de  Ríos 
Sivera,  y  el  27  al  medio  día  salió  de  San  Cristóbal  con  loa  batallones  de 
Clastilla  y  Reina  y  dos  piezas  de  artillería,  dirigiéndose  hacia  las  lomas, 
f  acampó  aquellas  noches  en  el  interior  de  la  sierra  del  Brujito. 
Ai'í  el  enemigo  hostilizó  constantemente  á  la  columna. 
L  amanecer  del  día  28,  y  guiadas  las  fuerzas  por  seguras  conflden* 
:  se  dirigió  la  columna  hacia  el  sitio  denominado  Perico  Pozo,  don- 
i  ,»  muy  buenas  y  atrincheradas  posiciones  esperaba  el  cabecilla  Ríus 
F    '«'a,  quien  apenas  divisó  á  la  tropa  rompió  el  fuego. 

.  batallón  de  la  Reina,  al  mando  de  su  teniente  coronel,  D.  José 
I  ' ,  avanzó  hacia  las  posiciones  enemigas,  dónde  ya  habían  trabado 
[        '■'te  las  fuerzas  de  Castilla,  que,  bajo   la  dirección  del  comandante 
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Sáoohez  Bemal,  constituían  la  extrema  vanguardia  de  la  columna  del 
general  Hernández  de  Y^Iasco. 

Protegía  el  moTimiento  de  la  infantería  sobre  la  línea  enemiga  nna 
sección  de  dos  piezas  de  artillería  dirigidas  por  el  teniente  del  arma  don 
Eduardo  Pereira,  quien  tuvo  la  fortuna  de  colocar  la  metralla  de  sus  ca- 
ñones en  la  misma  trinchera  ocupada  por  Ríus  Rivera. 

Los  efectos  de  estos  certeros  disparos  fueron  rápidamente  calculados 
por  la  fuerza  de  infantería;  una  compa5fa  del  batallón  de  la  Reina  se 
lanzó  á  la  carrera  sobre  las  posiciones  atrincheradas,  y  esta  compañía 
faé  la  que  cogió  prisionero  al  célebre  cabecilla,  encontrándole  herido 
entre  los  despojos  de  cinco  cadáveres  mutilados  por  la  metralla  de  las 
piezas. 

El  cabecilla  Bacallao,  titulado  jefe  de  Estado  Mayor,  que  acudió  al 
lado  de  Ríus  Rivera  en  el  instante  en  que  supo  que  estaba  herido  su  jefe, 
se  vio  cogido  con  él  por  las  fuerzas  de  la  Reina. 

Entonces  suplicó  á.los  heroicos  soldados  de  España  que  no  matase 
al  mayor  general  de  los  rebeldes  de  Occidente. 

Los  soldados  respetaron  la  vida  de  loa  heridos  y  de  Bacallao,  quienc 
no  hicieron  ninguna  resistencia,  llevándoles  acto  continuo  á  la  presen 
oía  del  general  Hernández  Yelasoo. 

Al  ser  presentado  el  cabecilla  al  general,  éste  le  dijo: 

— Siento,  como  hombre,  lo  que  le  pasa  usted. 

Y  Ríus  contestó: 

— Los  azares  de  la  gqerra;  yo  me  honro  estrechando  la  mano  de  u 
general  español  tan  caballero. 

Este  general  estrechó  la  mano  de  Ríus  Rivera,  presentándole  itiinf 
diatamente  á  los  jefes  y  oficiales  de  la  afortunada  columna  que  mands 
y  ordenó  que  tanto  á  Ríus  Rivera  como  á  Terry,  herido  éste  en  la  calx 
za,  y  á  Bacallao,  que  también  fué  herido  el  -día  15  en  el  mismo  pant 
por  fuersas  del  batallón  Castilla,  se  les  hiciera  la  primera  cura  por  k 
médicos  de  las  fuerzas  leales. 

A  Ríus  Rivera  se  le  ocuparon  documentos  importantes,  bastante  d: 
ñero,  en  su  mayor  parte  oro  americano,  un  magnífico  reloj  con  caden 
y  varias  prendas. 

La  columna  se  apoderó  de  gran  námero  de  armas. 

En  el  encuentro  soetenido  por  la  columna  del  general  Hernández  <í 
Yelasoo  con  la  partida  de  Ríus  Rivera,  resultaron  heridos  numero* 
rebeldes. 

El  general  Hernández  de  Yelasco  llevó  á  San  Cristóbal  á  los  herid 

El  pueblo  salió  en  masa  á  recibir  á  las  fuerzas,  tributándolas  gr 
ovación. 

En  San  Cristóbal  se  hizo  ¿  los  heridos  una  nueva  cura  y  se  les  eu^ 
por  los  médicos  de  las  fuerzas. 
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e'Bius  Rivera  oonfititaye  una  gran  pérdida  para  la  inan 
efialado  triunfo  para  la  caasa  de  España- 
lajor  general  jefe  de  laa  ya  escasas  fuerzas  rebeldes  de 
Finar  del  Río,  reprensentaba,  dentro  del  campo  revolu 
!  extrema  intransigencia. 

la  guerra  pasada  de  los  diez  años  se  llegó  á  la  capitula- 
.  Zanjón,  hiibo  tres  jefes  de  los  más  importantes  que  se 
r  en  el  oonvenio,  j  que,  ante  la  imposibilidad  de  soste- 
más  tiempo,  se  emWcaron  con  rumbo  á  Jamaica, 
.becillas  que  encamaban  la  resistencia  contra  la  paz,  te 
io  Maceo,  Rius  Rivera  y  Lacret.  El  primero  ya  no  exis 
itá  prisionero  en  poder  de  nuestras  tropas  y  herido  gra- 
tercero  ^e  afirma,  con  grandes  probabilidades  de  acierto, 
lo,  sin  poder  prestar  ningún  servicio  á  la  rebeldía. 
.  presente  revolución,  Ríos  Rivera,  por  algún  tiempo, 
os  Estados  Unidos,  apartado  del  laborantismo. 
to  del  año  pasado  salió  de  Jaeksonville  en  la  expedición 
ntre  otros,  al  hijo  de  Máximo  Gómez,  muerto  en  Punta 

I  á  diciembre  apenas  sonó  el  nombre  de  Rius  Rivera  en 
o,  en  ninguna  operación  verificada  por  las  huestes  insu- 

IO,  el  primer  propósito  de  la  Junta  rerolneionaiia  y  del 

lO  de  la  supuesta  República  cabana,  fué  designar  á  Ma- 

ara  sustituir  al  cabecilla  mulato  en  el  mando  de  la  insn- 

ta  Abajo. 

nstancia  de  hallarse  Mayía  Rodriguez  en  Las  Villas,  en 

ontraba  en  Finar  del  Río  desde  algún  tiempo  atrás  Rius 

i  á  favor  de  éste  se  inclinare  el  ánimo  del  gobierno  y  la 

laria. 

jortorriqueño  Rius  Rivera  quedó  nombrado  sucesor  de 

de  nombre,  pero  no  de  hecho,  poique  no  pudo  nunca 

o  en  arrojo,  en  decisión,  en  saber  imprimir  dÍBciplina  y 

las. 

blanco,  no  podía  tener  sobre  los  orientales  que  peleaban 

0  la  influencia,  el  prestigio  y  el  ascendiente  que  había 
r  Maceo. 

desapareció  la  leyenda,  se  borró  la  razón  de  la  guerra 
¡  para  siempre  la  organización  de  los  que  con  él  fueron 

1  del  Departamento  Oriental,  desde  Punta  Maisí,  al  ex- 
de  la  isla^  al  Cabo  de  San  Antonio. 

I  Rivera  apenas  peleaba,  y  según  frase  gráfica  del  país, 
a  en  un  grand^imo  majá,  se  encasquillaba  al  combatir. 
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Antes  de  esta  ocasídn,  de  aa  pérdida  defínitÍTS,  sólo  nna  vez  se  atrevió 
de  veras  Á  trabar  Incha  con  las  tropas  espafiolas,  Fué  el  30  de  dieiem* 
bre,  ouBiido  las  columnas  de  Segura  y  Obregón  obligaron  al  titulado 
mayor  general  á  entrar  en  fuego.  El  resultado  de  la  acción  constítayó  \ 
nn  tremendo  revés  para  Riua  Rivera,  tan  tremendo,  que  ae  dio  como  i 
cierta  su  muerte,  Á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  la  batalla. 

Bespnés  se  unió  al  cabecilla  Ducassí  y  ambas  partidas  fueron  batidaí 
y  dispersadas  también  por  el  general  Obregón. 

Ya  no  se  volvió  á  hablar  de  Ríos  Rivera.  Lo  único  que  se  sabía  de  ¿I  i 
es  que  rechazaba  toda  idea  de  rendición,  recibiendo  al  emisario  Jorrín, 
que  le  proponía  someterse,  con  amenazas  de  muerte. 

Desde  fines  de  febrero,  era  nn  hecho  público  en  la  isla  de  Cuba  que 
muchos  grupos  insurrectos  dejas  partidas  de  Pinar  del  Río  querían  pre* 
sentarse,  y  si  no  lo  hacían  era  porque  el  jefe  del  imaginario 
ejército  rebelde  de  Occidente  se  oponía  á  ello,  amenazando  i 
que  hablase  de  paz. 

Be  tal  modo  creció  el  rumor  en  esos  días  últimos  de  febre 
de  las  presentaciones,  que  viajeros  llegados  de  Pinar  del  Rf 
baña  aseguraban  qne  en  San  Cristóbal  se  esperaba  de  nn  m 
otro  la  entrega  de  importantes  partidas  que  abandonaban  decii 
á  RiuB  Rivera,  incapaz  de  llevarles  al  combate. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  el  cable  nos  ha  anunciado  la 
nneva  de  las  heridas  y  prisión  de  Rius  Rivera. 

El  sucesor  de  Antonio  Maceo  nació  en  Puerto  Rico,  y  es  1 
dre  catalán,  natural  de  Vendrell.  En  esa  población  murió  h 
añbs,  poco  d^pnés  de  regresar  de  América. 

En  Vendrell  residen  varios  parientes  del  cabecilla  Rius  Riv 
ellos  hay  cuatro  primas  hermanas. 

Durante  la  época  de  sus  estudios,  en  nn  colegio  de  Barcel 
Rivera  se  retrató  dos  veces.  En  una  de  estas  fotografías,  que  m 
en  Vendrell,  aparece  Ríos  Rivera  vestido  de  jefe  insurrecto. 

Es  de  esperar  qne  ahora,  herido  y  preso  el  sucesor  de  Ma< 
nnida  la  insurrección»  desmoralizadas  sus  huestes  y  desaparee 
táculo  para  la  capitulación,  se  realicen  aquellas  presentacio 
anunciaban  como  ciertas  en  San  Cristóbal  un  mes  atrás. 

Rius  Rivera  viene  á  aumentar  el  largo  catálogo  de  jefa 
para  la  revolución.  Ta  apenas  quedan  en  Pinar  del  Río  más 
qne  los  hermanos  Duoassí,  porque  Bermjódez,  si  no  ha  muertí 
lo  menos  gravemente  enfermo. 

Y  ya  pnede  afirmarse,  como  lo  hacía  recientemente  el  coi 
jeda,  que  en  Vuelta  Abajo  no  quedan  en  realidad  operacione 
que  hacer,  sino  unos  cuantos  bandoleros  que  perseguir. 

La  insurrección  ha  perdido  á  Martí,  á  Antonio  y  José  Mu 
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D,  á  Benjamín  Guerra,  á  Serafín  San- 
I  Borrero,  á  tantos  y  tantos  otros  qne 
Ide. 

Sanguily 

ne  acabamos  de  recibir  de  nuestro  co- 
cón algúa  fundamento  que  el  desagra* 
mgníly  recientemente  indultado  por 
«dición  del  cBermnda.» 
lemos  dar  por  cierto,  demuestra  como 
\  los  TÍnonlos  y  las  obligaciones  del 

ninguno  de  los  actuales  insurrectos 
último  amarrón^,  se  le  hubiese  oea- 
1  mal  el  bien  recibido  es  propio  sola- 
ergüenza,  vividores  de  oficio  indignos 
\a»  esta  sea. 

,  tienen  precisamente  un  concepto  for- 
Eieaso  que  nosotros  y  no  está  lejano  el 
Bspreoiarán  como  se  merece  á  ese  ad* 
i  de  reportar  á  su  causa, 
robablemente  será  el  último  si  nuestro 

be,  herido  y  prisionero  de  naestra  tro* 
se  le  indultó,  fué  á  Madrid  y  obtuvo 
I  grandes  establecimientos  de  crédito; 
nlar,  pero  muy  importante,  de  ense* 
1  numerosa  clientela  entre  varias  per- 
otro  fué  á  Filipinas  con  nn  empleo. 
■  Calixto  García  en  el  departamento 
rencoroso  contra  España, 
oa  historia  análoga,  y  lo  mismo  de 
íca  no  se  debe  desconocer  esto.  ¿Cómo 
[>ara  decir,  que  de  España  son  la  cruel  - 
9  cubanos  la  nobleza  y  la  libertad? 
tendido  como  lo  entienden  los  separa- 
semejantes,  porque  hasta  para  la  can- 
utad de  ese  jaez  se  convierte  en  ma- 

ly,  ¿con  qué  títulos  ni  con  qué  decoro 
Unidos  pedir  á  España  el  indulto  d« 
sea  la  epidermis  moral  de  aquellas  an- 
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toridadea,  ¿qué  habrán  de  sentir  por  gente  que  de  tal  modo  pr' 
no  ea  un  soberano  desdén? 

¡Y  con  hombrea  así  habría  de  regenerarse  Cuba!  ¿Qué  confia 
drían  los  unos  en  loa  otroa?  Quien  falta  á  «u  honor  personal,  i 
mente  empeñado,  está  en  condiciones  de  faltar  á  todo.  Sí  la  voli 
suelta  del  pueblo  español  no  garantizara  loa  destinos  futuros  de 
de  Antilla,  no  habría  probablemente  sobre  la  faz  de  la  tierra  ] 
desgraciado  que  aquel. 

Sanguily,  eeíorzándose  por  preparar  la  expedición  del  «Be 
es  "uno  de  tantos  agentes  del  filibusterismo  en  Norte  América.  S 
aun  desembarcando  en  Pinar  del  Río,  será  un  cabecilla  más.  F 
el  mundo  civilizado,  Sanguily  aparecerá  como  enorme  y  obact 
cha  de  la  causa  separatíate. 

Mientras  tanto  los  sentimientos  de  generosidad  y  nobleza  de 
español  brillarán  en  cuantos  casos  se  presenten,  no  puramente  { 
vos,  como  debió  ser  el  del  filibustero  de  que  se  trata,  sino  en  loi 
clamen  verdadera  clemencia  y  sincera  piedad.  Por  encima  de  i 
calumnias  de  sus  detractores  se  alzarán  las  virtudes  de  este  p 
aun  los  más  obcecadoa  acabarán  por  hacerle  completa  justicia. 

A  los  insurrectos  comienzan  á  hacérsela  los  yankees  misn: 
las  cartas  que  de  su  corresponsal  en  la  manigua  publicamos  en 
gar  de  esta  Crónica,  obsérvase  ya  el  concepto  que  los  element 
dea  m.erecen  de  sus  patrocinadores. 

No  ha  querido  la  fortuna  que  la  superioridad  de  espíritu  del 
y  del  pueblo  español  luzca  en  todo  lo  que  vale.  El  tiempo  va  ac 
dola  hasta  en  el  ánimo  de  los  extranjeros  peor  prevenidos.  Las  a 
nes  de  nuestros  enemigos  no  prevalecerán  contra  ella. 

He  aquí  el  decreto  de  indulto,  tal  y  como  está  redactado  en 
más  cFenoial: 

(Considerando  que  el  gobierno  de  loa  Estados  Unidos  se  ha 
al  de  España,  confidencial  y  amistosamente,  solicitando  el  peí 
subdito  americano  Julio  Sanguily...,  y  fundándose  en  que  el  pi 
ha  comprometido  solemnemente  su  palabra  ante  los  dos  Gobiern 
ayudar  directa  ni  indirectamente  la  presente  insurrección,  medí 
claracián  escrita  en  que  asi  lo  consigna:  En  nombre,  etc.> 

¿Ha  faltado  á  su  palabra^de  honor  el  cabecilla?  Pues  el  fiador 
queda  en  descubierto.  Publicada  la  declaración  del  sujeto,  casi 
seacomo  se  ha  dicho,  y  condenada  en  términos  categóricos  su 
ta,  DO  habrá  razón  para  que  {sospechemos  de  la  lealtad  del  gob 
Washington,  del  cual  no  cabía  esperar  que  se  «onvirtlese  de  í 
calabocero. 

El  señor  Cánovas  ha  dicho  hace  pocos  días  refiriéndose  á  et 
to;  *Yo  haré  que  se  publique  ea&. declaración  para  vergüenza  biv 
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publicaremos  nosotros  en  la  Crónica  de  la  Guerra  tan 
[nestras  manos. 

Ampliadones  de  última  hora 

g;rama  de  Washington  que  el  secretario  de  Estado,  mister 
tbiicado  la  Biguiente  nota: 

e  Sanguily  vaya  á  Cuba.  Si  fuera  tan  insensato,  aventu- 
Dia  por  su  cuenta  y  riesgo.  Nosotros  no  intervendríamos 
[)r  suyo.  Bejaríamoa  qne  las  cosas  siguieran  su  curso, 
ta  y  firmada  por  su  propia  mano  la  declaración  de  que 
e  activa  bajo  ningún  aspecto  en  la  insurrección.  También 
emo  de  España,  y  sus  soldados  le  matarían  sin  ningún 
Qonia.» 

:  ha  comentado  mucho,  creyendo  algunos  que  no  existe 
indicado  por  Mr.  Sherman,  y  otros  afirman  que  fué  he- 
■recisamente  poco  antes  de  que  fuera  concedido  el  perdán 

se  generalmente  en  Washington,  el  titulado  general  cu- 
ne ei  se  le  concedía  la  libertad  abandonaría  la  Isla  de 
;cería  alejado  de  ella,  y  no  prestaría  auxilio  directo  ni 
ctual  insurrección.  Prometió,  además,  que  si  tal  hiciera 
)rotecci6n  de  los  Estados  Unidos,  y  entregó  espontánea- 
a  certifipada  de  tales  declaraciones. 
iEtentase  alejarse  del  territorio  de  la  Repiíblica — asilo 
lerman — el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sería  impo- 
enerle,  á  menos  que  no  partiese  acompañado  de  gente 

.os  temores  en  aquella  capital  de  que  su  marcha  pudiera 
ie  otros  prisioneros  norte  americanos,  cuyo  perdón  fué 
as  mismas  condiciones  que  el  concedido  á  Sanguily. 

iguily  hecho  por  un  oficial  de  nuestro  ejército  que  conoce 
'OSO»  fotografiado  por  haber  hecho  la  guerra  pasada 

lily,  por  mal  nombre  Pala  de  palo,  tiene  una  pierna  de 
ió  en  un  desafío,  mucho  antes  de  que  estallara  la  guerra 
ma  que  le  quedaba  sana  se  la  hirieron  de  un  balazo  las 
mees  capitán  don  Pedro  Pin  (hoy  general),  en  el  potrero 
ás  tarde.recibió  otro  balazo  en  un  brazo, 
le  las  heridas  que  le  dificultaba  los  movimientos  de  las 
azo,  como  hombre  inútil  parala  guerra,  aldaba  huyendo 
■os  con  nuestras  tropa?,  yiviendo  en  lo9.rano)>os  de  entrp 


192 


OtONIOÁ  DI  LA   OVEBBA   DI   OÜBA 


monte,  y  en  uno  de  ellos  fué  hecho  prisionero  por  la  guerrilla 
en  loa  montea  del  Ezpantadero. 

Por  loB  acompañant 
aily  que  lograron  eeca 
ae  el  jefe  que  lo  prendí 
y  caballero,  atendió  más  ae  lo  que 
adía  al  prisionero,  le  di¿  tiempo 
que  las  fuerzas  de  caballería  in 


T 


o.  rt«Un  TlIlHMl,  Jal*  M  KftUpaua  taM»4m  u  HulI». 

nado  de  sus  ayudantes  los  herma- 
nos Agüeros  (uno  herido  también) 
y  de  diei  rifleros  iba  errante  por 
los  montea,  peraegnido  tan  de  cer  - 
ca,  que  á  los  pocos  días  de  haber- 
lo rescatado,  la  misma  guerrilla 
de  Pizarro  le  sorprendió  el  cam- 
pamento y  prendió  en  él  á  uno  de 
sus  ayudantes,  á  cinco  rifleros  y 
todo  cuanto  tenía. 

Sanguily  no  fué  cogido  porqoe 
estaba  algo  apartado  en  perento-  '^. 
ria  necesidad  y  uno  de  sus  hom-  ^ 
bres  lo  cogió  en  hombros  y  se  lo  ^ 
Ueró.  ' 

No  qniso  Terse  en  otra,  y  aban  • 
donó  el  Camagtley ,  se  pasó  á  Orien- 
te desde  donde  ae  embarcó  paraiA 
los  Ejtad<w  Unidos. 

A  nuestro  hombre  tenían  que  mo 
con  ligaduras  como  si  fuese  nn  fardo 
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Ahora  bien,  el  maniquí  que  desoríbimoB,  en  sociedad,  bien  cuidado, 
podrá  parecer  al; o,  y  como  no  fuese  por  desgracia  lierido  nanea  de  la 
len^,  la  tiene  expedita  y  como  todos  sus  paisanos  los  insurrectos  la 
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•u  T  i»  alftmÉt  LoflM  mutalua  1*  riUplaH, 

Hulla  jOaTlta. 

'  contra  de  España  de  lo  lindo,y  las  bravatas  y  heroicidades 
entre  los  sayos  y  los  yankees  son  creídas. 
*íi<n  Aa  irniver  al  moute  ya  es  otra  cosa;  pero  si  lo  verificase, 

173— «.T. 
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que  caso  de  general  tan  bonito  se  le  presentaría  á  un  jefe  de  gu^r 
para  Inoírse. 

El  general  en  jefe  conocerá  más  &  Sanguily  que  nosotros,  y  á  él 
se  le  ha  de  ocultar  que  una  fuerza  escogida  de  100  hombres  á  pie  i 
25  de  á  caballo  pronto  había  de  dar  al  traste  con  Sanguily,  si  su  ol 
tivo  principal  era  el  de  perseguir  á  tan  inútil  cabecilla. 

¡¡ÍJcce  homo!! 

IDesde:  el  ca-mpo  insurreoto 

Caria  de  Bronson  al  'New-  YorkHerald' . — Sn  la  manigua  cerca  de 
Barracones,  distrito  de  Sancti  Spiritus,  Marzo  3,  97 

He  sufrido  retrasos  en  mi  reincorporación  á  Máximo  Gómez,  ] 
cansa  de  un  temporal  que  ha  hecho  imposible  todo  viaje  por  el  mon 
Llegan  á  mí  rumores  de  un  combate  entre  los  españoles  y  las  fuerzas 
Máximo  Gi5mez;  pero  estoy  incomunicado  y  no  podré  comprobarla  v 
dad  de  los  hechos  hasta  que  me  incorpore  á  Gómez. 

Los  insurreotos  no  recibirán  amistosamente  las  críticas  de  mis  úlu- 
mas  cartas,  pero  he  resuelto  decir  toda  la  verdad,  tanto  sobre  la  política 
que  siguen  los  cubanos,  como  sobre  sus  procederes  en  la  manigua. 

Los  cubanos  están  ahora  tan  acostumbrados  á  que  los  corresponsales 
americanos  envíen  noticias  falsas  en  favor  de  su  cansa,  sin  considera- 
ción á  la  justicia,  que  oreen  que  pueden  influir  en  los  términos  que 
quieran  sobre  todos  los  que  vienen  de  los  Estados  Unidos. 

El  gobierno  cubano  es  acreedor  á  graves  censuras  por  las  farsas  que 
sostiene  eou  frecuencia  y  me  veo  obligado  á  presenciar  diariamente  mu* 
chas  cosas  que  me  llenan  de  disgusto. 

Estoy  en  uno  de  los  montes  más  inaccesibles  y  de  vegetación  más 
espesa  que  hay  en  la  superficie  de  la  tierra.  A  dos  leguas  de  aquí  dos  co- 
lumnas españolas  recorren  el  bosque  buscando  familias  y  majaes.  Las 
fuerzas  cubanas  que  aquí  hay,  en  lugar  de  atacar  á  loa  españoles  se  han 
retirado  sin  intentar  destrozarlos. 

El  hecho  de  que  en  esta  intrincada  espesura  puedan  hacer  los  espa- 
ñoles lo  que  les  place,  cuando  una  emboscada  bien  preparada  podría  fá- 
cilmente aniquilarlos,  no  es  muy  halagüeño  para  la  causa  cubana. 

Los  cubanos  han  declarado  en  todas  ocasiones  que '  á  los  prisionera- 
españoles  se  les  trataba  siempre  bien.  Me  dice  el  capitán  Smxth,  segt 
do  jefe  de  la  escolta  de  Máximo  Oóme2,  que  á  más  de  la  mitad  de 
guarnición  española  que  se  rindió  en  Guaimaro  se  ha  dado  la  muet 
con  fútiles  pretextos  mientras  se  la  conducía  á  Santiago  de  Cuba, 
dando  fuA  destinada  con  objeto  de  que  se  empleara  en  el  cultivo  de  < 
reales  y  verduras  para  proveer  al  ejército  cidtano. 


r 
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En  coDJanto,  la  campaña  de  Máximo  Gómez  no  es  más  que  una  far- 
sa. No  invade  á  Matanzas  ni  á  la  Habana,  no  podría  hacerlo  aunque  lo 
intentara^  porque  no  tiene  ni  gente  ni  caballos  para  tal  expedición  hos- 
til. Sé  muy  bien  que  lo  que  digo  ha  de  ser  discutido,  pero  es  ya  tiempo 
de  que  se  diga  toda  la  verdad. 

¿Por  qué  Mayía  Rodrigues,  á  quien  se  ha  puesto  al  frente  de  las  fuer- 
zas insurrectas  de  las  pro  Wncias  de  Occidente,  no  emprende  operacio- 
nes activas?  Está  aquí,  inactivo,  alegando  el  pretexto  de  la  reorganiza* 
ción  de  fuerzas,  gastando  un  tiempo  que  es  precioso  y  esperando  el  au- 
xilio de  los  Estados  Unidos  á  la  causa  cubana. 

Jamás  ha  existido  un  ejército  que  necesite  tanta  reorganización  co- 
mo el  cubano.  Sus  jefes  están  siempre  ocupados  en  la  reorganización. 

El  gobierno  civil  de  los  cubanos  parece  haber  sido  creado  con  el  solo 
objeto  de  dar  mayor  fuerza  á  su  petición  de  ser  reconocidos  como  beli- 
gerantes. Todos  los  cubanos  inteligentes  que  prefieren  quedarse  á  reta- 
guardia han  encontrado  en  él  puestos  que  les  libran  del  servicio  en  filas. 

A  pesar  de  esto  hay  que  reconocer  que  en  el  Camagüey  y  en'  Oriente 
el  gobierno  insurrecto  está  firmemente  establecido  y  funciona  con  regu- 
laridad, fuera  de  las  poblaciones  grandes  ó  importantes  que  ocupan  los 
españoles.  El  gobierno  no  tiene  residencia  permanente,  y  la  capital  está, 
siempre  allí  donde  el  presidente  se  decide  á  plantar  su  tienda  de  campaña. 

Las  maniobras  de  los  cubanos  durante  el  mes  último  han  impedido 
qae  se  empeñe  todo  combate  que  pudiera  tener  carácter  definitivo,  y  no 
es  de  presumir  que  se  libre  ninguno. 

He  tenido  una  larga  conversación  con  Gordon,  el  coronel  americano 
que  estaba  con  Maceo  y  atravesó  la  trocha  con  él.  Me  dice  que  la  ver- 
sión de  Zertucha  sobre  la  muerte  de  Maceo  es^  verídica  en  muchas  par- 
tes, y  al  mismo  tiempo  me  cuenta  muchas  cosas  notables  sobre  la  con- 
ducta de  ciertos  oficiales  y  soldados  cubanos,  relacionadas  con  la  muerte 
del  célebre  cabecilla.  También  me  dice  Gordon  que  en  ninguna  ocasión 
se  han  librado  grandes  combates  en  Pinar  del  Río,  y  que  las  historian 
de  graudes  pérdidas  de  vidas  causadas  al  enemigo  por  explosiones  de 
dinamita,  son  falsas.  Oreo  que  si  los  cubanos  se  persuaden  de  una  vez 
para  siempre  que  los  Estados  unidos  no  intervendrán,  combatirán,  y 
probablemente  adelantarán  algo  y  ganarán  también  en  estimación  ante 
elmundo. 

^  paña  conserva  todas  las  poblaciones  de  importancia,  y  es  prácti- 
ca    ate  imposible  para  los  cubanos  el  expulsarla  de  ellas. 

3ntra  lo  que  es  opinión  general,  los  españoles  no  abandonarán  á 

Ct   li  sin  una  agonía  muy  dura.  Tuve  ocasión  de  hablar  con  varios  ofi- 

cii    "■  cuando  fui  por  tren  á  Cienfuegos,  y  todos  convienen  en  afirmar 

qa     ^  batirían  sin  sueldo  antes  que  consentir  que  los  insurrectos  triun- 

.    feí     n  batirse. 


OBOHIOA  DI  LA.  OUEBBÁ  DE   DUBA 


Situación  actual  del  Ejército  Español 

El  ejército  peninsular,  contando  las  Baleares,  Canarias  y  África,  as 
oiende  á  126,000  hombres. 

El  ejército  en  campaña  se  compone  de  las  siguiente  foerzas: 

Isla  de  Ctiba 

Infantería,  107  batallones;  4,68G  oSoiales;  136,387  individnos  de  tro 
pa;  2,560  caballos;  2,602  acémilas.— Caballería,  40  escuadrones;  448  ofi- 
ciales; 6,726  tropa;  4,986  caballos;  134  acémilas.— Artillería,  2  batallo- 
nes; 16  baterías;  227  oficiales;  5,126  tropa;  234  caballos;  820  acémilas. 
— Ingenieros,  4  batallones;  164  oficiales;  4,828  tropa;  151  caballos;  220 
acémilas. — Sanidad  Militar,  31  oficiales;  1,951  tropa;  60  acémilas. — 
Administración  Militar,  154  oficiales;  3,476  .tropa;  75  caballos;  1,686 
acémilas. — Guardia  civil,  116  oficiales;  4,686  tropa;  1,284  caballos. — 
Movilizados,  IX  batallones;  775  oficiales;  20,491  tropa;  8571  caballos, 
4  acémilas. 

Totales:  124  bataUones;  48  escnadrones;  16  baterías;  6,701  ofioialeB; 
183,571  individuos  de  tropa;  18,861  caballos;  5,526  acémilas. 

No  se  expresan  varías  unidades  sueltas. 

Eq  la  infantería  van  incluidos  4  batallones  de  Marina. 

Oficiales  generales  en  activo 

Tenientes  generales:  Don  Valeriano  Weyler  j.  Nicolan,  marqués  de 
Tenerife,  capitán  general  y  general  en  jefe. 

Don  Francisco  Girón  y  Aragón,  marqués  de  Ahumada,  segando 
cabo  y  comandante  en  jefe  del  tercer  cuerpo  de  ejército. 

Total  2. 

Generales  de  división:  Don  Francisco  Loño  y  Pérez,  don  Adolfo  Gi- 
ménez Castellano  y  Tapia,  don  Agustín  Luque  y  Coca,  don  Arsenio  Li- 
nares  y  Fombo,  don  Juan  Arólas  y  Esplogaes,  don  José  Boaeh  y  Mayo* 
ni,  don  Luis  Prats  y  Bradaguen,  don  José  Navarro  (comandante  general 
de  Marina),  don  Tietoríano  Arango  y  Paraleda  (intendente  militar), 
don  Cesáreo  Fernández  y  Fernández  Losada  (subinspector  de  St^^'^'-'' 
Militar). 

Total,  10. 

Generales  de  brigada:  Don  José  Toral  y  Velázqnez,  don  Fed* 
Alonso  Gaseo  y  Lavelán,  don  Joan  Godoy  y  Alrarez,  don  Wence. 
Molins  y  Lemaur,  don  Nicolás  del  Rey  y  González,  don  Emiliano  ^ 
y  Pérez,  don  Jorge  Garrich  y  Alio,  don  Julio  Domingo  y  Bazar 
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Emilio  Serrano  Altamira,  don  Ignacio  Montaner  é  Iraola,  don  Franoiseo 
ObregiSn  de  los  Rfos,  don  Mdro  Agoilar  'y  Hailé,  don  José  Ximénez  de 
Suidoval  y  Bollange,  don  Enrique  Solano  y  Llanderal,  don  Calixto  Buiz 
y  Ortega,  don  Julián  Snárez  Inolán  y  González,  don  Juan  Hernández  y 
Ferrer,  don  José  López  Amor  y  Villasante,  don  Diego  Figneroa  y  Her- 
nándes,  don  Vicente  GKSmez  Rnperté,  don  Cándido  Hernández  Velaeoo, 
don  Lnia  Molina  Olivera,  don  Enrique  Segura  Campoy,  dt)n  Julio  Fuen- 
tes y  Fornes,  don  Juan  Homero  Maldonado  (auditor  de  Guerra)  y  don 
José  Gómez  Imaz  (capitán  del  puerto). 
Total,  26. 

Füipinas 

Infantería,  29  batallones;  833  ofldaleB;  tropa,  31,517. — Caballería. 
4  escuadrones;  42  oficiales,  tropa,  614;  caballos,  375. — Artillería,  2  ba- 
tallones; 5  baterías;  65  oficiales;  tropa,  2,268;  caballos,  104. — Ingenie- 
ros, 2  batallones;  31  oficiales;  tropa,  1,266.— Guardia  Civil,  155  oficiales; 
tropa,  3,530;  caballos,  26. — Carabineros,  14  oficiales;  tropa,  415. — Ad* 
ministración  Militar,  tropa,  15;  caballos,  88. — Sanidad  Militar,  4  ofi> 
cíales;  tropa,  242. — Infantería  de  Marina,  4  batallones;  90  oficiales; 
tropa,  2,152. 

Totales:  37  batallones,  4  escuadrones,  5  baterías,  1,234  oficiales; 
tropa,  42,022;  caballos,  593. 

De  los  que  25,103  de  tropa  y  casi  toda  la  oficialidad  son  peninsulares. 

13  que.  guarnece  la  isla  de  Puerto  Rico  asciende  á  7,000  hombrra. 

Ko  se  indican  los  cuerpos  de  Carabineros  y  Guardia  civil,  que  com* 
men  unos  34  batallones. 

Aclaraciones  sobre  la  falsa  creencia  de  que  hay  en  Cuba 
200.000  conUtatientes 

A.  cada  momento  se  habla  en  España  de  este  ejército  como  constituí- 
)  por  más  de  200.000  soldados  peninsulares. 

Jefes  distinguidos  te  quejan  de  que  al  formular  apreciaciones  no  se 
me  en  cuenta  el  verdadero  contingente  útil. 
S^;iin  los  informes  más  autorizados,  las  expediciones  hasta  fin  de  Di* 
-re  del  afio  último  arrojan  la  cifra  total  de  190.413  soldados. 
"*e  principios  de  Marzo  de  1895  al  15  de  Marzo  de  1897,  murieron 
ospitales  16.683  á  consecuencia,  en  su  mayor  parte,  de  enferme- 
j  otros  de  heridas. 

jpecto  á  los  fallecidos  en  el  mismo  campo  de  batalla,  sin  ingresar, 
*',  en  hospitales,  no  se  puede  realizar  estudio  alguno,  porque  se* 
uujo  tener  á  la  vista  todos  los  partes  de  los  jefes  de  columna;  pero 
^s  eran  importancia  relativamente  considerada. 
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Las  estadísticas  acusan  un  total  de  10.138  regresados  á  la  Península 
por  enfermos. 

Es  algo  difícil  Concretar  el  número  de  soldados  peninsulares  que  se 
encuentran  actualmente  en  la  isla  por  el  estado  de  movilidad  en  que  se 
encuentran  las  columnas. 

Sin  embargo^  es  de  suponer  que  con  poco  riesgo  de  error  puede  ci- 
frarfie  en  165. POO  el  número  de  soldados  procedentes  de  la  Península  que 
se  encuentran  en  la  actualidad  en  Cuba. 

Antes  del  desarrollo  del  vómito  y  las  fiebres  palúdicas  por  las  gran- 
des lluvias,  deberían  volver  á  la  Península  los  soldados  que  porenfer^ 
medades,  predisposiciones  reconocidas,  estado  anémico  6  tuberculosa 
llenarían  los  hospitales  durante  el  verano,  con  riesgo  de  su  vida  y  au* 
mentó  alarmante  de  las  cifras  de  mortalidad. 

Eazones  de  humanidad  y  de  economía  justifican  esta  medida,  que  ha* 
bría  de  alcanzar  á  35  ó  40.000  hombres. 

Si  el  Gobierno  aceptase  tal  criterio,  el  ejército  de  la  isla  excedería 
aún  entre  fuerzas  regulares  é  irregulares  que  inspiran  absoluta  confian- 
za, de  160.000  hombres,  en  su  mayor  parte  aclimatados  y  con  vigor  fí* 
sioo  acreditado  por  la  selección. 

Con  tales  elementos  bien  dirigidos,  es  de  creerse  que  ha|>ría  muy 
bastante  para  combatir  á  los  rebeldes,  no  ya  mirando  las  cosas  desde  el 
punto  de  vista  del  optimismo  oficial,  sino  apreciando  la  situación  del 
enemigo  tal  cual  ella  es,  por  virtud  de  los  quebrantos  que  produjeron 
entre  los  insurrectos  los  combates,  las  persecuciones  y  batidas  por  zonas, 
la  pérdida  de  cabecillas,  la  destrucción  de  recursos  y  otras  múltiples 
causas. 

Eñts,  reexpedición  permitiría  al  personal  sanitario  cumplir  sus  peuo« 
sos  y  difíciles  deberes  en  condiciones  menos  afiictivas,  facilitando  asi» 
mismo  las  funciones  administrativas  y  el  mando  de  las  fuerzas  militares. 

Viaje  de  SandotaU 

Conócese  ya,  de  un  modo  positivo,  el  objeto  del  viaje  á  Nueva  Tork 
del  Sr.  Jiménez  de  Sandoval. 

Lleva,  efectivamente,  cartas  de  Estrada  Palma  y  de  otras  individuo» 
de  la  Junta;  pero  no  se  trata  en  modo  alguno  de  comunicaciones  camh^'' 
das  á  propósito  de  la  pacificación  de  Cuba,  sino  de  documentos  sorpí 
didos  en  la  isla  por  la  policía  española. 

El  Sr.  Giménez  de  Sandoval  lleva  estos  documentos  á  nuestro  mii 
tro  en  Washington,  á  fin  de  que  sirvan  como  pruebas  de  la  culpabilid    I 
de  la  junta  laborante,  en  la  reclamación  que  parece  se  proyecta  para     i 
procesamiento  de  dicha  junta. 

Díjose  ha«e  días,  como  recordarán  nuestros  lectores,  que  el  Gk>bii^     > 
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americano  no  se  negaría  á  procesar  á  Estrada  Palma  y  sns  compañeros, 
sí  España  presentaba  pruebas  fehacientes  de  que  son  los  directores  del 
movimiento  separatista  y  organizadores  de  las  expediciones  filibusteras. 

Las  pruebas,  algunas  de  ellas  por  lo  menos,  han  caído  en  poder  de  las 
autoridades,  y  se  envían  á  Washington  por  persona  de  toda  confianza. 

Solo  hemos  de  añadir  que  por  importantes  y  numerosos  que  sean  los 
datos,  no  aventajarán  á  los  que  adujo  en  su  famoso  informe  el  abogado 
de  la  legación  de  España,  M.  Calderón  Carlile,  ni  tendrán  más  valor  que 
nn  solo  hecho  realizado  pública  y  solemnemente  por  Junta  separatista: 
la  emisión  y  colocación  de  bonos  de  la  república  cubana  para  sostener  la 
ga^ra. 

De  todos  modos,  hay  que  desear  que  la  reclamación  produzca  resul- 
tados favorables,  si  llega  á  entablarse,  porque  esto  sería  un  golpe  terri- 
ble para  la  insurrección,  una  verdadera  prueba  de  amistad  por  parte  de 
los  Estados  Unidos  y  un  triunfo,  indiscutible  de  la  gestión  diplomática. 

En  trepa  de  un  prisionero. 

El  cabecilla  Alberto  Redriguez  invitó  al  jefe  del  batallón  provisional 
de  Canarias  para  que  fuese  á  recoger  un  cabo  de  dicha  fuerza  que  esta* 
ba  prisionero  de  los  rebeldes. 

El  jefe  español  dio  cuenta  del  caso  al  general  Ahumada  y  éste  le  obli 
ga  á  retirar  el  parte  oficial,  por  considerarle  ofensivo  para  España. 

Posteriormente,  ó  sea  el  día  2,  en  el  camino  de  Caimán  (Habana),  efec- 
tuóse solemnemente  la  entrega  del  cabo  prisionero.  Salieron  de  Pozo  Re- 
dondo la  guerrilla  de  Batabanó,  una  sección  del  batallón  de  Barbastro  y 
todo  el  Regimentó  de  Pizarro. 

Allí  esperábanles  las  fuerzas  de  Alberto  Rodríguez,  que  constaban 
de  1.000  rebeldes,  formados  en  escuadrones. 

Adelantóse  un  sargento  de  la  guerrilla,  y  despules  de  los  saludos  co- 
rrespondientes, dijo  Alberto  que  era  necesario  que  se  presentara  otra  per- 
sona de  más  categoría.  En  vista  de  esto,  sustituyó  al  sargento  un  oficial, 
quien  se  hizo  cargo  del  cabo. 

Agregó  el  cabecilla  rebelde  que  tenía  varios  prisioneros  heridos  del 
regimiento  de  Pizarro,  y  que  los  entregaría  también,  se  le  enviaban  un 
'^  íal  y  20  soldados  con  camillas  y  sin  armas. 

El  oficial  contestó  que  no  estaba  autorizado  para  resolver  el  asunto, 

.ntonces  los  rebeldes  se  retiraron  con  el  mayor  orden,  después  de  re- 
'ir  Alberto  Rodríguez  su  propósito  de  devolver  á  los  prisioneros. 

Los  prisioneros  heridos  de  que  se  trata  fueron  hechos  en  el  combate 
/ado  á  mediados  de  Marzo  cerca  de  Pozo  Redondo.  El  enemigo,  que 
""Jitaban  de  numerosas  fuerzas,  sorprendió  á  dos  escuadrones  de  Piza- 
haciéndoles  algunos  muertos  y  muchos  heridos. 
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ESPAÑA  Y  SUS  HÉROES 


Caridad  de  una  niña 

los  aoldado8  heridos  y  eofermoe!  listas  palabras  de- 
indando  Booorro  para  les  militares  víotimaB  de  las 
mpañas,  oiroolaron  por  todos  los  ámbitos  de  eata  no- 
3  tierra  española,  hallando  eco  hasta  en  boa  más  apar* 
las  aldeas.  ¡Ni  un  solo  pueblo  ha  dejado  de  responder 

ibielos  (Teruel)  ha  tenido  lugar  uno  de  esos  hermosos 
cuyo  relato  no  puede  escucharse  sin  sentirse  profun* 
to. 

3  niñas  de  aquella  villa  aragonesa,  doña  Luisa  Diez, 
I  á  sus  disoípalaa  que  era  preciso  contribuir  al  soco- 
loldados  que  llegaban  heridos  ó  enfennoB  de  la  guerra, 
en  Bos  casas  respectivas  que  en  la  escuela  se  había 
pción  para  contribuir  al  fin  indicado, 
iguiente  todas  las  niñas  concurrieron,  llevando,  si 
de  sus  familias,  ya  cinco,  ya  diez,  6  ya  más  oénti.^ 
ndo  presnroeas  á  su  profesora.  Una  niña  probrem" 
a  en  uno  de  los  extremos  del  salón,  como  abson~. 
nanera  entre  vaga  y  curiosa  á  sus  compañeras:  si 
liando  la  última  de  aquéllas  hubo  depoBitado  su  6*- 
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„ „  — „  _„  la  maestra,  viósela  aTansar  temerosa  j  con  paso  vaci- 

laote. 

—Señora — dijo  al  acercarse — tome  nsted  esto  para  los  soldadcs. 

T  la  entregó  un  peqaefio  enToltorio. 

— ¿Y  esto  que  es? — le  interrogó  la  eeñora. 

— Pnes  el  pan  qne  para  mí  me  han  dado  mis  padres. 

— Hija  mía,  el  pan  no  puede  enviarse  á  Madrid. 


\—ot  oatTOpMual. 


— ^Mándelo  usted,  señora;  yo  no  puedo  dar  otra  cosa;  mis  padres  no 
D^  ana  perrica  qne  darme;  además,  ¡no  tengo  hambrel 

— ¡Pobre  hija! — replicó  la  profesora,  velados  sus  ojos  por  la  eme- 

5n,  y  dando  un  beso  á  la  niña  j  enjugándose  los  ojos,  añadió: 

— Guárdate  el  pan  y  cómetelo,  es  lo  mismo;  basta  con  tu  buen  deseo. 

T'ioi-Qga  y  avergonzada  se  retiró  la  tierna  criatura,  y  llorosa  y  pen< 

>^  permaneció  aquella  mañana  durante  toda  la  clase. 

minada  ésta  y  mientras  doña  Luisa  comía  con  su  familia,  reñrió 

-roso  rasgo  de  Irene  Escriche,  que  así  se  llama  la  niña,  y  enalte- 

"  nobles  sentimientos.  Atenta  escuchó  el  relato  la  sirvienta  de  la 

ue  impresionada,  se  retiró  á  la  cocina,  limpiándose  los  ojos  y  di- 

.  caes  Irene  no  se  queda  sin  su  perrica. 
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Y  la  buena  de  la  criada  esperó  á  la  niña  á  la  entrada  de  ]a  escuela, 
á  la  hora  de  la  clase  de  la  tarde.  Al  verla  llegar  la  tomó  en  sus  brazos, 
y  comiéndosela  á  besos  la  dijo,  dándole  una  moneda  de  cinco  céntimos: 

— Toma,  Irene;  toma  esta  perrica;  no  quiero  que  seas  menos  que 
ninguna. 

— ¡Si  ya  tengo  una  perrica! — contestóle  la  niña  llena  de  satisfacción, 
enseñándole  una  que  llevaba  muy  apretada  en  una  de  sus  manos. 

— No  importa;  toma,  y  así  llevarás  dos. 

Muy  ufana  entró  la  niña  en  la  clase,  y  dirigiéndose  orguUosa  y  apre- 
surada á  la  profesora,  acompañando  la  acción  á  la  palabra,  la  dijo: 

— Tome  usted,'  señora. 

— ¿Cómo  es  esto? — ^interrogóla  ésta,  tomando  las  monedas. — ¿Te  han 
dado  tus  padres  estos  diez  céntimos? 

— Mis  padres  no  tienen  dinero.  Ya  se  lo  dije  á  usted  esta  mañana. 

— ¿Quién  te  los  ha  dado? 

— Pues  una  perrica,  su  criada  de  usted. 

—¡•¿Y  la  otra? 

— La  otra...— la  otra  no  pudo  sacarla  la  señora  quién  se  la  había 
dado. 

¡Había  pedido  limosna  para  los  soldados  heridos  y  enfermos! 

Conocedora  la  Asamblea  Española  de  la  Cruz  Roja  del  acto  de  cari- 
dad de  la  escuela  de  niñas  de  Mora  de  Rubielos,  aunque  su  colecta  no 
era  de  las  destinadas  á  la  benéñca  institución,  siendo,  coíno  es,  el  prin- 
cipal objetivo  de  ésta,  el  soldado  herido  ó  enfermo,  no  podía  pasar  des* 
apercibido  para  ella,  ni  serla  indiferente,  hecho  tan  grande,  ejecutado 
por  un  ser  tan  pequeño  como  es  Irene  Escriche,  hija  de  unos  honrados 
y  míseros  jornaleros  de  aquella  villa.  Así,  pues,  previas  las  indagacio- 
nes practicadas  en  forma  oportuna,  ante  la  veracidad  y  confirmación  de 
tan  hermoso  rasgo,  acordó  unánimemente  premiar  á  Irene  con  la  meda- 
lla de  oro  de  la  Asociación,  probando  así  la  Asamblea,  una  vez  más,  que 
distingue  siempre,  sin  reparar  en  la  elevación  de  la  personalidad,  á  todo 
el  que  practica  el  bien  en  favor  del  móvil  que  á  la  Cruz  Roja  impulsa. 

Acordó,  asimismo,  encomendar  al  celoso  párroco  de  Mora,  don  Jor  • 
ge  Monterde,  la  entrega  de  la  condecoración  á  la  niña  Escriche.  Esta 
entrega  se  verificó  el  25  del  pasado,  día  de  la  Anunciación  de  María 
Santísima,  al  terminarse  la  solemne  misa  conventual,  á  la  que  asistier'^*^, 
invitados  por  oficio,  el  alcalde,  concejales,  jueces  de  instrucción  y  r  l- 
nicipal,  registrador  de  la  Propiedad,  capitán  de  la  guardia  civil  y  > 
más  autoridades.  Igualmente  asistieron  el  expresidente  de  la  Diputací  n 
provincial  de  Teruel,  don  Cesáreo  Cabañero;  el  capitán  retirado  don  T  í- 
rafín  Barriendo,  y  más  de  dos  mil,  que  ocupaban  el  amplio  y  hermc  o 
templo. 

Concluida  la  misa,  subió  al  pulpito  el  párroco,  y  después  de  dar  ^    ^ 
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tora  de  la  delegación  que  en  él  hacía  la  Asamblea  de  la  Cruz  iRoja  para 
imponer  á  Irene  Escriche  la  medalla  de  oro,  hizo  la  apología  de  tan  hu- 
manitaria institución  en  períodos  elocuentísimos,  diciendo,  que  así  CO' 
mo  en  el  año  312  de  la  Era  Cristiana,  la  víspera  de  librar  la  batalla  con 
el  emperador  Magenoio  en  las  llanuras  de  Roma,  se  le  apareció  al  empe- 
rador Constantino  aquella  cruz  que  llevaba  la  inscripción  «In  hoc  signo 
vinces,»  la  Cruz  Roja  ostenta  otra  en  que  se  lee  «In  hoc  signo  salus,»  y 
que,  así  como  Constantino  ganó  la  batalla  y  dio  la  paz  á  la  Iglesia,  la 
Cruz  Roja  devuelve  la  salud  y  da  consuelo  á  las  víctimas  de  los  deberes 
patrios. . . 

Al  concluir  la  sagrada  oración  descendió  del  pulpito,  y  acercándose  á 
una  mesa  cubierta  de  damasco  rojo,  emplazada  en  el  presbiterio,  sobre 
la  cual  estaban  colocadas  la  condecoración  y  el  diploma,  dio  lectura  de 
éste,  acercáronse  la  profesora  é  Irene  Escriohe,  emocionada  la  primera 
y  aturdida  la  segunda,  y  la  profesora  colocó  en  el  cuello  de  la  niña  la 
medalla  que  recibió  de  manos  del  sacerdote... 

¡El  acto  resultó  soberbiamente  conmovedor!  ¡A  los  ojos  de  todos  los 
concurrentes  asomaron  lágrimas  que  hizo  brotar  la  emoción ! 

La  Asiamblea  de  la  Cruz  Roja,  en  sus  acuerdos,  va  más  allá  de  pre« 
miar  con  su  medalla  de  oro  á  Irene  Escriche  y  ya  que  otra  cosa  no  le 
permiten  sus  fines,  la  recomendará  al  limo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  y  á 
la  Excma.  Diputación  provincial  de  Teruel,  excitándoles  á  que  cuiden 
de  su  educación,  pues  interesa  el  que  un  corazón  como  el  que  atesora  la 
pequeña  aragonesa  esté  á  salvo  de  los  embates  de  la  miseria,  á  ñn  de 
que  la  benemérita  niñtk  de  hoy  sea  mañana  una  mujer  útil  á  la  sociedad 
y  ala  patria. 

Creemos  acertados  estos  acuerdos  de  la  Asamblea,  toda  vez  que,  así 
como  se  cultiva  la  inteligencia,  subvencionando  al  joven  que  reúne  con  • 
diciones  excepcionales,  creemos  no  debe  abandonarse  á  si  propia  á  una 
criatura  que  revela  sentimientos  tan  puros  como  Irene  Escriche,  honra 
del  pueblo  aragonés. 

Como  tal  la  considera  la  Revista  Turolense^  en  un  sentido  y  extenso 
artículo;  así  lo  consideró  el  reverendo  párroco  de  Mora  en  su  elocuente 
oración  sagrada,  y,  sin  embargo,  según  informes  fidedignos,  nos  consta 
que  sus  padres  carecen  de  medios  para  darla  la  educación  que  tan  ange* 
til  criatura  requiere;  apenas  si  pued.en  con  gran  trabajo  darle  un  pe- 
d  o  de  pan,  ¡aquel  pedazo  que  quería  enviar  para  los  soldados  heridos 
y   ufermos!  Ya  lo  dijo  ella: 

Sus  padres  no  tenían  una  perrica  que  darla!... 
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/  Viva  la  Mepública  Argentina! 


i/^. 


Bq  La  Bandera  Española,  de  CaraoaB,  del  6  de  marzo,  hemoa  te 
do  el  gtuto  de  leer  una  notable  carta  del  distloguido  escritor  argent , 
don  Germán  Vega,  en  la  ooal  protesta,  á  título  de  americano,  conti 
pretensión  de  alguna  parte  de  la  prensa  venezolana,  de  que  aean  re 
nocidos  como  beligerantes  por  el  Congreso,  los  cubanos  rebeldes.         .^ 

«La  actitud  de  esos  periédicos — dice — que  exigen  el  reeonooimieJtf^ 
inmediato  de  la  beligerancia  para  esas  hordas  de  deealmados  que  ^^ 
quean,  incendian  y  asesinan  en  nombre  de  un  crimen  elevado  á  la  es 
goría  de  justicia,  más  que  nn  acto  de  simpatía  por  una  causa  que  ha 
merecido  y  sigue  mereciendo  la  reprobación  de  los  que  en  el  mundo  re- 
presentan la  elevación  de  juicio,  constituye  una  ofensa  á  la  representa* 
oión  nacional  y  lü  poder  ejecutivo  de  Venezuela,  porque  con  él  se  pre- 
tende que  uno  y  otro  aparezcan  como  perpe^adores  de  nn  atentado  &  la 
dignidad  de  España  y  de  los  españoles  residentes  en  América,  que  nin- 
guna de  las  nacionalidades  del  antiguo  ni  del  Nuevo  Mundo  ha  querido 
sancionar  por  respeto  al  dolor  inmerecido  y  á  las  inmerecidas  desdichai 
de  un  pueblo  que  abrumó  á  la  historia  con  el  peso  de  su  grandeza. 

Como  argentino  protesto-r^iñade  el  señor  Vega — contra  los  violentoi 
ataques  que  una  parte  de  la  prensa  venezolana  está  dirigiendo  á  Españt 
desde  los  comienzos  de  la  gnerra  de  Cuba.  ¡Cómo  si  la  guerra  de  Cubi 
fuese  una  causa!  ¡Cómo  si  los  cubanos  alzados  en  armas  contra  Españi 
fuesen  dignos  de  que  los  hombres  de  honor  de  América  les  diesen  la  me 
ñor  muestra  de  simpatía! 

Para  los  cubanos  que  solicitan  el  apoyo  de  una  raza  extraña  á  Ii 
nuestra,  con  el  fin  de  emanciparse  de  Dspaña  para  hacerse  esclavos,  m 
maldición  de  hispano  americano  y  mi  protesta  de  hombre  de  convic 
ciones. 

Para  España,  para  la  España  que  se  presenta  en  tos  trágicos  días  de 
último  tercio  del  siglo  xix  con  él  valor  y  la  hidalguía  de  la  Reconquista 
mi  sangre  hasta  derramarla  toda.> 

Así  hablan  los  hombres  de  convicciones  honradas,  de  corazón  noble 
de  carácter  independiente  y  enérgico. 

Así  obran  los  hijos  de  ese  noble  país  argentino,  en  cuyo  suele  — 
cnentran  cariñosa  acogida  los  hombres  de  todos  los  pueblos  y  de  *■' 
las  ideas. 

Don  Qermán  Vega,  es  una  autoridad  en  lo  que  á  los  cubanos 
fiere;  ha  residido  mucho  tiempo  en  la  gran  Antilla  y  conoce  el  r'^' 
gubernativo  que  en  ella  impera. 

A  eso  sin  duda  se  debe,  así  como  al  radicalismo  de  sus  opini 

líticas,  la  sensación  que  la  carta  del  distinguido  escritor  arge»^ 
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loa  laborantes  y  fllibasteroB  paeiroB  de  todo  América,  y 
lolítieoB  de  Buenos  Aires. 
tMi  maldieión  de  kispatw  americano— ñioe  el  señor  Vega— pora  los 
cubanos  que  solicitan  el  apoyo  de  una  raza  extraña  á  la  nuestra  con  el 
fin  de  emanciparse  de  España  para  hacerse  esclavos.» 

Las  estatuas  de  San  Martín,  de  Lavalle  y  de  Belgrano,  debieran  os- 


Btras  de  oro  las  palabras  que  snb* 

&  argentina,  no  necesitaron  inge* 
¡pendencia  de  su  país,  el  valor  dé 
aes  fueron  suficiente  para  que  su 

y  sin  eonviccioneB  llaman  en  su 
degenerados  de  Europa. 

spañol 

ion  de  hallarse  en  una  taberna  de 
natural ile  Tafalla  (Navarra),  va- 
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ríos  argentinos,  de  los  pocos  que  simpatizan  con  los  insurrectos  cuba  • 
nos,  se  acercaron  á  él,  invitándole  á  que  gritara  «¡Viva  Cuba  libre!» 

— ¡Yo  sólo  puedo  decir  «jViva  España!»  ¡Vi 7a  Cuba  española! — con- 
testó Indart. 

Entonces  todos  se  abalanzaron  á  él:  unos  le  abofetearon,  otro  disparó 
un  tiro,  que  por  fortuna  no  hirió  al  joven  navarro,  y,  por  último  co- 
menzaron  á  sacar  navajas  para  dar  muerte  á  Indart. 

Este,  aunque  no  tenía  armas,  no  se  arredró  un  solo  instante,  y  de* 
mostrando  que  no  en  balde  era  hijo  de  un  país  que  tiene  el  valor  por  pa- 
trimonio, se  arrojó  sobre  uno  de  los  argentinos,  le  arrebató  la  navaja, 
cortándole  cuatro  dedos  de  una  mano,  y  con  ella  le  dio  muerte. 

Los  otros,  al  ver  el  arrojo  y  la  serenidad  del  muchacho,  se  pusieron 
en  fuga  para  no  correr  la  misma  suerte  que  su  compañero. 

Entre  la  colonia  española  de  Buenos  Aires  se  ha  abierto  una  suscrip- 
ción en  favor  de  Indart,  el  cual  se  hallaba  en  el  hospital  muy  bien  aten 
dido. 

De  esperar  es  que  el  valiente  navarro  será  absuelto  por  los  tribunales 
argentinos,  toda  vez  que  obró  en  defensa  propia  y  en  lucha  contra  va- 
rios. 

Si  todos  los  españoles  que  hay  en  América  imitaran  á  Indart,  habría 
que  buscar  en  el  centro  de  la  tierra  ó  en  el  interior  de  alguna  Pulquería^ 
un  defensor  de  los  enemigos  de  España. 

Episodio  de  la  toma  de  Silang 

Un  periódico  relata  el  siguiente  intereeante  episodio  ocurrido  en  la 
toma  de  Silang: 

Dice  que  entre  los  alaridos  de  salvaje  terror  lanzados  por  los  rebeldes 
en  el  fragor  de  la  pelea,  y  dominando  el  estruendo  de  la  refriega  encar- 
nizada, llamó  la  atención  de  los  nuestros  una  voz  enérgica  que  en  la 
plaza  de  la  iglesia  gritaba:  «¡Viva  España!»  «¡Viva  España!»  aprove- 
chando las  interrupciones  de  las  descargas  repetidas.  Continuaba  la  la- 
cha, y  la  voz  aquella  desfijlecida  de  angustia  y  trémula  de  entusiasmo 
siguió  respondiendo  «¡Viva  España!»  al  trágico  estruendo  de  la  f obí* 
1er  ía. 

Los  soldados  arremetieron  por  fin  á  la  bayoneta;  los  rebeldes  corrían 
despavoridos,  y  los  nuestros  siguieron  escuchando,  como  saludo  de  bir~  • 
venida,  la  voz  aquella  que,  ronca  y  débil  ya,  repetía  el  «Viva  Españn 
el  sublime  y  monótono  estribillo  con  que  había  coreado  las  épioas  est     • 
fas  de  la  pelea.  >,^ 

No  salía  aquella  voz  del  pecho  de  un  traidor,  sino  de  los  labios  de  l^ 
héroe.  Dos  días  antes,  cuando  los  valientes  que  mandaba  Vidal  inteiih^t^ 
ron  asaltar  las  trincheras  de  Malaquinilog,  un  soldado  del  15  de  cazad  > 


r 
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res,  José  Martín  Arias^  herido  por  un  balazo  que  le  atravesó  la  pierna, 
eayó  junto  al  cadáver  del  pobre  comandante.  Abandonado  en  la  retira- 
da, quiso  arrastrarse  hacia  nuestro  campo;  se  extravió  en  el  bosque,  ca- 
yendo en  manos  de  los  tagalos  ávidos  de  venganza,  que  decidieron  ma* 
tarlo. 

Salvó  á  Martin  el  afán  de  imitación,  más  propio  de  simios  que  de 
hombres,  que  distingue  á  los  insurrectos.  Formaron  al  prisionero,  para 
copiar  nuestras  prácticas,  Consejo  de  guerra,  y  hambriento,  mal  herido, 
devorado  por  la  fiebre,  se  encontraba  en  capilla  esperando  la  muerte 
cuando  los  nuestros  acometieron  el  poblado. 

Los  primeros  tiros  reanimaron  su  esperanza:  eran  los  nuestros,  y  con 
los  nuestros  la  vida. 

No  tenía  un  fusil  con  que  ayudarles;  sus  manos,  bárbaramente  ata- 
das, no  podían  empuñar  un  hierro  con  que  luchar,  y  entre  las  balas  que 
silbaban  como  serpientes  irritadas,  y  entre  el  humo  que  secaba  su  gar- 
ganta, no  halló  para  la  patria  otra  ofrenda  que  su  aliento  expresado  ^i 
sa  grito  de  amor  para  la  distante  España. 

No  le  importaba  morir  asesinado;  tenía  fé  en  la  victoria  de  los  suyos, 
y  su  voz  la  cantaba  antes  de  terminar  el  combate. 

Los  rebeldes,  con  la  precipitación  de  su  fuga^  se  olvidaron  de  rema- 
tarle. 

Hoy  está  en  vías  de  curación,  y  su  nombre  obscuro  será  uno  más  en 
la  lista  de  los  héroes,  aún  ignorados  de  esta  guerra. 

Un  cautivo  de  Silang 

El  soldado  Martín  Arias  á  que  se  refiere  el  anterior  episodio,  ha  es* 
crito  una  carta  desde  el  Hospital  dé  Calamba  (Filipinas)  á  su  madre. 

En  ella  refiere,  en  estilo  familiar  y  verdaderamente  encantador,  su 
cautiverio  por  los  rebeldes  filipinos  en  Silang,  y  su  libertad  por  nuestras 
tricas. 

La  carta  está  fechada  en  Calamba  en  24  de  febrero,  y  dice  así: 

«Querida  madre:  Escribo  esta  carta  desde  el  Hospital  de  sangre,  ilon- 
de  entré  hace  unos  días;  no  quisiera  decirla  que  estoy  herido,  por  la 
pena  que  le  causará,  pero  estoy  seguro  de  que  al  explicarle  las  fatigas 
que  he  pasado  y  el  milagro  tan  grande  que  se  ha  verificado  al  salvar  mi 
vi'*'*'  se  consolará  por  haberme  librado  de  una  muerte  segura  más  de 
d(  ^w,  milagro  que  creo  se  debe  á  la  Virgen  del  Buen  Suceso,  que  se 
v(      •  en  esa  ermita. 

[gúrese  que  situación  tan  angustiosa  la  mía,  cuando  por  seguir  al 
C(        -^nte  Yidal,  que  fué  muerto  al  asaltar  una  trinchera,  me  en- 
.  üerido  y  en  poder  de  los  insurrectos;  razón  por  la  cual,  para  evi- 
-3  me  mataran,  hice  como  que  estaba  muerto  por  ver  si  me  deja- 
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ban  y  podía  incorporarme  á  nuestras  tropas;  pero  no  sucedió  así,  sino 
que,  atándome  las  manos  y  las  piernas,  me  llevaron  á  Silang;  no  pu- 
diendo  permanecer  en  esta  situación  por  más  tiempo,  manifesté  que  es- 
taba vivo;  creyendo  segura  la  muerte,  encomendándome  entonces  á  la 
Virgen,  y  con  gran  sorpresa  mía  me  llevaron  á  una  casa,  donde  estuve 
cuatro  días,  hasta  que  nuestras  tropas  tomaron  la  población. 

»Gn  cuatro  días  no  ine  dieron  de  comer  más  que  un  huevo  duro,  y  al 
pedir  por  favor  que  me  curaran,  dijeron'  que  lo  harían  si  les  daba  cuar* 


i 


\ 
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tos  para  medicinas.  Constantemente  me  tenían  vigilado  por  un  centi- 
nela, hasta  el  cuarto  día,  que  en  el  momento  del  ataque  recibió  éste  un 
balazo  en  la  cabeza,  y  poco  después  entri^ron  en  la  casa  unos  soldados 
de  los  nuestros,  diciendo:  «aquí  hay  uno;»  entonces  empecé  á  gritar 
¡viva  España!  con  todas  mis  fuerzas,  con  lo  cual  evité  el  que  me  mata, 
ran,  pues  á  lo  furioso  que  iban,  si  me  descuido  un  poco  hubier'^ 
tarde  para  que  me  reconocieran. 

»Luego  me  visitaron  los  generales,  que  al  relatarles  lo  ocurrir^ 
estrecharon  la  mano  prodigándome  palabras  de  consuelo;  despi._ 
trasladado  á  este  hospital,  donde  los  médicos  me  han  tratado  con  mu. 
cariño,  tanto,  que  compadecidos  al  ver  mis  sufrimientos  horribles^  ^' 
ronme  que  por  la  índole  de  la  herida  del  pie  ya  no  me  se^iría  ^"" 


i 
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j ..  .- ^Jatía  de  sufrir,  á  lo  que  accedf  gi 

dolores  eran  terribles. 

-^la  operación  fué  practicada  ayer,  y  hoy  me  enea 


nHp1riBiBlUDt):C 


riUplBU:  CasTiBla  d*  C»Jw  TJtJo  danJa  M  kibUa  httbs  bartti  lai  luocnel». 

'endo  dormido  toda  la  noche,  cosa  qne  no  había  hecho  desde 
^erido. 
■*re,  para  que  vea  nsted  que  no  me  olvido  de  sna  buenos  y  cari- 

isejoB,  le  diré  que  me  he  confesado,  sin  que  me  hicieran  gran- 

"lias  para  ello. 

^  me  dicen  los  médicos,  dentro  de  dos  meses  tendré  el  gusto  de 

-  -«ted  y  mis  hermanos;  ahora  abrácelos  usted  por  mi  cuenta  y 
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reciba  el  corazón  de  su  hijo  que  no  la  olvida  un  momento. — José  Mar- 
tin Arias. ^ 

Hay  que  advertir  que  este  soldado  es  hijo  de  viuda  pobre,  sin  que  le 
valiese  esta  exención  para  librarse  de  ir  con  el  batallón  de  cazadores 
número  15  y  á  las  órdenes  de  Lachambre. 

¡Cuánto  heroismo  encierra  este  noble  pueblo  Español! 

El  sargento  Polameja 

Estos  días  en  que  tanto  se  habla  del  ilustre  caudillo  que  tan  honrosa* 
mente  representa  á  España  en  el  Archipiélago  filipino,  no  estará  de  más 
recordar  la  anécdota  del  sargento  Polavieja  en  la  gloriosa  epopeya  de  la 
guerra  de  África. 

En  aquella  época  las  kábilas  riffeñas  habían  inferido  un  grave  in- 
sulto á  España.  El  noble  conde  de  Lucena,  encauzando  por  debida  sen- 
da la  explosión  del  sentimiento  de  la  patria  herida,  dispuso  aquella  serie 
de  jomadas  gloriosas,  tan  admirablemente  descritas  por  don  Pedro  An- 
tonio de  Alarcón,  en  su  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África. 

En  aquellos  días,  en  que  todos  los  pueblos,  aun  en  la  más^  insig^nifi- 
cante  aldea,  se  hacía  la  recluta  extraor^aria  para  las  filas  de  los  bra- 
TOS  que  marchaban  allende  los  mares  á  defender  la  bandera  roja  y  ama- 
rilla. 

Entonces  ingresó  como  soldado  voluntario  el  hoy  general  don  Camilo 
Polavieja. 

A  los  dos  meses  había  contraído  méritos  para  queje  nombraran  cabo 
segundo.  A  los  cuatro  meses,  y  por  igual  causa^  era  cabo  primero,  des- 
pués de  propuesta  igualmente  honrosa. 

Marchó  al  lugar  de  más  peligro  con  el  primer  batallón  de  su  regi- 
miento, y  habiendo  asistido  á  una  carga  á  la  bayoneta  dada  contra  los 
marroquíes  en  el  monte  de  las  Monas,  penetró  solo  el  sargento  Polavieja 
entre  las  filas  enemigas,  siguiéndole  el  grupo  de  bravos  á  quienes  man- 
daba. 

Por  un  milagro  salieron  todos  con  vida.  El  general  O'Donnell,  al  te- 
ner noticia  de  tan  señalado  acto  heroico,  pidió  que  se  le  presentara  él 
que  lo  había  llevado  á  cabo. 

— Sargento, — dijo  á  nuestro  biografiado  el  héroe  de  Tetuán; —  loB  te- 
merarios se  exponen  á  ser  fusilados.  Conozco  el  comportamiento  d»  k 
ted...  y... 

— ^Mi  general — contestó  Polavieja — como  soldado  estoy  siempre  ^  iS 
órdenes  de  mis  jefes. 

— Por  su  conducta  merece  usted.  •• 

— Lo  que  haga  Y.  E.  siempre  será  justo. 

— Merece  usted  ser  sargento  primero,  y  que  el  general  en  jefe  »'      ^ 
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che  sa  mano.  Hombres  así  son  la  gala  del  ejército;  ¡es  usted  un  valiente! 

Y  el  héroe  de  entonces  y  el  héroe  de  ahora  se  dieron  la  mano  al 
tiempo  que  allá  lejos  sonaba  el  clarín  guerrero  y  ondeaba  en  los  baluar- 
tes la  bandera  roja  y  amarilla.  ¡Y  el  sol  africano  contemplaba  tan  grata 
escena  llenando  el  ambiente  de  vivísima  luz! 

Asistió  Polavieja  á  la  batalla  de  Wad-Rás,  donde  vertió  su  sangpre  en 
el  lugar  del  combate,  obteniendo,  por  tal  motivo,  otro  ascenso  y  otro 
título  de  gloria. 

Episodio  de  la  toma  de  Salitran. 

El  Español  de  Manila,  en  una  correspondencia  fechada  en  Salitran 
el  día  7  del  pasado  mes,  explica  la  toma  de  esta  población  de  la  manera 
«guíente: 

«Bastante  antes  del  amanecer  salió  de  Pérez  Dasmariñas  la  media 
brigada  que  manda  Arizón,  formando  el  flanco  derecho. 

Seguía  luego  el  general  Cornell,  y  por  último,  marchaba  Marina  con 
toda  la  impedimenta. 

Con  objeto  de  asegurar  el  flanco  del  camino  de  Salitran  el  15  bata» 
Uón  de  cazadores  tomó  posiciones  en  el  camino  de  Imus.  En  esta  forma 
se  envolvieron  todas  las  trincheras  enemigas,  que  fueron  quedando  su- 
cesivamente desalojadas,  con  tres  soldados  muertos  por  nuestra  parte. 

Colocados  ya  en  esta  situación,  fué  preciso  contener  á  la  tropa,  que 
á  toda  costa  quería  avanzar:  era  un  torrente  que  se  desbordaba. 

A  bastante  menos  de  un  kilómetro  de  la  casa  hacienda,  se  emplazó 
la  artillería,  que  comenzó  á  hacer  certeros  disparos  mientras  se  desple- 
gaban por  la  derecha  el  general  Cornell  y  por  la  izquierda  el  general 

Iforina. 

Con  gran  celeridad  pasó,  entre  tanto,  el  coronel  Arizón  el  río  de  Imus, 
envolviendo  por  completo  la  posición  qué  cayó  en  nuestro  poder. 

Los  rebeldes  huyeron  por  el  camino  de  Imus;  en  su  persecución  salió 
el  general  Zabala,  que  encontró  cortado  el  puente  que  hay  sobre  el  río, 
y  una  formidable  trinchera  de  unos  1.000  metros  de  longitud,  que  cor- 
taba la  carretera  de  Anabó;  la  derecha  de  la  trinchera,  se  apoyaba  en 
un  fuerte  reducto. 

£1 1  y  2  batallones  de  cazadores,  con  gran  serenidad  y  arrojo  se  pre- 
<^*^^^aron  á  asaltar  tan  formidable  baluarte,  que  cayó  en  nuestro  poder, 
(  preciso  momento  en  que  llegaba  Cornell  con  Arizón,  para  ser  testi- 
{  ^el  denodado  arrojo  del  general  Zabala,  que  al  coronar  la  trinchera 
<     '^  mor  talmente  herido. 

ntro  de  esta  trinchera,  que  ha  quedado  ocupada  por  el  coronel  Ari- 
"k  %eron  encontrados  unos  ochenta  muertos,  tres  Remingthons,  tres 
i  etas,  falconetes,  enseñas,  gran  número  de  armas  blancas  y  gran 
4        «^ad  de  municiones. 
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Por  más  que  hicieron  re5ida  defensa  de  esta  posioión  los  rebeldes 
yeron  en  onanto  se  convenoieron  del  deseo  que  animaba  á  la  divii 
Laohambre,  qne  aún  no  ha  encontrado,  ni  encontrará,  obstáculos  qn 
opongan  á  su  pujanza. 

La  casa  hacienda  estaba  casi  destruida,  habiendo  empleado  Iob 
beldes  gran  cantidad  de  sus  ruinas  en  acumular  defensas,  sobre  todo 
la  parte  que  dá  frente  al  Zapote,  que  es  por  donde  esperaban  el  atat 

Un  prisionero  que  hemos  hecho  nos  dice  que  los  sediciosos  se  han 
vado  en  su  huida  infinidad  de  mnertoBy  heridos,  qne  retiran  á  toda 
ta,  pues  dicen  qne  prefieren  entregar  sna  posiciones,  que  vemos  no 
ben  defender,  antes  qne  sus  bajas. 

Las  nuratras,  escasas  en  número,  han  sido  sensibilísimas. 

Han  encontrado  gloriosa  muerte  el  heroico  general  Zabala  y  ni 
indivídnos  de  tropa;  heridos  gravea  los  capitanea  Nart  y  Rubio,  leí 
nientes  Fernández  y  Farfante  y  leves  el  teniente  Castro  y  25  de  trop 

Hablar  del  comportamiento  de  estos  valientes  soldados,  es  imposi 
Todos  han  rivalizado  en  valor  y  en  este  momento  no  es  posible  en 
derse:  los  vivas  ensordecen  el  ánimo"  y  todos  piden  continuar  el  glor 
camino  emprendido.» 


r 
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El  combate  de  Silang 

Campamento  de  Silang,  Febrero  1897. 
MIGO  director  de  la  Crónica:  Por  los  datos  remitidos  á 
usted  ea  el  correo  anterior  estarán  al  corriente  los  lecto- 
res de  la  Crónica  de  la  situación  del  enemigo  en  Cavite. 
La  primera  gloriosa  etapa  de  la  reconquista  de  esta 
plaza,  es  el  asalto  de  Silang  verificado  el  día  17  de  este  mes  y  dirigido 
por  los  generales  Lachambre,  Cornell  y  Marina. 

Escribo  esta  carta  bajo  una  vivísima  impresión  de  entusiasmo  por  la 
victoria  alcanzada  y  entre  los  atronadores  cantos  de  triunfo  de  nuestros 
valientes  soldados. 

Acaso  en  España  no  habrán  dado  importancia  á  esta  nuestra  jornada 
por  creer  que  la  toma  de  Imus  y  Cavite  Viejo  ha  de  ser  de  más  trascen* 
C  ~''  pero  entre  nosotros  que  sabemos  las  partes  que  calzan  los  taga- 
1  lamos  importancia  á  los  formidableiij  reductos  ni  á  la  red  de  trin- 

i  '**^  defienden,  ni  á  las  zanjas,  minas,  pozos  de  lobo  y  demás  obs- 

1  j^««e  habrán  de  oponemos:  el  formidable  ataque  de  nuestros  ca- 

a  .  se  encargará  de  allanarlos. 

^"alto  de  Silang  nos  ha  costado  mucha  sangre,  pero  no  tanta  como 
i  ^N/j,  porque  el  general  Lachambre  sabe  muy  bien  economizarla  ata- 
i  '     "  '"lí^hftras  por  sus  flancos  unas  veces  y  engañando  al  enemigo 
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^  con  ataques  simulados  que  lo  desoonoiertan  por  completo,  por  esto  sin 
duda  y  por  su  arrojo  en  la  pelea,  es  el  ídolo  del  soldado* 

El  comandante  Vidal  cayó  muerto  en  las  últimas  posiciones  y  herido 
el  teniente  coronel  López  Morquecho. 

Penosa  faé  la  operación  de  la  toma  de  Silang  salvando  las  espesas  y 
salvajes  arboledas  que  rodean  e^  te  pueblo,  andando  agazapados  y  de  dos 
en  dos  por  entre  el  ramaje  y  bajo  las  mortíferas  descargas  cerradas  de 
los  tagalos,  chapeando  matorrales,  derribandp  cercas  y  gritando  ¡viva 
España!  llegamos  á  tomar  á  la  bayoneta  todas  las  posiciones  una  á  una, 
donde  recogíamos  los  cadáveres  insurrectos  á  centenares,  algunos  de  ellos 
con  el  uniforme  de  la  guardia  civil,  flechas,  bolos  é  infinidad  de  armas 
blancas,  pero  ni  un  solo  fusil. 

Nuestra  artillería  sufrió  muchísimo,  amenudo  tenían  que  descargar 
los  espantadizos  mulos  y  echarse  al  hombro  los  cañones,  las  cureñas  y  las 
ruedas. 

Los  ingenieros  ayudados  por  los  soldados  indígenas,  que  se  portaron 
muy  bien  en  este  combate,  formaban  puentes  coki  gruesos  árboles  sobre 
los  que  pasaban  los  soldados  y  tiradores  indígenas  por  pelotones  y  bajo 
una  lluvia  espantosa  de  plomo,  serenos,  impávidos  como  si  estuvieran  en 
el  ejercicio,  riendo  algunos,  celebrando  con  chistes  el  cercano  silbido  de 
una  bala  ó  la  herida  leve  del  compañero. 

Al  tomar  una  de  las  trincheras  cogimos  á  todos  los  que  la  defendían 
prisioneros  sin  ninguna  resistencia. 

Gracias  al  intérprete  pudimos  averiguar  que  aquellos  infelices  creían 
de  buena  fé  que  los  castilas  habían  abandonado  Filipinas  y  que  el  triun- 
fo de  la  insurrección  era  un  hecho.  Lástima  inspiran  estas  pobres  gentes 
fanáticas,  supersticiosas  é  ignorantes  en  sumo  girado. 

A  la  llegada  de  Legazpi  ó  de  Magallanes  supongo  yo  se  encontrarían 
en  el  mismo  estado  de  civilización. 

Después  del  combate  y  mientras  los  unos  se  ocupan  de  enterrar  los 
cadáveres,  la  animación  y  el  bullicio  propio  de  una  romería  reina  por 
el  campo  conquistado.  Los  Carabaos  especie  de  bueyes  de  sabrosísima 
carne  son  inmolados  y  repartidos  en  raciones  para  el  rancho  de  la  tar- 
de, hogueras  por  todas  partes,  canto  y  baile  al  rededor  de  ellas;  y  algu- 
na lágrima'  derramada  al  recuerdo  de  la  pobre  viejecita  ó  de  la  novia 
ausente,  esto  es  lo  que  puede  observarse  en  un  campamento  de  soldados 
españoles  después  de  un  combate  ó  de  una  victoria,  porque  gracias 
Dios  y  al  valor  de  este  sufrido  ejército  las  victorias  se  cuentan  por  co 
bates. 

Hay  que  hacer  honor  á  los  soldados  indígenas,  son  gente  sufrida 
valiente,  el  general  Marina  y  el  coronel  Pazos  hacen  de  ellos  gran^ 
elogios  por  su  lealtad  y  su  valor,  siempre  van  descalzos  y  llevan  la  mb 
ta  por  obediencia,  pero  no  necesitan  abrigo,  son  de  hierro  estas  gente 
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Termino  esta  carta  porque  no  tardaremos  á  emprender  la  marcha,  se- 
gún dicen  hacia  Dasmariñas  6  Salitran,  donde  parece  que  el  enemigo  nos 
espera. 

En  el  próximo  correo  remitiré  á  Y.  detalles  de  nuestra  marcha  y  de 
los  encuentros  que  tengamos,  pero  no  en  forma  de  carta,  porque  la  vida 
de  campaña  no  da  tiempo  para  dar  forma  literaria  á  los  escritos,  man* 
daré  notas  sueltas  que  Y.  dará  en  la  forma  que  tenga  por  conveniente  á 
los  lectores  de  la  Crónica  de  la  Guerra,  á  quienes  saludo  desde  estos  le- 
janos países,  » 

Después  de  recibida  la  carta  de  nuestro  corresponsal  con  gran  retra- 
so á  causa  de  lo  difíciles  que  se  hacen  las  comumcaciones  desde  el  inte- 
rior á  Manila,  llegan  despachos  telegráficos  con  fecha  7  dé  Abril,  dan* 
do  cuenta  de  las  operaciones  realizadas  por  la  división  Lachambre,  en 
San  Francisco  Malabon. 

Sin  perjuicio  de  ampliar  estas  noticias,  con  las  que  nos  remitirá  por 
correo  nuestro  diligente  corresponsal  que  forma  parte  de  las  fuerzas  que 
han  atacado  á  Malabon,  insertamos  aquí  los  telegramas  del  general  Po- 
lavieja. 

El  combate  de  Malabon. 

Manila  7,  9  m. 

Capitán  general  á  ministro  Guerra. 

En  los  días  que  división  Lachambre  permaneció  acampada  en  Nove- 
leta  ha  sido  hostilizada  por  enemigo,  causándonos  siete  muertos  y  30  he « 
ridos  tropa. 

Como  manifesté  á  Y.  E.,  ayer  emprendió  marcha  Lachambre,  siendo 
molestado  por  fuego  enemigo,  desde  el  primer  momento,  haciendo  resis- 
tencia á  1.500  metros:  antes  de  llegar  á  San  Francisco  Malabon,  donde 
está  encharcado  terreno  y  flancos,  tenían  que  estar  apoyados  en  orillas 
de  dos  ríos,  el  Cañas  invadeable,  tropas  avanzaron  bajo  fuego  trincheras, 
media  brigada  Marina  atravesó  río  Ladrón,  y  la  otra  media,  con  la  de 
Arizón,  atacó  de  frente  el  pueblo.  Preparado  asalto  por  artillería,  se  lan- 
zaron citadas  brigadas,  encontrando  mayor  resistencia  que  se  venci<$ 
pronto,  y  enemigo  incendió  algunas  casas  del  pueblo  para  facilitar  hui- 
da: tropM  avanzaron  hasta  la  orilla  izquierda  del  río  Cañas,  donde  que* 
ñi  a  btigada  Marina:  en  el  pueblo  se  cogieron  30  prisioneros,  dejando 
4(     **%dá veres  el  enemigo. 

fensa  fué  organizada  y  dirigida  por  Andrés  Bonifacio  con  gran 

ei      no  de  conservar  citado  pueblo,  por  ser  el  centro  del  elemento  civil. 

nsidero  toma  de  San  Francisco  Malabon  rudo  golpe  para  insurrec- 

tc       de  gran  efecto  moral;  se  han  cogido  cañones  de  bronce  y  de  hierro, 

la       '%ay  fusiles  de  diferentes  sistemas.  Nuestras  bajas  120  tropa,  capi- 
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Aican  y  Adolfo  Ba- 
18  Santiago  García, 

8  posible  haya  sido 
hijos  del  capitán  de 
guardia  oÍTÜdeNo- 
veleta,  Rebolledo, 
muerto  al  priDcipio 
de  loB  sucesos. 

Prisioneros  dicen 
hay  considerable 
número  de  vecino^a 
en  los  bosques,  pro 
cedentes  de  San 
Francisco  y  dia 
puestos  á  presen 
tarse;  lo  han  efec 
tuado  ya  20  perso 
ñas,  y  al  genera 
Marina  gran  nüme 
ro  de  familias  ái 
Santa  Cruz  se  hai 
acogido  á  BU  ampa 
ro;  obsérvase  gru 
po  de  2.C00  perso 
ñas  en  la  orilla  de 
recha  del  Ladrói 
dispuestas  á  pre 
sentarse. 

Sin  novedad  d 
importancia  en  Bu 
lacán ;  algunos  gru 
pos  de  merodeado 
res  son  perseguido 
por  pequeñas  co 
lumnas,  que  en  di 
Presentados  * 

rebeldes  abaii<^ 
,8,  y  también  l 
ber  manifestad- 
«mor  i  los  ÍD8D*- 
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16  en  Imus,  con  bub  familias,  y  43  en  la  provincia  de  Ma- 
i. 

lados  caminan  de  victoria  en  victoria. 
■  de  CaTÍte  tiene  20  pueblos  y  134.000  habitantes,  de  es* 
tos  tenemos  reeonqnistados  11  pueblos  y  90.000  habitantes  aproximada» 
mente. 

Hasta  el  día  7,  fecha  en  qne  telegrafía  el  general  en  jefe  la  toma  de 
Iblabon,  el  total  de  presentados  &  indulto  ascienden  á  10.803  individuos 
y  40  familias.  Estos  presentados 
pertenecen  á  Bulacan,  Pampan ' 
g«,   Balacan,  Imus,   Tambales, 
Malabon,  Manila  y  Santa  Cruz. 

Dentro  de  poco  tiempo  es  de 
esperar  que  los  recalcitrantes  se 
crecerán  en  Témate,  Naig  y 
rogondoD,  adonde  el  nuevo 
ternador  general  Sr.  Primo  de 
'era  dará  á  la  insurrección  el 
pe  de  gracia. 

Tenemos  á  la  vista  el  mapa 
archipiélago  Filipino  y  nos 
raña  que  el  parte  oficial  ya 
asento'  hable  del  avance  de 
istras  tropas  sobre  San  Fran 
w  Malabon  desde  Noveleta, 
antes  haber  ocupado  Santa 
tz,  que  está  i  la  espalda  y  ocu'  nupiDu<B.Ei|>iuisvjd>iAt'vu,m..(>rtotiari»»n.iit*«itoBu 

por  los  insurrectos.  Acaso 
ra  ocurrido  algún  cambio  de  palabras  en  el  telegrama;  esto  es  lo  qne 


El  mismo  día  que  el  general  Polavieja  telegrafiaba  al  gobierno  la  to* 
de  Malabon,  la  Gaceta  publicaba  el  signlente  decreto: 
•Autorizado  para  venir  á  la  Península  por  su  mal  estado  de  salud  el 
litan  i^neral  y  gobernador  general  de  las  Jalas  Filipinas  D.  Camilo 
avieja  y  del  Castillo: 

ir,n  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  rey  D.  Alfonso  Xlll,  y  como  reina 
«  del  reino, 

"''O  en  disponer  que  el  teniente  general  D.  José  Lachambre  y  Do* 
j  se  encargue  del  gobierno  general  y  capitanía  general  deaqne- 
>9f  Ínterin  toma  posesión  de  dichos  cargos,  para  los  que  ha  sido 
ido  por  decreto  de  24  de  Marzo  último,  el  capitán  general  D.  Fer- 
^Mmo  de  Rivera  y  Sobremonte,  marqués  de  Estalla. 
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Dado  en  palacio  á  7  de  Abril  de  1897.~~Maria  Cristina. — El  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  Antonio  Cáaovaa  del  Castillo.  > 

Telegramas  particalares  qne  tenemos  á  la  vista  oo'monioan  que  loa 
itunrrectos  empiezan  á  internarse  en  las  sierras  dividiéndose  en  peque- 
ñas partidas. 

Wl  comandante  Sartfaon  se  apoderó  en  los  montes  de  San  Ildefonso  de 
on  convoy  de  víveres,  combinando  pequeñas  columnas  cortó  la  retirada 
al  enemigo  causándoles  56  muertos;  habiendo  tenido  nuestras  tropas 
cuatro  heridos. 

Al  mismo  tiempo,  los  voluntarios  de  Pampanga  batían  en  Maricaban 
un  grupo  de  80  insurrectos  causándoles  15  muertos  y  dos  prisioneros. 
«. 

Al  relatar  el  combate  de  Malabon  decíamos  que  nos  sorprendía  el  que 
el  parte  oficial  nada  dijera  de  Santa  Cruz,  pueblo  que  se  encuentra  á  la 
espalda  de  Malabon.  El  siguiente  parte  oñcial,  recibido  en  Madrid  el 
áik  10,  aclara  nuestras  dudas  y  llena  nuestro  corazón  de  alegría: 

■Capitán  general  á  ministro  Querrá: 

En  Lupao,  Nueva  Eoija,  pequeña  partida  de  malhechores  incendió 
Tribunal,  robando  algunas  casas.  Son  restos  escapados  de  la  cárcel  de 
Tarlac,  activamente  perseguidos  por  la  Quardia  civil. 

Sin  novedad  en  el  resto  de  las  provincias. 

Presentados  en  Bulacán  y  Fampanga,  490;  Laguna,  210;  Bataán, 
100;  Imus,  24  familias;  Zambales,  16;  San  Francisco  de  Malabon,  224 
individuos,  y  Manila,  lid.  En  Santa  Cruz  presentado  todo  el  pueblo,  que 
asciende  á  9. 000 'personas. 

Pon  VIEJA. 

Noticias  curiosas  sobre  la  insurrección  y  los  insurrectos  filipinos. 

Después  de  seis  meses  de  escaramuzas  constantes  y  tiroteos  diarios, 
loa  rebeldes  han  tenido  tiempo  sobrado  para  formar,  buenas  ó  malu,  ms 
costumbres  militares,  y  si  por  el  fruto  se  conoce  el  ¿rbol,  porsus prácti- 
cas de  combate  debemos  juzgar  nosotros  del  espíritu  guerrero  de  nues- 
tros adversarios. 

Dentro  de  la  falta  de  lógica  que  constituye  la  base  de  su  carácter, 
han  demostrado  relativa  consecnenoia  en  la  construcción  de  sos  fortifi- 
caciones y  atrincheramientos.  Las  cotias  aparecen  siempre  en  luga 
idénticos;  sobre  las  altaras  que  coronan  el  camino  que  lleva  á  un  pol 
do,  construyen  invariablemente  la  primera  trinchera,  cincuenta  met 
detrás  la  segunda,  y  la  tercera  á  menor  distancia  todavía.  Si  el  cami 
conduce  á  un  río,  pueda  asegurarse  que  el  puente  se  encontrará  cortar 
y  que  una  trinchera  con  honores  de  redacto  defenderá  la  opuesta  oril 

Tal  sistema,  que  por  cierto  no  exige  en  los  que  defienden  tales  or- 
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truccioneB  un  coraje  extremado,  tropezó,  desde  que  el  general  Polavieja 
se  hizo  cargo  del  mando,  con  graves  dificaltades. 

ElevójBe  á  sistema,  por  disposición  reiterada  del  general  en  jefe,  ]a 
práctica  de  envolver  las  posiciones  en  vez  de  atacarlas  por  el  frente,  y 
la  economía  de  sangre  y  aún  de  tiempo  han  sido  extraordinarias  en  la 
práctica. 

Atacar  á  pecho  descubierto  á  un  enemigo  oculto  y  defendido  por 
inexpugnables  vericuetos^  hubiera  nao  buscar  de  propóisito  la  derrota. 

La  triste  experiencia  de  Malaquing-ilog,  donde  fuimos  por  tres  veces 
rechazados,  nos  sirvió  de  enseñanza. 

Cuando,  por  el  contrario,  la  táctica  se  ajusta  á  las  órdenes  previso- 
ras antes  indicadas,  el  éxito  es  inmediato  y  feliz.  Los  tagalos  disparan 
oon  furor  sobre  los  primeros  soldados  que  finjen  un  ataque  de  frente, 
y  BUS  descargas  producen  algunas  bajas.  Mientras  un  número  escaso  de 
los  nuestros  entretiene  su  fuego  con  acometidas  simuladas,  el  grueso  de 
la  columna  avanza  flanqueando,  y  al  cargar  sobre  uno  de  los  costados  de 
la  masa  rebelde,  huye  la  multitud  enemiga  poseída  del  pánico. 

La  idea  de  ser  acuchillados  en  su  retirada  les  consterna,  y  como  en 
más. de  upa  ocasión  el  fuego  y  las  bayonetas  de  los  nuestros  les  han  cas* 
tigado  con  dureza  aprovechando  el  desconcierto  de  la  huida,  les  basta 
ver  que  por  uno  de  los  flancos  aparecen  los  soldados  para  abandonar 
cotias  y  reductos,  fiando  á  la  ligereza  de  sus  pies  la  salvación  que  no  han 
de  conseguir  por  el  esfuerzo  de  su  brazo.  Así  ocurrió  en  Salitrán,  domi- 
nado por  las  tropas  casi  sin  disparar  un  tiro,  cuya  Casa  Hacienda  aban* 
donaron  antes  de  aceptar  un  bloqueo,  mientras  peleaban  como  demonios 
en  los  reductos  del  camino  de  Imus  y  tendían  sin  vida  al  generoso  Zaba« 
la  delante  de  la  maldita  trinchera  de  Anabo. 

El  enemigo,  que  aunque  inconstante  es  valeroso,  produce  á  veces  co- 
mo tonto  de  remate.  En  Silang,  en  Dasmariñas  y  en  Salitrán  atacaba  al 
día  siguiente  de  ser  expulsado  de  ellas,  las  posiciones  mismas  que  había 
preparado  y  sobre  seguro  no  había  sabido  defender.  Peleaban  por  vez 
primera  apecho  descubierto,  y  la  experiencia  resultóles  cara:  los  Mau 
«er  agotaron  las  municiones  matando  rebeldes,  y  las  bayonetas  se  tiñe* 
ron  de  sangre  haste  los  cubos. 

Otro  testimonio  curioso:  sitiado  por  las  tropas  el  convento  de  Das- 
mariñas, los  indígenas  leales,  del  73  dijeron  en  tagalo  á  sus  apurados 
d  nsores  que  su  vida  sería  respetada  si  se  rendían  entregando  las  ar- 
n  La  proposición  fué  admitida  y  comenzaron  á  salir  uno  á  uno,  Ue- 
g  ^0  hasta  nuestras  filas  y  tendiéndose  en  el  suelo  después  de  entregar 
le  fusiles  y  cuchillos.  Todo  marchaba  á  pedir  de  boca  y  no  bajarían  de 
5<  >s  entregados,  cuando  salió  del  monasterio  un  rebelde — cabecilla  sin 
d  a, — que  esgrimiendo  desaforadamente  un  hola  acometió  á  los  sóida- 
d      midiendo  ayuda  á  los  que  yacían  en  el  suelo. 
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Pretendieron  entonces  aquellos  imbéciles  arrojarse  sobre  el  montón 
de  cuchillos  de  que  por  su  voluntad  se  despojaran  y  antes  de  conseguir 
su  intento  murieron  todos,  como  era  lógico,  acribillados  á  balazos.  Sal- 
vajísimo que  mueve  después  á  lástima,  aunque  despierte  antes  la  ira. 

* 
*  * 

El  prestigio  de  los  famosos  auting  auling:  tan  en  boga  cuando  co- 
menzaron los  combates,  anda  muy  de  capa  caída.  Miles  de  hechos  les 
han  demostrado  que  nuestras  bayonetas  y  nuestras  balas  no  hacen  gran 
caso  de  sus  amuletos,  y  las  fábricas  que  en  Manila  elaboran  los  triangu- 
Utos  adornados  con  atributos  bíblicos  y  misteriosas  inscripciones^  no  se 
enriquecen  con  los  pedidos  procedentes  del  campo  rebelde. 

Insisten  aún  en  tirotear  de  noche  los  campamentos.  Se  arrastran  co' 
mo  viveras  hasta  las  avanzadas,  y  desde  allí  disparan  sobre  los  soldados 
á  mansalva  y  con  ensañamiento. 

Entre  Silang  y  Dasmariñas  nos  causaron  con  tal  sistema  cincuenta  y 
nueve  bajas,  y  fué  preciso  cambiar  el  emplazamiento  del  hospital  de  san- 
gre,  al  que  acechaban  entre  las  sombras,  pretendiendo,  y  alguna  vez  lo- 
grando rematar  nuestros  heridos.  En  la  casa  donde  se  alojaba  el  general 
Lachambre,  era  temeridad  encender  en  la  escalera  un  fósforo  durante  la 
noche:  al  resplandor  de  la  cerilla  sucedía  sin  interrupción  la  detonación 
de  un  disparo,  y  en  la  del  general  Marina,  las  balas,  a^Tavesando  las 
paredes  de  ñipa,  pudieron  punto  final  á  no  pocas  conversaciones. 

Se  les  sacude  firme  y  á  tiempo;  pero  su  vanidad  estúpida  es  más  fuer* 
te  que  su  terror.  En  la  entrada  de  Silang,  se  encontró  un  letrero  que  de- 
cía en  dialecto  tagalo:  «Estas  fortificaciones  son  inexpugnables»,  y  ter- 
minaba con  esta  coletilla:  «Por  aquí  se  prohibe  el  paso  délos  españoles». 
Los  cazadores  se  encargaron  bien  pronto  de  probar  lo  contrario.  ^ 

De  sus  filas  no  ha  salido  un  i&olo  general  prestigioso,  ni  un  capitán 
astuto,  ni  un  guerrillero  hábil.  Emilio  y  Raimundo  Aguinaldo,  Llanera, 
Víctor  Belarmino  y  el  capitán  Mariano  de  Noveleta,  beben  su  influencia 
á  los  cargos  de  gobernadorcillos  y  jueces  de  paz  con  que  los  enalteció  la 
imprevisión  española.  El  pretencioso  Ramírez,  que  mandaba  las  líneas 
del  Zapote,  era  un  imitador  de  Edilberto  Evangelista,  y  la  decantada 
ciencia  del  ingenierillo  mestizo,  aplicada  á  la  defensa  de  los  ríos  y  po- 
blados, no  pasa  de  mediana.  Desde  que  la  campaña  fué  dura  ab»>TF'^'  S 
los  cartabones  y  los  compases;  no  ha  hecho  otra  cosa  que  batirs 

Andrés  Bonifacio  era  el  alma  de  la  conspiración,  cuya  vasta  ret 
jió  astuta  y  tenazmente  entre  las  sombras  de  las  bodegas  de  Ire«       , 
donde  desempeñaba  un  empleo.  Le  molesta  el  silbido  de  las  balas  ^ 
fiere  ejercer  en  San  Francisco  de  Malabón  las  funciones  de  jefe  cir''      e 
supremo  director  del  Eatipunan,  presidente  honorario  de  todas  1»» 
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bleas  é  iniciador  de  todas  laa  revueltas  que  perturban  de  vez  en  cuando 
los  arrabales  de  Manila.  Entre  los  suyos  cunde  la  idea  de  que  los  tribu 
tos  que  decreta  son  excesivos.  Es  un  alacrán  venenoso,  que  se  esconde 
en  su  agujero  cuando  llega  el  momento  de  enseñar  la  cara. 

Los  Aguinaldos,  Estrella,  Panguisi  y  Mariano;  los  que  van  al  com* 
bate  recurren  cuando  arrecia  el  chubasco  á  una  táctica  idéntica:  acón* 
sajan  á  los  suyos  defenderse  á  todo  trance,  mientras  ellos  marchan  por 
refuerzos  á  los  poblados  cercanos;  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  vuel- 
van. 

Sa  afán  es  dominar  al  que  miran  debajo;  el  número  de  sus  ordenan- 
zas, leyes  y  reglamentos  es  imposible  calcularlo.  Tienen  disposiciones 
especiales  para  el  estado  mayor,  para  la  artillería,  para  los  que  usan  es 
copetas,  para  los  que  usan  bolos...  ¡hasta  para  las  acémilas! 

£1  ruido  les  entusiasma,  y  con  la  pretensión  ridicula  de  asustar  á  las 
tropas  han  inventado  un  cartucho  que  arrójase  sobre  nosotros  valiéndose 
de  un  aparato  que  participa  de  la  naturaleza  de  la  honda,  la  ballesta  y 
la  catapulta.  Es  del  tamaño  del  puño  de  un  niño,  como  de  un  decigramo 
de  peso,  y  está  formiado  por  sustancia  muy  detonante.  Nuestros  solda- 
dos, que  se  ríen  de  ellos,  les  llaman  cohetes,  divirtiéndoles  el  defecto  de 
oonstmcción,  que  les  hace  estallar  en  el  aire  y  á  muchos  metros  de  al- 
tara. 

Como  entre  los  insurrectos  no  abundan  las  municiones,  cargan  sus 
lantacas  muchas  veces  con  calderilla,  piezas  de  dos  cuartos  por  regla 
general.  Encienden  lámparas  y  cirios  cuando  comienza  la  pelea^  y  las 
escaleras  de  los  conventos  se  iluminan  con  hachones  hasta  que  la  batalla 
termina. 

Las  mujeres  les  siguen  en  alguna  ocasión  á  la  lucha.  En  Silang  encon- 
tróse á  la  maestra  herida  por  tres  balazos.  Blasfemaba  como  un  energú 
meno,  desatándose  en  improperios  contra  el  médico  español  que  tuvo  la 
piedad  de  curarla.  ¡Buen  tronco  para  la  mujer  de  Llanera,  con  cuyo  ca- 
rácter apacible  tantas  semejanzas  tiene  el  de  la  digna  profesora! 

Con  los  proyectiles  procedentes  de  los  cañones  de  nuestros  barcos, 
hacen  metralla  para  sus  cañón  ce  jos.  Algunas  granadas  Withwort  que 
cayeron  sin  estallar  en  su  campo,  han  pretendido  colocarlas  con  mechas 
para  que  estallasen  al  pasar  los  casillas.  La  infame  treta  no  tuvo  éxito, 
por  fortuna,  y  ni  una  sola  estalló  en  el  momento  preciso, 

^nuniciones  de  boca  andan  sobrados  y  medianamente  de  muni- 
d  ^  ''uerra.  Lo  que  falta  saber  es  la  manera  como  fueron  conse- 

,,jna,  los  tagalos  son,  según  mi  juicio,  más  tenaces  que  valientes; 
y  osos,  porque  combaten  en  su  terreno  y  lo  han  fortificado  bien. 

E  ü  consiste  en  los  miles  de  pacíficos  que  esperan  un  éxito  de  los 

0  -^-A  it^nzarse  á  la  pelea.  Afortunadamente  tendrán  que  esperar 
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todavía.  La  obra  áe  Folavieja  consistió  en  impedir  qne  esas  manadas  se 
lanzaran  al  campo. 

En  honor  del  ejército 

ioias  de  las  viotorias  alcanzadas  en  Filipinas  por  nuestros 

n  producido  en  la  Corana  macho  entusiasmo. 

todo  el  mundo  aplaude,  como  es  natural,  á  los  Talientes  qne 

piélago  han  dado  tantas  pruebas  de  heroísmo,  se  ha  aplazado 

!.8taoi<ín  pública  hasta  qae  regrese  el  general  Folavieja. 

i  declarado  en  la  sesión  del  Ayuntamiento  el  alcalde,  señor 

consecuencia  de  una  moción  presentada  por  el  concejal  se* 

oración  municipal  ha  acordado  autorizar  á  la  Comisión  de 
ira  elegir  el  medio  de  solemnizar  aquellos  faustos  snoesos  y 
de  pronto,  un  mensaje  de  felicitación  al  G-obierno. 
n  celebrada  por  el  Ayuntamiento  de  Cádiz,  se  ha  dado  cuen- 
testación  del  general  Sr.  Folavieja  al  telegrama  de  felicíta- 
le había  dirigido. 

ordado  que  una  comisión  visite  al  general  gobernador  y  ¿  la 
e  Marina  para  que  trasmitan  la  felicitación  de  Cádiz  al  ejéi 
krmada  que  operan  en  el  Archipiélago. 
1  ha  acordado  la  corporación  municipal  qne  el  día  en  qne  re 
.eral  Folavieja  se  engalanen  los  edificios,  recorran  las  musí 
s  de  la  población  y  se  dé  un  rancho  extraordinario, 
nativa  del  señor  obispo  de  Badajoz,  se  ha  cantado  nn  7*< 
ición  de  gracias  con  motivo  de  los  triunfos  alcanzados  poi 
n  Filipinas. 

Manifestación 

de  Abril  hubo  en  Malagón  una  manifestación  patriótica  pan 
últimas  victorias  alcanzadas  por  nuestras  tropas  en  el  Ar 
lupino. 

i  acto  el  vecindario  en  masa  presidido  por  las  autoridad» 
iástioa,  y  después  de  acudir  al  templo  parroquial,   donde  se 
Lemne  Te  Deum,  se  dirigió  en  medio  del  mayor  entoeias 
msistorial,  á  cnyas  puertas  se  disolvió  la  comitiva  á  los  a 
ircha  de  Cádiz,  ejecntada  por  la  excelente  banda  local. 

En  honor  de  Folavieja 

•A)r  de  M  Mediterráneo  de  Cartagena  se  ha  dirigido  en  nc 
ompañeros  de  la  prensa  de  aquella  importante  ciudad  ' 
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Asociación  de  la  prensa  en  demanda  de  que  difunda  la  idea  de  expresar 
la  admiración  y  gratitud  de  la  patria  hacia  el  general  Polavieja^  decía  - 
rando  fiesta  nacional  el  día  en  que  desembarque  el  ilustre  soldado,  y 
promoviendo  la  organización  de  manifestaciones  en  su  honor  y  en  el  de 
los  soldados  que  tan  alto  han  colocado  nuestro  pabellón. 

El  Ayuntamiento  de  Cádiz  ha  declarado  hijo  adoptivo  de  esta  ciudad 
al  general  Polavieja. 

El  día  del  regreso  de  éste  se  engalanará  la  población,  sirviéndose  á 
la  tropa  mi  rancho  extraordinario. 

La  Opinión  de  Asturias^  importante  periódico  de  Oviedo,  ha  abier« 
to  una  suscripción  para  regalar  una  magnifica  espada  de  honor  al  gene- 
ral Polavieja.  La  empuñadura  del  arma  representará  la  legendaria  Cruz 
de  la  Victoria,  que  Pelayo  enarboló  en  Covadonga  y  que  simboliza  las 
glorias  del  valiente  ejército  español  y  cristiano,  que  si  en  aquel  tiempo 
supo  detener  el  paso  triunfante  de  los  árabes,  hoy  ha  logrado  abatir  el 
insensato  orgullo  de  los  tagalos,  haciéndoles  morder  el  polvo  en  los 
eampos  de  Cavite. 

El  colega  asturiano  recuerda  que  el  general  Polavieja  nació  en  Astu- 
rias, que  su  nombre  y  familia  asturianos  son  y  que  viven  en  dicha  re- 
gión muchos  de  sus  parientes  del  mismo  apellido. 

La  suscripción,  encabezada  con  250  pesetas  por  La  Opinión  de 
Asturuis^  estará  abierta  durante  quince  días. 

Cuando  el  presente  cuaderno  de  la  Crónica  llegue  á  manos  de  nues- 
tros lectores,  el  general  Polavieja  habrá  llegado  á  la  Península;  del  re- 
cibimiento que  á  su  llegada  se  le  dispense,  daremos  cuenta  en  la  edi- 
ción próxima. 

Verdades  y  mentiras 

La  información  exacta  dé  los  hechos  ocurridos  en  las  gpierras  de 
Cuba  y  de  Filipinas  es  tan  difícil  conseguir,  y  tan  peligrosa  su  publica- 
ción, que  algunas  veces,  preferiríamos  no  escribir,  á  tener  que  hacerlo 
en  tales  condiciones. 

Prohibida  la  circulación  de  la  Crónica  de  la  guerra  en  la  Isla  de 
Cuba,  según  nuestros  corresponsales  nos  advierten,  secuestrados  en  Cuba 
y  en  España  los  ejemplares  del  grandioso  Mapa  ilustrado  de  la  Isla, 
]  Ucado  para  obsequiar  á  los  numerosos  suscriptores  de  la  Crónica, 
(  ibidos  nuestros  corresponsales  al  remitir  sus  notas  por  estar  sujetos 
i  B  leyes  de  la  guerra,  y  más  cohibidos  nosotros  para  publicarlas,  sólo 
i  ^elación  oficial  y  que  ya  es  de  dominio  público,  podemos  atenemos, 
i  .  mayoría  de  los  cansos,  cuando  escribimos  la  Crónica  de  la  guerra. 
Lunque  esta  información  no  satisfaga  á  la  mayoria  de  nuestros  lec- 
1      ^'  constituye  á  nuestro  entender  una  difícil  labor  la  compilación  de 
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estoB  hechos,  y  muy  esoabroaa  la  tarea  emprendida  por  nosotroB;  y  es 
hoy,  y  aera  cuando  la  gnerra  termine,  de  gran  importancia  nuestro  li 
bro,  porqne  en  él  se  encuentran  las  diferentes  opiniones  emitidas  por  la 
prenda  de  Gspafia  y  del  extranjero  con  respecto  á  la  guerra,  las  relacio- 
nes oficiales,  documentos,  impreaionea  del  campo  de  batalla,  buenas  y 
malas  nuevas,  optimismos  y  pesimismos,  todo,  en  Qn,  lo  que  se  agita  y 
sale  á  la  superficie  en  épocaa  de  fiebre  y  de  oocmociones;  eiLtal  forma, 
el  libro  no  será  la  historia  de  la  guerra  propiamente  dicho,  pero  será  ja 
'  madre  de  ella:  acaso  no  satisfaga  de  momento  á  nuestros  lectores,  pero 
tan  luego  las  guerras  terminen,  y  Dios-haga  que  sea  pronto,  este  libro 
se  buscará  con  avidez  y  entonces  se  comprenderá  el  sacrificio  que  he- 
moa  hecho  para  escribirlo,  las  dificultades  que  hemos  vencido,  los  ene- 
migos que  nos  hemos  creado  por 
decir  las  verdades,  y  acaso  enton- 
ces las  digamos  más  terminantes, 
pues  el  epílogo  de  la  Crónica  de  la 
guerra  será,  si  las  circunstancias 
lo  permiten,  una  verídica  historia 
de  los  hechos  ocultos  en  el  misterio 
y  cuya  relación  conservamos  en 
cartera. 

Hechas  estas  declaraciones  para 
satisfacción  de  nuestros  lectores  y 
de  nuestra  conciencia,  continuare  ■ 
moB  narrando  los  hechos  ocurridos 
en  Ia9  guerras  que  parece  tocan  á 
su  fia,  y  los  insertaremos  á  medida 
que  lleguen  á  nuestro  poder,  aun- 
que no  guarden  orden  las  fechas, 
.,í,uM  puesto  que  es  imposible  satisfacer 
la  curiosidad  con  la  escueta  relación 
oficial,  y  hemos  de  ampliarla  después  de  mucho  tiempo  transcurrido, 
con  las  noticias  y  cartas  que  se  reciben  por  correo. 

Las  noticias  que  nos  trae  el  último  correo  de  Cuba,  nos  dan  extensos 
detalles  de  la  acción  en  que  cayó  prisionero  Bius  Rivera,  y  aunque  nos 
hemos  ocupado  de  este  hecho  á  raíz  de  lo  ocurrido,  damcs  hoy  á  co- 
nocer lo  más  saliente  de  él  y  de  otras  ocurrencias  ya  referidas  tamb. 
pero  que  ampUamos  debidamente,  porqne  aclaran  dudas  ó  desmieni 
las  que  nos  comunicaron  á  raíz  de  los  sucesos  y  que  pudieron  ser  te- 
versadas  ó  mal  interpretadas  por  las  agencias  telegráficas. 

Entre  los  insurrectos  ha  hecho  fortuna  la  fábula  que  atribuye  el  ^ 
to  de  aquel  combate  á  una  traición  de  Gonzalo  Jorrin,  uno  de  los  ce 
sionados  que  visitaron  hace  un  mes  á  Rius  Rivera,  brindándole  prr 
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lieíoBcs  de  paz.  Es  inneceiíario  decir  que  Jorrin  protesta  enérgicamente 
contra  esta  versión. 


■<-f 


idáiini,  44>pg^  del  cDisbJi»  d*  6,  Fruoiaeo  Mllikía  ■aattriM  ioM*dM  «MOltuon  lu 

"^dal  Bocassi,  el  mayor  de  los  hermanos  DacasBi,  ha  tomado  el 
do  de  laa  fuerzas  insurrectas  de  Pinar  del  Bío. 
)tra  de  lafi  novelas  que  ha  pretendido  forjar  el  censal  Lee,  soste  ■ 
ido  qae  ^1  periodista  americano  Crosby  había  sido  asesinado  por 
'tr^a  tropas,  resolta  ahora  desmentida  i>or  et  propio  Máximo  Qómez, 
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£1  ya  célebre  corresponsal  G.  Bronson  Rea,  desde  el  campamento 
del  titulado  generalísimo,  el  10  de  marzo,  dice  que  según  le  manifiesta 
Máximo  Gómez,  Crosby  murió  á  su  lado  de  un  balazo  en  ]a  cabeza,  en 
la  acción  librada  en  los  bosques  de  Santa  Teresa  el  8  de  marzo.  Gómez 
dice  que  recomendó  varias  veces  al  periodista  americano  q^ie  se  retirase 
de  su  lado,  donde  se  encontraba  muy  expuesto;  pero  Crosby  se  negó  á 
colocarse  en  la  retaguardia,  diciendo  que  venía  á  ver  la  guerra  y  que 
no  podía  darse  cuenta  exacta  del  combate  más  que  permaneciendo  al 
lado  de  Máximo  Gómez.  Una  descarga  hecha  desde  el  lindero  d,el  bos« 
que,  lo  me^tó  instantáneamente.  Termina4o  el  combate  se  procedió  al 
entierro  de  Crosby,  al  que  asistió  Máximo  Gómez  con  todo  su  estado 
mayor,  quedando  señalado  el  sitio  en  que  se  dio  sepultura  al  cadáver, 
en  la  ranchería  de  Santa  Teresa. 

El  propio  Máximo  G^mez  recogió  los  papeles,  alhajas  y  dinero  que 
tenía  Crosby,  y  se  ha  encargado  de  entregarlos  á  sü  familia. 

Estos  datos  parecen  sobrados  para  hacer  que  el  cónsul  Lee  rectifique 
sus  infundadas  aseveraciones. 

El  corresponsal  del  Herald  en  el  campo  de  Máximo  Gómez  había 
conseguido  establecer  un  servicio  de  correspondencia  casi  regular  entre 
el  campamento  del  generalísimo  y  la  redacción  de  su  periódico  en  Nue- 
va York.  Sus  correspondencias  tardan  generalmente  doce  días  en  reco- 
rrer ese  trayecto.  No  es  mucho. 

Ha  dado  ya  por  terminada  su  información  en  el  campo  insurrecto, 
del  que  ha  salido  el  día  18  de  marzo. 

La  última  carta  del  ya<^élebre  corresponsal  está  fechada, en  la  mani- 
gua, distrito  de  Sancti  Spiritus,  á  18  de  Marzo. 

Parece  que  Mr.  Bronsoí^  Rea  ha  querido  despedirse  de  los  rebeldes 
ofreciéndoles  un  desagravio  de  sus  anteriores  correspondencias,  en  que 
tan  cruel  pintura  hizo  del  estado  de  la  insurrección. 

El  periodista  americano  consagra  su  despedida  á  repetir  unas  cuan* 
tas  fanfarronadas  de  Máximo  Gómez. 

Dice  el  corresponsal  del  Herald  que  el  16  de  Marzo  estaba  Máximo 
Gómez  en  el  campamento  de  los  Hoyos  con  solos  150  hombres. 

A  distancia  de  pocos  kilómetros  acampaban  tres  columnas  espa 
las  cuales  habían  pasado  algunos  días  buscando  inútilmente  al  t^* 
generalísimo. 

Gómez  dijo  á  Mr.  Bronson,  para  que  lo  publicase  en  los  Estadof 
dos,  que  no  se  batirá  hasta  que  se  halle  en  disposición  de  hacerle 
parece  que  no  se  hallará  nunca),  y  que  su  único  plan  es  cansar 
tropas  eludiendo  todo  eiicuentro. 
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Haoía  alarde  de  permanecer  en  los  Hoyos^  «meciéndose  confortable- 
mente en  BU  hamaca,» mientras  las  columnas  le  creían  en  los  bosques  de 
Santa  Teresa. 

Novela  6  historia,  añade  el  corresponsal  que  un  oficial  de  Gómez, 
vestido  lo  mismo  que  él  y  montado  en  su  propio  caballo,  conocido  de  los 
españoles^  se  deja  ver  de  cuando  en  cuando  por  litios  distintos  á  los  que 
ocupa  el  .geoeraUsimo.. 

Concluye  Mr.  Bronson  diciendo  que  no  es  cierto  que  Máximo  Gómez 
le  haya  expulsado  del  campo  rebelde.  Lo  abandona  por  haber  concluido 
su  misión,  ó  quizá, — añadimos  nosotros, — ^por  no  tenerlas  todas  con- 
sigo. 

Telegramas  pirliciilares. — Mes, de  Abril. 

£1  general  Weyle;  continúa  en  Santa  Clara,  dirigiendo  las  operacio- 
nes contra  las  partidas  de  las  Villas* 

Quintín  Banderas 

£1  general  en  jefe  supo  en  SanctiSpitítus  el  día  21  de  Marzo  que  el 
cabecilla  Quintín  Banderas  atravesó  la  trocha  del  Júcaro  á  Morón  por 
la  isla  de  Turíguano,  siete  días  antes  de  ser  ocupada  dicha  isla  por  fuer- 
zas del  batallón  de  Alfonso  XIIL 

Una  columna  compuesta  por  fuerzas  de  los  batallones  de  Álava  y 
Vizcaya,  partió  en  persecución  de  los  rebeldes,  consiguiendo  alcanzar- 
los en  Picajones,  dispersándoles  después  de  un  combate,  en  el  que  los 
fugitivos  dejaron  en  poder  de  los  nuestros  ocho  muertos,  mucho  mate- 
rial sanitario,  armas,  municiones  y  25  caballos. 

Se  ha  identificado  el  cadáver  del  titulado  teniente  Damián  González, 
sobre  el  cual  recogieron  los  leales  el  diario  de  operaciones  de  la  partida 
de  Banderas^  á  partir  desde  el  3  de  Febrero,  en  que  comienza  el  manus- 
crito. 

La  primejra  de  las  notas  .está  fechada  en  Ventas  de  Casiano  va,  y  la 
última  en  La  Landa,  poco  tiempo  antes  del  encuentro.  De  su  contenido 
resulta  que  el  contingente  de  la  partida  no  excedía  en  la  actualidad  de 
150  hombres. 

Los  soldados,  continuando  la  persecución  de  los  rebeldes,  consiguió^ 
ron  alcanzarles  segunda  vez  cerca  de  Calabazas. 

A  este  combate  asistió  también  el  batallón  de  Barcelona. 

No  falla  quien  supone  que  los  grupos  batidos  en  Calabazas  pertene- 
-cían  á  las  fuerzas  de  Máximo  Gómez  y  no  á  la  partida  de  Banderas. 

Aun  cuando  la  resistencia  de  los  insurrectos  fué  obstinada,  su  derro- 
ta f aé  completa,  abandonando  en  su  fuga  15  cadáveresi 
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Por  nuestra  parte  tuvimos  11  heridos  del  batallón'  de  Barcelona  y 
cuatro  de  los  de  Álava  y  Vizcaya. 
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La  prensa  extranjera 


tkV-v.. 


a»'  '■ ; 

.»     •  - 


•re 


;) 


fjf-.- 


Ü'.'í» 


íí*/  ■ 


,   ^^ 


r 


.X 


í".-. 


Los  periódicos  americanos  traen  extensos  detalles  de  la  forma  en  que 
el  torpedero  Yesuvius  detuvo  la  expedición  organizada  por  Julio  San- 
guily  en  Fernandina.  Denunciada  por  el  cónsul  de  E»pafia  en  Jackson- 
ville,  quien  precisó  la  hora  y  el  sitio  de  salida,  el  Yesuvius  se  dirigió 
al  punto  de  cita,  donde  encontró  al  remolcador  Alejander  Jones,  y 
más  afuera  al  Bermuda,  al  que  no  pudo  detener  por  estar  fuera  de  las 
aguas  territoriales. 

Al  remolcador  se  1^  impondrá  una  multa  por  no  llevar  las  luces  re- 
glamentarias. 

Al  amanecer  encontró  el  Yesuvius  dos  gabarras  cargadas  de  armas 
y  municiones,  remolcadas  por  el  vaporcito  Panamá. 

Julio  Sanguily  ealió  de  Jacksonville  al  frente  de  los  expedicionarios, 
para  Fernandina.  Allí  debió  embarcarse  en  un  vaporcito  que  lo  coiídu- 
jera  al  Alejander  Jones,  y  éste  debía  trasbordarlo  al  Bermuda  en 
alta  mar.  La  detención  del  Alejander  Jones  antes  de  que  embarcara 
Sanguily  impidió  la  realización  de  ese  plan. 

Sanguily  sigue  oculto  en  las  proximidades  de  Fernandina,  esperando 
una  oportunidad  para  embarcarse  en  el  Bermuda. 

La  prensa  americana  publica  el  compromiso  de  Sanguily  de  no  ha- 
cer armas  contra  España,  el  cual  dice  así: 

«Yo,  Julio  Sanguily,  ciudadano  americano,  preso  en  la  fortaleza  de 
la  Cabana  de  la  Habana,  por  este  medio  afirmo  sagradamente  á  los  Go- 
biernos de  los  Estados  Unidos  y  España,  que  si  se  me  deja  en  libertad 
por  indulto  de  este  último  Gobierno  saldré  y  permaneceré  fuera  de  Cu- 
ba, y  no  ayudaré  directa  ó  indirectamente  á  la  actual  insurrección  con- 
tra el  Gobierno  de  España,  y  además,  prometo  que  si  otra  cosa  hiciera 
en  ningún  caso  solicitaré  la  protección  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos. Certifico  que  esta  promesa  la  doy  con  iaí  libre  voluntad  y  sin  coac- 
ción alguna  de  parte  de  nadie. 

.  Julio  Sanguily. 

Fortaleza  de  la  Cabana.  Habana,  Enero  21-1897. 

Testigos:  Ernesto  La  Fosca,  Donnal  Rockwell.» 

^  Cuba  y  los  Hispano- Americanos. 

La  Bandera  Española,  diario  que  ve  la  luz  en  Caracas,  ha  pu&  a- 
do  un  artículo  con  el  título,  que  sirve  de  epígrafe,  combatiendo  os 
laborantes  que  trabajan  en  las  repúblicas  hispano  americanas  á  ^'        de 
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6n  cubana;  llamando  la  atenciiSn  iobre  los  principales  pun> 
ema  de  dicl^a  isla  y  sa  relación  con  la  vida  de  las  repúbli- 
•o  y  Sad  de  América. 

lice  el  colega — es  la  llaye  estratégica  del  mar  de  laa  Anti* 
uas,  y  sa  punta  de  Maiaí,  representa  la  dominación  del  paso  obligpado 
del  comercio  americano  con  Europa. 

España,  jamás  ha  tratado  de  imponerse  en  ese  sentido  á  los  pueblos 
americanos,  y  por  esa  razón  que  apoyan  irrefragables  ejemplos,  repre- 
senta hoy  en  día  la  garantía  de  la  vida  comercial  y  de  la  independencia 
de  los  pueblos  americanos  que  hablan  el  español. 

Una  revolución  triunfante  en  Cuba,  sería  la  anarquía  y  exterminio 
de  aquella  hermosa  región,  dividida  por  las  lachas  de  raza  y  de  oaci- 
qaismo  totalmente  incompatibles  con  la  paz;  y  en  breve  plazo  tendría 
que  considerar  como  una  suerte,  su  anexión  á  los  Estados  Unidos,  que 
bace  an  siglo  persignen  pacientemente  y  con  gran  astucia  y  doblez  ese 
tomento,  para  cayo  logro,  nos  siembra  su  oro  de  traidores  el  territorio 
acional. 

Y  aan  dado  caso  de  que  Cnba  pudiera  prosperar  independiente,  pues 
a  que  suponemos  imposible,  lo  mismo  da  admitir  uno  más;  como  loa 
stadoB  Unidos  necesitan  para  realizar  su  sueño  de  dominación  ameri* 
ma  y  de  aniquilamiento  de  Europa,  la  posesión  de  esa  isla,  claro  es 
ae  en  último  extremo  y  no  defendiéndola  ninguna  potencia  superior  á 
■  República  norteamericana  en  fuerzas  marítimas,  tardarían  muy  poco 
1  hallar  el  medio  ó  pretexto  para  apoderarse  de  ella. 

No  lo  ha  hecho  hasta  ahora  por  e^a  misma  razón,  pues  consultando 
[s  mismos  cuadros  comparativos  de  fuerzas  navales,  ce  ve  que  en  1860, 
iapaba  el  sexto  lugar  entre  las  potencias  marítimas,  después  de  Espa- 
1,  en  1896,  el  14.°,  después  de  España,  y  en  1895,  el  7.°,  también  des- 
lés  de  España;  y  por  esta  razón  apoyará  más  ó  menos  las  revoluciones; 
atará  de  hacer  cuanto  pueda  para  que  los  españoles  pierdan  el  dominio 
1  la  isla;  pero  no  entrará  en  campaña  directamente  hasta  que  la  ane- 
en no  sea  cosa  fácil  y  de  poco  coste.  Y  esto  mientras  Cuba  sea  española 
)  lo  obtendrá  jamás. 

No  hace  mucho  tiempo  se  decía  y  afirmaba  una  vez  más  en  el  Tam- 

any  Hall  de  Naeva  Tork,  que  la  política  exterior  de  los  Estados  Uni< 

w  era  abarcar  en  su  confederación  Honolulú,  Cuba,  México,  Guatema- 

■''"ndoras,  Salvador,  Nicaragua,  Costa  Rica  y  Panamá;  y  por  eso 

via  su  previsión  de  laa  dificultades  que  Colombia  pudiera  oponer  á 

ultimo,  y  apoyarse  para  ello  en  los  intereses  europeos  comprometi- 

.  el  famoso  canal;  han  emprendido  la  obra  desde  Nicaragua,  exclu* 

"".te  norteamericano  y  para  servir  exclusivamente  también  intere< 

..eamericanos. 

efecto,  para  el  comercio  europeo  con  Oriente,  el  canal  de  Nicara* 
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gua  no  resuelve  nada.  En  un  ocnoienzudo  estudio  que  acaba  de  publicar 
nuestro  ilustrado  agregado  naval  á  la  legación  de  Espafia  en  Washing 
ton,  señor  Gutiérrez  Sobral,  titulado  «Canal  de  Nicaragua»,  encontra* 
mos  estos  interesantes  cuanto  elocuentes  datos  que  comprueban  bien 
esta  afirmación: 


Distancia  desde  Limrpcol  á  distintos  puntos  del  Fcoiremo   Oriente^ 

tanto  por  vía  Suez  como  por  via  Nicaragua 


De  Liverpool 


V'íi  .^iiez 

Via  Nirnrajru^ 

1,958  miilaií 

14,326  millas 

9,810     » 

13,786      . 

11,765      . 

12,111      .' 

11,350      » 

12,748      . 

á  Singapore 
á  noDg  Eong 
á  Yckobama 
á  Melbourne 

A  simple  vista  aparece,  pues,  que  dicho  canal  no  acorta  las  distan- 
cias entre  los  principales  puertos  europeos,  tomando  á  Liverpool  como 
promedio,  de  los  del  extrepio  Oriente;  en  cambio  los  Estados  Unidos  ten- 
drian  esta  ventaja : 


De  New  York 


á  San  Francisco 
á  Estrecho  Behering 


Ví;i  Cftlio  Horno» 

14,840  millas . 
17,021      . 


Vín  Ni^srnpua 

4,946  mUlas 
8,626     '. 


De  New  York 


Vfa  Suez 


á  Singapore 
á  Hong  Koog 
á  Yokohama 
r.  Melbourne 


11,649  millas 
13,401      » 
15,314      » 


14,920 


vía  N»>arii©iia 

11,578  milla» 
11,038      * 
9,863      - 
10,000      * 


Presentados  estos  datos,  es  lógico  preguntar,  como  es  que  siendo  es- 
tas ventajas  positivas  y  poco  más  ó  menos  las  mismas  que  las  que  ofre- 
cería el  Canal  de  Panamá,  los  Estados  Unidos  no  han  favorecido  ¿la 
empresa  y  á  los  trabajos  ya  en  curso  y  han  contribuido  á  su  ruina,  por 
el  contrario,  emprendiendo  el  de  Nicaragua,  no  más  fácil  ni  menos  eos- 
toso  que  el  otro. 

A  esta  pregunta  salta  á  la  vista  que  sólo  puede  contestarse  con  la 
verdad;  esto  es,  porque  los  Estados  Unidos  necesita  un  canal  suyo 
ficando  á  sus  entradas  y  apoyado  con  la  posesión  de  la  isla  de 
para  proclamarse  entonces  los  soberanos  de  toda  América,  é  imp^. 
estas  Repüblioas  el  papel  de  meros  Estados  dinásticos  de  la  del  N 
La  isla  de  Cuba  es  pues  indispensable  á  la  República  norteamerica 
realiza  la  obra  del  Canal  de  Nicaragua. 
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La  repatriación 


Se  agita  la  idea  de  repatriar  Á  los  infelioea  soldados  que  en  el  mortí- 
fero clima  Cubano  ee  enonentran  enfermos,  en  la  creencia  de  que  los 
aires  de  la  patria  han  de  hacer  más  progresos  en  la  cura  de  sus  enfer- 
medades, que  los  mejores  cuidados  y  las  mas  finas  atenciones  -que  se  les 
proporcione  en  los  hospitales  cubanos.  ¡Ojalá  que  los  esfuerzos  de  la 
prensa  consigan  la  vuelta  á  la  patria  i  esos  valientes  que  anonadados 
por  la  fiebre,  luchan  con  la  muerte  en  aquellas  apartadas  regionei! 

He  aquí  la  opinión  expuesta  por  altanos  personajes,  á  instancia  del 
periódico  £1  Heraldo  de  Madrid^  cuya  conducta  en  esta  ccasión  merece 
to&s  nuestras  simpatías. 

''  El  marqués  de  Apezieguia 

La  repr^entaoión  que  tiene  en  la  política  el  marqués  de  Apezteguía 
j  las  relaciones  que  mantiene  con  su  país,  dan  á  sus  opiniones  excepcio- 
nal autoridad. 

Después  de  hacer  gran  elogio  del  artículo  publicado  en  el  Heraldo 
eon  el  título  Hepatriación,  y  consagrar  conceptos  cariñosos  para  nues- 
tro compañero  8r.  Peña,  nos  dijo  que  era  ésta  una  obra  de  humanidad 
y  patriotismo,  con  la  que  se  halla  en  absoluto  isonforme. 

— Que  vean, — nos  'decía  el  jefe  del  partido  constitucional, — la  Memo* 
ría  que  remitió  hace  unos  meses  el  general  Losada,  y  allí  encontrarán 
randes  razonamientos  en  favor  de  la  idea. 

No  es  menor  de  35.000  hombres  el  número  de  los  que  están  en  Cuba 
a  condiciones  de  regresar,  si  se  quiere  evitar  que  sucumban  por  los  ri- 
eres de  aquel  clima. 

Con  esa  repatriación  se  disminuyen  también  considerablemente  los 
utos  de  la  guerra. ' 

No  debe  olvidarse  que  cuando  la  fiebre  hace  presa  en  un  soldado  en 
ita  época,  ya  es  difícil  que  restablezca  su  salud  en  condicionea  de  pres- 
a  servicio  de  campaña. 

Otro  de  los  datos  que  hay  que  tener  en  cuenta,  es  que  no  todos  los 
>ldados  que  se  hallan  imposibilitados  para  operar,  figuran  en  las  están- 
Jtospital  porque  no  salieron  délos  cuerpos  donde  han  seguido 
do  ¿  pesar  de  la  fielv e. 

más  hay  que  fijarse  en  las  relaciones  de  casos  en   que  un  mismo 
'■^o  repite  la  estancia  de  hospital. 

El  general  Ochando 

-  ^Túetite  general  la  repatriación  de  los  soldados  enfermos  6 
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en  condiciones  de  inferioridad  física  para  proseguir  laa  operaciones  em- 
presa conveniente,  útil  y  altamente  humanitaria. 

A  8U  juicio,  debe  hacerse  cuanto  antes,  empezando  por  repatriar  to- 
dos los  que  se  hallen  actualmente  enfermos  en  los  hospitales.  Haciéndo- 
lo así  consíguense  dos  Oo> 
\  /  eas:  restituirá  sus  hogares 

individuos  que  ya  tienen 
quebrantado  su  orgaoiemo 
para  resistir  el  clima  y  las 
V  necesidades  del  servicio 
militar,  y  dejar  hueco-  en 
los  hospitales  para  los  sol* 
dados  que  en  ellos  no  tíe 
nen  cabida  y  que  no  pae- 
'  den  ser  debidamente  asís ' 

tídoB  por  los  médicos,  los 

cuales  se    exceden  en    el 

cumplimiento  de  su  deber, 

o  pues  hay  escasez  de  facal- 

tativos/ 

Después  de  los  enfermos 
de  los  hospitales,  debe  ha- 
ceree_  también  lo  propio 
^-       con  los  que  se  encuentren 
ir'       en  laa  enfermerías;   pero 
^      ya  aqní  con  cuidado,  so- 
]^      metiéndolos  á  un  examen 
^       minucioso,  en  el  cual  de- 
bieran intervenir    por  sí 
mismos  los  jefes  para  evi- 
tar qué  se  abriese  dema- 
Hiado  la  mano  en  lo  de  la 
lí^^\  repatriación  y  se  oometie  ■ 

ran  abuEos  análogos  á  loa 
qaeofrece  el  reoonocimien  • 
TPitM-u:  VüM  iD*rriiu  i«  ui.dnr#<  d.,.iubri...d^  »t>do,  '    to  dc  quíutos,  CU  doudc  son 

(.pi.9»  •  uMur  .)  declarados  inútiles    hi 

bres  perfectamente  aptos  para  el  servicio  militar. 

Be  la  misma  medida  que  los  soldados  deben  ser  también  objete 
oficiales,  y  mucho  más  en  la  guerra  actual,  en  la  que  se  da  el  caso 
que  á  los  subalternos  no  se  les  conceden  reoompeneas  en  la  misma  foi 
que  en  la  anterior.  Entonces  bastaban  seis  meses  de  campaña  para  c' 
garles  cruces  y  hasta  ascensos.  Hoy  no  pasa  así;  el  general  We; ' 


1 
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.  lo8  de  abajo  que  con  los  de  arriba,  al  contrarío  de  lo  qae 
n  hecho  el  general  Folarieja,  qae  ha  estimulado  á  los  ofi- 
ciales BUDaicemos  otorgándoles  ascensos  mereoidísimos,   muy  bien  aoo- 
iridoB  por  todo  el  mundo,  especialmente  el  ascenso  &  tenientes  segundos 
e  50  sargentos  primeros. 

El  general  Pando 

Está  de  acuerdo  con  el  pensamiento  del  Heraldo. 

La  repatriación  de  35  6  40.000  hombres,  que  no  serán  menos  los  fal- 


miflBiK  Eipfi»  titiloi  <>pDnM  it\  ntlunt.) 

DB  de  condiciones  para  permanecer  en  Cuba,  debe  bacerse  pronto  si  se 
Diere  evitar  que  sns  restos  vayan  á  aumentar  el  ya  inmeuso  osario  de 
apañóles  en  la  Isla. 

luchas  y  muy  elogiadas  son  las  condiciones  del  soldado  español; 
en  Cuba  es  donde  más  de  relieve  se  ponen  éstas  á  cada  paso.  Allí, 
dado,  obligado  á  caminar  siempre  para  buscar  á  un  enemigo  que 
culta  en  la  espesura  de  los  maniguales  y  en  los  accidentes  de  las  sie 
'  con  la  impedimenta  propia  de  campaña,  recorre  leguas  y  más  le ' 
.,  jadeante  por  el  calor  y  la  fatiga,  recibiendo  los  ardores  de  aquel 
■-"f^ícal  y  la  humedad  de  las  lluvias  torrenciales  que  le  producen  la 


?\ 
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fiebre,  uoas  veces  experimentando  hambre  y  otras  sed;  pnés  bien,  en  esas 
condiciones  el  soldado,  qae  en  la  mayoría  de  loa  caaos  es  casi  un  niflo, 
enferma  é  ingresa  en  los  hospitales,  regresando  laego  ala  Península  ta- 
berooloBo  ó  anémico. 

Eq  Pinar  del  Kío,  en  donde  las  operaciones  han  sido  más  mdas'Con 
la  persecución  de  Maceo  y  de  sus  negradas,  es  en  donde  más  bajas  han 
ocurrido.  Allí  se  metía  á  loa  bisoilos,  los  refuerzos  que  llegaban  de  la 
Península,  formados  por  muchachos,  y  éstos  caían,  no  pudiendo  sufrir 
el  servicio  rudo  que  impone  la  campaña  en  aquel  clima. 

Mi  opinión, — decía  el  &r.  Pando, — es  que  deben  regresar  todos  les 
que  se  encuentren  enfermos,  porque  con  enfermos  no  se  tienen  un  ejér 
cito  en  disposición  de  luchar  y  de  perseguir  al  enemigo. 

Martínez  Campos 

No  hemos  hablado  con  el  general  Martínez  Campos,  pero  sí  hemos 
oído  á  personas  respetables,  que  el  general  considera  conveniente  el  sa- 
car de  Ouba  los  soldadod  que  por  su  falta  de  robustez,  por  su  resistencia 
á  la  aclimatación,  no  ofrezcan  las  garantías  de  salud  necesaria  para  las 
operaciones. 

Cree  el  general  Martínez  Campos  que  no  debe  dejarse  esto  para  últi- 
'  ma  hora,  cuando  ya  el  remedio  no  sea  eficaz. 

Ll  ministro  de  Marina 

Es  también  partidario  de  la  repatriación  y  de  la  selección  de  tropas 
para  las  campañas  coloniales. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  oir  de  aus  labios  palabras  de  elogio  al  ar- 
tículo del  Heraldo  y  á  la  idea  que  en  él  se  apoya. 

£1  general  Beránger  ha  hecho  ya  algo  en  el  sentido  del  mismo,  por 
lo  que  atañe  á  las  fuerzas  de  Marina. 

Cree  que  los  soldados  achacosos  y  no  susceptibles  de  alimentación 
son  fuerzas  negativas  en  la  guerra  de  Cuba. 

Naturalmente,  el  señor  ministro  de  Marina  ha  concluido  por  decir- 
nos que  en  lo  referente  al  ejército,  esto  es,  á  las  tropas  de  tierra,  subor- 
dina su  opinión  á  la  que  con  mayor  conocimiento  de  las  ooe^ s  profesea 
y  hayan  de  poner  en  práctica  el  ministro  de  la  Guerra  y  el  gene' 
jefe. 

El  ministro  de  la  Querrá 

Hemos  acudido  al  digno  general  Azcárraga,  sin  preocnpanios 
actitud  de  los  periódicos  núnisteriales,  porque  estábamos  segur'^-  '^ 
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n  bien  la  opinión  del  ministro  de  la  Guerra,  la  más  au- 

Con  f  atisfacoión  nuestra,  y  con  Bg^radeoimiento  á  las  defetenciaa 
del  señor  general  Azcárraga,  nos  apresuramos  &  consignar  que  sa  voto, 
emitido  bajo  \aa  reservas  propias  del  cargo  que  ejerce,  es  favorable  á  la 
idea  de  repatriación  de  gran  número  de  soldados. 

Las  manifestaciones  del  ministro  de  la  Guerra  deben  ser  leídas  aten* 
tuaente.  Véanlas  nuestros  lectores: 

Es  esta  una  cuestión, — dos  ha  dicho  el  general  Azcárraga, — que  me 
preocupa  hace  tiempo. 

Desde  luego  puedo  anticiparle  qué  encuentro  muy  aceptable  la  idea 
de  que  sean  repatriados  no  solamente  aquellos  soldados  enfermos  que  no 
pueden  salir  á  campaña,  sino  muchos  otros  que,  sin  estarlo,  carecen  de 
B  aptitudes  necesarias  para  el  fin  á  qne  allí  fueron  enviados. 
Ahora  bien;  creo  qne  nadie  más  indicado  que  el  general  Weyler  para 
iterminar  el  número  de  hombrea  de  que  puede  desprenderse. 
Y  aquí  Tienen  á  los  labios  como  anillo  al  dedo,  estas  dos  preguntas: 
¿Pueden  ser  repatriados  40.000  hombret? 

Yo  creo  honradamente  que,  hoy  por  hoy,  no  lo  consiente  aún  la  si- 
ftcitfn  de  la  isla  de  Cuba. 
¿Deben  enviarse  soldados  del  último  reemplazo  para  sustituir  á  los 
itiguos? 

Lo  conceptúo  un  desatino. 

Sutramos  ahora  precisamente  en  la  época  del  vómito.  Los  soldados 
ijos  están  ya  aclimatados,  y  el  enviar  un  contingente  de  gente  nueva 
nivaldría  á  tanto  como  mandarlos  al  matadero. 
Realmente  la  repatriación  de  soldados  ha  comenzado  hace  bastante 
mpo;  pues  raro  es  el  vapor  que  no  devuelve  á  España  400  ó  500  sol* 
dos  enfermos. 

Para  sustituirlos  hemos  estado  enviando  voluntarios  con  preferencia 
08  procedentes  de  reemplazos;  pero,  repito,  que  nadie  mejor  que  el 
aeral  Weyler  está  llamado  á  indicar  si  se  cubren  ó  no  con  voluntarios 
I  bajas  producidas  por  los  que  regresan. 

Hay  un  dato  que  me  indica,  sin  que  sobre  este  punto  ncs  hayamos 

esto  de  acuerdo,  que  el  general  Weyler  es  también  partidario  de  la 

MtriaciÓD:  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  aumentado  considerable' 

amero  desoldados  repatriados,   como  lo  prueban  las  estadía - 

.Jn,  pues,  se  reduce  á  esperar  las  indicaciones  del  general  en 
omplirlas  y  apoyarlas  sin  la  menor  vacilación. 
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Escuela  de  guerra. — El  'Majá»,  la  'Juíia*,  el  ^Guineo» 
y  el  *  Venado» 

Para  hacer  la  gaerra  no  basta  el  conocer  la  ciencia  ideal  de  la 
ma,  ni  el  aer  experimentado  y  expertísimo  en  bus  lances  y  artes  t 
dos,  ni  el  poseer  un  valor  heroico,  que  es  cualidad  innata  á  todo 
españoles;  es  necesario  además  adaptarse  plenamente  al  medio, 
condiciones  del  país  en  que  se  lacha,  al  género  de  pelea  que  usa  e 
versarlo,  á  los  elementos  por  los  cuales  se  quebranta  su  fuerza,  se 
su  malicia,  se  baria  su  artería,'  se  utilizan  sus  recursos. 

Por  eso  hay  la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra,  pero  no  una  cien 
un  arte  de  la  guerra  con  cuyos  princípioa  infalibles  se  llega  á  la  st 
Tíotoria.  Si  eso  es  una  verdad  desde  que  existen  las  guerras  en  el  m 
— lo  cual  equivale  á  decir  desde  que  el  mundo  fué  creado, — con  n 
razón  que  en  caso  alguno  debe  emplearse  en  las  contiendas  civile 
choque  de  dos  pueblos  y  dos  ejércitos  igualmente  dotados  por  la  c 
zación  del  tiempo  en  que  se  produce  el  sangriento  encuentro,  permite 
que  luchen  con  idénticos  sistemas,  casi  con  el  mismo  armamento.  En  tal 
caso,  la  batalla  es  xax  duelo  en  el  que,  efectivamente,  se  parte  el  campo 
y  el  sol  entre  loa  dos  contendientes. 

Pero  eso  no  ocurre  ni  puede  ocurrir  cuando  se  trata  de  una  guerrí 
civil.  No  se  baten  lo  mismo  dos  ejércitos  regulares,  que  uno  regularísi- 
mo, disciplinado,  europeo,  y  una  banda  de  aventureros  y  de  bárbaros 
Entonces  la  guerra  tiene  que  parecerse  y  se  parece  al  combate  entre  II 
guardia  civil  y  los  bandoleros.  La  primera  persigue,  los  segundos  hu 
yen,  y  la  acoién  humana  más  fácil  de  cumplir  es  la  acción  de  la  fuga 
Si  la  persecución  ha  de  ser  eficaz  y  decisiva,  tienen  que  redoblarse  ] 
centuplicarse  los  combatientes.  Por  cada  enemigo  que  huye  ha  de  habe: 
cien  lo  menos,  y  mejor  mil,  que  persigan. 

Está  compuesta  principalmente  la  insurrección  de  Cuba  de  gentes  A> 
los  campos.  Los  moradores  de  éstos,  en  todas  partes — y  más  en  el  paí 
cubano  que  en  otro  alguno — tienen  grandes  semejanzas  con  los  animale 
que  en  ellos  habitan.  Nacen  entre  ellos  y  con  ellos  se  crían,  y  acaban 
sin  darse  cuenta,  por  poseer  todos  sus  instintos,  ardides  y  hasta  medio 
naturales  de  defensa.  La  constante  comunicación  con  la  Naturaleza  ' 
lleva  á  tenerla  por  muestra,  por  escuela  de  guerra,  por  enseñanza  e" 
tremenda  í/ríí^^íff /'oí- /í/í,  á  la  que  está  condenado  el  hombre  y  te. 
los  seres  de  la  creación.  En  la  paz,  en  la  vida  civil,  en  la  vida  ciuda 
pa,  el  hombre  se  vale  del  entendimiento,  de  la  virtud,  del  trabajo 
todos  los  medios  cerebrales  para  alcanzar  el  triunfo.  En  la  guerra,  e: 
vida  del  campo,  el  hombre  se  vale  de  la  astucia,  de  las  pasiones  bajai 
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1       la  animalidad,  hasta  de  bub  mejores  oondioionea  de  reflistenoia  y  de  eas 
I       instintos,  que  con  nada  pueden  jger  soBtitoidOA. 

Los  guajiros,  como  aquí  se  llama  á  los  oampeunos,  son  en  términos 
generales  muy  parecidos  á  los  animales  más  oomanea  en  los  campos  de 
!  Coba,  entre  I03  cuales  se  encuentran  el  majá,  \skjuiiap  el  guinto  jibaro^ 
j  e\  venado.  Llega  á  tal  punto  la  semejanza,  que  en  muchos  .^imi/iVo^ 
!  Be  reflejan,  no  sólo  los  instintos,  sino  las  cualidades  físicas  de  alguno  de 
i  loB  animales  mencionados.  Y  es  claro,  los  insurrectos  no  van  á  aprender 
I  la  guerra  en  las  escuelas  aTemanas  6  francesas,  allí  donde  ce  diga  la  úl- 
I  tima  palabra  del  arte  de  pelear,  sino  en  loa  fjemploa  que  tienen  cerca, 
í  en  los  BDimales  con  los  cuales  viven  y  de  cuyos  ardides  toman  lo  mejor 
I  y  más  útil  para  su  defensa.  Loa  estratégicos  de  la  Naturaleza  son  para 
I  ellos  los  mejores  catedráticos.  Preguntadle  al  león  quien  le  enseñó  á  ser 
I       'cy,  y  al  toro  á  embestir,  y  al  perro  á  guardar...  , 

[  R!  majá  es  una  culebra,  la  julxa  es  ana  especie  de  ratón  grande,  el 

guineo  es  la  gallina  de  Gnioea,  montaraz,  y  el  venado  es  el  ciervo.  In- 
numerables son  los  guajiros,  largos  y  enjutos,  como  el  majá,  de  nariz 
afilada,  ojos  pequeños  y  orejas  tendidas  como  la  juiia,  de  canilla  delga- 
da y  pasó  ligero  como  el  tenado,  de  cuello  largo,  cabeza  pequeña  y  ojos 
ñvos  como  el  guineo.  Todos  ellos  revelan  en  sus  cualidades  morales,  los 
instintos  peculiares  de  esos  animalachoa.  !Bntre  esos  instjntos,  el  más 
especial  y  predominante  es  el  de  burlar  la  persecución  de  sus  enemigos 

6  preparar  el  ataque  contra  ellos  por  medio  de  un  procedimiento  pare- 
(ñdo  al  mimeiismo,  ó  sea  la  propiedad  que  poseen  algunos  animales  de 
sambiar  aparentemente.  Así  hace  el  lagarto  cuando  se  ve  hostilizado,  con 
la  diferencia  de  que  éste  cambia  de  color  y  aqnélloa  cambian  de  forma. 

El  majá  se  enreda  en  un  gajo  coposo,  y  apenas  se  distingue  del  fo* 
llaje  que  le  envuelve;  la  jiUia  se  estira  aobre  la  rama  de  un  árbol,  y  se 
confunde  con  su  figura;  el  guineo  se  agacha  entre  las  hierbas,  y  reduce 
ni  volumen  al  de  un  pájaro  pequeño,  difícil  de  distinguir  en  la  maleza, 

7  el  venado  se  echa  entre  maniguas,  y  se  oculta  entre  ramas  secas  é  irre- 
Ifolares  como  sus  astas. 

Así  son  los  guajiros;  astutos,  ágiles,  malicioaos,  gazmoños,  recelosos 

y  hábiles  en  BU  lacha  por  la  existencia.  Para  cazar  un  venado,  matar 

ana  JKÍia,  coger  un  majá  Ó  pillar  un  gvineo  esi  estos  campos  hay  que 

..ae  indispensablemente  de  los  gitajiros,  que  son  quienes  conocen 

'  los  recursos  de  que  se  valen  esos  animales  para  su  defensa.  No  in- 

„Í8  cazar  un  venado  por  vosotros  mismos,  porqne  le  oonfundíréia  con 

">-  secas  6  irregulares.  No  intentéis  matar  una  jutia,  porqne  tiraréis 

.de  á  los  árboles.  No  intentéis  coger  un  majá,  porqne  se  os  esoa- 

de  entre  las  manos  y,  á  lo  más,  os  quedaréis  con  el  follaje.  No  in- 

■",  por  fin,  pillar  un  guineo,  porque  con  su  vuelo  ae  burlará  de 

"*  esfuerzos. 
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De  nada  sirven  las  buenas  escopetas,  los  mejores  cartuchos,  ni  los 
arreos  más  e2:celentes.  Hasta  los  mismos  perros  cazadores  suelen  ser  ine- 
ficaces, porque  eñ  su  instinto  llegan  los  perseguidos  hasta  confundir  el 
rastro  á  sus  perseguidores. 

¿Se  comprende  ahora  por  qué  se  dice,  con  razón,  que  para  dominar  á 
los  guajiros  no  basta  la  fuerza?  ¿Se  explica  por  qué  es  necesario  emplear 
los  recursos  de  la  inteligencia  y  también  los  elementos  del  instinto?  ¿Es 
<5  no  verdad  que  para  llegar  á  vencerlos  es  preciso  mimetizarse  como 
ellos?  ¿Qué  es,  sino,  lo  que  en  definitiva  hacen  los  mejores  jt^fes  de  nues- 
tras columnas?  ¿Aparte  de  su  valor  y  de  su  heroísmo,  que  siempre  lo  tu- 
vieron, combaten  hoy  lo  mismo  los  soldados  que  en  los  primeros  meses 
de  campaña?  ¿Acaso  en  la  Trocha  vigila  de  igual  modo  el  centinela  re- 
cién llegado,  que  el  que  lleva  en  ella  desde  que  se  estableció  la  lk)ea  mi- 
litar? ¿Es»  que  el  conocimiento  del  terreno  se  improvisa  por  una  ciencia 

infasa? 
'  No  ve  ni  oye  lo  mismo  el  habitante  de  las  ciudades  que  el  morador 
de  los  campos.  La  costumbre  en  estos  últimos  hace  que  perciban  los  rui- 
dos á  largas  distancias  y  vean  los  objetos  cuando  otros  ni  los  adivinan. 
El  marino  espaldee  su  vista  por  el  horizonte,  os  denuncia  la  presencia  de 
un  barco,  la  existencia  de  una  tierra,  que  vosotros  veréis  después  de  al- 
gunas horas.  Todos  los  sentidos  se  aguzan  en  el  contacto  con  la  Natura- 
leza, como  todas  las  potencias  intelectuales  del  alma  se  vivifican  en  la 
labor  constante  del  gabinete  de  estudio. 

El  mimetismo  y  la  adaptación  de  los  seres  á  las  cosas:  he  ahf  una  de 
las  principales  condiciones  de  esta  lucha  singular,  en  la  que  no  veréis 
jamás  combates  frente  á  frente,  ni  de  fuerzas  iguales,  ni  de  resultados 
decisivos.  El  majá  no  os  acometerá  si  no  tiene  la  seguridad  de  venceros; 
la  jtitia  no  saltará  del  árbol  hasta  que  os  haya  despistado;  f  1  qui^eo  Jan- 
zara  el  vuelo  llevándoos  muchos  metros  de  ventaja;  el  venado  no  saldrá 
de  BU  escondite  hasta  que  hayáis  pasado  por  su  lado,  pei^dido  el  rastro. 
La  Naturaleza  les  en&eñó  á  defenderse,  ya  que  sus  medios  de  agresión 
son  de  evidente  inferioridad,  comparados  con  el  hombre,  el  cual  tiene 
que  ser  á  la  vez,  si  ha  de  vencerlos,  mojé,  jutia^  gitlrieo  y  venado.  Al 
cabo,  y  por  una  serie  de  experiencias,  logra  ser  todo  eso,  conao  que  es 
hombre,  y  á  la  Naturaleza  domina  en  definitiva.  La  insurrección  se  ven- 
cerá y  aniquilará;  pero  habiendo  antes  pasado  los  soldados,  cor  i 
ya  pasando,  por  las  repetidas  enseñanzas  del  mimetismo^  linica  j 
cipal  escuela  de  guerra  en  este  género  de  contiendas  cinles. 

Se  lo  he  oído  referir  muchas  veces  á  mi  amigo  el  ex  diputisu. 
Cuba  señor  Fernández  de  Castro,  que  ha  vivido  tanto  en  el  campo 
en  la  compañía  de  los  libros:  para  exterminar  al  bandido  Manuel  ( 
no  le  bastó  la  fuerza;  necesitó  ante  todo  y  sobre  todo  de  la  astucia 

Y  cuenta  que  yendo  una  vez  en  persecución  del  titulado  tr^'* 
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campos»,  con  un  grupo  de  hombres  escogidos,  oyó  una  descarga.  Debió 
hacérsela  una  descubierta  de  tropa  á  uno  de  los  compadres  de  Manuel 
García^  al  foragido  llamado  cEl  Isleño». 

Al  poco  rato  venia  por  el  camino,  en  dirección  opuesta  á  nuestro 
amigo  Castro,  un  hombre  de  mal  pelaje,  pero  sin  armas,  y  montado  en 
un  borriquillo  en  pelo. 

. — ¿Bónd^  ya  UBgted? 

— Pues  á  mi  casa. 

— ¿Dónde  vive  usted?  % 

— Pues  ahf  c^ca,  en  ese  bohío  que  desde  aquí  se  ve.  Ahí  está  mi  sue- 
gra, mi  mujer,  y  mis  hijos.  Dos  hembritas  y  dos  varones. 

fil  hombre  del  borriquillo  dio  un  nombre  supuesto,  chupó  un  habano 
y,  arreando  la  cabalgadura,  se  perdió  entre  los  pianiguales.  Ni  por  un 
momento  se  contrajo  se  rostro,  se  le  alteraron  los  rasgos  de  la  cara,  titu- 
beó, ni  se  intimidó.  Siguió  su  camino. 

Al  regreso,  y  pasando  otna  vez  por  el  lokio  se  detuvo  á  preguntar  el 
señor  Fernández  de  Castro  por  el  Fulano  de  Tal,  el  nombre  imaginario 
del  guajiro  del  borrico.  Ni  existía  suegra,  ni  había  mujer,  ni  vio  hem* 
britas,  ni  parecieron  los  chicos.  El  pacífico  ciudadano  que  había  dado 
falsas  señas  de  sus  personas  estaba  ya  á  muchas  leguas  de  distancia.  £ra 
el  Isleño  en  persona,  el  compañero  y  compadre  en  bandolerismo  de  Ma- 
nuel Qarcía,  lugarteniente  del  rey  de  los  campos. 

¿Qué  era?  ¿Qué  baldía  pasado?  Que  el  Isleño  había  sido,  por  su  astu- 
da  y  por  su  serenidad  y  por  sus  medios  de  defensa,  majá,  jiitia,  guineo 
y  venado.  Hasta  que  no  se  acabe  con  todos  los  majas  y  se  mate  á  todas 
laA  jutias  y  se  coja  á  todos  los  guineos  y  se  pille  á  todos  los  venados,  no 
se  podrá  decir  que  la  criminal  guerra  se  ha  acabado.  Limpiar  de  bichos 
el  campo  no  es  imposible;  pero  hay  que  hacerlo  por  los  procedimien^s 
útiles  y  eficac/cs.  No  hay  una  ciencia  de  la  guerra,  hay  la  ciencia  de  la 
guerra,  que  consiste  en  apelar  á  ser  guajiro  para  aniquilar  á  los  guaji- 
ros. El  soldado  español,  el  mejor  soldado  del  mundo  para  adaptarse  á 
los  medios  de  lucha,  es  capaz  de  vencer  la  insurrección  de  Cuba.  Confie- 
mos en  qua  será  eVmajá  de  los  campos  de  la  Idla. 

Al  cabo  hay  que  aplicar  mucho  el  principio  sabio  del  similia  simili' 
ius.  La  sombra  áAguao  produce  horrible  hinchazón  al  que  bajo  él  se 
oobjja.  Y  esa  hinchazón  sólo  se  cura  aplicando  un  cocimiento  hecho  con 
raíz  áúfficao... 

Llegada  á  España  del  Coronel  Cirnjeda. — Manifestaciones  de 

entusiasmo  por  el  vencedor  de  Maceo* 

El  día  28  de  Abril  llegó  á  Cádiz  á  bordo  del  vapor  San  Agustín  el 
Coronel  Cirujeda,  á  las  seis  de  la  maaana  de  dicho  día  le  dio  entrada  en 
la  babia  al  vapor  San  Agustín. 
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A  las  siete  se  le  díó  entrada  dirigiéndose  la  familia  del  coronel  al  bar- 
co qne  estaba  adornado  cpn  banderas. 

Al  llegar  á  bordo  se  han  producido  escenas  conmoTedoras  qne  son  de 
suponer  en  tales  casos. 

Ea  of.t-os  vaporcitoa  han  llegado  muchisimas  personas  qne  esperaban 
á  BUS  deudos  y  amigos. 

La  trave'íía,  segúa  han  relatado  algunos  pasajeros,  ha  sido  feliz, 
pues  so^o  han  tenido  cinco  días  de  oleaje. 

Buranfe  la  travesía  han  fallecido  seis  soldados. 
El  general  Bsrnal  se  quedó  en  Puerto  Rico. 

__  Vienen  en  el  San  Agustín  el 

general  Manuel  Naviol,  26  jefes  y 
oficiales  y  250  soldados  enfermos; 
12  de  marina,  23  confinados  y  seis 
deportados.  .  . 

Entre  los  que  esperaban  el  re  ■ 
greao  de  los  patriotas  figorabtuí  el 
general  Castillejos  y  varios  jefes 
y  oficiales. 

Ensordecedores  títob  y  aplan  ■ 
sos  estrepitosos  han  saludado  al 
;  teniente  coronel  Círujeda  y  al  ba- 
'  talMn  de  San  Quintín. 

El  teniente  coronel  Cirujeda, 
emooionadfsimo,  dijo: 

—Aplaudid  á  los  soldados^  á 
nijpiBu:p.j<»tif»i»T*s^u«ii<ud<>i(»ar>idabri(>jt  los  verdádeTos  kh-oies.  Ellos  son 

por  lu  buB  goapurtulnlo  •DdsUqnadtBIuMiáa.  ,  i  i  ii  . 

^  los  que  ganan  las  oaiallas,  pier- 

den  la  salud  y  regresan  á  la  patria  inútiles. 

Festejadlos,  ha  proseguido  el  héroe  de  Punta  Brava,  pues  yo  nada 
hice.  Declino  todo  el  honor  en  favor  de  mis  soldados. 

Estas  palabras  han  producido  verdadero  delirio. 

La  multitud,  no  pudieudo  contenerse  ya  más  ha  Titoreado  con  entu- 
siasmo al  ejército  español. 

En  aquellos  instantes  el  delirio  ha  resultado  conmovedor. 

En  carruajes  descubiertos  fué  la  comitiva  á  la  Catedral,  á  doP'i««  He- 
gó  entre  las  aclamaciones  del  pueblo  y  los  repiques  de  las  campan 

Se  cantó  una  salve,  lleno  enteramente  el  templo,  hasta  el  pr*       di 
que  dificilmente  se  podía  salir. 

El  carruaje  rodeado  siempre  de  gente,  se  ha  dirigido  á  la  Foi 
Cádiz,  donde  se  hospeda  el  Coronel  Cirajeda,  siempre  vitoreado. 

Durante  'el  tránsito  repicaron  también  las  campanas  de  otras  Ign..    ai 

Al  llegar  á  la  puerta  de  la  fonda  surgió  del  público  una  voz 
.¿Y  Weyler?. 


i 
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'--'^~~        ^  A  lo  que  con  rapidez  replicó 

Cinijeda,  .¡Viva  Weyler!»  .¡Vi- 
va el  ejéroitoí  • 

Prepáranee  festejos  en  honor 
de  Cirajeda. 

Be  los  primeros  será  la  mati- 
née  que  etta  tarde  habrá  en  el 
Parque  Cuyos  productos- se  des< 
tinan  á  costear  una  espada  de 
honor  al  valeroso  huésped  de 
Cádiz. 

También  se  lleva  adelante  el 
proyecto  de  una  manifestación 
y  escolar  y  de  un  banquete. 

El  coronel  Cirujeda  se  muea  • 

tra    sinceramente    contrariado, 

/'#r^'*~'       pues  todos  los  honores  los  qui- 

M«,haril*Tin1d<n*»d*asMbBi  InpM       aíortt  ñora   líin   a^^A^A 

i«iid.cab(udHd*sioiia»io.  sicra  para  ios  soldados. 

Le  he  preguntado  por  la  mar- 
DDafia,  y  me  ha  declarado  su  opinión  de  que  acabará  muy 

i7e-r.T. 
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pronto,  pues  los  mambises  efitán  acorralados  y  no  quedan  más  que  ban- 
doleros. 

He  aquí  los  nombres  de  los  soldados  fallecidos  en  la  travesía. 
D.  Felipe  Feroandez,  D.  Gómez'  Castillejos,  D.  Joaquín  Sandias  Ji- 
ménez, D.  Antonio  Pujante  Martinez,  D.  Cándido  Mamolor  yD.  Miguel 
Riflcori. 

De  los  enfermos  llegados  uno  está  con  pocas  esperanzas  de  vida;  y 
quince  gravea. 

El  público  aglomerado  en  el  muelle  recibe  con  ovaciones  á  los  pobres 
soldados,  acogidos  con  los  cuidados  pertinentes,  por  las  comisiones  de 
costumbre. 

El  general  quedóse  en  Puerto  Eico. 

El  coronel  Cirujeda  ha  visitado  al  obispo  y  al  Ayuntamiento. 
Siguen  las  ovaciones  por  las  calles. 

La  manifestación  escolar,  formada  por  niños  y  muchachos  recorrió 
las  vías  principales,  vitoreando  á  Cirujeda. 

El  festival  en  el  Parque  ha  estado  deslucido.  No  asistió  el  Sr.  Cirujeda. 
Le  han  visitado  comisiones  de  algunos  centros,  y  una  delegación  de 
tres  concejales. 

Estuvo  conversando  con  el  obispo,  y  relató  la  acción  de  Punta  Bra* 
va,  dando  al  triunfo  de  nuestras  armas  un  carácter  milagroso. 

Quitóse  el  coronel  su  uniforme  de  rayadillo  para  no  llamar  la  aten- 
ción en  la  calle,  pero  todo  el  mundo  le  reconoce,  saludándole  respetuosa- 
mente. 

Está  realmente  contrariado  por  esas  manifestaciones.  Esperaba  pasar 
desapercibido,  y  por  esto  ha  tenido  á  Cádiz  absteniéndose  de  desembar- 
car en  la  Coruña. 

Mañana  le  visitará  el  Ayuntamiento,  y  en  el  expreso  se  marchará  á 
Madrid. 

Esta  noche  le  ha  dado  serenata  una  rondalla. 
La  serenata  de  la  rondalla  ha  sido  brillantísima. 
La  Plaza  de  la  Constitución  estaba  atestada  de  gente. 
Cantóse  la  jota  y  coplas  alusivas,  recibidas  con  entusiastas  aclamacio- 
nes. 

El  coronel  Cirujeda  salió  y  gritó:  «¡Viva  el  ejército!    ¡Vivan  las  mu- 
jeres españolas,  madres  de  nuestros  heroicos  soldados! 
La  muchedumbre  le  hizo,  una  delirante  ovación. 
Retiróse  enseguida  el  coronel,  suplicando  que  cesaran  las  manifes^ 
cienes,  que  se  encuentra  enfermo  y  fatigado. 

Durante  la  serenata  le  han  visitado  varios  periodistas  y  el  córo] 
del  batallón  de  Avila. 

Contó  peripecias  de  la  campaña  y  explicó  que  el  sistema  que  empL 
el  general  Weyler  es  el  único  posible  en  aquella  guerra. 


¿"JRfS^ 
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De  los  200.000  soldados  del  ejército  de  Cnba  no  hay  realmente  dispo* 
nibles  mis  que  40,000.  En  los  hospitales  pasan  revista  mensual  más  de 
50,000;  otros  están  afectos  á  servicios  de  guardias  6  de  ofioiDas,  ó  se  ha* 
Uan  enfermos  faera  de  los  hospitales. 

Refirió  los  obsequios  recibidos  en  la  Habana  y  en  Puerto  Rico. 

Estovo  el  coronel  Oirujeda  de  operaciones  hasta  el  día  5  del  actual, 
en  que  fué  llamado  á  la  Habana  por  el  general  marqués  de  Ahumada,  no 
tnteráDdose  hasta  aquel  momento  de  que  se  le  destinaba  á  la  Península. 

No  tuvo  valor  para  despedirse  de  los  soldados  de  su  columna,  á  quie- 
nes quiere  lo  mismo  que  si  fueran  sus  hijoí. 

£n  este  punto  no  se  cansa  de  ponderar  las  virtudes  insuperables  de 
nuestros  soldados. 

Censura  las  impaciencia  demostradas  aquí  por  los  que  exigen  que 
acabe  la  guerra  en  cuatro  días.  En  ello  ve  ignorancia,  6  bien  mala  fe. 

Entrevista 

Me  ha  convidado  el  coronel  Cimjeda  á  tomar  café  y  mientras  tanto 
me  estuvo  lublando  particularmente,  escuchándole  yo  con  el  vivísimo 
interés  que  es  de  suponer. 

Contóme  los  servicios  que  prestaba  la  trocha  de  Maríel  á  Majana  dn* 
rante  la  campaña  de  occidente,  y-  á  este  propósito  ha  recordado  versio- 
nes inexactas  de  las  operaciones,  que  desea  llegar  á  Madrid  para  des- 
moitir. 

Ha  recibido  aquí  varios  obsequios  de  amigos.  De  Jerez  le  han  man- 
do unas  cajas  de  amontillado,  que  llevan  el  nombre  de  «San  Quintín», 

recuerdo  del  glorioso  batallón  y  que  el  cosechero  le  dedica. 

Mientras  me  hablaba  el  coronel,  grandes  grupos  seguían  dando  vivas 

la  plaza. 

Me  enseñó  el  reloj  que  usaba  D.  Francisco  Gómez,  el  hijo  del  «gene- 

&imo>  de  la  insurrección. 

Lleva  el  reloj   un  colgante  de  oro  y  brillantes  en  forma  de  Cruz,  y 

rteoeció  á  la  madre  del  difunto  joven. 

La  colonia  valenciana  agasajó  mucho  al  coronel  en  las  Antillas.  Aquí 

han  visitado  bastantes  valencianos. 

"*  le  grandes  regalos  de  Cuba:  tabacos  del  marqués  de  Babel!;  una 
■ón  de  paisajes  cubanos  en  acuarela,  etc. 

Llegada  á  Madrid. — El  dia  30  á  las  8  de  la  mañana 

M  ocho  ha  llegado  la  familia  del  coronel  Cirujeda  á  la  estación 
esperar  al  bizarro  jefe. 

mbien  ha  acudido  á  esperarle  numerosísimo  público,  llenando  la 
^"  y  BUS  alrededores. 
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A  las  nueve  de  la  mañana  el  espectáculo  era  hermoso. 

Eu  las  casas  inmediatas  á  la  estación  se  ostentaban  col^aduraf 

En  todos  los  grupos  resonaban  entusiastas  vivas  á  Cirujeda  y  al  ejér- 
cito español. 

En  el  andén  de  la  estación  esperaban  entre  otras  comisiones,  una 
representación  de  la  Cruz  Roja,  otra  de  farmacéuticos;  la  redacción  de 
la  Revista  farmacéutica,  y  entre  el  numeroso  público  abundaban  distin- 
guidos peraonajes-oaracterizados  en  el  ejército. 

A  las  9 '30  llegó  el  exprés. 

La  gente  prorrumpe  delirantes  vivas,  originándose  una  inmensa  ova- 
ción. 

I^a  vía  queda  invadida  en  un  instante. 

Oyense  vivas  á  Cirojeda. 
.  Los  estudiantes  se  agolpan  al  sitio  donde  se  presume  está  Cirujeda, 
pero  éste  no  parece. 

La  causa  de  no  encontrarse  á  Cirujeda  es  debida  á  que,  calculando 
el  jefe  de  estación  que  si  cafa  en  manos  de  las  masas  no  tendría  ocasión 
de  abrazar  á  su  esposa  é  hijos,  dio  aviso  ¿  Jetafe,  aconsejando  pasara  el 
coronel  al  furgón  de  cola  y  se  apeara  por  el  lado  opuesto  al  del  andén. 

ÁBÍ  que  la  gente  viÓ  á  Cirujeda,  saltó  á  tierra,  prorrumpiendo  en 
nuevas  aclamaciones. 

Aquel  de  un  salto  penetró  en  la  sala  de  espera,  en  donde  le  abrasó  el 
general  Echagüe. 

El  público,  impaciente,  trató  de  invadir  la  sala.  Cirujeda  entone 
exclamó: — ¿Pero  es  verdad  que  yo  he  hecho  algo? 

El  general  EohagUe  le  ha  dicho  que  ya  que  le  fué  imposible  abraza 
lo  en  la  Habana,  hoy  lo  hace  con  mucho  gusto. 

Cirujeda  hizo  cuanto  pudo  á  su  llegada  á  Madrid  para  evitar  la  ov 
ción. 

La  Cruz  Roja  le  tenía  dispuesto  un  faetón,  en  el  que  tomó  asiento 
nuevo  coronel,  después  de  abrazar  á  su  esposa  é  hijos. 

En  aquel  momento  se  ha  desarrollado  una  escena  tiemísima;  que  hi 
presenciado  miles  de  espectadores,  aplaudiendo  y  vitoreando  sin  cesi 
al  héroe  de  Punta  Brava. 

He  visto  á  muchas  mujeres  llorar,  pues  el  espeotáonlo  ha  resnltat 
conmovedor. 

A  fin  de  evitar  que  la  manifestación  fuese  en  aumento,  Ciruje. 
del  coche  diciendo  al  cochero  que  procurase  ir  á  prisa. 

Entonces  un  compacto  grupo  de  estudiantes  le  cercaron  dai 
siastas  vivas  tü  bravo  militar. 

AI  salir  de  la  estación  el  carruaje,  la  multitud  vitoreó  nueva^- 
recién  llegado,  obligándole  Á  saludar  repetidas  veces. 

Cirujeda  viste  paleto  de  color  verde,  agitando  nerviosamer^' 
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iendo  en  TÍvas  á  la  reina,  al  general  Azcárraga,  al  ejér- 
cito y  á  España. 

£1  público  los  ha  contestado  con  ardor  y  entasiaamo. 
£1  bravo  militar  ae  mostraba  emocionadísimo  ante  la  grandiosidad 
del  espectáculo  que  nunca  había  llegado  á  presumir. 

Al  ponerse  en  marcha,  más  de  tres  mil  curiosos  han  seguido  el  faetón . 
Muchos  balcones  lucían  colgaduras. 

Detrás  del  carruaje  que  conducía  al  recien  llegado  seguían  ioñnitofl 
coches  ocupados  en  su  mayor  parte  por  señoras  que  agitaban  los  pañue- 
los. 

Varios  grupos  de  estudiantes  han  asaltado  un  carro  para  seguir  á 
Cimjeda. 

Dos  parejas  de  la  benemérita  escoltan  el  carruaje,  procurando  que  la 
multitud  no  se  precipitase'  al  vehíoulo. 

Cirnjeda,  deseoso  de  evadirse  de  la  manifestación,  rogó  al  conductor 
acelerase  la  marcha,  partiendo  al  galope. 

Desde  la  estación  hasta  la  calle  de  Teledo  en  compacto  grupo  de  es* 
pectadores  saludaba  &  Cirujeda. 

una  música' colocada  frente  ala  CEiaa  de  éste  tocó  la  marcha  de  <Cádíz> . 
Sq  la  puerta  del  domicilio  de  Cirujeda  le  esperaba  el  heroico  capitán 
Sánchez  Arrojo. 
"  Ambos  ae  abrazaron. 

Las  mujeres  de!  pueblo  entregaron  á  Cirujeda  mochos  ramos  de  flo* 
'es  y  las  vendedoras  del  mercado  le  aplaudían  sin  cesar. 

Én  aquel  momento  llegaron  los  estudiantes  que  no  habían  podido  se* 
fuir  el  carruaje  y  se  reprodujeron  las  escenas  anteriores,  renovándose 
os  vivas,  los  aplausos  y  aclamaciones. 

A  instancias  de  la  multitud,  Cirujeda  se  asomó  al  balcón,  y  gorra  en 
nano  vitoreó  á  la  reina,  al  ministro  de  la  Querrá  y  al  pueblo  madrileño. 
El  entusiasmo  ha  rayado  entonces  con  delirio. 
A  las  diez  y  media  se  han  retirado  los  manifestantes. 
Al  retirarse  los  estudiantes  con  banderas  y  ramos  de  flores,  un  grupo 
le  ellos  ha  encontrado  á  su  paso  al  regimiento  de  Asturias,  qQe  iba  á  la 
icostumbrada  parada  de  Palacio. 

Los  escolares  han  prorrumpido  en  aplausos  y  vítores,  acompañando 
I  las  tropas  hasta  la  plaza  de  la  Armería. 

■\  vez  allí  han  aclamado  á  los  reyes,  al  ejército  y  á  Cirujeda. 
'ayudantes  de  cuerpo  de  guardia  y  los  funcionarios  palatinos  se 
\  los  balcones,  presenciando  el  hermoso  espetáeulo  que  se  está 
^,.ando. 
^''"ar  la  banda  la  marcha  real  se  ha  producido  una  nueva  ovación. 

Ititud  se  ha  dispersado  repitiendo  los  vivas  al  ejército  y  al  re* 

srado. 
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Después  de  anochecido  fué  el  coronel  Cirujeda  á  Palacio. 

Vestía  de  paisano  para  evitar  manifestaciones,  y  al  entrar  en  P. 
cío  fuese  al  caarto  de  los  ayudantes  donde  se  puso  el  uniforme  de  re 
dillo,  con  el  lazo  y  los  Cordones  de  su  nuevo  cargo  de  ayudante  d 
reina  regente. 

£1  odcial  de  guardia  le  condujo  entonces  á  la  presencia  de  D.^  Mi 
Cristina,  con  quien  estuvo  darante  dos  horas. 

El  coronel  demostró  su  gratitud  por  la  distinción  recibida,  por  pr< 
y  exclusiva  iniciativa. 

Las  demás  personas  de  la  familia  real  entraron  en  el  gabinete  p 
conocer  al  héroe  de  Punta  Brava. 

La  reina  no  le  dijo  una  palabra  acerca  del  estado  de  Cuba. 

Un  americano  á  favor  de  España.    . 

La  colonia  española  de  Montevideo  ha  hecho  circular  profusamente 
la  notable  carta  en  que  B.  Nicolás  Granada,  magistrado  del  Tribunal  Su< 
premo  del  Uruguay  y  persona  de  altas  prendas,  contestó  á  uno  de  los  fi- 
libusteros de  Buenos  Aires  que  le  invitaba  á  iniciar  en  Montevideo  un  mo- 
vimiento de  simpatía  hacia  los  rebeldes  cubanos. 

De  este  notable  documento  tomamos  los  siguientes  párrafos. 

Dice  el  señor  Granada: 

•Soy  hijo  de  América;  pero  la  afectuosa,  la  íntima,  la  indestructible 
tradición  de  mi  nombre,  de  mi  sangre,  de  mi  corazón,  está  eu  España. 

De  ella  vinieron  mis  antepasados,  trayendo  á  estas  nuevas  y  vírge- 
nes tierras  el  sentimiento  de  su  hidalguía,  de  su  valor  y  de  su  honradez; 
esa  raza  briosa  y  jamás  humillada,  de  perseverancia  de  bus  instinto 
de  empresa  y  de  labor  que  hizo  de  aquellos  hombres  héroes  de  lo  in 
menso  y  de  lo  desconocido. 

En  la  historia  esplendorosa  y  secular  de  España  alimenté  mis  prime 
ras  fantasías  de  adolescente,  y  en  su  pueblo  legendario,  eu  sus  pensado 
res,  en  sus  poetas,  en  sus  guerreros,  hallé  accionas,  tipos  y  niodelos  aufi 
cientes  para  llenar  el  alma  de  las  más  altas  y  más  hermosas  visiones  d< 
gloria. 

Soy  americano,  soy  republicano;  pero  no  puedo  declararme  enemig< 
de  España  en  una  cuestión  qué,  á  mi  modo  de  ver,  no  procede  de  ' 
mismas  razones  y  motivos  que  generaron  nuestra  independencia. 

En  estas  Repúblicas,  digo  mal,  en  estas  colonias,  porque  lo  eran  toi^ 
vía  cuando  se  inició  la  idea  de  la  independencia,  una  multitud  de  h< 
bres  de  pensamiento  y  de  acción  se  puso  al  frente  de  ese  grandioso  n 
TÍmiento  que  inflamó  en  un  mismo  anhelo  todo  el  continente  con  esa  r 
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lagrosa  rapiaez  con  qae  vibran,  irradian  y  ae  difandenlos  geniales  pen- 
samientos qne  cambian  el  orden  moral  y  aun  físico  de  los  pueblos,  alte- 
rando á  veces  sus  leyes,  no  soramente  políticas  y  sociales,  sino  tam- 
bién sos  condiciones  características  natnrales  y  hasta  la  propia  geo- 
grafía. 

Bolívar,  San  Martín,  O'Híggias,  Belgrano,  Las  Heras,  Alvear,  Mo- 
reno, el  deán  Funes,  Pazos,  Silva,  Monteagudo,  fray  Cayetano  Rodrí- 
gaez,  Zavaleta,  Agüero,  Valentín  Oómez,  Castelli,  Carreras,  Agrelo,Sa- 
rratea,  Alvarez,  Balcaroe,  Henriqaez,  Castañeda,  Cavia,  Vázquez,  Ron- 
dean,  Fueyrredon  y  mil  y  mil  más  en  todos  los  pueblos  and  americanos, 
1   desde  el  cabo  de  Hornos  basta  Méjico,  se  pusieron  al  primer  momento  al 
■ervicio  de  la  cansa  de  la  independencia,  la  cual  desde  ese  instante  brilló 
I  iluminada  por  esa  verdadera  constelación  de  hombres  de  guerra  y  de 
pensamiento,  muchos  de  los  cuales  venían  de  combatir  gloriosamente  en 
las  luchas  titánicas  del  viejo  continente. 
En  Cuba  no  veo  nada  de  esto. 

E^  muy  bello  gritar:  < ¡Batallo  por  la  libertad!»  pero,  fnera  de  lo  mi- 
tológica que  se  va  haciendo  en  nuestros  días  esta  deidad  por  la  que  se 
han  sacrificado  tantas  vidas,  corrido  tanta  sangre,  cometido  tantos  crí- 
menes y  entronizado  tantas  tiranías,  nada  más  difícil  para  las  naciones 
pequeñas  y  débiles  que  trasplantar,  aclimatar,  robustecer  impremeditada 
y  rápidamente,  regímenes  políticos  para  los  qae  ni  la  constitución  de  su 
organismo  social,  ni  la  calidad,  ni  la  homogeneidad  de  sus  fuerzas,  ni 
808  condiciones  geográficas  mismas,  ofrecen  condiciones  aparentes. 

Nosotros  mismos,  contando  como  contábamos  con  la  solidaridad  con- 
'inental,  inspirada  en  un  mismo  pensamiento  y  comprometida  en  una 
üsma  lucha,  ¡cuan  penosamente  vamos  llegando  al  fin  de  este  siglo, 
ae  no  es  aiio  fecha  cabal  en  la  cronología  histórica  de  nuestra  autono- 
lía  republicana,  sin  haber  podido  salir  todavía  del  periodo  revoluoio- 
ario,  que  aún  vibra  sus  inquietudes  en  medio  á  los  anhelos  de  paz  y 
«progreso  que  invocamos  desde  los  albores  de  1810! 

La  teoría  moderna  es  razonablemente  contraria,  á  las  inútiles  expan ' 
iones  territoriales  de  las  naóiones. 
Justísimo. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  una  nueva  tendencia  á  esas  expansiones  inú- 
'"..  Aquí  se  trata  de  mantener  un  derecho,  el  más  justo  bajo  el  punto 
''sta  del  que  engendró  la  inspiración  milagrosa,  el  esfuerzo  audaz,  el 
""Jo  ilimitado  del  descubrimiento  y  la  conquista  de  América. 
nque  no  fuera  más  qne  óomo  recuerdo  de  la  tradición  más  grande 
.d  pueda  envanecerse  ninguna  nación  del  universo,  Cuba,  parte 
'onente  inmediata  de  la  primera  tierra  aclamada  desde  el  mástil  de 
Jta,  la  primera  en  que  se  plantó  al  lado  del  símbolo  glorioso  de 
'"■  »^ligión  la  bandera  de  Castilla,   debería  pertenecerle  á  España 
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Bnlta  el  qué  un  padre  y  un  hijo  viertan  sa  sangre  por  la  patria  en  el 
Oumplimiento  de  au  deber  y  el  que  esta  sangre  se  derrame  mezclada  en 
el  campo  de  batalla,  como  si  el  padre  quisiera  transferir  al  hijo,  con 
Bello  indeleble,  loa  derechos  dé  la  recompensa  á  qué  sus  heroísmos  de 
padre  y  soldado  le  hicieran  acreedor. 

Carta  de  Filipinas:  Ampliación  á  las  Noticias  publicadas  sobre  la 
toma  de  Imus. 

Oreados  por  los  aires  de  la  victoria  llegaron  nuestros  soldados  á  po- 
sesionarse  de  Imus,  la  Meca  tagala,  y  como  avalancha  irresistible 
abrieron  por  Bacoor  comunicación  con  et  mundo  civilizado:  luego  se  to- 
mará... ¿quién  puede  conooer  el  pensamiento  del  general  en  jefe?I^eroes 
oasi  seguro  que  irán  las  brigadas  de  la  división  Laohambre  á  San  Fran- 
cisco de  Malabón,  residencia  del  Consejo  Supremo  del  Katipunan,  y 
luego  á  Santa  Cruz,  para  asegurarnos  la  posesión  de  los  pueblos  todos  de 
la  costa,  librándonos  de  la  vergüenza  de  ver  fondeadoslos  barco  extran- 
jeros frente  á  las  trincheras  rebeldes. 

Desde  que  el  general  Folavieja  está  al  frente  del  ejército,  no  tu  rieron 
nuestras  tropas  un  contratiempo:  y  eso  da  tal  confianza  al  soldado,  qae 
cuantos  asistieron  á  los  últimos  combates,  se  pasman  del  bélico  ardi- 
miento de  que  estaban  poseídas  nuestras  fuerza  cuando  tomaron  las  enor- 
mes trincheras  de  cerca  de  dos  kilómetros  que  en  Anabó  segundo  servían 
de  defensa  al  poblado  de  Imus.  Como  el  terreno  era  llano,  las  tres  briga- 
das Marina,  Ruiz  Sarralde  y  ¿rizón  maniobraron  á  sus  anchas  y  desple 
gadaa  acudieron  á  tomar  las  fortísimas  posiciones  rebeldes. 

Breve,"  pero  empeñado,  fué  el  combate;  unos  trescientos  españoles  re- 
garon con  su  sangre  el  campo,  y  sus  compañeros  de  armas  vengáronles 
acuchillando  á  los  defensores  de  las  trincheras,  que  mostraron  al  pelear  la 
táctica  de  siempre:  defender  el  pueblo  desde  extensísimas  trincheras  apo  ■ 
yadas  en  dos  ríos,  y  una  vez  desalojados  de  ellas,  buscar  en  la  fuga  el 
remedio  para' sus  males. 

Los  distinguidos  en  el  combate  fueron  tantos  que  sería  imprudencia 
citar  unos  pocos,  cuantos  oficiales  y  jefes  han  venido  á  Manila  desháceti  ■ 
se  en  elogios  de  todos  los  que  sirven  ea  la  división  Lachambre;  los  pai- 
sanos apuraron  los  adjetivos  de  encomio  para  los  bravos  que  con  tanto 
valor  supieron  desarrollar  los  planes  del  marquéi  de  Folavieja. 


La  toma  de  Imus  tavo  ventajas  que  la  opinión  en  España  habrá  ce 
prendido,  sabiendo  la  importancia  que  tenía  la  fortaleza  rebelde,  rec 
dando  que  la  conquista  de  ese  poblado  nos  dio  la  posesión  de  S.  Nicc 
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del  Zapote  y  de  Baooor,  magnífico  punto  de  aprovisionamiento  este  úl- 
timo para  naestras  fuerzas,  teniendo  presente  que  los  insurrectos  cifra- 
ban en  la  posesión  de  Imus  sus  más  dorados  sueños  de  chicos  traviesos  y 
que  su  pérdida  los  ha  desmoralizado. 

Pero  todo  eso  es  poco  con  el  ánimo  que  ha  hecho  adquirir  á  las  tro- 
pas. Soto  vocee  empézcase  á  susurrar  entre  los  soldados,  que  el  día  de  la 
Virgen  á  medio  día  se  debía  tomar  Imus,  y  el  25  de  Marzo  á  las  once  de 
la  mañana  era  nuestro  el  fuerte  enemigo;  se  dijo  que  al  día  siguiente  nos 
apoderaríamos  de  Bacoor,  y  no  falló  el  dicho;  ahora  se  va  contra  San 
Francisco,  y  nadie  duda  del  éxito. 

Lo  que  el  general  Lachambre  me  decía  la  otra  noche,  es  la  comidilla 
del  soldado. 

— Oon  una  dirección  como  la  de  Polavieja  y  unos  soldados  como  los 
que  lleva  la  división,  el  éxito  es  seguro.  Ya  tienen  los  insurrectos  la  segnu- 
ridad  de  que  los  vencemos,  y  así  no  puede  haber  disciplina  en  las  huestes. 

Su  modestia  impidió  decir  al  bravo  general  que  en  esa  obra  de  la  re- 
conquista  de  Cavite  él  tiene  un  puesto  de  honor  después  del  general  en 
jefe,  y  que  ha  ganado  su  segundo  entorchado  en  el  campo  de  batalla, 
donde  son  más  honrosas  las  recompensas. 

Además,  la  toma  de  Imus  tuvo  para  el  soldado  muchas  cosas  agrada- 
bles:  entraron  en  fuego  las  tres  brigadas,  llegaron  al  lugar  del  combate 
descansados  y  bien  comidos,  y  en  el  pueblo  rebelde  encontraron  botín 
de  guerra. 

Muchos  vestidos  de  colorines,  todos  de  raso,  gallinas  y  cerdos  en 
abundancia,  vacas  y  carabaos  hasta  hartarse  de  ellos,  son  alicientes  bas- 
tantes para  despertar  el  apetito  y  avivar  el  humor  de  los  pobres  cazado- 
res. La  muchacha  española  que  tenga  su  novio  operando  en  Cavite  y 
por  el  próximo  correo  no  reciba  alguna  chuchería  de  su  amante,  debe 
ponerle  mala  cara  tres  meses  seguidos. 

Soldado  hubo  que,  no  sabiendo  que  guardarse  en  la  mochila,  recogió 
una  capa  pluvial  del  convento  y  la  quería  llevar  á  España  para  el  cura 
de  BU  pueblo. 

Al  día  siguiente,  en  la  marcha  sobre  Bacoor,  tocóle  al  cazador  de  la 
capa  pluvial  ir  en  la  expedición,  y  quien  marchó  á  su  lado  contóme  que 
á  los  primeros  pasos,  como  pesara  la  i?acra  vestidura,  arrojóla  el  mucha- 
cho en  una  sementera,  entre  las  risotadas  de  sus  compañeros,  alguno  de 
1  ""nales  tuvo  que  abandonar  un  Cristo  que  había  recogido  en  un  ¿a^ai 
i  donado,  y  que  guardaba  para  hacer  la  semana  santa  en  su  cortijo. 
o  todos  fueron  tan  desgraciados:  el  asistente  de  mi  amigo  el  capitán 
c  ^ballería  García  Benítez,  descolgóse  en  casa  ayer  con  una  máquina 
c  ^er  y  una  guitarra  cogida  á  los  insurrectos.  Está  visto;  progresamos. 
.  aliento  que  dan  todas  esa^  peripecias  al  soldado,  es  imposidle  de 
c       ibir;  van  ya  á  la  batalla  como  á  una  fiesta.  Ayer,  en  el  reconocí- 
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miento  de  Binacaján,  ud  soldado  de  la  retagaardia,  más  atento  &  las 
debilidadea  de  su  estómago  que  á  las  peripecias  del  tiroteo,  abrió  una 
lata  de  sardinas  de  las  que  siempre  llevan  los  cazadores,  y  empezó  tran- 
quilamente Á  comérselas. 

Un  balazo,  rasguñándole  la  oara,  quitóle  de  las  manos  la  sardina 
apetecida.  Y  aquello  fué  un  motivo  de  jolgorio  entre  los  cazadoreí 
del  13. 

Estos  infantes  parteen  ya  los  de  la  leyenda:  piérdese  entre  las  man' 
chas  y  el  sol  primitivo  color  del  traje,  olvidó  el  sombrero  la  forma  qne 
tuvo,  y  sncios  y  desgreñados  ni  pier-den  el  humor  ni  tienen  la  nostalg^ía 
enervadora  de  los  primeros  días. 

AcostúoibranBe  á  no  llevar  más  ropa  qne  la  puesta,  viendo  que  hay 
jefes  y  aun  generales,  como  Ruii  Sarralde,  que,  se  queda  en  ropas  me 
ñores  el  día  que  le  lavan  sr  traje  de  rayadillo,  pues  para  evitar  moles 
tias  á  su  gente,  y  dar  ejemplo,  no  lleva  apenas  impedimenta. 

Be  e^e  modo,  inspirándose  los  de  arriba  en  altas  ideas  de  su  deber,  y 
viendo  los  de  abajo  tan  severas  virtudes,  se  llega  á  formar  un  ejército, 
y...  aquí  en  Filipinas,  para  dicha  de  España,  vamos  consiguiéndolo. 


El  hombre  cruel,  el  inquisidor,  el  general  Polavieja,  segunda  vez 
apeló  á  los  magnánimos  sentimientos  de  generosidad  española:  después 
de  una  ruidosa  victoria  ofrece  un  perdón  amplídmo;  así  obran  los  sabiof 
gobernantes  que  tienen  á  gala  no  inspirarse  má%  que  en  puros  y  levanta 
dos  ideales. 

De  Salitran  á  Anabá. 

24  de  marzo  1897. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  organizó  la  división  para  ponerse  ei 
marcha  en  dirección  á  Anabó. 

Tocóle  en  esta  jornada  ir  á  vanguardia  á  la  brigada  Raíz  Sarralde 
compuesta  de  loa  batallones  1,  2,  4  y  6  de  cazadores,  la  batería  de  mon 
taña  del  capitán  Muñoz,  y  un  batallón  del  regimiento  núm  74,  el  coa 
formó  á  la  extrema  vanguardia  de  la  primera  media  brigada,  que  If 
manda  el  coronel  NúSez. 

Medio  kilómetro  llevaríamos  recorrido,  cuando  desde  una  tri. 
perfectamente  disimulada  con  apariencias  en  pilapil,  y  de  unos  8^ 
tros  de  extensión  rompió  el  enemigo  nutrido  fuego  contra  núes*"' 
guardia,  que  se  aprestó  al  ataque  con  la  rapidez  del  rayo. 

Inmediatamente  dispuso  el  general  Lachambre  que  la  brigada 
la,  compuesta  de  los  batallones  de  cazadores  3  y  14,  una  ba*'" 
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montaña,  mandada  por  el  capitán  Carpió,  y  el  regimiento  núm  73,  al 
mando  del  teniente  coronel  señor  Carbó,  apoyase  la  derecha  del  ante  • 
ñor,  en  vista  de  la  gran  extensión  de  la  trinchera,  á  fin  de  poder  prac- 
ticar el  ataque  simultáneo,  que  fué  breve,  mferced  á  la  admirable  preci- 
sión con  que  se  mueven  nuestras  tropas,  pero  rudísimo,  porque  el  fuego 
del  enemigo  era  nutrido  y  su  defensa  desesperada.  Diez  minutos  des- 
pues  coronaban  la  trinchera  por  distintos  puntos  fuerzas  del  2  de  caza- 
dores  y  del  73  de  línea,  una  de  cuyas  compañías,  á  la  cabeza  de  la  cual 
marchaba  el  bravo  teniente  don  Juan  Pérez  Igual;  vi  morir  á  este  he- 
roico oficial  en  el  momento  de  penetrar  en  la  posición  enemiga,  á  conse  • 
cuencia  de  un  balazo  en  la  región  abdominal. 

Rebasada  esta  trinchera,  encontráronse  nuestros  soldados  frente  á 
otra  no  menos  formidable  que  momentos  después  era  también  tomada 
por  el  general  Marina,  á  la  cabeza  de  su  brigada.  El  ayudante  del  gene  • 
ral,  el  joven  y  valeroso  teniente  don  Constantino  Grund,  fué  mortal- 
mente  herido  á  pocos  pasos  de  su  jefe  y  junto  á  la  trinchera,  muriendo 
tres  horas  después  en  el  fuerte  de  Salitran,  donde  eran  conducidos  los 
heridos. 

A  corta  distancia  de  esta  segunda  trinchera,  y  resguardada  por  ella, 
había  un  pequeño  hahay  en  el  que  penetré  acompañado  del  capitán  de 
voluntarios  señor  Nubla.  Allí  encontramos,  casi  agonizante,  á  un  mesti- 
zo que  había  recibido  tres  heridas  gravísimas. 

El  señor  Nubla  se  apresuró  á  llamar  al  médico  señor  Crespo,  que  cu* 
ró  de  primera  intención  al  herido,  el  cual  después  de  la  cura  pudo  ha- 
blar, declarando  ser  el  jefe  de  aquella  zona  y  llamarse  Críspulo  Agui* 
naldo,  hermano  del  generalísimo  Emilio. 

Ya  desde  este  punto  la  división  pudo  avanzar  sin  dificultad,  desplega  > 
das  las  tres  brigadas  en  orden  de  combate,  hasta  llegar  á  Anabó  prime  • 
ro,  en  cuyo  barrio,  momentos  antes  abandonado  por  los  rebeldes,  acam« 
pames,  para  pernoctar. 

De  Anabó  á  Imus. 

25  de  marzo. 

Con  objeto  de  no  dejar  retrasada  la  impedimenta,  eran  las  ocho  me  > 

"'  -  minutos  cuando  el  general  dio  orden  de  emprender  la  marcha  ^ 

»^ía  de  romper  la  brigada  Marina,  á  cuya  extrema  vanguardia  iba 

'^ento  núm.  73,  ocupando  la  brigada  el  centro  de  la  división. 

%  derecha,  siguiendo  el  camino,  marchaba  la  brigada  Arizon,  y  & 

aierda,  por  las  sementeras,  la  brigada  Ruíz  Serralde. 

^n  apenas  las  ocho  y  cuarto  cuando  ya  la  brigada  Marina  había 

fuego,  haciéndolo  también,  inmediatamente,  la  brigada  Arizon^ 

„««  '^-^'^nsa  trinchera  que  cortaba  el  camino,  y  que  simultánea» 
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mente,  con  exactitud  matemática,  era  coronada  á  derecha  é  izquierda 
por  ambas  brigadas. 

Por  muerte  del  capitán  Salgado,  que  sucumbió  á  consecuencia  de  on 
lantazo  á  pocos  metros  de  Ift  trinchera,  se  encargó  del  mando  de  la  cnar* 
ta  compañía  4  de  cazadores,  el  teniente  don  Ricardo  Monasterio,  que  al 
frente  de  su  fuerza  fué  el  primero  en  coronar  la  parte  derecha  de  la 
posición  enemiga,  al  tiempo  que  lo  hacía  por  la  izquierda  la  guerrilla 
del  segando  teniente  señor  Jaén. 

También  se  distinguió  en  este  asalto,  el  teniente  de  caballería,  ayu- 
dante del  general  Arizon,  don  Alonso  Saavedra. 

Ya  desde  este  punto  no  encontramos  otras  defensas  de  los  insurrectos 
hasta  llegar  á  los  primeros  caseríos  de  Imus,  donde  volvió  á  reanudarse 
el  combate  aún  que  ya  con  menos  tenacidad,  mantenido  por  los  rebel- 
des, penetrando  la  división  en  el  pueblo  en  el  mismo  orden  antes  citado. 

A  pocos  pasos  del  convento  levantábase  una  trinchera  de  tierra,  que 
no  tardaron  en  abandonar  los  rebeldes,  al  ver  dispuestas  á  la  tropa  para 
tomarla  á  la  bayoneta.  Eran  próximamente  las  doce  del  día  cuando  los 
nueétros  tomaban  posiciones  en  el  pueblo  y  á  las  dos  y  media  de  la  tar- 
de penetraba  en  ¿1,  con  su  cuartel  general,  el  caudillo  que  guiaba  á  loa 
nuestros  á  la  victoria,  seguido  de  la  banda  de  música  del  regimiento  74, 
que  tocaba  la  marcha  de  Cádiz. 

No  es  para  descrito  el  conmovedor  espectáculo  que  en  tales  momen- 
tos presenciamos. 

Formadas  las  fuerzas  situadas  en  la  plaza  en  columna  de  honor,  al 
mando  del  coronel  Arizmendi,  y  á  los  acordes  del  patriótico  himno,  el 
teniente  coronel  Urbina  y  el  capitán  Pineda  izaban  en  la  torre  nuestra 
enseña,  que  fué  saludada  al  flamear  y  aclamada  frenéticamente  por  to ' 
dos  los  circunstantes  al  grito  de  ¡viva  España! 

Al  huir,  los  rebeldes  habían  incendiado  las  principales  casas  despue- 
blo, así  como  la  hacienda,  teniendo  nosotros  que  procurar  impedir  la 
propagación  del  fuego,  para  poder  alojarnos,  haciéndolo  el -general  en 
el  convento. 

En  la  iglesia  se  estableció  el  hospital  de  sangre. 

El  total  de  bajas  que  hemos  tenido  en  toda  la  operación,  desde  la  ea* 
lida  del  campamento  del  Zapote  han  sido  las  siguientes: 

Muertos:  los  capitanea  de  cazadores,  D.  Santos  Salgado,  D.  JaanP^- 
rez  Igual  y  el  de  73  D.  Enrique  Sánchez  Minguez;  primero  teniente  d* 
Constantino  Grund  y  D.  José  Vizcaíno;  segundos  tenientes  D.  Franciai 
Ortiz  y  D.  Miguel  García  Pascual  y  31  individuos  de  tropa. 

Heridos:  el  teniente  coronel  del  74  D.  Vicente  Carsy  y  López;  ca; 
tañes  D.  Arcadio  Comas,  del  73,  B.  Joaquín  de  Graci,  D.  Manuel  FeH 
dalgo  y  D.  Luis  López  Linden;  segundos  tenientes  D.  Darib  Pemánd 
Várela,  D.  Miguel  Traguero  Ruiz,  D.  Juan  Medina  Antolín,  D.  Anto" 
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González  Estevf  z,  D.  Antonio  Huiz  y  el  médico  del  6.^  de  cazadores  señor 
Rodríguez  Gallarde;  182  individuos  de  tropa  y  15  contusos. 

La  toma  de  Naig. — Telegramas  Oficiales. 

Manila  4  (6  50  t.) 

General  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 

Tarde  del  día  3  tomó  el  general  Suero,  con  veinte  compañías,  el  pue- 
blo de  Naig,  después  de  tenaz  resistencia,  dirigida  por  Aguinaldo. 

El  enemigo  dejó  unos  500  mtiertos  y  más  de  SO  armas  de  fuego  y  200 
prisioneros. 

Nuestras  bajas,  20  muerto  y  85  heridos  de  tropa. 

También  se  recibió  en  el  ministerio  de  Marina  el  siguiente  telegrama 
del  comandante  general  del  apostadero  de  Filipinas: 

Manila  4  (2  50  m.) 

«Tomado  Naig  por  fuerza  ejército  y  columnas  desembarco  escuadra.» 

Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  registrar  un  nuevo  triunfo  de  nues- 
tras armas  en  Filipinas:  la  toma  de  Naig,  caída  en  poder  de  las  tropas 
que  manda  el  general  Suero. 

No  ha  podido  empezar  más  brillantemente  y  con  más  fruto  las  nue- 
vas operaciones  el  general  Primo  de  Rivera. 

Al  misino  tiempo  sábese  que  el  ejército  entró  en  Quintana,  Buenavis- 
ta  y  Amadeo,  sin  que  los  tagalos  opusieran  resistencia.  No  fué  así  en 
Naig,  donde  los  rebeldes  mandados  por  Aguinaldo,  se  batieron  con  su 
acostumbrado  cuanto  ineficaz  arrojo.  Quinientos  muertos  y  doscientos 
prisioneros  dejaron  en  poder  de  nuestros  soldados  y  de  las  fuerza  de  des- 
embarco con  que  cooperó  la  escuadra  á  este  brillante  triunfo.  Los  que  lo- 
grarán ponerse  en  salvo,  que  no  serán  mucho,  se  habrán  dirigido  pro< 
bablemente  á  Ternate,  que  es  el  poblado  de  alguna  importancia  más  pró- 
ximo á  Naig. 

Conviene  advertir  que  al  mismo  tiempo  que  el  general  Suero  atacaba 
á  Naig,  el  general  Primo  de  Rivera  se  dirigía  á  atar  á  Indag,  lo  cual  de* 
muestra  que,  lejos  de  ser  escasas  las  fuerzas  con  que  se  cuenta  en  Cavite 
para  dominar  la  insurrección,  se  dispone  de  las  suficientes  para  verificar 
operaciones  simultáneas  sobre  puntos  distintos. 

Los  despachos  oficiales  recibidos  ayer  imbuyen,  á  nuestro  juicio  por 
es  j  de  consición,  una  idea  equivocada  de  las  operaciones  que  se  están 
v€  mndo.  Gs  indudable  que  las  tropas  que  tomaron  á  Naig  proceden 
co  itera  independencia  de  las  que  se  dirigieron  á  Indang;  es  decir,  que 
80      os  columnas  distintas,  con  objetivos  diferentes. 

ro  como  en  uno  de  los  despachos  se  dice  que  las  tropas  entraron 
en  'utana,  Buenavista  y  Amadeo,  parece  decirse  que  fué  la  misma 
C€         ta  la  que  realizó  esta  operación.  Basta  fijarse,  no  obstante,  en  la 
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situación  qae  ocupan  estos 
pueblos ,  para  comprender 
que  el  general  Suero,  antes 
de  llegar  á  Naig,  entró  en 
Buenavista  y  Quintana,  en 
tanto  que  las  fuerzas  que  se 
dirigían  á  Indang  entraron  en 
Amadeo. 

Indang  está  completamen- 
te cercado  por  las  tropas,  y 
tal  vez  hoy  mismo  se  reciba 
la  noticia  de  que  ha  caído  en 
nuestro  poder. 

En  la  acción  de  Naig  tuvi- 
mos los  siguientes  heridos: 

El  capitán  señor  Fernán  ■ 
dez ,  ayudante  del  general 
Suero,  grave. 

Del  batallón  número  6,  el 
capitán  Igual  y  los  tenientes 
Mendoza  (Muardo) ;  Dueza 
(Jofié);  Carpió  (Enrique),  y 
Rodríguez  (Manuel),  de  pro- 
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Además  los  tenientes  señores  Reyes  (Francisco)  y  Pereira  ' 
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cibieron  el  primero  heridas  de  pronóstico  reservado  y  el  segando 
leves. 

El  capitán  Saárez  Madaviage  resultó  herido  levemente,  y  de  pronós- 
tico reservado  el  capitán  de  Estado  Mayor  señor  Despujol. 

El  primero  que  entró  en  Naig  f aé  el  soldado  del  batallón  de  cazadores 
núm.  14.  Mariano  Sibes.    * 

Han  sido  rescatados  los  soldados  de  cazadores  Domingo  Martínez  y 
José  Alvar ez. 

Asegúrase  que  el  cabecilla  Bonifacio  está  herido. 

El  cabecilla  Aguinaldo,  que  fué  el  organizador  de  la  defensa  de  Naig, 
huyó. 

La  columna  Estela  marcha  á  Naig  para  preparar  el  ataque  contra 
Marindón. 

La  toma  de  Indang. 

El  día  5  de  mayo  se  recibió  en  I}9paña  el  telegrama  anunciando^  la 
toma  de  Indang,  concebido  en  estos  términos: 

Nuestro  Indang.  Nuestras  tropas  siguen  rechazando  al  enemigo  ha* 
•  cia  las  cordilleras  de  Snngay  y  límite  de  Batangas,  última  guarida  de  la 
insurrección.  La  operación  realizada  para  apoderarse  de  Indang,  es  un 
nuevo  timbre  de  gloria  para  el  ejército  que  pelea  en  Filipinas.  No  se  con- 
cibe tanta  heroicidad,  tanto  valor,  tanto  patriotismo.  Nuestro  ejército 
es  el  primero  del  mundo,  podemos  afirmarlo  con  orgullo. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  envié  desde  aquí  un  telegrama  urgente 
anunciando  que  Indang  estaba  en  nuestro  poder. 

La  operación  llevada  á  cabo  contra  aquellas  posiciones  de  los  r^eldes 
es  un  timbre  de  gloria  para  el  ejército  de  Filipinas. 

Imposible  dar  idea  exacta  de  las  dificultades  del  terreno  y  de  las  mo« 

f  lestias  que  la  tropa  ha  tenido  que  sufrir,  á  causa  de  la  falta  de  caminos, 

malas  condiciones  de  los  pocos  que  hay  y  copiosa  lluvia  torrencial  que 

durante  todo  el  día  descargó  sobre  la  región  en  que  nuestros  soldados 

operaban. 

Apenas  se  concibe  que  hayan  podido  marchar  por  un  terreno  como 
el  que  tenían  que  recorrer  para  entrar  en  Indang. 

El  camino  seguido  está  cruzado  de  barrancos  profundos  en  número 
de  doce,  par  lo  cual  llevan  el  nombre  de  los  doce  Apóstoles:  en  ve  *>s 
de  ellos  habían  los  tagalos  construido  trincheras  muy  fuertes;. con  e  )• 
cialidad  en  el  octavo  y  el  décimo. 

Este  último  era  el  que  ofrecía  mayores  dificultades,  pues  form^  n 
verdadero  acantilado  y  por  la  izquierda  lo  hacen  inaccesible  los  prer  i- 
cios. 

Allí  debía  oponer  el  enemigo  su  mayor  resistencia. 
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oían  también  trinoherae  á  todo  lo  larg^o  AA  río,  7  ma- 
a  á  defenderlas. 

._8  poñoionei  de  los  indioi,  ordenó  el  general  Primo  de 

Rivera  nn  moTimiento  envolvente,  del  cual  faé  encargado  d  general 
CastUU. 

Las  tropas  se  nondnjeron  de  nn  modo  admirable. 

£1  fuego  doró  dos  hOTaa  y  media. 

Merece  elogios  toda  la  ofioialidad;  sefialadamente,  d  teniente  eoro> 
nd  Buíz  Jiménei  y  el  comandante  Quintero,  de  Estado  Mayor;  el  te- 
niente coronel  Alvarado  de  infantería,  el  de  caballería  de  la  misma  gra- 
dnacidn,  Milans  del  Bosch,  y  el  teniente  Sendreras,  de  artillerfa. 

Naestras  bajas  consisten  en  cuatro  maertos  de  tropa,  y  33  heridos, 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  segundo  teniente  don  Pedro  Santiago,  del 
batallón  de  cazadores  expedicionario  núm.  3. 

Las  bajas  del  enemigo  no  pueden  pre<»sarse.  Únicamente  se  sabe  que 
si  entrar  las  tropas  en  el  pueblo,  mataron  á  siete  indígenas  qae  aún  opo- 
nían resistencia. 

Para  apreciar  el  mérito  de  la  victoria  hay  que  tener  en  cuenta  lo 
quebrado  del  terreno,  el  cual  fué  cansa  de  que  la  brigada  Buíz  Sarralde 
llegase  con  retraso  y  no  pudiera  concurrir  al  ataque  de  Indang. 

Oerca  del  pueblo  supo  por  los  flanqueos  de  «a  columna  qnelndang  ee< 
taba  ya  en  poder  de  nuestras  tropas. 

S¡8  de  advertir,  sia  embargo,  que  continiia  la  resistencia  en  el  con- 
vento, fuera  del  pueblo.  Allí  se  ha  fortificado  el  enemigo. 

o  después  de  entrar  el  general  Primo  de  Rivera  en  Indang,  se  le 
«ron  naos  cuantos  chinos,  mujeres  y  habitantes  del  pueblo  que 
fan  querido  seguir  á  los  rebeldes  en  su  fuga.  Todos  fueron  indul- 

IB  encontrado  en  Indang  á  Juan  Cano  Guerrero,  soldado  de  caza- 
el  cual  fué  herido  en  una  pierna  y  está  en  vías  de  curación.  Ha- 

creído  muerto. 

rante  el  fuego  sobre  lodang  el  general  Primo  de  Rivera,  que  es- 
,  mayor  parte  del  tiempo  en  la  vanguardia,  fué  muy  aclamado 

tropas. 

Un  ferrolano  valiente. 

puede  el  telégrafo,  por  mucha  que  sea  la  extensión  de  los  telegra* 
eferir  todos  los  episodios  de  la  gloriosa  campaña  de  Filipinas,  y 
s  de  ellos  quedan  desconocidos. 

sucede  con  el  siguiente,  que  pone  muy  alto  el  nombre  del  vslero- 
tramaestre  del  cañonero  Leyte,  Santiago  Vidal,  que  realizó  uno 
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de  esos  actos  heroicos  qne  merecen  eterna  remembranza.  He  e 
ae  refiere  ese  hecho. 

Entre  Noveleta  y  Rosario  huho  en  laa  primeras  horas  át 
na  del  21  de  Enero  un  combate,  que  empezó  siendo  on  peligro 
para  nuestras  armas  y  terminó  por  una  victoria  brillante  y 
miento  severo  á  los  insurrectos. 

Ciento  veinte  hombres  que  constituían  un  destacamento,  viéronse 
asaltados  por  2,000  rebeldes  y  triunfaron  de  ellos. 

Una  guerrilla  montada,  formada  por  40  hombres,  mandaba  por  el 
segundo  teniente  don  Juan  Escudero,  salió  á  hacer  la  descubierta,  y  de 
pronto  fué  atacada  por  fuerzas  numerosas  qne  hacían  sobre  ella  notridí- 
simo  fuego. 

Por  la  enorme  diferencia  del  niimero,  dispuso  el  teniente  Escudero 
la  retirada  hacia  el  destacamento,  sin  que -cesase  el  fuego.  Tenían  ya 
nuestros  valientes,  24  heridos,  algunos  de  gravedad,  cuando  apareció  el 
cañonero  Leyte,  que  estaba  fondeado  en  Punta  Salinas,  y  al  oír  etfuego 
levó  anclas  y  fué  á  prestar  socorro  al  destacamento. 

El  cañonero,  para  hacer  más  eficaz  su  auxilio,  se  aproximó  tanto  á 
tierra  que  varó  muy  cerca  de  la  orilla.  Y  entonces  el  comandante  orde- 
nó al  contramaestre  Santiago  Vidal  (gallego  natural  del  Ferrol)  qne 
un  bote  fuese  á  Carite  á  buscar  otro  buque  que  pudiera  sacar  al  Le] 
del  panto  en  que  se  había  varadp. 

Los  rebeldes  mientras  tanto,  en  varias  vintas,  se  lanzaron  sobre 
bote  en  que  iba  el  contramaestre  Vidal  y  trataron  de  abordarle. 

El  cañonero  hacia  constantemente  fuego  de  cañón  y  de  fósil  sol 
los  rebeldes. 

El  contramaestre  Vidal  viendo  qu^  no  podía  defenderse,  puso  proi 
tierra,  mandó  meter  los  remos,  y  empezó  á  hacer  fuego  sobre  los  tri{ 
lantes  de  las  vinlaSi  no  dejando  uno  en  vida.  Herido  en  el  brazo  izquii 
do  y  no  pudiendo  manejar  el  maüaer,  se  apoderó  de  un  cuchillo  de  na  a 
rinero,  herido  también,  y  saltando  ala  última  vinla  que  se  aproxin 
mató  á  todos  los  tripuliuitea  á  cachilladas. 

Por  último  acercó  á  tierra  su  bote  y  fué  al  destacamento  conduele 
do  sus  bajas,  un  muerto  y  cuatro  heridos,  y  sin  quererse  detener  á  q 
le  hicieran  la  cura  en  el  brazo  izquierdo  roto  de  dos  balazos,  siguió  pa 
Cavite  á  desempeñar  su  comisión  y  de  allí  salieron  á  auxiliar  al  Le^ 
el  cañonero  Cavite  y  un  vapor  mercante- 
Loa  rebeldes  fueron  derrotados,  porque  al  llegar  en  socorro  u« 
camento  las  fuerzas  que  había  en  la  Caridad,  entre  éstas  y  el  es 
dispersaron  á  los  tagalos,  haciéndoles  120  muertos,  y  los  que  qa 
en  el  agua  sacrificados  en  laa  vintas. 

El  coronel  Jefe  del  destacamento  abrazó  con  entusiasmo  al 
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annnoió  que  lo  propondría  para  ana  recompensa,  pero 

<  contestó: 

cho  más  qne  cnmplir  con  mi  deber.  Yo  estimo  mi  vida 

pero  se  la  debo  á  mi  patria.  Y  tal  vez  perdiéndola  por 

mis  bijos  un  pedazo  de  pan. 
Ed  el  hospital  de  Cavite  está  el  bravo  contramaestre,  y  según,  el  mé- 
dioD  del  destacamento,  qne  lo  ha  reconocido,  habrá  qne  amputarle  el 
braso  izqnierdo. 


(ft^^^^j^ 
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Llegada  á  Barcelona 

jueves  13  de  mayo  desembarcó  en  Barcelona  pi 
te  de  Filipinas  el  g-eneral  D.  Camilo  Polavíeja. 
eatlAntioo  León  XIII  ha  condacido  í  bordo  al 
capitán  general  de  FUipÍDas. 

Los  héroes  anónimos  de  las  batallas,  no  acó 
m  Cavíte  y  Noveleta  les  condnjo  á  la  victoria: 
[tibimiento  hecho  &  Polavieja  es  paramente  ofi 
seno  han  salido  los  soldados  que  á  las  órdenes  d 
kúan  derramando  su  sangre  por  la  patria,  no  ha 
atejos  organizados  en  Barcelona  por  el  clero  y 
ñera  qne  el  recibimiento  triunfal  que  desde  Bar 
mde  hacer  al  marqués  de  Polavíeja  es  objeto  d 
tendrá  á  nuestro  entender  en.  día  no  lejano  algu 
ca,  insertaremos  en  la  Crónica  con  verdadera  ii 
1  este  hecho  tenga  relación,  sin  que  nos  guie  p 
le  informar  á  nuestros  lectores  y  dejar  consigne 
•a  un  hecho  más,  de  los  muchos  que  á  la  termin. 
I  deseará  saber  detalles,  pues  la  crisis  porque  1 
}  tener  solución  algún  día  y  entonces  bnsoareí 
)B  pasados  que  puedan  sexvimQgpara  lo  venidei 
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-7)ía  12 


Lb  oomiBÍÓn  mixta  encargada  de  tribntar  agasajos  al  general  Pola- 
TÍeja,  dirigió  en  este  día  á  los  Barceloneses  la  siguiente  alocución: 
Barceloneses: 

Procedente  del  Archipiélago  filipino,  gloriosamente  conservado  á  la 
patria  española,  por  el  valor  j  el  sacrificio  de  sos  hijos,  desembarcará 
en  nnestra  ciaáad  el  ilustre  caudillo  que,  en  Cavite  y  Noveleta,  confirmó 
sos  altas  dotes  militares  y  dio  el  primer  paso  para  la  pacificación  de 
■qnellas  posesiones  españolas. 

Al  denuedo  de  nuestro  ejército  de  mar  y  tierra  y  á  la  pericia  de  núes  ■ 
tros  generales,  jefes  y  oficiales  que  en  empreta  tan  ardua  y  difícil  han  co- 
laborado, deberá  Kspaña  la  conservación  de  aquellas  encantadoras  po; 
lesiones,  descubiertas  á  la  luz  de  la  fe  y  del  progreso,  para  que  se  cum- 
pliera en  ellas  el  gran  principio  de  la  fraternidad  cristiana,  que  une  amo 
rosamente  á  los  pueblos  sin  perjnicioa  de  orígenes  ni  de  razas. 

Barcelona  que  con  su  producción  y  sus  hijos,  tanto  contribuye  á  es- 
ta patriótica  empresa  de  colonización  española,  no  puede  ni  quiere  perma- 
necer indiferente  al  tener  la  señalada  honra  de  ser  la  primera  en  recibir 
.  al  general  ilustre  que  ha  vencido  en  el  combate,  ha  perdonado  en  la  vic- 
toria y  se  ha  mostrado  siempre  solícito  con  el  soldado. 

Reciba  pues,  en  la  Condal  Ciudad,  el  general  marqués  de  Polavieja, 
'epresentación  del  ejército  que  ha  mantenido  y  mantiene  la  soberanía 
Cspafia  en  las  islas  Filipinas,  el  primer  salado  que  entusiasta  y  agrá* 
ida  le  dirige  la  Patria  española. 

i  los  habitantes  de  esta  ciudad  se  dirige  la  Comisión  mixta  de  los  Ca* 
os  Catedral  y  Municipal,  con  la  fundada  convicción  de  que  el  recí- 
iento  que  todas  las  clases  dispensarán  á  tan  ilustre  caudillo,  será  la 
lifestación  más  elocuente  de  un  pueblo  que  ha  hecho  siempre  del  pa- 
tismo  una  virtud  y  de  la  gratitud  un  culto. 

Barcelona  12  de  Mayo  1897. — Jaime  Bachs,  Deán.— Ramón  Rubio, 
iente  de  Alcalde. — Eduardo  M.'  Yilarrasa,  Arcipreste. — Francisco 
L.  Novelle,  Concejal; — Martin  Robert,  Canónigo. — Francisco  Vivó, 
eejal. — Celestino  Ribera,  Canónigo. — Ramón  Martínez,  Concejal. 
"*  la  Plaza  de  la  Paz  frente  al  mar,  trabajan  día  y  noche  una  briga- 
obreros  en  la  construcción  del  arco  de  triunfo,  cuya  figura  verán 
"OS  lectores  en  otro  lugar  de  esta  Crónica. 

jo  este  arco,  de  madera,  copia  exacta  del  de  piedra  conocido  por 
erta  de  Alcalá  de  Madrid,  recibirán  al  general,  las  autoridades  oi- 
•  niilitares  y  eclesiásticas,  acompañadas  de  los  banqueros  y  capita- 
^ue  han  costeado  de  bu  peculio  particular  el  recuerdo  del  trionfo, 
■  -'  -TOTMiedor  de  Cavite. 
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Los  ciclistas  preparan  sus  máquinas  sobre  las  cuales  han  de  condadr 
á  Madrid,  el  autógrafo  que  el  general  les  entregará  á  su  llegada. 

Eq  los  edificios  públicos,  en  las  iglesias,  en  las  casas  del  marqués  de 
Comillas  y  de  otros  particulares  partidarios  y  amigos  del  general,  apa- 
recen los  aparatos  de  gas  con  que  han  de  iluminarse  la  noche  de  la  lle- 
gada. .  ' 

Se  han  dado'  las  órdenes  oportunas  para  que  tres  horas  antes  de  la 
llegada  del  vapor  León  XIII,  todas  las  campanas  de  las  iglesias  sean 


CaTÍt«  0*116  G«rr«t«r«d«  Kagtulú. 

echadas  á  vuelo  anunciando  así  á  las  comisiones  receptoras  que  pueden 
dirigirse  al  muelle  de  la  Paz  donde  se  efectuará  el  desembarco. 

Los  navieros  que  forman  parte  de  la  comisión  de  festejos,  han  invi- 
tado á  los  armadores,  consignatarios  y  capitanes  de  buques  surtos  en  es  - 
te  puerto  para  que  á  la  llegada  del  general  los  empavesen.  También  efeo 
túan  gestiones  encaminadas  á  que  el  mayor  número  posible  de  botes  se 
coloque  en  dos  hileras  desde  el  León  XIII  al  embarcadero  de  la  Paz,  for» 
mando  una  calle  por  medio  de  la  cual  pasará  la  falúa  de  la  Capitanía 
general,  á  bordo  de  la  que  irá  del  traslántico  al  muelle  el  ex-gobernador 
del  Archipiélago  filipino. 

Varias  sociedades  han  fletado  embarcaciones  con  objeto  de  salir  á  la 
rada  á  esperar  al  León  XIII.  El  Club  de  Regatas  ha  puesto  á  dispoi 
de  los  iniciadores  de  la  carrera  de  estafetas  Barcelona -Madrid,  orgt.. 
da  en  honor  del  general  Pola  vieja,  la  canoa  Invencible,  en  la  que  se 
ladará  á  bordo  del  trasatlántico  el  ciclista  encargado  de  present.^ 
viajero,  á  fin  deque  lo  firme,  el  pliego  que  ha  de  ser  inmediatamer^' 
vado  á  la  corte  por  etapas  que  cubrirán  los  ciclistas  de  las  regione' 
lana,  aragonesa  y  castellana. 


r 
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Ea  la  Catedral,  á  donde  en  unión  de  la  comitiva  que  se  organizará  en 
la  Puerta  de  la  Paz  dirigiráse  el  general  Polavieja;  en  cuanto  deaembar 
que,  se  está  disponiendo  lo  conveniente  para  el  Te  Deum  que  debe  can* 


FiUpiaas:  Ifletift  d«  Bimobasaa. 

tar  una  masa  de  cien  ejecutantes,  orquesta  y  órgano,  bajo  la  dirección 

del  maestro  Marracó. 

Por  la  noche  se  dará  una  fun- 
ción de  gala,  organizada  por  el 
Ayuntamiento  en  el  teatro  del 
Liceo,  el  cual  se  adornará  é  ilu- 
minará profusamente.  El  Ayun- 
tamiento se  reservará  300  entra- 
das del  4.''  y  S.""  pisos,  las  que  se- 
rán entregadas  al  general  Despu- 
jol  para  que  las  distribuya  entre 
soldados  de  esta  guarnición. 

Dia  13. 

.         Las  fábricas  y  talleres  de  Bar- 
celona trabajan  como  de  ordina- 

]l¿jM\.  ^ío  y  ^o  S6  observa  en  las  calles 
ese  movimiento  precursor  de  al- 
gún hecho  de  esos  que  conmue- 
ven á  las  multitudes  eütusiasma- 

fIUpteM:C«dáT«rM«aeaiitr»dMp^BMstrM  tropas  «B  el  «amlBO    ¿j^g.     \^     CUtrada    dC    UU    gCUCral 


ocasiones  mayores  entusiasmos. 


vencedor,  ha  despertado  en  otras 
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t,  Loi  soldados  heridos  qne  han  desembarcado  con  el  general,  soi 

?;■  *       údígos  á  quienes  la  multitud  agrupada  en  el  muelle  aplaude  y  victc 

las  comisiones  ofloiales  lo  hacen  á  bu  vez  al  general  Polavieja,  al  fu 

^  al  eriitiano,  á  la  religión,  al  ejército  y  á  la  marina. 

K;  Se  ha  visto  palpablemente  que  la  consideración,  el  cariño  del  pni 

I-  estaba  reconcentrado  en  el  pobre  soldado  que  vuelve  á  la  patria  im 

\i  zado  para  el  trabajo,  después  de  haber  derramado  an  sangre  generot 

^..  los  campos  de  Filipinas;  por  esto  sin  duda,  no  agasajaba  al  general 

'{'■■  .  •     también  ha  perdido  la  salud  en  aquellas  apartadas  regiones;  y  es  qi 

f  pueblo  no  le  basta  el  que  un  general  en  el  cumplimiento  de  su  de 

^\  pierda  su  salud,  muera  por  la  patria,  necesita  qne  exponga  su  vid 

\^  cien  combates,  verlo  constantemente  rodeado  de  la  aureola  del  triun 

I :  coronada  su  frente  con  el  verde  laurel  de  la  victoria,  haber  oído  co 

\\.         hechos  heroicos,  hazañas  de  gigante,  narraciones  extraordinarias,  r 

h  ñas  en  lo  inverosímil.  Prueba  lo  que  decimos,  el  sigoiente  imparoia 

^7  lato  que  de  la  llegadar  de  Polavieja,  estamos  haciendo. 

f  A  las  cinco  de  la  mañana  empezaron  á  desmontarse  los  andam 

del  arco  de  trionfo  levantado  en  el  muelle  de  la  Paz.  La  obra  no  qi 

terminada  por  completo,  faltan  para  su  completa  terminación  alg 

\..  detalles  secundarios  que  irán  terminándose  después  con  más  calma. 

':  rece  qne  existe  el  propósito  de  que  dicha  obra  subsista  hasta  que  vne 

de  Filipinas-,  terminada  la  insurrección,'  las  tropas  que  operan  en  el 

chipiélago.  Durante  la  madrugada  permanecieron  en  la  plata  de  la 

;:  grandes  grupos  de  curiosos  contemplando  la  actividad  que  desplegí 

yi'         los  250  obreros  qne  trabajaron  toda  la  noche  en  la  construcción  del  e 

A  las  once  de  la  noche  embarcóse  en  el  vbporoito  Femando  F 

marqués  de  Comillas,  acompañado  de  otras  personaí,  saliendo  al  am 

cer  en  busca  del  León  Xlll.  La  esposa  del  general  Polavieja  se  emb 

también  en  dicho  vaporcito. 

A  las  seis  de  la  mañana  aproximadamente  faé  avistado  el  baque, 

^  entró  en  el  puerto  poco  después  de  las  ocho.  El  general  pasó  enseg 

¿  bordo  del  Fernando  Póo,  donde  se  hallaba  su  esposa,  el  marque 

Comillas  y  otras  personas  que  habían  salido  á  recibirle.  En  dicho  bi 

r  recibió  la  visita  de  varías  comisiones. 

Desde  prímeras  horas  de  la  mañana,  comenzó  á  fluir  el  público 

plaza  de  la  Paz,  que  estaba  ya  llena  en  el  momento  del  desembar 

iv  Muchos  de  los  balcones  de  las  Hamblas  y  demás  calles  por  donde  d 

pasar  la  comitiva  ostentaban  colgaduras. 
"-  A  las  9  y  media  comenzó  á  llegar  al  muelle  el  elemento  oficial ; 

i  presentaciones  de  algunos  centros.  Llamaba  mucho  la  atención  el  ¡ 

^  número  de  sacerdotes  que  acudieron  al  puerto,  hasta  al  punto  de  qi 

^M.*^      no  saberse  la  persona  que  llegaba,  se  hubiera  creído  que  se  tratati 
t'         algún  obispo  ú  otra  dignidad  de  la  Iglesia. 


T  DB  LA  BlBaLIOW  PB  glLIPIHAg 267 

ipuéi  de  las  diez  empezaron  á  desembarcar  los  heridos,  que 
á  los  cuales  se  les  trasladó  entre  los  vítores  de  la  multitud  á 
las  dependencias  que  en  la  Rambla  de  Santa  Mónica  tiene  la  Cruz  Roja. 
El  general  dispuso  que  el  desembarque  de  los  heridos  se  Teriflcase  antes 
de  pasar  él  á  tierra.  Al  pasar  los  heridos  por  entre  el  público,  éste  aplau> 
día,  sin  duda  para  manifestar  su  ámpatia  hacia  ellos.  Lo  propio  hizo  al 
ver  los  soldados  procedentes  de  Filipinas. 

A  las  once  las  sirenas  de  los  buques  surtos  en  el  pnerto,  daban  la  se- 
'-'  -'e  que  se  acercaba  á  la  escalera  de  la  Paz,  la  falúa  de  la  Capitanía 
ral  en  la  que  iba  Polavieja,  siguiendo  á  dicha  lancha  un  vaporcito 
enyy  otras  embarcaciones  empavesadas. 

I  desembarcar  Polavieja  ojóse  el  primer  viva,  que  partid  de  la  tri  - 
de  invitados:  ¡viva  el  general  cristiano!  Al  primer  grito  siguió 
y  luego  varios,  mientras  la  banda  municipal  tocaba  un  paso  doble  y 
[dían  con  gran  calor  las  comisiones  oficiales  y  particulares, 
tmediatamente  organizóse  la  comitiva.  En  el  carruaje  de  la  Alcaldía 
ron  asiento  los  generales  Polavieja  y  Despajol,  el  teniente  alcalde 
La  Llave  y  un  ayudante.  Seguían  varios  coches  ocupados  porcon- 
!8,  diputados,  etc.  Dirigióse  la  comitiva  á  la  Catedral,  donde  se  ce 
el  Te  Deum.  Durante  el  trayecto  las  manifestaciones  de  todas  cla- 
m  sido  escasas.  El  general  Polavieja  conte&taba  á  los  saludos  que 
dirigían  de  cuando  en  cuando. 

En  la  Catedral. 

I  llegar  el  general  Polavieja  á  la  Catedral  Basílica,  fué  recibido  en  la 
a  principal  por  el  señor  obispo  de  la  diócesis  que  le  abrazó  afectuo- 
ate,  por  el  abad  del  Monasterio  de  Montserrat,  por  los  señores  ca- 
u-es  y  beneficiados,  trasladándose  por  el  coro  al  presbiterio,  donde 
^bernador  general  de  filipinas  y  los  señores  conde  de  Caspe,  go- 
kdor  civil  y  Ayuntamiento  tomaron  asiento.  Ocuparon  puestos  de 
rencia  en  el  coro  la  Diputación,  Audiencia,  el  Claustro  Universitario 
demás  entidad^  invitadas. 

M  señoras  marquesas  de  Polavieja  y  de  Comillas,  y  las  señoras  de 
la,  de  Satrústegni,  de  Nadal  y  de  Rodríguez  Roda,  ocupaban  la  tri- 
que hay  sobre  la  puerta  del  coro. 

1  Te-Deum,  cantado  por  la  capilla  de  música  de  la- Basílica,  bajo 
ección  del  maestro  Marracó,  fué  solemne;  el  templo  se  hallaba  com- 
nente  lleno  de  fieles. 

I  terminar  el  Te  Deum,  concedió  el  señor  obispo  40  dias  de  indul 
a  á  los  fieles  asistentes  á  la  religiosa  ceremonia, 
señor  obispo,  dirigió  al  general  las  siguientes  palabras: 
kñor  General:  Tengo  la  grata  satisfacción  de  daros  la  bienvenida  y 
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felicitaros  en  nombre  de  la  Iglesia  por  vuestras  victorias  en  Filipinas,  t 
pisar  de  nuevo  la  tierra  de  España.  Habéis  defendido,  lejos  de  la  Patrii 
nuestra  bandera;  y  mientras  España  se  goza  saludando  en  vuestra  per8< 
na,  á  nuestro  invencible  ejército,  la  Iglesia  se  complace  en  bendecir 
Dios  é  invocar  su  divina  Providencia  por  los  triunfos  que  habéis  aleansí 
do.  Hln  este  momento,  como  en  todos  los  grandes  aoontecimieotos  de  1 
Historia,  la  Iglesia  y  la  Nación  se  hallan  indisolublemente  unidas.  Fe 
ello  es  que  os  felicito  y  en  nombre  de  la  Religión  y  de  España  os  do 
un  cordial  abrazo.  > 

£1  señor  marqués  de  Polavieja  contestó: 

■  Señor  Obispo:  Agradezco  profundamente  los  obsequio»  que  me  tr 
butan  usted  y  su  cabildo  en  nombre  de  la  Iglesia  y  de  Barcelona  y  deolf 
To  que  en  Filipinas  no  he  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con  mi  deb< 
sirviendo  á  mi  Rey  y  á  mi  Patria.  > 

Terminada  la  ceremonia,  púsose  en  marcha  la  comitiva,  siguiendo  i 
coche  del  general  Polavieja,  que  se  dirigió  al  palacio  que  en  el  Parqc 
le  tenía  preparado  el  Ayuntamiento. 

En  el  Palacio  del  Parque. 

Pocos  momentos  antes  de  que  llegara  el  general  Polavieja  á  su  morí 
da,  lo  efectuó  su  esposa,  acompañada  del  señor  Satrústegni. 

El  general,  cogido  del  brazo  del  señor  La  Llave  y  de  sn  ayudante 
marqués  de  Marchelina,  subió  la  escalera  de  palacio  sin  gran  dificultai 
á  pe^ar  del  delicado  estado  de  salad  en  que  se  encuentra. 

El  general  Polavieja,  en  vista  de  los  repetidos  aplausos  de  cuanti 
personas  llenaban  la  plaza  del  Parque,  se  asomó  al  balcón  del  palaci' 
siendo  cariñosamente  ovacionado. 

Desde  la  Catedral  el  marqués  de  Polavieja  y  la  comitiva  se  dirigierc 
por  la  plaza  Nueva,  de  Santa  Ana,  Ronda  de  San  Pedro,  paseo  de  Se 
Juan  hasta  su  alojamiento. 

En  la  plaza  de  Armas  se  han  colocado  cinco  grandes  focos  eléctríci 
de  arco  voltaico,  para  completar  la  iluminación  de  tan  ameno  y  espaci 
80  sitio. 

Con  el  general  Polavieja  vuelven  de  Filipinas  los  generales  don  Pedj 
Cornel  (división),  don  Salvador  ArizÓn,  don  José  Barraqaer  y  don  Jo 
Marina  (brigada)  y  los  siguientes  jefes  y  oficiales: 

Estado  Mayor:  coronel  don  José  Marina  y  don  Apolinar  Sanz;  nn 
dante  don  Gaspar  Tenorio;  capitán  don  Juan  Méndez. 

Infantería:  coronel  don  Francisco  Yittalón;  teniente  coronel  doi. 
me  Bosch,  don  Doroteo  de  Carlos,  don  Santiago  García  y  don  José  iL, 
comandante  don  Ricardo  Burguet  y  don  Agustín  Balagner:  oapi*" 
don  Antonio  Cubas,  don  Baldomcro  García,  don  Mariano  M( 
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:;  primeros  tenientes  don  Agustín  GiWela  y  don  Eugenio 

ido8  teoientes  don  Francisco  Mios,  don  Ramón  Gómez  de 

m  José  Gómez  y  don  Juan  López. 

IngenierosT  capitanes  don  Nicolás  Pineda,  don  José  Mesa,  don  Arturo 

Guano  Herrera,  don  Ensebio  Jiménez,  don  Pedro  Soler,  don  Pedro  Asnea 

y  don  Bernardmo  Cervela. 

Caballería:  comandante  don  Alejandro  Romero;  capitán  don  Mignel 
Martínez  Campos;  primeros  tenientes  don  Isidro  Bilbao,  don  Guillermo 
Kispatrío,  don  Antonio  Parra,  don  José  Bíartinez  Campos,  don  Pedro 
Alvareí,  de  Toledo;  segundos  tenientes  don  Carlos  Taboada,  don  Rafael 

don  Antonio  García  Folavieja. 

ia:  primer  teniente  don  José  Bassols. 

I  Militar:  médico  mayor  don  Felipe  Roiz;  médico  primero  don 

}rio,  y  médico  segundo  don  Luis  Ledesma. 

08  don  Antonio  Alfán. 

ría  de  Marina:  médico  primero  don  Emilio  Alonso. 

e  el  viaje  han  fallecido  á  bordo  los  soldados  Bienvenido  Oriol 

labrera. 

7  y  10  de  Mayo  recibieron  cristiana  sepultura  en  el  mar. 

ios  haya  acogido  en  su  seno  sus  almas! 

os  oflcial«i  qae  han  llegado  en  el  León  XIII  se  cuenta  el  sefior 

ijo  del  teniente  general  del  mismo  apellido,  y  á  quien  ha  ve- 

Ibir  BU  señora  madre,  con  la  cual  ha  desembarcado. 

ladamente,  el  distinguido  oficial  viene  muy  mejorado  de  sus 

'  cual  celebramos. 

añando  al  general  Polavieja  han  llegado  el  capitán  Blanco,  de 

y  un  teniente  mestizo,  ambos  de  la  guerrilla  de  Macabebe. 

I  son  voluntarios,  se  han  batido  valerosamente  mandando  las 

pampangos  organizadas  por  el  general  Polavieja,  y  no  han 

ircibir  sueldo  ni  gratificación  alguna.  El  capitán  Blanco,  heñ< 

balazos  en  una  pierna,  volvió  á  incorporarse  á  sa  guerrilla  y 

paña  apenaa  curado. 

i  el  teniente  han  querido  separarse  del  general  un  momento  y 

ido  medio  de  persuadirles  á  que  no  hicieran  el  viaje.  Dijeron 

dejarían  hasta  no  verle  en  la  Península  y  completamente  res- 


3B  para  terminar,  que  la  recepción  del  general  Polavieja  no  ha 
onada.  como  otras,  pero  tampoco  hostil:  lia  resultado  respetuo- 
y  digna,  pero  sin  traspasar  los  límites  de  lafrialdadcaracterís- 
broelona  cuando  no  se  sienten  los  estímulos  del  entusiasmo  in« 
al  ó  de  sugestivo  apacionamiento. 
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El  militar  que  aspira  únicamente  á  cumplir  sus  deberes  sirviendo  á  la 
patria,  puede  estar  satisfecho  de  la  acogida  que  Barcelona  le  ha  dispen- 
sado. 

Saludemos  pues,  desde  las  columnas  de  la  Crónica  delaffuerra  al  ge- 
neral que  ha  cumplido  su  deber  bien  penoso  por  cierto,  pero  no  olvide- 
mos al  invicto  general  Lachambre  y  á  las  pobres  victimas  anónimas  que 
tomaron  á  la  bayoneta  las  trincheras  de  Salitran  y  Cavite. 

El  mismo  día  que  el  general  Pola  vieja  hizo  su  entrada  en  Barcelona, 
recibióse  el  siguiente  despacho  telegráfico  de  Filipinas  dando  cuenta  de 
la  conquista  de  Ternate  después  de  un  sangriento  combate. 

Hé  aquí  el  telegrama  del  general  Primo  de  Rivera: 

Resultando  de  una  operación  combinada  de  las  brigadas  Buiz  y  Sue- 
ro,  la  primera  sobre  Méndez  Núñez  y  Alfonso  y  la  segunda  sobre  Mará- 
gondon,  han  sido  tomados  los  últimos  puestos  atrincherados  de  los  rebel- 
de cavitepos,  asi  como  Témate  que  hemos  conquistado  hoy. 

Para  esto,  la  columna  Yiana  desembarcó  en  Punta  Restinga;  el  gene- 
ral  Castilla  envolvió  las  posiciones  eneiñigas  pasando  el  río,  y  Suero  con« 
migo  atacamos  de  frente. 

Estas  columnas  estaban  formadas  por  1.400  hombres  cada  una  y  dis- 
ponían de  ocho  cañones. 

Todas  causaron  grandes  pérdidas  al  enemigo  acorralado,  por  cerrar 
la  columna  Yiana,  el  único  paso  hábil  para  la  retirada.  En  la  sola  plaza 
del  convento  había  57  muertos,  y  muchos  más  en  otros  sitios.  Entre  los 
muertos  hallamos  tres  guardias  civiles  desertores. 

La  resistencia  fué  empeñada  por  verse  envueltos  los  rebeldes  y  por 
tener  grandes  defensas. 

El  comportamiento  de  las  tropas,  excelente. 

Nos  mataron  á  los  capitanes  de  infantería  Yáñez  y  Comas  y  nos  hi- 
rieron á  los  tenientes  Garrote,  Quino,  Martínez  y  Darías,  y  al  de  arti- 
Uería  Salas. 

Las  bajas  de  la  clase  de  tropa  han  sido  de  23  muertos,  115  heridos  y 
111  contusos. 

Dejo  bien  guarnecidos  y  aprovisionados — piy)sigue  el  general  en  jefe 
— los  puestos  reconquistados;  quedando  el  general  Castilla  encargado  ^- 
perseguir  á  las  partidas  que .  corren  por  los  montes  y  pueblos  divisoí 
de  Cavite  y  Salangas,  en  combinación  con  la  brigada  JaramilK),  q^^' 
dará  refuerzos. 

Dedico  los  ingenieros  de  los  dos  regimientos  indígenas  á  la  apert, 
de  caminos  militares,  á  fin  de  mejorar  las  difíciles  comunicaciones  en 
época  de  las  lluvias  entre  los  puntos  tomados. 
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Manila  Á  organizar  el  ejéroito  qne  ha  de  perseguir  á  las 
puüdaa  en  todas  laa  provincias. 

ir  en  breve  licenciar  á  los  (ftimplidos,  y  enviar  á  la  Penínsu* 

os  y  á  los  enfermos  sin  solioitar  su  reemplazo. 

Aciales  hasta  terminar  la  nueva  organización  del  ejército. 

disminuir  las  compañías  de  oada  batallón,  nutriéndolos 

Sn  de  los  que  se  han  distinguido— concluye  el  general  Fri' 
i — ^la  comnniearé  por  correo. 


Manila,  17  Mayo, 
lalido  de  las  cárceles  de  Manila  658  detenidos  polftíoos  y  25 
t  prisión  preventiva. 

i  libertarles  ha  sido  conmovedor,  dándose  vivas  á  Bspañs, 
al  gobierno. 

ral  Castilla  da  cuenta  de  la  toma  de  Bailen  y  Magallanes, 
mas  Sarralde  y  Castillo. 

los  rebeldes  á  los  montes,  con  el  propósito  de  correrse  á  las 
!  La  Laguna,  Bolaoán  y  Nueva  Ecija,  según  aftrman  los 

render  la  persecnoión  de  esos  grupos  se  destacan  refuerzos 

9  Jaramillo  y  Ríos. 

se  partidas  en  varías  provincias,  con  armas,  á  consecaen* 

anto  qne  ha  sufrido  la  rebelión. 

se  presentan  grandes  masas  de  familias. 

!  en  Naig  se  han  presentado  tres  mil,  acogiéndose  á  los  fa< 

ido  qne  prometía  el  indulto. 

esentado  la  mayoría  de  los  habitantes  que  habían  huido  á 

la  presentación  de  grandes  grupos,  pero  sin  armas,  pues  las 
1  ranchos. 

mbre  de  Alfonso  XUI  se  comienzan  las  obras  del  camino  mi* 
á  Silang. 

Situación  de  la  guerra  en  la  Isla  de  Cuba. 

(Mayo  de  1897) 
evado  á  Canto  un  convoy  con  toda  felicidad. 
llón  de  Avila  en  Siguanea  batió  á  vanos  grupos  rebeldes 
r  el  cabecilla  Quintín  Banderas. 
i;o  fué  disperaado  y  desalojado  de  sos  posiciones,  teniendo 


a?2        OBOMIOA  D»  LA  OPEBBA  PB  CDBA 

^  Las  tropas  se  apoderaron  de  machas  armas  y  proyéctales,  a 

del  rancho  y  carne  de  caballo  qae  tenían  en  dicho  punto  loa  insn 

— En  Las  Villas  se  han  presentado  á  indulto  65  rebeldes,  eni 
nn  titulado  comandante  y  sabptefecto  con  42  armas  de  fuego  y 
chetes. 

— En  varios  combates  el  enemigo  ha  tenido  39  muertos,  entre 
les  figura  un  titulado  oficial. 

Por  nuestra  parte  hay  que  lamentar  seis  muertos  y  13  heridc 

El  comandante  general  del  apostadero  comunica  que  las  ce 


que  están  en  operaciones  cerraron  el  puente  Bánes,  evitando  dec 
do  futuros  desembarcos  filibusteros  y  los  peligros  que  corrían  los 
al  entrar  el  estrecho. 

_  Añade  que  han  destruido  nuestras  tropas  un  fuerte,  limpiant 
rreno  de  partidas. 

Nosotros  tuvimos  2  soldados  muertos  y  3  oficiales  y  34  ind 
de  tropa  heridos. 

Participa  además  el  citado  comandante  que  se  prepara  análo 
ración  en  Puerto  Padre  y  Mazanillo. 

Los  batallones  de  Andalucía  y  Alcántara,  reconocieron  la  cost 
Portillo,  destruyendo  varias  prefecturas. 
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rectos  de  las  tríncUeraa  que  habían  establecido  en  Lomas  Fie- 

eso  Á  Bayamo  sin  bajas. 

stacamento  de  Trinidad  recuperó  varias  reses,  matando  cuatro 

aor  Palmerola>  nne^o  gobernador  civil,  marchó  á  Placetas  para 

ciar  con  el  gobernador  general. 

irase  la  actitud  en  que  se  han  colocado  los  fabricantes  de  taba* 

dificultan  la  negociación  de  un  tratado  con  los  Estados  Unidos. 

'ase  la  campaña. 

iresentados  mentan  el  miserable  estado  á  que  han  llegado  las 

áéutese  en  la  isla  que  haya  desembarcado  Julio  Sangnily. 

Información  particular. 

fíoilísimo  apreciar  el  número  de  rebeldes  que  subsisten  &  causa 
)toB  obedeciendo  órdenes  de  Máximo  Qómez,  han  extremado  su 
ición. 

'e  insurrecto  de  Pinar  del  Río,  Ducaasi,  asesorado  por  Felipe 
está  quebrantadísimo  y  se  esconde  en  las  fragosidades  del  te- 

1  ambos  tendrán  200  hombres  de  los  cuales  sólo^O  poseen  fa- 

s  Lomas  del  Norte  hay  algunos  cabecillas  que  no  cuentan  todos 
in  60  hombres. 

deste  y  en  Occidente  hay  dos  pequeñas  partidas  de  íiO  hombres. 
tpañan  á  esas  partidillas  habitantes  paoiñ6os  que  están  retenidos 
le..  . 

i  Bahía  Honda  á  Palina  los  titulados  coroneles  Peña  y  Flores, 
enos  de  200  hombres. 
I  Bío  Hondo  y  Vinales  habrá  unos  140. 
irtida  que  mandaba  Ríus  Rivera  se  halla  al  Sur. 
a  partida  que  manda  Payaso  (?)  consta  de  40  hombres. 
Río  Coloma  y  Vinales  hasta  el  cabo  de  San  Antonio,  loa  cal 
rente,  Varona  y  otros  tienen  un  total  de  500  hombres  come  ■"■ 

ebeldes  que  pululan  por  Pinar  del  Río  no  llegan  á  1.500 

!  carecen  de  recursos  de  todo  género. 

os  se  hallan  diseminados,  otros  enfermos  ó  moribundos  i 

dieamentos. 

están  continuamente  por  las  fuerzas  del  general  Suárf 

gadas. 
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gua  trocha  la  gaardan  voluntarios  y  bomberos. 

a.1  uc»i«  y  át  Occidente  de  la  provincia  operan  Hernández  Velasoo, 
Bazan  y  Godoy.  , 

Aumenta  la  concentración  de  loa  habitantes  á  los  ^blados,  coya  mi* 
seria,  que  es  espantosa,  se  propone  remediar  el  general  Weyler. 

En  la  provincia  de  la  Habana  la  insurrección  es  más  viva. 

La  capitanea  el  cabecilla  Alejandro  Alberto,  Rodríguez,  Castillo, 
Aoosta,  Arango,  Cárdenas,  Aranguren,  Delgado,  Hernández,  Piturre  y 
Urra,  fraccionándose  y  reconcentrándose  según  les  conviene  para'  burlar 
la  persecución  y  dar  algúo  golpe  de  mano. 

Es  difícil  de  calcular  el  número  de  hombres  que  súmanse  á  las  órde- 
nes de  esos  cabecillas. 

La  mayoría  de  estos  rebeldes  van  montados  y  destruyen  lapocari< 
queza  que  queda  en  la  provincia. 

Matanzas  es  la  provincia  más  pacificada,  habiendo  en  «Ha  á  lo  sumo 

rebeldes. 

Bq  las  Villas  ae  ha  presentado  á  indulto  el  cabecilla  Soto  Ponce,  que  - 

auy  ilustrado  y  goza  de  gran  prestigio. 

Ha  hecho  revelaciones  de  importancia,  afirmando  que  Máximo  Qó- 

\  no  rebasó  en  la  anterior  campaQa  la  línea  de  Zaza;  que  actualmente 

aantiene  en  los  boeques  de  Reforma,  en  las  Lomas  de  Teresa,  en  Ma- 

la,  Herradura  y  Casitas,  esperando  la  oportunidad  de  pasar  la  trocha 

rúcaro. 

— El  gobierno  rebelde  impidió  que  Máximo  Gómez  renovara  el  avance 

ia  occidente,  temiendo  que  le  hicieran  prisionero, 

Limitóse  entonces  Máximo  Gómez  á  batir  á  las  columnas  sueltas,  pre* 

liendo  cansarlas  hasta  lograr  que  España  agote  sus  recursos. 

Destaca  parejas  que  tirotean  á  las  tropas  para  distraerlas  y  hacerles         ^-^^^ 

ir  que  combaten  con  partidas  importantes. 

Dispone  Máximo  Gómez  de  un  excelente  servicio  de  informaciones. 

Nunca  entabla  una  acción,  si  no  cuenta  con  la  superioridad  del  nú- 

■o.  ' 

Tendrá  á  sus  órdenes  Gómez  como  unos  tres  ó  cuatro  mil  hombres, 

ircidos  por  el  territorio  de  Las  Villas.  Escatiman  las  municiones,  que 

EFCasaan,  y  se  alimentan  únicamente  con  la  carne  que  asan. 

Eícaséanlcs  también  los  caballos  á  causa  de  que  las  tropas  se  apode- 
.mbién  de  los  depósitos,  completando  la  requisa. 
ten:  :ndo  en  cuenta  las  ventajas  que  para  los  insurrectos  ofrece 
.-de  las  lluvias,  comidérase  difícil  que  Máximo  Gómez  pueda         -^| 
•erEe  en  Las  Villas.  ■ 

'olenoia  de  carácter  del  «generalísimo»  es  causa  de  deaerciones 
_ite.  Así  le  dejaron  el  médico  Agrámente  y  el  cabeoilU  Rosendo 
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¿Sanie  el  médico  de  la  Habana  don  Oustavo  Pérez  Abren,  q 

re  de  confianza;  el  teniente  (hieTen,  el  titulado  coronel  Cali 

dinicano  Marcos  Rosario. 

Itan  60  hombres  mandados  por  Bernabé  Costa  y  100  jinetes 

Javier  Vega. 

slnmna  ObregÓn  dispersó  la  partida  de  los  cabecillas  Maya 

Carrillo.  Salvóles  el  cabecilla  Tello  guiándoles  é  internáa^ 

eborucal. 

L  Banderas  con  200  negros,  en  su  mayoría  desnudos,  opera  p 

y  Teguitas. 

0  Gómez  sostitayó  á  Miguel  Gómez,  como  jefe  de  la  insorrt 
tistrito  de  Sancti  Spiritns. 

1  lugar  de  éste  á  Rogelio  Castillo,  y  envió  á  Finar  del  Ríe 
z. 

gado  y  Mendíeta  han  sido  enviados  por  el  «generalísimo' 
!i,  y  al  negro  González  le  ordenó  que  operase  sobre  la  trocha 

y  Legón  operan  en  las  lomas  de  Banao  y  Taguíoo,  repartiéndo- 
le la  provincia  entre  otros  cabecillas  para  fatigar  á  las  tropas. 
le  que  el  general  Weyler  imprimirá  gran  vigor  en  las  operá- 
is de  las  lluvias. 

)cha  de  Júoaro  está  defendida  por  8.000  soldados  perteneeient^p 
.ones  de  Alfonso  XIII,  Puerto  Rico,  Reus  y  Sevilla. 
tre  ellos  cuatro  compañías  de  ingenieros,  una  de  ferrooarri- 
}ara  transporte  á  lomo, 
npañfas  de  artillería  de  plaza. 

zas  son  14  cañones  Kjrupp  de  d  centímetros,  2  ametrallado- 
iones  de  montaña  Krupp. 

en  la  trocha  66  torres  faltando  por  construir  otr^  6. 
en  las  torres  en  2  piezas  para  cruzar  fuegos,  con  garitas  blin- 
irman  6G  blokhaus. 
dispuesto  360  escuchas  en  la  manigua. 

renovado  21  kilómetros  á  lo  largo  del  lago  Anguila,  en  donde 
>ezado  dos  baterías. 

)oarril  que  atraviesa  la  trocha  lleva  piezas  de  artillería  em- 
1  la  plataforma  para  operar  hacia  donde  precise, 
nente  se  estudia  el  transporte  de  ametralladoras. 
de  Turiguano  ha  sido  guarnecida  con  cuatro  compañías. 
El  la  extensión  de  la  trocha  se  han  emplazado  cuatro  fuerte 
dos  pozos  de  lobo, 
metálico  empleado  mide  900  leguas, 
res  tienen  luz  de  calcio,  cuyo  tdcance  lumínico  es  de  500  m 
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La  troclia  se  considera  que  divide  á  los  rebeldes  en  dos  zonas,  siendo 
casi  imposible  pueda  pasarla  un  núcleo  numeroso. 

La  imposibilidad  se  hace  aun  mayor  si  se  intenta  el  paso  por  Lagu* 
na  Grande  que  se  halla  vigilada  por  la  marina. 

— ^El  general  Sandoval,  gran  conocedor  del  Camagüey,  ha  dicho  que  el 
Gobierno  rebelde  sigue  en  Nájerá  y  que  loa  insurrectos  discurren  por  to- 
da; la  provincia  desde  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Guaimaro 
fueron  suprimidos  los  destacamentos  que  guarnecían  los  poblados. 

Solóla  capital  de  Nuevitas  y  Minas  Bajas  están  guarnecidas,  habien- 
do escasez  de  tropas. 

Los  rebeldes  tienen  abundancia  de  recursos  de  todo  género. 

Mándanlos  los  Cabecillas  Lacret,  Recio  y  Santiago. 

Calixto  García  manda  5,000  hombres,  600  de  los  cuales  son  d€f  caba* 
Hería. 

Dedícase  este  jefe  insurrecto  á  atacar  los  convoyes  que  se  dirigen  á 
Manzanillo. 

Operan  contra  Calixto  García  las  fuerzas  que  mandan  Ruíz,  Molins, 
Reverte  y  dos  brigadas  más. 

Todas  estas  columnas  llevan  artillería. 

Eki  la  jurisdicción  de  Santiago  se  hallan  las  partidas  de  Periquito, 
Rabí,  Cebrero,  Híginio,  Pancho  Pérez,  Dieguez  y  Cuevas,  operando  con- 
tra ellos  el  general  Linares. 

Por  Guantánamo  y  Sagua  hay  1.000  rebeldes,  á  quienes  persigue  la 
columna  Sandowal. 

En  Oriente  todos  los  campesinos  son  rebeldes. 

Los  insurrectos  tienen  talleres  de^  vestuario  y  no  carecen  de  recursos. 

En  resumen:  muchos  jefes  y  oficiales  imparciales  aprecian  que  la  si- 
tuación mejora  y  que  será  más  ventajosa  si  logran  ventajas  sucesivas. 

De  todos  modos  convienen  en  que  está  distante  la  consecución  de  la 
paz  verdadera. 

— ^Durante  el  invierno  decrecieron  las  enfermedades. 

Ahora  hay  14,300  enfermos  todos  asilados  en  los  hospitales. 

El  inspector  general  de  Sanidad  teme  que  el  verano  sea  riguroso  y 
aumenten  los  cacos  de  vómito,  que  ya  se  ha  iniciado  en  algunas  provin- 
cias. 

Han  muerto  siete  médicos,  y  convienen  aumentar  el  número  de  és- 
te 

paludismo  causa  estragos,  aunque  la  Sanidad  militar  ha  tomado 
pi      auciones,  creando  nuevas  enfermerías. 

pina  el  general  Losada  que  debieran  repatriarse  20,000  hombres 
ps       evitar  que  sean  pasto  de  los  hospitales. 

^odos  los  médicos  consultados  opinan  que  conviene  la  repatriación  de 
m      '^os  millares  de  soldados,  considerando  pocos  20,000. 
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— Decidido  el  plateamiento  de  las  reformas  rompióse  la' tregua  entre 
los  partidos  políticos  cubanos. 

Los  reformistas  piden  qne  se  rectifique  la  conducta  seguida  hasta 
ahora,  y  sean  cambiados  los  elementos  que  han  regido  la  vida  y  ios  in- 
tereses de  las  provincias  y  los  monicipios. 

Estiman  los  reformistas,  justificando  esa  pretensión,  que  no  son  los 
llamados  á  intervenir  en  el  funcionamiento  de  las  reformas  quienes  fue- 
ron siempre  enemigos  de  qae  se  otorgaran. 

^-Los  reformistas  se  creen  los  llamados  para  entender  en  el  plantea  ■ 
miento  de  las  reformas. 

El  periódico  SI  Pais.  órgano  de  los  autonomistas,  observa  una  acti- 
tnd  discretísima. 

Declara  que  los  autonomistas  aceptan  de  buena  fe  las  reformas,  de- 
seando que- se  amplié  el  derecho  del  sufragio. 

La  opinión  imparcial,  constituida  por  los  elementos  productora?,  te- 
men el  fracaso  de  las  reformas  por  la  imposibilidad  de  implantarlas. 

Confíase  que  el  general  Weyler,  al  plantearlas,  abriga  el  recto  pro- 
pósito de  servir  lealmente  al  Sr.  Cánovas. 

Todos  reconocen  que  el  general  Weyler,  se  mantiene  desligado  de 
todo  compromiso  con  los  partidos  cubanos,  habiendo  suprimido  las  ca- 
marillas, de  las  cuales  hubiera  podido  sospecharse. 

El  marqués  de  Palmerola  le  secunda  fielmente,  siendo  unánime  la 
creencia  de  que  las  reformas  se  practicarán  acompañadas  de  actos  de 
clemencia. 

Créese  que  por  esto  el  general  Weyler  debeiía  cesar  en  los  procedi- 
mientos de  rigor  que  empleó  en  la  guerra. 

Muéhos  cj'een  que  los  Estados  Unidos  siguen  una  conducta  de  dobles 
y  falsía  con  España,  cuyo  final  nos  reserva  desaj^radables  sorpresas  en 
Cuba. 

Opinan  muchos  que  el  enemigo  tiene  alientos  en  los  Estados  Unidos 
y  otros  estiman  que  la  labor  del  Gobierno  de  España  nos  conducirá  á  la 
paz  por  mediación  de  Washington. 

Sospéchase  que  la  venida  del  agente  yankée  Cullom  tiene  más  alcan- 
ce que  el  de  investigar  la  muerte  del  dentista  Ruíz. 

— El  general  Weyler,  con  2,000  infantes  y  300  caballos  avanzó  desde 
San  Juan  de  Yeras  hasta  Manicaragua,  Fomento,  Espíritus  y  Arroyo; 
Blanco,  marchando  por  Damas  á  Placeta. 

Durante  su  marcha  sólo  hubo  ligeros  tiroteos  con  los  explora 
conrenciéndoee  el  general  en  jefe  de  que  no  existen  grandes  núcL. 
insurrectos  y  tí  sólo  grupos  que  se  hallan  en  deplorable  estado  á  jv 
por  su  aspecto  y  por  las  referencias  de  los  prisioneros. 

Hay  gran  espectacióñ  por  saber"  la  conducta  que  el  Gobierno  '^ 
Estados  Unidos  observará  con  España,  y  témese  no  sea  esta  muy  r 
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;brantada  la  rebelión,  han  de  procurar  por  todofi  los  medica 
iltadea  para  qae  la  guerra  termine. 

i  es  en  la  Habana  más  firme  la  creencia  de  que  si  á  los  prí 

eos  dirigidos  á  España  en  el  Senado  Norteamericano,  hnbié- 

■stadolon  la  energía  de  que  nuestro  carácter  es  capaz  j  apro- 

vwtutuuu  ei  entusiasmo  del  pueblo  habíéramos  llegado  á  dónde  era  ne 

eesario,  la  guerra  hubiera  terminado  ya  seguramente. 

La  Nación  que  sostiene  dos  guerras  como  sucede  hoy  á  España,  es 
capaz  de  pasear  ejército  victorioso  por  el  mundo  entero. 

Desde  San  Pedro  de  Murías  (antes  Üimas). — Información  particular. 

Voy  á  dar  cuenta  detallada  de  las  importantes  operaciones  llevadas  á 
cabo  durante  los  ultimes  días  de  Abril  y  primeros  de  Mayo  en  esta  ex- 
tensa comarca,  por  loa  generales  Bazáu  y  Godoy,  sobre  las  que  llamo  la 
atención  de  los  que  conocen  este  terreno,  para  que  puedan  juzgar  de  lo 
mucho  que  han  de  influir  en  la  pacificación  de  la  parte  más  occidental 
de  la  provincia  de  Pinar  del  Río. 

A  las  Ires  de  la  tarde  del  día  o  de  Abril  salió  de  aquí  para  Mantua,  lla- 
mado por  el  general  Bazán,  el  entuaiastacomandante  de  voluntarios  don 
Jallo  Vidales,  llevando  veinte  caballos  de  la  primera  y  segunda  guerri* 
lias  y  varios  prácticos  de  Manaja,  San  Bartolomé  y  Tumbas,  ó  sea 
«Cabezas  de  Horacio»,  hoy  «Colonias  Murias».  A  las  siete  de  la  noche 
llegó  á  Mantua  el  señor  Vidales  y  fué  presentado  al  general  por  el  tenien- 
te coronel  de  infantería  de  Marina  y  el  médico  y  ayudante  de  Wad  Ras, 
que  de  antiguo  conocen  los  eminentei  servicios  que  ha  prestado  á  la  pa* 
tria.  Durante  la  comida  y  después  de  el!a,  hasta  las  doce  conferenciaron 
extensamente  el  general  Bazán  y  el  señor  Vidales,  acordando  salir  á  ope- 
raciones al  día  siguiente. 

Así  fué,  en  efecto,  y  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  4  empren- 
dió marcha  la  columna  con  rumbo  al  Naranjal  y  después  á  Las  Cañas, 
donde  llegó  á  las  dos  de  la  tarde,  dando  el  general  Bazán  órdenes  para 
que  tomase  posiciones,  mientras  la  caballería  practicaba  extensos  reco- 
nocimientos yschacíaelrancho.  Apenas  habían  transcurrido  breves  mo* 
mentos  de  la  salida  de  la  caballería,  cuando  ya  regresaban  grupos  de  és- 
ta conduciendo  familias  que  huían  por  el  monte.  £n  las  tres  horas  que 
daró  el  reconocimiento  se  recogieron  como  cuarenta  mujeres  y  niños  y 
aombres  útiles,  entre  estes  Pregorio  Rivera,  que  traía  un  pié  medio 
^o  y  fué  curado  por  el  médico  de  Wad- Ras.  Las  mujeres  decían  to- 
í  eran  viudas,  pero  peco  después,  al  ser  preguntado  uno  de  los 
.ds  recogidos  sobre  si  tenía  familia,  contestó  afirmativamente,  se- 
'^o  como  su  mujer  á  una  de  las  que,  momentos  antes,  había  dicho 
A  viuda.  Este  matrimonio  fué  reconocido  por  un  titulado  oficial  de 
"^a,  de  los  que  Melguízo  hizo  prisioneros  el  Francisco. 
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También  fueron  reOQgidas  las  familias  del  Prefecto  y  Sab  prefecto 
logrando  éatos  escaparse.  Excepción  de  estas  dos  familias,  que  tenían 
regular  vestimenta  y  cara  de  no  carecer  de  comida,  las  demás  están  en 
estado  miserable  y  andrajosas,  enfermas  en  su  mayor  parte.  El  general 
ordenó  que  les  hicieran  un  lancho  y  las  trató  con  cariño. 

Al  día  siguiente,  á  las  diez  de  la  mañana,  salió  la  columna  hacia  las 
Tumbas  de  T orino,  hoy  «Colonias  Murías»,  reconociendo  el  Cafetal  y 
Caracoles,  marchando  la  caballería  y  la  infantería  de  Marina,  por  aba- 


Flllpinas:  Cuartel  de  la  Guardia  Civil  en  «'La  Ermita.' 


jo,  y  Wad-Ras,  artillería  y  guerrilla  por  arriba.  En  los  reconocimientoB 
fué  recogido  el  hijo  del  célebre  por  sus  hazañas,  Pedro  Chango;  su  fami- 
lia  y  seis  hombres  del  monte.  Chango  está  enterrado  en  Caracoles.  Sos 
hijos  Nieves  y  Fernando  son  guerrilleros  y  marchan  siempre  á  van- 
guardia. 

En  el  Cafetal,  donde  es  sabido  que  existían  como  16.000  matas  de 
café,  sólo  quedan  unas  4.000.  Con  las  candelas  ha  quedado  todo  arrui- 
nado. La  columna  llegó  á  la  que  fué  casa  de  vivienda  á  las  dos  de  la  tar- 
de, acampando  allí  y  practicando  reconocimientos  mientras  que  se  hp  "  i 
el  rancho.  Fueron  recogidas  dos  familias  y  se  puso  donde  estaban  ot  , 
entre  ellas  las  de  Liborio  y  Carmona;  pero  no  se  fueron  á  buscar  por 
tar  distantes,  ó  sea  en  los  Cabreros,  que  es  la  loma  alta  que  está  det.  i 
de  la  casa  de  Claro. 

El  hijo  de  Liborio  tiene  los  pies  gravemente  enfermos,  pues  se  le 
tan  cayendo  los  dedos.  En  el  reconocimiento  divisó  la  caballería  r\     \ 
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insurrecta,  á  la  que  no  pudo  darle  alcance,  pues  huyeron  á  uña 

eral  Bazán,  el  teniente  coronel  de  marina  y  el  comandante  de 
38  eeñor  Tidales,  determinaron  hacer  un  fuerte  en  la  loma  de 
!0,  para  protegerlas  vegas  de  Zeqneira  y  de  Cabreras,  habiendo 
a  compañía  de  marina  y  ocho  guerrilleros.  Las  Ayudas  están 
B  de  boniatos. 

DueTe  de  la  mañana  del  día  6  emprendió  la  columna  nuevamen- 
te la  marcha,  yendo  Wad  Ras  y  la  Guardia  civil  por  abajo,  á  salir  á  la 
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,  y  la  infantería  de  Marina  y  vo- 
luntarios por  arriba,  á  salir'  á  la  loma 
'         del  Hierro,  donde  Melgnizo  tuvo  ha  me- 
ses la  acción,  cuya  loma  es  la  que  está  al  caer  al  eanüno  de  Luis  Lazo, 
embocadura  del  trillo  que  va  al  hato  de  Bartolo.  Como  se  viese  nn 
3  pequeño  se  hizo  un  reconocimiento  que  no  dio  resultado,  aoam- 
o  allí  toda  la  fuerza. 

las  siete  de  la  mañana  del  día  7  salió  la  columna  para  Manaja,  don* 
bía  encontrar  la  del  coronel  Devos  con  los  batallones  de  Cuba,  y 
darcial,  artillería  y  50  caballos.  Una  hora  después  de  emprender  la 
ha  comenzóse  á  o'ir  fuego  de  cañón  y  de  fusilería.  El  general  Bazán 
ló  que  avanzasen  100  caballos,  que  la  infantería  aligerase  el  paso  y 
ina  compañía  de  Wad  Ras  quedase  al  cuidado  de  la  impedimenta, 
que  iban  unas  80  personas  eutre  mujeres  y  niños, 
a  columna  entró  en  el  Pesquero  dividida  en  dos,  encontrando  allí 
lieros  y  fuerzas  de  San  Quintín,  haciendo  un  fuerte  los  primeros  en 
na,  detrás  de  la  casa  de  Antonio  Izquierdo,  y  los  últimos  en  reco* 
nientos.  Allí  se  supo  que  Devos  había  salido  á  las  siete  hacia  Bar- 
,  y  que  había  cogido  la  Prefectura  de  Manaja,  encontrando  entre 
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los  papelea  uno  del  qne  se  pudo  deducir  la  existencia  de  nn  campamento 
en  Puerto  Escondido. 

El  general  ordenó  un  nuevo  reconocimiento  que  dio  por  resultado  al 
encuentrar  un hoepital  de  sangre,  sin  enfermos,  teniendo  por  mobiliarios 
ocho  taburetes,  y  como  camas,  cueros.  También  había  relaciones  de  al- 
tas y  bajas. 

A  la  una  de  la  tarde  salió  la  columna  hacia  Bartolos,  bajo  un  fuerte 
aguacero.  Como  á  las  dos,  estando  sobre  el  Campanei^os  se  oyeron  dos 
disparos,  que  indicaron  que  la  función  iba  á  comenzar,  como  así  suce- 
dió. Los  insurrectos  tiraban  por  un  lado  y  otro  del  camino  y  la  fuerza 
contentaba  con  descargas,  continuando  el  avance.  Al  llegar  la  artillería 
á  Campaneros  el  fiíego  era  muy  vivo,  ordenando  el  general  que  seles 
hicieran  cuatro  disparos  de  granada,  con  lo  que  seles  acabó  la  bulla.  De 
vanguardia  avisaron  que  un  grupo.se  había  corrido  hacia  el  Encinal, 
detrás  de  Hato,  por  lo  que  el  general  Bazán,  en  previsión  de  que  espera- 
sen emboscados  el  paso  de  la  columna,  ordenó  que  ésta  fuera  por  el  ca- 
mino de  Felipe  y  que  dos  compañías  de  Marina  subieran  á  una  loma  pa- 
ra  proteger  el  paso.  Esto  dio  muy  baen  resultado,  pues  los  insurrectos 
huyeron  al  ver  que  no  les  salían  las  cuentas  tan  galanas  como  se  las  ha- 
bían hecho.  Más  tarde  un  grupo  como  de  200  sostuvo  un  vivo  tiroteo 
con  las  dos  compañías  de  Marina,  poniendo  los  pies  en  polvorosa,  taa 
pronto  como  se  les  dirigió  una  granada. 

A  las  seis  y  media  llegó  la  columna  á  la  Tienda,  sin  haber  tenido  ba- 
jas, encontrando  allí  las  fuerzas  del  coronel  Devos,  que  había  salido  pa- 
ra Dimas,  hoy  Pedro  Murías,  con  loa  heridos  que  había  tenido  y  á  racio- 
narse. A  las  ocho  de  la  noche  llegó  á  este  pueblo  la  columna  del  inteli- 
gente general  Bazán. 

Al  día  siguiente,  8,  hubo  gran  movimiento  de  fuerzas:  salió  Devos 
con  racionee;  salió  Wad  Ras;  entró  Dolz  con  Valencia;  salió  Marina  con 
herramientas  y  víveres  para  las  Tumbas,  y  salió  Valencia,  después  de 
haberse  racionado.  Todas  estas  columnas  salieron  en  combinación  para 
atacar  el  campamento  de  Puerto  Escondido,  lo  cual  realizaron  ayer,  día 
9,  desalojando  á  los  rebeldes  y  quemando  aquél.  Los  insurrectos  tuvie- 
ron muchos  muertos  y  les  fueron  hechos  tres  prisioneros. 

La  destrucción  de  ese  campamento  es  de  mucha  trascendencia,  pues 
puede  decirse  que  era  el  único  refugio  fijo  que  les  quedaba  á  las- partidas 
que  por  aquí  merodean. 

Como  prueba  de  lo  desmoralizada  qne  anda  la  rebelión  en  Puba  ;" 
desorganización  que  reina  en  sus  filas,  gracias  á  la  constante  pers' 
ción  de  que  son  objeto  por  parte  de  nuestra  tropas,  copiamos  los  d 
mentos  cogidcs  á  los  prisioneros  y  que  existen  en  poder  del  Estado  ^ 
yor  general  con  cuya  anuencia  los  damos  á  luz.  Estos  documentos  dic 
en  favor  del  general  Weyler  y  del  ejército  que  pelea  á  sus  órdenes  ~ 
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Liáramos  decir  nosotros  de  las  noticias  que  en  el  último  correo 
.»^v,»  ^'ecibido  y  que  acucan  un  peaimismo  tal  que  nos  hace  creer  que 
no  está  lejano  el  día  del  triunfo. 

Dicen  así  los  documentos  que  copiamos  al  pie  de  la  letra  á  pesar  de 
su  mata  oonatruocíón  gramatical  y  peor  ortografía: 

«Al  brigadier  José  Luis  Robau. 

Atendiendo  alas  críticas  circunstancias  en  que  nos  han  puesto  los 
españoles,  careciendo  de  ganado  para  los  enfermos  y  heridos,  y  también 
la  actividad  con  que  operan  que  hasta  de  noche  nos  persiguen,  y  de  que 
es  mucha  la  escasez  en  que  me  encuentro  de  municiones;  me  dirijo  para 
que  me  dé  instrucciones  que  puedan  mejorar  un  tanto  esta  situación  que 
yo  no  la  puedo  mejorar.  La  infantería  que  tengo  es  una  impedimenta, 
tanto  para  conseguirle  la  comida  como  para  todo. — Ramón  Alvares 
Valero.*  '     . 

Dos  días  después  de  escrita  está  lastimosa  comunicación,  que  aouea 
un  estado  átí  ánimo  poco  belicoso,  empuñó  de  nuevo  la  pluma  y  escribió 
á  Roban,  lo  que  sigue: 

•Participo  á  usted  que  habiendo  tomado  todas  las  precauciones  res- 
pecto á  loa  depósitos  de  caballos,  hemos  tenido  la  desgracia  de  perderlos 
todos,  tomándolos  el  enemigo,  pues  desde  el  22  al  28  inclusive  ha  sido 
invadida  la  costa  por  seis  columnas  española«,  registrando  todas  las  en- 
tradas de  los  montes,  acampando  en  distintos  lugares  de  esta,  yendo  á 
dormic  al  Santo  y  en  su  recorrida  dieron  muerte  á  los  comandantes  Juan 
Seohevarría  y  Chucho  Bcdríguez. 

He  fraccionado  las  fuerzas,  pues  usted  conoce  estos  lugares  y  la  esca- 
sez de  agua.  Marcelo  me  dice  que  se  han  presentado  el  capitán  Luciano 
Martínez  con  ocho  números  armados;  también  se  presentó  Leoncio  Tila. 
Por  lo  que  me  toca  á  mí,  hago  lo  que  puedo  por  sostenerme  en  nuestra 
mala  y  reducida  zona. — Coronel,  Mamón  Alvares  Valero.- 

Otro  de  los  titulados  j^fes  de  la  partida  de  Robau,  dicele  también  á 
éste  en  el  siguiente  documento  que  copio  literalmente: 

«José  Marcelo  se  encuentra  á  pie  completamente,  al  mismo  tiempo 
xue  dice  que  es  imposible  el  paso  por  donde  usted  ordenó,  pues  hay  cons- 
tantemente dos  columnas  acampadas  allí,  las  cuales  están  en  constante 
operación  por  esoo  contornos  y  no  han  dejado  en  casa  un  sólo  majá;  así 
es  que  69  de  todo  punto  imposible  cumplir  su  orden.  Del  escuadrón  han 

<iparecido  doce  hombres  armados;  así  es  que  ha  quedado  muy  redu- 

• — El  teniente  coronel,  Leoncio  B.  Muñoz. 

o  parece  necesario  comentar  lo  que  se  dice  en  los  documentos  que 

..¿deuj^  porque  su  texto  sólo  esi  bastante  para  que  los  lectores  puedan 

límente  apreciar  el  estado  angustioso  en  que  se  hallan  estos  ilusos  li- 

■*"dor£S,  ni  tampoco  de  oportunidad  entrar  en  el  examen  de  las  afir- 

-«nes  que  en  el  escrito  anteriormente  copiado,  hace  el  Muñoz  respec 
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to  á  que  no  pueda  pasar  Marcelo  por  un  lugar  en  que  se  hallaif  acampa- 
das constantemente  dos  columnas  españolas,  las  cuales,  según  el  mismo 
Muñoz,  están  en  constante  operación  por  aquellos  contornos,  sin  dejar 
quieto  á  un  sólo  majá,  denominación  que  dan  ellos  á  los  insurrectos  pa 
sivos.  Y  es  de  todo  punto  innecesario  todo  eso,  porque  ¿quiénes  sino  los 
insurrectos  mismos  pueden  entender  la  lógica  que  ellos  y  los  laborantes 
tienen  para  su  uso  interno  y  externo?  El  miedo  hace  decir  á  Muñoz  todo 
lo  contrario  de  lo  que  afirma  un  viejo  proverbio  castellano:  «que  se  pue- 
de repicar  y  andar  en  la  procesión.»  Verdad  es  que  Roban,  ocupado  en 
correr  constantemente ^  huyendo  de  nuestros  soldados,  no  estaría  el  hom- 
bre con  ánimo  dispuesto  para  descifrar  conceptos  lógicos  de  sus  subor- 
dinados. 

Aparte,  en  un  papelito  encontrado  entre  los  documentos  ya  copia- 
dos, se  leen  las  líneas  que  siguen  y  de  los  conceptos  que  contienen  pue* 
de  formarse  juicio  del  espíritu  guarrero  que  anima  á  los  subordinados 
de  Roban.  Dice  así  lo  escrito  en  el  papelito: 

«Amigo  Rogelio,  evita  encuentros  porque  son  muchas  las  fuerzas  de 
españoles  juntas  y  la  gente  mía  no  se  sostiene  de  ninguna  manera. — 
Gabriel. 

En  un  diario  de  operaciones  de  Roban,  que  contiene  las  fechas  de  18 
á  31  de  Marzo  sólo  se  lee  una  serie  de  constantes  chaqueteos^  como  ellos 
llaman  á  las  huidas  más  ó  menos  precipitadas.  La  jornada  del  31  se  se- 
para de  las  anteriores,  hallándose  relatada  en  los  siguientes  términos: 

<iiHacampados  en  Laguna  de  Montes;  sobre  las  hocho  anunció  la 
abanzada  benia  enemigo  hodenando  el  ciudadano  Brigadier  que  mi  hes* 
ct^acíro/i  cargase,  Jo  que  ca»i  no  pude  efetuar^  pues  henemigo  posesiona- 
do palmar  lo  icieron  himposible  retirándome.  Hipioro  sus  bajas  supo- 
niendo fueran  bastantes.  Nosotros  sargento  Quintín  Chapo  herido  ^rai?^, 
cabo  Victo  Moré  menos  grabe.  Salí  de  marcha  asta  hacampar  en  Jeqiii 
sin  noheiad^  bajas  por  dibersos  motibos  2 — abajas  por  heridos  3 — armas 
en  actibo  servicio  38 — inútiles  3.  El  comandante,  Anastasio  Múñez.-^ 

En  resumen:  el  estado  déla  insurrección  no  preocupa  á  este  país  lo 
que  en  España  quizá  se  figuran.  Están  quebrantados  los  insurrectos,  han 
perdido  mucho  de  su  vigor  y  de  sus  alientos,  y  ellos  mismos  están  con- 
vencidos de  su  decadencia.  Hoy  no  dominan  como  hace  un  año,  pero 
molestan  y  causan  perjuicios;  han  cambiado  por  completo  las  situacio- 
nes en  que  estuvieron  mambiaes  y  españoles  á  la  llegada  del  generí ' 
Weyler.  Entonces  estaban  las  tropas  á  la  defensiva  y  campaban  los  insu 
rrectos  á  su  arbitrio  por  todas  partes,  y  allí  donde  no  les  secundaban  p< 
simpatía  les  obedecían  y  ayudaban  por  miedo. 

Hoy  están  los  insurrectos  á  la  defensiva.  En  el  campo  no  encuentra 
los  elementos  ni  las  simpatías  de  antes.  Van  casi  siempre  á  salto  de  ma 
ta  y  se  sabe  de  ellos  únicamente  por  lo  que  destruyen. 
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ImpoBÍble  repetir  en  la  aotaalídad,  aquella  marcha  trianfal  de  inoen- 
dio  y  devastación  en  los  últimos  meaes  del  mando  de  Martínez  Campos. 
Imposible  también  t¡\  sostenimiento  de  grandes  núcleos.  Hoy  se  sostiene 
la  insurrección  por  la  índole  especial  de  la  mayoría  de  los  que  en  ella  fi- 
guran, cayo  oficio  lo  desempeñan  por  amor  al  arte,  sin  pleca  de  convic- 
ción política  ni  de  independencia.  En  Oriente  queda  algún  espíritu  de  la 
primitiva  insurrección;  hay  allí  alguna  gente  convencida.  Fuera  de 
Oriente  aventureros  y  nada  más. 

Pero  queda  el  rabo  por  desollar,  y  estamos  en  un  periodo  dificilísimo 
j  angustioso  para  este  país,  el  de  la  reconstitución  de  su  perdida  ri- 
queza. 

Muy  quebrantada  la  agricultura,  base  y  fundamento  de  la  riqueza 
cubana  y  perturbado  el  comercio  por  la  crítica  situación  fiDanoiera  que 
atraviesa,  cuantos  aquí  vivimos,  estamos  en  constante  preocupación,  to- 
do ello  por  carecer  la  isla  de  una  gran  institución  de  crédito  poderosa  y 
de  prestigio  indiscutible,  y  por  no  saber  hacerse  cargo  el  Gbbierno  de  Es- 
paña de  los  deseos  y  necesidades  de  este  país. 

El  problema  económico  financiero  es  en  estos  instantes  el  caballo  de 
batalla,  lo  que  reclama  la  mayor  atención,  el  estudio  más  profundo,  y 
resoluciones  dictadas  por  el  acierto.  De  esas  resoluciones,  más  que  del 
porvenir  de  la  guerra,  cuyo  quebranto  es  evidente,  depende  la  fortuna 
de  esta  isla. 

Hoy  inserta  un  telegrama  el  Diario  de  la  Marina,  diciendo  que  en 
esa  se  trata  de  convocar  nna  reunión  para  tratar  del  perjuicio  que.  á  us* 
tedes  causa  la  depreciación  del  billete  (hoy  está  al  42  por  100  B.) 

Mucho  pueden  Yds.  influir,  trabajándolo  en  Madrid,  en  que  bu  valor 
mejore  y  por  si  le  conviene  tener  algún  antecedente,  le  diré  que,  según 
mi  entender,  la  principal  causa  de  desprestigio  está  en  la  desconfianza 
que  inspiran  Gobierno  y  Banco,  el  primero  porque  recogió  la  otra  emi* 
sión  de  guerra  al  50  por  100  del  valor,  y  el  segundo  porque  habiéndose 
propuesto  levantar  un  empréstito  de  amillones,  comprometiéndose  apa- 
gar capital  é  intereses  en  oro,  abonó  el  capital  en  billetes,  de  los  que  él 
había  emitido  por  su  cuenta  y  que  á  la  sazón  tenían  un  quebranto  de  10 
por  100.  Con  razón  ó  sin  ella,  me  parece  que  se  teme  lo  mismo. 

Dos  modos  hay,  creo,  de  dar  valor  á  ese  papel:  amortizar  mensual- 
— :nte,  por  sorteos  y  en  proporción  de  los  circulantes,  desde  lOduros  arri- 
,  por  valor  de  cien  6  ciento  cincuenta  mil  pesos,  de  los  recogidos  por 
impuesto  del  5  por  100,  que  el  trimestre  primero  ha  producido  máa 
370  mil  duros,  y  es  dinero  que,  según  real  orden,  ha  de  estar  inactivo 
las  cajas  del  Banco.  También  fuera  buen  medio  comprar  diariamente 
Junta  de  emisión  50  ó  60  mil  pesos  en  billetes  al  que  más  beneficio 
opusiese  y  admitiéndose  ofertas  hasta  de  cien  pesos,  sirviendo  al  mejor 
o  presentado  cada  día  de  cotización  oficial  para  el  siguiente,  y  des- 
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tinando  lo  que  cada  día  sobrase,  de  la  plata  destinada  ala  compra, 
mentar  la  reeerva  de  garantía. 

Esta  no  debiera  tocaree,  sino  invertir  en  la  compra  el  diner 
mensualmente  manda  el  ministro.  El  cange  que  abora  se  hace  es  i 
vo  é  irrisorio,'  debiera  suspenderse  lo  mismo  que  los  giros  que  hi 
'^'y         Hacienda. 

¿,    ■  Toma  del  puerto    de  Bañes 

I'  El  New  York  Herald  dá  cuenta  de  esta  opa^ción  importante  i 

^■."!       aiguientes  términos: 

t:,  «La  fuerzas  españolas  de  mar  y  tierra,  mandadas  por  el  almi 

p  '•'       Navarro  j  el  general  Gómez  Ruberte,  han  tomado  á  Bañes,  qae  e 

^'.        fortificado  por  los  insurrectos  desde  el  18  de  Marzo  y  defendido  po 

::  ■!         listo  García,  al  frente  de  6.000  insurrectos. 

^.  Las  fuerzas  españolas  se  concentraron  en  Ñipe.  El  general  G 

¿,  Kuberte  las  dividió  en  dos  columnas,   compuestas  de  1.200  soldad 

;' '         infantería,  700  de  infantería  de  Marina  y  40O  marineros. 

Al  frente  de  las  columnas  se  pusieron  los  tenientes  coroneles 

Cristóbal  Núñez  y  Ayala,  de  infantería  y  Kindelan,  de  Estado  May< 
Embarcadas  en  la  escuadra,  compuesta  del  crucero  Reina  Mer 

y  de  los  cañoneros  Nueva  España,  Magallanes,  Vasco  Ndñez,  Gali 

Ligera,  se  presentaron  en  la  entrada  de  Bañes,  desembarcándola 
'-"         lumnas,  protegidas  por  la  artillería  de  los  buques  en  la  península  di 

món,  después  de  un  vivo  fuego  en  que  los  españoles  tuvieron  un  mi 
h'        y  17  heridos. 

i. .  Al  mismo  tiempo,  la  marinería  de  la  escuadra,  con  botes  armí 

r         ocupó  la  entrada  de  Bañes,  destruyendo  tres  cables  de  alambre  y  un 
I  pedo. 

El  Nueva  España  fué  el  primer  buque  que  entró  en  el  puerto,  si 

do  de  la  Ligera,  que  llevaba  á  bordo  á  los  g^enerales  Navarro  y  Gt 
;  -        Ruberte. 
.-  Protegidas  por  los  fuegos  del  Nueva  Ejpaña,  avanzaron  las  coluí 

hasta  ocupar  las  alturas,  y  finalmente  se  atacó  al   fuerte  insurrecto, 

cayó  en  poder  de  los  españoles,  que  sólo  perdieron  en  el  ataque,  á  p 

descubierto,  40  hombres. 

Los  cañoneros  avanzaron  hasta  comunicar  con  la  pequeña  gui 

oión  española,  compuesta  de  50  hombres,  que  se  han  defendido  her 

mente  durante  los  cuarenta  y  cinco  días  de  estrecho  sitio  que  Y 

frido. 

Después  de  ocupado  el  fuerte  insurrecto,  el  fuego  continuó  aún 

rante  la  noche.  En  su  fuerte  abandonaron  los  insurrectos  gran  can+ 

de  municiones. 
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Los  españoles  destruyeron  los  muelles  y  el  fuerte  que  ocupaba  su 
guarsioión,  y  construyen,  en  sustitución  de  aquél,  uno  nuevo  en  la  boca 
del  puerto.  En  éste  quedan  los  cañoneros  Magallanes  y  Nueva  España, 
al  mando  del  jefe  Marenco.  Terminadas  las  obras  de  fortificación,  se  es* 
pera  que  las  fuerzas  combinadas  de  Qómez  Euberte  y  Marenco  atacarán 
al  puerto  de  Cabonico,  al  cual  se  han  retirado  los  insurrectos.» 

Un  combate. — El  periodista  Castro  y  el  corneta  Zamhrana 

Telegramas  de  la  Habana  dan  extensos  detalles  de  un  combate  reñi- 
do en  Manajas  (Pinar  del  Bío)  por  una  guerrilla  de  voluntarios,  de  las 
organizadas  hace  poco  tiempo  por  iniciativa  de  la  prensa  de  la  capital. 

Marchaba  la  guerrilla  escoltando  un  convoy  de  soldados  de  infante- 
ría de  marina  enfermos,  cuando  fué  sorprendida  por  una  descarga  he- 
cha por  una  partida  rebelde  emboscada.  La  descarga  fué  recibida  por  la 
perrilla  á  40  metros  de  distancia. 

Los  bravos  guerrilleros  se  aprestaron  á  resistir  protegiendo  á  los  en- 
fermos que  transportaban. 

El  teniente  de  la  guerrilla,  periodista  habanero,  don  Andrés  Castro, 
organizó  rápidamente  la  resistencia  y  el  ataque,  si  éste  era  posible,  y  se 
entabló  la  lucha. 

£1  teniente  Castro  peleó  cuerpo  á  cuerpo  con  dos  insurrectos,  al  ma* 
45hete,  matándolos. 

A  su  vez  recibió  el  intrépido  periodista  guerrillero  dos  balazos  que 
le  dejaron  cadáver  junto  á  los  de  sus  enemigos. 

Murió  también  otro  teniente  de  la  guerrilla  llamado  don  Luis  Galán. 

Atraídos  por  los  disparos,  acudieron  fuerzas  de  infantería  de  marina, 
atacando  briosamente  al  enemigo,  batiéndole  y  poniéndole  en  faga,  dis- 
tinguiéndose mucho  el  teniente  señor  Caro,  el  sargento  Sierra  y  un  cor- 
netilla  de  14  años  llamado  Antonio  Zambrana  que  se  batió  como  un 
liombre  y  no  cesó  en  los  momentos  críticos  de  animar  á  los  soldados  to 
cando  paso  de  ataque  y  ataque  á  la  bayoneta  como  si  á  más  numerosas 
tropas  se  dirigiera. 

Eq  este  combate  tuvimos  ocho  muertos  y  seis  heridos. 

Zambrana,  además  de  portarse  como  un  valiente,  recogió  una  terce- 
rola y  muchas  municiones  de  las  cuales  supo  aprovecharse. 

*idrés  Castro  era  periodista;  su  pluma,  nerviosa  y  vibrante,  hizo  en 

enea  cubana  sus  batallas  por  la  causa  nacional;  pero  esto  no  le  pa« 

bastante...  Pelear  desde  las  columnas  de  los  periódicos  le  parecía 

.^...  Se  organizaron  guerrillas  de  voluntarios,  guerrillas  patrocinadas 

H  prensa  de  la  Habana,  y  en  ellas  tuvo  puesto  y  con  ellas  marchó  á 

^aña,  y  mandando  un  puñado  de  voluntarios   ha  logrado   muerte 

'osa  despué;)  de  haber  dado  muerte,   machete  en  mano,  á  dos  insu- 

'^T  que  juntos  le  acometieron. 
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Ea  honor  al  compañero  valeroso  que  é.  la  patria  dio  ooanto  era  y  te- 
nía, entendimiento,  actividad,  sangre,  vida,  sean  estos  renglones  expre- 
sión de  la  admiración  que  su  ejemplo  nos  inspira,  del  pesar  que  su  fia 
nos  ha  producido. 

Noticiat  de  Filipinas  {recibidas  e^  Mayo). — Bel  embarque 
de  Polavieja 

Dice  El  Comercio  t  de  Manila: 

<EI  señor  general  Polavieja  fué  hasta  el  muelle  citado  en  coche  tira- 


u  Cal  eallí  d*  C*Isoc«d. 


Pk^  do  por  cuatro  caballos  y  allí  embarcó  eu  la  lancha  de  la  Malacañang, 
%^  I        tributándosele  cariñosa  despedida. 
|^'~  A  bordo  fueron  las  principales  autoridades,  cuerpo  consular  en  cor- 

k^  .       poración,  comisiones  civiles,  del  clero,  militares  y  de  voluntarios,  for- 
~  mando  interminable  convoy  de  embarcaciones  de  todas  filases. 

",;:  Un  redactor  nuestro  tuvo  la  curiosidad  de  tomar  nota  de  los  buques 

'  que  se  hallaban  al  costado  del  León  XIII  cuando  llegó  á  él  el  señor  gene- 

■  ral  Polavieja  y  copió  los  aiguientes  nombres;  Isabel  I,   Capitán,  Felis" 

Polavieja,  Vigilante,  Scotia,  Avante,  Suerte,  Carriedo,  Filipino,  Do  Hv 
Relámpago,  Sur,  Albany,  Manita,  Cañacao,  Caridad,- Manuel,  DoñaI>< 
minga  y  Holdfast,  sin  contar  las  lanchas  de  Malacañang,   de  la  Comai 

Idancia  general  de  Marina,  de  Sanidad  y  de  loa  buques  de  guerra.  > 
Llegada  de  Primo  de  Rivera 
Dice  El  Comercio  del  23  de  Abril: 
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A  las  dos  de  esta  madnigada  se  eaonchó  en  la  ciudad  el  mido  de  los 
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mo  de  Rivera  y  Sóbremonte,  marqués  de  Estella,  electo  gobernador  ge< 
neral  de  este  Archipiélago  y  g^ejral  en  jefe  de  su  ejército. 

La  noticia  de  la  llegada  del  Montevideo  cundió  con  pasmosa  veloci- 
dad por  todas  partes,  que,  por  segunda  vez,  viene  á  desempeñar  eVespi- 
noso  cuanto  elevado  cargo  de  representante  de  la  patria  en  estas  islas. 

A  launa  y  treinta  desatracó  del  muelle  del  Pasaje  Pérez  la '  lancha 
Polavieja,  de  la  guerrilla  del  Casino. 

Pocos  momentos  después,  aquellas  y  otras  lanchas,  en  número  cre- 
cido, llegaban  al  encuentro  del  Montevideo,  que  aún  no  habia  anclado, 
dando  frenéticos  vivas  á  España  y  al  general  Primo  de  Rivera. 

A  las  dos  menos  algunos  minutos  anunció  el  Montevideo  haber  ha« 
liado  su  fondeadero  en  bahía  disparando  algunos  cohetes.  Atracaron  á 
ambos  costados  sinnúmero  de  lanchas  llenas  de  personas  distinguidas 
que  iban  á  saludar  á  su  excelencia  y  á  los  demás  pasajeros.  Media  hora 
después,  concedida  libre  plática  por  la  Sanidad,  la  cubierta  del  trasat- 
lántico  hervía  de  gente. 

El  gobernador  general  interino,  señor  Lachambre,  pasó  á  cumplimen- 
tar al  general  señor  Primo  de  Rivera,  y  después  de  tomar  la  venia  para 
la  hora  del  desembarco,  regresó  á  tierra  en  la  lancha  de  Malacañang. 
También  en  nombre  de  la  corporación  municipal  saludaron  á  S.  E.  el 
alcalde  de  la  ciudad  señor  Valle  y  los  concejales  señores  Scheidnagel  y 
Barretto,  quienes  han  permanecido  abordo  acompañando  al  señor  gene* 
ral  hasta  su  desembarco  en  el  muelle  de  Magallanes. 

Inmediatamente  después  que  hubo  saludado  al  general  señor  Primo 
de  Rivera  el  general  Lachamlnre,  celebraron  ambos,  en  una  elegante  ca- 
mareta de  la  cubierta  del  buqae,  larga  é  importante  conferencia  acerca 
de  la  evolución  de  los  acontecimientos  filipinos. 

El  general  Lachambre  explicó  á  S.  E.  y  dióle  cuenta  de  los  últimos 
importantes  triunfos  de  este  ejército  obtenidos  en  la  rebelde  provincia  de 
Gavite,  y  del  curso  que  ha  tenido  la  campaña,  de  ia  que  trae  el  excelen- 
tísimo señor  marqués  de  Estella  las  mejores  impresiones  de  Madrid. 

Deudos  y  antiguos  conocimientos  del  nuevo  gobernador  general  es- 
peran impacientes  en  la  puerta  de  la  cámara,  el  momento  de  poder  dar 
la  bienvenida  al  distinguido  viajero,  deseo  que  consiguen  ver  satisfecho 
cuando  la  conferencia  de  ambos  generales  termina^  una  hora  después  de 
comenzada. 

El  general  Primo  de  Rivera  disfruta  de  salud  inmejorable,  qur 
ha  alterado  en  lo  más  mínimo  durante  la  travesía. 

Si  aqueUa  le  permite  permanencia  segura  en  este  clima,  dará  e 
pe  mortal  último  á  la  rebeldía,  castigando  con  mano  firme  á  los  r^ 
dos  y  siendo  para  los  buenos  y  los  leales  protector  decidido  y  segí 

Vienen  en  el  Montevideo,  como  ayudantes  de  campo  del  gene^! 

Coronel  de  caballería  don  Ricardo  Contreras. 
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Comandante  de  id.  don  Carlos  Senespleda. 

Comandante  de  artillería  don  García  Forres. 

Comandante  de  infantería  don  Carlos  Aymerioh. 

Teniente  dc^  caballería  don  Celestino  Espinosa. 

Y  á  sas  inmediatas  órdenes: 

Coronel  de  infantería  don  Salvador  Yiana  Cárdenas,  que  á  poco  de 
embarcar  se  sintió  enfermo  y  sufrió  terrible  crisis  en  Singapore,  si  bien 
se  halla  en  el  presente  muy  mejorado. 

Tenientes  coroneles  de  id.  don  Niceto  Mayoral  y  don  Joaquín  Reíxa. 

Teniente  coronel  de  caballería  don  Joaquín  Milans  del  Bosch. 

Todos,  así  como  el  resto  del  pasaje,  reflejan  el  optimismo  que  había 
Á  la  salida  de  España  en  toda  ella  por  el  curso  de  esta  campaña. 

Entre  los  pasajeros  ha  venido  también  el  que  fué  gobernador  políti- 
co-Militar de  Iloilo  general  de  brigada  don  Fjfancisco  de  Castilla  y  Pa- 
rreño. 

En  la  próxima  expedición  vendrá  el  comandante  general  de  Minda- 
nao  general  de  división  señor  Martitegui. 

Esta  travesía  del  Montevideo  ha  sido  felicísima,  sin  haber  experimen* 
tado  los  viajeros  otro  malestar  que  los  efeetos  de  una  poca  marejada  en 
el  mar  de  China  y  anteriormente  en  el  cabo  de  Guardafuí. 

£1  trasatlántico  no  hizo  escala  en  Colombo  para  abreviar  el  término 
de  su  viaje  que  ha  sido  rapidísimo. 

No  ha  habido  más  incidente  desagradable  que  el  fallecimiento  de  un 
lico  hacendero  de  la  isla  de  Negros  que  regresaba  al  país,  don  Francis- 
co Gkircía,  en  cual  embarcó  en  Barcelona  en  estado. desesperado.  Falleció 
en  la  travesía  de  Aden  á  Singapore,  antes  de  dar  vista  á  Colombo,  en 
cuyo  puerto  ya  se. dijo  no  tocó  el  Montevideo. 

Recibió  también  cristiana  sepultura  en  el  mar  el  cadáver  de  un  sol- 
dado  de  infantería  de  marina  que,  al  igual  que  el  anterior,  embarcó  en- 
fermo. 

Ha  venido  á  bordo  mucha  tropa  de  marina  á  cubrir  bajas  y  formar 
nuevas  unidades  en  este  ejército.  Toda  ella  prorumpió,  al  fondear  el 
buque,  en  entusiastas  aclamaciones  á  la  patria. 

También  ha  llegado  en  el  Montevideo,  uno  de  los  directores  de  la. 
compañía  Marítima,  don  Juan  Mayleod,  á  quien  hixo  cariñoso  recibi- 
miento el  personal  de  aquella  en  la  lancha  Marítintia,  que  la  estrenaba, 
^^j  á  su  bordo  afinada  orquesta.  £1  señor  Mayleod,  aquí  tan  esti- 
,  ha  visitado  las  más  importantes  poblaciones  de  España,  nación  á 
)y  siendo  inglés,  profesa  gran  cariño. 

talmente  han  venido  distinguidas  personas  que  ya  han  permane- 
mQ  el  archipiélago  en  anteriores  épocas. 
^'\  cubierta  del  trasatlántico  se  ha  hecho  á  todos  recibimiento  dig- 
^y\oso  por  los  deudos  y  amigos.  Todo  el  pasaje  se  hallaba  sobre 
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cubierta,  presentando  el  barco  hermoso  aspecto  con  la  iluminación  eléc- 
trica en  todas  sus  cámaras  y  departamentos. 

A  bordo  van  nuevos  visitantes  á  saludar  y  ofrecer  sus  respetos  al  ge- 
neral Primo  de  Rivera. 

A  las  ocho  embarca  en  la  falúa  de  Malacañang,  acompañado  de  los 
concejales  que  han  permanecido  con  él  durante  la  madrugada  en  el  trasat- 
lántico, y  entra  por  la  desembocadura  del  Pasig  para  pisar  tierra  en  Ma« 
gallanes. 

En  Manila. 

i 

Quince  cañonazos  disparados  por  la  plaza  en  el  momento  de  pisar  tie- 
rra firme,  anunciaron  á  este  pueblo  que  se  hallaba  en  Manila  el  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Femando  Primo  de  Rivera,  marqués  de  Estella,  capitán 
general  de  ejército  y  por  segunda  vez  gobernador  general  de  Mlipinas. 

En  el  pabellón  levantado  en  el  istmo  de  Magallanes  recibió  S.  E.  el 
primer  saludo  que  le  tributaron  las  comisiones  oficiales  y  antiguos  ami* 
gos  que  allí  le  esperaban  y  compacta  masa  de  público. 

En  el  momento  de  pisar  tierra  S..E.,  viendo  el  recibimiento  entusias- 
ta que  se  le  dispensaba,  prorrumpió  en  un  c¡yiya  Filipinas  española!», 
que  fué  frenéticamente  contestado  por  el  inmenso  gentío  que  allí  había 
con  otros  á  España,  al  general  y  al  ejército. 

El  general  Primo  de  Rivera,  en  la  carroza  de  Palacio,  arrastrada  por 
seis  caballos,  siguió,  acompañado  de  sus  ayudantes  los  señores  Oontre- 
ras  y  Senespleda,  coronel  y  comandante  de  Caballería,  hasta  el  temple « 
te  levantado  en  la  entrada  de  la  puerta  Parián,  donde  el  concejal  y  Gas* 
tellano  de  la  Fuerza  de  Santiago  Sr.  Diez  de  la  Llana,  con  las  formalida- 
des  de  rúbrica,  le  hizo  entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad. 

Desfilando  por  entre  artilleros,  cazadores,  indígenas  del  70  y  volun- 
tarios, llegó  8.  E.  á  nuestra  Basílica,  saludándole  con  vivas  el  api- 
ñado gentío  congregado  en  la  plaza  de  Palacio.  El  Cabildo  Catedral^ 
con  cruz  y  ciriales,  salió  á  las  puertas  del  templo  para  recibir  al  nueva 
gobernador  general  y  acompañarle  hasta  el  presbiterio,  donde  nuestra 
primera  autoridad,  rodilla  en  tierra,  elevó  su  espíritu  al  señor,  cantándo- 
se solemne  Te^Deum. 

Terminada  aquella  parte  religiosa  y  solemne,  el  excelentísimo  señor 
marqués  de  Estella  se  trasladó  á  las  Casas  Consistoriales,  en  cuyo  «ü  \ 
de  actos  prestó,  puesta  la  sobre  los  Evangelios  y  ante  el  excelentísir  [> 
señor  gobernador  general  saliente,  el  juramento  de  rúbrica. 

Había  que  ver  desfilar  por  delante  del  que  ya  era  gobernador  ge^  i* 
ral  de  Filipinas  las  fuerzas  tendidas  en  la  carrera,  y  para  ello  subió  íjt 
excelencia  al  antiguo  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento. 

Por  la  plaza  de  Palacio  desfilaron  las  fuerzas  de  artillería^  ei  bat^^     tk 
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de  YoluntarioB,  una  batería  de  montaña,  el  escaadrón  del  regimiento 
número  31  y  el  lucido  de  Yolontarios,  dando  todos  el  «¡Viva el  Rey!»  de 
ordenanza  al  hallarse  frente  á  donde  el  sefior  general  Primo  de  Rivera  se 
encontraba. 

En  los  salones  de  la  Gasa  Consistorial  esperaba  el  señor  general  La- 
chambre  acompañado  de  su  estado  mayor,  al  señor  general  Primo  de  Ri- 
vera, para  hacerle  entrega  del  mando. 

Verificado  el  acto,  con  arreglo  á  ceremonial,  ambos  generales  presen- 
ciaron el  desfile  de  las  tropas  desde  el  balcón  central  y  cuando  terminó 
se  retiró  el  señor  general  Lachambre,  pasando  el  señor  marqués  de  Estella 
al  salón  de  actos  públicos. 

Nota  esta  de  etiqueta  en  muchos  actos  oficiales,  es  de  rigor  en  mo- 
mentos como  el  presente  cuando  una  autoridad  superior  de  las  islas  se  ha« 
ce  cargo  de  un  mando  tan  honroso  como  difícil. 

De  pié  el  general  Primo  de  Rivera  bajo  el  dosel  que  cubre  el  retrato 
de  S.  M.  la  Reina  Regente  y  su  augusto  hijo  el  Rey,  teniendo  á  su  dere- 
cha al  estado  mayor  general  y  á  la  izquierda  el  personal  déla  Secretaría, 
por  delante  de  él  fueron  desfilando  las  representaciones  de  todos  los  ele- 
mentos oficiales  en  larga  fila  que  encabezó  el  excelentísimo  é  ilustrísimo 
señor  arzobispo  y  terminaron  las  principalías  presididas  por  el  goberna- 
dor civil  Sr.  Luengo. 

Para  todos  tuvo  el  general  Primo  de  Rivera-,  cuyas  dotes  de  amabili- 
dad y  cortesía  son  bien  conocidas,  una  frase  oportuna  y  un  periodo  sen- 
tido y  elocuente. 

El  general  departió  largo  rato  con  las  representaciones  de  las  órdenes 
religiosas  y  estrechó  la  mano  á  algunos  de  los  capitanes  municipales. 

Al  presentársele  las  comisiones  del  ejército  por  el  excelentísimo  señor 
general  segundo  cabo,  dijo  que  en  nombre  de  los  Reyes  y  del  Gobierno, 
traía  expresivo  y  cariñoso  saludo  para  el  invicto  general  Lachambre  y 
para  el  ejército  que  el  mismo  había  llevado  á  la  victoria,  el  cual  se  sentía 
orgulloso  de  mandar  como  general  en  jefe. 

Las  once  menos  cuarto  eran  cuando  se  retiraron  las  últimas  comisiones 
que  habían  ido  á  cumplimentar  á  S.  £. 

Enarenadas  las  calles,  revocada  la  puerta  de  Parián,  colgados  expíen- 
didamente  los  balcones  y  en  ellos  á  cientos  las  mujeres  hermosas,  con  las 
faerzas  en  traje  de  gala,  la  carrera  presentaba  brillante  aspecto,  con 
abigarramiento  y  confusión  de  estas  fiestas. 

Eq  el  río  los  buque  se  empavesaron. 

Durante  la  marcha  de  S.  E.  por  el  istmo  de  Magallanes,  calles  Real  y 

Cabildo  y  Plaza  de  Palacio,  precedieron  á  la  carroza  que  le  conducía 
'  atabaleros  del  Ayuntamiento,  la  representación  de  éste  bajo  mazas, 
^as  principalías  de  todos  los  gremios  con  sus  músicas.  Detrás  del  coche 
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de  MalaoañaDg,  marchaba  la  escolta  formada  por  un  teniente,  un  sargen- 
to, un  cabo  y  20  Holdados  del  regimiento  de  caballería  núaaero  31. 

A  Ibs  once  y  media,  el  general  8r.  Primo  de  Rivera,  con  ana  ayudan- 
tee,  ocupó  la  carroza  y  ee  traillado  al  palacio  de  Malacañang,  donde  ha 
establecido  su  residencia,  siendo  acompañado  por  el  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  con  arreglo  á  ceremonial. 

La  conspiración  de  Joló. 

Escriben  desde  Joló  dándonos  noticia  de  la  exposición  que  en  dicha 
plaut  han  corrido  los  peninsulares  que  en  la  mism^  están  domiciliados. 

Hé  aquí  como  nos  relatan  el  suceso: 

Se  fraguaba  una  conspiración  en  contra  de  nosotros,  nueva  y  distin<~ 
ta  de  la  que  hace  meses  fué  descubierta  y  escarmentados  sus  autores. 

Un  deportado  de  los  que  el  destacamento  de  artillería  que  custodiaba 
.  á  los  presos  sujetos  al  procedimiento  ordinario  por  la  sublevación  prece- 
dente tenía  á  su  servicio,  fué  el  que  se  enteró  de  esta,  y  en  conoienoia  6 
por  temor  no  pretendió  ocultar  lo  que  sabía. 

Tan  luego  tuvo  conocimiento  de  ello  el  general  Huerta,  ordenó  la  ins- 
ttacción  del  correspondiente  proceso  y  averiguaciones  del  hecho  que  le 
dijera  el  deportado  se  intentaba,  y  de  ellas  se  vino  en  conocimiento  de 
qoe  los  presos  aludidos  forzarían  una  reja  del  calabozo,  sorprenderían  ¿ 
los  artilleros  y  apoderados  de  las  armas  saldrían  á  la  plaza;  el  regimien- 
to número  68  se  levantaría  á  la  señal  dada  por  los  sublevados,  disparan- 
do dos  tiros  en  la  plaza  de  España  y  capitaneados  por  los  cabos  Maoapa- 
gap,  Reyes  y  Esteban. 

Loa  ciento  ochenta  deportados  de  Manila  complicados  en  el  Katipu* 
nan,  que  están  en  el  fuerte  Princesa  de  Asturias,  responderían  al  inten- 
to apoyados  por  el  destacamento  indígena  del  número  68  que  guarnece 
el  fuerte  cayendo  sobre  los  25  soldados  de  infantería  de  Marina,  tambiéa 
allí  de  guarnición. 

A  los  peninsulares  que  sorprendieran  durmiendo  los  llevarían  sujetos 
,  con  una  anilla  á  la  plaza  de  España  paj-a  que  presenciaran  el  reparto  que 
harían  de  sus  mujeres  loa  jefes  de  la  insurrección:  á  los  niños  pensaban 
degollarloB  allí  mismo  para  no  hacerles  sufrir  (palabras  textuales),  como 
pensaban  hacerlo  con  los  castilas  que  cogieron  vivos. 

También  tenían  el  intento  de  envenenar  al  general,  para  lo  qu' 
bían  comprado  al  cocinero. 

El  día  11,  gracias  á  la  habilidad  y  tacto  del  general  Huerta  se  de 
brió  totalmente  el  complot  y  el  13  fueron  sentenciados  y  fusilados 
tres  cabos  del  regimiento  número  68  antes  aludidos. 

Sentenciados  á  cadena  perpetua  lo  han  sido  otros  dos  cabos,  ex. 
soldados  del  mismo  cuerpo  y  nueve  deportados,  de  los  principales- 
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El  digno  general  Sr.  Huertas  ha  demostrado  una  vez  más  su  aotivi- 
dad  y  entereza,  evitando  á  la  patria  días  de  luto  y  lágrimas  á  buen  nú- 
mero de  madres  y  esposas,  por  lo  que  le  felicitamos. 

El  hecho  no  ha  dado  margen  á  gran  intranquilidad  en  aquella  plaza, 
máxime  haciéndole  carecer  de  importancia  las  tropas  que  allí  hay  y  la 
extremada  vigilancia  que  se  ejerce. 

El  hecho,  pues,  en  nada  ha  alterado  el  espíritu  de  tranquilidad  de  la 
colonia. 

En  el  camino  de  Filipinas  no  tiene  España  un  trozo  de  tierra. 

De  las  costas  de  la  Península  al  puerto  de  Manila,  capital  del  vasto 
archipiélago  filipino,  hay  muchos  miles  de  kilómetros,  y  en  todo  ese  di- 
latado espacio  no  encuentra  el  pabellón  español  un  trozo  de  tierra  amiga 
donde  descansar  ó  al  que  acogerse  qu  caso  de  peligro  ó  avería.  El  barco 
de  Barcelona,  de  Valencia  ó  de  cualquier  otro  de  nuestros  puertos  se  ha- 
ce á  la  mar  con  rumbo  á  aquella  importante  parte  del  territorio  nació* 
nal,  navega  primero  á  lo  largo  de  las  costas  de  Argelia  y  Túnez,  tierra 
francesa;  después,  dejando  por  la  popa  las  montañas  de  Sicilia,  da  vista 
á  la  isla  de  Malta,  fuerte  posición  inglesa;  el  canal  de  Suez  y  las  tierras 
vecinas  á  éste  también  son  inglesas;  en  el  Mar  Rojo  están  establecidos  los 
italianos  (en  la  Eritrea),  y  la  salida  de  aquel  gran  callejón  marítimo  há- 
llase en  manos  de  Inglaterra  (Perim  y  Aden),  á  las  que  se  la  disputan  los 
franceses. 

La  isla  de  Socotora  es  también  inglesa,  inglesa  la  India  é  ingleses 
Colombo  y  Singapur,  puertos  de  escala  de  nuestros  trasatlánticos. 

El  camino  de  las  Filipinas  está,  pues,  en  manos  de  las  principales  po- 
tencias marítimas,  y  España  hállase  muy  expuesta  á  quedar  incomuni- 
cada con  aquella  colonia.  El  menor  conflicto  con  Inglaterra,  Francia  ó 
Italia  produciría  inmediatamente  esa  incomunicación,  aunque  nuestro 
poder  marítimo  fuese  mucho  mayor  de  lo  que  es,  y  antes  de  que  una 
derrota  de  la  armada  nacional  hubiese  dejado  á  la  contraria  dueña  del 
mar. 

El  problema  no  ha  preocupado  nunca  á  nuestros  políticos.  Ocasiones 

han  tenido  de  tomar  posesión  de  territorios  situados  en  este  derrotero, 

may  convenientes  para  la  comodidad  y  seguridad  de  los  barcos  españo- 

pero  nimca  las  han  querido  aprovechar.  El  primer  intento  de  ocupa- 

a  le  hizo  D.  Sinibaldo  de  Más  en  1834.  En  1863,  un  piloto  español  Üa- 

'^o  también  Más,  que  había  vivido  en  Aden  muchos  años,  compró  y 

^  de  su  bolsillo  particular  un  territorio  como  de  55  kilómetros  de  ex- 

.ón,  formado  por  la  punta  de  Xeick  Said,  promontorio  que,  adelan- 

José  por  el  mar  Rojo,  viene  casi  á  cerrar  su  entrada,  pues  entre  él  y 

aT^A  ¿e  Perim  apenas  se  interpone  un  estrecho  canal.  Ofreció  lo  com- 


296 OBOMIOA  DB  LA.  OüjmKA  DB  OüBA 

prado  al  Gobierno,  el  oaal  nombró  una  oomisión  qae  ínformaBe  sobre  el 
particular;  informó  el  comieionado  D.  Rafael  Aragón  y  Rodríguez,  y 
aunque  el  informe  f aé  favorable  (si  bien  con  la  salvedad  de  que  conve- 
nia  más  eatablecene  en  la  coata  africana  que  en  la  asíátíoa),  la  adqniBi- 
ción  quedó  por  hacer.  Volvió  á  la  carga  en  1869  el  Sr.  Más,  pero  sin  re- 
sultado. 


II  aograxido  •Orlitobal  Gii1£b,>  «sumido  en  Oinn  por  taat*  «a  Eipifla.  Valooldad  IB'IS  nlUu  p«  hora  I  Oza 

Por  entonces  se  diÓ  á  D.  Pedro  Carrera  el  encargo  de  bascar  en  < 
mar  Rojo  un  puerto  que  conviniera  &  España.  No  le  pudo  cumplir  haati 
1883,  en  cuya  fecha  era  ministro  de  Estado  el  señor  marqués  de  la  Yegr 
de  Armijo.  Compró  el  Sr.  Carrera  por  10.000  thalers  de  María  Teresa  w 
trozo  de  costa  en  sitio  á  propósito,  y  dio  cuenta  de  la  adquisición  áaqui 
señor.  Pero  mientras  la  carta  viajaba  camino  de  la  Península,  surgió  un 
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por 


crisis,  cayeron  los  libera* 
les,  subieron  al  poder  los 
conservadores  y  con  ellos 
otro  miniatro  de  Estado, 
D.  José  Elduayen,  el  cual 
creyó  sin  duda  que  no  ne  - 
oesitábamos  puerto  algu* 
no  en  el  mar  Rojo.  (Di- 
ciembre de  1883.) 

Hoy  tiene  España  que 
resignarse  á  no  poseer  en 
el  camino  de  Filipinas  un 
palmo  de  tierra  en  que 
poner  an  mal  depósito  de 
carbón  ,  contemplando 
impasible  queotras  nació  ■ 
ipí««,u«.««.a.fr.=..ic..i..Ti.jo(d.i„„.-.i.)  ^^  j^gj^j.  gobernadas  se 

inen  en  él  de  suerte  que  podrán  cerrarlo  cuando  mejor  les  parezca. 
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Sirva  de  ejemplo  el  puerto  de  Bizerta,  construido  por  lo»  franceBca* 
junto  á  aquella  angostura  formada  por  las  costas  tunecinas  y  sicilianas, 
desde  dónde  Cartago  dominó  el  Mediterráneo.  Italia  é  Inglaterra  no  han 
perdido  un  momento  de  vista  las  obras  del  puerto  de  Bizerta.  En  Espa* 
ña  apenas  se  sabe  que  existe  tal  puerto.  Metidos  hasta  el  cuello  en  lae 
mezquindades  de  una  política  aldeana,  caminamos  á  ciegas,  de  tropezón 
en  tropezón  y  de  caída  en  caída,  sin  darnos  cuenta  de  la  causa  de  núes  ■ 
tos  traspiés  hasta  después  de  tener  las  costillas  en  el  suelo. 

Para  tomar  buenas  posiciones  en  el  Mar  Rojo  ó  en  cualesquiera  otro 
de  los  que  surcan  nuestros  barcos  cuando  navegan  con  rumbo  A  Manila, 
es  ya  tarde.  Para  tener  al  Archipiélago  apercibido  contra  los  riesgos in< 
tenores  y  exteriores,  de  suerte  que  pueda  defenderse  algún  tiempo,  no 
es  tarde  aun. 

Otra  véalos  Yankées. — Desde  New  York. 

27  de  Mayo,  97. 

Bien  representa  para  !a  cansa  española  la  cuestión  cubana,  cuando 
otra  vez  se  ha  votado  la  beligerancia  en  el  senado  de  esta  República  y 
nuevamente  se  agita  la  opinión  y  se  habla  de  intervenciones  y  se  deni* 
gra  á  E!spaña  con  el  mayor  cinismo. 

Remito  á  Y.  las  notas  más  salientes  del  día;  y  como  creo  que  este 
asunto  dará  juego,  sabrán  los  lectores  de  La  Crónica,  cuanto  de  particu* 
lar  ocurra  en  este  país. 

Los  agentes  del  sindicato  de  capitalistas  han  vuelto  á  Washington  y 
celebrado  allí  otra  nneva  conferencia  con  el  presidente  Mac  Kinley,  in- 
sistiendo en  sus  planes  y  solicitando  el  apoyo  del  gobierno  para  la  com- 
pra de  la  isla  de  Cuba. 

Le  han  expuesto,  con  notoria  falsía,  que  los  españoles  residentes  en 
la  isla  están  cansados  de  las  corruptelas  administrativas. 

Los  insurrectos,  á  bu  vez,  no  pneden  ya  sufrir  la  opresión  de  su  pro- 
pio gobierno,  por  lo  cual  unos  y  otros  se  inclinarán  á  la  anexión  á  los 
Estados  Unidos  y  apoyarían  al  gobierno  de  Washington  en  el  momento 
en  que  éste  se  hiciese  cargo  de  las  aduanas  y  asegurase  el  orden  público. 

Los  capitalistas,  por  tanto,  estimulan  al  presidente  para  que  acepte 
el  proyecto,  en  la  seguridad  de  lograr  la  paz  de  Cuba  sin  el  peligro  de 
una  guerra  con  B^paña,  pues  afirman  que  el  gobierno  español  aoepl 
la  proposición  para  la  compra  de  la  isla. 

Una  liga,  llamada  cubana,  de  los  Estados  Unidos,  y  compuortir 
americanos,  algunos  influyentes,  ha  expedido  una  oirctüar  pidiendo 
nativos  para  los  insurrectos  como  víctimas  de  la  guerra.  En  dicho 
oumento  se  apoya  la  venta  de  los  bonos  de  la  llamada  república  cabL 
por  un  millón  de  duros,  para  auxiliar  la  insurrección. 
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Bice  la  oiroalar  que  225.000  víctimas  de  la  guerra  se  ^ea  despoja- 
dos de  su  hogar,  desnndoB,  enfermos  ó  en  priflionee  y  se  mueren  de 
hambre. 

En  esa  isla,  próxima  á  nuestras  costas,  escribe  la  Liga,  han  muerto 
ya  20.000  personas  de  hambre,  y  30.000  por  enfermedades  consigDÍentes, 
á  la  miseria  y  á  las  persecuciones. 

Esta  apelación,  á  la  desesperada,  que  hace  la  Liga,  confirma  las  noti- 
cias que  ya  teníamos  de  la  escasez  de  medios  en  que  se  agitan  los  orga- 
nizadores del  laborantismo. 

E!  ponto  en  que  ahora  coinciden  todos  sus  esfuerzos,  es  en  conseguir 
que  el  gobierno  envíe  al  Senado  los  informes  secretos  de  los  cónsules  nor- 
teamericanos en  Cuba,  y  que  se  hallan  en  la  secretaría  de  Estado. 

Propónense  con  esto  excitar  al  país  dando  publicidad  á  las  relaciones 
exajeradaa  sobre  las  condiciones  en  que  la  Gran  Antilla  se  encuentra. 

Hace  un. año  ya  que  se  votó  en  el  Senado  una  resolución  pidiendo  di* 
choB  documentos.  El  gobierno  ha  venido  retrasándolo,  y  si  ahora  no  lo 
cumple  pronto  ó  si  no  lo  lleva  todo,  los  más  alborotados  jingoes  promo* 
verán  una  nueva  algarada. 

El  gobierno  ha  telegrafiado  al  cónsul  general  Lee  ordenándole  que 
convoque  en  la  Habana  una  reanión  de  los  cónsules  americanos  acredi- 
tados en  la  isla,  para  discutir  los  medios  más  eficaces  para  emplear  con 
acierto  el  fondo  de  socorros  votado  por  las  Cámaras  con  destino  á  los 
subditos  de  los  Estados  Unidos  que  se  hallan  en  la  miseria. 

Presumo,  y  de  ello  prevengo  á  la  opinión  de  España,  que  el  verda- 
dero objeto  de  dicha  reunión  se  encamina  á  facilitar  al  comisionado  mon- 
denr  Calhoom  la  oportunidad  de  interrogar  á  loa  cónsules  sobre  el  verda- 
lero  estado  en  que  se  encuentra  la  insurrección  cubana  en  los  actuales 
momentos. 

Hoy  ha  empezado  á  tomar  cuerpo  la  candidatura  de  Calhoum  para 
BÚmstro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid. 

Se  inició  en  el  Senado  la  discusión  sobre  el  nuevo  arancel  de  aduanas. 
Ipoyó  Mr.  Andrich  el  informe  de  la  comisión  con  las  radicales  enmien- 
das que  introdujo  en  el  proyecto  la  Cámara  baja. 

La  comisión  calcula  los  ingresos  del  nuevo  arancel  en  174  millones 
le  doUars.  Además,  ocho  millones  sobre  el  té,  182  millones  de  los  impue»* 
toa,  116  por  otros  conceptos;  total,  469  millones  de  dollars,  ó  sea  cerca 
-•  millones  de  superávit  en  los  presupuestos. 
irich  apoyó  la  tarifa  sobre  los  asúcares.  Considera  justo  dar  pro- 
\  á  la  industria  de  las  refinerías,  aunque  monopolizada. 
)ga  por  la  denunciadel  tratado  con  Hawai,  que  concede  la  franqni- 
los  azúcares  procedentes  de  dichas  islas. 
Vest,  en  nombre  de  la  minoría  de  la  comisión,  atacó  el  informe, 
'■^  la  atención,  sobre  el  estado  desespo'ado  del  país,  presentando 
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el  ooadro  desgarrador  que  ofrecen  los  hogares  armiñados,  los  oorazonee 
stunidos  en  angustia  y  los  oindadanos  oasi  en  la  miseria. 

Se  añonóla  que  se  presentar&n  machas  enmiendas,  y  entre  ellas  la 
qae  tendrá  más  apoyo  es  la  que  tiende  á  abolir  la  proleooión  á  artíonlos 
sobre  eaya  indostria  pueda  establecer  monopolio  algún  trust  ó  sindi* 
oato. 


Continúa  la  preqsa  publicando  artículos  depresivos  para  España  y 
comentando  á  su  manera  la  actitud  de  nuestros  partidos  y  los  últimos  in* 
cidentes,  considerando,  ante  contingencias  futuras,  seguro  el  éxito  de 
negociaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  Espafia. 

El  nombramiento  de  nuevo  representante  de  la  República  en  Madrid 
preocupa  á  los  hombres  políticos  y  ofrece  serias  dificultades. 

Mao  Einley  entiende  que  debe  designarse  á  una  persona  que  por  sus 
antecedentes  resulte  grata  á  España,  é  indica  al  senador  por  Wermont, 
Mr.  Georges  Edmunds,  que  votó  contra  el  reconocimiento  de  la  belige* 
rancia. 

£1  secretario  Sherman  no  ve  con  gusto  esta  candidatura  y  se  esfuer* 
za  para  ir  ganando  tiempo  con  el  propósito  de  que  prevalezcan  las  aspí- 
racionna  de  un  íntimo  amigó  suyo. 

Los  secretarios,  reunidos  en  Consejo,  acordaron  enviar  al  cónsul  ge- 
neral mister  Lee  instrueoiones  que  ayer  tarde  se  le  telegrafiaron  á  fin  de 
que  reúna  á  todos  los  cónsules,  facilitando  asi  su  comunicación  con  el 
delegado  Calhoum. 

Para  cubrir  las  formas  publica  la  prensa  una  nota  oficiosa '  diciendo 
que  la  reunión  de  cónsules  presidida  por  Lee  tiene  por  objeto  informar 
acerca  de  la  distribución  más  acertada  de '  socorros  entre  los  subditos 
americanos  indigentes. 

Mac  Einley  ha  manifestado  de  un.  modo  categórico  á  la  subcomisión 
de  Negocios  Extranjeros  del  Senado  y  al  speaker  de  la  Camarade  repre- 
sentantes, que  en  los  primeros  días  de  Junio,  á  más  tardar,  definirá  su 
actitud  con  España  en  los  asuntos  de  Cuba,  basándose  en  los  informes 
qne  remita  a\  Gobierno  la  Junta  de  cónsules. 

Casi  todos  los  periódicos  dedican  especial  atención  al  problema  cu- 
bano. 

Opiniones  de  la  prensa  extranjera 

La  prensa  de  Londres  publica  despachos  de  Washington,  en  los  4 
Be  indica  que  habiendo  desaparecido  la  infundada  creencia^  por  algat 
esparcida,  de  que  España  aceptaría  proposiciones  sobre  la  venta  de 


t  DB  LA.  RMBMJOH  DM  PILIWHAg 301 

Cnba,  se  supone  ahora  que  él  Gobierno  de  loi  Estados  unidos  ha 
proposiciones  qae  tíenden  á  bnsear  otras  soluciones  pacíficas  so- 
base de  la  autonomía  radioal,  j  que  se  espera  el  resoltado  de  ,las 
EKtiones  entabladas. 

opinión  en  bglaterra  es  á  juzgar  por  lo  que  indican  algunos  tele- 
)  de  los  Estados  Unidos,  de  que  los  laborantes,  apoyados  por  tB' 
pitalistas  norteamericanos,  iniciarán  una  activísima  campaña  pa* 
el  Gobierno  de,  Washington  ejerza  una  mediación  en  los  asuntos 
a  sobre  la  base  de  la  compra  de  la  isla. 

el  Senado  norteamericano  continúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de 
argando  los  derechos  arancelarios. 

Lavía  no  se  ha  resuelto  el  nombramiento  de  la  persona  que^ha  de 
>eñar  el  cargo  de  ministro  de  los  Estados  unidos  en  Madrid. 


New-York-Heraldf  en  su  edición  de  París  dice  que  la  aser- 
ie que  el  presidente  Mac  Kinley  puede  precipitar  la  crisis  ao- 
1  infondada,  pues  eso  estaría  en  abierta  contradicción  con  la  po> 
irudente  que  viene  siguiendo  desde  su  advenimiento  al  poder, 
mismo  periódico,  en  su  artfonlo  editorial,  afirma  que  lo  que  mis- 
o  Einley  desea  real  y  sinceramente,  es  que  sus  buenos  oficios  y 
aerz(«  amistosos  tengan  por  resultado  llegar  á  una  solución  que 
as  definitiva  á  la  isla  de  Cnba. 


egrafía  el  corresponsal  del  Times  en  Nuera  York  que  el  presiden- 
\  Cámara  de  "diputados  y  Mr.  Hitt,  presidente  de  la  comisión  de 
[>neB  Exteriores  de  la  misma  asamblea,  se  hallan  en  perfecto  acuer- 
Mr.  Mac- Kinley  y  su  gabinete  para  hacer  fracasar  en  ella  la  re< 
>n  Morgan,  votada  por  el  Senado,  reconociendo  la  calidad  de  be* 
ites  á  los  rebeldes  cubanos. 

.  Mac- Einley  estima  que  la  agitación  jin^oúía  del  Senado,  se  ha- 
aoipalmente  sostenida  por  los  platistas,  porque  estos  ven  en  un 
to  con  España  un  medio  de  obligar  al  gobierno  de  los  atados 
I  á  adoptar  la  plata  como  base  del  sistema  monetario.  En  conoep- 
presidente  y  del  secretario  del  Tesoro,  una  guerra  con  España 
[laría,  o<»no  primer  resultado,  la  desaparición  completa  de  lag  re- 
en  oro  y  dejaría  al  Tesoro  sin  este  metal  para  recoger  sus  billetes 
ado  por  consiguiente  de  los  recursos  necesarios  para  hacer  frente 
[astos  corrientes.  Y  como  en  esas  circunstancias  sería  indispensa- 
ioitar  del  Congreso  los  medios  necesarios   para  remediarlas,  fácil 
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es  oaleular  que  los  platietae  que  dominan  en  el  Senado  se  aproTechftiían 
de  la  oofuión  en  beneficio  de  la  plata. 

La  rcflerva  en  oro,  añade,  tiende  más  oada  día  á  disminuir  por  efeo- 
'  to  de  la  exportación  continua.  Con  tal  motivo  el  eenador  Ohaudler  aca- 
ba de  someter  á  la  discusión  de  las  Cámaras  un  proyecto  de  empréstito 
popular  al  3  por  100  de  50  millones  de  dollara  en  lugar  de  los  actuales 
bonos  del  Tesoro  que  se  reen^bolsan  en  oro. 


Dice  el  Evening  Post,  de  Nueva  York: 

«Una  pregunta  se  ooorre  con  motivo  de  los  debates  del  Senado  acer> 
ca  de  la  beligerancia  de  los  cubanos,  y  ea  esta:  ¿puede  reconocerse  por 
los  Estados  UnidoB? 

La  beligerancia  es  una  cuestión  de  hecho.  Nadie  desconoce  ni  niega 
que  en  Cuba  existe  una  rebelión  armada;  pero  los  beligerantes  que  allí 
están,  ¿á  quién,  sino  á  España  son  responsables  de  sus  actos?  Si  loa  on- 
baños  rebeldes  nos  causan  daño,  ¿á  quién  acudiremos  pwa  su  remedio, 
á  ellos  ó  á  España?  ¿Dónde  está,  pues,  de  su  parte  lo  que  en  estricto  de- 
recho puede  constituir  y  considerarse  como  estado  de  beligerancia  y  ser 
reconocido  como  tal? 

Hace  im  año  se  decía  que  militaban  en  Cuba  dos  ejércitos  cubanos, 
ano  bajo  el  mando  de  Maceo  y  otro  bajo  el  de  Gómez.  Pero  ¿dónde  es- 
tán ahora  esos  dos  ejércitos?  ¿Dónde  el  llamado  gobierno  cubano,  que 
sólo  acertó  á  descubrir  hace  algunos  meses  oculto  entre  matorrales,  un 
corresponsal? 

Si  la  beligerancia  la  constituyen  puntos  de  hecho,  ¿dónde  están?  Cí- 
tense, enumérense;  mientras  esto  no  se  haga  y  se  demuestre,  no  hay  tal 
estado  de  beligerancia,  porque  en  estas  cosas  no  basta  decir  que  existan 
para  que  sean. 

Pero  aún  hay  más.  £1  reconocimiento  de  la  supuesta  beligeran* 
cia,  sobre  ser  absurdo;  sobre  ser  la  sanción  de  una  quimera,  agra- 
va el  .presente  estado  de  cosas,  empeora  la  situación  respectiva  de 
los  gobiernos  español  y  americano;  nos  cierra  la  puerta  á  las  recla- 
maciones que,  de  no  existir,  pudieran  formularse  por  daños  y  perjuiíáos 
oamados  por  los  rebeldes  en  los  intereses  de  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  y  reconoce  á  los  contendientes  el  derecho  á  visitar  los  bai. 
la  Unión. 

Y  si  á  esto  se  agrega  el  cámulo  de  obligaciones  que  pesan  r 
quien,  después  de  reconocer  un  estado  de  beligerancia,  se  coloca  . 
terreno  neutral  y  practica  honradamente  la  neutralidad,  se  compreu 
rá  mejor  lo  que  vamos  ganando  con  el  reconocimiento  de  la  beliger 
ola  de  los  cubanos. 


T   D»  LA  BEBKLION  DE  FILIPINAS 303 

Si  por  ese  medio  lo  que  se  busca  es  la  guerra  con  España, — termina, 
— ^más  franco  y  más  noble  sería  decirlo  claramente. 

La  prensa  yankee  llegada  á  Madrid  demuestra  de  un  modo  incontes  • 
table  que  el  recrudecimiento  de  los  ataques  á  España  por  parte  de  las 
Cámaras  se  debe,  no  á  ditcursos  ni  artículos  españoles,  sino  á  los  terri' 
bles  informes  y  abominables  calumnias  de  los  cónsules  yankees  en  la 
isla  de  Cuba. 

Demuestran  asimismo  esos  periódicos  que  cuando  se  procede  de  mala 
fe,  en  la  prensa  de  Nueva  York  como  en  la  conservadora  de  Madrid,  de 
todo  8e  inñere  absurdamente  argumento  para  cualquier  tesis;  varios  pe* 
riódicos  americanos,  en  efecto,  afirman  que  el  Gobierno  del  señor  Cáno- 
vas y  el  general  Weyler  suministran  á  los  amigos  de  la  insurrección  cu- 
bana decisivo  argumento,  y  llevan  la  confianza  al  campo  rebelde  con  su 
afirmación  de  que  ya  no  enviarán  más  soldados  á  Cicba^  ni  aún  para 
reemplazar  vacantes. 

*  « 

Gravísimas  son  las  manifestaciones  hechas  por  Mac  Einley  á  los  se* 
nadores  Davis,  Foraker,  Lodge  y  Morgan,  expresando  sus  simpatías 
fervientes  hacia  los  cubanos,  su  indignación  ante  los  hechos  que  relatan 
los  cónsules,  y  su  propósito  de  hacer  algo  eficaz  y  definitivo  en  cuanto 
regrese  de  Cuba  su  comisionado  Mr.  Calhoum.  Por  de  pronto  les  ofreció 
presentar  el  Mensaje  pidiendo  un  crédito  para  los  subditos  americanos 
afligidos  por  la  miseria. 

En  favor  de  España,  siempre  que  asta  conceda  una  autonomía  radi  • 
cal,  trabaja  cerca  de  Mac-Kinley  Mr.  Atklns,  propietario  del  ingenio 
«Soledad. » 

Los  periódicos,  por  último,  insertan  en  sus  números  del  14  de  este 
mea  la  proposición  del  senador  Gallingen  sobre  envío  de  recursos,  y  la 
de  Morgan,  aprobada  poco  después  por  el  Senado;  en  ésta  se  consigna 
que  «existiendo  un  estado  público  de  guerra  entre  el  Gobierno  español 
y  el  Gobierno  proclamado  y  sostenido  tanto  tiempo  con  la  fuerza  de  las 
Jirmas  por  el  pueblo  cubano,  los  Estados  Unidos  mantendrán  extricta 
neutralidad  entre  ambos  poderes  contendientes,  concediéndoles  todos  los 
derechos  de  beligerantes  en  los  puertos  y  territorios  de  los  Estados  Uni* 

■ 

aenos  están  nuestros  amigos  los  yankees/ 

Lo  que  se  dice  en  España 

atando  de  la  intervención  yankee  en  el  problema  cubano,  di  cese  que 
»^*^n  del  pueblo  norteamericano  arrastrará  á  ello  á  Mr.  Mac  Kinley* 
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Lo  que  dicen  en  Neto  York, 

Probablemente  será  elevada  á  embajada  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  en  Madrid. 

Según  telegrunaa  de  Washington  Mr.  Mao  Kínley  se  halla  dispues- 
to á  la  realización  de  dicho  proyecto. 

El  candidato  que  reúne  las  majores  probabilidades  para  ser  nombra- 
do ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid  es  elsenadorMr.  Edmnnds. 


IiIadtCnbi:  EIdHMPMtml*  Bunbi.  FalOfrafia  rtmltda  p«t  notifro  »riHpnu1  «rtliUM  Br.  CabauU», 

El  presidente  Mao-Kiolej  ha  manifestado  vivos  deseos  de  qne  acepte 
Mr.  £dmunds  este  puesto,  para  confiarle,  como  hombre  de  su  absoluta 
confianza  la  misión  de  ofrecer  al  gobierno  de  España  la  mediación  amis* 
tosa  de  los  Estados  Unidos  para  terminar  la  guerra  de  Cuba. 
-éese  que  vaya  en  breve  á  la  Península. 

'.  Edmunds  se  declaró  en  el  Senado  en  contra  del  acuerdo  que  se 
f  i  para  reconocer  la  beligerancia  de  los  cubanos. 

«  • 
'  la  Cámara  de  los  representantes  se  ha  presentado  una  proposición 
[  ue  todos  los  días  sea  pedida  la  toma  en  consideración  del  acuerdo 

c  robó  el  Senado  sobre  la  beligerancia  de  los  insurrectos  cubanos. 

It0-T.T. 
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De  esta  ínaüera  todos  los  días  se  pondrá  sobre  el  tapete  el  asunto  has- 
ta que  recaiga  una  votación. 

Gomo  no  están  constituidas  las  comisiones  respectivas,  por  Ser  la  ac* 
tual  una  legislatura  extraordinaria,  en  la  Cámara  baja  no  puede  ser  to 
mada  en  consideración  dicho  acuerdo,  mientras  que  la  comisión  de  re<- 
glamento  no  proponga  y  la  Cámara  acepte  una  regla  especial  para  ello. 

£1  gobierno  está  en  contra  de  que  tal  cosa  se  haga:  la  mayoría  está 
aún  disciplinada  y  el  speaker  (presidente  de  la  Cámara)  domina  la  si- 
tuación. 

Así,  es,  que  puedo  dar  como  seguro  que  dicha  comisión  de  reglamen* 
to  no  propondrá,  por  ahora,  tal  medio  excepcional,  para  que  pueda  re- 
caer una  votación  sobre  la  que  ya  votó  el  Senado  respecto  á  la  belige- 
rancia. 


Causan  aquí  pésima  impresión  Ins  noticias  de  Madrid  que  nos  tras- 
mite el  cable. 

Fíjanse  la  opinión  y  los  amigos  de  España,  lamentándolo,  y  nuestros 
enemigos  explotándolo,  en  la  falta  de  unidad  de  miras  entre  los  partidos 
españoles  y  las  pueriles  actitudes  sobre  incidentes  secundarios  ante  los 
problemas  nacionales  de  trascendencia  que  nuestra  nación  está  llamada 
á  resolver. 

Los  periódicos  de  aquí  de  todas  clases  y  opiniones,  comentan  estos 
sucesos  de  nuestra  política  interior,  ponderando  como  consecuencia  de 
ello,  la  imposibilidad  de  que  España  logre  hacer  frente  de.  esta  manera  á 
las  dificultades  con  que  lucha. 

Los  diarios  que  cultivan  y  explotan  las  notas  de  sensación,  publican 
artículos  irónicos  respecto  á  las  declaraciones  insistentes  que  vienen  de 
Madrid  sobre  que  España  nunca  cederá  ni  venderá  á  Cuba. 

Fundándose  en  algunas  palabras  últimamente  transmitidas  por  el 
cable  y  dándoles  interpretación  capciosa,  insisten  en  afirmar  que  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  se  entenderá  fácilmente  con  el  gobierno  de 
España  si  á  él  llega  el  partido  liberal. 

Los  jingoístas j  con  motivo  de  una  supuesta  interview  con  el  general 
Weyler,  publicada  aquí,  repiten  en  la  prensa  los  más  groseros  insultos, 
las  más  cobardes  amenazas  y  denigrantes  conceptos  con  respecto  á 
paña. 

Ha  empezado  en  el  senado  de  Washington  la  discusión  sobre  el  ^ 
yecto  de  reformas  de  tarifas  en  el  que  encarna  el  principal  compronr 
el  presidente  de  la  República. 

£1  debate  ha  comenzado  en  forma  tal  de  confusión  que  hace  prev 
dificultades  grandes  para  eu  aprobación,  al  extremo  de  creerse  q^""  * 
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grarán  esta  de  ana  manera  deñnitiva  hasta  el  próximo  me»  de  sepi- 
embre. 

Mr.  Mao  Kinley  muéstrase  vivamente  contrariado  ante  estaa  dificol* 
des  y  realiza  esfuerzos  extraordinarios  para  oonsegair  que  su  obra  sal- 
i  aprobada  de  las  Cámaras  en  estas  sesiones. 

Como  alganoB  elementos  republicanos  pusieron  por  condición  para  la 
)robaci<5n  de  las  tarifas  que  el  presidente  adoptara  temperamentos 
lérgicos  en  la  cuestión  de  Cuba,  Mr.  Mac  Kinley  trata  de  atraerse  á 
>to8,  procurando  demostrar  que  no  abandona  los  asuntos  cubanos.  A 
ite  efecto  se  ha  hecbo  circular  la  noticia  de  haber  presentado  pk-oposi* 
ones  amistosas  para  su  mediación  con  el  gobierno  de  España,  sin  aguar» 
ir  elinforme  de  Mr.  Calboum,  proposiciones  que  no  tienen  el  carácter 
3  oficiales,  sino  de  oficiosas. 

Eb  probable  que  en  estas  gestáones  de  Mr.  Mac  Kinley  sirva  de  inter- 
lediarío  el  ministro  de  España,  eeñor  Dupuy  de  Lome. 


Dioe  un  compatriota  nuestro  desde  París,  que  el  día  23  le  presenta- 
)a  á  un  distinguido  ciudadano  de  loa  Estados  Unidos  que  ha  venido  á 
uropa  en  el  mismo  vapor  que  el  nuevo  embajador  norteamericano  en 
arfs,  y  casi  puedo  añadir  que  le  acompaña,  «aunque  sin  carácter  nin> 
uno  oficial. > 

La  conversación  tenía,  naturalmente,  que  ir  á  parar  al  estado  actual 
B  las  relaciones  más  6  menos  cordiales  que  existen  entre  España  y  la 
ran  República  americana. 

Indiqué,  dice,  los  temores  de  un  rompimiento  posible,  la  actitud  iii' 
istificable  de  esos  senadores  yaultees  que  periódicamente  se  complacen 
ü  molestamos  6  amenazarnos,  y  finalmente  los  distingos  y  ambigUeda 
es  que  parecen  dibujarse  en  la  política  recientísima  del  presidente  Kac 
üpley  con  relación  á  la  isla  de  Cuba. 

El  distinguido  norteamericano  contestó  á  mis  observaciones  estable 
iendo  ciertos  puntos  de  vista  que  merecen  ser  conocidos,  aunque  no  se 
om  partan. 

■Está  usted  en  un  error — me  decía; — examinando  estas  cuestiones 
m  sólo  á  la  luz  de  su  patriotismo  y  sin  cuidarse  para  nada  de  la  opinión 
:na,  como  si  únicamente  usted  fuese  patriota  y  si  todo  el  mundo  tu- 
>se  que  doblegarse  á  pensar  como  usted  piensa.  Por  muchas  y  distin- 
■  cansas,  se  ha  llegado  á  crear  en  los  Estados  Unidos  una  corriente  de 
inión — artificial  ó  legítima — con  la  cual  es  preciso  contar,  meóos  que 
inse  usted  que  el  gobierno  de  Washington  debe  andar  á  cañonazos  con 
pueblo  que  sigue  esa  opinión  extraviada;  y  dijo  extraviada,  porque  el 
niento  oficial  en  todos  sos  actos,  sin  romper  abiertamente  con  el  pue 
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blo,  ha  estado  lejos  de  apoyarle  y  de  Begnir  las  aTentoraa  que  en  América, 
lo  mÍEino  que  en  Eoropa,  arrastran  casi  siempre  á  las  irreflexivas  masas. 

■Desde  que  comenzó  la  ÍDBarreoci<5n  de  Caba,  se  ha  dicho  que  los 
Estados  Unidos  iban  &  adoptar  una  actitud  agresiva  para  con  España; 
pero  miremos  sin  pasión  lo  ocurrido,  y  dígame  usted  francamente  n 
Mr.  Cleveland,  primero,  y  Mr.  Mao  Einley  después,  han  podido  hacer 
xais — dadas  las  oircunstanciaB — en  favor  de  una  buena  7  cordial  inteli- 
gencia con  España. 

>Eq  una  larga  sería  de  sucesos  claro  está  que  puede  haber  habido  ro- 
samieñtos,  que  se  pueden  haber  producido  incidentes  desagradables; 
pero  nada  fué,  hasta  ahora,  tan  profundamente  esencial  que  afectase  á 
la  honra  y  á  la  soberanía  de  España,  hacia  la  cual  hnbo  mayores  prue- 
bas de  consideración  que  hacia  la  misma  Inglaterra.  Pesen  ustedes  estas 
razones,  y  no  sean  tan  susceptibles  que  hagan  imposible  el  llegar  con 
bien  al  puerto  deseado. 

>Los  cubanos  fomentan  el  entusiasmo  de  los  revoltosos;  tienen  sim- 
patías en  los  Estados  Unidos  en  ciertos  centros  sooialep,  7,  por  otra  par- 
te, los  intereses  comerciales  é  industriales  de  nuestro  país  padecen  con- 
siderablemente con  la  prolongación  de  la  lucha.  Ahí  está  el  mal.  A  dis- 
tancia no  se  comprende  como  tarda  tanto  en  llegar  la  pacificación  de  1» 
bla,  después  de  los  inmensos  sacríflcios  que  ha  hecho  España.  En  cnanto 
á  las  reformas,  no  qaiero  hablar  de  ellas,  porqne  son  cosas  de  carácter 
interior  en  las  que  no  tengo  que  emitir  opinión. 

■  Cleveland  y  Mac  Kinley  han  empleado  en  su  política  un  sistema  de 
ftteffos  artificiales  que  han  servido  para  distraer  y  contentar  al  público, 
conteniendo  á  los  impacientes  y  evitando  conflictos;  no  sé  porque  podría 
quejarse  Espeña  de  ello. 

■Ahora  mismo,  el  Senado  ha  votado  ana  especie  de  vergonzoso  reco- 
nocimiento de  estado  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  y  prescindiendo  de 
que  I^paña  hizo  lo  mismo  en  uso  de  su  derecho  cuando  nuestra  gran  gue* 
rra  separatista,  ¿oree  usted  que  llegará  á  prosperar  el  deseo  del  Senado? 
De  ningún  modo,  y  sólo  servirá  de  pararrayos  al  presidente  Mac  Kinley 
para  hacer  que  por  ahí  se  desvanezcan  las  pasiones  del  jingoísmo.  En  lo8< 
Estadoa  Unidos  la  opinión  sana  no  quiere  la  guerra,  ni  con  España  ni 
con  nadie:  el  senador  Hawley,  de  Conneotiout,  presidente  de  la  comisión 
de  asuntes  militares,  lo  ha  dicho  en  pleno  Senado,  declarando,  adema- 
bajo  su  palabra,  que  los  Estados  Unidos  no  están  en  condiciones  de  i' 
«larar  la  guerra. 

■Sería  impopular  gastar  dinero  en  crear  un  ejército  que  no  necesi 
mos,  si  sabemos  vivir  quietos  y  tranquilos,  trabajando  en  el  desarro 
de  nuestra  riqueza,  y  tenga  usted  presente,  que  si  la  Kepúblioa  noiti 
mericana  posee  en  su  territorio  mayor  número  de  kilómetros  de  ferro 
rriles  que  todas  las  demás  naciones  del  mundo  juntas,  lo  debe  á  no  «" 
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ner  ejércitos  permanentes,  y  no  á  otra  causa  cualquiera,  aunque  sosten- 
gan lo  contrario  flamantes  economistas. 

»£1  sistema  de  fuegos  ariificicUes  que  usa  el  poder  ejecutivo  de  Was- 
hington en  la  cuestión  de  Cuba,  es  el  único  que,  impidiendo  conflictos 
de  orden  interior,  han  evitado  los  internacionales.  Acaben  ustedes  pron- 
to la  insurrección,  pacifiquen  en  breve  tiempo  la  isla,  lleven  á  ella  una 
administración  inteligente  y  moralizadora,  y  verán  como  todo  pretexto 
de  conflicto  y  de  desavenencia  habrá  desaparecido. » 

Asi  habló  el  yankee,  y  aunque  podría  contestársele  victoriosamente^ 
no  es  malo,  qmziás,  que  se  conozcan  sus  argumentos. 

Nuestra  opinión. 

Mac-Einley  no  se  detendrá  donde  lo  hizo  Cleveland.  La  corriente  de 
su  país  le  arrastrará  á  intervenir  en  nuestros  asuntos. 

En  la  atmósfera  de  los  Estados  Unidos  se  respira  odio  á  España,  y 
políticos,  ministros  de  la  religión,  senadores  y  plebe,  todos  marchan  á 
ana  en  contra  de  nosotros. 

Si  la  seriedad  de  Cleveland  y  el  temor  á  dejar  en  sus  postrimerías  un 
conflicto  para  la  nación,  le  hizo  el  año  pasado  oponerse  á  los  jingoístas j 
el  nuevo  presidente  no  se  halla  en  el  mismo  caso.  E^tá  á  los  comienzos 
de  su  cargo  y  ha  de  procurar  hacerse  popular;  y  popular  es  siempre  en 
la  gran  República  norteamericana  una  guerra  de  merodeo  y  de  despojo. 

Cada  día  que  pasa  se  acentúan  más  y  más  las  pocas  simpatías  que  nos 
profesan  nuestros  enemigos.  El  odio  que  tiene  el  parvenú  al  que  le  pro* 
tegió,  porque,  triste  es  decirlo,  en  su  guerra  de  independencia,  España 
fué  la  que  más  ayudó  al  Norte  de  América  en  su  litigio  con  Inglaterra. 

El  pago  ya  lo  recibimos  después  cuando  en  tiempo  de  Fernando  Vil, 
nos  arrebataron  grandes  territorios  valiéndose  del  mismo  procedimiento 
que  ahora  uean  en  Cuba. 

Toman  ahora  por  pretexto  los  informes  que  han  dado  los  cónsules 
americanos  de  Cuba,  como  si  no  supiésemos  que  esta  gente  siempre  ve- 
íial  puede  haber  cobrado  sus  informaciones  en  bonos  cubanos,  de  que  son 
tan  pródigos  los  insurrectos. 

Cualquier  norteamericano  ilustrado  y  de  buena  fé,  si  es  que  hay  al- 
lano, sabe  demasiado  el  caso  que  se  ha  de  hacer  de  estos  informes  par- 
ciales donde  cada  línea  se  cotiza  á  un  tanto  alzado. 

Pero  la  cuestión  es  buscar  y  fomentar  una  ocasión  para  que  los  pa 
trioteros  saquen  á  relucir  sus  mañas,  alboroten  el  Senado,  calienten  la 
prensa  y  se  desahoguen  en  los  meetings  contra  una  nación  á  la  que  ha 
perdido  en  este  asunto  como  en  otros  su  excesiva  caballerosidad  y  la  in« 
concebible  parsimonia  de  sus  gobiernos,  que  han  dado  ocasión  á  que  se 
nos  juzgue  débiles  y  dispuestos  á  transigir  con  todo. 
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Y  8Ín  embargo,  á  pesar  de  todo  cuanto  pasa  en  los  Estados  unidos, 
laosotros  somos  de  los  que  creemos  que  ahora  no  se  decidirán  por  com-. 
pleto  á  declararnos  la  guerra.  Harán  bí  todo  lo  posible  para^exasperarnos^ 
con  el  objeto  de  que  seamos  nosotros  los  que  provoquemos  el  conflicto,  á 
fin  de  disculparse  ante  los  demás  paires,  pero  ellos  no  lo  harán  hasta  que 
nos  vean  sin  soldados  y  sin  dinero,  y  puedan  Impunemente  y  sin  gastos 
arrebatarnos  lo  que  tanto  nos  ha  costado  conservar. 

Son  mercaderes  y  miran  mucho  el  tanto  por  ciento. 

una  guerra  con  España,  aun  ahora  que  se  ha  perdido  la  ocasión,  no 
había  de  dejar  de  causarles  perjuicios  en  su  comercio,  y^eso  es  lo  que  ellos^ 
no  quieren. 

Pretenden  madurar  la  breva  á  fuerza  de  estrujarla  para  que  luego 
les  caiga  á  la  boca  sin  sufrir  incomodidades. 

^  No  creemos  que  el  Gobierno,  por  muy  bizantino  que  sea,  deje  llegar 
el  caso  que  los  políticos  yankées  desean. 

Tengan  entendido  que  si  el  tole  tole  actual  se  para,  es  para  reprodu- 
cirse más  adelante. 

Para  eso  sostienen  la  guerra  de  Cuba  con  sus  expediciones  filibusteras^ 
para  concluir  de  arruinarnos,  y  luego  intervenir  y  triunfar. 

Y  que  nuestros  lectores  nos  dispensen  si  insistimos  tanto  sobre  la  ma* 
teria,  pero  quisiéramos  que  en  todos  los  españoles  se  inculcase  la  idea  de 
que  tarde  ¿temprano,  si  no  queremos  abandonar  nuestras  Antillas  tendré* 
mos  que  romper  con  esa  nación  egoísta  y  procaz. 

Documento  diplomático,  '  ' 

A  la  nota  que  sobre  la  situación  de  la  isla  de  Cuba  remitió  á  nuestro 
gobierno  el  de  los  Estados  Unidos  después  de  haber  sido  inforúiado  por 
los  cónsules,  contestó  nuestro  ministro  de  Estado  ¡de  la  siguiente  digna 
manera. 

«El  ministro  de  Estado  al  mioistro  plenipotenciario  deS.  M.  en  Was- 
hington: 

Madrid  22  de  Mayo  1896.     - 

Excmo.  Sr.:  A  su  debido  tiempo  recibí  el  despacho  de  Y.  E.  de  10  del 
pasado  Abril,  acompañado  de  la  nota  original  de  Mr.  Olney  de  4  del  mis 
mo  mes,  referente  á  la  situación  de  Ouba  y  de  la  traducción  literal  qu& 
dicha  nota  se  sirvió  hacer  V.  Ei 

La  importancia  de  la  comunicación  del  Gabinete  de  Washington  ha 
movido  al  Gobierno  de  S.  M.  á  estudiarla  con  todo  detenimiento  y  á  apla 
zar  la  contestación  hasta  tanto  que  de  un  modo  oficial  se  hiciera  públi 
co  su  propio  pensamiento  en  la  compleja  y  delicada  cuestión  cubana.  D 
esta  suerte,  las  expontáneas  y  anteriores  determinaciones  del  Gobierno  es 
pañol  podían  servir,  como  sirven,  de  fundamento  á  la  contestación. 
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Loa  amplios  y  libérale»  propósitos  ante  las  Cortes  expresados  por  los 
augustos  labios  de  Su  Majestad  en  el  discurso  de  la  Corona,  permiten  en  • 
trar  en  el  examen  del  asunto  con  toda  sinceridad. 

£1  Gobierno  de  S.  M.  estima  en  todo  lo  que  vale  la  noble  franqueza 
con  que  ha  procedido  el  de  los  Estados  Unidos  al  participarle  el  juicio 
exactísimo  que  tiene  formado  acerca  de  la  imposibilidad  jurídica  de  re- 
conocer la  calidad  de  beligerantes  á  los  insurrectos  cubanos. 

No  reúnen  en  efecto,  los  que  pelean  en  Cuba  contra  la  integridad  de 
la  patria  española,  condición  alguna  que  les  haga  acreedores  al  respeto 
ni  á  la  consideración  siquiera  de  los  demás  paises;  no  poseen,  según  ex- 
presión de  ese  señor  secretario  de  Estado,  un  Gobierno  civil  establecido  y 
organizado,  con  residencia  conocida  y  administración  de  territorios  de  • 
terminados;  no  han  logrado  la  ocupación  constante  de  poblado  alguno  y 
mucho  menos  de  ciudad  grande  ó  pequeña.  Imposible  les  es,  por  tanto, 
según  expontáneamente  y  con  alto  sentido  legal  manifiesta  dicho  secre* 
tario  de  Estado,  llenar  las  funciones  de  un  Gobierno  regular  dentro  de 
sus  fronteras,  ni  mucho  menos  ejercer  internación  al  mente  los  derechos  y 
cumplir  aquellas  obligaciones  que  incumben  á  todos  los  miembros  de  la 
familia  de  las  naciones. 

Por  lo  demás,  la  sistemática  campaña  de  destrucción  contra  todas  las 
industrias  de  la  isla  y  contra  los  medios  de  ejercerlas  sería  suficiente  por 
sí  sola  para  mantenerlos  fuera  de  las  reglas  del  derecho  internacional, 
umversalmente  admitidas  y  aplicables  al  caso  dejándolos  reducidos  al  ca- 
rácter que  les  corresponde  por  sus  actos  vandálicos  y  de  destrucción. 

No  menos  gratas  han  sido  al  Gobierno  de  S.  M.  las  explícitas  é  igual- 
mente expontáneas  declaraciones  de  que  no  aspira  el  délos  Estados  Uni- 
dos á  provecho  alguno  con  motivo  de  la  cuestión  de  Cuba,  siendo  su  so- 
lo deseo  y  objeto  que  la  irrebatible  y  legítima  soberanía  de  España  se 
conserve  y  aun  se  consolide  más  mediante  la  sumisión  de  los  rebeldes, 
que  el  Gobierno  español  necesita,  ante  todo,  para  salvar  su  autoridad  y 
Iionor,  según  el  propio  secretario  de  Estado  declara. 

No  podía  esperarse  otra  co¿a  del  elevado  concepto  que  del  derecho 
tiene  ese  Gobierno;  y  con  gusto  reconoce  el  de  S.  M.  todo  el  valor  que 
encierran  las  terminantes  declaraciones  del  honorable  Mr.  Olney  en  lo  que 
toca  á  la  soberanía  de  España  en  Cuba  y  á  la  decisión  de  los  Estados  Uni- 
dos de  no  hacer  i\ada  para  debilitarla. 

vista  de  tan  correcta  y  amistosa  actitud  no  hay,  pues,   para  qué 

,«.rir,  como  Mr.  Olney  observa  respeto  á  hipótesis  de  intervención 

"".o  caben  dentro  de  los  antedichos  conceptos. 

^-Dsible  es  juzgar  con  más  acierto  que  el  señor  secretarlo  de  Estado 

_,_j  al  porvenir  de  la  Isla  de  Cuba  si,  lo  que  no  puede  ser  y  no  será, 

'-inara  la  insurrección  por  el  triunfo  de  la  misma. 

melante  término  del  conflicto,  dice  con  muchísima  razón  Mr.  01- 


312 


OBOÜROA  DI  IiA  OUKBSA  DI  OUBA 


^iM^Ma 


ney,  seria  mirado,  ann  por  los  más  exaltados  dtsfensorés  del  Gobierno  po« 
pular,  con  los  mayores  recelos,  porque,  según  añade  con  razón,  en  la  hm* 


■i/¡mj^ 


IsIa  de  OabM  El  fxoabeeUU  C«J'xoie  moata  á  ]a  grapa  d«  an  gaerríllero  j  eaaia  á  1m  losanfaetOB  numerM»!  bajas* 

terogénea  combinación  de  raza  que  allí  existe,  al  desaparecer  Eipaña 
desaparecería  el  único  lazo  de  unión  que  puede  mantenerlos  en  equili- 
brio, y  sobrevendría  una  inevitable  lucha  entre  los  hombres  de  diferente 
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Isla  da  Oaba:  Insurrecto  hecho  prlsfonero  por  los  soldadoi  de  caballería  del  BegUnleato  del  Prfnolpa.  (Del  nati 

color,  contraria  al  espíritu  de  la  civilización  cristiana.  Esta  afltuj 
del  secretario  de  Estado  es  tanto  más  exacta  cuanto  que,  dadas  la«. 
diciones  de  la  población  de  la  isla,  á  ninguna  parte  dé  la  indígena 
de  considerarse  con  superioridad  sobre  las  otras  si  no  cuenta  con  e^ 
curso  de  los  españoles  europeos. 
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iba  ha  sido  úaioamente  española  desde  »u  desoabrimien- 
to;  el  gran  desarrollo  normal  de  bu  riqneza,  ooanto  es,  ouanto  vale  j  cuan- 
to representa  en  la  mancomunidad  humana,  débeselo  por  entero  á  la  me  • 
trópoli,  y  aÚQ.  hoy,  entre  los  grupos  de  pobladores  diversos  que  la  habi  ■ 
toD,  sea  cualquiera  el  aspecto  bajo  el  oa^  la  cnestión  se  mire,  son  allí 
absolutamente  necesarios  para  la  paz  y  el  progreso  los  naturales  de  la 
FenfiiBula. 

He  aquí  por  qué  no  es  posible  pensar  en  nada  beneficioso  para  la  is 
la  de  Cuba  sin  que  sea  España  la  que  por  conTÍccíón  propia  lo  haga,  ini 
pirándose  mucho  tiempo  hace  en  principios  de  libertad  y  de  justicia. 


miplmu:  OuBoDHBda  ■!  <BemlB>dlipar».(rD  croqali  btcbo  p«i  «1  aBjdtliid*  utlIltrUSf.  CiitlllAi. 

Bien  sabe  el  Gobierno  español  que  sobre  estos  puntos,  lejos  de  ha- 
sele  justicia  en  todos  lados,  hay  muchas  personas  visiblemente  enga- 
tas por  calumnias  incesantes,  -las  cuales  personas  oreen  de  buena  fe 
I  en  nuestras  Antillas  reina  un  despotismo  feroi;  en  vez  de  disfrutar- 
bllí,  como  antes  ya  de  la  insurrección  se  disfrutaba,  de  uno  délos  sis- 
Las  políticos  más  liberales  de  la  tierra. 

Pero  no  hay  más  que  hojear  la  legialaoién  antillana,  que  hoy  debe 
bastante  conocida  en  los  Estados  Unidos,  para  comprender  la  sinra- 
absolnta  de  semejantes  juicios.  Bastaría  una  colección  de  periódicos 
anos  de  los  últimos  años  para  patentizar  que  en  pocos  países  civili- 
08  era  igual  entonces  la  libertad  de  pensar  y  de  escribir,  fundamento 
»das. 

El  Gobierno  de  S.  M.  y  el  pueblo  español  desean,  y  hiuta  ansian  na- 
límente,  la  pronta  pacificación  de  Cuba.  Para  lograrla  están  dispues- 
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tos  á  todos  los  esfuerzos,  y.jantamente  oon  ellos,  á  adoptar  Cuantas  re- 
formas sean  titiles  ó  necesarias  y  compatibles,  por  supuesto,  oon  su  ina- 
lienable soberanía,  no  bien  sea  un  hecho  la  sumisión  de  los  insarreotos. 
Complácese  muy  de  veras  en  hacer  aquí  también  constar  que  sus  opi- 
niones acerca  de  este  punto  coinciden  con  las  de  ese  señor  secretario  de 
Estado., 

Nadie  mejor  que  el  Gobierno  de  8.  M.  se  hace  cargo,  por  otra  parte, 
de  los  graves  males  que  á  españoles  y  extranjeros  acarrea  la  insurrec- 
ción. 

Por  su  parte,  tocando  está  los  perjuicios  inmensos  que  ocasiona  á  Es- 
paña el  realizar,  cual  realiza,  con  el  unánime  concurso  de  aplauso  de  su 
pueblo,  esfuerzos  que  jamás  llevó  á  cabo  ninguna  nación  europea  en 
América. 

Al  propio  tiempo  sabe  que  los  intereses  de  la  industria  y  del  comer- 
cio extranjeros  padecen  tanto  como  los  españoles,  por  el  sistema  de  de- 
Yastación  de  los  insurrectos;  más  si  de  éstos  pudiera  ser  el  triunfo,  n6 
padecerían  ya  solo  unos  y  otros  intereses,  sino  que  desaparecerían  del 
todo  y  para  siempre  entre  los  furores  de  una  perpetua  anarquíaj^ 

Para  e^tar  tamaños  males  queda  ya  indicado  que  no  emplea  ni  em- 
pleará únicamente  las  armas;  el  Gabinete  de.  Madrid  en  el  discurso  de  la 
Corona,  leido  ante  la  representación  nacional,  se  ha  comprometido  de 
motu  proprio,  no  solo  á  cumplir,  llegada  la  oportunidad,  lo  que  está  ya 
previamente  otorgado,  sino  asimismo  todo  aquello  con  que  tras  nueva 
autorización  de  las  Cortes  parezca  que  las  primitivas  reformas  deben 
ampliarse  y  mejorarse,  á  ña  de  que  en  el  orden  administrativo  gocen  en- 
trambas Antillas  de  una  personalidad  de  carácter  local  que  deje  expedi- 
ta la  intervención  del  país  en  sus  negocios  peculiares,  sin  otro  límite  que 
el  de  mantenerse  intactos  loa  derechos  de  soberanía  é  intactos  los  resor- 
tes de  gobierno  indispensables  para  su  convocación. 

Este  compromiso  solemne,  de  que  es  garantía  la  palabra  augusta  de 
S.  M.,  lo  realizará  el  G-obieruo  español  oon  verdadera  generosidad  de 
miras. 

Los  hechos  paeadoa,  cada  día  mád  conocidos,  patentizarán  á  las  gen- 
tes honradas  de  otras  naciones  que,  lejos  de  pretender  España  que  sus 
subditos  antillanos  vuelvan  á  vivir  bajo  un  régimen  impropio  de  los 
tiempos,  cuando  ella  disfruta  de  tan  liberales  leyes,  nunca  habría  rega- 
teado estas  mismas  en  las  Antillas  sin  las  incesantes  conspiraciones  se^ 
ratistas,  que  la  han  obligado  á  atender,  en  primer  término  á  su  natut 
defensa. 

Ante  los  compromisos  así  contraídos,  abrigo  la  confianza  de  que 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  comprenderá  fácilmente  que,  aun  agr 
deoiendo  ahora  en  grado  sumo  sus  cordiales  consejos,  España  no  pne^ 
menos  de  consignar  que  viene  adelantándose  á  ellos  bastante  tiempo  >< 
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ce,  por  lo  cual  natural  es  que  ooiacida  con  tales  opiniones  de  un  modo 
práctico,  no  bien  lo  hagan  posible  las  circunstanci9£(. 

Más  ya  habrá  visto  Mr.  Olney  en  documentos  públicos  que,  ensober- 
becida la  rebelión  por  la  fuerza. adquirida,  gracias  á  cierto  número  de 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  desecha  desdeñosamente  por  órgano 
de  los  cubanos  que  en  dicho  país  residen  toda  idea  de  que  el  Gobierna 
de  Washington  pueda  intervenir,  ni  con  sus  consejos,  ni  bajo  ningura 
forma,  en  su  contienda,  por  suponer  falaces  las  manifestaciones  de  des- 
interés de  dicho  Gobierno  y  encaminadas  á  apoderarse  de  la  isla  en  el 
porvenir.  Por  donde  se  ve  que  ningún  resultado  obtendría  esa  media- 
ción hipotética,  que  ellos  rechazan,  aunque  fuera  dado  que  £e  prestase 
la  metrópoli  á  alternar  con  sus  subditos  rebeldes  como  de  potencia  á  po  • 
tencia,  poniendo  así  en  seguro  riesgo  su  autoridad  futura,  prescindien-. 
do  de  su  dignidad  nacional  y  dejando  mal  puesta  su  independencia,  por 
la  cual  se  ha  mcstrado  tan  celosa  en  todas  épocas,  cual  la  historia  ense* 
ña.  Faltarán,  en  suma,  términos  hábiles  para  pacificar  á  Cuba  mientras 
no  se  parta  del  hecho  de  la  sumisión  de  los  rebeldes  en  armas  á  la  ma- 
dre patria.  Esto  no  obstante,  podría  grandemente  influir  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  por  medios  adecuados  en  la  pacificación  de  Cuba. 

^^y  agra4ecido  le  está  el  de  S.  M.   por  sus  propósitos  de  perseguir 
las  ilegales  expediciones  á  Cuba  de  algunos  de  sus  ciudadanos  con  más 
rigor  que  ahora,  inquiriendo  jurídicamente  hasta  donde  puede  llegar  la 
I  eficacia  de  sus  leyes  sinceramente  practicadas. 

Todavía  el  alto  espíritu  moral  del  Gobierno  de  Washington  le  suge  • 

riráf  sin  duda,  otros  medios  más  eficaces  para  que  no  acontezca  en  lo 

suceÉivo,  como  acontece,  que  la  prolongación  de  una  lucha  tan  cerca  de 

sus  fronteras  y  de  tantos  perjuicios  para  su  industria  y  comercio,  que 

I  con  razón  lamenta  Mr.  Olney,  se  deba  ppr  modo  tan  especial   á  la  pode 

I  rosa  ayuda  que  la  rebelión  encuentra  contra  el  deseo  del  mayor  número 

de  sa  población  en  el  territorio  de  la  gran  República  americana.  Dentro 

I  de  esta  misma,  la  violación  constante  del  derecho  de  gentes  es,  sobre  to* 

I  áOj  palpable,  por  parte  de  los  enemigos  de  Cuba  á  quienes  nada  les  im  • 

portan  los  perjuicios  que  entré  tanto  sufren  por  la  prolongación  de  la 

guerra  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  de  España. 

Ya  el  Gobierno  español  ha  puesto  mucho  de  su  parte,  y  pondrá  más 
cada  día^  para  alcanzar  tan  deseado  fin,  procurando  rectificar  los  erro- 
res a  opinión  en  los  Estados  Unidos  y  desenmarañando  las  tramas  y 
ealc  ._^ias  de  sus  subditos  rebeldes.  Las  declaraciones  que  recientemente 
i]ia  I  ""ho  el  Gobiefilo  de  S.  M.^  en  solemnísima  forma,  sobre  sus  propó- 
ñtoi  kra  el  porvenir,  bien  puede  suceder  que  contribuyan  en  gran  ma- 
nen jínbiéQ  al  deseo  claramente  expuesto  por  Mr.  Olney  de  que,  con* 
yern  ^  todo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  de  la  razón  que  nos  asiste, 
«ese  completo  de  auxiliar  ilegalmente  á  los  insurrectos. 


'^ 
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Si  con  tal  objeto  apetece  el  Gobierno  de  los  Estados  UnidoB,  que  tan 
«aperanzado  se  muestra  á  que  sea  por  todos  reoonoeids  la  justicia  de  Bs 
pa&a,  mayores  informaciones  ann  de  las  que  tiene  sobre  la  cnestíón  de 
Caba,  el  de  S,  M.,  tendrá  sumo  placer  en  facilitarlas  con  ezactitad  com- 
pleta. Y  ana  vez  convencido  de  la  razón  qae  nos  asiste,  el  Oobiemo  de 
los  Estados  Unidos,  y  hecho  público  en  cualquier  forma  ese  leal  conoci- 
miento, poco  faltará  ya  para  que  sin  esperanzas  de  aaxilios  ajenos  y  por 
sí  solos  impotentes,  suelten  las  armas  en  Cuba  cuantos  allí  no  aspiren 
meramente  á  la  ruina  total  delhermoso  suelo  que  los  viÓ  nacer. 

Mientras  no  llega  tan  apetecida  situación,  continuará  España,  en 
justa  defensa,  no  solo  de  sus  derechos,  sino  además  de  su  deber  y  su 
honra,  los  mismos  esfuerzos  para  vencer  pronto,  que  viene  haciendo  "^ 
temor  á  los  mayores  sacrificios. 

En  los  términos  expuestos  deberá  Y.  E.  contestar  á  la  nota  oita( 
Mr.  Olney. 

Dios,  etc. — Tetuá». 

Carta  de  Filipinas. 

Manila,  abril  1897. 

Nueva  intentona  se  ha  descubierto  en  Joló.  El  telégrafo  antici 
sustancial  de  este  complot.  Pero  de  intento  dejé  para  esta  carta  alg 
datos,  entre  ellos  la  trama  de  los  sediciosos.  Era  ésta  envenenar  al  { 
ral  Haerta  por  medio  de  su  oociiiero,  sorprender  á  la  colonia,  con< 
á  los  españoles  y  filipinos  que  como  éstos  pensaran  á  la  plaza  de  1 
ña,  haciendo  á  los  sentenciados  al  sacrificio  nn  agujero  á  las  nai 
pasarles  un  anilló  de  bejuco  como  hacen  con  los  carabaos,  y  arrastr 
hasta  la  citada  plaza,  donde  serían  objeto  de  los  mayores  sacrifici 
excepción  de  los  uiñoñ  castilas,  que,  para  evitarles  el  sufrimiento,  » 
sacrificados  inmediatamente. 

Luego...  transportar  más  baterías  frente  al  fondeadero  de  los  b 
y  echar  á  pique  cuantos  se  presentasen,  menos  el  buque  que  espe> 
para  ser  transportados  á  Cavíte,  al  sancta  sanctorum  de  la  rebelión 
por  lo  mismo  es  necesario  limpiar  de  insurrectos,  como  se  limpia  c 
arado  un  terreno,  sin  dejar  ni  las  raíces  del  rastrojo. 

De  esos  estúpidos  soñadores  en  una  independencia  que  no  obtend 

faeron  tres  cabos  del  regimiento  núm.  68,  sentenciados  á  la  últi 

con  algún  descontento  por  parte  del  general  Huerta,  que  en  ef^"~  ■" 
.  de  traiciones  á  la  patria  no  comprende  atenuantes, '  sino  que 

causas  son  graves,  y  por  él  hubiera  castigado  con  la  misma  < 

los  demás  soldados  y  deportados  que  el  Consejo  de  guerra  hsbf"  "' 
ciado  en  juicio  sumarísimo  á  cadena  perpetua  y  á  doce  años  d" 
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LoB  quince  reos  prinoipalea  del  Katipunan  de  Bulaoán  han  converti- 
do loB  ojos  de  todoB  hacia  elloB  á  última  hora  por  la  serie  de  aueesoH  que 
en  ese  Consejo  de  público  Be  cnentan;  todos  saben  que  el  figoal  pidió  pa^ 
monee  de  los  reos  la  pena  de  muerte  y  para  cuatro  la  libre  absolu- 
ción. 

M  Consejo  de  guerra  parece  que  ha  estimado  ser  la  causa  de  tal 
naturaleza,  que  la  mancomunidad  de  los  hechos  6  absuelve  á  todos  6  & 
todos  condena,  y,  según  se  asegura,  condenó  á  los  quince  co  reos  &  la 
última  pena. 

Pero  el  auditor  general  de  Guerra,  señor  Pefia,  apreciando  vanos 
testimonios  y  certificados  unidos  á  la  causa  en  su  ratado  ya  de  plenario, 
no  acepta  ninguna  de  las  penas  propuestas  y  cree  que  deben  modificarse 
éítas,  que  ee  forme  expediente  para  buscar  el  tanto  de  culpa  á  los  que 
por  malos  tratos  han  obligado  á  los  reos  á  declarar  novelas  katipuna* 
ñas.  No  es  el  mejor  librado  ea  las  acusaciones  el  alcaide  español,  de 
ooien  se  dicen  cosas  que  se  rraiste  uno  á  creerlas  mientras  no  se  prue- 
se  comprobaran,  sería  horroroso. 

)ue  sea  sonará,  pues  la  causa  irá  en  consulta  al  más  alto  tribunal 
de  la  nación,  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 


r  pronto  se  verá  la  causa  katipunesca,  de  Bonifacio  Arévalo,  el 
o  dentista  mestizo  chino,  y  de  otros  conspicuos  insurrectos  urba  ■ 
:iudsdanos  rebeldes:  para  aquél  el  fiscal  pide  la  pena  de  muerte. 
que  le  conocen  á  fondo  dicen  que  Bonifacio  Arévalo,  creyendo 
oaás  ilostrado,  se  metió  de  lleno  en  los  manejos  insurrectos,  pero 
ciencia  del  fin  que  se  proponía,  porque  su  inteligencia  no  le^per- 
r  más  allá  de  sus  narices.  Todos  preveían  ese  fin  de  Áiévalo  que 
Lto  le  visitaba  un  cliente  le  enjaretaba,  en  medio  de  los  dolores 
^tillo  le  producís,  un  á  modo  de  discurso  en  el  que  abogaba  por 
ción  de  lo  que  él  suponía  tirana  dominación  española. 


rzobispo  estuvo  hace  dos  días  á  interesar  al.general  Primo  de  Hi* 
favor  de  los  enfermos  de  los  hospitales,  qoe  carecen  de  ropa,  que 
m  medios  parsr  una  buena  asistencia,  lo  cual  produce  disgustos  á 
icos  de  Sanidad  Militar  y  á  las  insustituibles  enfermeras,  hijas 
mdad. 

eneral  visitó  inmediatamente  esos  hospitales,  y  aseguró,  por  su 
y  qne  se  corregirían  las  deficiencias  notadas  en  los  hospital». 
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También  loa  soldados,  Iob  pobres  cazadores,  van  mal  trajeados,  al  ex- 
tremo de  haber  compañías  que  parecen  de  fogoneros. 


Los  insurrectos  de  Cavite  nos  han  dejado  los  poblados  qae  les  hemos 
tomado,  ¿qué  remedio  les  quedaba?  Pero  se  han  gfuarecido  en  los  bos- 
ques inmediatos,  desde  donde  procuran  molestarnos  á  diario,  como  en 
Pérez  Dasmariñas,  6  nos  preparan  asechanzas  como  en  San  Franoii 
de  Malabón,  donde  hace  muy  pocos  días  obligaron  al  general  Quer< 
lanzar  sobre  ellos  su  brigada,  porque  le  importunaban  demasiado; 
hay  duda  que  la  tenacidad  de  los  insurrectos  caviteños  es  tal,  qae  no 
han  de  dar  por  convencidos  hasta  que  consigamos  correrlos  fuera  de 
provincia,  por  encima  de  los  campos  sembrados  de  rebeldes.  ; 

Para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  la  artería  y  mata  intención  de  ei 
embrionarios,  relataré  el  caso  siguiente: 

Acabábamos  de  tomar  Noveleta;  el  agua  escaseaba,  como  escasea 
«aFÍ  toda  la  provincia  de  Cavite,  y  se  repartieron  entre  las  fuerzas  de 
división  los  pozos  que  había  cerca  de  la  población;  para  hacer  agua 
había  que  ir  con  tantas  tropas  como  para  hacer  un  reconocimiento 
importancia;  el  batallón  de  Cazadores  número  3  se  surtía  de  su  poi 
hasta  que  al  segundo  día  aparecieron  en  tu  superficie  dos  cadáveres 
insurrectos  ya  hinchados,  y  que  habían  procurado  sujetar  al  fondo  i 
medio  de  unas  piedras  que  les  habían  atado.  Se  ve  olaro  que  la  inb 
«ion  de  los  rebeldes  era  el  ver  cómo  infloionaban  las  aguas  que  tomab 
los  nuestros. 


He  leído  una  proclama  en  tagalo,  en  que  Emilio  Jacinto,  el  secreí 
tío  de  Andrés  Bonifacio,  excita  á  la  rebelión ;  impone  á  los  suyos  la  ob 
gación  de  robarnos  cuantas  armas  puedan:  conmina  con  castigos  á  1 
indígenas  que  no  se  les  unan,  y  procura  infiltrar  á  todos,  además  < 
odio  á  la  raza  espoñola,  una  especial  animadversión  á  nuestras  auto: 
dades  superiores,  encomendándoles  como  el  mejor  servicio  prestado  á 
causa  la  matanza  ó  el  asesinato  de  éstas. 

Y  á  pesar  de  la  tolerancia  unas  veces,  del  castigo  otras,  la  r. 
los  katipuneros  no  se  concluye,  y  frecuentemente  ■  se  hacen  detenu 
de  exaltados  hijos  de  la  rebeldía,  diseminándose  por  Manila  como  ei 
de  los  rebeldes. 

Yo  oreo  que  esta  mala  yerba  ha  invadido  todo  nuestro  campo, 
ha  de  ser  muy  costosa  desarraigarla. 
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Telegrama  oficial 

Manila  30  Mayo. 

Capitán  general  á  miuistro  Guerra: 

Sabiendo  que  partidas  que  vagaban  por  montes  Sangay  elegían  á  Ta 
lisay  y  altaras  copio  refagio  en  próxima  época  de  aguas,  todas  al  man- 
do de  Aguinaldo,  dispuse.combinación  de  cuatro  columna?,  que  hoy  han 
'  tomado  el  pueblo,  atrincherado,  después  de  un  combate  en  que  se  les 
han  causado  43  muertos  vistos  y  18  prisioneros,  apoderándonos  de  dos 
cañones  lantacas  y  otras  armas  de  fuego.    - 

Aguinaldo  defendió  las  primeras  trincheras,  huyendo  hacia  Bayu- 
yungan,  adonde  se  le  persig^e• 

Por  nuestra  parte  hemos  tenido  dos  oficiales  heridos  y  dos  contusos 
de  bala,  cuyos  nombres  daré^  y  tropa  tres  muertos  y  10  heridos. 

En  Norte  Luzón  pueblos  rechazan  partidas  y  denuncian  su  dirección, 
formándose  emboscadas  que  les  hacen  mucho  daño. 

En  las  demás  provincias  dan  parte  sin  novedad,  dedicándose  vecinos 
á  sus  labores. 

En  Manila,  vida  ordinaria  y  tranquila,  concurriendo  á  paseos,  socie 
dades  y  teatros  como  en  mejores  tiempos. 

Anoche,  víspera  de  San  Fernando,  multitud  de  músicas  y  principa* 
lías  de  rebeldes  del  Pasig  vinieron  á  ofrecer  respeto  al  representante  de 
España,  haciéndolo  con  entusiasmo,  presentando  coros  que  cantaban  en 
honor  del  ejército  y  patria,  sin  desconfianza  por  sangre  derramada. 

Es  la  tranquilidad  de  Filipinas  igual  á  la  de  hace  veinte  años. — PrU 
^no  de  Rivera. 

La  combinación  preparada  por  el  general  Primo  de  Rivera,  para  des- 
alojar á  Aguinaldo  de  las  posiciones  que  había  tomado  en  las  alturas  de 
Talisay,  y  en  la  cual  se  ha  obtenido  tan  feliz  éxito,  ha  sido  una  verdade- 
ra  derrota  para  el  enemigo,  que  unida  á  la  falta  de  apoyo  que  éste  en- 
cuentra en  los  pueblos,  hace  renacer  la  tranquilidad  en  el  elemento  pe- 
ninsular y  en  todos  aquellos  insulares  que  han  permanecido  fieles  á  nues- 
tra causa. 


*  ♦ 


^A  paz  en  Filipinas  es  casi  ya  un  hecho  y  no  tardarán  á  oírse  bajo 

sagradas  bóvedas  de  la  Catedral  de  Manila  las-estrofas  místicas  del  te- 

m  laudamtcs  que  confundidas  con  los  vítores  á  España,  subirán  en* 

•^ubés  de  inciensos  al  trono  del  Dios  de  las  Victorias  tantas  veces  in- 

*^  por  nuestro  valiente  ejército  en  el  fragor  de  la  lucha. 

"dita  sea  la  paz!  Hace  ocho  meses  cayó  sobre  nuestra  patria,  ®o  - 
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mo  tremendo  aamento  de  Iob  desdichas  nacioaales,  la  insnrrecciiSn  taga- 
la, Esta  insurreccidn  amenazó  tomar  tales  proporciones,  que  los  peei- 
Tniiib>w  iliprnTi  ^nrrtA  p^^^Trímfl  Tft  mina  de  nuestra  dominación,  en  tan  le 
ides.  España  acudió  á  remediar  el  daño,  haciendo  derroches 
d  y  de  energías,  imponiéndose  coetoBos  sacrifioios...  La  rebe- 
encida,  ae  reatableoe  la  concordia  y  fraternidad  entre  los  que 
a  las  tierras  desoubiertas  por  Legazpi  j  los  nacidos  en  la  me- 
es y  otros  vuelven  á  tmirse  para  et^trabajo,  para  desarrollar 


IiUd*Culu:P«i(a 


de  las  islas...  La  guerra  terminó.  Sas  efectos  deplorables  han 
ediados,  mediante  ana  política  tolerante  y  expansiva.  Loa  ge- 
torioeos  han  de  tornarse  gobernantes  entendidos  y  atinados, 
irelea  conseguidos  en  reñidos  coinbates,  enlazáronse  los  ramcs 
mbolizadores  de  que  Filipinas  renace  y  prospera. 
Beso,  noticiado  en  un  sencillo  cablegrama  redactado  sin  pre* 
ti  efeotiamos,  merece  y  debe  ser  solemnizado  públicamente, 
talaoio  de  M^acañang,  los  filipinos  vitoreaban  á  España  reite- 
acatamiento  sincero  y  vigoroso;  vitoreaban  también  el  logro 
rada  pacificación  de  las  provincias  que  la  guerra  sumió  t  a 
y  miseria... 

I  los  nuestros  á  los  vítores  proferidos  en  las  orillas  del  1:  _ 
iperanza  de  que  la  guerra  cabana  llegue  á  terminar  prc 
ios  la  paz  de  Filipinas  como  sepamos,  podamos  y  el  pat**' 
inseje. 


r 
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De  Cuba. — Telegramas  Oficiales. 

Mes  de  Junio. 


Capitán  general  á  miniíttTo  de  la  Guerra: 


&n  Cttba,  partida  hostilizó  fuerte  Rosario  en  Miel  (Baracoa);  tavi- 
~  in.  soldado  herido. 

saltado  combate  Doava  Punta  La<'go,  apoderarse  prefectura,  dis- 
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>giendo  cuatro  muertos:  nosotros  un  segtmd 
rdoba  y  tres  guerrilleroa  muertos,  un  segund 
1  primer  teniente  guerrillas  y  12  tropa  herid 

oamo  cogió  en  Palma  y  Jamaaco  nn  muerto. 

n  Calabazar,  cogió  un  muerto. 

1  Mamianillo. 

a.  reconocimientos  por  Marina,   Santa  Clara, 

del  Rey,  batió  en  Cayo  Morales  á  una  partida 

y  un  prisionero. 

reconoció  Sevilla,  Arribe,  Soledad,  Yagua,  Sai 

ndo  al  enemigo  con  bajas. 

rales,  siguen  columnas  moviéndose,  haciende 

n  Holguín. 

cerco  de  Sama,  levantado  sin  resistencia. 

lecho  siete  disparos  Hoatchkiss,  resultando  m 

idos  dos  voluntarios. 

poblado  Spiritus  (Tillas).  En  los  reconocimie: 

18  por  los  batallones  y  divisiones  de  Las  Tilli 

íes,  hubo  tiroteos,  haciendo  bajas  sin  más  imj 

son  grupo,  al  parecer  de  Máximo  GhSmez,  pe 

•rma  y  la  Teresa. 

srto  titulado  capitán  Quioo  Rojas.  El  abandei 

ria  cogió  bandera  y  al  alférez  Manuel  Rojas,  é 

^po  de  Quintín  Banderas  en  Yeguitas  y  Ti 
identificados  secretario  del  gobierno  civil,  ] 
de  la  escolta.  Donato  Tello;  resumen:  55  muer 
el  teniente  ayudante  regimiento  Torres,  Ad< 
Ctor  MoDS,  cuatro  prisioneros  y  71  presentat 
laudante  Ángel  Vargas;  recogidas  349  persoí 
llancas  y  58  caballos;  nuestras  bajas  11  mué: 
capitán,  un  teniente  de  la  guerrilla  del  bata) 
al  y  29  tropa.  Entre  estas  bajas  están  incluí 
heridos  de  colisión  entre  batallones  Garellam 
de  la  Trocha.  Demostrada  inculpabilidad  de 
irceptado  grupos  enemigos,  tardando  en  re 
es  instantes. 

latisfactorio  estado  Villas  Spiritus  hasta  Trooh 
lo  con  pequeño  grupo,  sin  presentar  combate.  . 
siendo  muy  poca  la  gente  que  le  acompaña.    ' 


T  PB  LA  RMBMJOK  D»  FILIPmAB  323 

olumna  en  Palma  SoTÍano  batió  una  partida  en  Iifonte  Cayabo 

íoiéndole  dos  mnertoe;  tropas  tres  heridos. 

da  brigada  Manzanillo  en  reconocimiento  Tiropala  y  Bejague- 

;rapos  ¿  hizo  dos  muertos;  tU70  un  muerto  y  dos  heridos. 

5n  de  Pavía  reconociendo  zona  Mita  vo  (Villas),  hizo  un  muerto. 

i5n  Catalnfia  en  Urguita  hizo  cinco  muertos  y  destruyó  dos  pre- 

6q  Álava,  en  reconoeímientoB  Hignanojo  hizo  un  muerto. 
18  locales  de  San  José  en  Ramos  (Matanzas)  batieron  un  grupo 
1  dos  muertos;  las  de  Limonar  hicieron  dos  muertos  en  More> 
de  Cárdenas  un  muerto  en  Ciénaga  Tiguapo. 
na  del  batallón  de  Goadalajara  batió  grupo  en  Correderas  (Ha- 
so  un  muerto. 

6a  provisional  de  Canarias  reconociendo  Chimborazo  y  Car- 
i  grupos;  hizo  siete  bajas  por  seis  heridos. 
ón  Castilla  en  Morejones,  Jarama  y  Novillo  (Pinar),  hizo  seis 
tuvo  un  herido. 

LtadoB,  20  armados  y  24  sin  armas. 

i  del  regimiento  de  la  Habana  batió  á  los  rebeldes  en  San  José 
(Holgnín);  tuvieron  un  muerto  y  un  herido. 
ición  de  Fareyal,  en  reconocimiento  practicado,  hizo  tres 
r  tuvo  comandante  de  armas,  nn  soldado  y  un  paisano  he* 

go  atacó  el  6  de  Mayo  poblado  Blanquizal,  hiriendo  i  un  vo* 

de  Mayo  intentó  enemigo  hostilizar  lancha  del  correo  en  bahía 
liendo  dos  veces  rechazado;  de  nuestra  parte  un  voluntario 

ón  de  cazadores  de  Cádiz,  en  reconocimiento  por  Santa  Cruz  y 
'esa  (Puerto  Príncipe),  hizo  seis  bajas  y  tuvo  dos  heridos, 
ón  provisional  de  Puerto  Rico,  en  Quintero,  hizo  tres  muertos. 
ma  Valencia  batió  grupo  en  Oatanatas  (Trocha),  é  hizo  dos 

Ón  cazadores  de  (Puerto  Rico)  batió  el  28  de  Mayo  grupos  re- 

Palmas  Yidas,  hizo  un  muerto  y  tuvo  nn  herido,  y  el  4  de  Ju> 

^80  Baza,  hizo  cuatro  muertos  y  tuvo  cinco  heridos. 

ón  de  Mérida,  en  Juanajo,  hizo  nn  muerto. 

ón  de  Extremadura,  en  Buenavísta,  hizo  dos  muertos. 

Üla  de  Abreus,  en  Costarriera  (Ciénaga),  hizo  dos  muertos. 

Ón  de  Soria,  en  Vega  Sagna,  dispersó  nn  grupo  éhizo  dos  muer- 

[)risionero. 

u  de  Saboya  y  Sagunto  batieron  un  grupo  en  colonia  Sol;  hi- 

tío  bajas  y  tuvieron  cinco  heridos. 
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anos  y  Cimarrones  sorprendieron  on  oampamen 

las  (Matanzas)  é  hicieron  cinco  mnertoB. 

bería  de  Haría,  en  montes  Oasanova,  hizo  on 

Ijimonar  dispersaron  un  grupo  en  potrero  Rega* 
tos  y  tuvieron  un  herido. 
riatina  en  Yistahermosa,  hicieron  dos  muertos, 
lan  Nicolás,  en  Coco  (Habana),  hicieron  un  mner- 

lados  y  30  sin  armas. 


ui  y  pérdidas  ocasionadas  al  enemigo  dorante  laa 
¡n  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado  en  la  isla  de 

irrectoB  muertos.    .     .     .  '  .         33 
id.         prisioneros.    ...  1 

id.         presentados.  ...  3 

Total 37 

>s  muertos 849 

dos 7 

íoneros 114 

mentados 949 

Total.  .  .  .  1919 
los,  235  lo  han  verificado  con  armas.  Además  se 
lUoa,  295  cajas  que  contenían  63.000  cartuchos 
lemíngton,  otras  cajas  con  247  fusiles  Remíng* 
balanes  de  oonstmcoión  americana,  destruidas 
Tes  y  recogido  una  baena  cantidad  de  dinamita, 
y  correspondencia  de  Másimo  6<5mez. 
lido: 

anertos 3 

idos 20 

Total.     ...        23 

oldados  muertos 69 

m,  heridos £06 

Suman.     .     .     .      575 


I 


1  DM  hk  HMgLIOH  PB  FnjPIHAB 325_ 

\rio  Oficial  del  Ministerio  d«  la  Guerra  ha  publicado  la  liata 
IB  falleoidoa  en  Cnba  durante  los  meses  de  Diciembre  &  Mayo 

xi  los  nombres  de  los  jefes  y  ofioiales  mnertoB  al  serrioio  de  la 
Me  periodo: 

En  el  campo  de  batalla 

¡ría:  Teniente  coronel,  D.  Rafael  Pérez  Blanco. — Capitanea: 
L  Arias  Fuertes,  D.  Florencio  Gutiérrez  García  y  D.  Manuel 
lona. — Primer  teniente,  D.  Joan  Rojas  Cluves,  y  segundos 
D.  Qaintín  García  Raiz,  D.  Eugenio  García  de  Juan,  D.  To- 

lez  Castaño  y  D.  Antonio  IxSpez  Romero. 
9. 

De  resultas  de  heridas 

iría:  Comandante  D.  Andrés  García  Viana. — Capitanee:  don 
birabia  Gutiérrez,  D.  Máximo  Pina  Arcos  y  D.   Juan  Antolín 
ignndos  tenientes:  D.  Dionisio  Pérez,  D.  Manuel  Llano  Pedros 
lel  Mejido  Fernández. 
7. 

Del  vómito 

¡ría:  Comandante,  D.  Francisco  Torres  Cañancas. — Primeros 

D.  Antonio  Padilla  y  Padilla  y  D.  Abel  Martínez  y  González. 

ps  tenientes:  D.  Miguel  Contreras  Medina,  D.  Germán  Gil  To* 

gapito  Tato  Andrade,  D.  Vicente  Lapuente  Gorombelo,  doa 

artín  Payo  y  D.  Ulpiano  Vega  Casquero. 

¡roe:  Segando  teniente,  D.  Andrés  Sonsa  Urrea. 

TÍa  de  Marina:  Alférez,  D.  Ramón  Lobo  y  Fernández. 

i  Militar:  Médicos  segundos:  D.  Julio  Monsalte  Sampedro  y 

[jópez  Alvarez. — ídem  provisional,  D.  Calixto  Herrero  Pe- 

Lstración  Militar:  Ofloial  tercero,  D.  José  González  Ramos. 
15. 

De  otras  enfermedades 

ría:  Capitán,  D.  Ángel  Saez  Fernández. — Primer  teniente, 

Domínguez. — Segundos  tenientes:  D.  Pablo  Santamaría,  don 

nrmona,  D.  Pablo  Alcolea,  D.  Bernardo  Joglar  y  D.  Alejan- 

9  Albuers. 

ría:  Primeros  tenientes,  D.  Antonio  García  Vázquez  y  don 

onzález  Novelles. 

ia:  Capitán,  D.  Lorenzo  Morainte  Sembré. 
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militar:    Oficial  primero,   don  Federi 

litar:  Veterinario  tercero,   D.  Pasoaal 

:  Capellán  primero,  D.  José  Serra  Garoíi 
uñoz  Pérez,  B.  José  Pérez  Muñoz  y  D.  j 

Disparo  casual 

mer  teniente,  D.  Alfredo  Pona  Artes. 

Suicidado 

[arina:  D.  Constantino  Castro  Fernández 

Prisionero 

^ando  teniente,  D.  Aqailíno  Domfngnez  ( 
jas  de  oficiales  50. 

Llegada  del  general  Lachambre 

tes  de  Junio  de  1897  desembarcó  en  Bai 
lambre  y  ciento  cincuenta  y  cuatro  sold 
ieron  la  salud  en  def^isa  de  la  Patria. 
}  hecho  á  estos  héroes  dista  mucho  de  sei 
i. 

cincuenta  minutos  de  la  madrugada  ent 
el  vapor  correo  Montevideo  disparando 
neo  en  punto. 

eparaba  ningún  aparatoso  recibimiento  ] 
bravo  vencedor  de  Imus  y  Silang,  no  ha 
I  para  indicar  al  capitán  del  Montevideo 
jeto  de  entrar  en  la  dársena  á  hora  oport 
do  teatral  y  ostentoso.  Así  es  que  al  cruz 
erran  el  puerto,  no  había  en  el  muelle  d 
üdo  contingente  de  mozos  de  fonda,  b 
n  de  la  Cruz  Roja,  y  el  señor  Plantada  c 
nes. 

buque,  la  Sanidad  esaminÓ  la  document 
len  se  dio  por  el  capitán  orden  de  que  el 

)mentos  bajó  por  la  escalera  de  babor 
»,  seguido  de  un  militar  que  llevaba  lo 
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idante,  tomaron  ambos  un  bote  y  se  dirigieron  á  las  escaleras  de  la 

Así  que  pusieron  pié  en  tierra  tomaron  un  oarraaje  que  ostentaba  el 
lio  de  «Grand  Hotel»  y  subió  ¿  él  junto  con  dos  personas  más:  eran 
'eneral  Laohambre,  su  hermano  y  el  ayudante.  La  noticia  circuló  en 
luelle  con  rapidez  y  en  breve  el  carruaje  se  vio  rodeado  por  los  es- 
M  curiosos  allí  agrupados. 

El  general,  que  iba  visiblemente  contrariado  dio  orden  de  partir,  y 
oche  se  puso  en  marcha.  El  auriga,  sabiendo  qué  personaje  conducía 
lirigió  hacia  el  arco  de  triunfo  allí  cerca  erigido  para  la  entrada  del 
eral  Folavieja.  Notólo  el  señor  Lachambre  y  llan^ando  al  cochero  le 
ico  que  pasara  por  otro  sitio  diciendo: 
— Esto  no  se  ha  hecho  para  mí. 
El  auriga  siguió  la  orden  y  pasando  por  el  arroyo  derecho  de  la  Ram- 

fustigó  &  los  caballos  llegando  á  los  pocos  momentos  al  Qrand  Ho- 
m  cuya  habitación  del  primer  piso  núm.  28  86  alojó  el  señor  La- 
mbre,  su  hermano  y  sus  ayudantes. 

^.  todo  esto  los  vapores  Golondrinas  se  preparaban  para  desembar- 
loB  15-1  soldados  que  proceden  del  Archipiélago  ñlipino. 
Todos  ellos  vienen  enfermos  ó  heridos,  machos  bajaban  del  buque 
njosamente,  alguno  trasladado  en  camilla  y  otros  en  brazos  de  indi- 
ios  de  la  Cruz  Roja. 

EIju  el  muelle  la  policía  había  formado  cordón  con  objeto  de  impedir 
glomeraoión  del  público  que  á  cada  momento  iba  engrosando.  En  el 
icio  libre  la  Cruz  Roja  sitaÓ  varias  oamillaa  y  ambulancias,  lo  pro- 
que  los  empleados  del  Sanatorio  oficial.  Apenas  llegados  &  tierra  los 
ados  eran  trasladados  por  pelotones  al  cuartel  de  Atarazanas  para 
laaificaeión  y  orden  de  destino.  La  multitud  mostraba  gran  interés 
aquellos  hijos  del  pueblo,  que  han  perdido  «u  salud  en  defensa  de  la 
gridad  de  la  patria  y  para  quienes  fuera  del  laudable  interés  de  la 
Qíaoión  de  la  Croz  Roja  y  de  los  empleados  del  Sanatorio  oficial,  na- 
le  acordó  de  recibir  ni  festejar  como  era  debido. 
3an  llegado  á  bordo  del  Montevideo  los  generales  don  JoséLacham- 
y  don  Luis  Cappa,  teniente  general  y  divisionario,  respectivamente, 

auditor  de  brigada  don  Vicente  Fábregaa;  los  coroneles  don  Fran* 
a  López  Arteaga,  don  Enrique  Pellicer,  don  Gregorio  Extraña  y  don 
I  Legea;  tenientes  coroneles  don  Enrique  Sánchez  Salcedo,  don  Fran- 
3  Ortiz,  don  Rafael  Lachambre  (ayudante  del  general  Laohambre) 
icobo  Marina;  comandantes  don  José  Trabel  de  Andrade,    don  Ma- 

Fernández,  don  Federico  Monteverde,  (ayudante  del  general  La- 
nbre),  don  Agustín  Maya,  don  Juan  Cantón,  don  Fernando  Fer- 
lez  Getlno,  don  Miguel  Amat  (destinado  á  inválidos),  don  Ramón 
rte;  capitanes  don  Ramón  Femenías,  don  Ángel  García  Benitez 
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(ayudante  del  general  Lachambre),  don  Francisco  Bolada,  don  Luis  de 
Llano,  don  Laureano  Ibáñez,  don  Carlos  Soler,  don  Franoiaoo  Ente, 
don  Silvestre  Valló,  don  Eduardo  de  la  Roqnette  y  don  Pedro  Narea; 
primeros  tenientes  don  Joaé  Odes,  don  Alonso  Saaredra,  don  Franeisco 
García  Caballero,  don  Miguel  EacoU;  segundos  tenientes  don  José  Mari- 
na, don  Ramón  García  Delgado,  don  Baldomcro  Benitez  Merino,   don 


Apuil*  (uudo  par  Bauu-j  sotriipoiiu]  8r.  CubuaU. 


Pedro  Yelazoo;  capellanes  castrenses  don  José  Matía,  don  Rafael  Be 
nard,  don  Santiago  Sánchez;  Sanidad  Militar  el  médico  de  primera  dr 
Nicolás  Fernández  y  el  teniente  auditor  don  Eoriqne  Alcocer. 

T  los  deportados  son  Julio  Méndez. — Isidoro  García. — Daniel  Reye 
— Pedro  Logóla. — Cándido  Peñamudra. — Gavirio  Catulnz. — Isidoro  R- 
nuart. — Leoncio  Miranda. — Mariano  Griante.:— Fermín  Carlos. — Seba 
tián  Yiecuncio. — Romualdo  Gramarte. — Luía  Javir  y  Pedro  Salvador. 
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Iki  el  ctiartel  de  Atarazanas  ayudaba  á  loa  soldados  enfermos  el  jefe 
del  Depósito  de  Ultramar,  ana  coínisión  de  sefioras  de  la  Cruz  Roja,  va 
ri(W  de  la  Junta  directiva  y  muchos  jefes  oficiales  y  soldados.  Hasta  las 
pnertas  de  Atarazanas  escoltaba  cada  convoy  de  soldados  un  grupo  nu- 
meroso de  público  que  daba  vivas  á  los  soldados  y  se  disputaba  el  aca- 
rreo de  sus  pobres  equipajes. 

En  el  patio  se  efectuó  la  selección  de  los  soldados;  60  de  ellos  fueron 


-'^/////í/^//  ¡¡f/^^ 
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conducidos  en  carruajes  de  la  Central  de  los  ferrocarriles  al  Sanatorio  de 
la^Cruz  Roja,  59  al  Sanatorio  de  San  Gervasio  y  20  al  Hospital  Militar. 
Estos  eran  los  heridos  de  mayor  gravedad  y  su  traslado  se  hiio  en  cami 
lias  y  con  todas  las  precauciones  posibles,  uno  de  ellos  tiene  la  pierna 
ai  .jtada,  otro  los  dos  brazos  y  la  mayor  parte  están  heridos  de  arma 
bl  dca.  Fueron  hasta  la  calle  de  Tallera  escoltados  por  individaos  de  la 
Ci  í  Roja  y  un  grupo  numeroso  que  seguía  silenciosamente.  Al  llegar 
al  inéfico  establecimiento  el  personal  del  mismo  acogió  con  gran  cari- 
fi(      los  pobres  enfermos  trasladándolos  á  las  camas  dispuestas. 

.  el  cuartel  de  Atarazanas  fueron  reconocidos  los  soldados  por  los 
de      ~''<i  Saldaña,  médico  mayor  y  Jnst  y  Serradell  de  la  Cruz  Roja.  Las 
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áLBociación  les  confortaron  con  caldos  y  vino  de  Jerez  oos- 
leñora  de  líontejo  que  se  ha  impuesto  esta  homanitaria 
^a  de  loa. 

Bonocidos  catorce  sargentos,  trece  cabos  y  349  soldados. 
>  hemos  dicho,  marcharon  á  los  Sanatorios  y  al  Hospital 
intes  al  Depósito  de  Ultramar.  Muchos  de  éstos  se  hallan 
tuaoión  hasta  que  ae  lea  hayan  abonado  los  alcances.  Ya- 
dores  de  trofeos  y  armas  conquistadas  á  loa  tagaXoe,  como 
es,  bolos,  etc.,  que  cedían  con  la  mejor  buena  voluntad. 
ras  visitas  que  este  bravo  militar  recibió  en  el  hotel  donde 
;ron  las  de  varios  jefes  y  oñciales  del  arma  de  artillería, 
epuéa  la  visita  de  su  particular  amigo  el  senador  y  rector 
.áaá  Sr,  Duran  y  Bae;  el  general  Jiménez  Moreno,  coman- 
<  de  este  cuerpo  de  ejército,  y  el  general  gobernador  señor 
ro. 

}le  que  la  ausencia  del  elemento  oficial  en  él  muelle  á  la 
shambre  ha  de  haberle  contrariado. 

y  media  de  la  noche  terminó  el  banquete  ofrecido  por  el 
.llería  á  su  compañero  el  bravo'general  Lachambre:  sesen- 
iüsales  se  sentaron  alrededor  de  suntuosa  mesa  ocupando 
el  obsequiado  y  su  señor  hermano.  La  fiesta  revistió  ca- 
y  solo  obedeció  al  objeto  de  hacer  presente  al  general  las 
afecto,  el  acendrado  cariño  que  lucia  él  sienten  los  que 
oso  uniforme  militar  que  ostenta  en  el  cuello  las  simbóli- 

ado,  ¿  instancia  de  loa  comensales  relató  la  campaña  de 
i  oída  con  gran  atención  por  sus  compañeros  de  armas, 
lespués  varios  otros  comensales  haciendo  con  gran  calor 
del  cuerpo,  exponiendo  los  ideales  del  mismo  y  haciendo 
tas  porque  en  el  Congreso  traduzca  en  proposiciones  de 
n  los  deseos  de  los  reunidos. 

Lachambre  agradeció  el  obsequio  de  que  era  objeto,  ofre- 
ar  las  aspiraciones  de  sus  compañeros  de  armas  en  cuanto 

1  terminó  entre  el  mayor  entusiasmo. 


I  el  banquete,  el  general  Lachambre,  su  hermano,  los  _^ 
nos  jefes  de  graduación  pertenecientes  al  cuerpo  de  a: 
leron  al  Circo  Ecuestre  instalado  en  el  teatro  del  Tív( 
rio,  el  Sr.  Alegría,  había  invitado  al  general. 
iste  en  la  platea,  en  el  intermedio  secundo  de  la  funn 
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el  público  que  8e  apercibió  de  ello  se  poso  en  pie  al  tiempo  que  la  or- 
questa ejeontaba  el  himno  de  Cádiz. 

Los  vivas  al  general,  al  héroe  de  Filipinas  y  á  España  duraron  largo 
rato,  lo  propio  que  las  salvas  de  aplausos,  que  todos  los  espectadores  sin 
distinción  secundaron. 

El  general  permaneció  en  el  palco  que  le  ofreció  la  empresa  hasta 
terminada  la  función;  al  levantarse  se  repitieron  ns  aclamaciones^  los 
aplausos  y  el  himno  de  Cádiz:  el  generid,  visiblemente  emocionadoi 
contestó  con  saludos  á  los  vivas  y  aplausos  que  se  repitieron  en  el  vestí- 
balo  del  teatro. 

El  general  tomó  un  carruaje  á  la  salida  del  Circo  y  otro  sus  ayudan- 
tes: el  público  que  había  salido  tras  él  continuó  dando  viyas  y  aplausos 
hasta  la  Plaza  de  Cataluña,  á  cuyas  demostraciones  de  afecto  unió  las 
sayas  la  gente  que  salía  de  los  teatros.  El  general  se  dirigió  directamen- 
te al  Hotel. 


I 


Es  muy  sensible  lo  ocurrido  al  general  Lachambre  á  su  llegada  á 
España,  no  porque  necesite  el  bravo  militar  otra  satisfacción  que  la  que 
le  produce  el  deber  cumplido,  sino  porque  demuestran  algunas  gentes 
que  mienten  hasta  cuando  juran  amor  á  la  patria. 

En  el  terreno  de  las  explicaciones  oficiosas,  podrá  profetizarse  como 
se  quiera  la  ausencia  del  elemento  oficial,  en  el  desembarco  de  Lacham- 
bre. 

La  circunstancia  de  la  hora,  la  incertidumbre  del  arribo,  estas  y 
otras  razones  de  mal  pagador  serán  segm*amente  invocadas  con  mucha 
finura  por  las  autoridades  de  Barcelona,  pero  lo  que  es  al  público  no  se 
le  ha  de  convencer  de  que  la  acogida  hecha  á  uno  de  los  caudillos  más^ 
simpáticos  de  nuestro  ejército  revela  por  parte  de  aquéllas  tanto  descui- 
do y  desatención  como  verdadera  injusticia. 

Bien  y  digno  nos  parece  que  el  vencedor  de  Cavite  disimule  todo  dis- 
gusto, así  obran  las  personas  de  elevadas  miras,  así  deben  obrar  siem- 
pre los  militares  en  cuya  conducta  nos  place  ver  reñejados  los  preciados 
timbres  de  modestia  y  pundonor  caballeresco  que  enaltecieran  nuestra 
milicia. 

kmbién  nos  produce  excelente  efecto  que  el  general  Lachambre  re* 
ti  bu  interesante  silueta  dejando  que  brille  en  todo  su  esplendor  la  glo- 
r     íe  su  superior  gerárquico,  el  marqués  de  Polavieja. 

te  modo  de  proceder  correctísimo  del  que  tomó  las  trincheras  de 
S  sieta  al  frente  de  los  bravos  soldados,  es  una  lección  y  un  ejemplo; 
e  la  nota  consoladora  y  oportuna,  de  tanta  oportunidad,  que  sin  ha* 
I    "-^^^  quizás  propuesto  el  que  la  ha  dado,  creemos  que  ha  de  contri* 
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boir  á  que  los  generales  cristianos^  se  retiren  modestamente  por  el  foro 
y  renuncien  al  papel  de  libertadores  que  algunos  han  querido  adjudicar- 
les, preparándoselo  por  medio  de  recepciones  aparatosas  y  despropor* 
cionadü  á  sus  hechos. 

Pero  dejando  aparte  este  orden  de  ideas,  es  indudable  que  la  reserva 
de  determinados  elementos  que  se  salieron  de  madre  cuando  la  llegada 
del  general  Polayieji(  y  ahora  no  se  han  movido  para  nada,  encubre  una 
injusticia  enorme,  que  el  deber  y  la  conciencia  públicas  ordena  reparar, 
dando  al  valeroso  general  Lachambre  cumplida  satisfacción  en  nombre 
de  la  verdadera  opinión  pública  y  en  nombre  de  toda  la  ciudad  de  Bar  • 
celona  ignorante  por  culpa  de  las  autoridades  y  de  los  agentes  de  la 
Trasatlántica  de  la  hora  fijada  para  el  desembarque. 

Es  menester  pues  que  así  conste,  no  sólo  por  ser  de  justicia,  no  sólo 
por  deberse  esta  satisfacción  á  los  méritos  eminentes  del  general  La- 
chambre,  sino  también  para  que  el  ejército  sepa  que  el  país,  que  el  pue- 
blo absolutamente  divorciado  de  los  hombres  que  ahora  disponen  de  sus 
destinos  y  detentan  su  soberanía,  no  ha  incurrido,  ni  es  capaz  de  incu 
rrir  en  la  irritante  ingratitud  que  revela  el  hecho  de  que  nadie  acudiese 
á  dar  la  bienvenida  al  héroe  de  Filipinas,  ni  á  los  pobres  soldados  heri- 
dos ó  enfermos  que  desfilaron  por  nuestras  Ramblas,  sin  haber  visteo  en 
el  instante  emocional  del  desembarque  ni  una  cara  amiga,  ni  el  traje  de 
un  representante  de  los  poderes  públicos. 

¡Pobres  víctimas  de  la  guerra!  Ellos  la  han  acabado  á  costa  de  su  sa- 
lud y  de  su  sangre  y  cuando  regresan  á  la  patria  querida,  anémicos  ó 
imposibilitados,  cuando  ponen  el  pie  en  este  pedazo  hermoso  de  tierra 
española,  pasan  por  debajo  de  un  arco  de  triunfo,  solos,  sin  oir  un  viva, 
sin  que  ni  una  autoridad  se  tome  la  molestia  de  ir  á  descubrirse  ante 
esos  hombres  que  lo  han  dado  todo  por  el  honor  de  la  bandera. 

La  desatención  es  incalificable  y  lo  que  se  ha  hecho  al  general  La- 
chambre,  revela  una  vez  más  el  sentido  de  otras  manifestaciones  y  el 
carácter  de  ese  patriotismo  que  sólo  estalla  cuando  la  pasión  ó  los  inte- 
reses están  en  juego. 

T  sirvan  estas  reflexiones  de  lenitivo  á  la  amargura  que  debe  de  re* 
bosar  en  los  corazones  de  los  heroicos  soldados  y  del  vencedor  de  Imús, 
que  ayer  apuraron  la  última  gota  del  cáliz  del  sacrificio. 

Si,  pueden  creerlo;  el  corazón  del  pueblo  de  Barcelona  estuvo  ayer 
de  madrugada  con  ellos  y  en  espíritu,  en  su  fuero  interno,  les  está  • 
butando  la  más  sincera  y  entusiasta  de  las  recepciones,  la  que  no  t^  j 
el  general  Polavieja,  la  que  se  merecen  en  absoluta  justicia,  el  brav  y 
modesto  general  Lachambre  y  sus  gloriosos  subordinados. 

El  pueblo  de  Barcelona  hubiera  podido  recibir  al  ilustre  y  bravo 
neral  como  se  merece,  si  no  hubiera  habido  un  plan  preconcebido  pe   ^ 
despistarle. 


r 
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Be  todoa  modos,  mientras  el  general  Lachambre  es  naesl 
}  oreemoB  haoer  nada  de  extraordinario  en  tomar  el  nomt 
!o  de  Barcelona  para  saludarle. 

¡Bienvenido  sea  el  héroe  de  Filipinas  á  la  patria  que  ha 
nder  y  haoer  triunfar! 

Si  el  pueblo,  mediante  engaños,  no  estuvo  en  el  muelL 
irle,  está  en  todaa  partes  para  aclamarle. 


fi^   «5^^ 


el  bilí  de  indemnidad,  y  en  cnmplimiento  c 
ciones  consignadas  en  el  Real  decreto  qae  m 
acto  gobernativo  la  ley  de  15  de  marzo  de  : 
emo  publica  en  la  Gaceta  el  que  titula  Cv 
r  ea  á  modo  de  constitución  ó  ley  f  andamenti 

í,  y  que  tendrá,  según  el  Gobierno  afirma,  ci 
han  eliminado  unos  preceptoa,  puesto  en  a 
Q  contradictoriop,  y  se  expresa  un  completo 
sn  en  las  rslaoiones  de  la  Metrópoli  con  lai 

idefinidas  por  la  necesidad  de  reglamentos,  i 
itre  todo,  las  financieras  y  arancelarias. 
ísposíciones  constituyen  el  cuarto  proyecto, 
tería  tan  grave  se  han  redactado  en  corto  es] 
ir  que  pronto  se  nos  anuncie  una  quinta  eolu 
siguiendo  el  mismo  método  de  la  compilaoii! 
toalmente  aquelloct  artículos  que  ofrecen  m 
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CAPITULO  PRIMERO 
Bégimen  muniolpal  y  provinoial 

(artículos  i.°  á  14) 

Los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  de  la  isla  nombrarán  y  separarán 
todos  I08  empleados,  cubriendo  sus  servicios  y  obligaciones  con  recursos 
de  sus  propios  presupuestos:  esas  Corporaciones  crearán  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  que  estimen  convenientes.  Serán  alcal- 
des, tenientes  de  alcalde  y  presidentes  de  Diputación  los  que  elijan  las 
respectivas  Corporaciones. 

De  las  reclamaciones  contra  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  conocen 
las  Diputaciones,  y  si  se  trata  de  éstas  el  Consejo  de  Administración. 

En  cuanto  al  gobernador  general  y  á  los  gobernadores  civiles  nom 
bradoB  por  el  Gobierno,  tendrán  que  molestarse  poco  en  el  ejercicio  de 
fanciones  que  se  limitan  á  «asegurar  la  observancia  délas  leyes  genera 
les  y  la  compatibilidad  de  los  gastos  locales  con  sus  recursos.» 

CAPITULO  II 
Sel  Consejo  de  aimisistración 

(articulo  15  Á  31) 

El  Consejo  se  compondrá  de  35  consejeros,  de  los  cuales  21  designa* 
dos  por  elección  popular,  cinco  los  diputados  ó  senadores  elegidos  en 
mayor  número  de  elecciones  generales,  y  de  los  otros  nueve,  siete  Re- 
signados por  Corporaciones  económicas,  gremios  y  mayores  contribu- 
yentes, otro  por  los  cabildos  y  el  rector  de  la  Universidad. 

El  Consejo  examina  sus  actas,  la  capacidad  de  los  electos  y  resuelve 
todo  lo  relativo  á  su  constitución. 

Para  ser  electo  se  requiere  la  misipa  aptitud  que  para  ser  diputado  y 
dos  años  de  vecindad  en  la  isla. 

£1  Consejo  nombra  sus  vicepresidentes,  secretarios,  comisión  de  po- 
nencias y  secretaria  con  todo  su  personal,  y  el  Gobernador  general  será 
presidente  honorario  sin  voto,  nombrando  presidente  afectivo  á  un  con- 
sejero. 

Consejo  deberá  ser  oido  sobre  las  cuentas  que  rinda  la  intendencia 
de  ^cienda,  sobre  los  asuntos  del  Patronato  de  Indias,  sobre  las  alza- 
da ontra  acuerdos  de  los  gobernadores  civiles,  sobre  la  destitución  ó 
sej  'oión  de  alcaldes  y  concejales  y  sobre  los  demás  asuntos  que  lasle- 
yc  'terminen;  quedando  facultado  para  aplicarlas  leyes  de  Tesorerías, 
CQ  ^ándese  con  el  Banco  Español  de  Cuba,  y  para  encargar  á  este  la 
re  Món  de  las  rentas. 
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Al  Gobernador  general  incumbe  ejeontar  los  aouerdoB  del  Consejo  y 
suspender  su  ejeonoiiSn  cuando  los  repute  contrarios  á  las  leyes  6  &  loa 
intereses  generales  de  la  nación. 

Puede  también'  suspender  el  Consejo,  cuando  éste  6  alguno  de  sus 
miembros  traspase  el  límite  de  sus  facultades,  6  por  razón  de  delincuen- 
cia, dando  caenta  en  el  primer  caso  al  Gobierno,  j  en  el  segundo  al  tri- 
bunal competente,  que  es  la  Audiencia  de  la  Habana. 


Illa  d*  Cab*!  Fu<ru  d«  B.  BoKBd.  (u  Hc^o  Colorkdo. 

Por  los  acuerdos  del  Consejo  que  lesionen  derechos  de  particulares, 
son  responsables  los  individuos  del  mismo  que  hubiesen  oontribuídc  "  n 
ttu  TOto  á  adoptarlo. 

CAPITULO  III 
De  loi  pretupuestofl 

(artículos    32    AL    47  ) 

Sección  /." — Presupuesto  del  Etiado 
Las  Cortes  determinan  los  gastos  inherentes  á  la  soberanía  7         n 
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tía  de  los  ingresaos  necesarios  para  cubrirlos,  que- 
isejo  el  acordar  anualmente  las  contribuciones  é 
lara  ello. 

enunciar  estas  facultades,  y  en  este  caso,  suplirá 
id  6  en  la  parte  indotada  el  Gobernador  general 
lencia  de  Hacienda. 

>eción  S." — Presupuesto  local 
aprueba  anualmente  el  presupuesto  para  adoptar 
Id  encomendadoa,  y  para  el  personal  y  material  de 
rno  general,  de  la  dirección  de  Administración,  de 
□tervenclón  y  délos  seis  gobiernos  civiles. 
le  acuerde  el  Consejo  respecto  á  los  gastos  obliga 
itadas  por  el  Gobernador  general,  y  si  no  lo  fue- 
aprobación  definitiva  del  ministro  de  Ultramar, 
jo  de  ministros  é  informe  del  de  Estado, 
esupuesto  local  los  productos  de  loa  bienes  y  ren- 
Estado  ó  &  los  estableoimíentoa  é  institutos  admi- 
!Jo,  los  recargos  autorizados  sóbrelas  contribu- 
nerales,  los  que  acuerde  el  Consejo  y  no  sean  in- 
ingresos  del  presupuesto  del  Estado. 

n  5.* — Del  impuesto  arancelario 

(ARTÍCULOS  39  AL  47) 

ancia  para  varias  industrias  peninsulares,  repro- 

irtícuIoB. 

Itades  del  Consejo  de  Administración,  tocante  á 

■rán  las  siguientes: 

leata  del  Intendente  de  Hacienda,  las  reglas  para 

mpuesto  arancelario. 

o  al  Intendente  de  Hacienda,  ó  á  propuesta  de  éste, 

ite  respecto  á  onalesquieradereohos  de  exportación. 

ificar  libremente,  oyendo  asimismo  al  Litendente 

lesta  de  él,  los  derechos  fiscales  que  en  las  Ádua- 

ID  á  la  importación. 

ia  y  necesariamente,  y  proponer  también,  coa' 

a  experiencia  aconsejare  respecto  de  las  disposi 

plementarias  del  Arancel  ó  de  las  olaaifioaoionea 

mismo. 

tades  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  ejei 

nes  ñgníentes: 

ira  los  productos  nacionales,  siendo  de  proceder 
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cta,  á  su  importación  en  Cuba,  la  protección  racional  é  indiapen- 
le  se  determina  en  loa  derechos  diferenciales  que  gravarán,  con 
iter  de  mínimos  y  por  igual,  á  todas  las  procedencias  extranjeras. 

Los  derechos  fiscales  cuya  cuantía  señala  el  Consejo  de  Admi- 
lón,  no  han  de  ser  diferenciales,  sino  gravar  por  igual  á  todas  las 
incias,  inolasola  nacional. 

Los  derechos  que  se  señalaron  ala  exportación  no  serán  diferen- 
lino  que  han  de  gravar  por  igual  á  la  misma  mercancía,  cual> 
que  faere  su  destino.  Cabrá  establecer  excepción  á  favor  delaqus 
□are  directamente  al  consume  nacional,  pudiendo  en  este  m\o 
noeder  el  Consejo  de  Administración  exención  ó  rebaja  diferen- 
los  derechos  que  señalare. 

La  prohibición  de  exportar,  si  llegare  á  dictarse,  no  alcanzará 
oductoB  que  se  exporten  directamente  para  el  consumo  nació- 

Las  facultades  concedidas  en  los  números  2.°  y  3.°  del  art.  39  se 
,rán  por  el  Consejo  de  Administración,  y  en  su  defecto  por  el  Go- 
□r  general,  con  la  obligación  que  determina  el  artíctüo  34  en  su 
)  segundo.  Los  derechos  fiscales  á  la  importación,  y  en  su  caso  de 
Lción,  qae  se  señalen,  serán  inalterables  durante  el  transcurso  del 
.0  del  presupuesto  á  que  estén  afectos  sus  rendimientos. 
.  41.  La  forma  del  arancel  de  importación  será  la  que  sigue: 
?Á  de  dos  coinmnas,  es  á  saber:  1.",  la  de  los  derechos  fisoalee, 
exigirán  á  todas  las  importaciones,  cualquiera  que  sea  su  proce- 

incluso  la  nacional;  y  2.',  la  de  los  derechos  diferenciales,  que 
&n  por  igual  á  las  procedencias  extranjeras,  constituyendo  su  im* 
i  protección  indispensable  que  se  reserva  á  favor  de  lo  nació- 

.  42.    Los  derechos  fiscales  de  la  columna  general  serán  libre- 
modificados  mediante  los  recargos,  rebajas  ó  dispensas  que  tenga 
Lveniente  dictar  el  Consejo  de  Administración,   en  uso  de  las  fa* 
8  y  con  las  limitaciones  antes  expresadas. 
.  43.     Las  Cortes  señalarán  el  máximum  de  la  protección  que  se 

para  la  producción  nacional.  No  podrá  alterarse  dicho  máxi< 
n  su  concuiw),  siendo  éste  preciso  para  toda  alteración  de  los  de- 
diferenciales. 

.  44.    El  Gobierno  señalará  para  los  artículos  comprendidos  en 
peotivas  partidas  del  Arancel  los  derechos  que  oonstitnyaa  por 
ft  vez  la  columna  diferencial. 
M  derechos  diferenciales,  que  no  necesitarán  por  lo  general  exce- 

20  por  100  del  valor  de  loa  artículos,  no  excederán  del  35  por  100 
LO  valor,  aun  respecto  de  las  partidas  del  Arancel  en  que  hubiese 
urse  á  este  tipo  excepcional  y  máximo.  Para  traspasar  en  algún 
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t  35  por  XOO,  y  que  pueda  elevarse  haata  el 
cuerdo  especial  de  las  Cortes. 
ibierno  dispondrá  la  revisión  de  la  Tab!a  de 
'maoi6n  contradictoria;  considerándose  ipso  f 
iiferencial  señalado  en  la  correipondiente  par 
>8  en  que  por  la  limitación  que  establece  el  i 
tas  de  la  expresada  reviaióa  de  la  Tabla  de 
■educción.  La  Tabla  de  Valoraciones,  ana  ve: 
'á  inalterable  por  espacio  de  diez  años,  salvo 

nisterio  de  Ultramar  publicará  y  aplicará,  et 
vigentes  en  la  materia,  y  en  uso  de  la  autoi 
de  28  de  Junio  de  1895,  un  Arancel  interine 
se  ajosten  á  las  presentes  disposisiones,  rigie 
1  los  derechos  fiscales  que  en  la  columna  coi 
cuanto  se  relacione  con  el  Arancel  de  exporta 
ratados  ó  convenios  comerciales  que  afecte 
de  Cuba  serán  especiales.  No  se  concederá  i 
oaás  favorecida  ni  el  beneficio  de  cláusula  i 
la  procedencia  de  las  concesiones  especiales 
«  el  Gobierno,  será  oído  el  CJonsejo  de  adm 
ie  ultime  el  concierto,  para  su  aprobación 


CAPITULO  IV 

ServloiOB  de  aobarii«olón  y  Fomeoto 

{  ARTÍCULOS    4S    Y    49  ) 

Dsejo  acordar  lo  necesario  para  el  régimen 
CLUnicaciónes  de  todas  ola«es,  agricultura,  ind 
sión  y  colonización,  beneficencia,  sanidad  é  : 
!ndo  crear  en  eete  ramo  nuevos  establecimie 

inciones  que  le  asignen  las  leyes  municipal  y 
I  la  aprobación  de  laa  cuentas  de  su  presupaee 

CAPITULO  V 
bernador  general  y  Junta  de  KutoridsdsB 

(artículos  50   Á  57) 

ate  del  Gobierno  que  le  nombra  y  separa. 
yes  y  decretos,  vigilará  los  servicios,  se  oom 
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ison  los  representantes  extranjeros^  podrá  suspender  la  publicación  de 
acuerdos  del  Gobierno  y  las  garantías,  oída  la  junta  de  autoridades. 

Dictará  reglamentos  para  la  ejecución  de  las  disposiciones  superiores 
y  nombrará  y  suspenderá  los  empleados  de  la  administración  civil  y 
económica  con  las  limitaciones  que  se  consignan  en  el  capítulo  7.^ 

Si  incurre  en  alguna  responsabilidad  del  Código,  conocerá  de  ella  la 
sala  de  lo  criminal  del  Supremo,  y  si  administrativa  el  Consejo  de  mi- 
nistros. >^ 

Compondrán  la  Junta  de  autoridades  el  reverendo  Obispo  de  la  Ha- 
bana ó  el  reverendo  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  si  se  halla  presen 
te;  el  comandante  general  del  apostadero;  el  segundo  cabo;  el  presidente 
y  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana;  el  intendente  de  Hacienda  y  el 
director  de  Administración  local. 

Los  acuerdos  de  la  Junta  de  autoridades,  que  se  harán  constar  en 
acta  duplicada,  remitiendo  un  ejemplar  al  ministerio  de  Ultramar,  no 
obstarán  para  que  el  gobernador  general  resuelva,  bajo  su  responsabili • 
dad,  en  todo  caso,  lo  que  crea  más  conveniente. 

CAPITULO  VI 
Adminiatraolón  civil  y  eoonómioa 

(artículos    58  Á  65) 

Deslinda  las  funciones  del  Gobernador  general  y  del  intendente  de 
Hacienda,  director  de  Administración  local  y  Dirección  de  Comunica* 
«iones. 

CAPITULO   VII 
Personal  administrativo 

(ARTÍCULOS    66    Á    71) 

Excepto  los  directores  é  intendente,  el  Gobernador  general  nombrará 
los  empleados  entre  los  naturales  de  la  isla  y  los  que  hayan  residido  en 
ella  dos  años  consecutivos,  sometiendo  á  examen  del  Consejo  las  condi- 
ciones de  aptitud  legal  de  los  nombrados. 

En  el  nombramiento  de  funcionarios  de  cuerpos  facultativos  se  ob- 
^arán  las  disposiciones  vigentes. 

^odrá  el  Gobernador  general,  á  propuesta  de  los  gobernadores  civi- 
nombrar  delegados  en  los  términos  municipales.  Ejercerán  los  dele* 
tOS  la  autoridad  gubernativa  en  las  localidades,  y  tendrán  á  sus  órde- 
las  fuerzas  de  policía.  En  ningún  caso  podrán  intervenir  en  las  fun- 
es de  los  Alcaldes  y  Ayuntamientos. 
"^«Miibién  podrá  el  Gobernador  general,  en  todos  los  casos  en  que  lo 
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Diente,  y  á  propuesta  de  los  gobernadores  civiles,  c< 
<Sn  á  loa  alcaldes. 

CAPITULO  VIH 
'  Personal  judicial 

(artículos   72  Á  75) 

Las  vacantes  de  fanoionaríos  de  la  Administración 
irran  en  lo  sncesivo  y  correspondan  &  torno  de  libre 
reerán  por  el  ministerio  de  Ultramar  precisamente^ 
la  Isla  de  Cuba,  ya  en  quienes  hayan  residido  en  ell 
Epedientes  respectivos  de  los  aspirantes  se  tramitara 
es  de  las  Audiencias  territoriales  de  la  isla  y  se  remit 
or  conducto  del  gobernador  general. 

Los  jueces  municipales  serán  nombrados  en  todos  '. 
alea  mediante  ternas  formadas  por  votación  de  los  c* 
'untamientos  respectivos,  y  de  los  electores  para  com 
elecciÓD  de  senadores,  ajustándose  á  las  prescripoione 
lombramiento  de  compromisarios, 
se  elevará  al  gobernador  general,  el  cual  nombrará 
ropuestoB. 

En  los  términos  municipales  donde  haya  que  elegii 
se  procederá  á  una  votación  para  cada  terna. 

Los  jueces  municipales  electos  deberán  reunir  las 
xige  en  la  isla  de  Cuba  la  legislación  vigente. 

CAPITULO  IX 
Frooedimlento    electoral 

(artículos  76  Á.  77) 

tara  á  las  minorías  el  acceso  á  las  corporaciones,  y  t 
10  si  fuesen  impuestas  por  el  Eatado,  para  todos  los 
las  cuotas  contributivas  que  imponga  el  Oonsejo  de 
1  de  Cuba  en  virtud  de  las  nuevas  facultades  que  se  U 
presentes  disposiciones. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

El  Consejo  de  Administración  respetará  los  actual 
los  los  servioioB  del  Estado  y  de  la  Hacienda  de  la  is 
ar  Ó  desechar  á  la  terminación  de  los  miamos. 
.     Un  decreto  especial,  de  que  en  todo  oaao   se  dará 
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alas  Cortes,  contendía  laa  disposiciones  convenientes  para  el  manteni- 
miento del  orden  público  y  para  reprimir  cualquier  intento  de  separa- 
tismo qae  en  lo  sucesivo  pudiera  repetirse,  sea  cualquiera  el  medio  que 
se  emplee. 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

1.'  Los  preceptos  anteriores  serán  desarrollados  en  una  reglamen- 
tación posterior,  que  no  podrá  alterar  su  estricto  sentido,  limitándose 
sólo  á  relacionarlos  con  el  resto  de  la  legislación  vigente,  según  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1895. 

Tan  pronto  como  se  ordene  su  aplicación  en  Cuba,  regirán  en  todo 
cuanto  sea  posible  como  articulos  de  ley,  sin  perjuicio  de  la  reglamen- 
tación indispensable. 

2.'  Todo  lo  dispuesto  con  relación  á  la  isla  de  Cuba  se  aplicará  ¿  la 
de  Puerto  Rico  en  cuanto  sea  compatible  con  la  diferencia  de  condicio- 
nes de  dicha  Antilla  y  de  los  organlsmoa  ya  establecidos  en  la  misma,  y 
desde  la  fecha  en  que  se  ordene  su  ejecución  en  la  parte  occidental  de  la 
isla  de  Cuba. 

La  reglamentación  publicada  ya  respecto  de  Puerto  Rico,  se  modifi- 
cará también  en  todo  lo  necesario  á  fin  de  que  sea  semejante  á  la  que  se 
forme  para  Cuba. 

3.*  Los  consejeros  de  Administración  que  ss  elijan  en  la  isla  de  Cu- 
ba al  aplicarse  estas  disposiciones,  permanecerán  en  sus  puestos  hasta  la 
primera  renovación  de  las  Diputaciones  provinciales,  después  de  trans- 
curridos dos  afios,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  elección. 

4.*  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  haga  de  las 
facultades  qae  le  concedió  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1895  y  el  Real  de- 
creto de  27  de  Abril  de  1897. 

DISPOSICIONES  FINALKS 

1.*  Se  modificará  en  todo  lo  qae  sea  necesario  para  el  cumplimien- 
to de  estas  disposiciones  las  leyes  Municipal,  Provincial  y  Electoral  de 
la  isla  de  Cuba. 

fU  Gobierno  las  aplicará  en  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba  y 
¡rto  Príncipe  tan  pronto  como  lo  permita  el  estado  de  la  guerra  en 
mismas. 
.*"    El  Gobierno  dará  las  instrucciones  oportunas  para  la  ejecución 
is  presentes  disposiciones. 
*    Quedan  derogadas  todas  las  que  se  opongan  á  lo  prevenido  en 
'icnloB  precedentes. 


■BBA  DB  CUBA 


■LECCION-ES 


ristae  en  el  nnevo  régimen  ha  pu- 

aajeoiiSn  á  la  ley  de  27  de  Junio 
Sn  del  censo  electoral  de  Ayunta- 
,  en  las  provinoias  de  la  Habana, 
B,  de  la  isla  de  Cuba,  ajustáodolas 
»tab1ecidaa  en  dicha  ley  y  en  la 

Art.  2."  Tan  pronto  como  ea* 
ten  nltímadas  las  operaciones  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior  se 
procederá  á  convocar  á  la  elección 
total  de  concejales  de  Ior  Ayunta- 
mientos pertenecientes  á  las  pro- 
vincias de  la  Habana,  Pinar  del 
Bío,  Matanzas  y  Santa  Clara,  en 
la  isla  de  Cuba. 

Art.  3."  Asimismo  se  procede- 
rá á  convocar  á  la  elección  total 
de  los  diputados  provincialea  en 
las  provincias  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  y  de  la  parte  de  _ 
Consejeros  de  Administración  co- 
rrespondiente á  las  diversas  repre- 
sentaciones de  dichas  provinoias, 
según  el  Real  decreto  de  29  de 
Abril  último. 

Art.  4."  M  Gobernador  gene- 
ral hará  las  oportunas  convoca- 
torias en  los  plazos  estableoidoa 
pal  y  Provincial,  seoalando  un  do* 
Loiembre  próximo  para  la  votación 

primera  quincena  de  Febrero   de 
iputados  provinciales  y  Consejer    i 
'eglo  al  censo  de  Ayuntamientoi     r 
ctifloado. 
seiones  la  ley  electoral  diotada      i 

la  de  concejales  y  diputados  p:     ■ 
ificaoionea  que  se  dicten  en  cnai    > 


Bí» 
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al  procedimiento  por  el  cual  han  de  ser  elegidos  los  Consejeros  de  Admi- 
nisti'ación,  según  el  Real  decreto  de  29  de  Abril  del  presente  año. 

Art.  6.^  Los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  funciona* 
rán  hasta  que  queden  constituidos  los  que  han  de  sucederles  con  arreglo 
á  este  decreto. 

Art.  7.^    Los  Ayuntamientos  de  las  provincias  de  la  Habana,  Pinar 


UUl  de  Cuba:  Pandero  atrlaofaerado  al  8ad  de  Vorón. —Dibujo  sacado  sobre  el  terreno  por  noeetre 

eorrespoBsal  8r.  Cabanellas. 

del  Río,  Matanza»  y  Santa  Clara  se  constituirán  el  día  15  de  Enero  de 
1898. 

Art.  8.^  El  Consejo  de  Administración  y  las  Diputaciones  provin- 
ciales de  las  provincias  de  la  Habana,  Pinar  del  Río,  Matanzas  y  Santa 
Oara  se  constituirán  el  día  1.^  de  Marzo  de  1898,  ejerciendo  desde  di- 
cho día  las  facultades  que  respectivamente  les  conciernen. 

Desde  igual  fecha  funcionará  también,  con  las  atribuciones  que  les 
<M>rre8ponden,  la  secretaría  del  Gíobiemo  general,  la  dirección  de  Admi- 
nistración local,  la  Intendencia  general  de  Hacienda  y  todos  los  demás 
organismos  administrativos  de  la  isla  á  quien  afecte ' el  nuevo  régimen. 


IIHHm«lil»Hill 


PESIMISMOS  Y  OPTIMISMOS 


(Telefframa  ofidal) 

Manüa  14  (9  50  m.). 
'AN  general  á  ministro  Gaerra: 
ores  Luzón  y  Alicante  llevan  intendente  Alas 
Pastor,  58  jefes  y  ofioiales  y  1.0<)9  tropa;  de  ell 
loa  oamplidoa  Artillería,  batería  de  9  y  escnadrón  peninsular;  estos  d 
últimos  continúan  fervicios;  resto  enfermos.  He  licenciado,  por  no  f 
precisos  y  pagados  por  Estado,  batallón  Hongos  y  volantarios  Isabela; 
total,  746. 

Salieron  para  escuela  gnerra  primeros  tenientes  Antonio  Daban,  "^ 
cente  Alcober,  José  García  Otermfn  y  segundos  Cayetano  Benítez,  I 
món  Carrasco  y  José  Millans. — Primo  de  Rivera. 

(Telegramas  particulares) 


Un  parte  oñcial  de  Manila  dá  cuenta  de  una  acción  importante. 

Como  los  insurrectos  de  Cavite  y  Batangas  no  podían  agnantai» 
los  montes  por  carecer  de  provisiones  y  auxilios,  decidieron  marcli' 

Dispuso  Aguinaldo  que  fueran  atravesando  el  Pasig  en  grupos,  1 
los  montes  de  Morong,  para  entenderse  con  el  cabecilla  Llanera. 


T  DE  LA  BKBBLION  DK   FILIPINAS 347 

Por  confiáencia  se  supo  que  Aguinaldo  al  frente  de  4.000  hombre» 
disponiendo  de  a.rma8  de  fuegO)  hallábase  en  los  montes  de  Montalbán^ 
por  la  parte  de  Turay,  ocupando  posiciones  formidables  sobre  una  estre- 
cha garganta,  difícilmente  abordables  por  laderas  escarpadísimas. 

Dispúsose  no  obstante  el  ataque  inmediato  combinando  varias  colum- 
ñas  hasta  un  total  de  2  200  hombres. 

El  general  Zappino  al  frente  de  una  columna,  amagó  el  ataque  de  fren- 
te á  Turay,  mientras  otra  columna  practicaba  un  movimiento  envolvente. 
Ayer  el  teniente  coronel  Dagiols  emprendió  el  ataque  de  frente  á 
Turay,  tomando  valerosamente  las  poí^iciones  del  enemigo,  mientra» 
otra  columna  al  mando  del  comandante  Primo  de  Rivera  le  cortaba  la 
retirada,  causándole  muchas  bajas. 

£1  comportamiento  de  todas  las  fuerzas  ha  sido  admirable  no  sola* 
mente  por  su  valentía,  sino  por  la  estoica  firmeza  con  que  soportaron 
lluvias  torrenciales,  marchas  nocturnas  y  otras  penalidades. 
Según  noticias,  tuvieron  los  rebeldes  más  de  400  muertos. 
Nuestras  bajas  fueron  de  2  capitanes,  2  segundos  tenientes  y  23  sol- 
dados muertos;  1  teniente  y  58  soldados  heridos. 

Recomiéndase  para  una  recompensa  al  teniente  coronel  Dugiols. 
El  Heraldo  recibe  un  despacho  que  trae  nuevas  noticias  de  la  acción 
librada  contra  los  rebeldes  mandados  por  Aguinalda. 

Este  se  valió  de  una  estratagema  para  atacar  con  ventajas  á  las  tro 
pas  leales. 

Destacó  algunos  grupos  de  los  suyos,  vestidos  á  poca  diferencia  como 
los  soldados  de  cazadores,  que  se  acercaron  decididos  á  las  tropas,  pro- 
rrumpiendo en  vivas  á  España  y  al  ejército  con  el  intento  de  envolver  la 
colamna. 

De  esa  manera  consiguieron  llegar  á  una  distancia  de  50  metros  de 
los  naestros. 

Varios  guardias  civiles  desertores  de  la  columna  Dugiols  contribuye* 
ron  al  ardid,  poniéndose  en  primera  fila. 

Pero  no  lograron  gran  cosa,  pues  hubieron  de  huir  hacia  Pomitanan , 
dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres. 

Recogieron  nuestros  soldados  500  muertos  sobre  el  terreno. 

A  los  heridos  se  les  ha  hecho  un  entusiasta  recibimiento  en  Manila. 

Asegúrase  que  murió  en  la  sección  Andrés  Bonifacio. 

itinúa — dice  el  corresponsal — la  reorganización  del  «Katipunan»^ 
bal       adose  elegido  presidente  al  astuto  clérigo  Daudán. 

"  noticias  últimamente  llegadas  de  Filipinas  son  objeto  de  los  más 
▼ív      ^.romentarios  de  todos  los  círculos  políticos. 

acédese  gran  importancia  á  la  de  que  existan  grupos  de  4.000 
lioi  '^Bj  que,  aunque  se  diga  que  van  sin  armas  la  mayor  parte,  pue- 
dec        rier  en  jaque  á  columnas  de  2.000  hombres. 


OBONICA  DI  LA.   QUKRSA  DI   OÜBA 


las  de  extrafiar  el  número  de  estas  faerzaa  másime  cuando  á 
había  asegurado  que  estaba  terminada  la  insurrecoión. 


la  nación  esperando  á  ciegas  el  desenlace  de  la  cuestión  ultra- 
lin  saber  la  verdad  de  lo  que  ocurre  en  Cuba  y  en  Filipinas,  y 
IOS  de  pensar  los  que  prestan  algún  crédito  á  los  informes  oñ- 
1  la  amarga  decepción  que  les  espera  el  día  en  que  no  sea  posi* 
r  ocultando  la  triste  realidad. 

istamos  de  perturbar  el  reposo  público   con  voces  alarmantes 
n  el  desasosiego  al  ánimo   de  la  gente,    antes  por  el  contrario, 
na  vez  hemos  aplazado  la  publicación  de  noticia  desagradables 
ar  sus  efectos  en  la  opinión  eti  determinadas  cirounstanoias. 
isto  á  falsiñoar  la  realidad,  dando  diariamente  al  país   derrotas 
rías  y  desdichas  por  venturas,  hay  una  distancia  inmensa  que 
¡mos  querido  salvar,  convencidos  de  que  de  hacerlo  hubiéramos 
nuestros  deberes  de  españoles  y  de   periodistas.   £n  algunas 
I  hemos  callado,  pecando  quizá  de  prudentes,   y  quien  sabe  ei 
ndamento  con  este  pecado  á  futuros  cargos  que  habrán  de  lu 
cuando  estalle  furiosa  la  reacción  contra  laa  ficciones  imj 
[ne  no  hemos  hecho  nunca,  lo  que  sería  indisculpable  é  i: 
que  hubiéramos  hecho,  es  decir  á  nuestros  lectores  lo  con 
;  sabíamos. 

A  bien,  es  tal  la  discordancia  que  el  observador   menos  p 
abre  entre  lo  que  el  Gobierno  dice  de  Cuba  y  de  Filipinas  y  '" 
inoede,  que  en  el  acto  surge  este  dilema:   ó  los  informes  que 
des  le  envían  son  falsos  ó  él  los  falsea  aquí.  O  le  engañan,  ó  < 
país.  Y  si  es  él  el  engañado  hay  que  reconocer  que  pone  el  i 
ado  en  dejarse  engañar. 

ablamos  así  por  espíritu  de  oposición,  ni  por  capricho.  Tan 
nóviles  en  tan  críticas  circunstancias  como  éstas  serían  desp 
Hablamos  así  en  cumplimiento  de  nuestra  obligación  y  por< 
¡mos  vemos  algúa  día  acosados  de  complicidad  en  la  farsa  < 
epresentando. 


i  casi  pacificada  Cuba  tenemos  200.000  hombres,  y  de  éat<M 
rtas  partes  en  el  territorio  en  que  no  quedan  más  enemigos  ' 
de  bandoleros,  siendo  hoy  la  seguridad  en  los  campos  más  a 
e  en  los  tiempos  de  paz  anteriores  á  la  guerra.  Lo  ha  dieb 
o  y  lo  tendríamos  por  cierto  si  tan  halagüeña  afirmación   nr 
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tuviese  desmentida  por  hechoa  como  los  siguientes:  vaelan  los  trenes  á 
las  puertas  de  la  Habana;  en  esta  provinoia,  entre  Güines  y  Madruga, 
hay  partidas  de  m¿8  de  1.000  hombres  que  hacen  emboscadas  á  colum- 
nas nuestras  de  300  caballos;  en  la  parte  occidental  de  Pinar  del  Río  no^ 
se  puede  subir  á  las  lomas  sino  por  columnas  de  batallón;  en  las  Villas 
el  capitán  general  abandona  poblados  importantes  y  los  quema;  la  des- 
trucción de  la  propiedad  rural  continúa  con  verdadero  furor;  y,  por 
último,  no  hay  quien  se  atreva  á  sacar  un  soldado  del  pacificado  terri- 
torio. 

Pasemos  ¿  Filipinas. 

De  aquel  remoto  Archipiélago  llegan  todos  los  días  los  más  encanta- 
dores optimismos.  Ya  no  quedan  más  que  tulisanes,  la  paz  reina  en  Ma- 
nila y  en  todas  partes  tan  completamente  como  hace  veinte  años;  sobran 
tropas,  y  las  embarcan  para  la  Península.  Bl  general  Primo   de  Rivera 
vá  en  eato  mucho  más  lejos  que  su  digno  compañero  el  general  Weyler. 
Pero  de  vez  en  cuando  sus  propios  telegramas  nos  ponen  en  cuidado, 
ün  día  nos  comunica  que  hay  rebeldes  en  Bataan;  otro  que  los  hay  en 
Zambales;  otro  que  una  partida  ha  sacado  700  hombres  de  no  sabemos 
qué  pueblos  de  Pampanga.  La  gente  aquí  no  se  entera  y  sigue  la  ficción 
qae  todo  vá  bien,  hasta  que  empiezan   á  llegar  cartas  en  las  que  los 
enos  españoles  de  allá  se  quejan  del  estado  de  aquella   vasta  colonia, 
la  que  vuelve  á  desaparecer  la  tranquilidad    á  tanta  costa  adquirida, 
mentan  á  sus  amigos  novedades  de  conspiraciones  en  nuevas  provin* 
«,  odios  de  raza,  errores  y  ligerezas  de  autoridades. 
El  telegrama  confirma  las  noticias  particulares  y  pugna  con  el  cptr- 
amo  oficial,  dándonos  á  conocer  una  situación  militar  aún  más  grave 
lo  qne  sospechábamos,  no  por  sus  efectos  inmediatos,  sino  por  los  que 
«  adelante  puede  tener.  La  marcha  de  Emilio  Aguinaldo  del  Sungay 
ibal  es  un  mal  síntoma,  porque  pone  de  manifiesto  de  una  parte  su 
evímiento  y  de  otra  nuestro  descuido.  Después  del  duro  castigo  sufri- 
en  Cavite,  ¿quién  le  hubiera  creído  tan  osado  que  se  atreviese  á  bajar 
lalamba,  base  de  operaciones,  que  fué,  de  la  brigada  Cornell,  seguir 
samino  real  que  vá  por  la  orilla  de  la  laguna  de  Bay,  pasando  por  Bi* 
ig  (base  de  operaciones  de  la  brigada  Marina),  San  Pedro  de  Tunasanj 
intinglupa  y  Taguig,  y  cruzar  el  Pasig  á  su  salida  de  la  laguna,   que 
ta  de  Manila  unos  cuantos  kilómetros?  ¿Y  quién  había  de  creer  que 
.ofc  larga  marcha  no  enoontraria  una  columna?  Por  lo  visto  no  hay 
los  en  tan  extensa  línea,   ni  en  Pamplona,   ni  en  Lagaslas,  ni  en 
_n  pueblo  de  aquella  parte  de  la  provincia  de  Cavite. 
>r  eso  decimos  que  el  hecho  es  grave.   No  creemos  que  la  rebelión 
tomar  de  la  noche  á  la  mañana  la  fuerza  que  tuvo,   ni  nadie  puede 
limos  semejante  disparate;  pero  teniendo   en  cuenta  el  estado  de 
••la  en  Filipinas,  pensamos  que  sucesos  como  este  son  motivo  más 
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que  Buficieute  para  preocupar  al  Gobierno  y  á  la  opinión  pública  y  des- 
pertarlos de  los  dulces  aueñoa  de  color  de  rosa  en  que  ae  hallaban  eu- 
mides. 


k  Las  tres  cuartas  partes  de  la  gravedad  de  nuestros  males  los  produce 


el  afán  de  esconderlos.  Si  desde  el  primer  momento  se  hubiera  ezpoesto 
al  pueblo  español  la  magnitud  del  problema  cubano,  y  si  planteado  éste 
tal  como  es  lo  hubiera  abordado  de  frente  el  Gobierno,  hace  tiempo  que 
«staría  resuelto  honrosa  y  favorablemente.  ¿Qué  hemos  ganado  con  la 
mentira  de  que  las  primeras  partidas  de  separatistas  eran  gavillas  de 
bandoleros?  Lo  mismo  que  estamos  ganando  con  el  fiagimíento  de  la  pa- 
ciñcación  ■  Y  en  Filipinas  ¿qué  ventajas  ha  tenido  para  la  causa  nacional 
el  ocultar  la  conspiración  allí  urdida  hace  bastantes  años,  y  el  aseguntr 
luego  que  carecía  de  importancia  la  rebeldía?  Las  que  tendrá  ahora  el 
negar  que  todavía  quedan  en  el  campo  algunas  partidas  de  insurrectos 
que  recorren  á  sus  anchas  varias  provincias,  entre  ellas  la  de  Manila. 

Con  esto  sólo  se  consigue  dar  á  ciegas  en  los  peligros  y  pensar  en 
conjurarlos  cuando  ya  no  es  tiempo  de  hacerlo. 

Lo  qm  dice  Lachambre 

He  aquí  la  interwiev  que  ha  celebrado  un  periodista  con  el  g 
Lachambre,  antes  de  abandonar  éste  Filipintu: 

. — ¿Qué  causas  cree  usted  que  hayan  motivado  la  insurrección 
opinión  lleva  usted  de  la  guerra,  de  nuestra  administración  y  de  J 
naa  en  general? — preguntó  el  periodista. 

— Creo, — contestó, — que  son  muchas.  Mientras  los  Gobiernos  i 
paña  y  los  estadistas  no  se  dediquen  á  estudiar  este  país  con.  m 
más  de  conocimiento  de  cansa,  creo  que  seguirán  los  gérmenes  de 
surrección.  ¿Qué  pasará  en  lo  porvenir?  No  lo  sé.  No  conozco  la  o] 
del  general  en  jefe,  que  tan  brillantemente  está  terminando  las  i 
«iones,  y  no  puedo  aventurar  opinión  en  punto  tan  importante 
oreo  que  mientras  la  mezquindad  de  nuestra  política  colonial  no 
rrija,  no  se  oona^^ránada.  Aquí  hay  muchos  individuos  que  e 
un  comercio  ó  industria  determinada;  que  están  relacionados  con  '. 
pías  de  la  insurrección,  y  á  su  oonvenienoia  más  que  á  la  del  pal 
de  España  es  á  lo  que  atienden. 

Esto  no  podrá  nunca  dar  resaltados  en  un  país  como  este,  en  q 
da  provincia  necesita  una  legislación  especial,  por  ser  distintas  at 
tambres,  sn  dialecto  y  hasta  su  raza.  Aquí  hacen  falta  dos  cosas 
oiálísimas,  ó  mejor  dicho  tres:  Primera,  conocimiento  del  país, 
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vez  conooido,  darle  leyes,  á  ser  posible,  las  anticuas  sapientísimas  leyea 
de  Indias:  aegnnda,  justíoia,  y  tercera,  moralidad.  Mientras  todo  esto  no 
se  logre,  subsistirán  las  mismas  caasaa;  pero  yo  confío  muy  fundada- 
mente que  tardarán  en  conocerse  loa  efectos. 

La  insurrección  está  y  no  está  terminada.  Lo  está  porque  estos  locos 
han  sido  castigados  con  dureza  y  oreo  que  habrán  escarmentado.  Pero 
los  que  conocemos  el  país  y  el  indio,  no  nos  atrevemos  á  hacer  cálculos 
fijos,  tratándose  de  gentes  que  no  saben  ni  lo  que  quieren  ni  á  dónde 
Tan.  Creo  que  las  provincias  de  Batangas,  La  Laguna,  Moronfr,  Manila 
y  Carite  quedarán  completamente  tranquilas  y  pacificadas.  La  única 
que  aún  pudiera  dar  algo  qae  hacer  es  la  de  Bolacán  y  aún  creo  que  sin 
importancia  grande. 

Ea  cuanto  á  la  creación  de  la  capitanía  general  de  Yisayas,  es  un 
proyecto  que  me  parece  muy  bien.  El  archipiélago  tiene  islas  en  gran 
námero  y  algunas  muy  importantes, — esas  sobre  todo; — á  más,  los  visa- 
yos  y  loa  tagalos  difieren  notablemente  los  unos  de  los  otros,  y  oreo  muy 
conveniente  esa  separación  de  mandos,  que  pudieran  ser  útiles  para  lo 
porvenir  si  la  insurrección  tomase  cnerpo  de  nuevo,  oponiendo  unas 
fuerzas  á  otras. 

;go  también  que  el  mando  superior  del  archipiélago  puede  ejer* 
n  militar  ó  paisano,  siempre  que  en  el  militar  concurran  las  oon- 
»  de  Jerarquía  que  evitasen  rozamientos  y  antagonismos  con  los 
os  generales.  Pero  para  Filipinas  lo  más  conveniente  sería  nn 
ato,  como  antiguamente  estaba  establecido.  Y  éste,  que  lo  ejer- 
QO  un  político,  Binó  nn  hombre  ajeno  á  banderías  é  intereses  de 
>,  que  viniese  aquí  á  hacer  patria  solamente  y  buena  administra- 
ue  tuviese  un  gran  esmero  en  elegir  el  personal  á  sus  órdenes  y 
«  á  su  vez  cumpliera  con  rectitud  y  á  conciencia  su  cometido. 
se  daría  impulso  al  comercio,  á  la  agricultura  y  á  la  administra- 
il  £etado.  Creo  que  este  país  es  muy  rico,  y  que  bien  administra- 
a  an  emporio  de  producción;  más  para  eso  hay  que  hacer  muoho. 
le  educar  al  indígena  para  que  tenga  amor  al  trabajo  y  produzca, 
le  contener  la  importación  china,  que  todo  lo  invade,  y  hay  que 
EU*  mucho  y  bien  la  legislación  que  nos  rige,  que  aquí  es  imprac- 
,  pues  no  puede  dárseles  derechos  de  ciudadanía  modernos  á  seres 
stos  que  no  tienen  la  menor  idea  del  deber  ni  del  derecho.  Los  in 
a  uüos  menores  de  edad  que  necesitan  ser  administrados  bien. 
^  de  las  Ordenes  religiosas? 

'odo  lo  que  emana  de  la  religión  y  de  la  patria  está  bien  traído,  y 
[uí  patria.  Pero  siempre  en  el  bien  entendido  ejercicio  de  sus  mi- 
respectivas. 
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Fuerzas  navales  españolas  para  Í897-98. 

Conforme  loa  presupuestos  aprobados  ya,  las  fuerzas  navales  que  con- 
tará España  durante  el  próximo  ejeroioio  económico  serán  las  siguientes: 

Para  la  península  é  islas  adyacentes. 

Acorazados  en  primera  oíase:  Pelayo  y  Carlos  V.  doce  meses  de  t 
cera  situación;  cuatro  acorazados  de  segunda  oíase:  Infanta  María  Te 
sa,  Almirante  Oqueudo,  Vizcaya  y  Cristóbal  Colón,  doce  meses  en  ter 
raaituacióa;  dos  acorazados  de  segunda  clase:  Princesa  de  Astnriai 
Cardenal  Oisneros,  seis  meses  en  primera  situación,  y  dos  acorazados 


FkUplDu:  Llegida  d*  uu  (merrillk  L  ib  poblado,  (■pan»  tú  nalnrat.) 

segunda  clase:  Victoria  y  Numancia,  seis  meses  en  tercera  situación  y 
en  situación  económica . 

Dos  cruceros  protegidos  de  primera  clase:  Lepante  y  Alfonso  X 
doce  meses  en  tercera  situación;  un  crucero  de  primera  clase:  Aragóo, 
ce  meses  en  situación  eoonómioa;  nn  crucero  de  segunda  clase:  Doña 
ría  de  Molina;  eeia  meses  en  tercera  situación;  dos  cruceros  de  se^ 
clase;  Marqués  de  la  Victoria  y  Don  Alvaro  de  Bazáu,  tres  meses  en  si 
ción  económica;  un  transporte:  General  Valdés,  doce  meses  en  ter< 
situación;  nna  corbeta:  Nantilus,  escnela  de  guardias  marinas,  seit. 
ses  en  la  Península  en  tercera  situación,  ynncaüonero  de  segunda  o' 
Eulalia,  doce  meses  en  tercera  situación. 

Los  servicios  especiales  los  desempeñarán  el  vapor  Urania  pan. 
misión  hidrográfica;  la  fragata  Asturias,  escuela  naval;  la  corbeta  "^ 
de  Bilbao,  escuela  de  aprendices  marineros;  las  fragatas  Almansa,  Gk 
y  Navarra,  depósitos  de  marinería;  el  crucero  torpedero  Destraotr 
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Seis  cazatorpederos:  Furor,  Terror,  Audaz,  Osado,  Platón  y  Proser- 
pina. 

Onatro  torpederos  de  primera  clase:  Ariete,  Rayo,  Azor  y  Halcón,  y 
el  torpedero  Rigel,  escuela  de  torpedos. 

Cuatro  torpederos:  Retamosa,  Orion,  Habana  y  Barceló,  dos  mefleaen 
tercera  situación  y  diez  en  la  económica. 

Un  torpedero:  Ejército,  en  situación  económica. 

Tres  torpederos  Ordtóez,  Acevedo  y  Castor. 

Una  lancha  torpedera:  Aire. 

ün  monitor:  Puigcerdá. 

Doce  cañoneros  y  37  escampavías  figuran  para  la  vigilancia  y  poli- 
cía del  litoral. 

De  estación  naval  en  el  Sur  de  América  continuará  destinado  el  ca- 
ñonero torpedero  Temerario. 

Las  tripulaciones  ~de  los  referidos  buques  comprenden  5^391  ntfuríne' 
ros  y  4.893  soldados. 

Las  tripulaciones  navales  asignadas  á  la  isla  de  Cuba  son  las  que  á 
continuación  se  expresan: 

Un  crucero  protegido  de  segunda  clase:  Marqués  de  la  Ensenada,  dos 
cruceros  de  primera  clase:  Alfonso  XH  y  Reina  Mercedes;  dos  omceroa 
de  segunda  clase:  Infanta  Isabel  y  Conde  de  Venádito;  un  crucero  de  ter- 
cera clase:  Magallanes;  seis  cañoneros:  Martín  Alonso,  Vicente  Yañei, 
Galicia,  Marqués  de  Molins,  Nueva  España  y  Filipinas;  tres  cañoneroi 
de  primera  clase:  Pizarro,  Hernán  Cortés  y  Vasco  Núñez  de  Balboa; 
seis  cañoneros  de  segunda  úlase:  Alcedo,  Contramaestre^  Cnba  Española,  . 
Diego  Velázqnez,  Alvarado  y  Sandoval. 

Veinticinco  cañoneros  de  tercera  clase:  Alerta,  Ardilla,  Cometa,  Fra- 
dera,  Gaviota,  Golondrina,  B3strella,  Flecha,  Ligera,  Lance,  Satélite,  Vi' 
gía,  Almendares,  Baracoa,  Cauto,  Guantánamo,  Yumarí,  Centínelai 
Dardo,  Esperanza,  Valiente,  Guardián,  Delgado  Parejo  y  El  Dependien- 
te, un  transporte:  Legazpi;  cuatro  lanchas  cañoneras:  Intrépida,  Mensa- 
jera, Caridad  y  Lealtad,  y  dos  pontones:  Jorge  Joan  y  Femando  el  Oa' 
tólico. 

Las  tripulaciones  constan  de  2.533  marineros  y  581  soldados. 

Para  el  servicio  de  la  Armada  en  Filipinas  figuran  los  cruceros  Cas- 
tilla, Reina  Cristina,  Velasco,  Don  Antonio  Ulloa,  Don  Juan  de  Austria, 
Elcano,  Marqués  del  Duero  y  General  Lezo;  21  cañoneros,  2  lanchas  ei 
floneras,  3  transportes  y  un  vapor  para  la  Comisión  hidrográfica,  tripr 
lados  por  2.469  marinos  y  2.515  soldados. 

En  Puerto  Rico  servirán  durante  el  próximo  ejercicio  los  crucero 
Isabel  H  y  General  Concha,  y  2  cañoneros,  y  ea  Femando  Fóo,  los  ot 
ño&eros  Cocodrilo  y  Pelícano. 
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La  trocha  de  Jücaro  á  Morón 

Poco  falta, — dice  el  corresponsal  de  La  Correspondencia  Militar^ — 
en  Ciego  de  Avila,  para  que  la  portentosa  obra  de  fortificación  pueda 
darse  por  terminada. 

Tan  vasta  empresa,  dispuesta,  como  es  sabido,  por  el  invicto  general 
Weyler,  y  desenvuelta  con  el  más  feliz  ingenio  por  su  ayudante  don  Jo- 
sé Gago,  profundo  ingeniero,  comandante  del  brillante  cuerpo  faculta- 
tivo, que  se  hizo  cargo  de  la  dirección  de  las  obras  todas,  cuyo  proyecto 
había  formulado  según  las  instrucciones  del  ilustre  general  en  jefe,  de 
quien  mereció  la  aprobación  hace  próximamente  un  año,  no  era  posibje 
que  sin  los  esfuerzos  realmente  extraordinarios  que  constantemente,  des- 
de entonces,  han  venido  empleándose,  asi  por  el  director  de  los  trabajos 
como  por  las  fuerzas  que  se  pusieron  á  sus  órdenes^  hubiese  llegado  á  la 
inconcebible  altura  y  adelanto  en  que  hoy  se  ve. 

Los  generales  Bazán,  Luque,  Obregón,  Arólas,  Ruiz  y  el  actual  co- 
mandante general  occidental  de  la  división  de  la  trocha,  don  Enrique 
Hore,  han  examinado  las  obras  y  merecido  éstas  los  más  calurosos  elo- 
gios, y  á  la  ilustrada  opinión  de  dichos  generales  se  ha  sumado  la  más 
preciada  del  general  en  jefe,  que  demostrando  en  el  desarrollo  de  la  em- 
presa,—obía  suya, — su  hija^  como  así  la  denominó  cuando  vino  á  visi- 
tarla; todo  el  interés  que  le  inspiraba,  por  el  beneficio  que  para  la  con- 
clusión de  la  campaña  ha  de  reportar,  no  escatimó  las  frases  de  satisfac- 
ción de  que  se  halló  dominado  cuando  personalmente  pudo  apreciar 
sobre  el  terreno  cuanto  se  ha  construido. 

Hay  hoy  en  la  línea,  desde  Morón  á  Jácaro,  á  más  de  las  60  torres, 
hermosos  y  sólidos  baluartes  de  la  trocha,  doce  grandes  y  magníficos 
campamentos,  cinco  alojamientos  defensivos  y  una  esfera  alumbrada  de 
seis  metros  de  ancho,  que  sigue  continua  desde  Júcaro  hasta  la  laguna 
de  la  Leche  (€8  kilómetros).  Cuenta  cada  torre  con  un  soberbio  aparato 
de  iluminación  y  una  estación  telefónica;  la  manigua  está  chapeada  en 
toda  la  línea  en  una  extensión  de  150  metros  á  cada  lado  de  vía;  esta  úl- 
tima ha  sido  recompuesta  ó  reconstruida  en  buen  número  de  kilómetros, 
y  desde  Morón  á  la  laguna  grande  (8  kilómetros)  se  ha  construido  un 
fe:  rocarril  sobre  terreno  pantanoso,  obra  que  ha  contribuido  á  poner  de 
re  ''ve  los  méritos  del  ingeniero  y  de  cuánto  es  capaz  el  distinguido 
cv   .po  facultativo. 

So  puede  sorprender,  pues,  que  los  que  aquí  han  sido  testigos  pre- 
se cíales  del  exceso  de  fatiga  que  las  fuerzas  y  los  que  á  su  frente  se  ha- 
lli  I  han  soportado  con  heroica  resignación  en  diversas  ocasiones,  hayan 
ir  ado  de  expresar  su  admiración,  bieü  vitoreando  á  las  tropas  al  re- 
gí   x^r  de  los  trabajos  que  dejaban  terminados,  bien  obsequiándolas  y 
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maneras  diferentes.  Se  ha  significado   muj  partícular< 
emoatraciones  el  pueblo  de  Morón,   que  ha  podido 
eroa  las  ventajas  que  se  están  eiguiendo  con  la  com- 
ferrocarril.  Recientemente  el  Municipio  de  dicha  villa, 
ecindario,  acordó  expresar  en  respetuosa  exposioión 
1  Weyler,  la  gratitud  inmensa  de  que  se  halla  poseído 
toridad  que  ordenó  la  oonstrnoción  de  la  importante 
un  retrato  del  ilustre  general  que  sea  de  gran  tamaSo, 
alón  de  sesiones  y  sufostituir  el  nombre  de  la  plaza  de 
incipal  del  pueblo,  por  el  de  Weyler.  No  se  mostró 
la  la  Corporación  municipal  de  los  desvelos  del  inge- 
y  acogiendo  los  deseos  de  los  habitantes,  en  la  misma 
itisfecha  la  población  del  celo  continuado,  penalidades 
1  personalmente  los  trabajos  y  mérito  contraído  alUe- 
ra  que  siempre  se  juzgó  impracticable  por  las  eontra- 
]ae  habían  de  vencerse,  creía  de  justicia  evidencia; 
abierto  las  puertas  de  la  prosperidad  á  la  extensa 
le  la  oomunicaoión  directa  que  ahora  tiene  oon  la  < 
dolé  hijo  adoptivo  y  predilecto  de  la  villa;  que  se  < 
ramiento  en  artístico  trabajo  en  pergamino  qne  se 
ensado  ante  el  Ayuntamiento  y  representaeionea 
la  solemnidad  y  que  se  adquiera  un  retrato  del  afa 
e  situará  en  la  sala  principal  de  sesiones. 
)s  dias,  el  distinguido  coronel  de  ingenieros,  jefe 
hfos,  don  Jalián  Chaoel,  vino  á  esta  trocha  para  in 
beliográficas,  una  en  Morón  y  otra  en  la  isla  de  f 
itán  funcionando, — en  combinación  con  la   red  g 
de  conocer  las  obras  de  defensa,  y  quedó  muy    c 
íta  y  de  la  condición  de  aquéllas,  expiesáxidol< 
ingeniero  director  que  le  acompañaba,  y  no  estav 
ite  cuando  en  la  noche  del  mismo  día  presenció 
umbrado  de  las  torres  que  verdaderamente  no  pt 
Íes  ni  de  mejor  éxito;  luciéronse  los  ensayos  desde 
abo  detalle  ni  accidente  en  el  campo  qne  no  se  a 
I  hasta  una  distancia  de  más  de  700  metros  á   un 
torre,  iluminación  que  excede  á  lo  que  se  exigió  a 
tos,  pues  como  no  hay  más  que  un  kilómetro  de  s 
s  fuertes,  con  que  desde  cada  uno  se  proyectase  L 
ban  cumplidas  las  condiciones  que  se  precisan  pa: 
es  blanca,  de  Intensidad  tan  grande  que  á  diohoi 
lee  sin  dificultad  nn  manuscrito, — conforme   a] 
ilaridad  de  la  zona  ilominada  resolta  semejante 
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Dedíoan«e  actualmente  las  fuerzas  de  ÍDgenieros  á  batear,  perfilar  y 
nivelar  la  vía  de  Morón  á  la  laguna;  en  dicho  trayecto  se  acumulan  los 
materiales  para  la  oonatmcción  de  ocho  torres  y  un^  campamento  con 
^ojamíento  defensivo;  se  signe  la  recomposición  de  la  via  férrea  de  Jú- 
caro  á  Morón,  y  están  terminando  la  fábrica  de  gas  oxígeno  para  el 
alambrado  en  Jácaro. 

k  orilla  de  la  laguna,  en  el  límite  de  la  vía,  se  construirá  una  esta- 
ción con  el  almacén  y  departamentos  que  le  son  anexos,  y  un  muelle. 
El  porvenir  de  este  punto  se  trasluce  ya  por  las  solicitudes  de  varios 
propietarios  para  edificar  viviendas,  á  lo  cual  no  ha  accedido  por  ahora 
el  general  en  jefe,  que  ya  presume  la  fundación  de  un  pueblo,  que  sella- 
mará  Dor  orden  del  aguerrido  general  Weyler,  que  ha  designado  el  de  la 
an  Femando,  en  memoria  del  patrono  del  cuerpo  de  ingenie- 
EMje  las  obras. 

de  enumerar  las  fanoionea  á  que  la  fortificación  de  la  trocha 
adiendo;  muchas  y  esenciales  todas  para  lograr  la  pronta  pa- 
son  bien  conocidas,  resultando  uf  la  gran  previsión  del 
aoifieador,  del  caudillo  insigne  que  en  breve,  contando  muy 
lente  para  sus  planes  4e  campaña  con  la  obra  de  titanes  que 
Lso,  está  llamado  á  recibir  los  lauros  del  triunfo  sobre  la  insu* 
ue  ha  eabido  dominar  en  la  mitad  de  la  isla  y  agoniza  en  el 
>  Antillá. 

tratado  de  naturalización  entre  España  y  los  Estados  Unidos. 

ortunada  en  sus  informes  la  prensa  norteamericana  que  la  es- 
b  cuenta,  aunque  con  reservas,  por  haberse  hecho  grandes  es- 
la  de  mantener  en  secreto  las  bases  que  han  servido  para  las 
mes  del  nuevo  tratado  de  naturalización  que  en  breve  celebra- 
biernos  de  España  y  Estados  Unidos,  y  que  pondrá  coto  á  los 
ilizadoB,  que  tanto  nos  han  perjudicado,  suscitando  multitud 
wiones  injustas  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
;  bases  fueron  propuestas  por  el  gobierno  español  y  sometidas 
ÍÚ.O  por  nuestro  ministro  en  Washington,  señor  Dupuy  de  Lo- 
lual  secretario  de  Estado,  Mr.  Sherman,  1^  expresado  su  apro- 
as mismas,  y,  según  los  diarios  yankees,  Mr.  Mac  Kinley  las 
3  favorablemente. 

zaron  las  negociaciones  en  tiempos  de  Olney,  á  la  par  que  el 
le  España  en  los  Estados  Unidos  presentaba  las  bases  para  la 
n  de  un  nuevo  tratado  de  comercio  entre  ambos  países.  La  ex- 
.el  mandato  presidencial  de  Mr.  Cleveland  y  la  salida  de  Mon- 
y  pidió  á  Mr.  William,  antecesor  del  general  Lee  en  el  cargo 
general  en  la  Habana,  y  en  el  que  este  diplomático  manifesta- 
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nt^eaes  comerciales,  la  proximidad  de  la  isla  á  estaa 
popnlar  de  la  doctrina  de  Monroe;  las  simpatías  por 
steude  recabar  au  iodependeocia  del  mismo  modo  (?) 
iqtiistó  la  suya;  el  antagonismo  j  el  prejuicio  de  mi 
y  americano  contra  todo  pueblo  monárquico  y  euro- 
el  «Destino  manifiesto»  de  los  Estados  Unidos  el  lie- 
>  el  Nuevo  Mundo,  todo  eso  constituye  una  base  solí* 
ate  que  permite,  dándoles  punto  de  apoyo  y  energías, 
ar  sus  campañas. 

\  profundamente  contrariado  al  ver  que  *no  re8ulta> 
aciada  y  prometida  por  el  partido  republicano.  Mien- 


as  se  cierran  y  otras  rebajan  el  tipo  de  los  jornales,  se 

<s,  se  empobrecen  los  pobres  y  se  ven  en  descarada  y 

'encia  á  legisladores  con  los  agentes  de  los  Trusts  pa- 

Jiancias  de  los  grandes  monopolios. 

:  más  fuerte  el  rumor  de  la  impaciencia  popular.  Cada 

1  manifestaciones  del  descontento  publico.  Cada  día  se 

1  financiera  del  país. 

IB,  que  ven  el  descalabro  seguro  en  las  próximas  C  so> 

odo  trance  distraer  la  opinión  pública,  y  como  sa  en 

rfjerlo  como  la  exaltación  del  patriotismo,  de  ahi      ne 

iflajo  para  promover  un  conflicto  con  España. 

iz  de  la  situación  hoy  por  hoy,  que  veo  muy  difí«<  L  d 

¡y  pueda  resistir  á  tales  inflaencias>. 

eriores  líneas,  recibo  la  prensa  de  la  tarde,  y   <       el 
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Commerdal  Advertiser^  periódico  muy  sensato,  antíjingoista  y  q«e «me- 
lé beber  en  buenas  fuentes,  hallo  una  correspondencia  en  que  leo  el  si- 
guiente párrafo,  asaz  significativo  y  grave: 

«Personas  que  tienen  intimas  relaciones  con  el  gobierno  han  podido 
cerciorarse  de  que  el  presidente  considera  que  una  política  enérgica  por 
parte  del  poder  ejecutivo  será  más  beneficiosa  á  nuestro  comercio  que  lo 
que  pudiera  serle  perjudicial  la  perturbación  (léase  guerra)  que  de  ella 
resultase.  En  una  palabra,  cree  Mr.  Mac  Einley  que  no  podrá  llegar  el 
país  al  grado  de  prosperidad  que  ansia,  mientras  no  se  restablezca  núes- 


Isla  d«  Cuba:  Manera  qne  tienen  loe  imarreetoe  de  retirar  les  heridos  del  eampo  de  batalla. 

tro  comercio  con  Cuba,  por  lo  menos  en  perspectiva,  ó  mientras  no  des- 
aparezca  la  incertidumbre  por  lo  que  toca  á  un  conflicto  con  España». 

Es  indudable,  pues,  que  nuestra  patria,  no  el  gobierno  español  sola- 
mente, sino  la  patria,  se  halla  en  presencia  del  siguiente  problema: 

O  evitar  honrosamente  una  guerra  con  una  naoión  poderosa  que  la 
basca,  porque  sí;  ó  aprestarse  para  una  lucha  tan  desigual. 

T  séale  permitido  á  quien  carece  de  otra  autoridad  que  le  presta  la 
circunstancia  de  hallarse  sobre  el  terreno  en  donde  se  presenta  el  peligro 
que  amenaza  á  su  tierra  nativa,  el  advertir  que  no  puede  España  dar  ade- 
1  ada  solución  á  ese  problema  mientras  todos  sus  hijos,  dejando  á  un  la- 
I  discordias  y  rencillas  caseras,  no  se  den  las  manos  en  un  supremo  es- 
]     =$rzo  á  fin  de  presentarse  como  unidad  fuerte  y  poderosa  ante  el  peligro. 


*  * 


Ya  es  definitivo  el  nombramiento  del  general  y  abogado  Woodford 
^a  el  cargo  de  representante  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid. 


r\. 
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lington,  en  bu  reunión  confirmó  el  nombramien 
!  halla  muy  contrariado  porque  los  periódicofl  le 
i^ísiina  parte  que  tomó  en  la  formación  de  la  L 
¡res  campañas  de  propaganda  en -favor  de  los 

ante  teme  que  estos  recuerdo?  hechos  públicos  a 
lérica  y  Europa,  han  de  dificultarle  el  oamplimi 
al  sentido  expresa  sos  enojos. 


iliz  y  buen  amigo  da  España  Mr.  Woodford. 
ial  española  se  encarga  de  consolarle  en  bus  ai 

:  esté  demostrado  que  ha  sido  y  es  un  filíbust 

Duciliarse  con  Dios  basta  un  sincero  arrepentimi 
10  de  la  muerte,  así  para  ser  admitido  en  la  c< 
ta  Mr.  Woodford  un  propósito  de  enmienda, 
ontra  de  los  intereses  españoles,  sus  insulte»  á  ni 
)  que  pasaron. 
i  quince  y  raya  á  los  mejores  amigos  de  nuec 

prensa  ministerial  es  Woodford  más  español 
de  oposición  que  no  se  conforman  con  que  se  c 
I  á  un  diplomático  cuya  presencia  en  Madrid  i 
iáe  estimarse  como  una  nueva  é  intolerable  prc 

,nto  para  tratado  con  ningún  género  de  ironías 
del  modo  más  claro  que  la  pluma  de  los  escrib 
ear. 

ird,  enemigo  de  nuestro  país  durante  los  prinif 
3a,  consejero  de  la  Junta  rebelde  de  Nneva  Y 
le  hecha  ninguna  declaración  ni  realizado  acto 
e  quepa  deducir  en  él  on  cambio  de  opiniones, 
araeión  existen,  cítelos  la  prensa  ministerial,  y 
de  buen  grado  que  los  antecedentes  de  Mr.  Wo 
bstáculo  para  que  se  le  tenga  por  amigo  de  Ea 
ireoerá  siempre  que  es  incorrecto,  de  parte  del  < 
Unidos,  el  enviamos  como  representante  suy 
ó  parte  de  su  vida  política  en  denostar  y  combi 

os  cambios  de  actitud  y  de  ideas  de  estos  6  aq 
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Uos  hombres  públicos  de  España,  recordando  que  fueron  en  otro  tiempo 
revolucionarios  y  republicanos  algunos  de  ellos  y  hoy  sirven  lealmente  á 
las  instituciones  y  comulgan  en  el  derecho  monárquico. 

El  argumento  podría  admitirse  así  que  venga  la  prueba  de  que  el  ge- 
neral  Woodford  ha  hecho  profesión  de  fe  contraria  á  la  independencia  de 
Cuba  y  al  partido  americano  que  alienta,  favorece  y  explota  la  insurrec- 
ción de  Cuba.  ¿Dónde  están  esas  manifestaciones?  Mientras  los  periódi- 
cos ministeriales  no  las  aduzcan,  de  nada  servirán  sus  gritos,  que  van 
ya  causando  á  todo  el  mundo,  y  que  algún  día  podrán  darnos  la  tenta« 
ción  de  poner  sordina,  por  buenas  ó  por  malas,  en  ciertas  trompetas. 

Las  rectificaciones  de  ideas  que  no  afectan  más  que  á  la  política  in- 
terior de  un  país,  tampoco  admiten  comparación  con  las  que  han  de  sur ' 
tir  efectos  en  el  extranjero.  Nunca  se  ocurriría  á  un  gobierno  español 
hacerse  representar  en  Paría  por  quien  hubiera  sido  enemigo  declarado 
de  Francia  y  propagandista  activo  contra  ella,  sin  realizar  después  acto 
alguno  que  borrase  tal  significación.  Y  si  olvidáramos  nosotros  estas  re- 
glas elementales  de  cortesía  internacional,  ya  nos  las  harían  recordar  los 
franceses. 

Recuérdese  lo  que  ocurrió  en  Roma  con  la  candidatura  de  un  ilustre 
escritor  español  notado  de  volterianismo.  Se  le  quiso  mandar  al  Vatica- 
no y  no  pudo  ir,  porque  la  curia  romana  declaró  que  allí  no  podía  ser 
persona  grata. 

Aquí  tampoco  puede  serlo  en  ningún  caso  Mr.  Woodford;  y  es  bien 
extraño  que  cuando  lo  reconoce  el  propio  New  York  Herald,  periódicos 
españoles  para  quienes  la  voz  del  patriotismo  debería  tener  más  autori- 
dad que  las  consignas  ú  órdenes  de  la  plaza  trasmitidas  por  el  Sr.  Mor* 
lesín,  se  obfitinen  en  mantener  que  es  obligación  de  la  prensa  nacional  el 
aceptar  con  gusto  y  hasta  con  agradecimiento  al  futuro  embajador  de 
los  Estados  Unidos. 

Verdad  que  estos  periódicos  y  sus  inspiradores  nos  tienen  ya  acos- 
tumbrados á  equivocaciones  como  la  que  padeció  el  Sr.  Cánovas  aco- 
giendo y  agasajando  en  la  Huerta  al  senador  CabotLodge,  nuestro  ami- 
go^ que  dos  meses  después  vomitaba  en  Washington  toda  clase  de  íd ju- 
ilas contra  España  y  daba  su  voto  á  la  beligerancia  de  los  cubanos. 

£1  World  celebró  el  día  4  de  Junio  una  interview  con  el  señor  Du 
íuy  de  Lome. 

Dijo  nuestro  ministro  en  Washington  que  esperaba  la  crisis  ministe  • 
ial  desde  diez  días  antes,  que  todos  los  partidos  se  interesarían  por  el 
den  de  España  manteniendo  la  misma  política  internacional,  y  que  aun 
ambiando  de  Gobierno  era  posible  que  él  continuase  en  su  puesto  di- 
plomático, 

» 
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ao  tiempo  se  pablioaba  la  noticia  de  qae  el  señor 
man  el  folleto  titulado  Nuevas  leyes  constituciom 
uba,  escrito  en  inglés. 

itá  dedicado  á  Dupuy  por  el  acierto  con  qne  ha  pi 
ilaciones  entre  España  j  loa  Estados  Unidos,  mer 
Oobiemo  español,  significada  al  dedicarle  este  lib 
I  diñde  en  dos  partes,  dedicada  lA  primera  á  es 
torgados  por  las  nuevas  leyes  á  las  colonias  anl 
será  mejor  que  la  de  las  que  se  declararon  indep 
El  parte  se  refiere  únicamente  á  Cuba,  y  contiene 
r  Cánovas  y  sus  decretos  reformistas. 
á  Sherman  que  el  Gobierno  practicaría  las  refort 
1,  con  lo  cual  quedaba  aiegnrada  la  autonomía  de 
liberal  no  podía  al  venir  al  Gobierno  alterar  la  < 
en  sentido  reaccionario  ni  avanzhr  un  solo  paso, 
España  renuncie  á  lo  único  que  Ips  radicales  yai 
■an  en  la  magistral  obra  del  señor  Cánovas,  ó  sea  e 
des  atribuidas  al  gobernador  general  para  el  caso 
las  corporaciones  autónomas. 
m  contestó  que  agradecía  la  atención  y  que  estal 
to  de  Cuba  con  el  presidente. 


n  Nueva  Tork  y  en  Washington  del  relevo  del 

reían  imposible  qne,  caso  de  seguir  el  señor  O 

i  quien,  después  de  todo,  ha  procedido  según  sus 

lación  expresa  y  reiterada. 

m  cambio,  que,  caso  de  subir  Sagasta  al  poder,  i 

Campos. 

o  la  prensa  americana,  resulta  qne  desde  que  et 

UÍ  que  iban  á  ser  ratificados  los  poderes  al  jefe 

Sdioo  insinúa  la  idea  de  que  fuera  á  Cuba  como  á 
Uoret,  enoargándose  el  general  Campos  de  la  ca 
efe  del  partido  liberal  fué  muy  elogiado  por  Mr. 
ispíritu  más  amplio  de  España,  y  á  juicio  del  exae 
rtínez  Campos  y  Moret  en  Cuba  y  Dupny  de  I 
ontriboirían  á  una  solución  pacífica  sobre  la  ba: 
^e,  á  su  juicio,  es  mayor  garantía  para  la  paz  e 
ados  Unidos  que  el  señor  Dupny  de  Lome. 


Encargado  de  Negocios  de  la  República  cubana,  C, 
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iñodÍBtas  que  varias  veces  se  les  ha  ofrecido  en  los  últimos 
ru  rule,  como  base  de  la  paz,  pero  qne  ellos  no  aceptan  más 
ata  independencia,  importándoles  muy  poco  que  mande  C&- 
asta  y  que  se  amplié  más  ó  menos  la  autonomía  administra* 


creíamos  terminado  el  conflicto  sobre  la  detención  del  Ta- 
1  ahora  los  periódicos  yankees  que  el  señor  Dupny  ha  dado 
de  que  se  abrirá  ana  información  acerca  de  la  conducta 
or  el  comuidante  español  del  cañonero  Reina  Mercedes. 


<s:j^^j^ 


de  los  sucesos  más  notables  relacionados  con  la  guerra  de  Cuba  y  Filip 
ocurridos  en  los  altos  1895  y  1896 


1895 

Jalio.— l.'Goleta;filibu8tera'apreBada. 
~2^Derrota  en  las  Yillaa  de  las  partidae 
Castillo  y  Zayas  por  el  comandante  Cha- 
bráo.— 5.  La  gaemlla  que  opera  en  Man- 
zanillo mata  de  nn  balazo  en  el  vientre 
al  cabecilla  Amador  Guerra.— 6.  de  Ma- 
nila se  reciben  noticias  satisfactorias  so- 
bre la  ocupación  de  Mindanao 7.  Es 

batida  y  dispersada  la  partida  de  Yalle 
en  Trinidad,  muriendo  su  cabecilla  Aram- 
baro.— 13.  Combate  sostenido  por  el  ge- 
neral Martínez  Campos  cerca  de  Bayamo 
en  Talenznela  y  Peralejo  contra  loa  re- 
beldes, derrotándolos.— Muerte  del  gene- 
ral Santocildes  y  bu  ayudante  Sotoma- 
yor;  quinientas  bajas  en  los  enemigos. 
— 25.  El  coronel  Tejero  sostiene  un  com- 
bate con  el  cabecilla  Quintin  Banderas 
en  Cauto  Abajo,  causándole  14  muertos 
y  40  heridos;  por  nuestra  parte  tuvimos 
4  muertos  y  9  heridos.— SI.  La  columna 
del  coronel  Zamora,  en  combinaciún  con 
la  del  coronel  Aznar.  baten  las  partidas 
de  Zayaa  en  las  Kueces  (Villas),  hacién- 


doles 30  bajas.— 31.  Honroso  combate  en 
Filipinas,  para  abrir  una  brecha  en  la 
cotta  Tugayay,  contra  los  moros. 

Agosto.— 1.  Los  iosurrectos  atacan  el 
ingenio  «Isabel»  (Ouantánamo),  siendo 
rechazados.— 5.  Encuentro  de  una  parti- 
da con  el  convoy  que  iba  desde  San  Mi- 
guel á  Guaimdra,  siendo  derrotada. — 
Desembarco  de  ñlibusteros  en  Santa  Cla- 
ra.—20.  Fusilamiento  del  cabecilla  Mú- 
jica.— 21.  Catorce  encuentros  con  los  in- 
surrectos al  mando  de  Maceo,  Rabí,  Ro- 
net  y  Floridas,  siendo  en  todos  batidos. 
—22.  Importante  combate  ocurrido  en 
Banajagua  [Santa  Clara),  incendiando  el 
pueblo  los  insurrectos.— 25.  Victoria  del 
general  Oliver  sobre  una  partida  de  400 
hombres  cerca  de  Remedios.- 30.  Comba- 
te cerca  deGuaimaró,  mny  reñido,  sien- 
do disueltos  los  filibusteros. 

Septiembre.— 2.  Glorioso  combate  en 
Ramón  de  las  Yagaas;  derrotada  Maceo, 
850  contra  3.500.-3.  Combate  en  Ventas 
de  Caaaaova;  Rabí  derrotado.— 6.  Com- 
batey victoria  en  Sitio  Grande.— lo.  He- 
roico combate  en  Manzanillo;  25  cootra, 
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ombate  en  el  Corojal;  derro* 
tiáa  deSuárez.— 21.lDceDdio 
de  Gaanche.— 30.  Combate 
en  el  potrero  de  Las  Vacas. 
I08  enemigros;  40  maertOB. 
.—6.  Peqnefios  combates  BÍn 
i.— 14.   Varios   encaentrofl, 
>  los  insurrectoB  de  la  provin- 
Dzas.— Es  fasilado  IJno  Ame- 
nidad; 24  rebeldes  mnertos. 
ria  importante;  tomadel  cam- 
i         pamento  de  Gardonerae.— 20  Combate  re- 
sido 8D  el  ingenio  «Julia»  por  el  general 
piiver  contra  los  insurrectos.— 25.  Uar- 
.tínez  Campos  en  la  manigna;  salida  del 
Ciego  de  Avila;  emboscadas  de  los  insu- 
rrectos; el  general  en  peligro 26.  Re- 
greso de  M&rtinez  Campos  á  la  Habana. 
—27.  Agresión  en  la  Habana  al  director 
del  Diario  de  la  J/urina.— Absolución 
del  teniente  Gallegos.— 30.  Inceiidio  del 
iDg«nio  «Rosalía». 

Noviembre.— 2.  Combate  heroico  en 
Ojo  de  Agua;  60  contra  1.200;  lucha  ala 
desesperada,— 7.  Combate  en  el  ingenio 
«Teresa».  Combate  y  victoria  en  Aguada 
de  Pasajeros  por  el  coronel  Molina.— 9. 
Derrota  y  prisión  del  cabecilla  Acebo.— 
Combate  en  Macagua.— 11.  Combate  en 
Mayaguama;  el  cabecilla  Sandoval  heri- 
do,—15.  Pequefios  combates  en  el  inge- 
nio «San  Antonio»  y  en  Salvador  de  Al- 
Jjerdi.— 17Combate  de  Taguasco.— Com- 
bate en  Bugaranagoa.— 21.  Puente  voJa- 
■do  en  la  linea  de  Santa  Clara;  descarrila- 
miento de  tin  tren  militar.— Combate  en 
Guabajanes.  — 25.  Varios  combates  en 
Santa  Clara.- Muerte  del  cabecilla  Fra- 
.ga.— 27.  Ataque  y  defensa  del  fuerte  de 
Jlio  Grande.— 30.  Derrota  deMáximo  Gó- 
jnez  en  el  Camagüey. 
.  IHcíembre.— 4.  Combate  en  el  inge- 
nio de  «San  Antonio».— 6.  Combate  en 
forma.— 9.  Llegada  &  Cuba  de  los  ge- 
-aleacon  los  nuevos  refuerzos.- Sale 
^nerol  en  jefe  en  dirección  ¿  Colón. 
3.  Combate  con  Quintín  Banderas  en 
ira.jurisdicción  de  Trinidad.— 14.  Sor- 
es de  una  columna  en  Minas;  un  te- 
nte y  29  soldados  muertos.— 16.  Com- 
e  heroico  en  Venta  de  Casanova.— 


Acción  de  Mal  Tiempo;  67  muertos  y  44 
heridos.— 17.  Acciones  en  Palmarito,  Ra- 
món de  las  Yaguas  y  Cortina.— Encuen- 
tro en  Capitalito.— 26.  Combate  en  el  in- 
genio «Antilla»;  concentración  en  Jove- 
llanoB.— 31.  Combate  de  Calimete. 

1896 

Enero.— 1.  Quebranto  de  las  fuerzas 
rebeldes.— Encuentro  en  Nuevites  y  en 
Ventas  de  Casano va. —Acción  en  Estante, 
próximo  á  Alfonso  XII.— 2.  Los  rebeldes 
penetran  en  la  provincia  de  la  Habana. 
—4  Avance  del  enemigo  por  San  José  de 
las  Lajas  y  Guara.— 5.  Se  toman  precau- 
ciones en  la  Habana.- Loa  rebeldes  que- 
man la  estación  de  Quivicán,  en  la  linea 
de  la  Habana  &  Güines.— 7.  Maceo  y  Má- 
ximo Gómez  entran  en  la  provincia  de 
Pinardel  Rio.— Los  insurrectos  incendian 
Güira  Melena— Combates  en  Congojas, 
en  Guanajay  y  Seiba  del  Agua.— 10.  Isa 
columnas  de  Navarro  y  Arizón  baten  A 
Maceo  en  Bigona,  limite  de  Pinardel  Rio, 
causándole  bastantes  bajas.-!!.  Combate 
en  el  ingenio  <Mi  Rosa»;  resistencia  de 
on  destacamento  en  Ceiba  Mocha.— 12. 
—Combate  en  Bejucal.— En  la  provincia 
de  Puerto  Principe  (Bltio  Vapor),  el  te- 
niente coronel  Mira  derrota  ¿  loE  insn- 
rrectos  después  de  reñido  combate,  sien- 
do herido  levemente  en  una  mano.— 13. 
Prisión  del  cabecilla  Cepero.— 14.  Avan- 
ce de  Jone  Maceo  y  Rabí,  llegando  á  la 
Siguanea.— 19.  Lob  inBurrectos  retroce- 
den hacia  Matanzas.- 2!.  Sale  d3  la  Pe- 
nínsula caballería  para  Cuba.— 22.  Com- 
bate en  Vista  Alegre;  derrota  del  enemi- 
go.— 23.  El  cabecilla  Collazo  y  diez  re- 
beldes presos.— 28.  Combate  en  Caimito. 

4.  AlocQcióndel  general  Martínez  Cam- 
pos i  los  voluntarios  de  la  Habana.-Se 
declaran  las  provincias  déla  Habana  y 
Pinar  del  Rio  en  estado  de  gnerra.- 7. 
Reunión  importante  en  el  Casino  espailol 
déla  Habana;  constitncionales.  reformis- 
tas y  antonomlstas  unidos.— 9.  Consejo 
de  Ministros  en  Palacio  acordando  no  ad- 
mitir la  dimisión  al  general  Martínez 
Campos.— 12^  Ocupase  el  Gobierno  de  la 
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popíbilidad  del  reconocimiento  de  labe- 
ligreraDcia  eo  Cuba  para  los  insurrectos 
por  loB  Estados  [Tnidos  americanos.— 15. 
Los  partidos  y  la  prensa  piden  la  desti- 
tucióu  de  Martínez  Campos.— Se  reúne 
el  Gobierno  para  tomar  acuerdos.— 17. 
El  Gobierno  acuerda  el  relevo  del  gene- 
ral Martínez  Campos.— Algunos  minis- 
tros presentan  la  dimisión.— 18.  Entrega 
en  la  Habana  del  mando  d<  la  isla  por 
por  Martínez  Campos  al  general  Sabas 
Marín.- El  gobierno  llama  al  general 
Weyler  para  conferenciar.— Dimisión  del 
Ministro  de  Estado  seflor  Duque  de  Te- 
taán.— Dimiten  sus  cargos  en  Cnba  el 
Beguodo  cabo  general  Arderius,  el  inten- 
dente general  D.  Miguel  Cabezas  y  el 
secretario  del  Gobierno  D.  Francisco  Cal- 
vo Muñoz.— 19.  Nombramientos  del  se- 
ñor Elduayen  para  Ministro  de  Estado  y 
del  general  Weyler  para  capitán  gene- 
ral en  Cuba.— 20.  Se  embarca  el  general 
Martínez  Campos  de  regreso  para  la  Pe- 
ntasula.- Dimisión  del  Marqnésde  Apez- 
tegola.- 25.  Se  embarca  para  Cuba  el 
general  Weyler  y  su  estado  mayor  de 
generales  destinados  i  la  gran  AntUla. 

Febrero.— 1.  Combate  en  Corral  Fal- 
so  4.  Combate  importantísimo  en  Pi- 
nar del  Río.— Maceo  en  Paso  Real;  toma 
del  pueblo  por  la  columna  Laque;  62 
enemigos  muertos  y  200  berldos;  el  ge- 
neral  Luque  herido.— 6. Combateen  Cei- 
ba del  Agua 7.  Combateen  Candelaria, 

en  el  cual  es  derrotado  Msceo.-8.  Com- 
bate en  Pozo  Hondo;  nueva  derrota  de 
Maceo 10.  Llegada  del  general  Wey- 
ler á  la  Habana.  Solemne  recepción.— 12. 
Combate  en  Mamey;  700  centra  5.000. — 
13.  Bando  del  general  Weyler  sobre  re- 
concentración de  campesinos  y  contra 
los  espías  en  Cuba.— 19.  Derrota  de  Ma- 
ceo en  San  Antonio  de  las  Vegas.— Ac- 
ción librada  por  el  general  Linares  en 
Loma  del  Porvenir.- 20.  Ataque  ¿  Jam- 
co.— Combate  en  Navio  Potrero.- 22. 
Captura  del  loglesito.— 25.  Prisión  de 
Calixto  García  en  la  expedición  del  «Ber- 
muda>.— Eucaentro  con  Máximo  Gómez 
MI  Corral  Falso.—  27.  Combate  en  Galle- 
goí;  42  mambises  moerteo. 


I.  Llegada  del  general  Martínez  Cam- 
pos ala  Coruña.— 4.  Llegada  á  Madrid. 
Manifestación  hostil  de  nna  parte  del  pú- 
blico.—Consejo  de  Ministros  en  que  se 
acuerda  la  reconstitución  del  Banco  Es-     i 
pañol  de  la  Habana.— 7.  S.  M.,  convida 
&  almorzar  al  general  Martínez  Campos 
y  á  BU  familia.— 19.  Notí  de  Mister  Tay-    ! 
lor,  representante  de  loe  Estados  Uni-     I 
dos  eu  Madrid,  dirigida  á  nuestro  Go- 
bierno relativa  al  discurso  qne  el  jefe  de     | 
Marina  Cuneas  pronunció  en  la  So'"'"' 
Geográüca. 

Marzú.— 1.  Encuentro  de  impoi 
en  el  paso  de  Nagara  [Camagüe; 
Encuentro  en  Sagua.— 4.  El  6o 
insurrecto  sitia  al  pueblo  de  Bagí 
ñamo.— 5.  Combata  de Sancti-Spíri 
Máximo  Gómez  batido  por  An 
Prats.  -  8.  Combate  importante  en 
Falso.— 9.  Acción  en  San  Miguel 
Baños.— Encuentro  en  Bejucal.— 1 
cuentro  en  Reyes.— 14.  Encuentro  < 
Villas;  11  rebeldes  muertoa.^Band 
tralaemlgracií^.— Id.  Una  terriblí 
vocación  es  cansa  de  que  luchen  e 
fuerzas  leales;  12  muertos  y  32  bt 
—18.  Reñido  combate  en  Gandelai 

1.  Manifestaciones  políticas  en 
provincias  y  en  Madrid  contra  loi 
kees.  Se  custodia  debidamente  la 
clon  y  los  Consulados  de  los  E 
Unidos.— 4.  Sale  del  Ministerio  el 
quésdel  Pazo  de  la  Merced. -Oc 
cartera  de  Estado  el  duque  de  Teti 
5.  El  Gobierno  acuerda  cerrar  lai 
versidadea  y  algunos  otros  centi 
enseñanza  para  evitar  conñictosin 
clónales.- 8.  Se  declara  el  estado  d 
rra  en  Valencia.— Manifestación  ei 
celona;  cargas  de  la  guardift  cívii 
Apresamiento  deUBermuda.»— 21. 
bate  en  Bahía  Honda.— 24.  Nnevo 
tre;  lucha  en^e  leales;  muerte  d 
níente  coronel  Fuenmsyor.— 25.  L 
surrectos  atacan  é,  Santa  Clara  y  st 
chazadOB.-26.  Toma  de  la  Signan 
el  coronel  Segura,— 30.  Ataque  i 
Honda.— 31.  Combate  Importante 
Tenerarías  de  Onanaa. 

Abril. -5.  Combate  en  Mafos 


/^ 


3 
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varias  partidas  reunidas.— 10.  Ataque  re- 
chazado á  Vieja  Bermeja.— 12.  Ataque 
áocturno  á  Candelaria.— 13.  Nuevo  en- 
cuentro en  Melena.— 14.  Sorpresa  del  in- 
genio «Constancia.» -Otro  encuentro  en 
Lechuza.— 19.  Varios  combates  eñ  Santa 
Clara;  86  muertos  al  enemigo.— 22.  Com- 
bate en  Lomas  de  San  Miguel.— 28.  Ope- 
ración combinada  en  Lechuza  —Explo- 
sión en  el  palacio  del  Gobernador  gene- 
raí  de  la  Habana,  sin  que  ocurrieran  des- 
gradas  personales.— 30.  Es  apresada  la 
goleta  dlibustera  «Competidor»  por  la 
cañonera  «Mensajera.» 

28.  Nueva  agresión  de  los  moros  de 
Melilla.  ün  sargento  y  un  soldado  heri- 
dos.—30.  Consejo  de  Ministros  en  que  se 
da  cuenta  de  haber  sido  apresada  la  go- 
leú  filibustera  «Competidor.» 

jyiayo.— 2.  Gran  combate  sostenido 
por  la  columna  de  Suárez  Inclán  en  Ca- 
cara Júcara  contra  Maceo.— 3.  Combate 
en  las  Villas.— 4.  Ataque  á  Punta  Brava. 
—6.  Ataque  á  Esperanza.- Ataque  á  Cru- 
CCQ.— 12.  Combates  en  el  Camagüey.- 16. 
Bando  del  general  Weyler  prohibiendo 
la  exportación  del  tabaco  en  rama.— 17. 
Combate  con  las  avanzadas  de  Máximo 
Gómez.— 19.  Ataque  ¿  Cascajal.- Nuevo 
intento  para  atravesar  la  linea  de  Ma- 
riel.— 20.  Tiroteo  á  la  Trocha.— Movi- 
miento de  los  rebeldes  hacia  la  linea  de 
Mariel.— Avance  de  Máximo  Gómez;— 
22.  Combato  en  Cruces.  Carga  del  escua- 
drón de  Pavia.— 24.  Ataque  é  incendio  i 
Palmira.— 26.  El  bando  del  tabaco  anu- 
lados—Encuentro en  Jevellanos  y  Ma- 
druga.—26.  Nuevo  combate  con  Maceo 
en -Consolación  del  Sur.— 30.  Combate  en 
Aguacate. 

24.  Consejo  de  Ministros  para  ocupar- 
se de  la  adquisición  de  los  dos  cruceros 
que  se  construyen  en*  Oénova. 

Junio.— 1.  Incendio  de  Puerto  Güira 
y  de  Jamaica  déla  Hábaüa.-^Ataque  á 
Santiago  de  las  Vegas.— 5.  Brillantes  en- 
cuentros en  Corral  Falso  y  Limonar.— La 
marina  en  campaña.— 14.  Gran  derrota 
de  M&ximo  Gómez  cerca  de  Najara  (Ca- 
maguey);  cuarenta  horas  de  combate, 
500  insurrectos  muertos.- 16.  El  general 


Ochoa  bate  en  las  cercanías  de  Catalina 
á  la  partida  insurrecta  de  Pancho  Rodrí- 
guez.—20.  Nueva  acción  en  Peralejo.— 
Ataque  de  los  poblados  Vedado,  Velasco 
y  Blanquizar.— 23.  Operación'  combina- 
da contra  Maceo  en  las  lomas  llamadas 
Manuelita  y  Rubí.— 24.  Combate  en  Re- 
mates.—25.  Nuevas  operaciones  contra 
Maceo  por  la  columna  que  manda  el  ge- 
neral González  Muñoz  en  Valles  Tapia» 
—El  Ministro  de  Ultramar  d^ja  cesantes 
á  todos  los  funcionarios  de  la  AduaiAa  de 
Sagaa  (Cuba). 

Julio.— 1.  Es  apresada  una  goleta  fili- 
bustera por"  el  guarda  costas  «Cicano 
Maclan»  cerca  de  Nasán.— 10*  El  gobier* 
no  español  se  ocupa  de  la  indemnización 
Mora  nombrando  una  ponencia  com- 
puesta de  los  señores  duque  de  Tetuin, 
CoS'Gayón  y  Castellano.— 14.  Dictamen 
de  los  ministros  favorable  al  pago  inme- 
diato de  la  indemnización  Mora.-'34*  El 
Consejo  de  Estado  en  pleno  informa  fá« 
vorablemente  sobre  el  expediente  rela- 
tivo al  pago  de  la  indemnización  Mora. 

Agosto.— Llega  á  Santander  el  jefe 
del  partido  reformista  señor  Conde  de  la 
Mortera  y  el  Sr.  Ambert.— 9.  Se  em- 
barca en  la  Habana  para  la  Península  el 
general  Salcedo'.— 14.  En  el  vapor  «Cata- 
luña» embarcan  en  Valencia  tropas  para 
Cuba.— El  Consejo  de  ministros  resuelve 
pagar  la  indemnización  Mora  el  15  de 
Septiembre.— 15.  Llegada  de  la  familia 
Real  á  Vitoria  para  pasar  revista  y  des- 
pedir á  las  tropas  que  marchan  á  Cuba. 
—28.  Se  embarca  en  la  Habana  con  rum- 
bo á  Nuevitas  en  el  vapor  cVíUaverde» 
el  general  líartínez  Campos. 

Septiembre.— 19.  Choque  entre  el 
crucero  «Sánchez  Barcálztegui»  y  el  van» 
por  «Conde  la  Mortera».— Gran  luto  na- 
cional. (1) 

Octubre.— 10.  Llegada  á  la  Haban*" 
deí  crucero  «Copde  dé  Venadito.»— 2^ 
Viaje  de  las  cañoneras  recién  constri] 


(i)     En  el  que  muere  el -contra   almirante  Delg 
do  Parejo,  el  comandante   Ibáfiez,    3  oficiales  y  ; 


manneros. 
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das  para  la  defensa  de  las  costas  de  Cuba. 
—25.  Naufragio  del  cañonero  «Caridad» 
junto  á  Cárdenas. 

Noviembre.— 7.  Reúnense  en  el  Con- 
greso los  representantes  en  Cortes  del 
partido  Unión  Constitucional  para  ocu- 
parse de  los  iasuntos  de  Cuba.— 9.  Se  nom- 
bra á  los  generales  Pando  y  Mariu  para 
auxiliar  á  Martínez  Campos  en  la  cam- 
paña de  Cuba. —13.  Reúnese  el*  Consejo 
de  ministros  en  Palacio  para  tratar  de 
los  asuntos  de  Cuba. 

Diciembre.— 6.  Decreto  de  canje  de  la 


moneda  de  Puerto  Rico.— 10.  Los  minia* 
tros  no  están  conformes  con  la  marcha 
que  Martínez  Campos  ha  impreso  á  la 
campaña  de  Cuba.— 11.  Se  plantea  ofi- 
cialmente la  crisis.— 14.  El  señor  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  aprovecha  la 
ocasión  de  la  crisis  para  retirarse  del  mi- 
nisterio, por  no  estar  conforme  con  la 
conducta  seguida  por  Martínez  Campos 
en  Cuba.— 23.  El  Consejo  de  ministros  se 
ocupa  de  los  asuntos  de  Cuba  y  de  la  li- 
quidación del  presupuesto  para  la  cona- 
trncción  de  la  Escuadra. 


Desde  Santa  Clara 

Junio,  2 
En  el  registro  civil  se  ha  dado  á  los  periódicos  de  la  localidad  una  no- 
ta que  ha  sido*  publicada  y  por  ella  sabemos  el  número  de  defunciones 
ocurridas  en  Santa  Clara,  durante  el  mes  de  Abril,  fué  el  de  ¡¡5151! 

Las  enfermedades  que  han  causado  el  mayor  námero  de  víctimas  han 
sido  la  disentería^  la  entero  colitis  y  el  sarampión;  y  en  proporciones 
idénticas,  las  fiebres  amarilla  y  tifoidea. 

Hace  un  calor  esitremadísimo,  y  las  aguas  que  caen  á  diario  nos  hacen 
vivir  en  una  atmósfera  de  humedad  sofocante^  anunciando  todo  ello,  qué 
entraremos  en  un  periodo  de  paludismo  que  ha  de  agravar  considerable- 
mente  el  estado  de  insalubridad  reinante  si  la  Providencia  en  su  bondad 
infinita  no  dispone  otra  cosa. 

En  estos  dias  han  entrado  en  esta  ciudad,  y  han  vuelto  á  salir  á  cam* 
paña,  los  batallones  de  Toledo,  Covad<  n^a  y  Soria.  Sólo  han  tenido  lige- 
ros tiroteos  con  grupos  enemigos  dispersos,  á  los  que  han  causado  bajas, 
dando  muerte  á  un  individuo  aquí  y  otro  más  allá,  como  si  el  ejercicio 
que  hacen  nuestros  batallones  fuese  el  de  una  cacería  de  arte  mayor;  que 
otra  cosa  no  parece  hoy  esta  guerra,  dada  la  completa  dispersión  en  que 
se  hallan  las  partidas  rebeldes. 

Soria,  al  venir  para  esta  ciudad  desde  Manicaragua,  dio  muerte  á  un 
titulado  comandante  de  apellido  Yalladeras,  y  en  el  punto  conocido  por 
«Ingenio  viejo,»  cerca  de  esta  ciudad,  la  punta  de  la  columna  alcanzó 
con  8U8  disparos  á  un  explorador  insurrecto,  cuyo  cadáver  y  armas  fue- 
t  conducidos  y  entregados  en  esta  Comandancia  militar. 
El  capitán  Cañada  con  las  guerrillas,  en  reconocimiento  hacia  Bernia, 
garon  sobre  un  grupo  de  rebeldes,  logrando  herir  al  jefe  que  lo  man- 
>a  y  á  otro  individuo  que  escaparon  á  la  viva  persecución  de  los  nues^ 
3  tirándose  de  los  caballos,  que  abandonaron,  arrojando  armas  y  co- 
ajea y  metiéndose  por  enmarañadas  maniguas. 
\  otro  rebelde,  menos  afortunado  en  la  huida  diéronle  muerte  \bá 
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goerrilleros,  y  atravesado  sobre  el  mismo  caballo  que  montaba,  le 
ron  hasta  el  cementerio,  en  donde  se  le  dio  sepultura.  Esto  es,  en  e 
mentó  presente,  lo  qae  por  aqoi  constituye  la  guerra.  Unos  ouantof 
TidaoB  que  andan  á  salto  de  mata  casi  en  completo  estado  de  desi 
hambrientos  y  desesperados;  impotentes  para  toda  acción  que  no 
de  producir  el  inmenso  daño  qae  hacen  al  país,  siendo  causa  y  res| 
bles  ante  Dios  y  la  humanidad  de  que  perezcan  cetatenares  de  seré 
oentes  victimas  del  cortejo  de  calamidades  que  llevan  consigo  las  gi 
civiles. 

La  reciente  circular  del  general  en  jefe  de  nuestro  ejército  indic 
raméate  que  pronto  van  á  empesar  las  operaciones  de  campaña  en 
de  escala  hacia  la  parte  oriental  de  la  Trocha  de  Júoaro  á  Morón. ! 
Tillas  se  han  señalado  zonas  militares  de  bataUonee  que  quedarán 
rando  en  este  territorio,  asi  como  grandes  núcleos  de  guerrillas  qu< 
ban  de  ser  reorganizados  de  manera  más  regular  que  lo  estaban  ant 
mente. 

También  por  aquí  hemos  descubierto  á  otro  de  los  que  IlamaremoB 
americanos  reconcerUrados.  Se  trata  de  un  villaolareño,  de  apeUido  Ma- 
chado, médico  sin  ejercicio  é  inutilizado  de  las  piernas  á  consecuenoia 
de  enfermedad,  lo  cual  no  llegó  á  impedirle  que  por  dos  veces  se  fuese  á 
la  manigua  y  imibas  á  dos  regresara  presentándose  á  indulto,  que  le  fué 
concedido  sin  reparo  alguno.  Esta  victima  de  la  reconcentración  es  de 
las  que,  según  se  tiene  por  cierto,  figuran  en  la  lista,  así  como  sus  fami* 
liares,  de  las  personas  socorridas  por  los  cónsules  americanos. 

£1  nuevo  Gobernador  civil  de  la  provincia  señor  Naranjo,  ha  caído  bien 
aquí;  es  persona  de  trato  agradable;  de  porte  modesto,  sin  relumbronea, 
y  revda  poseer  ilustración.  Aunque  ha  ejercido  el  mismo  importante  des- 
tino en  Filipinas,  no  viene  provisto  de  trajes  bordados  y  llamativos  á 
fuerza  de  oropeles,  que  deben  ser  de  un  efecto  maravilloso  para  los  taga- 
los. Bien  venido  sea  el  señor  Naranjo;  ya  que  me  parece  destinado  á  bo- 
rrar en  esta  provincia  impresiones  pasadas,  harto  desagradables. 

Cartas  de  insurrectos.— Opinión  del  general  Weyler 

B^  el  Avisador  Comercial  de  la  Habana,  llegado  en  el  último  correo, 
encontramos  algunas  cartas  de  insurrectos,  que  transcribimos  con  goato 
porque  son  testimonios  fehacientes  del  estado  en  que  se  encuentra  1»  '*" 
smreoción. 

La  que  signe,  fechada  en  el  campamento  de  La  Campana  y  dirig 
á  Fermín  Yáldée  Domínguez,  es  muy  snstanoioea. 

Dice  así: 

<Mi  querido  amigo:  con  fecha  14  del  aotu^  te  escribí  por  eondoi 
4fi  F.  Bodrígoez;  no  sé  si  habrá  llegado  á  tus  manos.  Yo,  ohieo,  v(^  ' 
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Pedro  Díaz.  Llevamos  pasando  las  mil  y  una  noches  en  las  marohaSi 
considérate,  sin  prácticos  y  sin  prefactoras:  aquí  una  columna  acampa* 
da  en  el  paso  de  un  río;  allí  otra  emboscada  en  la  anti^a  Prefectura; 
más  para  allá  otra  quitándonos  el  camino  de  las  lomas...  Dispénsame  los 
garabatos  9  pero  hoy  me  encuentro  muy  mal  á  causa  de  una  operación 
que  me  practicó  sobre  la  médula  «Panchón  Domínguez,»  extrayéndome 
dos  esquirlas  que  me  interesó  un  balazo  recibido  en  Calimete:  considé- 
rate esta  operación  en  la  marcha  y  sin  alimentos  necesarios.  De  los  últi- 
mos dos  balazos  recibidos  cuando  la  muerte  de  Maceo,  sigo  muy  fasti- 
diado, pues  el  brazo  izquierdo  sin  movimiento  y  la  herida  que  me  frac- 
turó la  quinta  costilla  izquierda,  aun  no  ha  cicatrizado  y  me  molesta 
mucho. 

Sin  más  tu  amigo. — A.  Nadarse.» 

Otra  de  las  recogidas  dice: 

«Querido  amigo:  quisiera  darte  cuenta  del  estado  en  que  se  halla  esta 
provincia, — la  de  Matanza8,-^más  se  resiste  el  acero  &  garabatear  el  pa- 
pel. Si  vieras  esta  finca  de  €  Jicarita»  en  la  deplorable  situación  en  que 
se  encuentra...  Ya  apenas  hay  plátanos  y  el  agua  escasea  tanto  como  és- 
tos. Tengo  la  esperanza  de  ver  todos  los  ingenios  destruidos  y  que  están 
tranquilamente  moliendo. — Segundo  Corvisón.^ 

De  una  carta  fechada  en  Eingston:  ^ 

«No  hay  que  fiar  nada  de  los  Estados  Unidos,  que  todos,  empezando 
por  Sherman  y  Cameron  se  han  retractado  para  conservar  un  puesto  en 
la  presidencia  Mac  Einíey.  Es  hora  de  quemarlo  todo,  todo  sin  excep- 
tuar las  propiedades  americanas,  ni  ferrocarriles  ni  nada.  No  hay  que 
fiarse  de  los  españoles;  hay  que  desconfiar  hasta  de  nuestros  padres. — 
Camilo  Secretere.i^ 

De  una  carta  fechada  el  29  de  Marzo  en  la  jurisdicción  de  Reme- 
dios: 

«A  Pancho  Carrillo.  Querido  amigo:  nos  hace  falta  papel  para  el  fo- 
lleto sobre  el  asunto  Moróte  á  quien, — aquí  entre  nosotros, — chotea  La 
Lucha  y  le  niegan  importancia  política  en  España  á  propósito  de  su  re- 
portaje. 

»Solo  nosotros  se  la  damos,  con  esa  falta  de  sentido  práctico  que  in- 
forma todos  nuestros  actos:  así  vamos.  Mis  profecías  se  van  cumpliendo; 
—  entraron  los  españoles  en  la  zona  y  quemaron  la  subprefectura  del 
irto  de  tierra;  quemaron  también  la  de  Las  Delicias,  después  de  ha- 
la tomado  á  viva  fuerza;  estuvieron  en  los  terrenos  de  La  Laguna, 
emaron  Las  Llanadas  y  llegaron  otra  vez  por  vereda,  al  Salto...  Me 
mron  el  caballo  los  mismos  de  la  partida:  figúrate  como  estaré  de  ra* 

so.  Para  remate  de  cuentas,  los  zapatos  que  me  dio  un  pacífico  hace 

^o  meses,  se  destrozaron  por  completo,  y  me  encuentro  ahora  como 
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,  obrita  de  Ramón  Roa:   «A  pie  y  descalzo. — Tuyo, 

echada  en  el  Bejaoo,  Villas: 

rrillo:  Por  acá  están  los  españolea  operando  de  doro  y 
le  de  un  lado  á  otro  para  no  quedarme  sin  parque, 
iel  combate  de  Mercdn,  he  tenido  que  sostener  otro  en 
leo  oon  violencia;  tuvimos  tres  muertos  y  quince  herí- 
omiendo  la  vigilancia  de  los  ingenios,  quemando  &  to- 
moler.—./.  M.  ModHguez.* 


rte,  corresponsal  de  La  Lucha,  dijo  el  general  en  jefe^ 
tado  de  la  rebelión  el  día  18: 

rminado,  sobre  todo  con  la  división  por  zonas  que  doy 
OH  objeto  de  que  la  persecución  sea  contÍDua,  destra- 
les cuantos  medios  de  vida  tengan  en  los  campos.  La 
á  Morón,  competentemente  dirigida  por  el  coman-' 
08  señor  Gago,  bajo  mi  dirección,  me  garantiza  la  im- 
tno  Gómez  y  de  Quintín  Banderas  en  esta  provincia, 
¡basar  la  de  Matanzas,  ui  aun  siquiera  aminorar  lo  ano- 
.ón  que  ellos  se  han  creado. 

>  aspecto,  dijo:  que  si  la  empresa  del  ferrocarril  de  Caí* 
Iquiera,  no  continúa  el  ramal  de  Placetas  á  Sancti  Spi- 
on  la  fuerza  de  ingenieros  militares  y  oon  trabajadores 

reconcentración . 

I  qne  partidario  del  ferrocarril  central,  lo  aoy  de  lineas 
i  costa  á  la  otra,  facilitando  así  la  explotación  de  la  ri* 
indo  el  mantenimiento  del  orden  público  contra  futn* 
i  puedan  sucederse.  También  me  dijo  que  la  vía  férrea 
izando  el  trazado  hecho  por  la  empresa  de  Caíbarién, 

empresa  cualquiera  pretende  hacer  los  trabajos,  le  fa- 
i,  libre  de  derechos  de  aduanas,  de  todos  los  materiale» 
itorpedmieatos  de  ninguna  clase. 

Noticias   Oficiales 

e  del  apostadero  de  la  Habana  ha  escrito  una  carta  b 
dando  extensos  detalles  del  combate  qne  el  cañoner 
jen  los  insurrectos  .en  el  río  Santa  Ana. 
e  los  rebeldes  estaban  parapetados  á  ambas  orillas  de 
on  las  tripulaciones,  fogueándolos  durante  dos  horas  } 
I  i  la  bayoneta,  lo  qne  les  obligó  á  dispersarse. 


J 
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Las  fuerzas  desembareadas  se  apoderaron  de  los  campamentos,  ar- 
mas y  siete  embarcaciones  pequeñas. 

Resultaron  heridos  el  contramaestre  Hermida  y  los  marineros  Ferrer 
y  Freiré,  todos  leves. 

En  la  carta  el  JQÍe  del  apostadero  de  la  Habana  recomienda  para  una 
recompensa  al  marinero  Juan  Fradera,  quien  avanzó  completamente 
solo  en  persecución  de  los  rebeldes  fugitivos. 

Desde  el  día  27  de  Junio  último  hasta  la  fecha  las  columnas  que  ope- 
ran en  Las  Villas  y  en  Oriente  han  dado  muerte  á  54  rebeldes,  apresan- 
do además,  6  insurrectos  y  440  caballos. 

Durante  el  mismo  período  se  han  presentado  á  indulto  347  rebeldes. 

Se  ha  confirmado  la  muerte  de  los  titulados  prefectos  Gil  Enriquez, 
Llamadas  y  Bairato. 

Se  han  confirmado  también  las  presentaciones  de  Campanioni,  titu- 
lado comandante,  un  alférez  proveedor,  dos  prefectos,  tres  correos  y 
124  rebeldes. 

Nosotros  tuvimos  seis  muertos  y  53  heridos. 

Hay  que  incluir  también  un  oficial  y  tres  individuos  muertos  y  nue- 
ve heridos  de  los  cuerpos  de  voluntarios. 

Añade  el  parte  oficial  que  las  columnas  que  operan  diseminadas  en 
varios  parajes,  penetraron  en  Ibs  bosques  que  hay  en  la  parte  occidental 
de  la  trocha  de  Júcaro,  hallando  á  varios  gprupos  de  rebeldes,  compueÍ3- 
to8  cada  uno  de  ellos  escasamente  de  20  hombres  fugitivos. 

M  calor  en  la  isla  es  asfixiante  y  las  lluvias  torrenciales,  por  cuyo 
motivo  las  operaciones  son  muy  penosas. 

Los  dispersos  son  aniquilados,  siendo  imposible  el  evitar  que  se  re- 
mian,  pues  es  sabido  que  siempre  quedan  pequeños  grupos  en  los  terre- 
nos pacificados. 

El  general  Weyler  ha  visitado  los  principales  puntos  de  la  trocha  de 
Santiago  de  Cuba  á  Manzanillo,  estudiando  las  necesidades  de  la  campa- 
fia  y  el  modo  de  disolver  las  g^ruesas  partidas. 

'EL  general  en  jefe,  sigue  diciendo  el  despacho  oficial,  cree  que  pacifi* 
cara  pronto  la  parte  occidental  de  la  isla,  en  cuanto  penetren  en  ella  las 
columnas,  pues  los  rebeldes  convencidos  de  su  impotencia  y  de  la  tenaz 
persecución  de  que  son  objeto  volverán  á  la  legalidad,  pues  en  su  mayor 
^«iTte  están  desengañados,  porque  no  podían  imaginarse  nunca  que  los 
>pañoles  penetraran  en  sus  guaridas. 

SI  descorazonamieuto  se  ha  apoderado  de  ellos  al  ver  huir  á  sus  jefes 
rincipales. 

Termina  el  despacho  oficial  diciendo  que  en  Occidente  Máximo  Gó- 
3B  y  Quintín  Banderas  huyen  cobardemente,  pues  además  de  estar  des - 
estígiados  se  hallan  expuestos  á  caer  prisioneros. 

«Noticia  de  las  bajas  de  cubanos  y  españoles  en  las  operaciones  de 
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Cuba  dorante  el  mes  de  Junio  último ,  ajustada  á  la  verdad  de  los  partes 

oficiales. 

Jefes  insurrectos  muertos 14 

ídem  prisioneros 2 

ídem  presentados 2 

Suman IH 

Insurrectos  muertos 752 

ídem  heridos '4 

ídem  prisioneros 31 

ídem  presentados 874 


Saman 1662 


ItU  de  Cab«:  Un  eapütaz  d«  Ingenio  aavneiando  mi  propietario  la  i»roxlmldad  de  partidas  intarreetas, 

(▲punte  taoado  del  natural  por  el  Br.  Cabanellas.) 


Nota. — Del  número  de  muertos  solo  50  pertenecen  á  las  _ 
Oriente,  y  del  de  presentados  235  lo  verificaron  con  las  armas.  Ademí 
ha  perdido  el  enemigo  40  cajas  de  cartuchos,  que  fuerias  locales  de  M.' 
riel  le  cogió  en  Playa  Mosquitos  (Pinar);  10.000  cartuchos  más,  que  I 
quitó  San  Quintín  en  Ciego  Largo.  En  Cagna  perdieron  38  armamento 
44  machetes,  2.100  cartuchos,  5  bombas  y  200  libras  de  dinamita,  qv 
entregó  el  titulado  oapit&n  presentado  á  indulto  Félix  Pérez. 
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Naestras  baju  hsn  sido: 

Jefes  y  oficiales  muertos  en  acción.      ...  3 

ídem,  Ídem,  heridos 19 


22 


Clases  de    tropa,    soldados    y    gaerrilleros 

muertos 75 

ídem,  Ídem,  heridos 312 


Suman 387 
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M  amor  en  la  guerra. 

^^na  noticia  que  circulaba  por  la  Habana  hace  mucho  tiempo  parece 
qi  /a  á  tener  confirmación.  £1  popularísimo  general  Arólas  va  á  con- 
ti    *^  matrimonio. 

'>aién  es  la  novia?  Una  linda  señorita,  inglesa  de  nacimiento,  pexo 
ta     jpafiola  como  si  hubiera  nacido  en  España. 

'tsB  Elsa,  la  prometida  del  general  Arólas,  faé  &  la  Habana  á  pasar 
n  ..emporada  con  sn  tía  camal,  inglesa  también  y  casada  con  un  asta- 
rj      >   director  de  un  importante  n^ocío  de  tabacos. 
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AHÍ  le  sorprendió  -la  guerra  y  con  tan  triste  motivo  ha  demostrado 
misB  E^sa  sa  entusiasmo  por  España.  Vistiendo  el  uniforme  de  teniente 
corone!,  que  por  cierto  realzaba  su  belleza,  recibía  á  los  soldados,  distri 
huyendo  dinero  y  tabacos  y  dando  vivas.  Con  frecuencia  visitaba  lo 
hospitales  repartiendo  socorros  y  en  todo  momento  podía  contarse  coi 
8U  concurso  para  cuanto  se  hacía  en  Cuba  en  favor  de  la  causa  española 

El  general  Arólas  conoció  á  miss  EUa  en  el  hotel  de  Inglaterra  de  1 
Habana,  donde  vivía  aquella.  Por  entonces  nadie  vio  en  aquellas  relacio 
nes  otra  cosa  que  la  admiración  mutua  de  la  linda  inglesita  por  el  gene 
ral  popularísimo  y  de  Arólas  por  la  inglesa  tan  españolizada. 

Un  día,  al  despedirse  Arólas  para  regresar  á  Artemisa,  dijo  á  la  in 
gleeita: 

— ¿A  qué  no  se  atreve  V.  á  visitar  la  trocha? 

— ¿Qué  no? — exclamó  ella. — Dentro  de  tres  días  le  daré  la  sorpree 
de  verle. 

Y,  efectivamente,  la  inglesita,  acompañada  de  su  tía,  de  don  Antoni 
Mico,  y  un  corresponsal  de  la  Habana,  se  metió  en  el  tren,  corrió  todo 
los  peligros  de  aquellos  viajes  en  constante  amenaza  de  volar,  y  sorprer 
dio  á  Arólas  en  su  trocha. 

La  visita  de  la  miss  á  toda  la  línea,  acompañada  del  general  Arolai 
cansó  la  admiración  de  los  soldados,  que  creían  era  la  hija  del  genera] 
llegada  de  España  exprofeso  para  ver  la  trocha. 

Miss  Elsa  tiene  ahora  dieciocho  años.  Está  en  París  haciendo,  sx 
duda,  las  compras  para  la  boda. 

El  general  ha  pedido  oficialmente  todos  los  documentos  necesario 
para  el  casamiento. 

Hecho  heroico. 

El  Diario  Oficial  de  Guerra  publicó  la  concesión  de  la  cruz  laurea 
da  de  primera  clase  á  favor  del  teniente  de  infantería  don  Dionisi' 
Riancho. 

Hé  aquí  un  ligero  relato  del  hecho  de  armas  por  el  cual  fué  propnee 
to  para  tan  ansiada  recompensa  el  valiente  oficial  citado: 

El  día  2  de  junio  del  95  llegó  al  ingenio  Tranquilidad  (Cuba)  el  seño 
Hiancho,  á  quién  acompañaban  un  sargento  y  24  soldados,  que  compo 
nían  el  destacamento  que  debía  establecerse  en  una  casa  de  un  piso  y 
madera  allí  situada. 

Ocupóse  en  primer  término  el  señor  Riancho  en  fortificar  la  oai 
empezando  para  ello  por  construir  con  maderos  gruesos  una  trinchera  < 
dos  metros  de  altura;  pero  no  había  terminado  aún  su  obra,  pues  úni* 
mente  tenía  una  pequeña  parte  de  parapeto  al  lado  Oeate  de  la  oasf 
otro  más  reducido  que  el  anterior,  si  cabe,  por  el  lado  Norte,  oubriei 
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la  puerta  de  entrada  por  el  fondo  del  edificio,  cuando  el  día  4, 6  sea  álos 
doB  días  de  su  llegada,  y  hora  próximamente  las  cinco  de  la  madrugada, 
apareció,  favorecida  por  la  densa  niebla  que  reinaba,  una  carreta  cu- 
bierta de  ramaje,  como  si  fuese  de  plátano  ó  caña,  deteniéndose  á  unos 
cuarenta  pasos  de  donde  se  hallaba  el  destacamento. 

No  tardaron  en  salir  de  la  carreta  unos  veinticinco  hombres  arma- 
dos que  se  arrojaron  sobre  la  casa,  llegando  algunos  á  introducir  sus  fu- 
siles por  las  aspilleras  de  la  parte  de  trinchera  construida ,  mientras  que 
otros  atacaban  con  machetes  á  las  paredes  de  tabla  de  la  casa  con  objeto 
de  abrir  brechas. 

Al  mismo  tiempo,  un  grupo  de  veinte  hombres  á  caballo  y  armados 
se  situó  en  la  parte  opueata,  é  hizo  una  descarga,  intimándoles  á  que  se 
rindieran. 

Protegían  á  este  último  grupo  cien  hombres  aproximadamente,  que 
hasta  aquel  momento  habían  permanecido  ocultos  en  los  terrenos  pro- 
ximoB. 

Con  la  rapidez  que  el  caso  requería  organizó  la  defensa  el  señor  Bian- 
eho,  consiguiendo  después  de  media  hora  de  fuego  rechazar  al  enemigo, 
que  dejó  cuatro  individuos  muertos  que  fueron  identificados  en  Manza- 
nillo, á  donde  fueron  conducidos. 

La  partida,  según  confidencias  fidedignas,  tuvo  más  de  30  heridos. 

En  el  ataque  perecieron  el  sargento  y  dos  soldados,  resultando  heri- 
dos además  seis  de  estos  últimos,  uno  de  los  cuales  falleció  al  ser  condu- 
cido á  Manzanillo. 

Mandaba  la  partida  el  titulado  teniente  coronel  Amador  Guerra  y  la 
componían  150  hombres. 

Un  episodio  de  la  Campaña  de  Filipinas. 

Una  persona,  cuyo  nombre  no  se  dice,  solicitó  el  apoyo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  para  buscar  el  modo  de  conferenciar  con  Aguinaldo  y  ver 
de  conseguir  de  tal  suerte  una  inmediata  pacificación. 

£1  padre  Pí,  superior  de  la  Compañía  de  Filipinas,  contestó  de  este 
modo: 

«La  invitación  que  se  sirve  hacerme  en  su  favorable  de  ayer — decía 
el  ilustre  jesuíta — ^no  puede  ser  para  mi  más  grata,  honrosa  y  apremian- 
i  Sin  embargo  he  de  declarar  que  aunque  mi  mediación  se  limite  á  pro  • 
i  rar  la  entrevista  con  el  jefe  de  la  rebelión,  y  ninguna  intervención  me 
i  npeta  en  la  determinación  de  concesiones  que  á  los  insurrectos  se  ha  • 
I  1,  una  vez  rendidos  y  reconocida  por  ellos  la  soberanía  de  España,  con 
1  lo,  ni  aun  esta  intervención,  meramente  externa,  aceptaría  por  ruego 
1    imo  si  temiese  que  de  la  entrevista  hubiese  de  resultar  algún  tratado 
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qn«  rebajase  en  lo  más  mínimo  el  prestí^  de  la  nación  española 
más  ligera  invasión  de  los  derechos  de  la  Iglesia  por  el  poder  laico 

Garantías  de  qae  no  había  tal,  las  tenemos,  ciertamente,  firmes, 
noble  hidalgnía  y  católicos  sentimientos  del  ezeelentÍBÍmo  señor 
qnég  de  Folavieja.  Por  lo  cnal,  de  mil  amorss  y  con  la  diligencia,  < 
la  j  reserva  que  el  asunto  requiere,  voy  á  poner  manos  á  la  obra.  > 

Dos  caballeros  residentes  ^n  Manila,  ambos  muy  conocidos,  an 
periodista  en  Madrid  uno  de  ellos,  se  constituyeron  en  embajadores 
la  paz,  sin  otro  derecho  que  el  que  les  daba  su  probado  españolisn 
14  de  marzo  el  padre  Fí,  en  papel  con  membrete  de  la  casa  que  g( 
na,  escribía  &  Emilio  Aguinaldo  una  carta,  cuyos  párrafos  princ: 
decían  de  esta  manera: 

■Mi  apreciado  en  Cristo:  Aun  sin  tener  con  usted  relación  alga 
pecial,  me  he  animado  á  escribirle  movido  por  un  sentimiento  vi' 
caridad  cristiana  y  del  deseo  del  bien  de  este  desgraciado  país...  Díf 
por  amor  de  Dios,  ¿no  es  viva  lastima  que  muera  tanta  gente?  ¡Q 
de  sangre  ha  corrido  ya  desde  fines  de  agosto  del  año  ultimo  en  ] 
ñas!  ¿No  ha  de  acabar  esto  nunca?  ¿Peninsulares  y  filipinos  hemos 
ñir,  y  odiamos  siempre  más,  hasta  extinguir  un  pueblo  al  otro.  ¿Pi 
mos  hacer  algo  usted  y  yo  para  evitar  tanto  mal? 

Usted  puede,  sin  duda,  en  esto  más  que  yo:  falta  que  quiera, 
con  poder  muy  poco,  todavía  podría  algo.  Lo  que  yo  puedo  es  lo  si§ 
te:  proporcionarle  á  usted  ó  al  representante  que  nsted  elija,  una  ' 
vis^  conmigo,  con  cualquiera  de  nuestros  padres,  con  el  señor  ai 
general  del  ejército  ó  con  cualquier  jefe  ii  oficial  del  mismo,  no  t 
el  mismo  general  en  jefe,  para  tratar  como  se  habría  de  terminar 

Puede  muy  bien  ser  que  entre  los  deseos  y  pretensiones  de  ust 
haya  justos  y  que  merezcan  y  puedan  ser  atendidos,  y  si  sobre  las 
maciones  de  usted  se  terminase  la  guerra,  no  dudo  yo  de  que  al  in 
se  concedería  un  indulto  mucho  más  amplio  que  los  otorgados  hasta  la 
fecha,  y  de  que  usted  m^mo  y  esos  jefes  saldría;!  muybien  librados  y  con 
un  porvenir  de  que  de  ningún  modo  podrían  tener  esperanzas  si  la  guerra 
continuase- 
Sobre  el  lugar  de  la  entrevista,  usted  escoja.  Puede  nated  señalarlo 
dentro  del  sitio  ocupado  por  nuestras  tropas,  sin  ningún  reparo  y  coi 
toda  seguridad  de  volver  libre  á  su  campo,  aunque  no  resultase  avenen 
cia.  Si  esto  no  le  parece  bien,  señale  usted  un  panto  próximo  á  la  plai 
intermedio  de  los  dos  campos  enemigos,  donde  cada  uno  ensa  barca, ' 
dos  parlamentarios,  se  podrían  acercar  lo  conveniente  para  la  con 
rencia.  ■ 

El  padre  Pí  hizo  un  duplicado  del  texto  de  esta  carta,  y  mandó  1 
dos  originales  con  dos  personas,  que  siguieron  distinto  camino,  al  cal 
cilla  Aguinaldo,  á  quien  rogó  dejara  volver  á  Manila  sanos  y  salv»- 


'I 
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>rtadore8,  cosa  qae  no  BuoediÓ,  son  cuando  no  se  lea  aplicó  en 
insorreoto  castigo  alguno. 

)  tardaron  los  meosajeioB  en  llegar  al  campo  enemigo, 
le  marzo,  después  de  madura  reflexi($D,  Emilio  Aguinaldo  con- 
kdre  Pí,  en  un  papel  encabezado  con  un  sello,  dentro  del  cual 
una  bandera,  una  espada,  xm  sol  con  una  K  (Katipunan)  y  la 
•n  siguiente: 

juhmffemff  Digma  Magdalo.  > 

>nés  el  logar  de  Imus,  la  fecha  mencionada  y  lo  que  sigue: 
1  mi  poder  su  carta  fechada  en  esa,  y  enterado^estoy  de  cuanto 
dice  en  ella.  Pues,  padre,  todo  lo  que  usted  me^dice  en)  ella^es 
Y  provechoso,  porque  ver  ese  impetuoso  corriente  ^de  sangre 
worda  por  entre  los  campos  de  batalla,  es  verdaderamente  un 
gubre  y  desolador;  pero,  ¡qué  hemos  de  hacer!  Todo  ser  huiira': 
Btoralraa,  debe  estar  revestido  de  ese  amor  patrio,  porque  de 
ño,  el  mundo  se  convertiría  en  un  verdadero  caos,  ^^npero  iu> 
L  carta,  me  demuestra  su  grandísimo  deseo  de^tervenir  en  esta 
d;  quién  sabe  si  ser&  provechosa  algún  día,  tanto  para  esta  re- 
omo  para  ese  Gobierno. 

aes,  padre,  dada  la  grandísima  importancia  de  esta  entrevista 
me  proponía  y  para  cumplir  todos  los  requisitos  que  se  neoe* 
\  la  formalidad  debida  y  oi^^anización  recta  de  este  gobierno, 
y  jefe,  uo  puedo  de  momento,  y  en  un  plazo]J[tan  corto,  precí> 
ía  que  se  ha  de  efectuar  la  entrevista  en  cuestión;  sin  embargo, 
le  parece  oportuno,  la  verificaremos  el  martes,  de  la  semana 
entrante,  mediante  las  siguientes  condiciones.» 
lumeraba  á  continuación,  y  nosotros  las  sintetizaremos.   Fue< 

ja  entrevista  debía  veiifloarse  en  el  campo  insurrecto. 

m  representante  de  España  debía  acreditar  su  personalidad  con 

d  al  efecto. 

Ja  hora  de  la  conferencia  debía  ser  las  seis  y  media  de  la  tarde, 

^o  eflpafiol  había  de  ir  sin  escolta  y  pasar  por  Zapote,  donde 

ría  un  representante  de  Aguinaldo. 

■torantisada  la  vida  del  delegado  deBepaña. 

El  santo  y  seña  sería  una  bandera  verde  y  laa  palabras  «San* 
Magdalena.» 

laldo  no  utilíió  para  mandar  esta  respuesta  &  ninguno  de  los 
idores  antes  mencionados,  uno  de  los  cuales,  natural  de  Imús, 
edó,  voluntaria  ó  fonoaamente.  H  cabecilla  le  decía  sobre  esto 
Pí. 

inídese  usted,  que  siendo  el  referido  portador,  natural  de  este 
D  puede  estar  maltratado,  sino  al  contrario,  y  con  las  conside* 


382  OBomnA  di  la  onMBRA.  db  cuba 


raciones  debidas  j  propias  para  un  mensajero  de  sa  respetable  persona; 
y  tan  pronto  como  se  efectúe  la  entrevista  que  nos  ocupa  hoy,  se  irá 
portador  de  referencia  con  el  delegado  de  este  gobierno  para  más  segu- 
ridad  de  su  pelleja.  • 

Tales  condiciones  no  faeron  aceptadas,  y  allí  terminaron  las  nego« 
ciaciones. 


'm;    i 

ád     I 
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híitango,  Pinos,  Morales,  Camaronei 
s),  Torres  del  Calvario  y  Diego  Fn 


ACIÓN  de  loB  ofioiales,  indmilnot 
OB  que  han  sido  recompenBadoB  p 
D  los  menoionadoa  combates,  oca: 
9  y  20  de  enero  de  1897  y  9,  14, 
ón  del  regimiento  Infantería  de 
liebre  Egea  y  D.  Mariano  Bachil 
il  Río  Balagner;  eraces  de  1 .'  ol 
o,  pensionada. — Sef^ndoa  tente 
sé  del  Río  Martínez;  oraoea  de  1 
'O  rojo. 

Ifonso  XIII  número  63:  capital 
del  mérito  militar  con  díatintivo 
o  de  AriiUeria  de  montaña:  pr 
ibrano,  craz  de  1.*  clase  del  méi 
lada. 

tas  de  Pando:  segundos  tenient 
o  Soria  Rivas,  ornees  de  1.'  oíase 
Sargento  Joaquín  Andrade  Pérez 
tistintiTo  rojo  y  la  penaiób  mensí 
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Primer  batallón  del  regimiento  Infantería  de  Soria  número  9:  sar- 
gentos, Franoifloo  Lanné  [Muñoz,  Joeé  Palma  Montoso,  Joaquín  Rueda 
Casasola,  Rogelio  Cortedo  Cala,  Luis  Santigosa  Ruíz,  José  Selles  Paya, 
Isidoro  Carió  Cruz. — Cabos,  Antonio  Rodríguez  Solí,  Juan  Yillalba  GÍar- 
cía,  Manuel  Hernández  Yalleoilla,  Indalecio  Sánchez  Muñoz,  Juan  Fio  • 
res  RipoU,  Vicente  Sánchez  Muñoz,  Miguel  Campos  Ureña,  Santiago 
Gfallego  Gómez,  Claudio  Cubera  Orellana,  Pablo  SaárezLuna. — Soldado 
de  1.*  Juan  Valdivia  Escudero,  soldados  de  2.*^  Juan  Martínez  Marcego* 
sa,  Ramón  Carreras  Alvarado,  Juan  Roja  Domenech,  Juan  Caro  Mon- 
roy,  Francisco  Perrano  Ordóñez,  Andrés  Povial  Lorenzo,  Antonio  Do- 
mínguez Oómez,  Juan  García  González,  Juan  Gallego  Moreno,  Juan  Oli- 
ver  (Jarcia,  Ramón  Castaño  Chert,  Miguel  Seguí  Mateo,  Juan  Gonzáles 
Cruz,  Francisco  Romero  Ruano,  Francisco  Santos  Román,  Antonio  Ló- 
pez González,  Cnstóbál  Román  Rosas,  Emilio  Blesa  P^T^z^  Eufrasio  Gar- 
cía Guillen,  Bernabé  Ruíz  Hinestrosa,  Francisca  Romero  Martínez,  Do- 
mingo Campillo  Ros,  Juan  Lozano  Mamo,  Valeriano  Tormero  Bemali 
Manuel  Martín  Romero,  Manuel  Pérez  Saenz,  Antonio  Láñame  Martel, 
Manuel  GhSmez  Delgado,  José  Martín  Lorente,  Antonio  García  Garcíai 
Antonio  Pellicer  Requien,  Antonio  Olmedo  Corral,  Antonio  Lozano  Bo* 
camales,  Antonio  López  Rodríguez,  Manuel  Torres  Martín,  Antonio  Gar- 
cía Morales,  Juan  Parra  Pomo,  Francisco  Hernández  Pérez,  Joeé  Man- 
zano Martín,  Francisco  Guirado  Baeza,  Andrés  Torres  Cerda,  Juan  As- 
torga  Cruz,  Cristóbal  Molina  Martínez,  Manuel  Peña  Martín,  Antonio 
Sánchez  Berenguer,  Domingo  Jiménez  Rodríguez,  Hipólito  Cuartal  Her* 
nández,  José  Moreno  Galán,  Juan  Casado  Cañuela,  Miguel  Osuno  Rome- 
ro, José  Sánchez  López,  Juan  Falcón  Cordero,  Sebastián  Coranado  Gar- 
cía, Francisco  González  Calviño,  Francisco  Moreno  Pérez,  José  Ortiz 
Fernández,  Domingo  Valdera  Barrios,  Femando  Fernández  Ruíz,  Mi- 
guel Niiftez  León,  Aurelio  Moreda  García,  Avelino  Valle  Cueya,  Cristó- 
bal Soto  Sánchez,  Carlos  Díaz  Maraña,  Domingo  García  Martín,  Enri- 
que García  Alvarez,  Francisco  Barmet  Callado,  Francisco  Jiménes  Sán« 
ohez,  Benito  Castillo  Badía,  Enrique  Valverde  Gküdeano,  Felipe  Alvares 
Calvo^  Agustín  Alvarez  Janquet,  Cristóbal  Cadena  Vázquez,  Francisco 
Castellano  Jiménez,  Francisco  Sánchez  Matü,  Guillermo  Marrero  Platón, 
José  González  Ortiz,  Joeé  Rodríguez  Suárez,  Joeé  Reyes  Mollina,  Joan 
G^mez  Herrero.  Juan  Garrido  Jerez,  Juan  López  López,  Juan  Moreno 
Sánchez,  Julián  Camaoho  Ramos,  Juan  Suárez  Rosado,  Francisco  Raír^- 
rez  Vargas,  Manuel  Forte  Ramón,  José  Martínez  Sánchez,  Gregorio  P 
rrer  Alvarez,  Carlos  Pérez  Moreno,  Higinio  Zenón  Aracil,  Leonardo  Sa 
tos  Martín,  Tomás  Nevado  Lavero,  José  Craviño  Martín,  José  Alvaí 
Romero,  José  Chacón  Jiménez,  Antonio  Romero  Barbas,  Antonio  H( 
nández  Vidal,  Antonio  Rubio  Martínez,  Esteban  Rodrigue»  Jiménc 
Francisco  Carmena  Flores,  Francisco  Mesa  García,  Francisco  Morilla  P 
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rez,  Fernández  Gaerra,  Gregorio  Artigosa  Boíz,  Indalecio  Ibáñez  Gk>n«' 
z&Iez,  Jaan  Sampedro  Pérez,  Andrés  Ruíz  Martínez,  Antonio  Fernán- 
dez Montero,  Agnilino  Alonso  Yega,  Bernardo  Fumelo  Sánchez,  Eusta* 
qnio  Sánchez  García,  Enrique  Camelo  Expósito,  Enrique  Farani  Martí, 
Francisco  Rodríguez  Gómez,  Francisco  Acuña  Polvorín,  Francisco  Pé- 
rez Ferrer,  Felipe  Hidalgo  Pavo,  Fernando  Márquez  Vargas,  Antonio 
Fernández  Aviles,  Andrés  Soler  Cervantes,  Agustín  Saravia  Sánchesi 
José  Pérez  Días  y  Gregorio  Rubio  Fidalgo,  Juan  Hernández  Rodrigues, 
cruces  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo. 

Primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Alfonso  XIII j  nú* 
mero  62:  Sargentos,  Ponciano  Ocón  Ibáñez  y  Miguel  Casal  Manrique, 
Corneta,  Maxiínino  Rosado  Nieto,  Soldados,  Juan  Tejero,  Tomás  Martí- 
nez, Faustino  Asó  Morato,  Vicente  Marcilla  Fernández,  Antonio  Jordán 
Yini,  Gregorfo  Tamargo  González,  Benigno  Menéndez  García,  Alfonso 
García  López,  Joaquín  Cardo  Sanz,  Manuel  Yalero  Reyes,  Francisco 
Antúnez  Jiménez,  Francisco  Ibáñez  Segura,  Inocencio  Pastor  Peinado, 
Bruno  Miguel  González  y  Félix  López  Olmedo;  Cruz  de  plata  del  Mérito 
Militar  con  distintivo  rojo,         . 

Otcardia  civil,  escuadrón  de  Santa  Clara:  Sargento,  Arturo  Domín- 
guez Saquer;  Cruz  de  plata  del  mérito  müitar  con  distintivo  rojo  [y  la 
pensión  mensual  de  2 '50  pesetas  no  vitalicia. — Cabo,  Pedro  Sánchez 
Montejo,  Trompeta,  Alvaro  Yictorio  Hense,  Guardias  de  primera,  José 
Sandio  Ordoquí  y  Elias  Santos  Pérez;  Guardia  de  segunda,  Narciso  Ba* 
ños  Galindo;  Soldados,  José  Domínguez  Jaquet,  Pedro  Pagada  Estrany, 
Benito  Bello  Yiquera,  Ricardo  Raurell,  Rafael  Forcada  Fusquella,  Juan 
Martínez  Fernández,  Antonio  Yiñal  Noguera,  José  Rafael  Mérida  y  Ati« 
laño  «González  Villar;  Cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo 

rojo/ 

Escuadrón  del  regimiento  caballería  de  Sagunto,  número  8.  Sar- 
gentos, Adolfo  Celada  Poyella  y  Sergio  Barroso  Amador;  Cabos,  Enri- 
que Pons  Ricarens,  Juan  Torras  Sanmartín  y  José  García  Carbonell; 
Trompeta,  Eustaquio  de  Gracia;  Soldado  de  primera,  Antonio  Subaroea 
y  Santa;  Soldados  de  segunda,  Daniel  Rey  Roger,  Agustín  Costa  Lopes, 
Salvador  Pens  Vaquero^  Ramón  Llorent  Minguet,  José  Orús  Sigdemora, 
José  Girones  Tarrago,  José  Busquet  Ferrer,  Gervasio  Mención  Gisbert, 
Buenaventura  Salvia  Mindanao,  Ramón  Sánchez  Sabater,  Jaime  Rol» 
Trujol,  ¿luis  San  Agustín  Expósito  y  Francisco  Sans  OUer;  Cruz  de  pía* 
ta  del  mérito  ndlitar  con  distintivo  rojo. 

Cuarto  regimiento  artillería  de  montaña.  Sargento,  Luis  Berengu^ 
Corbeto;  Cabo,  Antonia  Lago  del  Monte;  Artilleros,  Francisco  Peña  Go- 
rrero, Francisco  Lóp'éz  Escoto,  Bautista  Martín  Millán,  Matías  Bone. 
Gorrit,  Francisco  Espejo  González,  Mateo  Padrosa  Bellido,  Sotero  Vacas 
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Garoía  y  Salvador  Torres  Ceser;  Craz  de  plata  del  mérito  militar  coa 
diatintiyo  rojo. 

Guerrilla;  guias  de  Pando.  Sargento,  Daniel  Plaza  Casal;  Cabo,  Ma* 
nael  Fernández  Alvarez:  Onerrilleros,  Francisco  Díaz  Peña,  Francisco 
Vellón  Serra,  Antonio  Montes  Barreiro,  Gregorio  Casas  Bermejo,  Déme* 
trio  Clavet  Dampel,  José  Díaz  Castro,  Ramón  González  Ortiz  y  José 
Montalván;  Cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo. 

Primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Soria,  núm.  9.  Prác*» 
tico^  Tomás  Dávila  Cedo;  Cmz  de  plata  del  mérito  militar  con  distinti- 
vo rojo^  y  la  pensión  mensual  de  2^50  pesetas,  no  vitalicia. 

HERIDOS  EN  EL  COMBATE  DE  «GUACHINANGO»  EL  DÍA  19   DE   ENERO 

DE    1897 

Primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Soria^  núm.  9.  Sol- 
dados, Antonio  Borrego  Hernández,  Luis  Alvarez  Natal  y  Diego  Cani- 
llo Canillo;  Cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pen- 
sión  mensual  de  2  50  pesetas,  vitalicia. — Soldados,  Nicolás  Horrillo 
Ponce  y  José  Yelasco  García;  Cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  dis- 
tintivo rojo  y  la  pensión  "mensual  de  2^i50  pesetas,  no  vitalicia. 

HERIDOS    EN    EL    COMBATE    DE    «PINOS»    Y     «MORALES» 

EL  DÍA  19  DE  ENERO  DE  1897 

Primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Soria,  núm.  9.  Sol- 
dado, José  González  Morilla;  Cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distin- 
tivo rojo  y  la  pensión  mensual  de  7^50  pesetas,  vitalicia. — Soldados, 
Luis  Alonso  Fernández  y  Baldomcro  Rubí  Guisóla;  Cruz  de  plata  del 
mérito  nailitar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  de  2^50  pesetas, 
vitalicia.  . 

Ghuardia  civil.  Primer  teniente;  D.  Manuel  Romero  Villegas;  Empleo 
de  capitán. — Guardia,  Ángel  Blanco  Várela,  Cruz  de  plata  del  mérito 
militar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  de  7*50  pesetas,  vita- 
licia. 

Guerrilla  del  batallón  de  Soria.  Segundo  teniente,  D.  Vicente  More- 
no Martínez;  Cruz  de  I.""  clase  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo, 
pensionada. 

Sanidad  Militar:  Médico  2.'',  D.  José  Gómez  Jesús;  Empleo  de  mé- 

d    >1.^ 

Primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Soria  núm.  9.  Sar- 
%  to,  Francisco  Barranco  Sánchez;  Soldados,  Juan  Sáez  Molina,  Juan. 
J  é  Expósito  y  Asensio  Latorre  Fabras;  cruz  de  plata  del  mérito  mili- 
t    con  distintivo  rojo  y  lá  pensión  mensual  de  2^50  pesetas,   no  vita* 

li    A. 
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Cuarto  regimiento  artillería  de  montaña.  Artülero,  Franoísoo 
Conesa;  omz  de  plata  del  mérito  militar  con  distíntivo  rojo  y  la  pe 
mensnal  de  2'50  pesetas,  no  vitalicia. 

Escuadrón  del  regimiento  caballería  de  Sagunto,  núm.  8.  Solí 
José  Jerez  Márquez;  omz  de  plata  del  miérito  militar  con  distintivo 

_  » !j¡jj  mensual  de  2'50  pesetas,  no  vitalicia. 

lia  de  Pando.  Gnerrillero,  Tiotorio  Rodríguez  Castro;  ci 
lérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  d( 
>  vitalicia. 

BEBIDOS  EN  EL  COMBATE  DE  «CHAKCO  DEL  HOYO» 
EL  día  20  DE  ENERO  DE  1897 

•  batallón  del  regimitnto  infantería  de  Soria  núm.  9.  ( 
tarrido  Megfa;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  oon  disti 
ensión  mensual  de  7'50  pesetas,  vitalicia. — Soldados, 
las,   Antonio  Barroso  Cuesta  y  Andrés  Cervantes  San' 
ita  del  mérito  militar  oon  distintivo  rojo  y  la  penñón  lucu- 
D  pesetas,  vitalicia. — Soldado,  Bafaél  Carretero  Ojeda;  cruz 

I  mérito  militar  oon  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  de 
0,  no  vitalicia. — Saldado,  Jaime  Moreno  Oller;  cruz  de  plata 
militar  oon  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensnal  de  2'dO  pe- 
icia. 

n  del  regimiento  infantería  de  Alfonso  XIII  núm.  63.  Sol- 
iago  Cordero  Fuente;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  oon 
'Ojo  y  la  pensión  mensual  de  2'50  pesetas,  no  vitalicia. 
ron.  del  regimiento  caballería  de  Sagunto  núm.  8.  Soldado^ 
la  Orte;  cruz  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pen- 
al de  2'60  pesetas,  no  vitalicia. 

>y  EN  LOMAS  DEL  «CALVARIO»  EL  DÍA  9  DE  MARZO  DE  1897 

hatallón  del  regimiento  infantería  de  España  núm.  46.  Se- 
ente  E.  R.  D.  Qregorio  Oulias  Agando;  cruz  de  1.*  clase  del 
tar  oon  distintivo  rojo. — Cabos,  Cosme  Aramhuro  Teres  y 
imón  Febrer;  Corneta,  Jaime  Amó  Caaañé;  Soldados,   Anto- 

Jover,  Vicente  Navarro  Mondedea,  Félix  Jiménez  Paertaa, 

II  Famiés,  Juan  Contreras  Fino  y  Antonio  Cutilla  Molina; 
ta  del  mérito  militar  oon  distintivo  rojo. — Soldado  heri( 
lez  Férez;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  r 

1  mensnal  de  2'50  pesetas,  no  vitalicia. 

;ÓN  EN  «DIEGO  FRANCISCO»  EL  DÍA  14  DE  MARZO  DE  1897 

batallón  del  regimiento  infa/nteria  de  España  núm.   ^ 


■^r'^iv; 
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Primer  teniente  E.  B.  D.  Tomáa  Gómez  Clemónt;  crua  de  1.*  clase  del 
mérito  militar  con  distintivo  rojo, — Sargento,  láanuel  Vidal  Gallega; 
Cabos,  José  Baeno  Iglesias,  Mateo  Martínez  Susarte  y  Joan  Gili  Padrós; 
Cometa,  José  Vilar  Viga;  Soldados,  Vicente  Franch  Sánchez,  Pedro  Ro- 
dríguez Jiménez,  Antonio  Navas  Aragar,  Francisco  Jofre  Zarebzu,  José 
Crespo  Salas,  José  Miret  Cerda,  José  Comas  Llonet,  Pedro  Canellas  Sanz, 
Matías  Morales  Monysan,  Francisco  Núñez  Romero  y  Salvador  Zorita 
Muñoz;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo. — Soldado 
herido,  Cristóbal  Guerrero  Barrancos;  cruz  de  plata  del  mérito  militar 
con  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  de  2^50  pesetas,  vitalicia. 

ACCIÓN  EN  LOMAS  DE  «CAMARONES»  EL  DÍA  15  DE  MARZO  DE  1897 

Primer  hataHón  del  regimiento  infantería  de  España  niim.  46.  Ca- 
pitanes, I).  Gregorio  García  Miguel  y  D.  Manuel  Jiménez  Martínez; 
cruz  de  1.*  clase  del  mérito  militar  con  distiativo  rojo. — Sargentos,  Jo- 
sé Valles  Lapuerta,  Carlos  Fonómé  Rojsi  y  José  Roig  Gasalaigua;  cruz 
de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  de 
2'50  pesetas,  no  vitalicia. — Cabos,  Francisco  Huertas  Torres  y  Daniel 
£spí  Asencio;  empleo  de  sargento. — Cabos,  Gabriel  Poveda  García  y 
Práxedes  González  Blanco;  Cornetas,  Francisco  Pérez  Basber  y  Ramón 
Camarasa  Pons;  Soldados,  Amadeo  Suria  Valles,  Bartolomé  Mañas  Sáez, 
José  Alonso  Guerrero,  Antonio  López  Moraño,  Ramón  Ortega  Ramírez, 
Juan  López  Palmero,  Francisco  Rodríguez  Fernández,  Ramón  Mestres 
Rovira,  José  Aluja  Grau,  Juan  Nicolás  Soriano,  Tomás  Mayol  Doria, 
José  Queralt  Coloma,  José  Salcedo  Sánchez,  José  Duch.  B^plugues,  Sal- 
vador Medina  Ponce,  Pablo  Viles  Román,  Salvador  Vilches  Caballero, 
Rafael  Soto  Romero,  Ginés  Pagan  Roz,  José  Yelasco  Martínez  y  José 
Martínez  Pastor;  cruz  de  plata  de)  mérito  militar  con  distintivo  rojo. — 
Soldados  heridos:  Jerónimo  Pérez  Hernández;  cruz  de  plata  del  mérito 
militar  con  distintivo,  rojo  y  la  pensión  mensual  de  7^50  pesetas,  vitali- 
cia. Antonio  Avellaneda  Torres;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  con 
distintivo  rojo  y  la  pensión  mensual  de  2'50  pesetas,  vitalicia.  Francisco 
Gktrcía  Bastida;  cruz  de.  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la 
pensión  mensual  de  2*50  pesetas,  no  vitalicia. 

ACCIÓN    EN    «LOMAS    DEL    CALVARIO»    Y    «PONCE    CENTELLAS» 

EL  DÍA  16  DE  MAKZO  DE  1897 

Primer  hataVón  del  regimiento  infantería  de  España  núm.  46.  Se- 

ido  teniente  E.  R.:  D.  José  de  la  Torre  Ortega;  cruz  de  1.*  clase  del 

ito  militar  con  distintivo  rojo. — Sargento,  José  Campillo  Jiménez; 

s  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión  men  • 

de  2^50  pesetas,  no  vitalicia. — Cabos,  Antonio  Tomer  Miró  y  Ra- 
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fael  del  Olmo  Pérez;  Soldado  de  primera,  Francisco  Agustens  Maeyo; 
Soldados  de  segunda,  José  Planas  Martí,  Antonio  Moreno  Ortega,  Feli- 
pe Fernández  Matamoros,  Francisco  Piera  Reig,  Francisco  Femánd€z 
Sánchez,  Juan  Martín  Gualda,  Juan  Salas  Calleja,  José  Pamíes  Soler, 
Jacinto  Casas  Abelló,  Hermenegildo  Téllez  Matute  y  Juan  García  Gal- 
bán;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo. — Soldados  he- 
ridos, José  Solano  Pajares;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distinti- 
▼o  rojo  y  la  pensión  mensual  de  7  50  pesetas,  vitalicia:  José  Tirado  Fer« 
nández;  cruz  de  plata  del  mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión 
mensual  de  2^50  pesetas,  no  vitalicia. 

Población  de  Cvha 

Por  el  siguiente  estado  puede  apreciarse  la  proporción  con  que  ae 
desenvuelve  la  población  de  Cuba,  partiendo  de  los  datos  que  arroja  el 
último  censo,  de  1887. 

En  él  se  encuentra  la  población  de  hecho  y  su  densidad  en  cada  una 
de  las  seis  provincias  en  que  se  divide  la  isla. 

Habitantes        '  Kilt.  Cutd.        Densidad 

Habana. ~435.896  8,610  50*63 

Matanzas 293.121  8,486  3352 

Pinar  del  Eío 182  204  14,967  12'17 

Puerto  Príncipe 69.245  32,341  2 '14 

Santaclara 321,397  23,083  13'92 

Santiago  de  Cuba 229.821  35,119  6'54 

1.521,684      122,606        12'41 
La  división  de  razas,  según  el  Censo,  incluía  á  los  43.811  asiáticos  en 
el  grupo  de  los  blancos. 

Población  de  hecho 

Blancos    Be  color 

Habana 321,951  113  945 

Matanzas 160.806  122.315 

Pinar  del  Río 128  986  53  218 

Puerto  Príncipe "...  67.692  11.563 

Santaclara.     . 219.294  102^103 

Santiago  de  Cuba 143  706  86.115 

1.032,435    489.249 
Densidad 

Blancos    De  color 

Habana 17,39        13,24 

Matanzas 19,11        14,41- 
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Pinar  del  RÍO. .¡.62  3,55 

Paerto- Príncipe 1,78  0,36 

Santa  Claro 9,70  4,42 

Santiago  de  Cuba. 4,00  2,45 

MÓ  3,09 

Jielación  á  100 

Blancos  De  color 

Habana 73,w6        26,14 

Matanzas 56,80        43,20 

Pinar  del  Río 70,79        29,21 

Puerto  Príncipe 83,32        16,68 

Santaclara 68,2a        31,77 

Santiago  de  Cuba; 62,53        37.47 

67,85        31,15 

Los  blancos,  los  asiátioos  y  tos  de  color  distribuíanse  en  toda  la  isla 
en  las  proporciones  de  988,624 — 43,811 — 489,249  habitantes  respectira- 
mente.  Total,  1.521,684. 

Deportados  cubanos. 

Formando  parte  de  la  correspondencia  oficial,  recibida  por  el  último 
correo  de  Cuba  en  el  ministerio  de  Ultramar,  llegó  la  relación  de  los  de- 
portados á  quienes  el  general  Weyler  comprende  en  el  indulto  para  que 
fné  facultado  por  el  Gobierno  en  mayo  último,  con  motivo  del  cumple- 
afios  del  rey. 

Les  ha  sido  alzada  la  deportación,  á  condición  de  fijar  por  ahtíra  su 
residencia  en  la  Península  á  los  señores  siguientes: 

De  Pinar  del  Rio. — Baldomcro  Pimienta  y  Vargas,  Narciso  Come- 
jo  y  Pimienta,  Joaquín  Millány  Díaz,  Laía  Padrón  y  Torres,  Ramón 
Barrios  Chirino,  Enrique  Torres  Bodríguez,  Pedro  Miereles  Soríano,  Mi- 
guel Blanco  Gómez. 

-Todos  estos  deportados  son  blancos  y  todos,  también,  sufren  la  de- 
p<ntaoión  en  Ceuta. 

Dala  Habana. — José  A.  Gtinzález  Molina,  Jo&é  Sáez  y  Medina,  Juan 
i'Nagtheu  y  Orozco,  José  Estrada  García. 

Blancos  los  cuatro,  ñañigo  el  último  y  destinados  á  (íhafarinas  los 
os  primeros  y  á  Fernando  Póo  los  dos  últimos. 

De  Santa  CMra. ^Evaristo  Taboada  y  Ponbe. 

Blanco,  destinado  á  Chafarinas. 

Indultados  con  autorización  para  regresar  á  la  isla  de  Cuba. 

D*  Pinar  del  Río. — Marcelino  Isaquis  Marcial,  Antonio  Pérez  y  Fé- 
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rez,  José  Alvarez  Giallo,  Ildefonso  Cerrera  Martínez,  (blancos);  Satomi- 
no  Yaldés,  Antonio  Larrinaga  López,  Nicolás  Espinosa  Veliz,  (pardos). 

Be  la  Habana. — Joaqnfn  López  Estrada,  Abelardo  Font  Martel&i 
Joan  Antonio  Fernas,  Esteban  Hernández  Mesa,  José  Betanconrt  j  F<£- 
rez,  Joaquín  Fardo  Suárez,  Andrés  Rodríguez.Hernández,  Antonio  A.gvd- 
lera  Silva,  Carlos  Zaya  Valera,  Joan  Antonio  de  la  Pez  Regalado,  Auto  • 
nio  Esqnivel  Marino,  Ramón  Illas  Flanchat,  Rafael  Aoosta  y  AcoBta^ 
Marcos  Díaz  Díaz,  Prudencio  Casares  Rodríguez,  Agustín  González  Me- 
sa, Enrique  Cobo  García,  Manuel  María  Acosta  y  Antón,  Julián  Ferrer 


y  Figueroa,  Benigno  Sonsa  y  León,  Julio  García  y  Riambau,  Justiniano 
García  Fernández  de  Córdoba,  Juan  Prieto  y  Cruz,  Manuez  Torres  Her- 
nández. 

José  Miguel  González  y  Toledo,  Joeé  Fundara  Férez,  Antonio  José 
Valdés  Machado,  Francisco  F.  Colón  y  Cosado,  Mannel  Yaques  Her- 
rránz,  Luis  Sentenat  y  Figueroa,  Ramón  Saball  Yaldés,  Miguel  Coim- 
bra  Arredondo,  Ventuía  Ferrer  Oeonell,  Manuel  Gómez  Rodríguez,  Ra 
fael  Arango  y  Junco,  Victoriano  García  Fernández  de  Córdoba. 

Osear  Romero  y  Dolz,  Teodoro  Ocampa  Alcázar,  Pablo  Rivera  y  Gt 
brera,  Félix  María  Martín  y  Martínez,  Yictor  Planas  y  González,  De 
mingo  Oñate  Catimano,  Rafael  Molina  Granados,  José  Sánchez  Artilea 
Manuel  Franco  Agüero  y  Agüero,  Mannel  Agüero  Medrano,  Franciso 
Estrada  Lastre,  Garlos  Varona  Vila,  José  Hernández  Lapido,  Juan  Yiv* 
Fuentes,  Manuel  Alvarez  González,  Pascual  Mendive  y  Mendive,  B» 
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Ahí  van  las  «Reglas  de  la  traición  para  contribtdr  á  nuestra  inde* 
pendencia:» 

1/  Captarse  las  simpatías  de  los  peninsulares  por  cuantos  medios 
estén  á  nuestro  alcance,  haciéndoles  beneficios  aparentes  con, tal  de  con- 
seguirles  perjuicios  mayores. 

2.^  Envolverles  en  pleitos  ruinosos,  haciéndonos  los  generosos  y 
desinteresados,  no  cobrándoles  los  primeros  honorarios  para  que  queden 
agradecidos  y  no  sospechen  de  nosotros. 

3.^  Disgustarlos,  atribuyendo  á injusticias  de  la  legislación  y  deles 
jueces,  las  sentencias  que  recaigan  en  su  contra. 

^/  Apoderarse  de  los  destinos  de  la  Administración,  de  las  alcal* 
días,  sindicaturas,  etc.,  aunque  sea  de  las  clases  más  subalternas;  y  á 
cualquier  reclamación  de  desahogo  de  ellos,  ya  sea  por  injusticias,  de* 
mora  en  los  expedientes,  entorpecimientos  en  las  tramitaciones  ó  cual- 
quier otro  motivo  de  disgusto  en  derecho  ó  no,  ponerse  de  su  parte, 
achacando  á  los  jefes  superiores,  \sí  no  son  cubanos^  y  al  Gobierno  toda 
la  culpa  haciéndonoa  también  loa  mártires. 

5.*  Apoderarse  también  del  magisterio,  esmerándose  en  no  inculcar 
á  los  niños  ideas  exaltadas  de  patriotismo,  por  los  hechos  de  la  Historia 
de  España,  concretándose  todo  lo  posible  á  hacerlo  exclusivamente  con 
los  de  nuestra  Cuba,  país  el  mejor  del  mundo. 

6.*^  Procurar  eximirse  de  pagar  contribuciones  directas  ni  indirec- 
tas, y  si  tener  sueldo  de  ese  Gobierno  para  tomar  notas  y  dar  informes  á 
su  tiempo  sin  que  ellos  lo  penetren. 

7."^  No  jugar  al  especulativo  de  la  lotería,  desprestigiando  su  ob* 
jeto. 

8.*  No  tener  esclavos,  vendiéndoselos  á  ellos  para  que  los  pierdan, 
y  pedir  para  éstos  desgraciados  cuanto  pueda  resultar^  contra  sus  due- 
ños, valiéndose  de  las  palabras  filantrópicas  progreso,  humanidad  y 
Justicia^  é  inculcando  á  éstos  derechos  é  igualdad  con  sus  verdujos,  an- 
te los  síndicos. 

9.^  .  Celar  de  cerca  á  vuestros  deudos,  parientes  españoles,  y  si  se  os 
presenta  ocasión  de  perjudicarles  bajo  este  plan  y  no  queréis  aprove- 
charlo, no  hace)*les  al  menos  beneficios  positivos. 

10.  Apoderaros  de  los  destinos  lucrativos,  tanto  en  empresas,  como 
en  bancos,  ferrocarriles,  telégrafos,  correos,  muelles,  hospitales  milita- 
res, etc.,  con  objeto  de  ser  útil  á  nuestra  causa  (objeto  primordial)  q^  • 
tarles  á  ellos  esos  destinos,  y  por  consiguiente  el  aliciente  para  venir  s 
España  á  permanecer  entre  nosotros  los  más  instruidos. 

11.  Preferir  á  cualquier  extranjero  en  las  compras  que  hagáis,  ta  • 
to  de  objetos  de  valor  como  joyas,  artículos  de  fantasía,  perfumerís  i 
muebles  de  lujo,  como  en  los  de  primera  necesidad,  ropas  y  víveres,  i 
posible  fuese,  á  menos  que  el  dueño  sea  cubano. 
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12.  ProoorarBe  armas  de  fuego  en  previaión  de  lo  qae  pueda  acón* 
teoer. 

13.  Contribuir  á  propalar  toda  noticia  funesta  para  la  presente 
prosperidad  del  país,  empeorando  los  negocios,  para  que  salgan  muchos 
y  vengan  pocos. 

14.  Ensalzar  las  excelencias  de  la  inmigración  asiática,  que  nos  se- 
rá algún  día  muy  necesaria. 

15.  Contribuir  cada  uno  con  arreglo  á  sus  haberes  para  objeto  tan 
sagrado,  no  necesita  encomio,  pues  todos  estamos  obligados  y  faltara* 
mos  á  nuestro  juramento  sobre  las  vidas  de  nuestros  hijos,  de  nuestras 
madres  y  esposas,  juramento  que  tiene  más  fuerza  que  los  de  mera  fór- 
muía. 

PATBU  T  LlBEBTAD.» 


«í^_>^ 


PAZ  A  LOS  MUERTOS 

Relación  de  las  bajas  ocurridas  en  el  ejército  de  Cuba  y  Filipinas  desde  el 
principio  de  las  guerras  hasta  la  fecha 


Infantería:  Cantabria,  2."  teniente  D.  Joeé  Gnelvsnza  Uñate. 
Clero  Cutrenee:  España,  capellin  D.  Ag-QBtin  Lacasa  Gloria. 
In&nterla:  Casadorea  de  Colón,  primeros  tenientes  D.  José  Casalet  ArigOeU; 
Aragón,  D.  Qregrorio  Agmilar  Uartínez;  Zamora,  soldados  José  Fern&ndez  García, 
Blas  Folgueira  Ferreira;  Granada,  José  Esteban  Valverde,  José  Baena  Bernal,  Al- 
foDBO  Olmedo  Ríos,  José  Peralta  Fachea,  Antonio  Salvat  Roeelló;  Cazadores  de  He- 
rida, FrancÍBCoBeTilIa  Navarro,  Isidro  8anz  López,  Pascual  Salvador  Gorriz. 
Artillería:  artillero  Antonio  Santana  Lizcano. 

Gaerdia  dril:  18."  Tercio,  gnardia  1."  Víctor  Pefia  Lncios;  gnardlas  segnndos, 
Antonio  Feijóo  Armadins,  Benito  Rinja  García,  José  María  Vázquez;  cabo.  José 
Jostú  Villasante;  guardias  segundos  Juan  Morcillo  Carlos  y  Estanislao  Palacios. 
García. 

Infantería:  María  Cristina,  soldados  Felipe  Fem&ndez  Canales,  Manuel  Grada- 
mes  Cadavides,  Antonio  Frades  Fernández,  Amador  Pérez  I^osada,  Joeé  Pereda  Mo- 
[cardo  Silva  Espinosa,  Juan  Beyes  Ortiz,  Antonio  Jaba  del  Valle,  Tomás  Cor- 
"-rez,  Román  Llovet  Piartch;  Rey,  Juan  Cruz  Ocón  Martínez,  Juan  Ruíz  Hues- 
:oIás  Pastor  Calleja,  Mariano  PlQol  Masip;  Cuenca,  Juan  Diaz  Hernández, 
"nlleria:  Escaadrón  Santiago,  soldado  Manuel  Sánchez  Gaerrero. 
Janteria:  Alfonso  XIII,  soldado  José  Juan  Bonet. 
ministración  Militar:  acemilero  Smilio  Fernández  Rey. 
Jantefia:  Alfonso  XIII,  soldados  Vicente  Roca  Fernández;  Valencia,  José  Alon- 
Mn;  San  Quintín,  Melquíades  León  Velasco;  Mallorca,  soldados  Antonio  Cía- 
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ro  Valderrama;  Isabel  la  Católica,  José  Evillero  FraDcísco,  Cayo  Boaza  iQcógTD' 
Balearee,  Jorge  Arg-enti  Alonso;  Tarxaírona,cabo  Joaé  Mlnguez  Zorrilla;  Locha 
soldados  Sstébaix  C:is6Ib  Más;  Córdoba,  Francisco  Almaz&D  Delgado. 

Ingenieros:  Batallón  Mixto,  soldado  Laureano  Muñoz  Carretero;  cabo  Baldot 
ro  Medrano  Miralles,  soldados  Tomás  Crutiérrez  Alcubillas;  Batallón  expedicionai 
Vicente  Escriba  Estruch. 

Sanidad  Uilitari.l.' Brigada,  soldados  Eduardo  Drenes  ganabre.  Juan  Lose 
Rodríguez,  Joaquín  Sánchez  Alarcón. 

Caballería:  Gaérrilla  de  Lajas,  guerrilleroB  Nicolás  Ballona  García,  José  Eod 
guez  Cambón. 

Armada:  Arsenal  I.**,  marinero  Francisco  Abelera  Jiménez. 

Marina:  Infantería,  soldado  Manuel  Velázquez  Barea. 

Artillería:  Batallón  de  Plaza,  artillero  Pedro  Arepias  Sánchez. 

Infantería:  Cantabria,  soldados  Domingo  Mamet  Serra;  Barbastro,  Agapito  7 
rralva. 

Artillería:  Batallón  de  Plaza,  arlílleros  Juan  Fuentes  Morales  y  José  Bamli 
Beltrán. 

Iníanteria:  Simancas,  soldados  José  Sabaté  Salas;  Galicia,  Salvador  BrfoQn 
Cuenca,  Emilio  Molero  Ortiz;  B  )rbón,  Rafael  Cenizo  Rojas;  Isabel  la  Católica,  J( 
Amado  Incógnito;  María  Cristina,  cabo  Federico  Marín  López;  Zamora,  soldad 
Antonio  Tabeada  García;  Baza.  Miguel  Pena  Serra. 

Orden  público:  guardia,  Manuel  Roca  Llaures. 

Artillería:  Primer  batallón  de  Plaza,  Manuel  Fernández  Chacón. 

Infanteria:  Baza,  soldados  José  Carrasco  BarrionuflTo;  Tarragona,  Claudio  Sá 
chez  Ruiz,  Tomás  García  Ruiz,  José  Rivera  Barbera,  Fernando  Moya  Delgado;  Id 
Horca,  cabo,  Rafael  MuQoz  Ortega;  soldados  Faustino  Paria  Cámara;  Asturias,  A: 
broaio  Gutiérrez  Aguado;  sargento  Juan  Fuentes  Casanova;  soldados  Ralmnn 
Losa  Alvarez,  Juan  Sanz  Marugán,  Nicolás  Contreras  Tusta,  Ángel  Zamorano  C 
sanoya;  León,  José  Rusio  Mejlas;  Cuba.  Antonio  Rubio;  Isabel  la  Católica.  Mf 
quiades  PeEa  García,  Bnenaventura  Ferrer  Fígueras,  Salvador  Vilanova  Molina. 

Marina:  soldados  Miguel  Martínez  Marcos  y  Vicente  Hito  Rojas. 

Infantería,  Barbastro,  soldados  Mariano  Ros  Casado  y  Claudio  Nigere  Salí 
América,  soldado  Benigno  González  Árbosa;  Barbastro,  soldado  Ensebio  Lari 
Pérez;  América,  soldado  Tomás  Blasco  Ruiz;  Barbastro,  soldado  Luis  Venta 
Aranguren;  Alfonso  XIII,  soldado  Juan  Terser  Montell;  Barbastro,  soldado  Beni 
García  Pandal;  San  Quintín,  soldado  Juan  Montel  Lasare;  Cantabria,  soldado  D' 
mingo  Morites  Moreno;  Barbastro.  soldado  Luis  Estanislao  Miguel;  Tetuán,  sold 
do  Paulo  Freivó  Vendrell;  Habana,  soldados  Francisco  Gregorio  Carbonell  y  Fe 
tunato  Rodríguez  Barrios;  Sicilia,  soldados  Leandro  Gil  Mor.i  y  José  Potoar  Ga 
cía;  Mallorca,  soldado  Faustino  Pares  Canaria;  Tarragona,  soldado  Claudio  Sái 
chez  Luis;  Mallorca,  cabo  Rafael  Mnfioz  Ortega. 
Caballería:  Pavía,  soldado  Félix  Juan  Verd. 

Itffanterla:  Catalufia,  soldado  Matías  Martin  González;  Borbón,  soldado  Pau 
González  del  Río. 

Caballería:  Pavía,  soldados  Juan  Bemas  Santaellas  y  Juan  Andreu  CánovM. 

Infantería:  Vergara,  soldados  Carlos  Vernnt  Garegó  y  Antonio  Serrano;  laab 

la  Católica,  soldado  Andrés  Ares  López;  2."  Unión,  soldado  Salvador  Mayor  Can 

vas;  Galicia,  soldado  Daniel  Idata  Bchevarri;  Cantabria,  soldado  Antonio  OaaaQt 

va  Losa;  BorgoB,  soldado  Esteban  Rocafull  Tello;  Navas,  soldado  Ramiro  Femái 
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dea  Barreiro;  Asturias,  soldados  Anastasio  Gutiérrez  Aguado  y  José  Orbistondo 
Zuloagra;  María  Cristina,  soldado  Fernando  Prieto  López;  Puerto  Hico.  soldado 
Juan  Bailarmln  Soler;  Toledo,  soldado  Juan  Noya  Iglesias;  Baleares,  soldado  Teo- 
ibto  Reyes;  San  Fernando,  soldado  Bartolomé  Lapuerta. 

Artillería:  Plaza,  artillero  Eduardo  Bosy. 

Infantería:  Asia,  soldado  Tomás  Puig. 

Guardia  civil:  Guardia  1.®  Felipe  Rodado  Ojeda. 

Infantería:  Talayera,  soldados  Juan  Pérez  Román,  Ramón  Fernández  Incógni- 
to y  José  Minuere  Ofios. 

Infantería:  Constitución,  soldados  Antonio  Rosech  Carbonell,  José  Cerdán  Cor- 
tés y  Domingo  Gómez  Zorrilla;  Toledo,  soldado  Pedro  Pérez  Esteban. 

Guardia  civil:  Guardias  2.^  Lorenzo  Peña  Peña  y  Jaime  Llumel  Campos. 

Infantería:  Tarragona,  soldado,  Lucas  López  González;  Asturias,  soldados  Eva- 
risto Gómez  Jiménez,  Pablo  del  Pozo  García  y  Eleuterio  Lázaro  San  Nicolás. 

Infantería:  Puerto  Rico,  espitan  don  Jerónimo  Sainz  Pérez;  Pavia,  capitanes 
don  José  Fernández  González  y  don  José  Hernández  González;  Toledo,  primer  te- 
niente don  Esteban  Moros  Torres;  Zaragoza,  primer  teniente  don  Francisco'' Infan- 
te Soto;  Andalucía,  segundos  tenientes  don  Hermenegildo  Jiménez  Benitez  y  don 
Patricio  García  Pinto;  Baza,  segundo  teniente  don  José  Rodríguez  Vázquez;  Princi- 
pe, segundo  teniente  don  Salvador  Fernández  Martínez;  Extremadura,  comandante 
don  Manuel  Zambalamberri  Barrera. 

Voluntarios  de  Melena:  capitán  don  Cesáreo  Gutiérrez  Sánchez. 

Administración  Militar:  Comisario  de  primera  don  Enrique  Calvo  Delgado. 

Sanidad  militar:  Borbón,  Médico  2.^  don  José  de  Benito  Marín. 

Infantería:  Baleares,  comandante  don  Francisco  López  Tovaruela;  Aragón,  co- 
mandante don  Ildefonso  Navarro  Rubio;  Isabel  II,  comandante  don  José  Tomás 
Ferrer;  Cantabria,  capitán  don  Mariano  Moreno  Hernández;  Alfonso  XIII,  primer 
teniente  don  Santiago  Basols  Oliver;  Soria,  primer  teniente  don  Rafael  Vidal  igle- 
sias; Alfonso  Xni,  capitán  don  José  Villalibre  Martínez;  Cataluña,  primer  teniente 
don  Francisco  Bonilla  Anguita;  Alfonso  XIII,  primer  teniente  don  José  Rodríguez 
Rodríguez;  Andalucía,  segundo  teniente  don  Emilio  Benito  Sánchez;  Alfonso  XIII, 
segundo  teniente  don  Blas  López  Pérez. 

Voluntarios:  Sexto  batallón  Habana,  voluntario  Manuel  Lorenzo  Novo;  Compa- 
ñía B  itabanó,  voluntario  Ramón  Aroso  Iglesias;  Quinto  batallón  Habana,  volun- 
tario Avelino  Morell;  Tercero  ídem,  cabo  Ramón  Tornos  Dopico. 
*    Caballería:  Escuadrón  Macagua,  voluntario  Roque  Madruga. 

Infantería:  Baza,  soldados  Eduardo  Colomer  Pandrós,  Luis  del  Campo  Platón, 
Santiago  Otero  Ramos  y  Sotero  Romero  Hernández;  guerrillero  Eleuterio  Alonso 
Llanos;  Tarragona,  soldado  Cristóbal  Real  Florit;  Asturias,  soldado  José  Barroso 
García. 

Caballería:  Hernán  Cortés,  soldado  Casimiro  Ontalvo  Gómez;  Treviño,  soldado 
.     A  Soler  Rivas. 

ruardia  civil:  Guardia  primero  Juan  Ruiz  Mulero;  guardia  segundo  Nicolás 

nández  Cebrián. 

Sanidad  Militar:  Segunda  brigada,  sanitarios  Manuel  Pastor  Castillo,  Eduardo 
1     nes  Senabre,  Juan  Losada  Rodríguez,  Joaquín  Sánchez  Alarcón  y  José  Garzón 

>cz* 

Infantería:  Cuenca,  soldado  Fructuoso  Muñoz  Olinos;  María  Cristina,  soldados 
'.    ancisco  Saavedra  Incógnito  y  Miguel  García  Sanz;  Rey,  soldado  Carlos  Velilla 
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Heminde z;  Navarra,  soldado  Femando  PeinJ  López;  Haría  Cristina,  soldado  Ma- 
nuel López  Pérez;  Sevilla,  soldado  Jacinto  Casall  Villas;  San  Qaintln,  soldado  Ha- 
nnel  Peña  Qairoga;  Paerto  Rico,  soldado  Castor  Rodríg^uez  Oarcia;  Córdoba,  sol-r 
dado  Alejandro  Moreno  Rodiig-nez;  Simancas,  soldado  José  Martin  MoUao;  Habana, 
Antonio  López  Almendro;  Vergara,  soldado  Félix  Pajares  Saiz;  Borbón,  soldado 
.  Uannel  Osio  González;  Cuba,  soldado  Antonio  López  Luqae;  Depósito  de  embar- 
gue, soldado  JoBé  Blasco  Bola. 

Caballería:  Segundo  Plzarro,  soldado  Antonio  Rodríguez. 

Infantería:  Simancas,  cabo  Jaime  Nicolás  Torres;  San  Quintín,  soldado  Manuel 
Paradel  García;  Rey,  soldado  Yictoriano  OUizarre  Blae;  Cazadores  de  Cádiz,  eoldado 
Serapio  Ramos  Ramos;  Simaocae,  soldado  Francisco  Gargallo  Cóboa;  Isabel  la  Ca- 


lili  4»  Cnb*:  Dbi  timlU*  4»  pÉMÍÜt*»  blanda  da  lii  loanaatei  j  p(M«Bt*Bd«H  i  ancatoaa  Irapu. 

tólica,  soldado  Fraucisco  Garay  González;  Sons,  soldado  Jcsé  Vega  Gnerra;lCana- 
riaE,  soldado  Juan  Pantoja  Fernándtz;  Soria,  soldado  Antonio  Cruz  Cueva. 

Ingenieros:  Zapadores  minadores,  soldado  Juan  Barca  Trojano. 

Infantería:  Aa:érica,  soldado  Ángel  González  Arroyo;  Saboya,  soldado  Francis- 
co Capote  Parijo;  Barbbstro,  soldados  Gumersindo  Lomas  Villarro  y  Emilio  Pan- 
duares  Frantoja. 

Caballería:  Sagunto,  soldado  Jcaé  Ros  Menei;  Alfonso  XIII,  cabo  Claudio  Alon- 
so Cristóbal. 

Infantería:  Cataluña,  soldado  Narciso  Sáncbez  Diaz. 

Artillería:  De  Plaza,  artillero  Miguel  Vallorí  Perelló;  De  Montaña,  artUlero^Ja- 
dnto  Sánchez  García. 

Infantería:  Luchana,  soldado  Onofre  Broas  de  Manera;  Simancas,  soldado^ 
■  món  Abel  Domenech  y  Salvador  Cruces  Portcni;  Principe,  sargento  Víctor  Vill 
de  la  Fuente  y  soldados  Gumersindo  Fernández  Barroso  y  León  Vázquez  Casti 
Luchana.  soldado  José  Varíto  Puigrán;  Principe,  soldado  Francisco  Qonzákz  Vs 
qnez;  Luchana,  sargento  Dionisio  Asensio  Ibáüez;  Simancas,  soldado  Ramón  Qi 
brea  Abel. 
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Sanidad  militar:  Seg-unda  brigada,  sanitario  Ebilio  García  Gil, 

Infantería:  Simancas,  soldado  Joaquín  Baltasar  Manresa;  Príncipe,  soldado  Mo- 
desto Rodríguez  Ojea;  Luchana,  soldado  José  Torres  Valencia;  Principe,  soldado  An- 
tonio Novas  fiánchez;  San  Marcial,  soldado  Juan  Llupas  Higueras;  Pavía,  soldado 
Pedro  Bravo  Pérez;  Burgos,  soldados  Sílverio  Fernández  García  7  Aquilino  Vidal 
Prieto;  Pavía,  cabo  Domingo  Herrera  Noriega;  Guerrilla  Camajuaní,  guerrillera 
Francisco  Díaz  Rodríguez;  Puerto  Rico,  soldado  Pablo  VargaUo  Treserra;  Reua, 
soldado  Manuel  Iglesias  Cid;  AlcAntara,  soldados  Antonio  Espejo  Cuéllar,  Lorenzo 
Pérez  López,  Jaime  Arbole  Masis  y  Manuel  Vicarrey  Ventura;  Andalucía,  soldado 
Pedro  Gavira  Gavira;  Aragón,  cabo  Salvador  Matoces  Ramón;  Vergara,  soldado 
Antonio  Rodríguez  López. 

Administración  Militar:  Brigada  Transportes,  acemilero  Manuel  López  Calo. 

Infantería:  Alcántara,  soldado  Juan  Fondín  Rivero;  Andalucía,  cometa  Antonio 
de  la  Iglesia  Salvador;  Córdoba,  soldados  Juan  Medina  Martínez,  Manuel  Sánchez 
Triana;  Unión,  cabo  Aurelio  Jiménez  Onrubia;  Vergara,  soldados  Manuel  Rodrí- 
guez González;  Aragón,  León  Madrigal  Pérez;  Bailen,  Fidel  Gargallo  Buj. 

Caballería:  Mumancia,  sargento  Pedro  Calderón  Pérez,. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldado  Hilario  Sánchez  Plaza. 

Guardia  Civil:  Puerto  Principe,  guardia  1.^  Juan  Sanz  Vergé. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  soldado  Rafael  Levidell  Florencia;  Puerto  Rico,  cabo 
Braulio  Corrales  lUesa;  Aragón,  soldados  Felipe  García  García,  Marcial  Pérez  Cas- 
telló;  Guerrilla  Local,  cabo  José  Fernández  Fernández;  Constitución,  soldados  An-. 
tonio  Rodríguez,  S'^gundos  de  Marina,  Vicente  Sequerín  Goicoechea,  José  Alizqui- 
rro  Lecina;  cabo  Ricardo  Barraince  Vaca;  Puerto  Rico,  soldados  Francisco  Cano 
Guerrero;  Baza,  Eleuterio  Alonso  Llano;  Isabel  la  Católica,  guerrillero  José  Rodrí- 
guez Salgado;  soldados  Pascual  Abréu  Alcaide,  Alfonso  XIII,  Cipriano  Pardo  Pé- 
rez, narciso  Lanza  Atienza,  Maria  Cristina,  Antonio  Esquí vel  Romero,  Cuba,  65, 
José  Nova  Salgado;  Habana ^  66,  Joaquín  Soler  Costa,.  Juan  Hernández  Salón,  Ta- 
rragona, Cristóbal  Berbeja  Piquera,  Isabel  la  Católica,  Francisco  Benega  Gavaldá, 
Tiburcio  Aparicio  López,  Juan  Mir  Metel,  Juan  Fernández  Fernández,  José  Amat 
Persét,  guerrillero  Bartolomé  Surifíana  Coromina;  Unión  soldados  Ángel  Bustos 
Fernández.  Francisco  Bravo  Hidalgo,  Feliciano  Domínguez  Fernández;  Talavera. 
cabo  Alejandro  Blanco  Martin;  soldados  Juan  Castelloto  Gargallo,  Francisco  José 
Juan,  Vicente  Pérez  Camarilla;  Talavera,  José  Camafio  Domingo,'  Cándido  Pereda 
Alcaide;  cabo  José  Montes  Pérez;  Chiclana,  soldados  Miguel  Saíz  Sánchez,  Pablo 
Vicente  Llórente,  José  Segarra  Puigarmaut,  Sebastián  Recaseno  Fortuny,  José 
Coll  Más,  Francisco  Lasantes  Garricho,  Petronilo  Arroyo  Fernández,  Juan  España 
Martín,  Francisco  Villarrino  Saco;  Zamora,  Manuel  Sauzo  Fanega,  Próspero  Ruíz 
Amera;  América,  cabo  corneta  Cesáreo  Jiménez  Otero,  soldados  Tomás  FerrerSa^ 
bater,  Barsineo  Mayoral  Hera,  José  Lara  Mendiburo,  Nicomedes  Pérez  Deguerrefio, 
Saturnino  Lauda  Sarrazala,  Rafael  GasuUa  Coz;  Granada,  Pedro  Barón  Guisado, 
Andrés  Alarcón  Salvador,  Diego  Viudez  Parra* 

Infantería  de  Marina:  soldados  Jesús  López  López,  Lorenzo  Cabos  López;  Je 
quín  Diéguez  Barrio,  Antonio  Aguilar  Arévalo. 

Infantería:  Canarias,  cometa  Adolfo  Andrés  Maldonado;  Rey,  soldado  Andr 
Pérez  Criado;  Guerrilla  de  Macagua,  guerrillero,  Celestino  Ójendo;  Isabel  II,  so 
iados  Francisco  Trigo  Palma,  Talavera,  Toribio  Fernández  Rodríguez:  María  Cri 
tina,  Juan  Arsenegui  Cortado,  Pedro  Navas^Piedras,  Cazadores  de  Mérida,  Julitf 
Martín  Goniisálo. 
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Artillería:  1.^  de  Artillería,  sargrento  Joan  RiYa»  t^eosada. 

Infantería:  Constitución,  soldados  José  Acosta  Font;  Baleares,  Ensebio  Sainz; 
Granada,  Juan  Cuesta  García,  Antonio  OaerreroBusco,  Manuel  Lozano  Bueno,  Jo» 
sé  Ríos  Ríos,  Francisco  Qastaño  Sánchez,  Juan  Gallardo  Pastor,  Francisco  Castillo 
Romero,  Jo^é  Serrano  Redondo,  Narciso  Torreblanca  García,  Luís  Padilla  Bravo; 
cabo^  Josa  Moya  Goya;  Burgos,  soldados  José  Senra  Bahamonde,  Antonio  Brito  Ba» 
rrio,  Ensebio  Zuloa^^a  Ibarredo;  Tetuán,  Mi£rael  Sánchez  Núñez,  Antonio  Botella 
fion^bia,  p^rancisco  Ros  Pomares,  Andrés  Caballero  López,  Vicente  Ortíz  Pelet,  Emi- 
lio Pérez  AUos;  cabo,  Smti'gro  Mesa  Chumilla;  soldados  Alfredo  Martínez  Torrem'^ 
te;  Tetuán,  Juan  Vicente  Pouzo;  Ana,  Gaspar  Zaragroza  Pavía,  Melitón  Espinosa 
Pascua,  Diego  Navascués  Lacambra,  Ensebio  Valera  Guies,  José  Terón  Jimeno; 
Cazadores  de  Barcelona,  Vicente  Rodríflruez  Monzanes,  Isidro  Prat  Soria;  Navarra, 
Jnan'  Casco  Portaballa;  Álava,  cabo  Francis<*o  García  Mena;  Alcántara,  soldados 
Miguel  Virgili  Fortuny,  Juan  B.  Tío  (Janet,  J^»sé  Trilla  Graells,  José  Banet  Cases, 
Antonio  García  García,  Juan  Redo  Ballester,  Jinés  Nicolás  Romero,  Antonio  Ruis 
Fresneda,  Vicente  Lloris  PlaBes:  América,  José  Lara  Lara;  Gnadalajara,  Casimiro 
de  loa  Ríos  Muñoz,  Antonio  Ruiz  Morales,  José  Chapa  Beltrán;  cabo  Jnan  Valderi^ 
da  Andreu;  soldados  Antonio  E^^pinosa  Carbonell,  José  Gallud  García;  Constitución, 
Manuel  Garat  Ruiloba,  José  Ricarte  López.  José  del  Cosso  Vélez,  Raimundo  Igle-» 
sias:  Toledo,  Manuel  Bueno;  guerrilla  local  Cuba,  cabo  Juan  Martíaez;  Barbastro, 
soldados  Martin  Sastre  B  >ris;San  Quintín.  Manuel  Blasco  Martínez;  Canarias,  prác- 
tico, Ángel  Ablea;  Barbastro,  soldados  Esteban  Alegría  Monreal,  Cantabria,  Lu* 
daño  Oten  Lujar. 

Artillería:  Artillería  de  Plaza,  Artillero  Faustino  Eorívjuez  Sancho,  Pedro  Zape- 
ta  Baeua.  ^ 

Infantería:  Unión,  soldados  Fulgencio  García  López;  Soria,  Jnan  Cabro  Cabro; 
Cantabria,  Ramón  Coceto  Carbonell;  Canariap.  Juan  Lot  del  Di;  Barbastro,  Valen- 
tín Luis  Alonso;  Habana,  cabo  César  Rgy  Neira;  Burgos,  soldados  Miguel  Vergens 
Narío,  Antonio  Castán  Rodríguez,  Enrique  Geustén  Arroyo,  Borbón,  Francisco  Ja^- 
néMiralles,  li^abel  II,  Landecio  Bayorrelíarcos;  Habana,  José  Babazón  Casecili; 
Sicilia,  Pedro  Batelga  Tejeíro;  Cantabria,  Máximo  Poza  Aliaga;  Galicia,  cabo  Juan 
Aragonés  Regio;  España,  soldados  Francisco  Guso  Pigo;  Mérida,  Faustino  Peublo 
Domínguez;  Brigada  disciplinaria,  Juan  Méndez  Vega,  Soria,  Martín  Martos  Qui- 
les;  Granada,  Salvador  Valero  Mina;  Guerrilla  Santa  Clara,  guerrillero  José  Várela 
Vázquez;  Mérida,  soldado  Vicente  Miguel  González. 

Guardia  Civil:  Sargento  1.^  Joaquín  Várela  Pérez;  guardia  2.^  Fermín  Ibifiez 
Bídondo. 

Infantería:  Cuenca,  soldados  Primitivo  Fernández  González;  Navarra,  José  Fia 
Bolinches;  Baza  núm.  6,  Venancio  Fernández  García,  Luis  Cortijo,  Sinforiano  Ote- 
ro  Otero;  San  Quintín,  Pedro  Torres  B  ira;  Valencia,  José  García  Couso;  Isabel  la 
Católica,  Andrés  Rodríguez  Lorenzo;  Bailen,  Peninsular,  Bernabé  Ramos  Incógni* 
t  Guadalajara,  José  Segué  Cala;  Batallón  Cuba,  Fabián  Gallego  Díaz;  Isabel  la 
C  rólica,  Vicente  Palmet  Pans,  Urimio  Martín  Martin,  Ponciano  Ruíz  de  los  Ríos, 
S  rerio  Porteguillo  González,  Robustiano  Martínez  Cadierno^  José  Granollers  Gi- 
fj  ,  Domingo  Casanova  Barreiro,  José  Sánchez  Becho,  Jesús  Martínez  Andaluz,  Jo* 
6(  Mees  Ronda,  Florentino  Saenz  Alonso,  José  Alonso  Santa  María,  Agu9tín  Mar- 
t:  z  Marín,  Fernando  Abad  Qoirá;  Brigada  disciplinaría,  Antonio  Romero  San- 
c  *.;  Unión  núm.  2,  Baltasar  Viudez  Helvas;  Alcántara,  Eustaquio  Pérez  Más,  Juan 
A     *<n  Lorenzo,  Gregorio  Gómez  García,  Antonio  Sala  Esuise,  Tomás  Villalta  Qa^ 
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"balda,  Antonio  Antúnez  lUescas,  Mariano  Alberich  Franch,  Clemente  Martinez  Ga- 
baldón;  corneta,  J.aan  Cuello  BelBo;  soldados  Miguel  Badía  Dónate,  Domingo  Ho- 
rre Cañáis;  Peninsular  número  4,  Ramón  Canuto  Tudela,  Juan  Ros  Bri&,  José  So* 
ques  Marco;  Yergara  núm.  8,  soldados  Feliciano  Alburna  Carrocho,  Ignacio  de  la 
Torre  Benitez;  Puerto  Rico  núm.  1,  guerrillero  Esteban  Tomé  Basnos;  Puerto  Rico 
número  2,  soldado  Pedro  Gamundi  Serdá;  San  Fernando  núm.  4,  soldado  Nicolás 
Núñez  Fuentes;  Extremadura,  soldado  Carlos  Labrador  García;  Galicia  núm.  19, 
soldados  Liborlo  Urqueza  Arnaiz,  Blas  Trigoyen  Triarte,  Timoteo  Diez  Diez;  sol- 
dado de  1.^  Manuel  Chavarria  Larrea;  Guadalajara,  soldados  de  2.^  Miguel  Mesa  Fer- 
nández 7  Ramón  López  Barrios;  Primer  batallón  de  Bailen,  sargentos  Nicolás  Gar- 
cía Camazón,  Manuel  Rodríguez  Bernárdez,  D.  Nicanor  Calvo  Rodríguez  j  Ramón 
Herme  Merjon;  cabos  Froilán  Conche  Serra,  Juan  Soler  Matemala,  Narciso  Comas 
Dols  7  Pedro  Lozano  López;  corneta  Isidro  Yila  Plamel;  soldados  de  1.^  Francisco 
Freiré  Fernández  7  José  Batino  Garciá;  soldados  de  2.^  Baldomero  Yila  Travesa,  [ 
Demetrio  Pérez  Núñez,  Dalmacio  Cuiperas  Cervera,  Evaristo  Redonda  Rodríguez, 
Emilio  Llauro  Cuesta,  Esteban  Peas  Pnigó,  Eulogio  Manzano  Manzano,  Francisco 
Martin  Casademón,  Francisco  Martin  Pascua,  José  Casañas  Pujol  7  Juan  Fabriega 
Font;  Aragón,  sargentos  Felipe  Barrios  Rico  7  Alfonso  Muñoz  Martínez;  Simancas, 
segundo  batallón,  soldados  Buenaventura  Peña  Díaz,  Pedro  Arpi  Rodo,  Antonio 
Paz 7  Paz,  Francisco  RuIzMatia,  José  Díaz  Haside 7  Julián  Benito  Hiranzo;  Si- 
mancas, soldados  Antonio  Iglesias  Incógnito  7  Juan  Torréús  Canales;  Cazadores  de 
ColóUt  soldados  Ramón  López  Escudero,  Juan  BatUe  Bataller  7  Francisco  Porto 
Fernández;  Habana,  soldados  Vicente  Muñoz  Rodríguez,  Braulio  Alcalde  Arribas, 
Luis  Naranjo  Pérez,  Antonio  UguetMata  7  Marcos  Echevarría  Sauz. 

Marina:  Infantería,  soldados  José  Carballo  Tornedo,  Francisco  García  Díaz,  Lau- 
rentinó  Salino  González,  José  Alustiza  Lecuona  7  Vicente  Legurica  Goicochea. 

Infanteria:  Aragón,  soldados  Antonio  Eguet  Candel,  Vicente  Ferrer  CalataTud 
7  Francisco  Rodríguez  Sánchez;  Luchana,  soldados  Agustín  Collado  Polo,  Miguel 
Delmez  Casandell,  José  Picañón  Brugarolc s  7  Manuel  Cervera  Sánchez;  Bailen, 
soldados  Juan  Boris  Plaecza,  José  Ballai'  Duran,  Leocadio  Gutiérrez  García,  León 
Expósito,  Lorenzo  Carreras  Snñer,  Luis  Gasul  Espósito,  León  A7llón  Re7,  Miguel 
Sastre  Borras,  Macario  García  Borrego,  Manuel  Olviña  García,  Miguel  Crusells  Mit- 
jávila,  Miguel  CoU  Congost,  Manuel  Rollan  Mar tln ,  Narciso  Dalmau  Fábrega,  Ono- 
fré  Manzano  García,  Pedro  Badía  Subirana,  Pedro  Planas Cos,  Pedro  BarnesSerrán, 
Pedro  Tabemer  Serra,  Pedro  Rivas  Barcons,  Ramón  RotUán  Planells,  Santiago  Bo- 
meu  Señora  Vega,  Valentín  Camaño  Rodríguez  7  Vicente  Lafuente  Peñín;  Burgos, 
L  soldados  Román  García  Cano  7  Manuel  Valcárcel  Chaos;  León,  soldados  Calixta 

Hernández  Cano  7  Antonio  Serrano  Molina;  corneta  Mariano  Llórente  Martin;  Can- 
tabria, soldados  Ramón  Basomba  Duch  7  Juan  Calva  Vera;  Baleares,  soldado  Fran« 
cisco  Chavido  González;  Canarias,  sargento  D.  Pedro  Moreno  Escudero;  soldados 
Ángel  Flis  Prompln,  Francisco  Domínguez  Batuega,  Ricardo  Muñoz  Pascual,  Jamn 
Franco  Martín,  Isidro  Colmenero  Tejado  7  Juan  Alvarez  Chaves;  corneta  Mann<^l 
Blanco  Calonge;  soldado  Ignacio  Panlagua  Barquero;  San  Marcial;  soldados  Pef 
nilo  Lacalle  Izaguirre,  Venancio  Marina  Pérez,  Juan  Gutiérrez  García,  Juan  O;     > 
Expósito,  José  Iturralde  Averasturi,  Martín  Rebolledo  Gutiérrez  7  Juan  Gan     l 
Serra;  Andalucía,  soldados  Juan  Ventura  Blázquez  7  Manuel  Queipo  Otero;  C 
dores  de  Barcelona,  José  Castalio  Barbará,  Salvador  Campos  Jauli  7  Manuel  Pi 
go  Badenes;  Cazadores  de  Barbastro,  soldado  Domingo  CanchiUos  Martíner;  Ci 
dores  de  las  Navas,  soldados  Pedro  Magdaleno  Rojo  7  Isidro  Campos  pérez;  Bai      y 
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soldados  Elias  García  Miguel,  José  Codina  Folgnera,  Joan  Moret  BoBch,  José  Oe- 
roña  Marti,  Jaime  Alsina  Sabater,  Luis  Diaz  Freirá  y  Manuel  García  Delgado;  Ca- 
zadores de  Colón,  soldados  Daniel  Pombo  Alvarez,  Santiago  Gómez  García,  Manuel 
Bevengo  Vicente,  Ramón  Diego  Espin^  Francisco  Mayordomo  Fernández,  Isidro 
Sacher  Roch,  Domingo  Polo  Nicolás,  Mariano  Nogales  Nogales,  Paulino  González 
Prieto,  Enrique  García  Hidalgo  y  Juan  Gallego  Quintana. 

Ingenieros:  Batallón  Mixto,  soldado  Felipe  Rodríguez  Ruíz. 

Infantería:  Mallorca,  soldado  Francisco  Gandía  Seguí;  Tarragona,  educando  Mi- 
guel Muñoz  Gcínzález;  Cádiz,  corneta  Manuel  Talifio  Muí^oz. 

Caballería:  Hernán  Cortés,  soldado  José  Merino  Ortega. 

Ingenieros:  Batallón  Mixto,  sargento  Juan  Parra  Revolóse;  soldados  Cándido 
ürcelay  Gorostiza  y  Nicolás  Monagas  Estéyez. 

Infantería:  Simancas,  soldados  Manuel  Esclape  Brotóns,  Joaquín  Martínez  Fer- 
nández, José  María  Vítores,  Isidro  Clemente  GU,  Francisco  Rebollo  Jiménez,  Mi- 
guel Baillo  Dávilla  y  Carlos  Villalta  Beltrán;  músico  de  3.*  Pedro  Guillen  Conejero, 
soldados  Gabriel  Mangranes  Mqntaner,  Antonio  Drudis  Arlust,  Domingo  Martínez 
Barrios,  Rafael  Núñez  Iglesias,  Gregorio  Jimeno  Martín,  Miguel  Martín  del  Olmo, 
Maximino  Goñi  Aldar,  Esteban  Contreras  Cantero  y  Eugenio  Izquierdo  Latorre; 
Luchana,  soldados  Esteban  Serra  Ferrer,  Rafael  Jaanola  Vila,  Alberto  Vidal  Mari- 
món,  Julio  M-ontañana  Molin,  Juan  Torrenta  Font,  Femando  Asenjo  Expósito  y 
Martín  Ayats  Saltó;  soldado  de  1.^  Valentín  Estapé  A  moros;  soldados  de  2.*  Francis- 
co Ferrer  Hurtado,  José  Ferrer  Colón,  Esteban  Casas  Ros  y  Nicomedes  Momandres 
García;  Antequera,  soldados  de  2.^  José  Comalet  Cambra  y  Casimiro  Verdugo  Gon- 
zález; Valladolid,  soldado  de  2.*  Francisco  Berra  Suboir;  Toledo,  soldado  de  2.* 
Francisco  Naveira  Recarey;  cabo  Ensebio  Herrera  Grijalvo;  soldado  Marcial  Bruña 
Cazurrcí;  Valladolid,  soldado  Víctor  Oscariano  Alvarez;  Toledo,  sargento  Manuel 
Almeda  Sardina;  soldados  Ramón  Santizo  Prado;  Asia,  soldados  Enrique  Aparíci 
Pascual  y  Manuel  García  Sancho;  cabo  Andrés  Juan  Vázquez;  soldados  Isidro  Ma- 
yoral Trigo,  José  Payas  Cabarás,  Pedro  Laborda  Costa  y  Victoriano  Abadía  Peña; 
Principe,  soldado  Primitivo  Rodríguez  Rodriguez,  y  Serafín  Vázquez  Rodríguez; 
cabo  Faustino  Suárez  Sariego;  soldados  Timoteo  Moris  Alonso  y  Pedro  Sánchez  Ber- 
múdez;  Simancas,  educando  de  múMca  José  Boluda  Borras;  soldados  José 
Fernández  Arra<]ui,  Joaquín  Mengual  Meogual,  Adolfo  Marín  Campos,  Clemente 
Vidal  Venol,  Felipe  Cayuela  Flores  y  Vicente  Peiró  Mestre. 

Caballería:  Escuadrón  Movilizado,  sargento  Antonio  Algaba  Calderón. 

Infantería:  Simanca,  cabo  Manuel  Ramírez  Sánchez;  soldados  Juan  Boades  Gó- 
mez y  Domingo  Porto  Incógnito;  Principe,  soldados  Ricardo  Barros  Fernández,  Ma- 
nuel González  Davif  y  José  Abelleira  Fernández,  Habana  cabo  Agustín  Fernández 
Pérez. 

T^srina:  2.°  de  Marina,  corneta  Francisco  Echandios. 

fantería:  Álava,  capitán  don  Valentín  Carrasco  Ortlz;  Granada,  soldados  Anas- 
famargo  1  orres,  Antonio  Medina  Jiménez  y  Francisco  Rueda  Sara;  España, 
.do  Nicolás  Giner  Piera  y  Juan  TrencL  Payrol;  Cazadores  Mérida,  corneta  Ra^ 
*^alvador  Agustín, 
irdia  civil:  cabo  Ramón  Fernández  Escapa, 
allería:  Escuadrón  Comercio,  soldado  Agustín  Mijares  González, 
mteria:  Simancas,  soldado  Francisco  Ferrando  Cienfuegos. 
illeria:  Primer  batallón  Plaza,  artillero  José  Hernández  Díaz. 
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Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldado  Jaime  Villalnar  Qenejiar;  ValladoUd,  s 
dado  Miguel  López  Seg-ovia. 

Artlüerla:  10."  batallón  de  Plaza,  artillero  Ángel  Seijas  Bartolomé. 

In&Dterla:  Lachana,  músico  de  2.'  Paecaal  Méndez  Veloao;  Cazadores  Cid 
soldado  Cristóbal  Lare  Sánchez;  Isabel  la  Católica,  guerrillero  Jaan  J&uregui  Se 
llage;  Principe,  soldado  Manuel  Macero  Díaz;  Magallanes,  nuisico  da  2.^  José  S¿ 
che?  Méndez;  Simancas,  soldado  Juan  Avelino  Masip;  Aragón,  Juan  Tello  Quer 

Infantería  de  Maríoa:  soldado  José  Mojano  Pareual. 

Caballería:  Hernán  Cortés,  soldado  Ifrancisco  Paulo  de  la  Santísima  Trinidad. 

Infantería;  Luchana,  soldado  Esteban  Luque  Gómez;  Birbastro,  sargento  k 
goal  Urra  Plaza;  Mallorca,  soldado  Francisco  Gandío  Tegui;  C&diz,  corneta  Uaní 
TallñoB  Muñoz;  Yaiencia,  soldado  Ramón  Alvarez  CoUy  Leonido  Temprano;  Gi 
rrílla  de  Jaime,  cabo  Manuel  Sánchez  Fernandez. 

Sanidad  Militar:  segunda  brigada,  sanitario  Rafael  ObragÓn  Zabala. 

Infantería:  Córdoba,  soldado  Alfredo  Folíate  Zafre;  guerrílla  Camajuani,  gner 
llero  Pedro  Oarbalio  Paz;  San  Marcial,  Blas  Nevó  Senén;  Isabel  II,  soldados  Nicti 
Celado  Antolioe  y  Juan  Cotas  Castrillón;  Burgos,  soldado  Carlos  Gómez  Alvan 
Sorbón,  soldado  Francisco  González  Ruíz;  gnerrílla  Camajnani,  guerrillero  La 
nano  Carpió  Gómez;  Isabel  II,  soldados  Juan  Conejo  Alajero  y  Carlos  MlguezFoi 
Boibón,  soldado  Manuel  Martin  Sánchez;  fiarbastro,  soldado  Antonio  Bazai 
Cuadrado;  San  Quintín,  soldado  Santiago  Malio  Santa  Eulalia. 

Caballería:  Lusitania,  soldado  Vicente  Cortabella  Mir. 

Infantería:  Sevilla,  cabo  Miguel  Roig  Torres;  Cataluíía,  soldado  Pedro  Pelíg 
Rodríguez;  Cantabria,  soldado  Victoriano  Echsgile  Sagües;  Zaragoza,  soldu 
Santiago  Díaz  Ranero;  María  Grístina,  soldados  Miguel  Carbonell  Sanz  y  Past 
González  Mefier;  Aragón,  soldado  Sebastián  Latorre  Castro. 

Infantería  de  Marina:  soldados  Francisco  Vidal  Radio  y  Manuel  Urqniz»  Al-' 
berdi. 

Infantería :  Isabel  la  Católica,  soldado  Adelino  Fernández  Martínez;  Alfonso  XIH, 
soldado  Manael  Martínez  Marcos;  Tarragona,  guerríllero  Francisco  Booet  Oriot; 
Isabel  la  Católica,  soldado  Francisco  Arez  Vidalez;  Alcántara ,  soldados  Jalián  Her- 
nández García,  Manuel  Domenecb  Biosca  y  José  Fdster  Román;  Baza,  soldado  Pe- 
dro Berges  Soler;  Vergara,  soldado  Antonio  Luque  Muñoz;  Colón,  soldado  Juan 
Fernández  Jiménez;  Soría,  soldado  Vicente  Ibitas  Rojas;  América,  soldados  Fran- 
cisco Train  Lobaco  y  Ángel  Rodríguez  González;  Bortón,  soldados  José  Chamb  ' 
Molinero  y  Andrés  Muñoz  Medina;  Sevilla,  soldados  Hermenegildo  GualRoig,  A 
drés  Navarro  Borgas  y  Carlos  Muñoz  Smchez;  Toledo,  Maríano  Martin  Fernánde 
Cantabria,  soldado  Domingo  Mainet  Serra;  Tttuán,  soldado  Pedro  Tribo  Vendrel 
Pavía,  soldados  José  González  Villaplana,  Francisco  Ruiz  González  y  Juan  Cabí 
llero  Jiménez;  Andalucía,  soldado  Pedro  Urruita  Ublets;  Bju.  de  Álava,  JoséGn 
nado  Gutiérrez,  cometa  Enrique  Castejón  Lucena;  Cazadores  de  Barcelona,  sar 
tos  José  Val  Áseoslo  y  Luis  Torres  Marí;  Barbastro,  músico  1.^  Mañano  Mar 
Rublo;  Cazadores  de  Puerto  Rico,  cometa  Tomás  Gil   Gastón,  soldados  Saoi 
Cortés  ArríDga  y  Agustín  de  Rivas  Buendis;  Provincial  de  Cuba,  soldado  Ms' 
González  Martín. 

Guardia  Civil:  guardia  2.'  Ángel  Castedo  Somoza. 

Ingenieros:  Batallón  Zapadores,  sargento  Antonio  González  Caft^'- 

Escuadras:  Movilizado,  soldado  Juan  Pérez  López.  "JeQ^ 

Inbnterla:  Luchana,  soldados  José  Soler  Folchs  y  Mlgnel  '^ 


F 


^.  : 


DEFUNCIONES 


+,  ■ 

soldados  Domingo  Lores  Andrés,  Marcos  Pallares  Valagrón,  Felipe  Tejada  Bono» 
Victoriano  Barbosa  Aresatto  y  Lnis  Ballestero  Pascólo;  Constitución,  soldados  Jesüs 
Bscoain  Vidal,  Joaquín  Sanz  Martínez  j  José  CoscuUela  Villacampa;  Antequera,  sol- 
dado Ramón  Rodrigues  Vega;  Principe,  soldado  Juan  Gajoso;  León,  soldados  Ti- 
moteo Domingo  Beltrán,  Pedro  Beltrán  Domínguez  y  Manuel  Bautista  Moreno;  To^ 
ledo,  soldados  Marcos  (Tordero  Fernández,  Raimundo  Disz  Puente  y  Ignacio  Alva- 
res Sánchez;  Constitución,  soldados  Tomás  Sáinz  Rodríguez  y  Alejandro  Sierra  Ruiz, 
San  Fernando,  cabos  Ángel  Blanco  Barraquer,  Isidro  Vellota  Sanz  y  Anselmo  Bo* 
eos  Boyo;  Córdoba,  soldado  Francisco  Mármol  Villa;  Cazadores  de  Valladolid,  sol* 
dado  Andrés  Esteban  Serra  y  Pedro  Manso  Ibáñez;  Principe,  soldados  Bautista  Are- 
da  Rodríguez,  Juan  González  Quiroga,  Antonio  Pérez  Agromayor,  José  López  Pi- 
fieiro,  Germán  Martínez  Duran,  José  Chao  Pérez,  Manuel  González  Bárrela  y  Mo* 
desto  Rodríguez  Ojea;  Asia,  soldados  Manuel  Abad  Moliné,  ^orge  Sarrayrd  Oliva 
7  Ramón  Rancells  Vila;  primer  teniente,  D;  Crisanto  Canseco  Somoza  y  2.^  teniente 
don  José  Domínguez  Salel. 

Administración  Militar:  oficial  1/  D.  Fernando  Fontán  Muñoz. 

Sanid&d  Militar:  subinspector  médico  2.^  D.  Diego  Guiz  Torréns. 

Infantería:  capitán  D.  Juan  Jiménez  Conde;  primer  teniente  D.  Fernando  Meso- 
nero Hernández. 

In&nteria:  Mallorca,  capitán  D.  Juan  Garda  Corral;  CoBstitución,  primer  te* 
Diente  D.  Julián  Lesaca  Zudaire;  Cazadoresde  Tarifa,  2.^  teniente  D.  Joaquín  Va- 
quero Fleta. 

Caballería:  Escuadrón  de  Talayera,  2.^  teniente  D.  José  Martínez  Palacios.        ' 

Infantería:  Cantabria,  soldados  Gregorio  Corquezano  Molina;  Príncipe,  Severo 
Celeguita  Fernández,  An^nio  Fernández  González;  Toledo,  Ángel  Mella  Sánchez, 
Agustín  Verdú  Moltó,  Ramón  Bujal  Corral,  José  Real  Pereira,  Ellas  Barranco  Gar- 
da; Asturias,  Manuel  Valdés  Cerezo;  ca^,  Francisco  Gallardo  García. 

Marina:  soldado  Ramón  Eleuterio  Zoviella. 

Infantería:  Sicilia,  soldados  José  Gran  MasUoréns  y  Celedonio  Caballero  Soria- 
no;  Córdoba,  soldados  Miguel  Escobar  Robles,  Manuel  Paloma  Humanas  y  Pedro 
Garda  Bayona. 

Ingenieros:  Batallón  Mixto,  soldado  Cándido  Soler  Sánchez. 

Infantería:  Zamora,  cabo  José  Fernández  López,  soldado  Manuel  López  Fernán- 
dez; Tetuán,  soldado  Francisco  Morell  Peña;  España,  soldado  Pedro  Vadells  Prats; 
Chiclana,  soldado  Juan  Errastl  Elejalde. 

Caballería:  Escuadrón  Sagiinto,  cabo  José  Ros  Muné;  Lusitania,  soldado  José 
Moneada  Moncunill;  Talavera,  soldado  Toribio  Fernández  Rodríguez. 

Infantería:  Asturias,  soldado  Juan  Querol  Porraf^;  Castilla,  cabo  Celestino  Rasa 

Betes;  Rey,  soldado  Cirilo  Bagena  Garrido;  Galicia,  soldado  José  Oyarzaba  Larra* 

fiaga;  Navarra,  soldado  Ensebio  Vidal  Escuder;  Luchana,  soldado  José  Martínez  Pe- 

icer;  Granada,  soldado  José  Sánchez  Gamarra;  Puerto  Rico,  soldado  Vicente 

•it  H. 

Ingenieros:  Expedicionarios,  soldados  Andrés  Alvaréz  Rodríguez  y  Juan  Parra 
^naldo. 

Infantería:  Simancas,  soldado  Alfonso  Gutiérrez  González;  Luchana,  soldado 
Bé  Hipólito  Lafont;  María  Cristina,  soldado  Antonio  García  Rol;  Guadalajara,  sol- 
lo Ramón  Fonst  Bayne;  Rey,  cabo  Pedro  Brut  Sicat;  Saboya,  soldado  Andrés 
la  Iglesias;  Rey,  soldado  Pedro  Riaño  Conde;  Navarra,  soldado  Ramón  Albuscht 
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GarriÓQ;  Galicia,  corneta  Eosebio  Cordón  Hiera;  soldado  Joan  AguBtÍD  Gaste 
Oneniliero  Juan  Pérez  Floree. 

Infantería  de  Marina:  soldado  Elíaeo  Gándara  Fernández. 
Infantería:  Cazadores  de  Colón,  soldado  Pedro  Pale:arTorrM;  Toledo,  soldadoc 
sé  Sánchez  Ramírez  y  Manuel  Rodrfg-aez  Yila;  León,  soldado  Francisco  Pavón  C 
zález;  Toledo,  soldados  Juan  Andrade  Garda,  José  Peña  Laines,  Anacleto  Delg 
Arribas,  Gregorio  Aracón  Arrant;  cabo  Tom&s  Mata  Peña;  cometa  y  Luis  NoToa 
quejos;  Parla,  soldados  José  S&nchez  Munóz,  y  José  Gómez  S&nchez. 

Caballería:  Guerrilla  local  de  Camajuani,  Guerrllle~ro  Hoque  Cabrera  Pérez. 

Infantería:  Paria,  soldado  Manuel  Calvo  Borrega;  Cataluña,  soldado  Juan  B 
ban  Hurtado;  Paria,  soldados  Rafael  López  Campos  y  Joan  Costa  Gómez;  Tsabe 
cometa  Clandío  Domíng'uez  Romero;  Borbón,  soldado  José  Qaesada  López;  Bnr- 
goa,  soldado  Antonio  Gómez. Pedroso. 

Caballería:  Guerrilla  local  de  Camajaaal,  Toinntarios  Lucio  González  Tollldo  y 
Ramón  de  Orta  Pefia. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldados  Roque  Baño  Ortiz  y  Tomás  Agustín  Sabató; 
Burgos,  soldado  Mariano  Sapater  Abejos;  Cantabria,  soldado  Ramón  SaáHz  Pulg; 
Mallorca,  soldado  Antonio  Soldado  Adames;  Asturias,  soldado  José  Garcés  Gómez; 
Principe,  soldado  José  Garcia  Carelae. 

Artillería  de  Montaña:  artillero  Castor  Domínguez  Pérez. 

Escuadras  de  Santa  Catalina:  guerrillero  Francisco  Nolla  Cabáo. 

lofanteria:  Príncipe,  soldados  Francisco  Morados  Mosquera  y  Antonio  Fonseca 
Cabrera;  Gerona,  soldado  Vicente  Fraulo  Gracia. 

Marina:  2."  Marina,  soldado  Benito  García  Aréa. 

Infantería:  Soría,  soldados  Antonio  Montalbán  Escola/  y  Manuel  Martin  Laque; 
Barbastro,  soldado  José  Consolación  Monasterio. 

Administración  Militar:  0.'  compañía  dé  transportes  &  lomo,  acemilero  Dioni- 
sio Hernández  Vidal. 

Infantería:  San  Quintín,  soldado  Antonio  Lanao  Llanos;  San  Marcial,  soldado 
Sixto  Pérez  Arosa;  Alfonso  Xll,  soldado  Manuel  Príeto  Fernández;  San  Quintín,—    ^ 
soldado  Lucio  Aleñóla  Miró;  San  Marcial,  soldado  Ensebio  Allende  Mendivil;  Soria, '  ' 
soldado  Francisco  Fejnández  Moreno;  Habana,  guerrillero  José  Trimonet  Parejas,  li- 

Marina:  cabo  l.°  Ricardo  Berainca;  soldados  Jeeúí  López,  Domingo  Cobo,  Joa-^91 
quln  Diéguez,  y  Juan  Tranzón  Rodríguez.  ^ 

Infantería:  Aragón,  soldados  Nardrco  Serra  Castell,  Juan  Roldan  Moreno,  José  ^ 
Arenas  Medina,  Ramón  Gil  Lombar,  Cayo  Fernández  Alonso.  Nicolás  Rodena  Bar-.^^ 
dojl  y  Vicente  Díaz  Saiuper;  Bailen,  soldado  Manael  Gallego  Blanco;  cabo  AntonioSi^;' 
Mar  Ilanzaba;  Sicilia,  soldado  Pedro  López  López;  Almansa,  soldado  Felipe  Félix':  . 
Gaallar;  Cuenca,  cabo  Benigno  García  Reñí;  Marta  Crístina,  cabo  Atitano  AdaozfDB 
Períe;  soldados  Demetrio  González  Feijoó,  Silvestre  Marquina  Águila,  Francisco^  _ 
Kin  Mercader,  Manuel  Vázquez  González  y  Manuel  Arigón  Garrido.  -^-g 

Guardia  Civil:  cabo  Antonio  Martínez  Sordón.  ~- 

Infanterla:  Lucbana,  soldado  Pedro  Moncamet  Sootallo;  María  Cristina,  soh 
José  Losada  Prado;  Mallorca  soldado  José  Yenegas  López;  Isabel  la  Católica,  se' 
do  Bernardo  Navarro  Pérez;  Tetuán,  soldado  Juan  Martínez  Navarro;  Herida, 
dados  Ignacio  Forcado  Mtralle  y  Joaquín  Vida  Furmoua;  Chiclana  soldado  Past 
Sagarday  Ausa;  Burgos,  Cabo  Tomás  Barriga  Valentín;  soldado  Antonio  Al- 
Cortado;  Isabel  II,  soldados  Diego  Iglesias  Redoya  y  Isidro  Hernández  Gome* 

Cuerpo  Bomberos  municipales  de  la  Habana:  cabo  Lorenzo  Campos  Cruz 
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iD&nteria:  Batallón  del  Rey,  soldados  Francisco  Almanza  Delgado  y  Victoriano 
Alturalzft  Blas;  Navarra,  soldado  Ramón  AlboixechCarrión;  María  Cristina,  soldado 
José  Freijo  Blanco;  San  Quintín,  soldado  Antonio  Monches  Ariña;  Valencia,  solda- 
do Pablo  Fernández  Fernández;  María  Cristina,  soldado  Manuel  Vázquez  Rejuto. 

Caballería:  Escuadrón  Numancia,  soldado- Victoriano  Alvarez  Igflesias. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  moldado  José  Pénelas  Fernández;  Provisional  Puerto 
Rico,  soldados  Rafael  López  Pascual  y  Francisco  Castillo  Alcalde;  Cazadores  de  Beus, 
soldados  Manuel  Diaz  Rodríguez,  Pedro  Díaz  González,  Nicolás  Veigarredondo  Sal- 
gado y  Fernando  Mieg  López;  Cantabria,  soldado  Camilo  Labordo  Chueca;  Barbas- 
tro,  soldado  Isidro  Mercader  Delmás;  Cantabria,  soldado  Ceferino  Llanes  Fabres. 

Ingenieros:  3.^  de  Zapadores,  zapador  2.^  Pedro  Díaz  Montes;  soldado  Rafael  Sa- 
rriols  Bonet. 

Artillería:  cabo  Rafael  Antón  Ramírez;  soldados  Cipriano  Sarrayor  Goicochea, 
José  Alvárez  Costa  y  Félix  Obeso  Obeso. 

Infanteria:  América,  soldado  Fausto  Gil  Ciria;  Castilla,  soldado  Juan  Pulido  Jor- 
dán; San  Quintín,  soldado  Juan  Casado  Lodo;  San  Marcial,  soldado  Isidoro  Ayuela 
Romo;  Borbón,  soldado  Francisco  López  Real. 

Guardia  Civil:  guardia  2.^  José  Ramírez  Cantero. 

Infantería:  Príncipe,  soldado  Modesto  García  Iglesia;  Constitución,  soldado  Ma- 
nuel Blanco  Ruíz;  Simancas,  soldados  Joaquín  Manresa  Fernández  y  Juan  López 
Mahán;  Habana,  soldados  Cándido  García  Pastor,  José  Manuel  González,  Francisco 
Martínez  Martínez,  Ceferino  Verastegui  Ruiz,  Luiz  Berenguer  Quiles,  Francisco 
García  González,  José  Várela  Marchan,  Benito  Ardanaz  García,  Juan  Amil  García, 
Antonio  Moreno  Avellán,  Manuel  Muñoz  Quintana  y  José  Antelo  Raña;  guerrille- 
ros Francisco  Gómez  y  Juan  Dámaso  Rubio  Gómez;  soldados  Cayo  Sala  Triarte, 
Pascual  Jiménez  Barca,  Braulio  Muñoz  Gómez  y  Enrique  García  Suárez;  Canta- 
bria soldado  Guillermo  S.  Miguel  Torindo;  Toledo  soldados  Victoriano  Murga  Sáez, 
José  Planella  Grau,  Francisco  Grife  Homs,  Antonio  Ferraz  Gárín  y  Francisco  Limo. 

Sanidad  Militar:  2.^  brigada.  Sanitario  Benito  Alonso  Vicente. 

Infanteria:  Pavía,  soldado  Francisco  Valí  Lloréns;  Cazadores  de  la  Habana,  sol- 
dado Máximo  Diaz  Aguirre;  Burgos,  soldados  Domingo  García  Pimentel,  Sabino 
Pichel  Rodríguez;  Soria,  soldada  Tadeo  García  García;  sargento  Eduardo  Puya  Avi- 
les; San  Quintín,  soldados  Juan  Monsel  Lazarre  y  Lorenzo  Alverde  Miró;  María 
Cristina,  soldado  Juan  S.  Martín  Herrera;  Asturias,  soldado  Anselmo  Perdiguer 
Aparad;  Isabel  II,  soldados  José  Martin  Hernández  y  Urbano  Carracedo;  Pavia,  sol- 
dados Miguel  Montiel  Canales  y  Juan  Momblar  Blanquer;  Reus,  soldado  Benigno 
Gil  Gil;  Murcia,  soldado  Inocencio  Sánchez  Lindo. 

Infantería  Voluntarios:  1.^  Ligeros  Habana,  Voluntario  Ramiro  Gallinar  Castón, 

Infantería:  Canarias,  soldado  Juan  Gómez  Pérez;  Rey,  soldados  Isaac  Romero 
Herrero,  Jerónimo  González  Baouza  y  Luciano  Alonso  Sánchez. 

duntaríos:  Guerrilla  Banagüise,  voluntario  Francisco  Gallo  Orillo, 
íantería:  Pavia,  soldado  Antonio  García  Núñez;  Borbón,  soldado  Juan  Moreno 
vez;  Pavía,  soldados  Silvestre  Martínez  Sánchez  y  Antonio  López  Mira;  Caza- 
i       -  de  Cataluña  soldado  Isidro  Ferrer  Forías;  Pavía,  soldado  Bautista  Bas  Cantó, 
tillería:  11.°  batallón,  artillero  José  Bengochea  Alsina. 
.antoría:  Cantabría,  soldado  Martín  Rígot  GardoUa:  San  Quintín,  cabo  José 
iTalo. 

lardia  Civil;  guardia  2.°  Eugenio  Batovio  Suárez. 
^-*^*-»Tía:  Habana,  soldados  Teodoro  Sierra  Suárez  y  Miguel  Torres  Morrajo. 
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'  Infantería:  Aragón,  capitán  D.  Felipe  GoméE  Dias;  San  Femando,  2.°  teníante 
X).  Manuel  Palanca  HoQzón;  Tetaán,  2."  teniente  D.  TenancíD  López  Ueaegma; 
Principe,  2°  teniente  Casiano  del  Rio  Alvarez;  Alfotuo  XIII,  2.°  teniente  D.  Este- 
Imo  Méndez  Rio;  Baza  nilm.  6,  primer  teniente  D.  Maximiliano  Ibáñez  Ltomblu; 
Guerrilla  k  pie  Bayamo,  capitanea  D.  Salvador  Benltez  Castro  y  D.  JQlio  Torrado 
Oomila;  Alfonso  XIII,  BüldadoB  Pedro  Martínez  Fernández,  Lucas  Bonet  Roaelló, 
Coame  Salva  Bober  y  Manuel  Prieto  Valle;  Escuadras  Simancas,  gruerrillero  Juan 
Pérez  López;  Habana  nútn  66,  soldados  Pedro  Carracedo  Maclas  y  Hipólito  Monta- 
ner  Ming^ulÚón;  Tarragona,  soldado  Francisco  Sánchez  Padilla;  Brigada  discipli- 
naria, soldado  José  Juan  Francisco;  Bailen  1.°  peninsular,  soldiúio  Bernabé  Ramos 
Rincón;  Alcántara,  moldado  Jaime  Dichas  Soler;  Talavera  nútn  4,  soldado  Francis- 
co SegoTia  Cano;  Biza  núm  6,  acidado  Venancio  Fernández  García;  Colón,  aoldado 
Ajitonio  Moran  López;  Soria  núm  9,  sargento  Manuel  Casamayor  Ortega;  cabos 
Dionisio  Martin  Rodríguez  y  Francisco  Moyano  Müara;  soldados  Enrique  Domín- 
guez Lozano,  Diego  Leo  Maclas,  Juan  Alcalna  Yelez,  Mariano  González  Navarro, 
Pedro  Saviote  Flores,  Bodrigo  Cervantes  Toledo,  Antonio  Armario  Cazalla,  Joeé 
Pino  de  la  Puente  y  Pedro  Toledo  Giménez;  Córdoba,  soldado  Juan  Mateo  Fernán- 
dez; cabo  Isidro  Valiente  Aguilar;  Zaragoza,  soldado  Santiago  Díaz  Romero;  Gaa- 
dalajara,  soldado  Enrique  Moreno  Narváez;  Bailen  núm  24,  soldado  Carlos  Oabarro- 
cas  Rivas;  Granada,  soldado  Francisco  Rueda  Lars;  Toledo,  soldados  Antonio  Zd- 
fiiga  Valdivieso,  José  Brocas  Fernández,  AguBtin  Recio  Sánehez,  José  Conde  Ra- 
mos, Ignacio  Merino  de  la  Boca,  José  Vidal  Maceda  y  Teófilo  Espeso  Blanco;  Ban 
Qoitin  núm  47,  soldados  Deogracias  Pez  Puyó  y  Manuel  España  Escaballé;  Anda- 
lacia,  soldados  Ramón  Prieto  Lanzao  y  Benito  Arszarena  Arrese;  cabo  Ramón 
Bautista  Herranz;  Álava,  soldado  Miguel  Merdlán  Truco;  cometa  Francisco  06 
mez  Calderón;  Cazadores  de  Cataluña,  soldado  Paacasio  Sánchez  Dísz;  Cazadores  d< 
Barcelona,  soldado  Pablo  Capella  Bonet;  Cazadores  de  Barbastro,  soldado  de  1. 
Carlos  Uñbe  Idegora;  Cazadores  de  las  Navas,  soldado  de  2.'  Antonio  Jiménez  Qa' 
llego;  I."  Simancas,  cabo  Ángel  Vicola  Torres;  2."  Simancas,  soldados  Juan  Lope: 
Uahón.  Ramón  Gtnebrero  Abel  y  Francisco  Sidit  Rasqueta;  1.?  Hahana,  soldad* 
Antonio  López  Almendro;  2.°  Isabel  la  Católica,  soldados  Andrés  Rodrigaez  Lo 
renzo  y  Luis  Escala  Cervera,  Sección  Ordenanzas,  soldado  Luis  Aatrán  Igalurso 
Bailen  núm  1,  soldado  Antonio  Gutiérrez  Corrales;  Alcántara,  soldados  Franciací 
Bivellejo  López  y  Francisco  Sola  Aguilera;  Cazadores  de  Valladolld.  soldado  Ven 
tara  Puñal  Díaz;  Principe,  soldado  Manuel  Fernández  Pérez;  San  Femando,  sai 
gento  Mariano  López  Rivera;  Galicia,  soldado  Esteban  Ostén  Garreras;  Aragói 
núm  21,  cabo  Pedro  Retas  Imas;  corneta  Jacinto  Suzán  Vidal;  soldados  Antoni 
Buil  Calvo  y  Antonio  Cañigo  Villaescqaa;  Álava,  soldado  Teodoro  Navarro  Péreí 
Cazadores  de  Barcelona,  soldado  Manuel  Quesada  Puerta;  San  Quintín,  soldado 
Agoilino  Bayari  Lafon  y  Antonio  Vitorio  Andreu  Tolón;  Aragón,  soldados  Bautist 
Castilla  Jover,  Domingo  Expósito,  Eustaquio  Tierno  Frise,  Esteban  MenguaJ  ~ 
más,  Francisco  Soriano  Corpreaa,  Joaquín  Membrado  Gargallo,  Jesús  Gallego 
reirá,  Miguel  Tomás  Solis  y  Vicente  Gisbert  Llopis;  Luchana,  soldados  Ca. 
Cuatrocases  Torres,  Jaime  Marbes  Urpi,  Fulgencio  Portóles  Asensi,  Pedro  Pal< 
Vilella  y  Pedro  Escofet  Ramón;  Sevilla,  soldado  José  Llaps  Pros;  Cantabria,  se' 
do  José  Esquerra  Zorrilla;  Canarias,  soldado  José  Mier  Espneta;  Andaloda,  co 
ta  Andrés  Albojón  Nostro;  soldados  Félix  Jaramillo  Bermudez,  Rufino  Mateos 
reno  y  Emilio  Lamo  Monferrer;  San  Quintín,  soldado  Agustín  Ainega  Bamper 
Guardia  Civil:  Guardia  2."  Rafael  Picó  González;  Guerrillero  Joan  Andorra 
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1)ernada;  leabel  la  Católica,  soldado  Ramón  Fandifio García;  Unión  nüm2,  soldado 
^José  Fuentes  García;  Alcántara,  soldados  Canelo  García  Gómez,  Antonio  Pujol 
Campobadal  y  Sántiagro  Carracedo  Fernández;  Vergraraj  Peninsular  núm.  8,  solda- 
do Francisco  Sánchez  Ortiz;  Cazadores  de  Colón,  soldados  Antonio  Pérez  Medina, 
Juan  Jiménez  Martínez,  Ramón  Vázquez  Cátala,  Paulino  González  Hernández  y 
Mariano  de  la  Concepción;  Soria,  soldado  Juan  Rodrl^fuez  Mateos;  San  Fernando, 
cabo  Ángel  Blanco  Barraquer;  soldados  Isidro  bellota  Sanz  y  Anselmo  Bocos  Royo; 
Guadalajara,  sargento  Vicente  López  Fuertes;  cabo  Juan  Vila  Llop;  soldado  Fran- 
cisco García  Moreno;  Asturias,  soldados  Juan  López  Martin^  Raimundo  Vázquez 
Blas,  Urbano  de  la  Ascensión  y  Eusebio  Pérez  Cuenca;  Cantabria,  soldado  Luis 
Reselló  Duran;  Baleares,  soldado  Francisco  Nieto  Ricote;  Vizcaya,  cabo  José  Pe- 
darrós  Medán;  Andalucía,  soldado  de  1.*  Manuel  Rodríguez  Seoane;  soldados  de  2/ 
Juan  Ventura  Ginés,  Manuel  Cerecedo  Cillero  y  Manuel  Godoy  Ruiz;  Barcelona, 
soldado  Tomás  Cobos  Blas;  Las  Navas,  soldado  Salustiano  Ortega  Martin;  Barbas* 
tro,  soldado  Emilio  Uradevaras  Irure;  Vizcaya,  soldado  José  Herrero  Bemabeu; 
Asturias,  soldado  Miguel  Sanz  López. 

Guardia  Civil:  Guardia  2/  Rafael  Rico  González. 

Administración  Militar:  7.^  compañía  transportes,  Acemilero  Antonio  Tejedo 
Blasco.  * 

Clero  castrense:  Capellán,  D.  Domingo  Ugarlza. 

Infantería:  Simancas,  primer  teniente,  D.  Ubaldo  Francia  Suárez. 
«     Infantería:  batallón  de  Pavía,  capitán  D.  Esteban  Villamando;  Cataluña,  3.^  te- 
niente D.  Pablo  Salvador  Sarmiento;  Granada,  tenientes  coroneles  D.  Emilio  Ama- 
yas  Díaz  y  D.  Luciano  Aneiro  Bayoto;  4.^  batallón  de  Ligeros,  primer  teniente  don 
Pedro  Caño  del  Canto;  Constitución,  primer  teniente  D.  Julián  Lesaca  Zudaire. 

Artillería:  artillería  montaña,  artillero  José  Lago  Saavedra. 

Infantería:  batallón  de  Luchana,  soldado  Pedro  Galich  Loregert;  Almansa,  sol- 
dado José  Carratalá  Antolio;  depójito  de  embarque,  soldado  Evaristo  Pérez  Pagés; 
Covadónga,  soldado  Ambrosio  Tapeador  Maeso;^Baleares,  soldado  Gumersindo  Pé- 
rez Pérez;  Luchana,  soldado  José  Llenas  GoU;  Chiclana,  soldado  Pedro  Ruiz  Hermo- 
Billa;  Zamora,  soldado  Gumersindo  López  Heras. 

Marina:  apostadero  marina,  cabo  1.^  Germán  Gandía  Salvador. 

Infantería:  María  Cristina,  soldado  Félix  Rosa  Cuervo;  Valladolid,  cabo  Jesús 
Lanza  León;  2^.^  Puerto  Rico,  soldado  Eusebio  Martínez  Grande;  Constitución,  sol- 
dado Agustín  Lesio  Ortiga. 

Caballería:  Hernán  Cortés,  cabo  Manuel  Gil  Rodríguez. 

Infantería:  León,  soldados  Basilio  Navarro  Naranjo  y  Tomás  Marinero  Ganso. 

Artillería:  artillería  Plaza,  artillero  José  Azul  Dominé. 

Infantería:  Bailéo,  soldado,  Pedro  Alvarez  Saez. 

Ingenieros:  reparador  de  la  via férrea,  paisano  Eustaquio  Palezuelo  Martínez. 

Artillería:  artillería  Plaza,  artillero  Ambrosio  Sanahuja  Noríega. 

Marina:  3.°  Marina,  sargento  2.^  Ramón  Tejeiro  Baacantas. 

Infantería:  Vergara  soldado  Teófilo  Serrajon  Tobar. 

Guardia  Civil:  guardia  2.^  Ramón  Jimeno  Morales. 

Infantería:  Borbón,  soldado  Antonio  Martin  Broja;  Isabel  la  Católica,  músico 

)n80  Iglesia  Expósito. 

Ingenieros:  zapadores  minadores,  zapador  2.^  Pedro  Martínez  González. 

In&mteria:  Aragón,  soldado  Miguel  Rodrigo  Sierra. 
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in  militar:  brigada  de  transportes,  acemilero  Ui 

mancaB,  soldado  SecuadiDO  Antón  Vázquez;  I 
era  Traver;  Simancas,  soldado  Hestitato  Calvo  Sa 
itallon  mixto,  soldado  Pedro  González  Mopjarla. 
Icclpe,  soldado  Juan  Santamaría  Bodríguez. 
sscnadras  de  Santa  Catalina,  g-nerrillero  Eduard< 
1°  cazadores,'  voluntario  D.  Higioio  Rodríguez 
)  Ramón  Gallinar  Tutor. 

i  de  voluntarios:  4."  batallen  Ligeros,  voluntario 
Ligeros,  voluntarios  José  Méndez  Vázquez  y  Ü 

y.°  batallón  Ligeros,  corneta  José  Riego  López;  i 
odriguez,  Vicente  Ceno  Pendas,  Deroardo  Fernái 
Valdée. 
vía,  soldado  José  Pujol  Pérez;  Zaragoza,  soldado 

:  guardia  2."  Ildefonso  Barrillo  Grande, 
llénela,  soldados  Manuel  Pérez  García  y  Constanl 
atóHca,  soldadas  Nicolás  Martínez  Martin  y  Benít 
sularnúm.S,  soldado  Ramón  Garrofe  Brolon  j 
ra.  Peninsular  núm.  4,  soldadoDomingo  Barreir 
driguez;  Cazadores  de  Colon,  soldado  Pedro  Faji 
José  Gómez  Méndez;  San  Femando,  soldado  Fr 
,  soldado  Miguel  Romero  Rejas;  Guadalajara,  so 
soldado  AtanaBio  Diez  Rubio;  Baleares,  soldadoi 
ManuelMiraCumar,  Ángel  Gómez Martos,  Juan 
;rope;  Canarias,  soldado  Francisco  Soto  del  Vals;  í 
izadores  de  Barcelona,  soldado  Antonio  Comes  Se 
lo  Martín  Llatre  Pérez;  Cazadores  de  las  Navas, 
Marcelo  Greño  Robles;  Provisional  de  Cuba,  sa 
soldados  Jerónimo  Salas  Alcina,  José  García  Fe 
2."  de  Cuba,  soldado  Enrique  Varga  Crocbet;  Le 
lora,  soldado  Isidro  Pardiñas  Veral;  Cazadores  de 
Lrias  Birbeito;  Alfonso  XIll,  soldado  Juan  Jaime 
José  Domínguez  Fernández;  B  irbón,  soldados  P 
:z,  Antonio  Doblas  López,  Manuel  Muerzo  García 
kfael  Moyano  Rodríguez;  Isabel  II,  soldados  Fio 
Fernández  y  Agustín  Martin  Mateo;  Batallón  d 
j  Eslava;  sargento  Luque  Diégnez  Gallego;  solds 
ícente  Melada  CatalA;  Asia;  soldado  Enrique  Pala 
Camilo  López  Alvarez;  Tarragona,  músico  de  1.^ 
im.  1,  corneta  Vicente  Rodríguez  Antonio;  soldadi 
m.  4,  BoldidoB  Cipriano  Pastor  Piquero  y  Jaimí 
38  Raimundo  Barace  y  Garcéa,  Amado  Cid  Lara, 
il  Roma  Diaz;  Saboya  núm.  6,  Manuel  Horta  Méc 
lia,  soldado  José  Alonso  García;  Mallorca  núm.  13 
cabo  Juan  Onrnbia  Albora;  soldados  José  Martlni 
Antonio  Fernández  Lagrán;  Valencia,  soldado 
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Alonso;  Asia  núm.  55,  soldados  Enrique  Trinx&i  y  Luís  Taviner  Jibra;  I^avarra^ 
soldado  Francisco  Miralle  Llórente. 

Orden  público:  gruardia  2.®  Juan  Vaquero  Martín. 

Infantería:  María  Cristina,  soldado  Francisco  Costa  Esbello;  Aragrón,  soldado 
Raimundo  Casamián  Romanos;  Zamora,  soldado  Antonio  Blanco  Basteira;  San 
Quintín,  soldado  Manuel  Abril  Hernández;  Brigrada  Disciplinaria,  soldado  Leandro 
Rodríguez  Fernández;  Otumba,  soldado  Valentín  Palacios  Muñoz;  Isabel  la  Católi- 
ca, cabo  Ángel  Fernandez  Alvarez. 

Guardia  civil:  guardia  Alfredo  Mocino  Pérez. 

Ingenieros:  soldado  Manuel  Nieto  Martínez. 

Infantería:  Rey,  soldado  Santiago  Herrero  Mantalyo;  Antequera,  acetnilero  Je- 
naro Giralde  Rodríguez;  Asia,  soldado  Pedro  Viñez;  Baleares;  soldado  Francisco 
AnellagaRuíz;  Cazadores  de  Cádiz,  soldado  Ruñno  Sánchez  Moragua;  Asturias,  sol- 
dado Francisco  Bolle  López;  Barbastro,  soldado  Millán  Santa  María  Santa  María; 
San  Marcial,  soldado  Vicente  Pérez  Miguel;  Cataluña,  José  Gordillo  Gordillo;  Can- 
tabria, soldado  Antonio  Lorbe  GaruUán;  América,  soldado  Pedro  Gómez  Revuelta; 
Cantabria,  soldado  Ramón  del  Pino  Cajigal;  Zaragoza,  Felipe  Andújar  Rodríguez; 
Soria,  soldado  Juan  Vaquero  Aparicio;  Pavía,  soldado  Antonio  RipoU  Botella;  Sici- 
lia, soldado  Esteban  Riguey  Parajuán,  cabolEtamón  Harnada  Martínez. 

Marina:  3.^  de  Marina,  soldado  Isidro  Inglés  Martín. 

Infantería:  Habana,  cabo  Gonzalo  de  Anieba  Gómez;  Isabel  la  Católica,  soldado 
Marcelino  Camisón  CadevalL 

Guerrillas:  Calesito,  guerrillero  José  Vázquez  Ramírez. 

Infantería:  Simancas,  soldado  Blas  García  Rodríguez;  Príncipe,  soldado  Anto- 
nio Méndez  Padín;  Sicilia,  soldado  Jesús  Rodríguez  Tusú;  Príncipe,  soldados  Fran- 
•     cío  González  Lagoa,  José  Esquerdeira  Maseda,  Pedro  Furio  Arcas,  Maximino  Ro-* 
drignez  Rodríguez,  Andrés  Iriarte  Zandueta  y  Antonio  Andrés  López. 

Guerrilla:  Camajuaní,  guerrillero  Esteban  Mediano  Rodríguez. 

Infantería:  Pavía,  soldado  José  Aragón  Casas. 

Bomberos:  cabo  José  Xiques  González. 

Infantería:  Cataluña,  soldado  Juan  Berrucal  Hernández;  Isabel  II,  soldados  Va- 
lentín Sánchez  y  Juan  Araga  Zapata. 

Artillería:  artillero  Antonio  Estrua  Ferrer. 

Guardia  Civil:  guardia,  Francisco  Gutiérrez  Domínguez. 

Infantería:  Murcia,  soldado  Francisco  Calvo  Ríos;  Valladolid,  cabo  Francisco 
Beijón  Selleras;  Voluntarios  de  Cárdenas,  voluntario  José  Castellanos  Expósito;  San 
Quintín,  soldado  Evaristo  Mallón  Herrero;  Talavera,  soldado  Santiago  Royo  Gua- 
llarte. 

Marina:  2.^  de  Marina,  soldados  Segundo  Urrutia  Gangüitia;  sargento  2.^  Pas^ 
cual  Aranda  Félix^,  3.^  de  Marina,  soldado  Antonio  Ortfz  Soria. 

Sanidad  militar:  brigada  sanitaria,  sanitario  Francisco  Lapuente  Rulz. 

^^fanteria:  Andalucía,  soldado  Francisco  Río  Fernández;  Asia,  cabo  Modesto 
T      ''o;  Cazadores  de  Cataluña,  primer  teniente  D.  Miguel  Burón  León. 

fantería:  Batallón  Chiclana,  comandante  don  José  Sanjurjo  Izquierdo;  dníón» 
c  ..án  don  Antonio  Camero  Romero;  Navas,  primer  teniente  don  Francisco  Ro- 
d  ^aez  Vicente;  Mallorca,  segnndo  teniente  don  Francisco  Asenjo  Manrique;  Va- 
lí loUdy  capellán  don  Amador  Castellano  Linares;  Granada,  soldado  Benito  Torren- 
t(  biñez  y  sargento  Antonio  Gómez  López;  Barbastro,  soldado  Isidro  Fernández 
C    '"-'^*rez;  Navas,  soldado  Teófilo  Zaza;  Borbón,  soldado  José  Piaarro  Herrera;  Ca- 
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zadoreB  Mérida,  cabo  Felipe  Torrente  Palacio;  Cazadoree  Pnerto  Rico,  «oldad 
nardo  Castro  Guerra,  Vicente  Padilla  MuDoz,  Valentín  Pérez  Pérez  y  Emil 
cual  Campo;  Cuba  núm.  65,  soldados  FrancíBco  Romero  Rodríguez,  Alberto 
Arancil,  Antonio  Molledo  Sánchez,  Antonio  ZanioTa  Pérez,  Eduardo  García  1 
Luis  Peral  Miguel,  Enrique  Marcos  Ruiz  7  Luje  Romero  García;  Primer  h 
Isabel  la  Católica,  sarg-ento  Severo  Valero  Cordero  7  soldados  José  Expósito 
sito,  Perfecto  Bonito  Fraile,  Eduardo  Rodríguez  Incógnito,  José  Echevarr 
meque  y  Jaime  Areu  Jaan;  Segundo  Ídem  ídem,  soldados  Manuel  Jiménez 
y  José  Giepert  Ricart;  Alcántara,  prOTÍsional  núm.  3,  soldados  José  Ayals 
nez  y  Lorenzo  Sondla  Sanjuán,  sargento  Pedro  María  García  y  soldado  Anto: 
rresón  Hlu's;  Talavera,  provisional  núm.  4,  soldados  José  Antonio  Jiménez  j 
nio  Pazor  Castro;  Yergara,  soldado  Cándido  Tórtola  Oviedo;  Yalladolid,  s 
Cayetano  Alvero  Puentes. 

Administración  militar:  Acemilero  José  del  Río  Miranda. 

Infantería;  Valladolid,  soldado  Jesús  Freiré  Garpe  y  cabo  Eugenio  Moro 
cío;  Cazadores  de  Colón,  soldados  Segundo  B't>zqaez  Sáncb^z  7  Vicente  Vela 
ner,  sargento  Juan  Jiménez  Muñoz  y  soldados  Juan  Alonso  Montero,  Pedro  Dorce 
Durbán  y  Nicolás  Nóüez  Barroso,  Cazadores  Puerto  Rico,  núm.  2.  soldado  Migaal 
MorellPi^'ol;  Zaragoza,  soldado  Pedro  Méndez  Lóp<>z;  Bailen,  soldado  José  Suri- 
fiacb  Gacamot;  Cuenca,  soldados  Gabriel  Sánchez  Criado,  Ramúa  Moreno  Somozaa 
y  Teodoro  Oñero  Barrionuevo;  Colóc  soldados  Mariano  Muñoz  Barceló,  Ignacio 
Clemente  Serrano,  Agustín  López  Marcelo,  Pascual  Serrano.  Santos  y  Joeé  Nevot 
Garcés;  Vergara,  provisional  núm.  8,  soldado  José  Agodo  Bonacbera;  Álava,  sol- 
dado José  Ramos  Herrera. 

Guardia  civil;  GQardía  segando  Manuel  Alvarez  Villar. 

Infantería:  Habana,  soldados  Edeliuiro  Rodríguez  Rodríguez,  Rogelio  Bodi 
gaez  Villodrey  Jofé  Fabrcgat  BelmoDte;  Cuba,  núm.  65,  soidados  Alejandro  P 
fialva  Rodríguez,'  Modesto  Ortiz  Herrero.  Antonio  Martínez  Martínez,  Francisco  S 
riano  Soler,  José  Martínez  Hernández,  Restituto  Dudos  Suloogo,  Bonifacio  Mor 
les  García  y  Joaquín  Penadet  Donet;  Navas,  soldados  Bonifacio  Jabián  Legarreta 
Constantino  Mirunda  García;  Galicia,  soldados  Manuel  Vidal  Murelló  y  Rafael  G: 
rnllo  Fó;  Valladolid,  soldado:»  Jo-é  Doporto  R<idena,  Eugenio  Albas  Blanch  y  Te 
doro  Font  Delgó;  Colón,  cabo  Vicente  Catalac  tfómez  y  soldados  Sebastian  Góm' 
Marcos  y  Juan  Serreta  Salvador. 

Guardia  civil:  Guardia  primero  José  Ferrer  Ministral. 

Infantería:  Álava,  soldado  José  Ragel  Tortsjnds;  Baleares,  soldados Ceferino  S 
cristán  Venero,  José  López  Otero  y  Luciano  Asenjo  Méndez;  Galicia,  soldado  Ant 
liano  Greisa;  Cazadores  Navas,  sold:ido  Marceliuo  Martínez  Sevilla  7  cabo  Pedí 
Martínez  Guinea;  Andalucía,  soldados  Francisco  Gomaro  Cuesta,  Vicente  Ahii 
PinillúB,  Miguel  González  Márquez  7  Juan  Bobada  Roque;  Córdoba,  soldado  Jo 
Gómez  Bustamante;  San  Fernando,  corneta  Salvador  Uula  Arquero  y  soldado  J( 
lian  Escobar  Esvas;  Luchana,  soldado  Benito  Sánchez  Morlora;  Antequera,  soldc  ' 
Enrique  Farlesé  Atienza,  Cayetano  Martín  Martín,  Francisco  Ayerba  Aguirre, .' 
niel  Gutiérrez  Mazas  é  Isidro  Corrochano  Garrido;  Aragón,  soldado  José  Reveí 
Sánchez. 

Guardia  civil:  Guardia  segando  Martin  Ángel  Otero. 

Infantería:  Baleares,  moldados  José  Calomarde  Julián,  Lorenzo  Ciganda  Garrí. 
Timoteo  Echauri  Ella;  Colón,  soldado  Ramón  Diaz  Reyes;  Vergara,  sa^ento  ' 
gel  Sanz  Robiez  y-soldado  Venancio  Mesa  Vaquero;  Antequera,  provisional  nú 
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ro  9,  cabo  Eduardo  Acebedo  Baldón!  y  soldados  Dalmacio  Rey  Zafra,  Gregorio  Pe-> 
roña  Incógnito  y  Antonio  Carrasco  Giavijo;  Álava,  soldados  Antonio  Guerrero  Váz- 
quez, Antonio  Lorca  Domínguez,  Agustín  del  Bio  Rubiales,  Manuel  Corra  Monje, 
Pedro  Quero  Núñez,  Francisco  Rodríguez  Martín,  Juan  García  Gonzájez,  Antonio 
Moreno  Boma,  José  Sánchez  García,  Antonio  Rodríguez  Clares  y  cabo  José  Castaño 
Domínguez. 

Guardia  cítíI:  Guardia  segundo  Antonio  Lozano  Incógnito. 
Infantería:  Colón,  cabo  José  García  Martínez;  Yergara,  soldado  Antonio  Bata* 
Uer  García;  Antequera,  soldado  Miguel  Alvarez  Bello* 

Ingenieros:  Batallón  mixto,  cabo  Femando  Santos  Llana  y  soldados  Rafael  Abo- 
lacio  Gálvez  y  Pedro  Ramírez  Jiménez. 

Caballería:  Hernán  Cortép,  soldado  David  Ojeda  Alyarez. 
Marina:  Soldados  Manuel  Rodríguez  Campillo,  Antonio  Gutiérrez  Cúrales,  José 
Vergés  Cremillera  y  cabo  Francisco  Gutiérrez  Truque. 

Infantería  de  marina:  Primer  teniente  don  Francisco  Villanueva  Gómez. 
Voluntarios:  guerrilla  de  Manzanillo,  teniente  coronel  D.  Lolo  Benitez. 
Infantería:  cazadores  de  Tarifa,  capitán  D.  Miguel  Guerrero  Ortega;  María  Gris- 
tina,  primer  teniente  D.  ¡Emilio  Yillacampa  Molina;  San  Quintín,  primer  teniente 
D.  Enrique  de  Juan  Salcedo;  Granada,  comandante  D.  Andrés  Ríos  Maldonado;  ca- 
zadores de  Cádiz,  2.^  teniente D.  Luis  Prieto  Fernandez;  Galicia >núm,  19,  Soste- 
niente D.  Antonio  Pefialva  León;  Cuba  núm.  65,  soldado  José  Rodríguez  Plá;  Bar- 
bastro,  soldado  Isidro  Fernandez  Gutiérrez;  primer  batallón  Simancas,  soldados 
Prudencio  Pnjol  Fejinos,  Francisco  Contreras  VilecÜes,  Luis  Expósito  Expósito  y 
Generoso  Herreizcereo.  cabo  José  Ramírez  Rodríguez,  soldados  Guillermo  Gonza*- 
lez  Hueso  y  Ricardo  Mae»  Oriola;  2.^  batallón  Simancas,  soldados  José  González 
Solana  y  José  Aguilar  Navarro;  cazadores  de  Colón,  soldados  Francisco  MarulI 
Aliot,  Julián  Martínez  Soliva  y  Manuel  Rodríguez  Rodríguez;  Canarias,  soldados 
Juan  Vázquez  Vega  y  Juan  Pérez  Avalos;  América,*  soldado  Luis  FernoU  Tonelles; 
1.^  de. Cuba,  soldado  Vicente  CYesquet  Millán;  2.^  de  Cuba,  soldado  >Saturio  Mar- 
chante Milláo;  1.®  de  Simancas,  soldado  Sebastián  Tabernero  Jordá;  2  ^  de  Siman- 
cas, soldados  Romualdo  Moncho  Viñas  y  Amallo  Escribano  García;  Antequera,  sol- 
dado José  Tomás  Hernández,  Colón,  soldado  José  Rodríguez  Fuentes;  Valladolid, 
soldado  Blas  Casabal  Juan;  Granada,  soldados  Juan  Carretero  Salcedo,  Joeé  Mar- 
tínez Idigoras,  Antonio  MuriUo  Aguilar,  José  Cruz  Raya,  José  Castaño  Fernandez, 
Antonio  Bernal  Ruiz  y  Francisco  Fernández  Barca;  Andalucía,  soldados  Manuel 
Crespo  Crespo,  Bonifacio  Huertas  Gil,  Ramón  García  Balseiro,  Tomás  González 
Membrílla,  Gregorío  Ana  Armendaríz,  Julián  Marraisó  Rodríguez,  Pedro  Mirave- 
Ues  López j^  Leres  Bercondez  Perero;  San  Marcial,  soldado  Alejandro  Bustillo  Mar* 
tin;  San  Quintín,  sargento  Pero  Rivera  Mora,  soldados  Sebastián  Lasierra  Lobera, 
Jorge  García  Expósito,  Mariano  Nao  Olacio,  Agapito  Zamora  Lao,  Juan  Aznares 
Viguera,  Antonio  Paul  Morilla,  loocencio  Cuello  Navarro,  Manuel  Cort  Pascual, 
Je  'bo  López  Sam,  Higinio  Pérez  Chincharro,  Antonio  Maurí  Félix,  Miguel  Señar 
Cs  ifías,  José  Riche  Villaluenga  y  Pascual  Morón  Grañano;  Barbastro,  soldado  Li- 
m  jchsdz  Aurotegoi^^i mancas,  soldado  Santiago  Ángulo  Rubio;  Id.  del  2.^,  Poli- 
ea  ,o  Pablo  Iglesias;  Antequera,  sargento  José  Puig  Torres,  corneta  Miguel  Mon- 
te Borras,  soldados  Juan  Gómez  Pérez  y  Juan  Soler  Pianellas;  cazadores  de  Colón, 
so  .adoB  José  Treviños  Cosa  y  Juan  Segano  Bolufert;  cazadores  de  Reus,  soldado 
Je  n  Ortega  Martín;  Cuba  núm.  65,  soldado  Emilio  Balaguer,  soldado  de  primera 
Je  ^  darlos  Caborroca,  soldados  de  segunda  Francisco  García  Alcaráz,  Francisco 
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Árcil  Llaveta,  FabiáiLSantos  Sam  y  Manuel  Yézqaez  Beal;  Baleares^soldadoa  Ricahlo 
Bauza  Estelrich.  Luis  Yillanueva  García  y  Francisco  García  Jurado;  Simancas,  sol- 
diados  José  Castro  Linares,  Francisco  Jaramillo  Cienfueg^os,  José  Martin  Maullan  y 
Francisco  Castro  Coll;  Habana,  soldado  José  Salazar  Canales;  A.lfonBO  XIII,  soldados 
José  Bodrigfuez  Loa  y  Maximino  Lanza  Soriano;  Simancas,  soldados  Isidoro  Balles- 
ter  Prons,  Valeriano  Saez  Jiménez  y  Florencio  Buiz  Fernandez;  Antequera,  solda- 
do Ensebio  Buiz  Esparza;  cazadores  de  Colón,  soldados  Antonio  Jiménez  Jiménez, 
Mariano  Hernando  García,  Dionisio  Lozarcas  Saez,  Bicardo  Artiaco  Ventura  é  Ig- 
nacio Porto  Guadama;  Álava,  soldados  Jesús  López  Oli^er  y  Bafael  Villarejo  6a- 
tierez;  cazadores  de  Beus,  soldado  Francisco  Segovia;  Cuenca,  cabo  Claro  Santana 
González. 

Ingenieros:  Soldados  José  Silvestre  Matías,  José  Nogués  Figueras  y  José  Ni- 
colás. 

Infantería:  Saboya,  soldado  Juan  Bojo  Núfiez. 

Sirviente  del  Hospital:  paisano  José  Tullo  Incógnito. 

Guardia  Civil:  corneta  Justo  Calaboch  Juan. 

Infantería:  San  Marcial,  soldado  Luis  Marzo  Castro;  Isabel  la  Católica,  soldados 
Hilario  Bios  Baní  y  José  Hernández  González. 

Artillería  de  Montaña:  artillero  Miguel  Fernandez  Fernandez. 

Infantería:  Pavía,  soldado  Fernando  Martínez  Burgos;  Cuba,  Boldado  Vicente 
Mostacho  González;  Córdoba,  soldados  Jerónimo  Muñoz  Floce  y  Bomán  Molinero 
Molina;  Pavía,  soldado  Vicente  BodíUa  Muñoz;  Cuba,  soldado  Fernando .  Pover 
Chorro. 

Voluntarios  de  Matanzas:  voluntario  Bamon  Bodriguez  Vigo. 

Prisionero  de  guerra:  Francisco  Gil  Casuso. 

Infanteria:  María  Cristina^  soldado  Galo  Vicando  Salazar. 

Caballería:  Santiago,  soldado  Francisco  Chaparro  Bernal;  España,  soldado  Nar- 
ciso Abril  Cortés.  • 

Artillería:  Montaña,  artillero  Hermenegildo  Hernández  San  Vicente. 

Infantería:  Constitución,  soldados  Antonio  Fenón  Gómez  y  Fmncisco  Simó  Se- 
bastián; Baleares,  cabo  Enrique  Galo  Meléndez;  cazadores  de  Colón,  soldados  Enri- 
que del  Cueto  García,  Benito  López  Méndez,  León  de  San  Pedro,  José  Llampar 
Pons,  Domingo  Sánchez  García  y  Gregorio  Peña  Fúcar;  Bey  núm..  1,  soldado  Jeró- 
nimo del  Bío  Alvaréz;  Saboya,  soldados  Juan  Martí  Murillo  y  Cipriano  Acero  Ba- 
rragán; Guadalajara,  soldado  Bamón  Paut  Vázquez;  Burgos,  soldado  Antonio  Ló- 
pez Pedrosa;  Luzón,  soldados  Julián  Zarco  Escudero  y  Nicasio  del  Olmo  Miura; 
Navas,  soldado  Pedro  Múgica  Bangochesf,  Mérida,  soldados  Gervasio  Expósito  Or- 
tíz  y  Antonio  Ármela  Bivot;  Baza,  cabo  Ángel  Jaime  Hnici,  soldado  Seg'undo  An- 
tón Buizpérez;  Alfonso  XITT,  cabo  José  Meril  Díaz.. 

.  Infantería:  Alfonso  XIII,  soldado  Juan  Chaume  Ótelo;  María  Cristina,  soldado 
José  Trasado  Prada;  Simancas,  soldado  Juan  Fernández  Domínguez;  Cuba,  solda- 
dos Bonifacio  Villagoy  Arguera  y  Guillermo  Pérez  Moliner;  Habana,  soldados  Jr^ 
Lozano  Sánchez,  Enrique  García  Botana,  Feliz  Manzabal  Manguel  y  José  P-^'  [- 
danondo;  San  Quintín,  cabo  Patricio  MartuU  González;  cometa  Manuel  _ .  sz 
Toya;  soldados  Evaristo  Guerreiro  Vázquez,  Germán  Caño  Suárez,  Antonio  L  iz 
Losada,  Isidro  Fuentes  Vega,  Bogolio  García  Bodriguez,  Domingo  Tomé  Ino  i- 
to,  Antonio  Justo  Salgado,  Antonio  Basteiro  Santiso,  Adolfo  López  Alvarez,  x> 
Iglesias  Incógnito;  Bey  número  1,  soldado  Calixto  Virita  Zuazo;  Granada,  sol  » 
Antonio  Cuesta  Castillo,  José  Vilches  Fuentes,  Francisco  Peregrino  Bxtr^       i. 
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Hanoel  Somero  Hartlo;  cabos  Rafael  del  Arco  Arnés  j  José  Biraja 
dosSatarniíioAtoDSo  Pérez,  Juan  Uartfa  Morales,  Aniceto  Oropí 
LlUo  Romerales,  Alvaro  Pérez  Hoya,  Cesáreo  Rodrig-aez  Heríao, 
Ifartinez  y  XeoDcio  Varg-SB  Martín^  Andalucía,  soldado  Dominga 
soldado  de  1."  Bartolomé  Labrador  Maclas;  soldados  dé  2.*  Jaao  de 
to  y  Haouel  Rodríguez  de  la  Llave;  batallóade  AUodbo  Xlll,  aolda 
te  Ornar;  Simancas,  soldado  Manuel  Gentús  Garcli;  Granada,  soldi 
Itz  Aoosia;  Simancas,  sold^-do  Faustino  Galilea  Santa  Olalla;  Anc 
Manuel  García  García,  Ignacio  Geonsga  Beloqui,  Bienvenido  Jücs 
Vilella  FemAndez;  Álava,  soldados  Antonio  Rodríguez  Ruiz,  Mai 
!P^:i  mada,  Epifanlo  de  Jesús  López,  Francisco  Vázquez  Uoja  y  Luis  Ca 

h¡-¡-,  drés  Magro  González,  Francisco  Rodríguez  Montes  de  Oca,  Hígu 

^-  .  Francisco  Velázquez  Faentes,  Juan  Gotiérrez.  Vidal,  JoséAndaní 

%i,  ■  Talderrama  Ruiz,  Antonio  NiiQez  Marqués  y  Rafael  FemándezMoi 

^P-.  Beldados  Carmelo  Ordófiez  Mauri,  SiWerio  Arregui  Arregui,  Agua 

^^' '  cía,  Antonio  Payero  Suarez,  Pedro  Pujadas  Aramburo,  Claudio  R< 

|.  Joan  Salas  Comas,  Lorenzo  Lastra  García  y  Francisco  Chopiteo  Sa, 

res  de  Colón,  soldados  Francisco  Matamoros  Boria  y  Ra&el  Bxpósi 
I'-  torias,  soldados  Antonio  Toro  Calleja  y  Antonio  Martin  Bermejo 

'a  Félix  Corrales  Cebrián,  Melchor  Martínez  Martínez  y  Isidro  Garridí 

;  '  to  Hermógenes  Valdéz  Pérez;  Álava,  soldado  Antonio  Reyes  Jiméi 

¿~  dos  Pedro  Enafoiite  Botella,  Francisco  l.orde  Bartolomé  y  José 

Granada,  cabo  José  Martin  C9adro;Mérída,  soldado  Antonio  Ram^ 
L'  mera  guerrilla  de  Santa  Clara,  gaerrillero  Uanuel  Díaz  García. 

}-:  Marina:  soldado  Ramón  Blas. 

^V  Infantería:  Soria,  soldados  Diego  García  Lope  y  Pedro  Ortíz  Roí 

|v'     «r     tin,  soldados  J uan  Pecino  Bemat,  Bernardo  Acebido  Breu  y  Pedro 
^'--        •■        Guardia  Civil:  I8.°  Tercio,  guardias  °  José  Flguerae  Rivera. 
''•-'.  Infantería:  Pavía,  soldado  Femando  Martín  Burgos;  Catalufia, 

f-  Sánchez  Gallego;  Mallorca,  soldados  Enrique  García  Ponce  y  Hod< 

i,  rrido. 

t\  Armada:  Arsenal,  marinero  %°  Francisco  Soler  Crespo. 

!^'  -     Infantería:  Luchana,  soldado  Martin  Alvárado  Font;  América, 

>'-!  rio  Apañado  Fernández;  Habana,  soldado  Amador  Beltrán  J^ortela 

v'.  dado  'Juan  Novos  Segú;  Gaadalajara.  soldado  Laureano  Alvarez 

^-~  Quintín,  sargento  Manuel  Quíntela  Vila;  Tarifa,  soldado  Timoteo 

^:'  guez;  Vad  Ras,  soldado  Pedro  Hernández  Martin;  Lealtad,  soldado 

^'  guez  Martínez. 

^'  Ingenieros:  Batallón  Mixto,  soldado  José  Silvestre  Moreno. 

lofanteria:  Simancas,  soldado  Jaime  Elias  Clora. 
^  Sirviente  del  Hospital:  mozo  Pedro  Blanco. 

Artitlería:  10  batallón,  artillero  Ramón  Mtmsáa  Díaz. 
Sirviente:  paisano  Manuel  Bajarln. 
Infantería:  Asia,  soldado  Clemente  Talera  Francés. 
Artillería:  cabo  Antonio  Cid  de  la  Paz. 

Infantería:  Asia,  soldado  Dionisio  Pastor  Ruede;  Asturias,  soldad 
Daque  Martin  y  José  Portea  Salvador;  María  Cristina,  soldado  Qi 
Miguel;  Mallorca,  soldados  Antonio  Raix  MuQoz  y  Luis  Escobar  Sai 
dado  Diego  González  Torres;  Rey,  soldado  Andrés  Alvarez;  Princip 
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noel  Pereira  Barreira;  Córdoba,  soldados  Juan  Mateo  Beren^na  y  Juan  Avisa  06* 
mez;  Mallorca,  soldados  Francisco  Cuenca  Mufioz  y  Juan  Mares  Pelaja;  Almansa, 
soldados  Vicente  Romero  Vinaira^  Salvador  Mallo  Sánchez  y  Francisco  Morales  Lo- ' 
rente;  León,  soldado  Basilio  Navarro  Naranjo;  Cantabria,  soldado  Antonio  Boldán 
Garcerán;  Canarias,  soldado  Francisco  Armada  Avelleira;  Álava,  soldado  Migrnel 
GonzUez  Mangas;  Andalucía,  soldados  Isidoro  Boble  Alvarez;  cabo  Pedro  Gil  Gar- 
cía; soldado  Ignacio  Lete  Aguirrez&bal;  Álava,  soldados  Sebastián  Uros  Asensío  y 
Juan  Bodríg-uez  García;  Baleares,  sargentos  Alfredo  Moreno  Hueso  y  Bogelio  Pe- 
ralta Vela;  moldado  Amallo  Ruiz  de  Caeavantes;  Simancas,  soldados  Pascual  Til 
Macón,  José  Castro  Linares  y  Manuel  Barrera  Santos;  Habana,  soldado  José  Pala- 
zon  Cáscales;  Isabel  la  Católica,  soldado  Francisco  López  Ortega;  San  Quintín,  sol* 
dado  Manuel  Peña  Quiroga;  Colón,  soldado  Antonio  Arnedo  Aya  ya. 

Infantería:  Las  Navas  núm.  10,  teniente  coronel  don  Manuel  Fuenmayor  Sán- 
chez y  segundo  teniente  don  Joaquin  Q airantes  Flores. 

Caballería:  Pizarro,  primer  teniente  don  Enrique  Yiqueira  Lploup. 

Artillería:  M.^  taller  segunda  don  Manuel  de  la  Mata  Riego. 

Infantería:  Luchana  núm.  28,  capitán  don  Ramón  Torroja  Quinzá. 

Voluntarios:  Compañía  Candelaria,  voluntarlo  Francisco  Dorremocha  A'cfae^ 
rrlqne. 

Infantería:  Cuba  núm.  S6,  soldado  Rafael  Corral  Praga;  Isabel  la  Católica,  cabo 
Elias  Gompany  Mercader,  soldado  Joaquin  Villanueva  Mantolín;  Talavera,  sóida* 
do  Manuel  Tiémez  Vázquez;  Chiclana  P.  núm.  5,  soldado  Bernabé  Cardán  Viriar- 
que;  Cazadores  de  Valladolid  núm  21,  soldados  Francisco  Martin^uerra.  Ensebio 
Roque  Montes,  Buenaventura  Trique  Pérez  y  Francisco  Vilar  Blanco;  Reina  núme- 
ro 2,  soldado  José  Pons  Marti;  Zamora  núm.  8,  soldados  Florencio  Redondo  Sán- 
chez, Joan  Delgado  Flores,  Oracio  Ballestero  Castillo,  Mariano  del  Pozo  Maroto,^ 
Andrés  de  la  Croz  Garda  y  Alejandro  Pescador  García;  Mallorca  núm.  13,  soldado 
Ildefonso  Orgiléé  Martín;  Extremadura  dúh.  15,  Roldado  Rafael  Galván  Baeza; 
Arjvgón  número  21;  soldados  José  Montenegro,  LuisHernández  Expósito  y  Joaquín 
Kavarro  Herrero;  Albuera  núm.  26,  soldado  Francisco  Aroca  Quijarro;  Luchana  nú- 
mero 28,  soldados  Tomás  Pons  logia,  Manuel  Bueno  Casado  y  José  Gassitis  Ring- 
greque;  Lealtad  Dúm.  30,  soldado  GoDzalo  Fernández  Rodríguez;  León  número 
38,  soldado  José  Gómez  Ibáfiez;  Cantabria  número  39,  soldado  Ramón  del  Rio  Ca- 
giga;  Luzón  núm.  54,  soldado  Totnas  Romero  García;  Álava  núm.  56,  soldados 
Juan  AlTarcz  Barranco,  Eladio  Bailen  González  y  Felipe  Sánchez  Cortés;  Tarifa 
número  5,  soldados  Juan  Pascual  Puertas,  Domingo  González  Rodríguez,  Francisco 
Salar  Martínez,  Juan  Pallares  Cánovas,  Pedro  Tortajada  Pastor,  Tomás  SalpiJ&a 
Alonso  y  Pedro  Amblar  Rochina;  Cazadores  de  las  Navas  núm.  10,  soldado  Urbano 
Feijóo  Várela,  Fermín  de  la  Iglesia  y  Martín  Kúf^ez  Sánchez,  sargento  Eusebio  Be- 
^uito  Llórente,  corneta  Manuel  Vázquez  Feroández,  soldados  Antero  Navarra  Va- 
¡IléB  y  Serafin  Rodríguez  Cortina;  Antequera  P.  número  9,  soldado  Antonio  Romero 

kchez. 

Guardia  Civil:  guardia  segundo  Jesús  Sallan  Ferreiro. 

Marina:  segundo  regimiento,  soldado  José  Reigoio  Incógnito;  tercer  regiulen- 
V  soMadoa  Juan  Fernández  Ramos  y  José  Sanz  y  Sanz. 

Infant€TÍa:  León  número  38,  soldado  Tomáa  Macineiraa  Garda;  Oonstitoeióa^ 

^Idado  Ángel  Sin  Artigas;  Habana»  soldado  José  Pipa  Maldonado;  Tarragofta,  sol^ 

ladc  ^^an  Fuentes  Alborch;  Sevilla  número  33,  soldado  Luia  Solom  Polit}  Casado^ 
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nero  16,  sargento  Pedro  Caaco  Rentero;  Reina  ni! 

füfiez. 

co:  sargento  Vicente  Andrea  Alvear. 

Princesa  número  4,  aoldaáo  Jaime  Montell  Plana. 

il:  guardia  segundo  Victoriano  Tovar  García. 

itar:  sanitario  José  López  Rodrígnez. 

'fOTisional  Habana,  soldado  Agustín  Balarrocha  ] 

1.°  batallón,  artillero  Salvador  Magudán  Ramírez. 

/'ad-Ras  número  50,  soldado  Andrés  Díaz  Fern&nc 

lo  CeBareo  José  Rodríguez;  Isabel  la  Católica,  sok 

lo  Gonstaotiao  Ares  Incógnito. 

."  Montado,  forjador  SÜTano  Andrade  Gurriz,  Bold 

es. 

sabel  II  nüm.  32,  soldado  Mannel  Barros  Arsga;  ( 

I  Larrer  Magre;  Toledo  nüm.  35.  soldado  Diego  1 

13,  soldados  Manuel  Rodríguez  Vallas,  Juan  Ruíz 

lia;  Asturias  Düm.  31,  soldados  Faustino  Blanco  : 

;  Zaragoza  núm.  12,  soldado  Nicanor  Oliva  Parede 

)omiago  Kodríguez  Álamo;  Sicilia  núm.  7,  soldac 

.  la  Católica,  soldado  Francisco  Peña  lincógnlto;  • 

Ddrignez  Martínez. 

ocha  cañonera,  marinero  segando  Daniel  Alvarez  1 

imancaa,  soldado  Manuel  Gerverón  Cerveróo;  Prin 

uU  Murnll,  Manuel  Diez  Requena  y  Ángel  Arellan 

lado  Juan  Gonger  S&nchez;   Principe  nilm.  3,  su 

Simancas  núm.  64,  soldado  Bmiliu  Fonset  Ituiz;  B 

io  Gómez  Gonz&lez;  Lszón  núm.  54,  soldado  Don 

a  DÚm.  39,  cabo.Lais  Otero  Salazar;  Zamora  LÚm. 

iftndez;  Navarra  núm.  25,  soldado  José  Hem&nde 

.  21,  soldado  Miguel  Guerrero  Galindo;  Cazadores 

iguel  Martínez  García;  Puerto  Rico,  guerrillero 

)  Montana,  artillero  Gregorio  Seijo  Martínez. 

■Imer  distrito,  guerrillero  Mannel  Arce  Arenal. 

onstitución  núm.  29,  soldado  Aniceto  Agamendi 

ado  José  Garreras  Tcrrejón. 

^rdoba  núm.  10,  soldados  Antonio  Losa  Benltez,  A 

}  Salas,  Antonio  Cadenas  Labado,  Pedro  Martínez 

Luzún  núm.  54,  soldado  Paulino  Andrés  Carballo. 

1:  guardia  segando  Jacinto  Millar  Martínez. 

azadores  de  Valladolid  núm.  21,lBOldado  Vicente 

Idado  José  Fernández  Gómez. 

toldado  Antonio  Rodríguez  Rojos. 

Guerrilla  Santa  Clara,  guerrillero  Ramón  Otero  P 

etuán  DÚm.  45,  soldado  Salvador  Sánchez  Carrasco 

I  Alemani  Beltrán;  Chiclana  P.  núm.  5;  soldado  ] 

soldados  Ignacio  Maiin  Bea,  Vicente  PeQarrocb 

'  y  Pedro  Arenal  Carderete. 

1:  gaardia  «gando  José  Sesidor  Fontanet. 
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Infantería:  Isabel  11  DÚm.  32,  soldado  MazimíDO  Delg^o  Sánchez;  B 
mero  17,  soldados  Baudilio  Baronella  Masó:  Antonio  Cairión  Ramón  7 
Mora  López;  Burg'os  nilm.  36,  soldado  ^'emesio  Cándido  Quiroga;  Alaví 
soldado  ¿lego  Martin  Fernández. 

Gaardia  Civil:  guardia  seg-aado  Francisco  Jiménex  Domingo. 
Infantería:  Soria  núm.  9,  soldado  Antonio  Alonso  OÓmez;  San  Qaint 
Pedro  U&inez  Estaco. 

Guardia  Civil:  guardias  aegondos  Ramón  Fernández  González  y  José 
qnez. 

Tolustarios,  caballería:  Regioaiento  de  Cárdenas,  cabo  Joeé  Molina 
luntarioB  Vicente  Solls  Mies,  Jnan  Sánchaz  Rodríguez,  José  Ciano  Fercá 
Gómez  Fontainar, 

Volantarioa,  infantería:  Compañía  Jabaro,  corneta  Martin  Podaiz  Ba: 

TohintarioB,  caballería:  Regimiento  P.  del  Rio.  trompeta  Eufemio  P 

no;  Regimiento  de  Candelaria,  comandante  don  Joeé  Sienz  del  Hoyo;  I 

de  Cárdenas,  primeros  tenientes  don  Ramón  Gutiérrez  Martínez  y  don  F 

la  Tejera  Rosas. 

VolaotarioB,  infantería:  Compañía  de  Jarabo,  segando  teniente  don 
Sánchez  Hernández;  4."  batallen,  voluntario  José  Rivero  Pando. 

Voluntarios,  artillería:  2.*^  batallón,  voluntario  Manuel  Oliva  Alonso 
Volúntanos,  Infantería:  2.°  Ligeros,  cabo  Antonio  AreaGrego,  volnn 
tiago  Guinea  Gutiérrez  y  José  Carbajosa  Menéodez,  sargento  Antonk 
Cueva». 

Voluntarios,  caballería:  Escuadrón  Jamo,  voluntarlo  Juan  Díaz  Torr 
Infantería :  Isabel  la  Católica,  soldados  Miguel  Rech  Olivera  y  José  I 
pez;  Príncipe  núm.  3,  soldados  Nielo  Belmuuqui  Estaba,  Miguel  Casade 
Ramón  Rodríguez  Fernández,  Laureano  Cabo  López  y  Francisco  Amoi 
Córdoba  DÚ  n.  10,  soldadoa  José  Cano  Molina,  Francisco  Chaparro  Gonz 
ouel  Carbajal  Vielma:  San  Fernando  niioi.  11,  soldado  Francisco  Agua 
Extremadura  nüm.  15,  soldado  Fuliclano  Rodríguez  Rodríguez;  Guads 
mero  20,  soldado  José  Daura  Requeño;  Luchana  nüm.  28,  soldados  Ante 
dell  Reta,  Joeé  Marot  Heras  y  Ensebio  Brigada  Prunell;  Lealtad  ntim.  3 
Justo  Moran  García;  Aaturías  nüm.  31,  soldado  segundo  Ablanque  Gare 
DÚmero  35,  soldado  Victoriano  Menga  Sanf;  Covadonga  Diim.  41,  sóida 
Domínguez  Hernández,  Manubl  Zapatero  Retero,  Oorgonio  Nevado  Cri 
rías  Martin;  Otumba  núm.  49.  soldado  Pmdencio  Delicado  Jara;  Guípiiz 
ro  53,  cabo  Mariano  Martínez  Gómez;  Asia  núm.  55,  soldados  Ángel  Arn 
Pedro  Vioués  Torras;  Cazadores  Cataluña  núm.  1,  cabo  Anastasio  Bocaí 
chez;  Cazadores  Tarifa  nú  n.  5,  soldado  Ramón  Aliaga  Balas;  Cuba,  sold: 
Agniar  Jorge;  Provisional,  soldado  Nicolás  Manzanet  Galmes;  Provisionf 
soldado  JOEé  Pujada  Ruitort. 

illería:  de  Montaña,  artillero  Francisco  Cisbert  Puig. 
interia:  Cataluña,  capitán  don  Francisco  VlUoslada  Tarrea;  Caencí 
ten     .  te  don  Luis  Mazón  y  Mazóo;  Almaasa,  segundo  teniente  don    Luli 
Cal     ra;  Valencia,  segnndos  tenientes  don  Simón  Sancho  Vicente  y  d 
Lat     ano  Enrique. 

ministraciÓQ  Militar:  Transportes-á  lomo,    segundo  teniente  don  . 
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Sanidad  Uilftar:  TranBportee  á  lomo,  médico  primero  don  Doaiiagt>  Bajía  Va- 
lerio; Traosportea,  médico  segundo  don  Augel  Galo  Ballestero. 

iQ&Qteria:  América,  Mjldado  Juan  García  Jaro;  Castilla,  soldado  Tíbarcio  Ji~ 
menez  García;  Saa  Quiatlo,  soldado  Joaquia  Almuzara  Saré  y  cabo  SilTerio  Orooos 
Salinas;  Tarrag-coa,  aoldado  José  Vidal  Fero&adez;  Valencia,  soldado  Pedro  Espa- 
da Martioee;  Mallorca,  soldado  Francisco  Tortosa  Buiz;  España,  cabo  Magencio 
Gaacbonero  Armero. 

Sanidad  Militar:  soldado  Pedro  Guardiola  Villegas. 

Orden  público:  guardia  segundo  Julián  Uaroto  Mártli^. 

Infantería:  Albuera,  soldado  Bdsilio  Benito  Sáez. 

Marina:  soldado  Joan  Solas  Cascajo. 

Infantería:  Luzón,  soldado  Antonio  Tolgueras  García;  Llerena,  soldado  Miguel 
Alvarez  Pato. 

Ingenieros:  soldado  Eugenio  Amoro  García.  / 

iDfanteria:  Principe,  soldado  Benito  Izquierdo  Jimeno;  Toledo,  soldado  Antonio 
Ooniález;  Guerrilla,  guerrillero  Bartolo  Alemán. 

Caballería:  Principe,  soldado  Glnés  AlcAzar  Carraseas.  ' 

Infantería:  Tarragona.  Soldado  Manuel  Martínez  Castillo;  Mallor<»,  soldado 
José  Verg<>s  Muret;  Valencia,  soldado  Pedro  España  Martínez;  Principe,  soldadoBi- 
cardo  Vial  Capdevila.  ^ 

Administración  Militar:  Brigada  transportes,  acemilero  Luciano  Caminero 
Uontelier. 

VolantarioB:  Ingenio  de  Coba,  soldado  SalTadop  Vlctorico  Villas. 

lofanteria:  Sevilla,  soldado  José  Jurado  Sánchez;  Barben,  soldado  Manuel 
macbo  Narváez;  Cataluña,  soldado  Eustaquio  Izquierdo  de  la  Fuente. 

Caballería:  Camajuanl,  sargento  José  Aliara  Pallares. 

Infantería:  Córdoba,  soldados  Juan  López  Cabariega  j  Aptonio  Murrel  C 
Llereoa,  soldado  Victoriano  PoUanto  Atalfe;  María  Crístina,  soldados  José  Jim< 
SAncbez,  Antonio  Luis  Guevara  ;  Antonio  VisSergara. 

Infantería:  Cuenca,  soldado  Ángel  Pacherero  Barrera;  Bey,  soldado  José  Bt 
do  González;  Guipúzcoa,  soldados  José  ParÍQ.l  Demadeo,  Casimiro  Moreno  Cán< 
y  José  Mascarrilla  Agaillón;  Tarifa,  soldado  Joaquín  Soloña  Ferrar;  paisano 
bastían  Mallaina  Fernández;  Tarragona,  soldado  Miguel  Soler  Fonts. 

Marina:  soldados  Juaa  Cruz  Ortiz  y  Cándido  Noveila  Bandielfo. 

Infantería;  Sicilia,  soldados  Jeremías  Cobo  y  Faustino  García  Grasa;  Cuba;  { 
Salvador  Vega  Martínez;  Asia,  soldado  Aureliano  Buigora  Rueda;  Toledo,  soldi 
Edreban  Juez  López,  Francieco  Balz  Boca,  Matías  Expósito  Martínez  y  Ant 
Sdnchf  z  Dttsrte. 

Caballería:  Sagunto,  soldado  Alfonao  Gran  Sonlnz. 

Infantería:  Lnzón,  soldado  Victoriano  Pineiro  González;  Burgos,  soldado 
renzo  Senelo  Barajón. 

Escuadrón  movilizado  de  Camajaani:  volnotarios  Hilarlo  Barcna  Batma 
FrancÍBCo  Cons  Rivas,  José  Delgado  Moreno  y  Estanislao  Núñez  Incógnito. 

Infantería:  capitán  D.  Victoriano  Jareño  Escudero. 

Infantería:  es-ala  reserva,  2."  teniente  D.  Maríano  Lanao  Arias. 

Infantería:  Provisional  de  Coba,  primer  teniente  D.  Justo  de  la  Plaza;  Bale 
núiiero  41,  primer  teniente  D.  Juls  Burgoete  Lana;  Córdoba  núm.  10,  %°  ten] 
don  Emilio  Fernández  IgleMas;  Alfonso  XIII,  2."  teniente  D.  Fermín  Santa  ^ 
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Expósito;  Navarra  Dúm«  25^  segundos  tenientes  B.  Satnmino  Valentín  Sojó  y  don 
Ceferino  Qlanco  Jover. 

Caballer;ía:  Escuadrón  de  Alcántara,  2.*^  teniente  D.  Antonio  Navarro  ürre. 

Ingenieroe:  primer  teniente,  D.  Adolfo  García  Peré. 

Administración  Militar:  oficial  1.^  D.  Julio  López  Vinuesa. 

Marina:  médico  1/  D.  Esteban  Hamon  López  López. 

Infantería:  guerrilla  Bayón,  guerrillera  Juan  A&later. 

Voluntarios  de  Bg'a:  voluntario  Manuel  Zambrano  Rodríguez. 

Armada:  crucero  Alfonso  JIII,  ingeniero  Andrés  Díaz  Iglesias;  cañonero  Arect.^ 
marinero  2.°  José  Bamos  Borde. 

Artillería:  soldado  Abelardo  Tantusa  Pérez. 

Infantería:  Cantabria,  soldado  Juan  Sala  Gasalles. 

Armada:  cañonero  Venadito,  soldado  Esteban  Velasco  de  la  Cruz« 

Infantería:  Simancas,  soldado  Pedro  Pérez  Losada. 

Sanidad  Militar:  2.*  brigada,  soldado  Pablo  Calvo  Bibán. 

Infantería:  Tarragona,  soldado  Juan  García  Bellán;  VadRas,  soldado  José  Or- 
tega Mariscal;  Puerto  Bico,  soldado  Juan,Lopez  Martínez;  Guadalajara,  soldado  Jo^ 
sé  Masa  Valero;  Constitución  soldado  Francisco  Moltó  Saoz. 

Sanidad  Militar:  sanitario  José  EscoUda  Canet. 

Guardia  civil:  guardia  2.^  José  Luis  Martínez. 

Infantería:  Luchana,  soldado  Ildefonso  Huelva;  Asia/  soldado  Vicente  ürguet 
Corazo;  Mallorca,  soldado  Gaspar  GastU  Matosos. 

Ingenieros:  soldado  Pedro  Bochet  Moreno. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  soldados  Antonio  Bamon  Torre  y  Bamon  Borrajo  Ga-« 
llego;  Asturias,  soldado  Agustín  Ferraron  Tendero;  Guerrilla  Jiguacoa,  guerrille-» 
ro  Bamon  Lugue  García;  Union  núm.2,  soldados  Francisco  Sebadia  Valles  y  Ga« 
briel  Lora  Bamírez)  Luchana  soldado  Juan  Cano  García;  se  ignora  soldados  Bamon 
Lorenzo  Diéguez  y  Manu^  Buíz  Quinito;  Luchana;  soldado  Pedro  Brugueros  Me- 
jenno;  Tetuán,  soldado  José  Puerto  Pons;  Mérída,  soldado  Gregorio  Almería  Jimé^ 
nez;  Guerrilla  Camajuaní,  guerrillero  Francisco  Bodríguez  Martell;  se  ignora,  sol^ 
dados  Felipe  Galante  Marcos  y  Julián  Antón  Atilai^as. 

Guardia  civil:  guardia  2.^  Urbano  Bueda  Arias.  -  '. 

Infantería:  Borbón,  cabo  José  Buiz  Arcos  y  soldado  Juan  Bodríguez  Sánchez; 
Córdotta,  soldados  Antonio  Arroyo  Pérez  y  Juan  Osuna  Otero;  cometa  Alfonso  Abril 
Muñoz;  soldados  Antonio  Bapia  Moreno  y  José  Perea  Valdés;  Zamora,  soldado  Isi-» 
doroDildea  Satas;  sargento  Báfael  Arrio  Maña. 

Marina:  soldado  Francisco  Marchan  Ibáñez. 

Infantería:  Cuenca,  soldado  Juan  Marchel  Domioguez;  Garrellano,  soldado  Mar4 
tín  Martínez  García;  Guipúzcoa,  soldado  Borique  Gavillos  Escuder. 

Marina:  soldado  Guillermo  Serrano  Nisona. 

^*^fantería:  se  ignora,  soldado  Martín  Castro  Cancelo^  Habana,  soldados  Vicente 
Re]    et  Domenet  y  Miguel  Arezquen  Márquez. 

irina:  soldados  Eduardo  Gómez  Sáez  y  José  Castro  García. 
Cantería:  Habana,  soldados  José  Solís  Turpí  y  Vicente  Más  Jerez;  Príncipe,  «ol* 
dad  j  Bernardino  Melena  Lorenzo;  León,  soldado  Gregorio  Sánchez  Díaz;  Constitu- 
dóiá,  soldados  Jenaro  Pardo  Pérez,  Francisco  Campañi.  José  García  Bovira,  Maria^ 
no  tfirando  Otel,  José  Urquida  y  Bamon  Seres;  Toledo,  soldado  José  Chao  Torres; 
Tai  ^%,  goldado  Casimiro  Moreno  Carrobas. 

^^nntarios:  artillería,  voluntario  D.  Lorenzo  López  López. 
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lia:  CataluQa,  soldados  Francisco  Navarro  López  y  Pedro  Sevilla  LÍdob; 
soldado  Clemente  t3il  Baenaventara;  Navarra,  soldado  Eleuterio  L¿pu 

ria:  eacuadrón  del  Comercio,  soldado  Mannel  Coterón  Pérez, 
ría:  Sin  Quintín,  cabo  Manuel  Romaaones  Gómez;  soldado  José  Lopes 
lencia,  soldados  Evenclo  Martínez  Fernández  7  Andrés  Martínez  Garda; 
>ldado  Francisco  Pifial  Núñez;  Sevilla,  soldado  Mannel  Bwgéa  Cllment; 
[II,  cabo  Braulio  Gorgoje  Anre;  soldados  José  VAzgnez  Sinchez,  Domio- 
t  Duran,  Ensebio  Gonz&lez  Puente,  José  Stiárez  Fernández,  Vicente  To- 
i'rancisco  Torres  Jiménez,  Nicolás  Blanco  Moreno  y  Manuel  Eemándei 

iros:  Zapadores,  soldado  Kabuel  Jarqoe  Casteblanqne. 
ria:  San  Quintín,  soldado  Julián  Alié  Laibas;  Barbastro,  soldado  Tomáa 
jaiva;  Guerrillas  de  Santa  Clara,  g-uerrilleros  José  HarcJa  Arela  Alvarez 
)  Prieto  Saludes;  sargento  José  Kodrlg-uez  Fernández;  guerrilleros  Anto- 
Estévez,  Francisco  García  Telia,  Salustiano  Milor  Leíbarda,  Miguel  Bo- 
y  Miguel  Bermúdez  Monteag-udo;  María  Cristina,  soldado  Gabriel  Mal- 
';  Simancas,  soldados  Antonio  Tena  Delgado,  B  ititista  Llup  Rober  y  Ama* 
Rodríguez;  Cuba,  soldado  José  Sánchez  García;  Habana,  soldados  Vistor 
pez,  Ricardo  Saavedra  Incógnito  y  Cayo  Arribas  Murías;  Anteqosm,  sol- 
lardo  Nogués  Gómez  y  Francisco  Medero  SaotaSo;  Sicilia,  soldado  Ce"' 
trelo  Panero;  Córdoba,  soldados  José  Coronil  Fernández  y  Esteban  Ka 
i;  Luchana,  soldados  Rafael  Bel  Querol  y  Ramón  Salvador  Edo;  CaotaV 
iabtíago  Emilio  y  Eustaquio  Izquierdo  López;  Sevilla,  soldado  Franci 
ez;  Talavera,  soldado  Antonio  Jiménez  Mort. 
ÍTÓ&:  Zapadores,  soldado  Eugenio  Fermosa  Jiménez, 
iría:  Isabel  IT,  soldado  José  Garda  Fernández;  Habana,  soldados  Fr 
in  Artiaga  y  Segundo  Pérez  RicenualeQa;  cabo  José  Alaarez  Canda 
'rancisco  Davila  Gil,  Pedro  Matdabas,  Cándido  Novella,  Juan  Crüt,:Fi 
iniaga,  Antonio  Roca  Mena,  José  Carreño  Torrejón  y  Andrés  VardaS 
]e,  soldados  Vicente  Bebuneque  Rodel,  Juan  Santomaaer  Rodriga* 
I  Fondaba  González;  Simaucas.  Práctico  Toríbio  Sánchez  Medina;  Hfa 
o  Joaquín  Villanoeva;  María  Cristina,  soldados  Manuel  Caballero  Luc 
Rodríguez  Cabrera;  Luchana,  soldado  José  Castillo  Plá;  Zaragoza,  1 
Borjas  RéboUo;  Alfonso  XIII,  soldado  Lorenzo  Camuñas  Sánchez. : 
iría:  Canarias,  Teniente  coronel  í).  Narciso  Kich   Martínez;  Barbastrb, 
D.  Pedro  Bailarín;  Constitución,  comandante  D.  José  Arttllano  Urb 
ano,  capitán  don  Joan  Fernández  Pérez;  Bailen,  capitán:  don  Lea: 
dríguez;  Lealtad,  capitán  D.  Boque  López  Pérez;  Comúión  activa,  c 
jandro  López;  3."  guerrilla,  teniente  D.  José  Alexandre;  Navura,  pri 
I.  Benito  Lucas  Tarracena;  Se  ignora,  primer  teniente  D.  Juan  G»xgr 
primer  teniente  D.  Juan  ViUarreal  Carbajal;  Sevilla,  segondo  f~' 
go  Expósito  Trinidad. 

istración  Militar:  o&clal  1.°  D.  Paulino  Anguiano. 
»rios:  2."  guerrilla  movilizada  de  Ábreos,  2.°  teniente  D.  Manuel . 
do. 

.:  Se  ignora,  soldados  José  San  Nicolás  Honfer,  Adolfo.  Cromo  Gao 
rtega  Burrera,  Juan  López  López,  Ramón  Canosa  Baldemore  y 
elasco.  ... 
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Caballería:  Pízarro,  soldadn  José  Dulce  Elovan;  Príncipe,  soldado  Antonio.  In- 
tonio  Comal;  PrinceBa,  soldado  Gaspar  Sánchez  Collado;  Careliano ,  soldado 
Jaan  de  Mata  San  Ponciano;  San  Femando,  soldado  Pedro  Alba  Molano;  Tarra- 
gona, soldado  Manuel  López  Gutiérrez;  Alfonso  XII,  soldado  José  Alarcón  León; 
Cantabria,  soldado  Francisco  Fernández  Soldó;  Otninba,  cabo  Simón  Mora  Rivét; 
Asia,  soldados  Mariano  Marquina,  Vicente  Treja  Báñelo  y  Sjintiagro  Oreja  Benito, 
Lnchana,  soldado  Lorenzo  Funes  Trovator. 

Ingrenieros:  sargento  Juan  Solsona  Garrido. 

Infantería:  Sevilla,  soldado  Pedro  Iros  Expósito. 

Voluntarios:  Habana,  cabo  Federico.Gaston  Osejero. 

Infantería:  Príncipe,  soldado  José  Castaño  Tocino;  Simancas,  soldado  Domingo 
ReyGontén. 

-    Guardia  civil:  guardia  2.^  Rafael  Villarino  Selegar. 

'  Infantería:  Isabel  II,  sargento  Arturo  Villeriña  Leijon;  Sevilla,  soldados  José 
Sabater  Arana;  Burgos^  soldado  Manuel  Rodríguez  López;  Borbón  soldado  José 
Bordón  Toro;  Córdoba,  soldado  Antonio  Arcos  Iñigo;  Extremadura,  soldado  Juan 
Suárez  Garrido. 

Voluntarios:  Guerrilla  local,  soldado  Jaime  Delgado. 

Caballería:  Escuadrón  de  Santa  Catalina,  soldado  Tomás  Viga  Naranjo. 

Infantería:  Extremadura,  Julio  Bemal  Morator;  Gar  ellano,  soldado  Mariano 
Hernández  Bailón;  Luchana,  soldados  Enrique  Rivas  Aillach  y  Miguel  Mila  Do- 
menet. 

Voluntarios:  Matanzas,  soldado  Custodio  Rivera  Vidal. 

Sanidad  Militar:  soldado  Bautista  Pascual  Rocamora. 

Infauteria:  Maria  Cristina,  cabo  Manuel  Sánchez  García;  Saboya,  soldados  Án- 
gel García  Orantes,  Juan  Gómez  Llanos,  Gregorio  Filoso  Martín  y  Manuel  Torra- 
do Rodriguez;  Cuenca,  soldado  Manuel  Roldan  Matilla;  Navarra,  soldados  Francis- 
co Miguel  Ripoll  y  Carlos  Gámez  Belza;  Saboya,  soldado  Pedro  Canales  Martin; 
Rey,  soldado  Pedro  Gómez  Mesa;  Cuenca,  soldado  Bernabé  Bnitrago  Abas. 
'    Caballería:  Borbón,  soldado  Pedro  Cardenales  Heras. 

Infantería:  Guipúzcoa, moldado  Miguel  García  ]Kuez. 

Marina:  Se  ignora,  soldados  Domingo  Salinas  Cruz  y  Ramón  Prado  Castro;  ca- 
bo Bernardo  Prado  Castro. 

Voluntarios:  Comercio  Mags.,  soldado  Bernardo  Várela  Toma;  León,  soldado 
Beikito  Marin  Zaragoza;  Toledo,  soldados  Faustino  Pérez  Fernández,  Rafael  Igle- 
sias Sánchez,  Ildefonso  López  Rodríguez,  Avelino  Gil  Benedo,  José  Rivera  Bilver, 
Adolfo  Rodriguez  López,  Manuel  Rodriguez  Dorado  y*  José  Valino  Mejuto;  Cons- 
titución, soldado  Juan  Verges  Plá;  Isabel  11^  soldado  Bernardo  Aparicio  Sánchez; 
Alcántara,  soldado  Joaquín  Hernández  Elisón. 

*  Guardia  Civil:  cabo  Jenaro  Alonso  del  Cubo;  ídem,  guardia  2.^  Joaquín  Pí 
Aleu. 

^nfanteria:  Guipúzcoa,  soldado  Isidro  Solana  García, 
rtilleria:  soldado  Lucas  Garrido  Rodríguez. 

ifanteria:  Tarragona,  soldado  José  Merino  Vidal  y  Faustino  Sánchez  Martín, 
aballería:  Sagunto,  soldado  Victoriano  Barragán;  Pizarro,  soldado  Ildefonso 
1       b  Rniz. 

fanteria:  Navarra,  soldado  Justo  Calabuig  Juan;  Alfonso  XIII, soldados  Carlos 
'  ai»  Verela  y  Juan  Vilaseca  Vila;  Maria  Cristina,  soldados  Jenaro  Barcos  Corrales 
:       ^  Rodriguez  Fuentes;  Simancas,  soldados  Francisco  Igual  Puig  y  Fermín  Te- 
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jido  Corral;  Santa  Cataliaa  soldado  Jaaa  Lopeteg^i  Alviso;  Sicilia,  Beldados  Benito 
Alvarez  Fernández,  Apolloar  Pérez  Sardón  y  José  M aseot  Torrente;  Córdoba,  aolda- 
do  Victoriano  Perpiñ&n  Marzal;  San  Fernando,  soldados  Uannel  Fernandez  Femiii> 
dez  y  Jacinto  González  Fernández;  Cuenca,  soldado  Anselmo  Fernández  Acosta;  Lu- 
clians,  soldado  Pedro  Reqiieséa  Masinigruel;  Asturias,  soldado  Pedro  Garcia  Carabii; 
ae  ig-nora,  soldado  Domingo  Bonavila  Caldero;  Sevilla,  soldado  Jote  Fernández  Gon- 
ztíei;  «fr^gaarar  soldado  Salvador  Sen  Moles;  Toledo,  soldado  Manuel  Romero  Her* 
mida;  León;  soldado  Luciano  Rodrig-aez  Ramos;  Cantabria,  soldado  Andrés  Vilalta 
Rodereda;  Baleares,  cabo  Juan  Arribas  Palencia;  corneta,  Florentino  Ursa  Crespo; 
soldados  Fabián  Elena  Gómez;  Raimundo  Cai>deTilIe  Lasañsga,  Ángel  Mofiiz  Arias, 
Joaquín  Echadegurren  Salsamendi  y  Juan  García  López;  Vizcaya,  soldado  Jeróni- 
mo Roca  Palau;  Andalucía,  soldados  Fernando  Rodríguez  Biegar  y  Mannel  Tibur- 
do  Márquez;  Aaia,  soldado  Ant  mió  Fomento  Jimeno;  Alcántara,  soldado  José  Mar- 
tín Culo;  Unión,  cabo  Ricardo  Granda  Recaerdo;  Barbastro,  soldado  Mariano  Her- 
nán Sánchez;  Arapiles,  soldado  Damián  Valdivieso  Osna;  Colón,  soldado  José  Gó- 
mez García;  Santa  Catalina,  soldado  MiguelJuliáJorda,  se  ignora,  caboRafaelRo- 
driguez  Gómez;  Burbón,  soldado  José  Pérez  Franco;  Isabel  II,  cometa  Santos  Mar- 
tin Alonso;  soldados  Silvestre  Martín  Gata,  Faustino  Martin  Crespo  y  Ramón  AntoD 
García;  Pavía,  cabo  Eduardo  Ibernón  López;  moldados  Domingo  Rodenas  Alforca, 
José  Andalalis  González  y  Enrique  Albers  Simper. 

Guardia  civil:  se  ignora,  gnardi^  segundos  Florentino  Fernán  Alvarez,  Jacinto 
Arcos  Torres,  José  Lamas  Rigán,  Manuel  Vázquez  Vázquez  y  Jaan  Rivas  Yilete. 

Caballería:  Escuadrón  de  Camajuani,  trompeta  Pascasio  Martin  Polo. 

Infantería:  Reus,  músico  de  2.^  Salvador  Victori  Salgao;  Valencia,  soldado  Mi 
riano  Guardia  Suburrocs. 

Guardia  civil:  se  ignora,  guardias  segundos  Jacinto  Gestal  Vázquez,  Martin  C 
nellas  Almagunt,  Luis  Fernández  Herrero,  Manuel  Fernández  AWarez  y  Emll 
Sevillano  Borrego. 

Infantería:  Vad-Ráe,  primeros  tenientes  don  Ricardo  Soto  Solanos  y  don  Joi 
Ramos  Simal;  Isabel  II,  segundo  teniente  don  Pedro  Moya  Jiménez;  Córdoba,  s 
gundo  teniente  don  Emilio  Romero  Fau&te;  Arapiles,  segundo  teniente  don  Ri.q< 
Diéguez  Gallego. 

Artillería:  11."  batallón  de  plaza,  primeros  tenientes  don  Manuel  Castro  Gova: 
tee  y  don  José  Gándara  Oaerreira. 

Voluntarios:  Camajaani,  capitán  don  Domingo  Llanos  Blanco  y  primer  tenien 
don  Miguel  Perdomo  León. 

Infantería:  Cuba,  soldadSs  Vicente  Montalvo  González,  Antonio  González  Fe 
nández  y  José  Joven  Novella;  Córdoba,  soldado  Félix  Pérez  de  Madrid:  Gbnstiti 
don,  soldados  Aniceto  Arismendi  Martínez,  Ramón  Altarríba  y  Carlos  Alcoise  CV 
mente;  Asturias,  soldado  Eugenio  Andrés  Aguilera;  León,  soldados  Pedro  Marcel 
no,  Julio  Campos  Macbin  y  Victoriano  Sánchez  Molina;  Cantabria,  soldado  Jalo 
Vázquez  Bañólas;  se  ignora,  soldado  Manuel  Apseta  Torres;  Vad-Ráa,  soldados P' 
Castellano  Traste,  Agustín  Pérez  Castefiares,  Pedro  Díaz  Disz,  Francisco  Gai 
Melchor,  Marcos  Maluyo  Gil,  Sotero  Fernández  Jiménez  y  Valentín  Alvarez  D 
Cazadores  de  Arapiles,  soldado  José  Arrieta  Zubizarreta;  ídem  de  las  Kavas,  so 
do  Santiago  Carballo  Carballo;  Colón,  soldado  Juan  Arfaar  Muñoz;  Guerrilla  T 
cha,  soldado  Antonio  Baz  Candelario;  Cuenca,  soldados  Narciso  Camacho  Gonzi 
y  Sandalio  de  la  Calle  Pasenol;  Cataluña,  soldado  Manuel  Boto  Garcia;  Barcelo 
soldados  Pedro  Mochales  Rojo  y  Manuel  Utrera  Rosell. 
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Guardia  civil:  Guardia  segundo  Antonio  Caridad  Chai. 

Infanteria:  Luzón,  soldados  Pedro  Brui^uera  Codina  y  Luis  Campan  Andrés;  Lu- 
«chana,  soldado  Antonio  Lía vata  Jimeoo;  Sjria»  soldado  Jerónimo  Busto  Asensio; 
América»  sargento  Timoteo  Muñiz  Rivero  y  soldado  Melchor  Olivan  Escartin;  Za- 
mora, soldados  José  Agrafojo  Alonso,  José  Rodríguez  Reijosa  y  Vicente  Corto  Pá- 
rente; España^  soldado  Luis  Serrano  Morales;  se  ignora,  soldado  Esteban  Alonso 
Barroso;  Isabel  II,  soldados  Lorenzo  BiUero  Blanco  y  Franeiéoo  Rodríguez  Pugá  y. 
sargento  Jo¿é  Benatel  Domínguez;  Pavia,  cabo  Enrique  Paradela  Sánchez  y  solda- 
do Francisco  Cervantes  Orozco;  Tarragona,  soldado  Jesús  Cid  Martínez. 

Voluntarios:  Cuarto  tercio  de  guerrilla,  cabo  Ramón  Puentes  Díaz  y  soldados 
Ramón  Puentes  Benitez,  Eulogio  Sánchez  Alvarez  y  Francisco  Pérez  García;  Caba- 
llería guerrilla,  soldado  Miguel  Hernández  Canales. 

Caballería:  Santa  Catalina,  soldado  Gervasio  Domingo  Fernández;  VUlaviciosa, 
soldado  Manuel  Cuerpo  Expósito. 

Armadd:  Marineros  Evaristo  Pasos  Lorenzo,  José  Moreno  Martínez  y  Nicolás 
Pozo  Espinosa;  se  ignora:  soldado  Manuel  Aguilar  Lovano. 

Voluntarios:  Comercio  Habana ,  soldado  Esteban  García  Antón. 

Marina:  -Soldado  Joaquín  Medina  Alvarez. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldado  José  Giraldo  Balza;  Andalucía,  soldado  Fran- 
cisco Correa  Soto;  San  Fernando,  soldado  Luis  Aranda  Moreno;  Lealtad,  soldado 
Pablo  Sánchez  Sánchez;  Zaragoza,  soldado  Florencio  García  Ordóñez. 

Artillería:  Soldado  frumersindo  Rio  Blanco. 

Voluntarios:  Habana  hi^sares,  soldado  Manuel  Pascual  Fondevilla. 

Infantería:  Cuba,  soldado  Felipe  Molí  Cortés;  León,  soldado  Ricardo  Fernández; 
Asia,  soldado  Francisco  Liado;  Bailen,  soldado  Secundino  Vega  González;  Améri- 
ca, soldado  Francisco  Gual  Pucho;  Tala  vera,  soldado  Gracioso  Romea  Porta;  Prin« 
cipe,  soldado  Antonio  Gómez  Fernández;  Sevilla,  soldado  Desiderio  Botella  Piedro; 
Burgos,  soldadas  José  Vázquez  Losada  y  Guillermo  Domingo  Elias;  se  ignoran, 
soldados  Francisco  Castro  Valle,  Francisco  Pezano  Cuesta  y  José  Llopis  Samper; 
Luchana,  soldado  Manuel  Franco  Romero;  Vad-Rás,  soldado  Rafael  López  Ja- 
reno. 

Artillería:  Soldado  Manuel  Molina  Ocaña. 

Infantería:  Luchana,  soldado  Juan  Cabalar  Serra;  María  Cristina,  soldado  Juan 
Martin  Garenosa. 

Voluntarios  Habana,  soldado  Ricardo  González  Acebo. 

Sioidad  militar:  Sanitario  Francisco  Rodríguez  Bones. 

Caballería*  Borbón,  soldado  Femando  Fermí  Albert. 

])farina:  Soldado  Luis  Manal  R  )vira. 

Infantería:  Rey,  soldado  Luis  Salas  Matute. 

Voluntarios:  Habana,  soldado  Saturnino  Kúñcz. 

Caballería:  Plzarro,  soldado  Ramón  Fernández  Oliva. 

Idministración  militar:  Soldado  José  Alvarez  Luque. 

Voluntarios:  Guanajay,  voluntario  Silverio  González  Menéndez. 
irmada:  Marinero  segundo  José  Ferrer  Mayor, 
ifantería:  Habana,  soldado  Miguel  Jaime  Perea, 
Larina:  Soldado  Manuel  Ameiro  López, 
rtillería:  Soldado  José  García  Mújica. 

ifantería:  León,  soldados  Manuel  Santa  Ana  Rodríguez  y  Luciano  González 
I     >08;  Constitución,  soldados  Ignacio  Alcaiba  Ros  y  Francisco  Coso  Anarca;  Asia, 
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•igAaagAj;  ConBtitnciÓD,  soldados  Maoael  López  Guerra, 
V.ng-el  Arroyo  Pérez  y  Lorenzo  Riverol  Eg-oaj;  se  ignora,  ec 
erderoe;  Toledo,  soldado  Baltasar  Galbón  Gótoez;  Be  ifrnora,  solda- 
:a;  Barcelona,  soldado  Joaquín  Jovaní  Beltrán;  Soria,  soldado  Joan 
¡astilla,  soldado  L'icaa  Cardefiosa  Salamanca;  se  ig-nora,  aoldadqp 
i  Simbreo  y  Abgel  Moreno  Ridiniego;  Barbastro,  soldado  Ensta- 
Larraeaba;  se  ig-nora,  soldados  Saturnino  López  Cubero,  Gabriel 
y  Matías  Martínez  Bellido. 

Camajuani,  cabo  José  Perdomo  Fleites  y  Toluntarioa  Uuillermo 
JO  Varona;  se  ignora,  sargento  Santos  ManoUe  Vallejo-  Placetas, 
cisco  Gallo  Valero, 

mancas,  soldado  Vicente  Francisco  Soler;  Habana,  soldados  Victo- 
iner,  Leonardo  Estela  Amor,  Isidro  Campos  Puente,  Ricardo  Arces 
escaño  Márquez  y  José  Riverolta  Nadal;  Isabel  la  Católica,  soldado 
oez;  Principe,  soldado  Emilio  Pérez  Gámir;  se  ignora,  soldados 
[orales,  Pedro  Verdú  García,  sargento  Domingo  Bardólas  Arenales 
e  Carbijen  Santos,  Polonío  Lorenzo  Romero,  José  Vega  MnQozy 
[cazar;  Valencia,  soldado  Doroteo  Maclas  López;  Bailen,  soldado 
as;  Sicilia,  soldado  Remigio  Nieto  AWarez;  Constitución,  cometa 
¡gobaren  y  soldados  Manuel  Molina  Ortiz  y  Francisco  Casaa  An- 
BOldado  José  Burdo  Rifan;  San  Marcial,  soldado  Nicolás  Oonocbe 
irgento  José  Beruabeu  Domioguf  z;  Unión,  soldados  Sebastián  Gar- 
lipe  Pérez  Oéés;  Arapiles.  saldado  Gerardo  Vals  Paurada;  Puerto 
an  Peíla  Gayan. 

ion,  teniente  coronel  don  Cándido  Maclas  Sanz;  Lealtad,  teniente 
[qne  Gil  Cruz;  Antequera,  comandante  don  Antonio  González  Ran- 
;iva,  capitán  don  Juan  García  Vela^co;  Galicia,  capitán  don  Isido- 
,ndez;  Soria,  capitán  don  Manuel  Molina  Alcántara;  Toledo,  capi- 
tentes  Bla»;  Se  ignora,  capitán  don  Bibiano  Bustillos;  Aotequera, 
don  Arturo  Navarro  Marín;  Sabiya,  segando  teniente  don  Fran- 
Saavedra;  Lnchana,  segundo  teniente  don  Domingo  Comas  Trepat; 
ido  teniente  don  García  Muñoz  Julián. 
Guerrilla  Matanzas,  segundo  teniente  don  Wenceslao  Muñoz  Mén- 

in  militar:  Oficial  primero  don  Ángel  Salazar  Núñez.' 

»ragoDa,-soldadoB  Julián  Pozo  Avilésy  José  Pitar  Jeoes;  Sevilla, 

i''erden  Carca;  Habana,  soldado  Victoriano  Torres;  Alfonso  XIH, 

o  Zaza  Zabala. 

Cuarto  tercio  de  guerrillas  volantes  soldados  Pedro  Alvarez  DelgS' 

rez  Candelario. 

oldado  Regelio  Mo-cia. 

Segunda  guerrilla  de  Santa  Clara,  soldado  Marcos  Cobos  MoL 

irbastro,  soldados  Basilio  Pérez  Verano  y  Julián  Plácido  Her, 

ados  Gabriel  Cárcel  Rodríguez,  Manuel  Alvarez  Teijo  y  Mano'^ 

celona,  soldado  José  Fontanet  PijuAn. 

oldado  Gaspar  Millán  Portóles. 

icfaana,  cabo  Antonio  Suborroda  Llastán,  Habana,  soldado 

ivarro. 

oldado  Manuel  Fernández  Navieba.' 
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Voluntarios:  Caballería  Matanzas,  soldados- Carlos  Saárez  Tamargo  y  Felipe  Ro- 
ca Castañeda;  Artillería  montada,  soldados  Cándido  Fernández  Caramés,  Salustia- 
no  Pardo  Ocejo;  Jacinto  CoU  Panes,  José  Sanjuijo  Pascual  y  José  Pérez  Fernández; 
Segtt'ndo  ligeros,  soldado  Ricardo  Fernández  Aules;  Caballería  Guamutas,  soldada 
Santos  Pérez  Hernández;  Batallón  de  Regla,  soldados  Manuel  Blanco  Sierra  y  José 
Nieto  Conde;  Caballería  Matanzas,  soldado  Tomás  Navarro  Troya. 

Caballería:  Se  ignora,  soldados  Clemente  Pajares,  Antonio  Flores  Peña,  José  Ar-. 
eos  León  y  Raimundo  Hormigo  Porrón. 

Marina:  Se  ignora,  soldados  Eduardo  Torres  Pérez,  Alberto  Moreno  Clayero,  HU 
colas  Rives  González,  José  Vega  Palmeiro  y  Francisco  Domínguez  Fernández. 

Voluntarios:  Guerrilla  Jibacoa,  soldado  Manuel  Moral  del  Río. 

Infantería:  Almahsa,  soldado  Pablo  Expósito;  Vad-Rás,  soldado  Antonio  Fer-* 
nández  Romero;  Provifiional  Habana,  soldado  David  Carbajo  Lucas;  Álava,  soldado 
Ramón  Adón  Vázquez;  Llerena,  soldado  Víctor  Altamira  Vals;  Cantabria,  soldado 
Antonio  Planel  Vilazo;  España,  soldado  Ramón  Soler  Bros;  Vergara,  cabo  José  Re- 
bollo Pedraza;  Lucha  na,  soldado  Hilario  Fernández  Expósito;  Isabel  la  Católica, 
soldado  Blas  García  Candeal;  Murcia,  soldado  Antonio  García  Solano;  Baleares, 
soldado  Joaquín  Bornes  Fortín;  Sicilia,  soldado  Eleuterio  Fernández  García;  Pro- 
viaioiial  Habana,  soldado  Juan  Murccá. 

Se  ignora:  Depósito  de  embarque,  soldado  Luis  Antonio  García. 

Artillería:  Soldado  Bernardo  Orilla  Expósito.. 

Infantería:  Lucbana,  soldado  Gregorio  Reupe  Bello;  Murcia,  soldado  José  Gi^ 
nés  Ginés. 

Orden  público:  Soldado  José  Ibarta  Silvestre. 

Bomberos:  Movilizados,  sargento  Andrés  Bombardín. 

Infantería:  León,  soldado  José  Medina;  Toledo,  soldado  Manuel  Conde, 

Marina:  Soldado  Manuel  Arias  Pérez. 

Administración  militar:  Brigada  transportes,  acemilero  Ramón  Dimas  Martín 
nez. 

Infantería:  María  Cristina,  soldado  Ramiro  Menéndez  Suárez;  San  Quintín,  sol- 
dado Federico  Pardo  Bellido;  Alfonso  XIII,  soldados  Domingo  Martin  Yubande  y 
Agustín  Gómez  Sombe. 

Ingenieros:  Zapadores,  soldado  Juan  Barroso  Pérez. 

Voluntarios:  Guerrilla  Vicana,  cabo  José  Martín  Romero. 

Infantería:  Unión,  soldado  Antonio  Ginestar  Esparza;  Simancas,  soldados  Se-* 
bastían  RepoU  Galián,  Constantino  García  Expósito  y  Calixto  Sánchez  García; 
Príncipe»  soldado  Manuel  García  Belk;  María  Cristina,  soldado  Joaquín  López  Al* 
vareir. 

Ingenieros:  Zapadores,  soldados  Pedro  Vidal  Berdoguer  y  Nicolás  Espada  Gi- 
nés. 

ifanteria:  Córdoba,  soldado  Basilio  Avila  López;  Luzón,  soldado  Miguel  San- 
.  Conejo;  Galicia,  soldado  Manuel  Iranabal  Albeitia;  Navas,  soldado  Manuel 
ada  Prieto;  Arapiles,  soldado  Manuel  Sánchez  Rodríguez;  San  Marcial,  soldado 
aón  Ibarrondo  Villavila;  Guipúzcoa,  soldados  Agustín  Talledo  Gubanchoy 
tstino  Paramón  Gil. 

Lrtillería:  Soldado  Manuel  Galonias  Fondevila. 
''oluntarios  de  Wey:  Cabo  Emilio  García  Iglesias. 

ifanteria:  Saboya,  sargento  Guillermo  Labado  Bellido  y  soldado  Venancia 
**^  Fernández;  Chiclana,  soldados  Francisco  Espejo  Tambóles  y  Baudilio  Es* 
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f .  trncli  Ventura;  Antequera,  soldado  José  Rodríguez  Gey}  Navarra,  ei 

cisco  Simón  Córdoba  é  Isidoro  Martin  Jorloba;  Saboga,  soldado  Frs 
Haqueda,  cabo  Antonio  Lila  Mancha,  soldados  Cadelo  Malfeito  Pozo, 
do  Fernández,  Saturnino  Sánchez  Pérez  y  Pedro  García  López;  Cot 
Francisco  Romero  Peña  y  Francisco  Pozo  Sánchez;  Rey,  soldado  Roq 
rra;  Derena,  soldados  Luia  Casillas  Berengruer  y  José  Bscardi^'Ruíz;  1 
José  Clíment  Pedro;  Garellano,  soldado  Dieg-o  Paredes  Pérez;  Guipü 
Basilio  Medina  Pena  y  Celestino  del  S  )1  Francisco. 
;,^  Marina:  Soldados  Severiano  Gasconaín  Losarreta  y  José  Montes  B 

^    .  Voluntarios:  Guerrilla  Songo,  guerrillero  Toríbío  del  Pozo  Sedefií 

p  Infantería:  León,  soldados  Constantino  García  Ochoa,  Francisco  i 

g;  -'  do  é  Hipólito  Nogueras  Barrachioa;  Asía,  soldado  Juan  Pérez  ínfant» 
dados  Ramiro  Calles  Alonso,  SaTeriano  Femiudfz  Vallejo,  Fraoclsc 
José  Santos  Garda,  Gervasio  Herdia  Hectico,  Lorenzo  Castro  Cano, 
qnez  VoUén,  Jrsé  López  Calvo  y  Federico  Hita  Soria. 
Uarina:  Soldado  Lorenzo  Muret  Armentoso. 
Inltotería:  Reina,  soldados  José  Gil  Estévez,  Manuel  Rodrigues 
Rodrignez  Sánchez,  Rafael  Ruiz  Heredia,  José  Tesol  Jovel,  Ricardo 
Francisco  Galán  Resquel;  Córdoba,  soldado  José  González  Osoma,  Ai 
Eepegare  y  sargento  Juan  Sánchez  Toledo;  Ghiclana,  soldados  José  I 
lez  y  Juan  Landaburo  Arana;  Sana,  soldado  Diego  ^an  García;  Áa 
Manuel  Giraldo  Rodríguez;  Navas,  soldados  José  González  Rodrigue 
González  Fernández;  Borbón,  sargento  Manuel  Castilla  Laso,  cabo 
Lersundi,  soldados  Joan  Bastos  Garcia  y  Miguel  Atenza  Sáiz;  Jsabc 
Antonio  Corre]  Alvarez,  Jorge  Lisaga  Maleas.  Francisco  Regó  Lena, 
drado  Villegas,  cabos  Marcelioo  Alcalá  Pérez  y  José  Espada  Pirati  ; 
drés  Llanes  villar;  Pavía,  sargento  Rafael  Jaén  Les;  Isabel  II,  con 
VJgain  Anduaja;  Pavía,  soldado  Antonio  Moraga  Zafra. 
Voluntarios:  Movilizados,  cabo  Emilio  Baseca  Iglesias. 
Infantería:  Bailen,  soldados  SilvadorCoBta  Berengaer,  Ricardo  1 
eiot  y  Pedro  Prieto  Gascón,  Saboya.  soldados  Jenaro  Carrasco  lélU 
Hernández  Becerra;  Valencia,  soldado  Faustino  Calvo  Marcial;  Cuenc 
sé  Iiópez  Portillo;  Maria  Cnetina,  soldado  José  Marbán  Gómez',  cabo 
g-ado  López  y  soldados  Remigio  Liquenza  Alvarez,  Francisco  Martlue 
na  y  José  Fernández  Truma;  Guipúzcoa,  soldado  Tomás  Pérez  Mirtl 
soldado  Juan  Sotana  Rodriguez;  Simancas,  soldado  José  Mariscal  Ag'i 
Marina:  Soldados  Amadeo  Gómez  Báez,  Pedro  losúa  Pérez,  Antón 
teche,  Tomás  San  Joan  Deive,  Francisco  Collazo  Vázquez,  Esteban  T< 
nez,  Vicente  Candela  Bavol,  cabo  Ag-ustin  Echane  Aracena  y  soldi 
Mello  Sueiro. 

lorantería:  Navarra,  soldado  Francisco  Martin  Tórtola. 
Marina;  Saldados  Ataúlfo  Gntiérrez  Toribio,  Guillermo  Eguren  1 
Haría  Beogochea. 

Infantería:  TalaTers,  comandante  don  Vicente  González  Mozo;  Bai 
dante  don  Isaac  Garcia  del  Val;  Comisión  activa,  capitán  doQ  Alej 
Aguado;  Castilla,  capitán  don  Joan  Entizne  Hernández;  Coba,  segu 
don  Antonio  Meseguer  Drenes;  Se  ignora,  segundo  teniente  don  Ben 
Oarcfa;  teniente  don  Santiago  Sangro;  Luzón,  E<egnndo  teniente  don 
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nes  Vidal;  BorbóD,  flecando  teniente  don  Miguel  Andrés  Pradae;  Hurda,  flegundo 
teniente  don  Herminio  Sequeiros. 

Se  igrnora:  segtindo  teniente  don  Alfonso  Antolinez  Castro. 
Gaballeria:  Comisión  activa,  comandante   don  Rafael  Girón  Aragón;  Sagnnto, 
teniente  don  Joaqnin  Roiz;  Se  ignora,   segundo  teniente  don    Ceferino   Miranda 
Velilla. 

Ingenieros:  capitán  don  Remigio  San  Juan. 

Sanidad  Militar:  Regimiento  Habana,  médico  segundo  don  Evaristo  Pascó  Pi. 
Infantería:  Simancas,  soldados  Manuel  Aguilar  Lozano  y  Antonio  Yelasco  Fru* 
tos;  Cuba,  soldado  Tomás  González  Incógnito;  Habana,  soldado  Pedro   Romero 
Gómez;  Principe,  soldado  José  Adoncelgui  Manuel;  San  Fernando,  soldados   Mo- 
desto López  Gil,  Manuel  Camachb  Asensio,  Teodoro  Izquierdo  Iguio,  Santiago 
Tórtola  Soria  y  Bautista  Montero  Santos;  Zaragoza,  soldado  Isidoro  Suárez  Fer- 
mín; América,  soldado,  Bleuterio  Granados  Fernández;  Gerona,  soldado  Enrique 
Ferrer  Alemán;  Lealtad,  soldado  Vicente  Cifré  Ballester;  Asturias,   soldado  Daniel 
Gil  Francisco,  Toledo,  soldado  Ramón  Fernández  Gómez;  VadRás,.  soldado  Eduvi- 
ges  Romero  Zamora;  Andalucía,  soldado  Ciríaco  Díaz  García;  Luzón,  sargento  José 
Pérez  Montero;  Asia,  soldado  Constantino  Ri^a-Plana;  Álava, -soldado-  Ramón  Al^ 
don  Vázquez;  Unión,  soldado  Antonio  Guardado  Guerrero;  Talavera,  soldado  José 
Toda  Miranda;  Tarifa,  soldados  Vicente  Mufioz  Galatayud  y  Juan  Beltrán  Des;  Ara- 
piles,  soldado  Ramón  Ibarrondo  Jarreta;  Soria,  soldado  Gregorio  Avalos   García; 
Alfonso  XIII,  soldado  Manuel  Pérez  Mosquera;  Navas,  sargento  Jesús  Gallo  Ruiz; 
Oatalnfia,  cabo  Venancio  González  Gago;  soldado  Francisco  Román  Bogas. 
Sanidad  Militar:  sargento  Esteban  Moreno  Nafra. 
Oaerrilla  volante  de  Sancti-Spíritus:  soldado  Benigno  Martínez  Casal. 
Infanteria:  Mérida,  soldado  Joaquín  Torres  Villanueva;  cabo  Miguel  Cesisgueda 
Biel;  soldado  Francisco  Qaella  Pons;  Isabel  II,  soldados  Andrés  García  Orfeola, 
Pantaleón  Geballos  Rodríguez,  Ángel  García  Abolla,  Emilio  Tronco  Arias,  Lucas 
Rodríguez  Coarasa  y  Manuel  Rey  Suárez;  Borbón,  sargento  Gustavo  Sesirón  Subía; 
corneta,  Enrique  Gil  Jiménez;  soldados  Juan  Mufioz  Molina  y  Antonio  Jiménez 
Sánchez;  armero  Ricardo  Rodríguez  Fernández;  Pavía,  soldados  Ramón  Izquierdo 
Vélez  7  Salvador  García  López. 

Guardia  Civil:  Caballería,  soldado  Francisco  Rodríguez  Gómez. 
Caballería:  Pizarro*  cabo  José  Medina  Zambrano. 

Marina:  soldados  Francisco  Ruiz  Segura,  Antonio  Tiabo  Bastos,  Manuel  Rojo 
Uorente,  Vicente  Bailares  Galmes,  Antonio  Oller  Encenor,  Bjü^olomé  Birceló 
Pons,  Hipólita  García  Ortiz  y  Julián  Alvárez  Picarro. 

Ii^fiínteria:  Burgos,  soldado  Antonio  Fermín  Hernández;  Almansa,  soldado  Ca- 
yetano Ferrer  Peña,  Infante,  soldado  Miguel  Infiante  Teleohor;  Princesa,  soldado 
Manuel  Martín  Ferrer;  Cuenca,  soldado  AntintoJIartin  C^^stuera;  Baleares,  soldado 
JorA  Iberos  Escribano;  Luehana,  soldado  Narciso  Clos  Coromun;  España,  soldado 
Ja  ^  Olives  Mata;  Talavera,  soldado  José  Vidal  Gómez;  Simancas,  s(ddado  Vict(f- 
ria  "O-Avenira. 

'  lerrilla  de  Hoyo  Colorado:  guerrillero  Manuel  Rodríguez  Rodríguez, 
antoría:  Almansa,  soldado  Joaquín  Ibáfiez  Trínco;  Tarifa,  soldado  Manuel 
Me     íes  Camacho;  Cantabria,  soldado  Pablo  Sesina  Agnmaloache. 
errilla  L.  de  Hoyo  Colorado:  soldado  Fraucisco  Gómez  Badillo. 
ihiitería:  Covadonga,  soldado  Luis  García  Linares;  Constitución,  soldado  Juan 
Lii     'nudo  Gofii;  A^ia,  soldados  Mariano  S  3ria  Olives  y  Juan  Sánchez  Lorenzo* 
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i:  Zapadores,  soldado  Tgrnacfo  López  Rodríg-nez- 
María  Cristiaa,  soldado  Evaristo  Hernández  Muñoz;  Saboya,  aolda- 

0  Hernández  Celmor  y  Félix  Chamorro  Parra;  Valencia,  soldado  Cona- 
Garda;  Rej,  soldados  Gregorio  Andrés  Rodas  Mariano  Peña  Gonzi- 
a  Sánchez,  Prudencio  Polo  López  y  Franciaco  Gallardo  Kojoí  Saboyi, 
aán  Pefia'Garcla,  Juaa  Baesa  Mig-ue),  Nicolás  González,  Esteban  La- 
fel  Guillen  Tillar  y  Pedrp  Fernández  Castro;  Navarra,  sarg-eoto  Sal- 
an Salcedo;  soldados  Tícente  Semans  Pascal,  José  Llopis  Tormo,  Fran* 
íinl,  Francisco  Climir  Cisco,  Alonso  Hernández  Fanot  y  José  Gensr 
ca,  soldados  Francisco  Maclas  Mota  y  Ramón  Navas  García;  Alfoo' 
do  Pedro  Oumiro  Lombarder. 

ocai  de  Colón:  soldado  Faustino  M^ria  Foxnibs. 
vil:  soldado  Serafín  Rodrlg-uez  Díaz. 

Llerena,  soldado  Isidoro  Gabiabo  Tidal;  Gutpdzcoa,  soldados  Gerar- 
Gorta,  Tomás  García  Redado  y  Sebastián  Dehesa  Deva;  Talladolid, 
ioOlevAn  Tifias. 
i:  cabo  Jenaro  Borraos  Sobrino. 

San  Quintín,  soldado  Vicente  Puello  Lovis;  Talavera,  cabo  Antonio 
lénez;  Sicilia,  soldados  Antonio  Bapiñero  Rodrigaez,  Martin  Coronado 
tonio  López  López;  León,  sargento  Manuel  Linces  Tázqnez;  Toledo, 
oncio  Garda  Espiasadell,  Juan  Padecira  Parreño,  Federico  Gila  Agrat, 
neo  Títo,  Victoriano  Arroyo  Cano,  Mig-uel  Falsg-ón  Vidales  y  ~ 
ández;  cabo  Pedro  1  auso  Santo;  soldados  Manuel  Fernández  Ruiz 

1  Qaesada,  Jaime- Valero  Alarcón,  Joeé  Marcos  Arbona,  Sllverio 
insto  Roio  Escudero  y  José  Meléndez  Lozano;  San  Quintín,  sol 
rro  Ruiz;  Constitndón,  soldado  Dominga  Zarza  Pnero. 

«:  Acemilero,  Prudencio  Rodrlgruez  García. 

Soria,  soldados  Manuel  Calderón  Martínez  y  José  Barbero  Ban 
ados  Pedro  Pereira  Jácome  y  Gervasio*  Sánchez  Serrano;  Barbaí 
hoz  Xiorenzo. 
vil;  guardias  seg-ondos,  Máximo  Alonso  Alonso,  Antonio  Garda 

Rojas  Franco,  José  Vjlariño  Vázquez,  Eladio  Fernández  Belmoo 

.  Uanos. 

:  soldados  Francisco  Llop  Bonell  y  Faustino  Aldama  Plnela. 

María  Cristina,  cabo  Gaspar  Birrsgán  YlUeg'as. 

Tarragtina,  soldado  Juan  Holgado  Martín^  Cádiz,  soldado  Joat 
«z;  Zaragoza,  soldado  Julián  Romero  Carmina;  Canarias,  Bok 
npé  Rodríguez;  Habana,  soldados  Bernardo  Ramos  Sotillo  y  Jl 
;  Vergura,  soldado  Prudencio  Alcamá  Poderoso, 
^gura:  ScHdado  Pedro  Teranr  Recamara. 

Alcántara,  soldado  Francisco  Fernández  Martínez;  Andalncla.m 
to  Fernández;  Príncipe,  soldados  Andrés  Ramos  Velasco,  Bi 
>  Sobran;  Lncbana,  soldado  José  Serret  Hugaet  y  Francisco  Pi 
lados  Carmelo  Pérez  Escuder  y  José  Casóla  Cardona;  Burgos 
jqul  Expósito  y  Alejo  Mendoza  Chocarro. 
^amajuaní:  soldado  Rafael  Betanconrt  Fuente. 

Sábaúa:  Soldado  Francisco  Reyes  García. 

Córdoba,  soldados  Cecilio  Luna  Caballero,  José  Rey  £zpódí 
Delgado,  Antonio  Botella  Gonzílez  y  Francisco  Sarmito  Ro(<' 
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Extremadura,  soldados  Juan  Pascual  Padrón  y  SeveriaDO  Becerra  Bambién;  Zara- 
goza, soldado  LdIs  Gomes  Estévez-,  Luzód,  soldado  Uaauel  Fernández  Fernández; 
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uiadura,  sargento  Hanael  AlaiBa  Oliver;  Gnipüzcoa,  soldado  Manuel  Pérez 
_  j;  Lucbana,  soldados  Francisco  Forch  Ferríol,  Joaquin  Zipater  Marín  y  Fede-: 
*  Mdbd  Alonso^^SsQ  Marcial^  soldado  Eegjno  de  las  Heras  Pérez;  Tergara,  sol' 
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dado  Mi^el  Castaño  Aepono;  Garellano,  soldados  José  Regart  Gardi^'a  y  Jesús 
pastro  Rodrlg-oez;  Arapiles,  soldado  Faustino  Bilbao  Ortaando. 
IngeDÍeros:  Soldado  José  Mercader  Ssrra. 

Infantería;  Valencia,  soldados  Marcelino  Flórez  Mayor  y  Ramón  Velasco  Expó- 
sito y  sargento  Juan  García  Marlin;  Saboya,  soldados  Pedro  Ayala  Niñez  y  Boni- 
facio Enrique  Rodríguez, 
_        Caballería;  Reina,  soldado  Marcelo  San  Agustín  García. 

Infantería:  GonstituciÓD,  segundo  Teniente  don  Policronio  Torres  Moralfs;  Tala- 
yera, comandante  don  Luis  Montenegro  Sufán;  Soria,  capitán  don  Manuel  Oliver 
Zafra;  Lealtad,  capitán  don  Roque  López  Pérez. 

Administración  militar:  Oficial  primero  don  Paulino  Aoguiano  Domínguez. 
Infantería:  Pavía,  primer  teniente  don  Manuel  Cobrián  Datzira;  Baleares,  se- 
gundo teniente,  don  C&ndido  Olmos  Lloréns;  Saboya,  primer  teniente  don  Enriqae 
Barcina  Fernández;  Borbón,  capitán  don  Federico  Coello  Rivera;  Principe,  coman- 
dante don  Patricio  Stncbez  Hernández;  Navarra,  capitán  don  Valentín  GuiUermln 
Sagarminaga. 

Sanidad:  Cazadores  de  Cádiz,  médico  segundo,  don  José  González  Pis. 
Administración  militar:  Oficial  primero,  don  Pedro  Pérez  García. 
Infanteria:  Cazadores  de  TariTa,  segundo  teniente  don  Buenaventura  Cano  Ra^ • 
gio. 

Artilleria:  Teniente  don  Miguel  Pozuelo  Ochando. 

Infanteria:  Luchana,  segando  teniente  don  Eustaquio  Olmo  Casado;  Górd< 
teniente  coronel  don  Federico  Navarro  de  la  Linde;  Asia,  comandante  don  J 
Belda  Benito;  Toledo,  capitán  don  Galo  Iltana  Serrano, 
'fiaúidad:  Médico  segundo  don  Teodomiro  Jiménez  Verdú. 
Infanteria:  María  Cristina,  segundo  teniente  don  Cirilo  Fraile  López. 
Caballería:  Sagunto,  segundo  teniente  don  Manuel  Tejero  Raíz. 
Infantería:  Navarra,  segundo  teniente  don  Manuel  Mera  Pérez;  Barbastro,  i 
gnndo  teniente  don  Agustín  Herranz  Calvo. 

Guerrillas:  Sexto  tercio,  segundo  teniente  don  Juan  Primo  Montes;  Tercer  t 
ció,  segundo  teniente  don  Francisco  Castro  Vierzo. 

Infanteria:  Sicilia,  soldados  Norberi;o  Iglesias  Lohace,  Francisco  Menéndez  ( 
eado,  Manuel  González  Camelo,  Eugenio  González  Pindado  y  Antonio  García  E 
driguez;  Alcántara,  soldado  Manuel  Luque  Casarla;  Vergara,  soldados  Juan  Max 
nez  Araujo  y  Nicolás  Gómez  Guijarro;  Navarra,  soldado  Daniel  López  Costa;  B 
lén,  soldado  Buenaventu'ra  Oliva  Noguer;  Constitución,  soldado  Manuel  Cnbi 
Herrero;  San  Fernando,  soldados  Benito  Elias  Arimendi  y  Juan  Paciro  Prevos;  W 
Horca,  soldado  Vicente  Vila  Pérez,  Bailen,  soldados  Tomás  Vinasas  Laguna  y  A 
tonio  Valderey  Minabres;  Cuenca,  soldado  Diego  Rodríguez  Vargas;  Canarias,  a 
dado  Anastasio  Marfil  Rodriguez;  Luzón.  soldado  Ramón  García  González;  Alca 
tara,  soldado  José  Fernández  Mayoral;  Arapiles,  soldados  Daniel  Soto  Castro  y  Ja 
Pérez  Heridla;  Principe,  práctico  Felipe  Modocejo  Aldila  y  soldados  José  Alm' 
ras  González  y  Graciano  García  Pinos;  Barcelona,  soldado  Francisco  Montaña  .i 
Guadalajara,  soldado  Francisco  Cañáis  Geldrán:  Canarias,  soldados  Ildefonso  fi 
Parricú  y  José  Trigo  García;  María  Cristina,  soldado  Braulio  Cosío  Beriñor  " 
soldado  Tomás  Lino  Torres. 

Sanidad:  Soldados  Francisco  I^fuenteRiDB,  Francisco  Badrines  Bonet/ 
Zarate  Rodrígurz,  Manuel  Muñoz  Ruiz  y  Pedro  Calvo  Bitón. 
-    Oabalteria:  Hernán  Cortés,  soldado  Ángel  Pina  Diez;  Vülavlciosa,  soldao 
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Quirogra  Perla;  Reina,  soldados  Guillermo  Torres  Guardiola,  Carlos  de  San  Rafael, 
Antonio  Caenca  Cuenca,  Juan  Diñan  Matas,  Clemente  Parreiro  Mario .  y  Francisco 
Caldean  Galdeano. 

Infantería:  Tarragon,  soldados  Juau  Nieto  Coronado,  Francisco  Prat  Daoís.  Je- 
€Ús  Vázquez  López  y  Vicente  Vizcaíno  Soto;  María  Cristina,  soldados  Juan  Pérea 
Pérez,  MaDuel  Guisoa  Alvarez  y  Adolfo  Jonís  Feijóo. 

Guerrillas:  Cuarto  tercio,  soldado  Cristóbal  González  Batista. 
Marina:  Soldados  José  Montes  López,  José  Santiago  Bausa,  Rafael  Bilbao  Ye- 
dras, practicante  José  Morales  Gamero,  soldados  Demetrio  Gómez  Elisandre,  Ma* 
nuel  Benito  Rúa  Pasos,  Clemente  Rodríguez  Rodríguez  y  Bernardo  Portilla  Riós. 

Infantería:  Lealtad,  soldado  Narciso  Casagrán  Negro;  Principe,  cabo  Julián  Ló* 
pez  Incógnito;  Cantabria,  soldado  Antonio  Atieoza  Atienza;  Vad  Ras,  soldado  Ceci- 
lio González  Expósito  y  sargento  Manuel  Calvo  Herráiz;  Almansa,  soldado  Fran- 
cisco Juan  Castillo. 

Artillería:  Soldados  José  Rico  Rico  y  Vicente  Martínez  Vázquez, 
Infantería:  Isabel  II,  soldado  Andrés  García  Grande;  Cataluña,  soldado  Arturo 
Ayuso  Sandiar;  Sevilla,  soldado  José  Navas  Asmoras;  Pavía,  acemilero  Ricardo  Ro- 
dríguez Fernández,  y  soldados  Jofé  Ortega  Serrano  y  Andrés  Banegas  Sánchez; 
Córdoba,  soldados  Francisco  León  Ramírez,  Antonio  Roldan  Gallardo,  Antonio  Hi- 
dalgo Fontanilla,  José  Néira  Fernández.  Manuel  Cortés  Rogel,  Miguel  Pérez  Hue- 
60,  Luis  Góngora  González,  José  Modesto  Burgos,  Gregorio  Pérez  Moreno  y  Ga- 
briel Chozas  Sánchez. 

Escuadrón*  Santo  Domingo:  Guerrillero  Mauricio  Sánchez  Colas. 
Infantería:  Navas,  músico  Ignacio  Díaz  Ortalaga;  Habana,  soldado  Juan  Rama 
Grole;  LuzOn,  soldado  Juan  Alvaro  Mosquera;  Tarragona,  cabo  José  Pemado  Díaz. 
Escuadrón  Santo  Domingo:  Guerrillero  Enrique  Portule  Enrique. 
Infantería:  Arapiles,  soldados  Justo  Rodríguez  Izquierdo  y  Aniceto  Rodríguez 
DAvdlos;  Guipúzcoa,  soldado  Vicente  Rives  Vidal;  Garellano,  soldado  José  Beato 
^anta  María;  Lealtad,  soldados  Inocencio  Garrido  Hidalgo  y  Sebastián  Pigen  Más; 
Sevilla,  soldado  José  Jórdana  Amorós;  Cuba,  soldado  Juan  Tijero  Matines;  Córdo* 
ba,  sargento  Antonio  Carmena  M^squet. 

Escuadrón  de  Sinta  Catalina:  Guerrillero  Pedro  Diaz  Sánchez, 
Infantería:  Luchana.  soldado  Juan  Alminjous  Canadell;  Murcia,  soldado  Manuel 
María  Vidal;  Princesa,  soldado  Lorenzo  B)ras  Tío;  San  Quintín,  soldado  Gabriel 
Terrero  López;  Habana,  soldado  Luis  García  Ros;  Isabel  la  Católica,  soldado  Cristó- 
bal Boras  Bento;  C^vadonga,  soldado  Francisco  Martínez  Fernández;  Luchana,  sol- 
dados José  Péíez  Mon  y  Pedro  Ramos  Tomás. 
Guardia  civil:  Soldado  León  Gil  Rodríguez, 
logreniéros:  Soldado  Joaquín  Berges  Gans. 

Infantería:  María  Cristina,  soldados  Fructuoso  Sala  Prieto,  Vicente  Izquierdo 
Martin,  Pedro  Lapuente  S 3riano  y  Juan  Bjquer  Calderte;  Valencia,  soldados  Be- 
j^  /no  Rodríguez  Martin,  Francisco  García,  Matías  Muñoz  Villa,  José  Carrasco  Je- 
V  y  Caibto  Desega  Bugallo;  Antequera,  saldado  Cándido  Gardin  Baños;  Alcántara» 
^(     -"lo  Carlos  San  Rafael  Rafael, 

lardia  civil:  Soldado  Bernardino  Martín  Jiménez. 
Lballeria:  Reina,  soldado  Baldomcro  Molina  Caro. 
irina:  Soldado  Hilario  Mardovas  Hevia. 
\ballería:  Castillejos,  soldado  Miguel  Díaz  Maroto. 
^antería:  Rey,  soldado  SHverio  Suáre2  Hernández;  Habana,  soldados  Francisco 
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Juan  Ballester  A'caraz;  Cuenca,  soldados  Tice 
pagado  Doaise;  te  iitüora,  soldado  Domiofro  Re 
e  Vitoria:  Soldados  Domiogro  Maestra  Maestra 

:  Macagraa,  soldado  Serafín  Fernández. 

lan  Qointin,  soldados  Joan  José  Salinero  ;  Anto 

lado  Rafael  Haro  Rodrlgnez. 

Soldados  Rafael  Riera  Acostado  y  Damián  Asías 

Jt.*^,  soldado  Francisco  Perera  Santos. 

'alavera,  soldado  Juan  Marrión  Mario;  León, 

e  Tnlde;  Aragón,  soldados  José  Vidal  Beadia,  í 

}to  Ildefonso  Puerto  Lozano. 

lado  Antonio  Marin  Bardallo. 

íuipúzcoa,  cabo  Feliciano  fiíena  Sorriente  7  soh 

lado  Juan  Niera  Fuentes, 
mnel  Arias  Sero  7  Pedro  Serelles  Vich. 
Llcántara.  sargento  Juan  Escrich  Eecrich;  Cuba, 
>z;  Constitución,  sargento  Manuel  Penas  Subirói 
jldado  Bartolomé  Rodrfgnez  Alarcón. 
^oledo,  soldados  Manuel  López  Vidal,  Josi  Calví 
osé  Franco  Lema,  Francisco  Herbón  Clao,  Mari 
ro  Ramonal. 

Habana,  soldado  José  Prida  Rodríguez, 
¡ubs,  soldado  Antonio  Fernández  MuQoz;  Bail^ 
};  Baleares,  soldados  Pedro  Alvarez  Vega  7  Es 
indo,  soldado  Josto  Peña  Seis;  Chlclana.  soldado 
[dado  Martin  Herrero  Martin;  Tetuán,  soldado  J 
loldados  Juan  Sánchez  Ruiz,  Francisco  VJletes  F 
ria,  soldado  Francisco  Navarro  Penado;  Castill 
y  Cándido  Postigo  C^lvo;  Barbastro,  soldados 
o  Herrandi  Bojena,  Virginio  Polanco  Pérez,  cal 
H  Antonio  Mena  AWarez,  Román  Bartolomé  Pefl 
.do  Antonio  Rcdrlgoez  Rodríguez, 
il:  soldados  Juan  Claver  Montoro  y  Vicente  Lio: 
siguas:  soldado  Manuel  Ruiz  González, 
torbón,  soldados  Justo  Almendro  García.  Pedí 
Sires, -Francisco  Madales  Moreno  y  Francisco  Bi 
Manuel  Castro  Pardo  y  Mallas  Martínez  Catabí 
oez  Granado,  Antonio  García  Martínez,  Asenaio  1 
'  Pedro  García  García;  N'avas,  soldados  Ramón 
)  Fernández;  Pavía,  soldados  Francisco  Vicente  < 
García  Martin,  Juan  Minario  Ruiz,  Psntaleó 
Maria  Escalante,  Dámaso  IbáQez  Alvarado,  J( 
arcia  y  Alfonso  Andrés  Martin;  Guardia  Civil,  so 
íermúdez  Batalla,  Antonio  Morell  Roeell,  Joan 
imos,  Marcelino  Arroyo  Beltrán,  Joaquín  Pug 
loan  García  Camacbo; 

LlfoDSO  XII,  soldado  Juan  Jiménez  Jlmeno;  Infa: 
ella;  Sicilia, soldado  Jorge  Pérez  Martin;  Tarrag 
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lino  Tureta  Barroso'é  Inocencio  Manrique  Lisano;  Galicia,  soldado  José  Soto  Gu~ 
rendían;  Valencia,  soldados  Jacinto  Fernández  Paz  y  Faustino  Fradejas  Mesonero; 
Bailón,  soldado  Valentín  Rodríguez  Sánchez;  Constitución,  soldado  José  Fernández 
Castro;  Burgos,  soldado  José  López  Pujol;  León,  soldado  Antonio  Carrasco  Tello; 
C  ivadonga,  soldado  Liüis  Garcia  Ruiz;  Baleares,  soldados  Esteban  Calvo  Jiménez, 
Pedro  Vega  AWare z  y  Luis  Ripra  Garcia;  San  Quintín,  soldados  Miguel  Asasaus 
Olivera  y  Manuel  Baile  Garcia;  Otumba,  soldado  Bartolomé  Toledo  Fernández; 
Guipúzcoa,  soldados  Cirilo  López  Larroja,  Antonio  Pérez  Mudra  y  Vicente  Cubillo 
Gómez;  Luzón,  soMado  Antonio  Martínez  Recueoco;  Unión,  soldado  Manuel  Vella 
Oteros  Talavera,  soldado  Juan  Alvarez  García;  Cataluña,  soldado  Manuel  Simón 
López. 

Enfermero:  paisano  Miguel  Moyano  Ramírez. 
Guerrilla  Artemisa:  soldado  Cristóbal  Navarro  Díaz. 

Infantería:  Rey,  soldados  Bartolomé  Araujo  Moreno,  Antonio  Pinedo  Mato,  Juan 
Gea  Losano  y  Antonio  Expósito  Rivera;  Bailen,  soldados  Manuel  Alfonsin  Isicosa  y 
Juan  Trogallón  Pérez;  Saboya,  soldados  Francisco  Jeloso  Martin,  José  Cuesta  Car- 
bailo,  Francisco  Pérez  Zamblrano  y  Juan  Moreno  Torres;  Antequera,  soldado  Jaime 
Ui^ías  Cervera;  Navarra,  soldados  Luís  Pérez  López,  Hilario  Martínez  Sanabria, 
José  Banet  Aleya,  Salvador  Moreno  Martín,  Bernardo  Gargallo  Edo,  Vicente  Can- 
del  Granero,  Jesús  M-^rino  Palera,  Salvador  Ferrer  Ripol,  Dominéro  Alabert  Palle- 
ja,  Francisco  García  Gómez,  Francisco  Estruch  Estrncb  y  Bautista  García  Baluda; 
Cuenca,  soldados  Francisco  Aramende  Lara,  Ignacio  Artecbe  Fernández,  Juan  Vi- 
llegas B  urdías  y  Antonio  Peña  Cesarlo,  cabo  Telesforo  Barbero  Serma,  soldados 
Cayetano  Martin  Pascual,  Juan  Garcia  Trujillo,  Enrique  Gatu  Baiño,  Antonio  Po- 
seto  Palacio,  Antonio  García  Tortosa,  José  Miranda  Barrera,  Francisco  Soto  Man- 
zano, Inocencio  Mararián  Ramírez,  Ruperto  Gerrido  Borrera,  Luciano  López  Eche- 
farreta  y  Tomás  Verdosoto  Hernández. 

Ingenieros:  soldado  Francisco  Bay  Bonell. 

Infantería:  Baleares,  soldados  Pedro  Carreras  Bou  y  Rébulo  Baldo  Ortega;  Lu*- 
chana,  soldados  Juan  Tels  Cauner  y  Agustín  Acuhiera  Acuhiera. 
Marina:  soldados  Antonio  Moreno  Pérez  y  Ramón  Domínguez. 
Infantería:  Llereixa,  soldado  Pedro  Masoliñas  Rizan;  Luchana,  soldado  Francis- 
co Planas  Rafael;  Murcia,  soldado  Juan  Gómez  Davós;  San'Quíntín,  soldado  Ramón 
Prieto  Martínez;  Cuba,  soldado  Juan  Rivas  Rivas;  Constitución,  sargento  Bernar- 
dino  Moreno  Miguel  y  soldado  Ramón  Cestremise;  Asia,  soldado  Eulogio  Vicente 
Pérez. 

Ingenieros:  soldadQ  Gerardo  Pesdíera  López. 
Movilizadas:  cabo  Jetús  Pérez  Rodríguez. 

Infantería:  M.^  Cristina,  soldado  Manuel  Guerri  Alvarez;  Alfonso  XII,  cabo  Ra- 
món SaltiuUa  Expósito;  Bailen,  soldado  Eduardo  Lorenzo  Méndez;  Luzón,  sargento 
E  seo  Otero  Martínez;  Canarias,  soldado  Sotero  Bayet  Pérez;  Alfonso  Xll,  soldado 
A    *ré8  Birbero  Gradins. 

Guardia  Civil:  soldados  Felipe  Sauquilla  Moragón  y  Benito  Pérez  Freijó. 
nfantería:  Sicilia,  soldado  Silverio  Méndez  Méndez. 

[escuadrón  Guantánamo:  soldados  José  Planas  Torres  y  Sebastián  Ferrer  Faura. 
infantería:  Príncipe,  soldados  Isidoro  Arrola  Arregui,  Ramón  Pérez  Vallero, 
E   ifanio  Ibáñez  Solar,  José  Gómez  Cenzado  y  Secundino  García  Garcia;  Simancas, 
^   lado  Francisco  Hernández  Amoro. 

"^fermero  del  Hospital:  sirviente  Manuel  Suárez  Arias, 
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Guerrilla  Camagileí:  Boldadcs  Joeé  Fernández  Loreozo  y  Pablo  Martín  Fir- 
nández.  * 

lafanteria;  Cuenca,  eoldado  Manuel  García  Abajo;  Mérida,  cabo  Migael  Cirnjed» 
Jtiel;  Puerto  Rico,  soldado  Pascual  Pérez  Sobriao. 

Tercer  Tercio:  Guerrillas,  soldado  José  Cisneros.  ■ 

Sexto  Tercio:  Guerrillas,  soldados  Manuel  Vuntra  Ramos,  Dionisio  Blanco  U- 
nares,  Diegro  Mattlnez,  Rafael  Peñalver,  Alberto  Collado,  Jacinto  Sotero  Hernán- 
dez, Aug-usto  López  Magdalena,  Manuel  Cacio  Pérez,  Amador  Fernández  Moro, 
Antcnio  Abelaida  López,  Feliciano  Jiménez  Martínez,  José  Alonso  Grandal,  Joeé 
Suárez  Galán.  Manuel  Panedij  Pore,  Miguel  Santiago  González,  Manuel  Pérez  G 
Pedro  Acebo  D!bz,  Pantaleón  Rodríguez,  Víctor  Vázquez,  Joié  Puch  Doval,  Ram 
García  Morales  y  Jüaqwln  Btau  Romero. 

Sepiimo  Tercio:  Guerrillas,  sargento  José  Pérez,  soldados  Joeé  Amador,  Clemf 

te  Serrano.  Amador  Díaz  Aseiro,  Paulino   Santa  María.  Juan  Otero  González,  U 

nuel  Hernández,  Ventura  Hernández  y  Joeé  Vázquez  Soto,  sargento  León  Rojo. 

Movilizados; Habana,  soldados  Jofé  Casona  Denis  y  José  Carballar  Dopico;  ü 

tanzas,  Ramón  Pita  Cabrera  y  Manuel  Gutiérrez  Alonéo. 

■Caballería:  Ayudante  de  campo,  comandante  D.  Rabel  Girón  Aragón. 
Infantería:  Córdoba,  capitán  D.  Juan  Ballesteros  Ródriguez;  Ayudante  de  caí 
po,  capitán  D.  Juan  García  Velaaco. 

Administración  Militar:  Oficial  1."  D.  Ángel  Salazar  Nüñez. 
Infantería:  San  Fernando,  primer  teniente  D.  Fernando  Hueso  Moral;  León,  I 
alenté  coronel  D.  Cándido  Maclas  Sanz. 

Sanidad  Militar:  Médico  2."  D.  Manuel  González  Pie. 

Infantería:  Tarifa,  segandos  tenientes  D.  BueaaTentQr&  Careo  R^goño  y  D.  G: 
gorio  Cano  León. 

5."  tercio  de  Guerrillas:  2."  teniente  D.  Cándido-  Mestre  Expósito. 
Infantería:  Soria,  capitán  D.  Manuel  Molina  Alcántara;  Córdoba,  capitán  D.  P: 
cual  Catalán  Torres;  Soria,  2."  teniente  D.  Cayetano  Herrera  López. 
Gnerrilla  de  Bayaino:  2."  teniente  D.  Perfecto  Pincón  Incógnito. 
Infanteiii:  Luzóo,  primer  teniente  D.  Emilio  Torrines  Vidal, 
Caballería:  Sagunto,  primer  teniente  D.  Joaquín  Rovira  Argandario. 
Ingenieros:  Zapadores,  capitán  D.  Remigio  San  Juan  Roa. 
Guardia  civil:  cabo  Antonio  Linares  Lozano;  guardia  1.°  Bartolomé  Mesqoi 
Boig;  guardia  2°  Eugenio  Lacaba  Golpe. 

Infantería:  Cataluña,  soldado  Maximino  Gómez  Mirón;  educando  de  músIcaJ 
sé  Gil  Morales;  Zamora,  soldado  Alberto  Rabeitío  Blanco;  Soria,  soldado  AngelJ 
varez  Hernández;  América,  soldado  Juan  Pujol  Roig;  Navas,  soldados  Benigno  A 
telo  Bella  y  Miguel  López  Laureiro. 

Guardia  civü:  guardia  2."  Manuel  Ferrer  Soriano. 

Infantería:  Simancas,  soldados  Ignacio  Noves  Malonda,  Pedro  Triguero  a. 
y  Rafael  Valdéa  Olivares;  Cuba  núm.  65,  soldados  Celedonio  Fernández  Jaate  ¡ 
gnel  Torres  Molla;  sargento  Antonio  Tiora  Tasendi;  soldado  Bautista  Reverte 
dal;  Príncipe,  soldado  Ramón  Frejido  Monee;  cabo  Antonio  Teijido  García;  <X 
ba,  soldados  José  María  Fernández  y  Benito  Pral  Domínguez;  Castilla  aoldadi 
guel  Martín  Galán;  Aragón,  cabo  Modesto  Richart  Rodríguez;  Valencia,  c&bv, 
deríco  Huerga  Marlin;  soldados  José  García  Bemis,  Lnis  Alonso  Nistal,  Gré@ 
Calino  Martínez,  Domingo  Nistal,  Juan  Clevent  Termell,  Santos  González  M 
Felipe  Goillón  Fernández,  Toribio'  Molinero  Tobalina,  Juan  Orecbaga  L"- 
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Haoüel  Pérez  Pérez;  Bailen,  soldado  Mig^uel  CaBellas;  Navarra,  soldado  Vicente 
Martin  Manzano;  Lachana,  soldados  Francisco  Pang'ola  Teisido  y  Jnan  Armengol 
Canadell;  Constitirción  soldados  Ramón  Extranche  Ros  y  Tadeo  Sola  Moreno;  Tole- 
do, soldados  Benito  Usal  Cotas  y  Antonio  Gómez;  Burgés,  soldado  Carlos  Florido 
Domingaez;  Murcia,  soldados  José  España  Rios,  José  Mavelle  y  Manuel  María  Vi- 
dal; León,  cabo  Féliv  Pablo  Coronado,  Cantabria,  soldado  Ramón  Solas  Casáis;  ar- 
mero Ramón  Arregui  Díaz;  Bailen,  cabo  Manuel  Ramos  Oliva;  soldados  Juan  Alon- 
so-Bermejo, Tiburcio  Cabello  Mansilla  y  Javier  Diez  Pardo;  Vergara,  soldado  Ro- 
mualdo Pardo  Padilla;  Antequera,  sargento  Adolfo  Compostizo  Bailes;  Cataluña; 
soldado  Francisco  Vicente  Pérez;  Barcelona,  soldado  Francisco  Montaña  Ten;  Na- 
vas, soldado  Teófilo  Lastra  Manfón;  Llerena,  soldado  Silvestre  Torres  Prants-,  Reus, 
soldado  Tomes  Leizo  Torres;  Valladolid,  soldado  Antonio  Buiz  Aliera;  Cuba,  solda- 
do Niceto  Dorta  Rodríguez. 

2.°  Tercio  de  guerrillas:  sargento  Fernando  Lasan  García;  cabo  Inocencio  He- 
rrero Sorvila;  guerrilleros  Eustaquio  Padrós  Diaz,  Bartolomé  Solas  Badosa,  Rafael 
Berengnez  Carriense  y  Vicente  Iglesias  Expósito;  cabo  Manuel  Sánchez  Fernández; 
guerrillero  Manuel  Rodríguez  Martín:  cabo  David  Rodríguez  Valora;  Guerrillercs 
Miguel  Jiménez  y  Mateo  Salazar  Jo  metra;  cabo  José  Martínez  Romero. 

Tercer  Tercio  de  guerrillas:  sargento  Agapito  Sánchez  Delgado;  cabo  Dá- 
maso Hermosa  Galindo;  guerrilleros  Valentín  García  Ricardo  y  Leopoldo  Sánchez 
Lanche. 

4.*  Tercio  de  guerrillas:  guerrillero  Francisco  García  Quintana. 
Movilizados  de  Pandos:  guerilleros  Domingo  Domínguez  Otero,  Eusebio  Fer- 
nández Fernández  Manuel  Cobos  Rodríguez  y  Antonio  Morales  Pino;  sargento  Es- 
teban Miret  Sallo;  soldados  Tomás  Montero  Cañavero,  Francisco  Sachaluza  Agui- 
rre  y  Manuel  Menéndez  Rodríguez, 

Infantería:  Guadalajara,  soldados  Simeón  Vázquez  Canelo;  Asia,  José  Santofa 
Blázquez  y  Florencio  Peralta  Pérez. 

Guardia  civil:  guardias  Salvador  Cueto  Franco,  Bemardino  Prieto  Rodríguez, 
Hilario  Lansorria  Basan,  Bonifacio  Martin  Jiménez,  Simón  Calderas  Sánchez,  Juan 
Lafara  Rodríguez,  Juan  Díaz  Cano,  Pedro  Bellido  Fernández,  Pedro  Acha  Beaco- 
chea  y  Manuel  Baños  Bárrales;  cometa  Telesforo  Laguna  Cotorrudo. 

Infantería:  Habana,  soldados  Valentín  Segura  Ruíz  y  Manuel  López  García;  Ta- 
rifa, soldados  Manuel  Collado,  Mariano  Bataller  Morera,  Antonio  Peñalver  Duran 
y  Rafael  Valiente  Bernabé;  paisano  Tomás  Fuch  Pascual;  San  Femando^  soldado 
Antonio  Hidalgo  Hidalgo;  España,  soldado  Antonio  Navarro  Infante;  Valladolid, 
soldado  Antonio  Campo  Villalba;  Isabel  la  Católica,  soldados  Miguel  Llorens  Mos- 
quita y' Francisco  Santucana. 

Artillería:  soldado  José  González  Sánchez. 

Marina:  soldados  José  Padilla  Alcántara  y  Martín  Asquero  Hernández. 

"antería:  Vad-Rás,  soldado  Basilio  López  Maldonado;  Arapiles,  cabo  Eladio 
SI  «ua  Guquestia;  Otumba,  soldado  Guillermo  Cebrián  Monday;  Llerena  soldado 
M     -el  Romé  Verdel. 

genieros:  soldado  Ramón  Torres  Rafael. 

antoría:  Tarifa,  cabo  Plácido  Sánchez  Jaqui;  soldado  Federico  Vidal  Salas; 
Ib   .^1  la  Católica,  soldado  Pedro  Rivero  Bravo;  Canarias,  soldado  José  Pascual  Ro- 
m      *  Lealtkd,  soldado  Segundo  Pérez  Rufo, 
len  Público:  guardia  Eugenio  Hernández, 
"^na:  soldados  Bautista  Seguí  Domínguez,  Delfin  Mora  Rivas,  Miguel  Pon 
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Blipe  Domlaf^aez  Gabán,  Aotonio  Boicocho  Gonzále; 
icieco  Viche  Caro  ;  Antonio  S,  Emeterío  Castillo,  & 
lo, 

:  Tad-R&p,  soldado  Teleeforo  de  Castro;  Princesa,  sol 
soldado  Alfonso  Bisvile  Palet;  Leún,  soldado  Manu 
lados  Felipe  Blanco  Agruilar  y  Manuel  Pascual  Bioe, 

soldaduB  Vicente  Martín  Gómez  y  Juan  Rodrlgnei  B 

:Cuba,  soldado  Juan  Nicoiau  Expósito;  San  Fernaní 

ja  Gil, 

í:  soldado  Manuel  Fustet  Pedroso. 

[ilitar:  soldado  José  Romero  Mora. 

cabo  JO'é  Retena  Rubián.  . 

:  Toledo,  ijoldado  Lorenzo  Ronda  Sánchez;  Cuba,  sol 
BT.-í,  JoEé  Antonio  Lizaro  y  Antonio  Méndez  Acebedo: 
.1  Faentes,  Pascual  Pastor  García,  Antonio  Díaz  Borne 
Grég-orio  Muñcz  Homero;  Constitución,  soldados  Nicc 
ma,  saldado  Antolin  González  Gutiérrez. 
.:  Roy,  soldado  Ramón  Perpiñán  Perpifián. 
s:  Zapadores,  soldado  Jaime  Mellastre  Grive. 
rcio  de  Guerrillas:  soldados  Pió  Cueng'a  Alonso  y  Ju 

08  de  Caney:  soldado  Saturnino  Vila. 
.;  Zaragoza,  soldados  Ccnón  Merino  Arroyo  y  Gavinc 
fa,  ttoldado  Diego  Domioguez  Garcia;  Navas,  soldado 
Barbastro.  soldado  Casiano  Diez  Cuadrado;  Luzót 
i;  Biiilén,  soldados  Agapito  Ortega  Valdeneiro  y  Fr¡ 
Jailéií,  soldados  Andrés  Garrido  Herrero  y  Tomás  C 
)  Gregorio  Juan  González  y  soldados  Antonio  Páez  ¡ 
.uzÓD,  soldado  Ángel  Domínguez  Losada;  Navas,  si 
ea  Aijuibio,  Pascual  Arestegui  Arcel,  Hilario  Gastan' 
'illa]  oa,  Pedro  Tubar  Expósito,  Gregorio  Aguado  Mir 
Salgado;  Sevilla,  cabo  Cristóbal  San  Leandro  y  sold 
ipe  Teller  Navarro.  Francisco  Amat  Hernández  y  Josi 
soldados  Eulogio  Pérez  Yaleuzuelo,  Manuel  Pérez 
a  y  Sütero  Expósito  Cruz;  Barbastro,  soldados  Faua 
Cobo  y  Jacinto  Pablo  de  San;  Navas,  soldado  Pedro 
Idado  Manuel  López  MiraF;  Navas,  soldados  Rafael  1 
an  Toriblo  Iglesias. 
;  soldado  Igioio  Gallego  Calero. 
t;  Luzón,  soldados  Obdulio  Garcia  Reduedo,  José 
s  Gómez;  Gjilicia.  soldado  Agustín  Batalón  Regadell; 
Canario  Gómez;  Zaragoza,  soldado  Juan  Pérez  VilJi 
¡cazo  Guerra,  Agustín  (iil  Parada,  Jenaro  AguirreS 
García;  Barbastro,  soldados  José  López  Rúlz,  Feliciai 
3  Diez  Rubio  y  Juan  Fortes  Ibáñez;  Alfonso  XTII,  ca 
soldados  Esteban  Barroso  Gutiérrez  y  Antonio  Rui 
o  Cruz  Fernández. 

[Hitar:  soldado  Francisco  Ruiz  Castro.  ' 

'ivíl:  soldado  Sebastián  Bellido  Hernández. 
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Caballería:  Sagnnto,  soldados  DomiDgro  Fernindez  García  y  Francisca  Ramírez 
Hernández. 

Infantería:  Ara^n,  soldado  Pablo  Armal  Gal  vez. 
Guerrilla  Yicana:  soldado  Gumersindo  Feíjóo  Salgado. 
Infantería:  Pavía,  soldados  Juan  Alcázar  García  y  José  Sánchez  Agalló.  / 
Artillería:  trompeta  Francisco  Gómez  Ajilés. 

Caballería:  Camajuani,  soldados  Juan  Hernández  Castañeda  y  Fidel  Cantrelo 
Hernández. 

Guerrilla  Remedios:  soldados  Francisco  Díaz  Gariño  y  Juan  González  Morales. 
Guerrilla  Camajuanl:  soldado  Francisco  González  Hernández. 
Infantería:  Burgos,  soldados  Benigno  Alvarez  San  Martín,  Pedro  Diego  Oceña, 
Valentín  Martínez  Rodríguez,  Domingo  Lara  Aceitas  y  Manuel  Redondo  Garmona. 
Guerrilla  Remedios:  soldado  José  Ramón  Andrés.  * 

Infantería:  Zamora,  soldados  Julián  de  San  Raimundo,  Sandalio  Cano  Carrasco, 
Alvaro  Carras  Moreno,  Manuel  Navarro  Soriano  y  Francisco  Romero  González;  Ga- 
licia, cabo  Melchor  Velasco  Rubio  y  soldado  José  Querrefeta  Lerda;  Simancas,  sol- 
dados Jesús  Gil  Yaldés  y  Francisco  Prequesero  Mtrteo;  Arapiles,  soldado  Pedro 
Lolorbiel;  Vitoria,  soldado  Gamerdindo  Jiménez  Bernal;  Lu chana,  soldados  Cipria- 
no Sein  Nicolás  y  Bernardino  Barcal  del  Hernández;  Asturias,  soldado  Marcelino 
Cruz  Ibafp;  Garellano,  soldado  Francisco  López  Ortiz;  Princesa,  soldado  Manuel 
Bonsas  Alacés;  San  Marcial,  soldados  Antonio  García  Borrero,  Manuel  Borroy  Gri* 
se  y  Cesáreo  Cantero  Cantero;  Lealtad,  soldado  Gerardo  Calle  Cristóbal;  Luchana, 
soldado  José  Serramell  Atinalles;  Birbastro,  soldado  Eugenio  Bromuchal;  Arapiles, 
soldado  Leandro  González  Delgado;  Valencia,  soldados  Simón  Peñas  Rivas  y  Má- 
ximo Fraile  de  Frutos;  Cuenca,  soldados  Gregorio  Río  González  y  Tomás  Templado 
JNavarro. 

Guardia  Civil:  soldado  Vicente  Jaramillo  García. 
GoerríUa  de  Matanzas:  soldado  Ramón  Gorgen  (íoríi. 

Infantería:  Guipúzcoa,  soldado  José  Sierra  Ferrer;  Garellano,  soldados  José 
González  Rivas  y  Luis  San  Laballa;  (luipúzcoa,  soldado  Francisco  Simón  Delgado 
y  sargento  Fructuoso  Bocinas  Ortiz;  Alfonso  XIII,  soldados  Eduardo  Bencaño  Lañe 
y  Manuel  Cruces  López;  Arapiles,  saldado  Lorenzo  Echevarría  Azaba. 
Guardia  Civil:  soldado  Francisco  Calatayud  Gil. 
lofanteria:  Albuera,  soldado  Félix  Muñoz  López. 
Iog*enieros:  Ferrocarriles,  soldado  Joan  Abella  García. 
iSauidad  Militar:  cabo  Eduardo  Rodríguez  Méndez. 

Infantería:  Saboya,  soldados  Agustín  López  Besa,  Andrés  Cano  Romero,  (irego- 
rio  Amigro  Pastor,  Alonso  Escribano,  Joaquín  Lecubana  Escubriaga  y  Manuel  Bara 
Macado;  Valencia,  soldados  Pedro  Marqués  Castellanos,  Andrés  Gómez  Coneda  y 
Francisco  Ayala  Satín;  Navarra,  cabo  Juan  Benacout  Banot  y  soldados  José  Ale- 
xa  dre  Salas,  Joaquín  Rey  Olgenlit,  Francisco  Castellón  Siles,  Antonio  Trepot  Ce- 
dn  0,  Francisco  Legara  Batal.  Enrique  Basdoli  C^steme,  José  Quesada  Chumilla, 
Joaquia  Migacho  Piquen,  Magín  Canas  Alman,  Vicente  Carril  Urriola,  Jcsé  Solis 
Frina,  Bautista  Zaragozaza  Belmas  y  José  Tormos  Balboa;  Cuenca,  corneta  Gonza- 
lo Torres  García  y  soldados  Francisco  Carreira,  José  Forrandria  y  Francisco  Ramos 
López;  María  Cristina,  soldados  Gregorio  Lecuriga  Andrés,  Antonio  Enque  Otero, 
Peilro  Novo  Billo,  Jesús  Maose  Alonso,  Antonio  Novo  Cancedo,  Celedonio  Madriga 
JMa  -tin,  José  Alvarez  Vázquez  y  Antonio  Cslvo  Vázquez. 
>nidad  Militar:  soldado  Francisco  Merino  Garrido. 


i 
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,:  Navan*a,  soldado  Tomás  Palaa  Escricb;  Bailen,  i 

Julián  Arcos  Rodríguez. 

i:  Keiaa,  soldado  Galindo  López  Almendro. 

:  BorbóQ,  floldadoB  Justo  Martloez  Benito  y  José  ( 

Snrique  Laredes  Calleja. 

cabo  Francisco  Rivas  Cárdenas. 
oldados  Gerardo  Barrabasara  Eldeve  y  Ricardo  Ufe 
,:  Aragón,  soldado  Manuel  Martínez  Martínez;  Sici 

iTil:  soldado 'Cirilo  Hun  Sebastián. 

i:  León  soldados  Francisco  Beltrán  Perrer  7  Seba 

0  RatnÓB  Pérez  Pler;  Toledo,  Adolfo  Mato  Sanche: 
osé  TalAiada  López,  Juan  Carrasco  Collado,  Mane 
Franco  Gómez;  María  Cristina,  soldado  José  Meni 

>isóstomo  Carrión  Rodas,  LeÓQ  Martínez  Simón, ' 
ipena  Tiles  y  Alberto  Molina  García. 
.os:  Habana,  soldado  Manuel  Castellón  Blanco. 
i:  Constitución,  soldado  Santiago  Melero  Ferreiro; 

Barbastro,  soldados  Juan  Garbayo  y  Domingo  '. 

Guardia  Cabanee;  Barbastro,  soldado  Gregorio  Es 

y.  Cienfuegos,  soldado  Vicente  Clara  Monte. 

i:  Montosa,  soldado  Tomás  Lázaro  Alba. 

[)ldado  José  Antusano  Soler. 

i;  Castilla,  cabo  Cristóbal  Segador  Beyes. 

Didado  Joaquín  López  Romos. 

«:  Mixto,  soldado  Alfonso  Valero  IQigo.    . 

I ;  León,  soldado  Lorenzo  Ricen;  Reina,  soldado  • 

los  Joaquín  Ginitru,  Bautista  Blanco  Roiz  y  José 

i:  Camajuanl,  soldado  José  Antonio-Pérez  Pérez. 

:  soldado  Manuel  Ares  Carama. 

l:  Aragón,  soldado  Gabino  Peinado  Mateo;  Priocip 

gundo  González  Alvarez  y  Pablo  Maena  Lozano. 

Q  de  Guantánamo:  soldado  Cesáreo  Rodríguez  L01 

1:  Luchana,  soldado  Agustín  Fernández  Balladan 

erra  Incógnito,  Sebastián  Pérez  Zaragoza,  Pascí 

18  Armune;  corneta  Antonio  Méndez  Alvarez;  sóida 

,  soldados  Claudio  Cayo  Candía,  Antonio  Pereira 

América,  cabo  Cándido  Barranco  González;  sold 

Bo  y  Santos  Hidalgo  López;  se  ignora,  soldado  José 

Figuera  Guevarn;  soldado  José  Nieva  Tejeiro; 
a  Bellavista;  Alfonso  XIII,  soldados  Juan  Méndez  i 
),  Francisco  López  Alvarez  y  Antonio  Muer  Jarm 

)S. 

1:  Reina,  soldados  José  Tudela  Navarro  y  Joaquín  ( 
oves  La  Marca;  Sagunto,  soldado  Antonio  Puig  I 
Santos;  Sagunto,  soldado  Francisco  Aranco  Lope 
[ufioz  Lardóse,  José  Barseiro  Gómez  y  Paulino  Lá 

1  de  Guerrillas:  2°  teniente  D.  Estanislao  García  1 
i:  Arapiles,  2.'  teniente  D.  Francisco  Guerra  López 
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Caballería:  Bey,  capitáa  D.  Manuel  Jiménez  Cervantes. 
Sanidad  Militar:  médico  provisional  D.  Mariano  Craz  García. 
Infantería:  Cuenca,  primer  teniente  D.  Mariano  Rivas  Cobián. 
Caballería:  Sagrunto,  primer  teniente  D.  Juan  Palvat  San  Vicente. 
Infantería:  Asturias,  primer  teniente  D.  Hermenegildo  Muñoz  Hortelano,  Bar- 
bastro,  2.°  teniente  D.  Eduardo  Lon  Saga;  Soria,  cabo  Manuel  Martío  López;  solda- 
do Baldomero  García  Navarro;  Navas,  soldados  Valentín  López  Calvo,  Manuel 
Smifeiro  Maneño  y  Secundino  San  José  Expói^ito;  Isabel  II,  soldado  Pedro  Cortés 
Benieblas, 

Marina:  soldados  Antonio  Miranda  Ponino,  Luis  Martínez  Ollas,  Juan  Ralla  Ver- 
ges  y  José  Sena  Pérez. 

.Infantería:  Constitución,  soldado  CiementeBarreiro  García;  Tarifa,  soldado  José 
Moreno;  Habana,  soldado  Francisco  Gómez  Grugeli;  Cantabria,  soldado  Juan  Co- 
lón Castells;  Barbastro,  Jofeé  Rodríguez  Doña;  Luchana,  soldado  Isidro  Vila  Candel; 
Careliano,  soldado  Luciano  Alonso  Palacio;  Orden  público,  soldado  Lorenzo  Alva- 
rez  García;  Colón,  soldado  Dionisio  Eiupe  Cuesta. 

Guerrillas:  Matanzas,  soldado  Pedro  de  la  Rosa  Costa. 
Artillería  de  plaza:  soldado  Je&ús  Alvarez  Vanda. 

Infantería:  Bailen,  soldado  Alberto  Nodi  Blay;  Asturias,  soldado  Mariano  Pue- 
bla García;  Llerena,  soldado  José  Manceto  Costa;  Barcelona,  soldado  Benito  Sánchez 
Sánchez;  Puerto  Rico,  soldados  Blas  Sánchez  Fernández  y  Manuel  Pantoja  Pérez; 
San  Quintín,  soldado  Vicente  Martínez  Antolín;  Almansa,  soldado  José  Coartilla 
Bayo.  ^ 

Artillería  soldados  Santiago  Sánchez  López,  Felipe  Sabadal  y  Cipriano  Te* 
jedor. 

Guerrilla  de  Jaruco:  soldado  Francisco  Fernández  López. 
Ingenieros:  soldados  Félix  Vas  Royo  y  Martín  Rato  Cordobilla. 
Infantería:  Baleares,  soldado  E meterlo  Ventura  Eñeace;  España;  soldado  Anto- 
nio Mcna^Velarde;  Alcántara,  soldado  Mateo  Frutos  Maneo;  Cuba,  soldado  Martín 
Boch  Font',  Habana,  soldados  Juan  Bahi  Salas  y  José  Baile  Lubreu;  Vergara,  sol- 
dado Francisco  Delgado  Rueda;  Murcia,  soldado  Julián  Jiménez-,  Álava,  soldado 
Rafael  Bravo  García. 

Marina:  soldado  Manuel  Pére^  Roche;  cabo  Víctor  Hedía  López;  soldado  Joa- 
quín Molí  Guitást. 

Comandancia  de  Santa  Clara:  soldado  Pedro  Melgarejo  Villegas. 
Caballería:  sargento  Amadeo  Gallego  Muñoz;  cabo  Germán  Martín  Motella. 
Sanidad  Militar:  soldado  Guillermo  Castro  García. 

Infantería:  Constitución  soldado  Faustino  Fernández;  Tarifa,  soldado  Hilario 
Fernández;  Isabel  la  Católita,  soldado  Francisco  Mena  Castillo;  Toledo,  soldados 
Marcelino  Velasco  Tarda  y  Pedro  Valdés  González;  Cuba,  soldados  Cristóbal  Den- 
za<  ménez«  Vicente  Domínguez  Regueiro,  Juan  Muñoz  Castro  y  Ramón  Fernán- 
de2  Alepur;  Habana,  soldado  nic^sio  Sánchez  Rodilla;  Asia,  soldados  Andrés  Pérez 
Pai^o  y  José  Ovet  Rincón;  León,  soldados  Francisco  Hernández  Iglesias,  Felipe 
Go  J  Obley,  Higinio  Letrado  Céspedes,  José  Sánchez  Martin  y  Juan  Serrano  Go- 
me -  cabo  Alejo  Haro  Alarcón;  soldados  Juan  Cristes  Apetechea  y  Leopoldo  Vez- 
qm    Martin. 

^enieros:  soldados  Nicolás  Clemente  Rodríguez,  Pedro  Vell  Reverte  y  Loren- 
zo       ina  Boch. 

-^'^^''ría:  Rey,  soldado. José  Aranda  Santos. 
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[añODero,  fog-ooero  1.°  Eastaqnlo  Garda  Uoreno. 
i:  Chiclana,  soldado  Juan  Prim  Oinés;  Simancas,  s 
!z;  Constitooióa,  cabo  Pedro  Martin  OastríB;  Álava, 
r. 

tes:  soldado  Andrés  Lasante  Gonztllez. 
i:  AlfonBO  XIII,  soldados  Juan  Mendoza  Soriano,  Je 
orles  Jaime;  Navas,  soldados  Antonio  Pérez  PéÜA,  Ji 
Pastor  Sampérez,  Venancio  Lario  Artech,  Nicasio  ' 
idolin  Madaríega;  Zamora,  soldado  Francisco  Lópi 
forio  Hemádez  Aburo;  Bailen,  soldado  Juan  Amiano 
Nicolás  Peña  Pardo;  sargfentos  Melcbor  Lapeambr 
talva;  Soria,  soldados  Die^o  Riudáa  Cagtafio  j  José  i 
s  Antonio  Castro  Gonz&lez,  José  Aranda  Seljo  7  And 
lado  Juan  Ruano  Martin;  Navas,  cabo  Andrés  Vázqt 
oldados  Andrés  Hernández  Aguado  y  Gabriel  Colón  '. 
Seguln;  Barbastro,  soldado  Cayetano  García  Palaci 
a  Navarro,  José  Bepltez  Sánchez,  Rafael  Carrasco  Ca 
y  José  Molina  Alonso:  Zamora,  soldados  Evaristo  1 
López  y  Serafín  Alonso  Carrero;  Navas,  soldados  VI 
Quljeira  Mufi&D,  José  Muñoz  Alvarez,  José  Pico  Pie 
Ro£:«Iio  González  Gicardo  y  Cayetano  Ropal  Goñi;  t 
ález;  Bailen,  soldados  José  Peral  Vizcás,  Matías  ki 
ca  Senatocay  Juan  Hidalg-o  Marte;  BorÉlón,  soldad 
is,  soldado  Raimundo  Blanco  González, 
a:  Sagunto,  soldados  Aiftonio  Bra  Roque  y  Aattnlo  1 
a:  Vizcaya,  soldado  Juan  Gisbert  Ahula;  Pavía,  si 

loa  del  Pando:  soldado  Victor  Pérez  Brito. 
»:  Bailen,  soldado  Eleberto  Font  Aupe;  Luzón,  soldi 
Reus,  soldado  José  RivasTejeiro;  Zamora,  soldado  1 
soldado  D;>mln(fo  Cerrada  Garda;  Simancas,  sold 
isé  OtPro  Otero,  Ramón  Castro  Campo,  José  Andüjar 
í  Salvador  Torren  Orea. 

n  de  Guantánamo:  soldados  José  Andrés  Bataller,  Ani 
íález. 

.  Guantánamo:  soldado  Pedro  Dleguer  Ibáfiez. 
Camajuanl:  soldado  Benito  García  Domlngruez. 
a:  Borbón,  soldado  José  Jiménez  Sánchez;  Pavia,  ci 
Idado  Peáro  Acosta  García,  cabo  JuanCapet  García, 
lez  y  Francisco  Orteg-a  Hernández,  corneta  Andrés  ( 
Vega  Rueda,  Marcelino  Gómez  García,  Manuel  Sigí 
Loreno  Hernández;  Habana,  soldado  Sí:(to  LugoCam] 
Carrillo;  Borbón,  anidados  Serafín  Valentín  Puentes. 
Cámara  Montes,  Pedro  Silva  García,  Nicolás  Cárdei 
mero,  Francisco  Peiró  Avalarto  y  Francisco  Fernái 
irnino  Dioán  Hidalgo;  Isabel  II,  soldado  Francisco 
1  local  de  Camajuanl:  soldados  Domingo  Flores  Figu 
f  Celestino  Pérez, 
.de  Vueltas:  soldado  José  Llanis  BemedioB. 
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Goerrilla  local  de  YaeltaB:  voluntario  José  Morera  Limón. 
Guerrilla  de  Camajuani:  soldado  Juan  Regalado  Begalado. 
Infantería:  Córdoba,  soldados  Cecilio  Beyeé  Flores,  Matías  Martín  Aroca,  Juan 
Agoistej  Aroca,  José  Nieto  Oarcla,  Benigrno  Pego  Bermúdez,  Juan  Martín  Martin, 
José  López  Fuentes,  Juan  Rodríguez  Martín,  José  Lozano  Andrades,  Eduardo  Ber- 
tazDÍs  Jordá,  Rafael  Mbrtin  Ramírez,  cabo  Francisco  Ant^u^ra  Sánchez,  soldados 
Joan  Sanz  Oonzález,  Miguel  Ramírez  Pedrosa,  Carlos  Meléndez  Rodríguez,  Andrés 
Sahara  Serrano,  Juan  Calero  García  y  José  Bellido  Luna;  Extremadura,  soldado 
José  Moralas  Ríos,  cabo  Domingo  Panlagua  Fernández,  soldados  Francisco  Monto- 
ja  Gil,  Paulino  Zambrano  Avamoa  y  José  Martin  Dera;  Lnzón,  sargento  José  Escu-^ 
dero  Prieto;  Zaragoza,  soldados  Justo  Martin  Lozano  y  Manuel  Sabino  Luguera. 
Guerrilla  local  de  Rodrigo:  soldado  Leocadio  Santos  Malluca. 
Prisionero:  paisano  Lorenzo  Morejón  Hernández. 

Infantería:  Habana,  soldados  Manuel  Lorenzo  Otero,  Manuel  López  Queroly 
Benito  Gordón  Cantón;  Arapiles,  soldados  Pedro  Soto  Isosay  Faustino  Catalán  Al- 
mendro; Luchana,  soldado  José  Vila  Sons;  Castilla,  soldado  Mariano  González  Ma- 
gáu;  Barbastro,  soldado  Juan  Benitez  Vidales;  San  Marcial,  soldado  José  Alyarez 
Ossorio. 

Caballera:  Treviño,  soldado  Pedro  Alfonso  Gil. 
Infantería:  Almansa,,  soldado  Juan  Beinier  Capdevila. 
Ingenieros:  soldado  Joaquín  Cortés  Bolella. 

>  Infantería:  Antequera,  soldados  Carfi  Alvarez  Moreno,  Francisco  Sierra  Cerqui** 
lio  y  José  Armandos  Mendiola;  Yalenqia,  soldados  Domingo  Rodríguez  Gr&nde^ 
Sinforoao  Guerra  Peña,  Feliciano  Qarcia^  Pedro  López  Martin  y  Juan  Jimeno  Án- 
gulo- 
Voluntarios  movilizados  Alacrane:  soldado  Juan  Herrero  Benitez.  -  I 
Guardia  Civil:  soldado  Eugenio  Valle  Granado. 
Caballería:  Reina,  soldado  Manuel  Monfredes  Jiménez. 

Infantería:  Rey,  sargento  Nicolás  Sur  Miranda,  soldados  Pablo  Bu  Isidoro,  Lucio 
Gil  Blanco,  Jesé  García  Ochoa,  Agustín  Martin  Rivas  y  Francisco  Quiñones  Jimé- 
nez; Saboya,  soldados  Francisco  Rodríguez  Lázaro,  Vicente  Martín  Ochoa,  Anto- 
nio Vázquez  Rey,  Ildefonso  Robado  Najano,  Ramón  Calle  jo  López,  Francisco  Blas- 
co Rojel,  Manuel  Ponce  Romero,  Brígido  Ramos  Zancos,  Regino  López  Cuevas  y 
Esteban  Bames  Aleo;  Valencia,  soldados  Juan  Sanz  Herrero,  José  Silleat  Castells, 
Francisco  Crespo  Martín  y  Francisco  Cecilia  Blanco;  Navarra,  cometa  David  Car- 
bonell  Serra,  soldados  Matías  Pans  Dalmáu,  Antonio  Pelange  Alcón,  Joaquín  Alli 
Labierna,  Miguel  Eaterlinch  Brel,  Francisco  Ventura  Gay,  Antonio  Macaya  Lace- 
ro, Miguel  Roig  Barbero,  Bocacio  Martínez  Expósito,  Salvador  Palao  Miralles,  Ma* 
nuel  Gómez  Colomer,  Blas  Arviu  Gómez,  Agustín  Gómez  Beltrán,  José  Chañe 
Huertat,  Manuel  Rosillo  Laguna,  Vicente  Martin  Ferrer,  Ensebio  Hernández  Ru* 
bio,  Venancio  Castell  Martínez,  Sinioroso  Murcia,  Joaquín  Marquina  y  Modesto  Iré- 
ña  Falcón;  Cuenca,  soldados  Gabriel  Alvarez,  Pedro  Infante  Guisado,  Enrique 
Col  omera  Idona  y  Rafael  Bueno  Saez;  Alfonso  XIII,  soldado  Vicente  Campos  Ibá- 
ñe3.;  Canarias,  soldado  Luis  Rogín  Laminera;  María  Cristina,  sargento  Manuel 
Giria  Iznaga,  soldados  José  Vázquez  Jerez,  Pedro  Toribio  Mondraguini,  Antonio 
Mo  rillo  Sánchez,  Gregorio  Gepán  Conejero,  César  Puente  Palencia,  Jesús  Valiño 
•Peí  kdaño  y  Alberto  Ibarra  Blanco;  Borbón,  soldados  Jesús  Calzadilla  Díaz  y  Mariano 
Paf  cuarTejedor;  María  Cristina,  soldados  Isidro  Casajuaoa  Casajuana,  Agustín  Ale- 
gti '  Andrés,  Tadeo  Menacho  Moreno,  José  Vega  García  y  Ángel  Rivera  Hernández^ 


i 
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Guardia  Civil:  guardia  segiiiido  EugDDío  Sacaba  Golpe. 

Simente  del  Hospital:  sirviente  Manuel  Rodrig-uez. 

Infantería:  Vad-Hás,  cabo  Doming-o  González  López  y  paisano  don  Joaé  Figue- 
rero. 

Sanidad  Militar:  sanitario  Santos  Ruiz  Abelda. , 

IngenieroB:  soldados  José  Garcfa  Casaoova,  Baldomcro  López  Romero,  José 
Caravaca  Ballesteros,  Amador  Boig  Sánchez  j  Alfonso  Fernández  Olivares. 

lafaoterfa:  Guipúzcoa,  soldado  Toribio  Guíndls  Cortés;  Derena,  soldado  Do- 
mingo López;  CaDarias,  soldados  Alejandro  Gómez  y  Pedro  Calvo  Bravo;  Garella- 
no,  soldados  Juan  Sanz  Bartolomé.  Juan  Amos  Ro-irigurz.  Juan  Pérez  Aranda  7 
cabo  Alberto  Solano  Costa;  Albuera,  soldado  León  Martínez  Osmariego;  Isabel  la 
Católica,  soldado  Nicolás  Lujan  González;  Burgos,  soldados  Antonio  Gooz&lex 
Fraga  y  Celestino  Sanz  Fraile;  Castilla'  soldado  Ignacio  González  Martín;  Soria, 
soldado  Manuel  Martin  Rulz. 

Transportes:  acemilero  José  Nogo  Nogo. 

Guerrilla  Cieníuegos:  gnerriUero  Cosme  Achón. 

Movilizados  de  Pando:  guerrilleros  Kleuterio  Torres  Martos  y  Vicente  Garda 
Rodrignez. 

lafanteria:  Habana,  soldado  Julián  González  García;  León,  soldados  Eleí 
Pérez  García  y  Eusebio  Carrasco  Martin;  Constitución,  soldados  Pablo  Cali 
Moral  é  Hipólito  Grijuelas  Noya  y  paisano  José  María  Torres;  Toledo,  flol 
José  Birtida  García  e  Ignacio  Muñoz  Blanco;  Pavía,  soldado  Antonio  Muñoz . 
quera;  Habana,  soldado  Antonio  Lorenzo  Fernández. 

Guardia  Civil:  guardia  segundo  José  Juano  Lamerá. 

Guerrilla  volante:  guerrillero  Agaplto  Vergara  Vergara. 

lulaoterla:  San  Marcial,  cabo  Antolíu  Din?,  de  la  Fuente  y  soldado  Juan  K 
nez  de  la  Pr-ña;  P.  Habana,  soldado  Ciríaco  Cañas  Zavala, 

Infantería:  Reina,  soldado  Antonio  Rodrlífuez  Ramírez;  Cuba,  soldados 
Luch  Borrell.  Joaquín  Ros  Cubero,  cabo  Hilario  Marcos  Alvarez,  soldados  An 
Fernández  Marino  y  Ramón  Pérez  Freixa;  laabel  la  Católica,  soldado  Salí 
Bernell  Bonamusa;  Princesa,  Fo'dado  Gumersindo  Jiménez  Beraá;  se  IgDora.  b 
do  Hilario  Gamberal  Baranda,  Manuel  Alonso  Alvarez  Esteban  Barabo  KóSeí 
ragoza,  sargento  Roque  Dalgado  L.z^no;  Extremadura,  soldado  Femando  C. 
Rubio;  Galicia,  corneta  León  Monserrat  Tena;  Gerona,  soldado  Juan  Villa  Fi 
Valencia,  sargento  José  Rooián  Polvoriao,  soldados  Eduardo  Acebal  Agí 
Manuel  Pedro  Conejo  y  Antonio  Blanco  Expósito;  Bailen,  soldados  José  Sal 
García,  Desiderio  Sáez  Seco  y  Valentín  Zaranz  Manzatrillo;  Navarra,  soldado 
ceo te  Pérez  Patero  y  José  Cavedo  BeJtrán;  Luchana.  soldados  Francisco  A 
Alonso,  Pedro  Rodenas  Tomás  y  José  París  Masip;  Toledo,  soldados  José  Vare 
mas,  Fructuoso  Alderete  Centeno  y  José  Prieto  Pérez;  Burgos,  soldados  José 
quez  Losada  y  EJuardo  Rodríguez  Hernández;  Murcia,  soldadrs  Ángel  Caet 
Lage,  José  Santos  y  Santiago  Caballero  Delgado;  Cantabria,  soldados  Pablo  E! 
Aguirrebiiia,  Antonio  Domingo  Seisdedos,  Paulino  Comas  Serra  y  José  Ruiz  Est 
Careliano,  soldado  Gerardo  Valle  Cristóbal;  San  Marcial,  soldadQ  Marcelino 
Afa;  Guipúzcoa,  soldado  Isidro  Laserna  García;  Álava,  soldado  Sal viadorGóm"- 
Unión,  soldados  Gregorio  Gutiérrez  Martin,  Francisco  Geme  Reche  y  Juan 
te  Ibáñez;  Alcántara,  soldado  Luis  López  Roldan;  Antequera,  soldados  Juan 
Masía,  José  Gamboa  Gómez,  Eduardo  Arias  Rodríguez,  Manuel  Valle  Hérr 
Juan  Cañamero  Tello;  Barbastro,  soldado  Basilio  Fernández  Vergara;   a  — 
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cabo  Claudio  Ifirartua  üugasti,  soldados  Pablo  Zaldubia  Odriosabala,  Felipe  Homd*        <| 
boDO  Picado  y  Fidel  Oliveros  Fernández;  Llerena,  soldado  Miguel  Ronza  Berde- 
gner;  Habana^  soldado  Ciríaco  del  Amo  Palomero. 

Brigada  disciplinaria:  Soldado  Hilario  Yillagraz  González. 
Primer  tercio  de  guerrillas:  Soldados  Amador  Castellano  Duani,  Francisco  Mo- 
neda MosquedSy  Julián  Torres  Rodríguez  y  Pascual  Rubio  Navarro,  guerrilleros 
Alejandro  Elmena  Incógnito»  Manuel  Arces  Arenal,  Balbino  Ramos  González^  Ro- 
sario Cenóni  Blanco,  José  Casado  Paredes,  Tomás  Villafoente  Monasterio,  Esteban 
Gonce  Moreno^  Francisco  Campos  Pérez  y  Jaime  Delgado  Jardines,  cabo  Juan  Molí 
Hubio,  guerrillero  Andrés  Machado  Fernández,  sargento  Andrés  Lombardía  Fer- 
nández y  guerrillero  Tomás  Diaz, 

Quinto  tercio  de  guerrillas:  Guerrilleros  Esteban  Milián  Rodríguez,  Camilo  Fer- 
nández Ferosivelo,  Ricardo  Cúrvelo  Carro,  sargento  Jenaro  Monzón.  Díaz,  guerri- 
lleros José  Alonso  González,  Cipriano  Hernández  Reyes,  Antonio  Chariano  Pérez, 
Rafael  Gil  Montanel,  Pío  Zambrana  Guerra,  Rafael  Gutiérrez  Belancón,  Francisco  f^ 

Morales  Hernández,  José  Martín  González,  Juan  Antonio  Vázquez  y  Cristino  Mo- 
reno Pérez. 

Infantería:  Luchana,  soldado  Francisco  Poch  Ferriol. 

Quinto  tercio  de  guerrillas:  Cabo  Leandro  Magallanes,  soldados  Francisco  Fer- 
nández, Baldomero  Fernández,  Andrés  Yila,  sargento  Francisco  Zoitto  Mose,  gue- 
rrilleros José  Losada  Pato  y  Toribio  Noa  Millón.  ;^ 

Séptimo  tercio  de  guerrillas:  Guerrilleros  Pedro  Fuentes  Lámar  y  Jacinto  Hw- 
nández. 

Voluntarios  movilizados  Habana:  Soldado  José  Socarra  Sotolongo. 
ídem  Matanzas:  Soldado  Ignacio  Zappeofertd. 
Infantería:  Habana,  soldados  JaimeAzcuña  Tomás  Pereiro  Pájaro. 
Marina:  Soldado  Julián  Santa  María. 

Infantería:  Luchana,  soldados  Manuel  Galiana  García^  José  Sánchez  Escribano, 
Juan  Casas  Campa  y  Miguel  Bonza  Maclas. 

Artillería:  Capitán  don  Alberto  Guillan  García  de  Vega. 

Infantería:  Lealtad,  primer  teniente  don  José  Martín  Incas;  Vad-Rás,  segundo 
teniente  don  Isaac  Amarlo  Escudero;  Isabel  II,  segundo  teniente  don  Bernardo  Ca- 
rreras García. 

Artillería  de  montaña:  Segundo  teniente  don  JaaaRanero  Nogueras. 
Voluntarios  de  San  Cristóbal:  Primer  teniente  don  Victoriano  García  García. 
Infantería:  Habana,  segundo  teniente  don  Segundino  de  las  Herns  Jiménez;  San 
Fernando,!jprimer  teniente  don  Santiago  Ros  de  Olano  Sangró;  Murci^i,  capitán  don 
Luis^Sánchez  Pacheco;  Asia,  comandante  don  José  Velda  Benito;  Navas,  capitán 
don  Cesáreo  Macho  García;  España,  capitán  don  José  Jaura  Serrano. 
Artillería:  Primer  teniente  don  Jet ú^  Gómez  Sánchez. 
Infantería:  Asia,  segundo  teniente  don  José  Ballesteros  C  )ll. 
"^  iserva^de  caballería:  Segundo  teniente  don  Restituto  Pérez  Guzmán. 

fantería:  Navarra,  segundo  teniente  don  Francisco  Jordán  Moncho;  Almansa, 
sej      ido  teniente  don  Manuel  Guerrero  Lorenzo. 

tardía  civil:  Segundo  teniente  don  Claudio  Gordijuela  Sabando. 
tillería:  Segundo  teniente  don  José  González  Alvarez. 
fantería:  Luchana,  soldados  Vicente  Colomina  y  Melquíades  Martínez, 
tillería:  Soldados  Gabriel  García  y  Manuel  Pavía  Machona. 
/iDttjría:  Príncipe,  soldado  Rufino  Díaz  Urbano;  España,  soldados  Celestino 
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Marzo  BeltriD,  Baturníoo  Leandro  y  FauBtÍDO  Pérez  Garci»;  Barcelona,  soldado 
Fraocisco  Casero  Camacho;  Habana,  soldados  FranciBco  Ortodolope,  Pedro  Kan- 
rrete  S&nchez,  Bieoyenido  Canut  Bella,  SaotiagD  Ju&rez  Mcrntes  y  Sllverío  Maitf- 
nez  Rodríguez;  Sevilla,  soldado  José  Casado  Moreno;  Murcia,  soldado  José  Faentcs 
Barreiro;  San  Marcial,  soldados  Juan  Puertas  Infantes  y  Salvador  Zapata  Gara- 
che. 

Artillería:  Soldados  Vicente  Ramírez  PacbÓa,  Manuel  Tejeira  y  Félix  Marcot 
Fuentes. 

Infantería:  Balearse,  soldados  Modesto  Badillo  Garda,  Antonio  Navas  Granado, 
^  Agustín  Cordoloés  Ambrosio  y  Pablo  Anibas  de  la  Cruz;  Princesa,  soldados  Delfio 

/  CorDaa  Villaseca,  Igmacio  Carlos  Iludell  y  Joan  Ferrer  Torcadello. 

Marina:  Soldados  Juan  Morabas  Berniz,  José  Jibert  RepoU,  Ramón  Blasí  Yalléi, 
Joan  Lag-una  Nieto  y  Manuel  BadiUo  Ferro. 

Caballería:  Almansa,  soldado  Evaristo  Martínez  Dorrego;  YiUaviciosa,  soldado 
José  Luna  Otafia.  '    ' 

Infantería:  Habana,  soldado  Manuel  Baruete  Martínez;  Barbastro,  soldados  Pe- 
dro Pérez  Medrano,  José  Mendig-uren  Sagren,  Emilio  Pablo  Pe&a,  Lacas  Pefia  An- 
^'  drés,  Pablo  García  Expósito  y  Domingo  Calderón;  Isabel  la  Católica,  soldados  To- 

^  ;-  más  González  Turlol,  Adolfo  Martínez  Alvarez,  cabo  Femando  Martínez  Fernán- 

dez, soldados  Antonio  San  José  Estévez,  Francisco  Rodríguez  Estorio  y  sargento 
^t.  -  Manuel  Romero;  Lncbaaa,  soldados  Ag-ustln  Molinas  Moras  y  Ángel  Moya  Las  Ee- 

f^\-  ras;  Álava,  soldado  Antonio  Jara  Patricio;  Garellaao,  soldado  Felipe  Femá;  ' 

f.-. '  Albaera,  soldado  Juan  Cuellos  Vicente. 

Marina:  Soldados  José  Aragón  Tenorio,  Mannel  Lagares  £6quÍTer,'Juan  G 
Palacios  y  Itamóo  Rodríg-nez. 

Infantería:  Cuba,  soldados  Juan  CardonOlosí  y  Bernardo  Mutel  Vícb;  Hal 
'^:    '         soldado  Andrés  Vázquez  Fernández. 

Artillería:  Soldado  Jallo  Rabio  Asqaivia. 

Orden  público:  Soldado  José  Delgado  Cordobés. 

Guerrilla  de  Matanzas:  Guerrillero  José  Camota  RIvero. 

jQfanterla:  San  Quintín,  soldado  Felipe  González  Ibáfiez;  Bailen,  soldado 
nuel  Segado  Segrura;  Arapiles,  soldados  Eusebio  Iturrieta  y  Marcelino  Iturbe. 

Caballería:  Príncipe,  soldado  Francisco  Ortega  López. 

Infantería:  Lealtad,  soldado  Francisco  Prieto  García;  Borbón,  soldado  José 
reno  Pachón;  Tarib,- soldados  Matías  AlcafLin  Badla  y  Antonio  Martín. 

Artillería:  Soldado  Francisco  Rodríguez. 

Infantería:  Castilla,  soldado  Antonio  Palomero  Cajigal, 

Guardia  civil:  Gaardius  José  Salcedo  y  José  Losado  Tejeiro. 

Aviso  torpedero  «Filipinas:»  SoMado  Francleco  de  Paula  Vargas. 

lafanterla:  Alfonso  ZIII,  soldados  Jcsé  Rodríguez  Díaz,  Rafael  Can  Gel 
Juan  Gilavert  Jaime,  Pedro  Marcado  Uoageucia,  José  López  Arias.  José  Marlt 
naso,  Jeíüa  Amonir  Conde  j  Francisco  Martínez  Redre;  Sevilla,  soldados  Beri 
Scamilla  Ferrer,  Juan  López  Requena,  Lorerzo  Lozano  Reas,  sargento  B$l 
Amoras  Bares  y  soldado  Longinos  Vilarde  Cálcese;  Luzón,  soldados  Pablo  '. 
Sierra,  Manuel  Rolen  Carrero,  Camilo  Villalba  Vázquez,  Pondano  Cortijo 
sargento  Urbano  Vidas  Muelle  y  soldado  Emilio  Rodríguez  Sánchez;  Soria,  i 
José  Ruiz  Gómez,  José  García  Bonsu,  Joeé  ürtiz  Gutiérrez.  Juan  Ríos  Castro 
vador  García  Pérez,  soldados  Ramón  Romero  López,  Bruno  Cervera  Alonso,  < 
Parra  Collado,  Antonio  López  Rubio,  Juan  Corres  Hernández  y  Luis  Zota  Cor 


DBl'UHCIONES 


MoYÜizados  de  Pando:  Soldados  José  Díaz  Prieto  y  Amustia  Díaz  Fariñas. 
Guerrillas  de  Cracea:  Soldado  Sebastián  Chinea  Correa. 


t>la  4»  Cnbi:  Stpm  bcchi  prlilopan  por  •!  balalUo  i»  E«i*goi«. 


:) 


v  urdu  d*  UxlM  Mbu. 


]  omberos  de  Santa  Clara:  Soldado  Juan  Martínez  Chico. 

í  — idad  militar:  Soldados  Luis  San  Julián  Bxpósito  y  Pedro  Moreno  Ibáñez. 
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Goardia  civil:  Guardia  Vicente  Bayo  Bendito. 

lafanteria:  Navas,  Boldadoe  José  Zumbrano  López,  Yiceote  Pérez  Domeoech, 
León  Egrrala  EsaqúeDe,  corneta  Joeé  Salgado  Gallego,  soldado  Antonio  Ofie  Cam- 
po, Boldado  de  1."  Francisco  Arengueta  Careaga,  soldado  de  2."  Baltasar  Domin- 
.  guez  Barande;  Vizcaya,  soldado  Jenaro  Albert  Cerd&;  Catalufia,  soldado  Jerónimo 
Bojas  Raíz;  Navas,  soldado  Jenaro  Balbis  Pardo;  Bailen,  soldados  Jesús  Lamirss 
Fem&adez,  Acisclo  Curio  Navas,  Juan  Sofré  Bangaret,  Antonio  Ortiz  Sánchez,  Ma- 
nuel Alvarez  Falcón  y  Pedro  Calderón  Navarro;  Navas,  sargento  Pío  Raíz  Eaqui- 
rios,  soldado  Gabriel  Mañeros  Aset;  Galicia,  soldado  Aguetin  López  Aridrago. 

Caballería:  Sagunto,  soldados  Enrique  Peramun  Demit  y  Mariano  Porte  Tra- 
I»ete. 

Ingenieros:  Zapadores,  soldados  Jnín  Buquet  Pont,  Pedro  Rivan  AlmasaDa  y 
cabo  Cándido  Feláez  Hernández. 

Infantería:  Reas,  soldado  Nicolás  Martin  Riiiz. 

Ingenieros:  Cabo  Juan  de  Dios  Amina  y  soldado  Fermin  Moros  Pérez. 

.Infantería:  Unión,"  soldado  Antonio  Fernández  Fernández;  Andalucía,  Diego 
D%piada  Benedicto;  Zamora,  soldados  Manuel  Lucio  Arias,  Jerónimo  Fomández 
Bocet  y  Joaquín  Corral  Fernández;  SimancaE.  soldado  Mariano  Peuo  Lasarte;  Co- 
lón, músico  de  tercera  Baldomero  Bancb  Alberti;  Simancas,  cometa  Martín  Roca 
Davlo,  cabo  Federico  Fajardo  Serrano  y  soldado  Carlos  Pérez  Rambla;  Príncipe, 
soldados  Pedro  Juanena  Ferínena,  Enrique  Santos  Alvarez  y  Serafín  Blanco  Expó- 
sito; Tetuán,  cabo  Nicolás  Canalejos  Rodas;  España,  soldado  Cándido  Arellano  Es- 
cobar; Isabel  II,  soldados  Fraocisco  Vázquez  Calloso,  Constantino  González  Alva- 
rez, Antonio  Tardiño  Sánchez  y  Jesús  Roca  Seiba;  Borbón,  soldados  Antonio  Jimé- 
nez Ortiz,  Manuel  Muñoz  Rubio,  Francisco  García  Ibarra  y  Esteban  Milláa  Nava- 
rrete;  Burgos,  soldado  Tomás  Rodrígoez  Estévez;  Borbóo,  soldado  Rafael  UartiiL 
Fernández;  Pavia,  cometa  Juan  Fernández  García  y  soldado  José  Ginés  Holtó; 
Burgos,  soldado  Bernardo  Sánchez  Bstenoni;  Habana,  soldados  Jote  Várela  Arias, 
Manuel  Villar  López  é  Ignacio  Mendlnet  Corona. 

Bomberos  de  la  Habana:  Soldado  Gervasio  Gutla  Vidal. 

Guerrilla  de  Camajuani;  Soldado  Miguel  Pérez  Pérez. 

ídem  de  Calbarién;  Soldado  Daniel  Francisco  Pérez. 

Guardia  civil:  Guardia  Agustín  Escobar  Rubi. 

Infünteria:  Córdoba,  soldados  Miguel  Costa  CoBta,  Joeé  Molina  Serrano,  Ginés 
Trinidad  García,  Manuel  Cañetas  Castaños,  Francisco  Moreno  Gómez,  cabo  Anto- 
nio Herreras  Ceballos,  soldados  Alfonso  Baena  Alcaide,  Gregorio  González  Femás- 
dez,  Joaquín  Pastor  Ojeda,  Miguel  Fernández  Caster,  Francisco  Castro  Berlan^^, 
Francisco  Hurtado  López,  Jenaro  Expósito  Cruz,  Juan  Vila  Pons,  Miguel  Barraco 
Reyes  y  José  Rofa  Garrido;  Zaragoza,  sargento  Claudio  Bachiller  García,  soidadoa 
Julián  Badillo  Badillo,  Isidro  Montoya  Garcia,  Jenaro  Muñoz  García  y  Nemesio 
Loro  Rui?;  Extremadura,  soldado  Victoriano  Montero  Sara;  Luzón,  soldados  Blen- 
terio  Mujica  Ochotorena,  Emilio  Duran  Rivas  y  Leopoldo  Balifio  Raiz;  Bar*"'  ro, 
soldado  Prudencio  Barrenecbea  Aranda. 

Guerrilla  de  Sagua:  Soldado  Francisco  Péñate  Socorro. 

Infanteria:  San  Marcial,  soldados  Eugenio  García  Alonso  y  Leonardo  I>i>.^.ido 
Francisco;  Arapiles,  soldados  José  Auñón  Alvarez,  José  Monardi  Albl  y  P-  Iro 
Martin  Fernández;  Bailen,  soldado  José  López  López. 

ArtiUeria:  Trompeta  Manuel  López  Gómez  y  soldado  Tomás  Díaz  Fregó. 

InfAuteria:  América,  soldado  Ángel  Ludo  Alonso;  Habana,  cabo  VictoriM*^ 
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lomagno,  soldados  Ricardo  Nayas  Rico,  Antonio  Fernández,  Alejandro  Vázquez 
.González  y  Eladio  Huelve»  Noguerafi;  Barbastro,  soldado  Gabriel  Rivera  Vegfa, 
músico  de  segunda  Manuel  Saeira  Navarro,  soldados  Faustino  Cord(^n  Esquerro, 
Tomás  Fernández  Pérez,  Pantaleón  Bejes  Soriano,  Sebastián  Sáez  Raíz  y  Juan 
Boiz  Hernández;  Lealtad,  soldados  José  Pérez  Ocaña  y  Nicanor  Diez  del  Pino. 

Caballería:  Princesa,  8olda4o  Lorenzo  Soler  Pérez;  Sagunto,  soldado  Severiano 
Diaz  Campos;  Pizarro,  soldados  Tomás  Alonso  y  Antonio  Romero  Expósito. 

Artillería:  Soldado  Francisco  Blases  Plá. 

Caballería:  Principe,  soldado  Francisco  García  Morano;  Luchana^  soldado  Eduar- 
do Alean  tud. 

lofant^ria:  Cuenca,  soldados  Nicolás  Segura  del  Moral,  Andrés  Gómez  Gómez, 
cabo  Wenceslao  Plaza  Manzanares,  soldados  Lorenzo  Chicharro  Palou,  Mariano 
Galán  Melguizo  y  Francisco  Corrales  Sánchez. 

Sanidad  militar:  Sanitario  José  Grande  Roix. 

Guardia  civil:  Guardia  segundo  Francisco  Rodríguez  Iglesias. 

Caballería:  Borbón,  soldado  Bilbino  Mamillo  García. 

Movilizados  de  Alacranes:  Soldado  José  López  Santana. 

ídem  de  Weyler:  Soldado  Constantino  Pérez  Tamayo. 

Infanteríi:  Saboya,  soldados  Quintín  Sánchez  Blanco  y  Julián  Martínez  Cañas; 
liaría  Cristina,  soldados  Vicente  Asensio  Gil,  Francisco  Yillamil  Niño,  José  Fer- 
nández Pérez,  José  Carvajal  Acosta,  Francisco  Guerra  Rico,  Rafael  Cortés  Fustes, 
Vicente  Branderes  Mansa  y  José  Calvo  Piñeirc;  Valencia,  soldados  Matías  Rodrí- 
guez Marcos  y  Santiago  Alfonso  Torrad» ;  Rey,,  soldados  Francisco  García  Fuentes 
y  Cayetano  Birco  Martínez;  Saboya,  sargento  Antonio  Lauda  Pilar,  soldados  Vic- 
toriano Calderón,  Mariano  García  Hernández,  Luis  Salgueiro  Maelico,  Juan  Rodrí- 
gnez  MartÍQ,  Juan  Mayoral  García,  Pedro  Riguelme  García,  Joaquín  Rosendo  Mar- 
tíaez,  Juan  Guerrero  Ramón,  Manuel  Rivera  Torres  y  Blas  Muñoz  Muñoz, 

Artillería:  Soldado  Pascual  Rodríguez  Mora. 

Infantería:  Navarra,  cabo  Pedro  Calvet  Martínez,  soldados  José  Beltrán  Jaime, 
Agustín  Torres  Estruch,  Juan  M:inzinar  Gómez,  Vicente  Martí  Pérez,  Ramón  To- 
rino  Pallas,  José  Pilar  Torres,  Ello  Medina  González,  Julián  Forner  Alagarda  y 
Mateo  Quiles  Conexa;  Cuenca,  soldados  Jo^é  Herrero  Gil,  Mauricio  González  Sauz, 
Manuel  García  Fernández  y  Manuel  Huertas  Muñoz;  Borbón,  soldados  Fermín  Ma- 
fdren  Hernández  y  Pedro  Morejóu  Fernández. 

I     Guerrillas  de  María  Cristina:  Soldados  Galo  de  la  Fuente  Miguel  y  Sánchez  Pi- 
da. 

IdenoL  de  Calimete:  Soldados  Ensebio  Berges  Torres  y  Severino  Rodríguez. 

Guaceiras:  Soldado  Valentín  González  Figueras. 

Guardia  civil:  Guardia  s«>gundo  Bernardino  Culebras. 

Marina:  Soldados  José  Puch  Herrera,  Antonio  Florido  Florido,  Juan  Ruiz  Cara- 
tntea  y  José  Jiménez  Olivares. 

Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldado  Mariano  Sánchez  González. 

Ingenieros:  Soldados  urbano  Fondevila  León,  José  Antmio  Ferrer  Ferrer,  Juan 
laquero  I báñez,  Santiago  Igualada  A];ienza,  Manuel  Cortarelo  Vilay  Cosme  Villa- 
leva  Soterma. 

In&nteria:  Garellano,  soldados  José  Carrero  Marín,  Evaristo  García  González, 
irlo  Sánchez  Cuartero,  Pedro  Blanco  Pérez,  Enrique  Andrés  Ocaso  y  Francis* 

Menéndez  González;  Tarifa,  soldado  José  Tulmo  Miguel;  Isabel  la  Católica,  boI*^ 
^lonifacio  Palomar  Cristóbal,  Alfredo  González  Parque,  Francisco  Pifio!  Villa. 
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y  Simón  Faltana  Ballester:  Guipúzcoa,  soldados  Inocencio  Incado  Pérez  y  Francis- 
co García  Contreras;  Canarias,  soldados  Víctor  González  López  y  Benito  Lópet 
Martin;  Llerena,  soldado  Francisco  Bigral  Biera;  Albuera,  soldado  Cruz  Martínez 
Moreno;  Al  mansa,  cabo  José  Ordóñez  Ferrer. 

Guardia  civil:  Guardia  segfundo  José  de  la  Osa  Barrig^a. 

Artillería:  Soldado  Damián  Dolí  Coll. 

Infantería:  San  Quintín,  soldado  Bamón  Gasó  Boldelló. 

Marina:  Soldado  Elias  Picazo  Arana. 

Infantería:  Puerto  Bico,  soldado  Benito  Morales  Aicón;  Baza,  soldado  Tomis 
Antolín  Contell;  Albuera,  soldado  Lorenzo  Sánchez  Carbonero;  Tarragona,  cabo 
Luis  Buiz  Fernández  y  soldado  José  García  Jiménez;  Gerona,  soldado  Agapito  Sas- 
tre González;  Talayera,  soldados  Bicardo  Murillo  Andreu,  Gabriel  Fuentes  Yalien» 
te,  José  Carmen  Lapuente,  Ang-el  Cañiz  Sigüenza  y  José  Pérez;  L^ón,  soldado  Es- 
teban Bomo  Avila;  Constitución,  soldado  Ángel  Sánchez  Güira. 

Guerrilla  primer  tercio:  Yoluntario  Manuel  Cuello  Blas. 

Infantería:  Aragón,  sargento  Pedro  Duran  Salvat  y  soldado  Juan  Biera  Torree; 
Baza,  soldado  Francisco  Borras  Sabadell;  Cuba,  soldados  José  Canella  Sauz,  Toribio 
Viña  Ubal  y  Salomé  GoDzález  Puel;  Asia,  soldados  Joan  Gardulo  Ardeo,  José  Bur- 
gos Mañero  y  Pedro  Bernal  Deban;  Mérida,  soldados  Manuel  Sánchez  Balonga, 
Justo  Bermejo  Panlagua  y  Valentín  Arrio  Escorihuela;  Asia,  soldados  Tomás  Ya- 
Uejo  Gómez  y  León  Boy  Beltrán;  Constitución,  soldado  José  Corredero;  Toledo,  sol- 
dados José  Crespo  Neira,  Blas  García  García,  Manuel  Hurtado  Medina,  cometa 
Juan  Peral  Yega,  soldados  Manuel  Baimundo  Moreno  y  Antonio  Díaz  Femándei; 
Cuenca,  soldado  Luis  Alonso  Herrero;  Saboya,  soldado  Manuel  Gallego  Bangel; 
María  Cristina,  soldado  José  Mayo  Gómez;  Antequera,  soldado  Jacinto  Cambrone- 
ro  Anger;  Soria,  soldados  Inés  Segura  ¿elmonte,  Juan  Mena  Aguilar,  Ildefonso 
Sánchez  Marchante,  José  Mige  Espinosa,  corneta  Manuel  Cistro  Yasea  y  soldado  i 
Pascual  Navarro  Escobera;  Sevilla,  soldados  José  Bullí  Munil  y  Manuel  GonzUa  ] 
Domínguez. 

Oficinas  militares:  Escribiente  de  tercera  don  Salvador  Gálvez.  i 

Infantería:  Zamora,  soldado  Elíseo  Yázquez;  Cataluña,  soldados  Bartolomé  Be* 
bollo  Serrano  y  Francisco  Gómez  Guillen;  Barbastro,  soldados  Faustino  riená^ 
OUarte  y  Miguel  Pérez;  Bailen,  soldado  Manuel  Bodriguez  Ferré.  | 

Movilizados  de  Pando:  Soldado  Celestino  Pereira. 

Brigada  disciplinaria:  Soldado  Cayetano  Maiiscal. 

Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldado  Pedro  Alvarez  Malpartida;  San  Femando*; 
soldado  Cipriano  Hiraldo  Moreno;  Córdoba,  soldados  Cristóbal  Nieto  Paño,  Fran- 
cisco Garinto  Bodriguez  y  Antonio  Jiménez  Muñoz;  San  Fernando ,  soldados  Goi« 
Uermo  Bamos  García  y  José  Uzarti  Uchandíchaga;  Zaragoza,  cabo  Faustino  *6 
mará  Moreno,  soldados  Manuel  Tena  Sort,  Mariano  Navarro  Soriano  y  rcabo  Bed 
Marcial  Jiménez;  Aragón,  soldado  Demetrio  Bodrigoez  Martí;  Yalendk,  «oíd 
Toribio  Constanzo  Diez  y  Juan  Solán  Soler;  Bailen,  soldados  Francisco  Berger'  G 
tiérrez,  Salvador  Bamírez  Guzmán  y  José  Foraiol  Yiñas;  Navarra,  soldado  FeAeii 
co  Castelló  Torres,  sargento  Miguel  Fabra^  Fomer,  cabo  Tomás  González 
soldados  Francisco  Arengua  Mesi,  José  Lapuente  Expósito,  Yicente  Bosillo  Ij 
José  Pellicer  Escriba,  Bamón  Tolrá  Nicolás  y  Boque  Quero!  Aguilar;  Cuenca, 
dados  José  Naranjo  Castellanos,  Bafael  Bivero  Canea,  Felipe  Bajarán  Alcalde, 
nuel  Bonillo  Laguna,  Juan  Fernández  García  y  Gabriel  Montero  Mai^tinez;  L. 
na,  soldado  Francisco  Folguera  Través;  Constitución,  soldados  Jerónimo  P'^ 
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Fajaniés  y  Celestino  Garda  Fuentes;  Toledo,  cabo  Eladio  Haelmo  Muñoz,  solda- 
dos Haaael  Orche  Castilla  y  José  Garda  Hermida;  Burgos,  soldado  Manuel  Fer- 
nández Gómez;  Baleares,  saldado  Ciríaco  Álamo  Palomero;  España,  soldados  José 
Garda  Trigollen  y  José  Paladín  Camacho;  Vad-Rás,  soldados  Yictor  Areija  Gómez, 
Jenaro  Rubio  Lomo,  José  Yecino  Sánchez,  Miguel  Casas  Navarro  y  cabo  Sandalio 
Alvarez  Qómez;  Andalucía,  soldado  Juan  Rozana  Codina;  Asia,  soldado  Benito 
Oria  Vela;  Bailen,  soldado  Juan  Yivanco  Abril;  Unión,  soldado  Manuel  Coca  López; 
Antequera,  soldados  Francisco  Rato  Torres  y  Manuel  Rivera  Arroyo;  Baleares,  sol- 
dados Francisco  Sánchez  Banda,  Antonio  Solís  González,  Ángel  Salud  Ferrer  y 
Fraucisco  Miró  Ginés;  Garellano,  soldado  Antonio  Peña  Duce;  Princesa,  soldado 
José  Sánchez  Moya;  San  Marcial,  soldados  Gerardo  García  Pastor  y  Próculo  García 
Osaorío;  Arapiles,  soldado  José  Baladón  González;  Lealtad,  sargento  Francisco  Al- 
varez López;  Canarias,  cabo  Tomás  Alvarez  Guruméta  y  soldado  Julián  Sierra  Ve- 
lasco. 

Cazadores  de  Guanajay:  Voluntario  Ramón  Isoza  Quintana, 
Ingenieros:  Soldado  José  Hernández  Expósito. 
Artillería:  Montaña,  soldado  José  Echevarría  Gárate. 
Ingenieros:  Soldado  Miguel  Bolívar  Martín. 
Caballería:  Príncipe,  soldado  José  Guardiola  Herrero. 

Infantería:  Borbón,  soldados  Estanislao  Socorrido  Bondadoso,  José  Melero  l(ar- 
tin  y  Francisco  Morales  Rosado. 

Guerrillas:  Gaballería,  guerrillero  Miguel  Torres  Martínez, 
Camajuaní:  Voluntario  Gonzalo  Inza. 

Gaballería:  Rey,  soldados  Francisco  Aguilar  Gubague,  Juan  Lozano  Amado, 
herrador  Julián  Jiménez  Rendón  y  cabo  José  Martínez  Caballero. 
Primer  tercio  de  guerrillas:  Soldado  Manuel  López  Quiroga. 
Tercio  de  guerrillas:  guerrillero  Pedro  Garda  Romero. 

Infantería:  Asia,  soldados  Agustín  Buera  Beltrány  José  Alcoba  Castellano;  Prín- 
cipe, soldados  Patrido  Fuel  Sáez  y  Camilo  Rodríguez;  León,  soldados  Femando 
Díaz  Cabrera,  Félix  Mora  Albea,  Ramón  Merino  Casas,  Enrique  Méndez  y  Jeróni- 
mo'^Ordedo  Blasi;  Constitución,  soldado  Ezequiel  López  González  y  cabo  José 
Agnado  Millán;  Habana,  soldados  Leandro  Cañedo  González,  José  Ferrer  Fabregat 
y  José  Pérez  Alvarez;  Simancas,  soldado  Pedro  Carlos  Tomás;  Mérida,  soldado  Pa- 
blo Herranz;  Cuba,  soldados  Gerardo  Llamas  García,  Francisco  Candelaría  y  Ma- 
nuel Vázquez;  María  Cristina,  soldado  R«fael  López  Méndez  y  cabo  Nicolás  Rinco 
Palacios;  Simancas,  soldado  Saturnino  Calvo  Sáez;  Habana,  soldado  Manuel  San- 
tiago Vázquez;  Rey,  soldado  Domingo  España  Vázquez;  Sicilia,  soldado  Bienveni- 
do Baísa;  Córdoba,  cabo  Francisco  Sánchez  Cabello,  soldados  Antonio  Espino  Gál- 
vez,  Juan  Amores  Villora,  Francisco  Garda  Ortiz  y  sargento  Antonio  Carmena 
Vizqaez;  Arapiles,  soldado  Joaquín  María  Expósito;  Llerena,  soldado  Martín  Malra 
Sola;  Puerto  Rico,  soldado  Ricardo  Ibirían  Mateos;  Habana,  soldado  José  Jiménez 
Serra» 

Primer  tercio  de  guerríllas:  Guerrillero  Sebastián  Delgado  Cordero. 
Sexto  tercio  de  guerríllas:  Goerrílleros  Cruz  Regó  Castro,  Domingo  Armas  Ca- 
brera, Constantino  Lorenzo  Expósito,  Francisco  Várela  Bauza  y  Lorenzo  Alonso 
Manreea* 

Octavo  tercio  de  guerríllas:  Soldado  Joaquín  Queralto  Queralto. 
r'ercio  de  guerríllas  de  Tejada:  Soldados  Juan  Jiménez  Sanduz,  Marcelino  Rei- 
na 1  ^^ra  y  José  Esleyer  Batallar. 
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ulo9  de  Pando:  Soldado  Emilio  UeaBa  Méndez. 

I  Matanzas:  Soldados  Ramón  Ibaz  Losilla  y  José  Sallsg-o  Pachón. 

•ia:  América,  soldado  Andrés  Aramil  Bolea;  Barcelona,  soldado  JoEé 

i  Sabaté;  Baza,  soldados  Fraacisco  Malulo  Ferntadez  ;  Salvador  San- ' 

ria:  Pix.arro.  soldado»  José  Rovira  HemAn  y  Silvestre  Moretón  Martínez; 
rtés,  soldado  Rafael  loza  Simba;  VillaTicioaa.  soldados  Alejandro  Gonzá- 
;z  y  Manuel  Vázquez  Bujén;  Borbón,  soldado  Emilio  Paredes  Calleja; 
>  Germán  Mota  Malilla,  soldados  Francisco  del  Valle  Rodríguez,  Jnlián 
rez  y  Idanuel  Yillanueva  Rebollo, 
i  civil;  Guardia  seg-undo  Joan  Tisel  Alquibar, 
Soldado  Manuel  Coca  López. 

militar:  Sanitarios  Manuel  González  Fernández  y  FranciEco  Merino  Ga- 
rla: Guadalsjara,  soldado  José  Carrión  Gran, 
ria:  Hernán  Cortés,  soldadoi  Rafael  Insa  Jiménez  ;  Cristóbal  Patón 

ria:  Chiclans,  soldados  Félix  fiemat  Indurant,  José  Almandos  Uendl 
o  Manioez  Ellas  7  Marcelino  Irizo  Bailo. 

Soldado  Manuel  Pérez  Garcia,  cabo  Antonio  Hernández  Alonso,  corot 
laga  y  Boldsdo  José  Ruiz. 

ría:  Puerto  Rico,  soldado  José  Erizo  Mateo  y  práctico  Juan  Rivas  Qnex 
e,  soldados  Benjamta  Rodríguez  Pozo,  Leandro  Olmo  Sebastián.  Greg 
War  Ferrer,  Julián  Quesada  Gómez  y  Antopio  García  Borrego;  Valenc 
al  Pérez  Iteras  y  soldado  José  Garay  Galdós;  Bailen,  soldado  Nartí 
es;  Castilla,  soldado  Benito  Torrealday  Echevarreta;  Cantabña,  aolda 
llcure  Alicure. 

roa:  Soldado  José  Casanova  Casanoya. 

rii :  Vizcaya,  comandante  don  Cosme  Ortuoste  García  y  capitán  don  J( 
'eepo. 

in  activa:  Capitán  don  Eluardo  Figueredo  CoTona. 
o  tercio  de  guerrillas:  Primer  teniente  don  José  Moreno  Beltrin. 
ría:  Princesa,  primer  teniente  doD  Juan  Porras  Campos;  Simancas,  p: 
te  don  Pedro  Garda  García. 

0  ligeros  ToluntarioE:  Segundo  teniente  don  Mantiel  López  Peraas. 
ría:  Otumba,  segundo  teniente  don  Jo6é  Bstévez  Caleines;  América,  i 
lente  don  Francisco  Ayede  Otero. 

irrs:  Segundo  teniente  D.  José  Gándara  Galindo. 

1  Civil:  Segundo  teniente  D.  Martin  Torrecilla  Verga. 

ría:  Améríca,  Segundo  teniente  D.  RuSno  Arbiad  Redondo. 

la:  Segundo  teniente  D.  Nadal  Ponce  Setges. 

ria:  Mérida.  Segundo  teniente  D.  Manuel  Codina  Solres. 

1  Militar:  Médico  1.°  D.  Diego  Fernández  Rubias. 

ia:  Segando  teniente  D.  Cipriano  del  Vado  Martínez. 

ría:  Guipúzcoa,  segundo  teniente  D.  Vicente  Juan  Belles;  San  Mi — 

iente  D.  Emilio  Ruiz  Varona  y  teniente  coronel  D.  Joaquín  Romero  Bo 

Qaintíu,  capitán  D.  Faustino  Martínez  Antón;  América,  primer  ten'' 

1  Segado  Cosso;  Asia,  segundo  teniente  D.  Vicente  Vilaplana  Mo'*' 

José  Albarrin  Ordó&ez. 
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Comisión  activa:  capitin  D.  Juan  Sarriez  Azpiroz. 

Tercio  de  Guerrillas:  segundo  teniente  D.  Benito  Romero  Pérez  y  primer  te- 
niente D.  Francisco  González  González. 

Infantería:  Covadong'a,  primer  teniente  D.  Ramón  Valencia  Cacado;  Cuba,  capi- 
tán José  Freixa  de  Mestre;  Asia,  capitán  D.  Joaquin  Garcia  Refión;  Extremadura, 
segando  teniente  D.  Víctor  del  Campo  Guerundino;  Puerto  Bico,  comandante  don 
Domingo  Izquierdo  Rico;  Princesa,  capitán  D.  Sebastián  Cazorla  y  Ros;  Llerena, 
primer  teniente  D.  Felipe  García  González;  Tarifa,  segundo  teniente  D.  José  Rejón 
Pérez;  Pavía,  segundo  teniente  D.  Justo  López  González;  Almansa,  segando  te- 
niente D.  Isidro  Díaz  Caneja  Llórente;  Bailen,  primer  teniente  D.  José  Loma  Osso- 
rio;  Baza,  soldados  Gumersindo  Fernández  Caviorray  Mariano  Cuende  Amagúelas, 
cabo. Marcelino  de  Pablo  Muf^oz. 

Artillería:  Soldados  B'irtolomé  Salió  Sánchez  y  Luis  Escasena  Escudero.  / 

Ingenieros:  Soldado  Eduardo  Satué  Carbonell. 
Marina:  Soldado  José  López  Jiménez., 

Infantería:  Luchana,  Soldado  Juan  Roca  Romo;  Barbastro,  músico  de  tercera 
Vicente  Peris  Esper,  cabo  Nicasio  Abondana  Sanz  y  soldado  Deogracias  Cuello 
Apezteguía;  Baleares,  soldados  Calixto  Cristóbal  Los  Santos  y  Dionisio  Duque  Aba- 
ta; Galicia,  soldado  León  Gutiérrez  García;  Princesa,  soldados  Carlos  Llariano  Vi- 
dal y  José  Clapéá  Segu^t;  Alfonso  XIII,  soldado  Julián  del  Cano  Schicluenete; 
ArapileSy  cabo  Miguel  Luyondo  Salines  y  soldado  Bartolomé  Sánchez  Fernández; 
Infante,  soldado  Juan  Elenar  Aguerreta;  Simancas,  soldado  José  Abad  Martínez, 
San  Fernando,  soldados  Saturnino  Sánchez  Sánchez,  Anastasio  Rabé  Martínez, 
José  Dosonto  y  Liborio  Gordillo  Núñez;  Murcia,  soldado  José  Tobas  Andrade;  San 
Marcial,  soldados  Pedro  Pardo  Rodríguez  y  Ladislao  Amor  García;  España,  sar- 
gento Felipe  Simarro,  soldados  Pascual  López  Toral,  Abdón  Carnicer  Llagostera, 
Antonio  Vidal  García  y  Toribio  Requena  Cerván. 

Marina:  Tercer  contramaestre  Manuel  Miguel  Lobano  y  carpintero  Vicente  Vi- 
llar Blanco. 

Artillería:  Soldado  José  Palomares  Lalsó,  montado  de  trompetas  Ramón  Ángel 
Romaepa,  soldados  Manuel  Chaveo  y  Rafael  Roche  Torres. 

Marina:  Aviso  torpedero  «Filipinas»  Francisco  Pérez  Ordóñez,  Victoriano  Porta 
Hernández;  soldados  Vicente  González  Piñeiro  y  Miguel  Amate  Adelaida. 
Depósito  de  embarque:  Soldado  Francisco  Gama  Expósito. 
Ing^enieros:  Soldado  Rafael  Pastor  Grimalt. 
Artillería:  Soldados  José  Tejero  y  Juan  Cortés. 
Sirviente  del  Hospital:  Enfermero  José  Lolegos  CurroL 
Movilizados  de  San  Jaime:  Cabo  José  Madrid  Cáceres. 

G&balleria:  Villaviciosa,  soldados  Emilio  González  Portugal  y  Diego  Martín 
Garcia;  Numancia,  soldado  Francisco  Turol. 

i^nerrilla  local  de  Cayo  Hueso:  cabo  Enrique  Hernández. 

iileria  mixta:  cabo  Buenaventura  Rodríguez,  sargento  Julio  Quintana  Gon- 
zálc 

]    irina:  Soldado  Emilio  Rodríguez  Matamoros  y  cabo  Clemente  Pérez  Pérez. 
]    hnteria:  Cataluña,  soldado  Rodolfo  Serré  Plau;  Barbastro,  soldado  José  Bell- 
ver    adriño;  Isabel  la  Católica  soldados  Miguel  Ríbalto  Romero  y  Antonio  Sarazo 
Ron    ro. 

(    '^aliaría:  Reina,  soldado  Frutos  González  Gómez. 
J      'Hería:  Soldado  José  Arasco. 
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Artillería:  Soldados  Juan  Berbe  Alonso,  Joaquín  Barrera  Mena,  Uignel  Sampau 
Vguéa  y  Salvador  Zamora  Rubio. 

iDg^nieroe:  Sargento  Lole  Borreg-o  Padln. 

Infantería:  Murcia,  soldado  José  Lago  Alvarez  7  cabo  Lorenzo  Arambnrn  Maa- 
chovas;  Barbastro,  cabo  Jesiis  Campos  García,  soldados  Faustino  Puerta  Sama^, 
Bafeel  Vidal  GonzUez,  Rafael  Planellee  Alcaraz,  Rafael  Rodríguez  Villar,  Fausti- 
no Avalos  Miguel,  Damoro  Uartlnez  Clavero,  Rafael  Ibáfiez  Sandro,  Pedro  Alonso 
Hem&ndez,  Julio  Barrera  Pallin,  Benito  Lacalle  Espiga,  Pedro  Vido  Camuries; 
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León,  soldados  Manuel  Santa  Marfa,  Manael  Gómez  Martín  7  Gre^rorio  Velaseo 
Díaz;  Toledo,  cabo  Teodoro  Pío  González,  soldados  Máximo  Hir&n  Herr&iz,  José 
Garda  li<ipez,  Ricardo  Boadas  7  Lucas  Marcos  San  José. 

Artillería:  Soldado  Nicolás  García  Martos. 

Volnntarios  de  Caney:  Voluntarios  José  S&ncbez  Pereira  y  José  Jargas. 

Caballería:  Rey,  soldado  Cristóbal  fiamos  Rodríg'uez. 

lofanteria:  Toledo,  soldados  Ángel  Sánchez  y  Antonio  Acosta;  Simancas,  solda- 
d  /Aotonio  Oliva  Asensio;  Asia,  soldado  José  González  Mares  y  corneta  Manuel 
1  'ipez  Llórente;  Marida,  noldado  Fernando  Cortés  Mingo,  cabo  Domingo  Villarroya 
C  3SS  y  soldado  Antonio  Burguet  Berendicho;  León,  soldado  Cruz  del  Moral  S&n- 
cl  ss;  Asia,  soldados  José  López  Martin  y  Antonio  Carrero  Díaz;  Bailen,  soldados 
C  astantino  Prieto  Alvarez,  Jnan  Guiniesta  Bosch,  Francisco  Bullón  Román,  José 
3d  jrejón  Romero  y  Jorge  Villalba  Plaza;  Alfonso  XIII,  soldados  Juan  T&rrsga  Gor- 
U  i,  José  Tindoro  Gallego,  Salvador  IbáQez  Somero,  Carlos  Armengol  Palao  y  José 
F  "B  Bipoll. 
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Guerrilla  de  Santo  Domingo:  Guerrillero  Jofé  Sastana  Hernández. 

Caballería:  Sagunto,  soldado  Dieg-o  del  Rio  Rutón. 

Infantería:  Navas,  corneta  Ambrosio  Várela  Goozález;  Luzón,  s 
González  Nogueira,  Ricardo  Rubio  Castro.  José  Feroind^z  Vázquez  y 
Espino;  Soria,  soldados  Juan  Martín  Llórente,  Benito  Fernández  Gil 
Arias  Mario,  Juan  Cedrán  Martínez,  Rafael  Romero  Márquez,  cabo 
Preto  y  soldado  Isidro  Cortés  Paredes;  Luzón  .Tsotda  dos  Domingo  Blac 
José  Arias  Rodríguez;  Navas,  soldado  Inídro  Meregrú  Migreo;  Sicilia,  soldado  Sal- 
Tador  Mote  Vigut;  Reus,  soldado  José  Bardou  Ariaa;  Puerto  Rico,  soldado  Ccwme 
Roa  NicoUs;  Alfonso  XIII,  soldado  Nicanor  Soriano  Amber. 

Ingenieros:  Soldados  Francisco  Fabregat  Oriol  y  Juan  Serra  Pnjor. 

Guerrillas  volantes:  soldado  Rafael  Pupo  Echevarría. 

Guerrilla  de  Jibacoa:  soldado  Vicente  Pereira  Balmas. 

Infantería:  Habana,  soldado  Vicente  Alonso  Alonso;  Unión,  soldados  José  Bnt^ 
áeos  Sajol  y  Juan  Montero  Moreno;  Colón,  cabo  Francisco  Marco  Frese;  Baza, 
soldado  Martín  Fernández  Echevarría;  Príncipe,  soldados  Tiburcio  Echevarría  Mar- 
tin, Mannel  Martín  Villares.  Agustín  López  López,  José  Fernández  Incógnito. 
Calixto  F«rnández  Taboada  y  Filomeno  Mascaas  Pipaón;  Simancas,  soldados  José 
Moran  Valero,  Domingo  Rodríguez  Móndelo  y  José  García  Roig, 

Escuadras  de  Guántanamo:  Soldados  Joeé  Parra  Amaro,  Julián  Acedo  Nieto  y 
Florencio  Hometa  Londres. 

Guerrilla  de  Sancti  Splritus:  Soldado  Serafín  Hernández  Poatiel. 

Guerrilla  de  Camajuanl:  Soldado  Antonio  González  Pérez. 

Infantería:  Zaragoza,  soldados  Juan  Fernández  Martínez  y  Juan  González  Gar- 
cía; Isabel  II,  soldados  Pedro  Fons  Claramente,  corneta  Baldomero  Roig  Femáo 
dez,   soldados  Aquilino   Campos    Ferreiro,    Antonio  Chamera   Mora  y  Cipriai 
González  Quinsa;  Borbón.  soldados  Juan  Fernández  SAnchez,  Francieco  Oliv) 
Sánchez,  Miguel  Pino  Quintana.  Félix  Caceser  Navarro  y  Juan  Roa  Amelo. 

Guerrillas  de  Camajuanl:  soldado  Raimundo  Pérez  Tafio. 

Infantería:  Córdoba,  soldados  Manuel  Díaz  Villa  Ecija.  Femando  Molina  Pére 
Juan  González  Martín,  José  Atienza  Guerrero.  Antonio  Suárez  González,  cal 
Rafael  Lnqne  Cruz,  soldados  Esteban  Conejo  Radriguez,  Manuel  Monedero  Lope 
Antonio  Fernández  Méndez,  Mannel  Villar  Pardillo,  Femando  Pulido  Manoqu 
Joeé  de  la  Cruz  Abendafio,  Salvador  Garrido  González.  Andrés  Reyes  Gallanl< 
Francisco  Píos  Deudor,  Pedro  Calleja  Serrano.  Pedro  Palencia  Carrillo:  come' 
SUverio  Pizarro  López,  soldados  Juan  Jiménez  Santos,  Mannel  Expósito  Magr 
José  López  Medina,  José  Baño  Gutiérrez  y- Andrés  López  Fernández;  Zaragos 
soldados  Francieco  Ramos  Tero,  Juan  Fernandez  Soto,  Femando  Gómez  Sar 
Francisco  Tapia  Herrera  y  Felipe  Lorenzo  Morales;  Galicia,  soldados  Emilio  P6ii 
Gómez,  Isidro  Gómez  Amate,  Dionisio  Alfonso,  José  Colas  Peno,  Martin  Aci 
Echarña,  Pasando  Campillo,  Fermín  Iluarte  Bgafia,  cabo  Policarpo  Ruiz  Aberai 
tari,  BOldadoe  Cristóbal  Astissanao,  Ángel  Laisara,  Daniel  Tomaya  Frabrega 
Cecilio  Grabaaal  Aguirrebirría;  Extremadura,  soldados  Andrés  Pacheco  Pachi 
Mannel  Villan  Fernández,  José  Ruiz  Accsta,  Teodomiro  Ruiz  García,  José  Moscm 
sa  Moreno  y  Antonio  Murillo  Vera;  Lealtad,  sargento  Juan  Pinoy  Ustarey,  sol' 
dos  Baltasar  Alonso  Diez,  Maximino  Rodena  Tomás  y  Hipólito  Marina  Bat 
Asturias,  soldado  Florentino  Rey  Snárez,  y  cabo  Francisco  Rodríguez  Rang 
Barbaetro,  soldados  Ramón  Mooreal  Amillo,  José  Ganáis  Vivón,  Juan  Qn 
Torres  y  Santiago  Ortoga. 
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Caballería:  Beioa,  Adolfo  González  Sánchez. 

Artilleria:  Cabos  Miguel  Ballesteros  Alomar,  León  Pérez  Hoyos,  soldados  Sabas 
Sáez  Torr  jos  y  Casiano  Salinas  Martínez. 
Guardia  Civil:  Guardia  José  Torres  Sabanel. 

Infantería:  Murcia,  soldado  José  Rodríguez  López;  Arazpiles,  soldados  José  Gar- 
cía Fidalgo,  Francisco  Magallanes  Bodríguez  y  Marcos  Undangarrain  Ayer  be; 
Sevilla,  soldados  José  Descarga  Pójales  y  José  Vázquez  García;  Habana,  soldados 
Manuel  Martín  Pérez,  Salvador  Rivera  Camino  y  Federico  Lara  Moraga,  San  Mar- 
cial, soldado  Vicente  Iriarte  Baste;  Luchana,  soldados  Miguel  Briol  Lortes  y  Jeró- 
nimo Pol  Pemi;  Marida,  soldado  Miguel  Conejos  Bré;  Sevilla,  José  Matamoros  Mar- 
tín; Princesa,  soldado  Miguel  Bustillet  Costa. 

Caballería:  Villaviciosa,  sargento  Manuel  Elbo  Auges. 
Voluntarios  de  Armendáriz:  Soldado  Santiago  Gómez  Abascal. 
Voluntarios  de  Matanzas:  Soldado  Claudio  Torres  Castro. 
f        Caballería:  Reina,  soldado  Sebastián  Planos  Taffé;  Sagunto,  soldados  Francisco 
Martínez  Ruiz  y  José  de  Castro  Mediavilla. 

Voluntarios  de  Matanzas:  Soldado  Santiago  Gil  Rodríguez. 
Voluntarios  de  Sabanilla:  soldado  Manuel  Rivero  Blanco. 
Infantería:  María  Cristina,  soldados  Adolfo  Barroso  Alonso,  Antonio  Martorell 
Capó,  Miguel  Rojo  Molina,  Lorenzo  Perelló  Flomenal,  Celedonio  Bermejo  Largo; 
Navarra,  soldados  Manuel  Esparza  Sánchez,  Félix  Campos  Giner.  Felipe  Zoflo  Or- 
tiz;  Valencia,  soldado  Manuel  Losada  Losada;  Anteguera,  soldado  José  Rodríguez 
Arias;  Habana,  soldado  Antonio  Figueras  García;  Rey,  soldados  Ensebio  Espada 
Raíz,  Manuel  Lorente  Martínez,  Tomás  Pozo  Zarate,  Balbino  Torres  Huerto,  Eu- 
genio Calvo  Torres,  Cándido  Escona  López,  Lorenzo  Noguera  Bernabé,  Manuel  Ma. 
drid  Peña,  Manuel  López  Pulido,  Ambrosio  Lozano  Serrano,  Alfonso  Ruiz  Diaz, 
Gabriel  Domínguez  Vicente,  Domingo  Martínez  Muro  y  Aniceto  Diaz  Serranilla; 
Saboya,  soldados  Esteban  Castillo  Cañas,  Manuel  Hidalgo  Ruiz  y  Agustín  López 
Pestura;  Navarra,  soldados  José  Rey  Martínez,  Salvador  Serra  Rivera,  Santos  Caña- 
vales  Sáez,  Salvador  RipoU  Bisut,  Manuel  Molino  Pollán,  Antonio  Roca  González  y 
Joaquín  Sabater  Ramos;  Cuenca,  sargento  Bernardo  Pérez  Navarro,  cabo  Jovito 
Mariano  Ovella,  soldados  Pedro  Gordales  Donoso,  Rubine  Muñoz,  Domingo  Arapar- 
po,  Cristóbal  Ordoñez  Rebolledo,  Miguel  Salguera  Tiesa,  Manuel  López  Vázquez, 
.  Celedonio  Gómez  Naranjo,  Gregorio  Domínguez  Varea,  Antonio  Gallego  Navarro, 
Manuel  León  Palomo,  Claudio  Espinosa  Nufiez,' Juan  Villalón  Martínez,  Lorenzo 
Xañedo  Pacheco,  Francisco  Fernández  Borrego,  José  Marín  Denova,  Fernando  Fer- 
nandez Caularizo,  José  Calos  Andrade,  Benito  Trujillp  Fernández,  Antonio  Blanco 
González,  Daniel  García  Miranda,  Ricardo  Arapeso  Rubio,  Pedro  Martínez  Berme- 
jo, Jeaús  Redondo  Herrera,  Bernardo  Ibañez  Fernández,  Crisóstomo  Janer  Gascón 
y  Sixto  Chaparro  Gómez. 

4Lrtillería  de  Marina:  soldado  Vicente  Fabregat  Ulivert. 
'fariña:  soldado  Miguel  Marín  Ruiz. 
aballería  Borbón :  soldado  Andrés  Bachiller  Ochoa. 
uerrilla  de  San  Juan  de  Ramos:  guerrillero  Fernando  Calvo  González, 
rtillería  de  plaza:  soldados  Anacleto  Blanco  Estévez  y  Manuel  Naira  Blanco, 
ifantería:  Castilla,  soldados  Segundo  Villaverde  Jiménez  y  Cristíoo  Diaz  Cuge- 
n     San  Quintín,  soldados  Joséi  Buesa  Ladredro  y  Agapito  Iribarren  Fulguí;  Albue- 
Tx     soldados  José  Esteban  Ixaac,  Juan  Latorre,  Faustino  Oliadillo  Rubio,  Adrián 
£    -*^ro   Herrero,  sargento  Pedro  Villanueva  Torres;  Isabel  la  Católica,  soldados 
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Pedro  Rom&Q  Bamadi  7  José  Cortijo  Carbonero,  sargento  Joeé  Rodríguez  Al 
soldodoB  RnpiaQc  Bilbao  Kaeabal,  Aniceto  Dolado  Alonso  y  Francisco  Fen 
Ballester;  Guipúzcoa,  Boldados  Mauricio  García  Gajo,  Juan  Mueqnet  Can 
Salvador  Serra  Sanz. 

Artillería  de  Plaza:  soldado'  Pedro  Bosals  Valles. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldados  Matías  Martines  León,  Hignel  Real  Eu 
llin  del  Campo  Pérez,  Francisco  Tellez  Rozalez,  Juan  Iralzábal  Bastida,  Le 
López  Granada,  Vicente  de  Hoz  Barcena,  Nicanor  Calvo  del  AiDor,  Basilio  d 
Cataliny  Juan  Herrero  Jiménez,  cabo  Simón  García  Plaza,  soldado  GermAn  : 
Gil;  Gerona,  soldado  Tomás  Astrain  Puig. 

Guerrillas:  guerrillero  Alejo  Jiménez  Marsella. 

Infantería:  Talavera,  soldados  José  Luis  Cerezo,  Tomás  Casanovas  Ibáñez 
dencio  Cadova  Cortés;  Constituci()n,  soldado  Marcial  Pías  Mae;  Aragón,  se 
Joaquín  Sumaba  Ibars,  José  Parra  López  ;  Vicente  Mutel  Molina. 

Marina:  soldado  Felipe  Calino  Lázaro. 

Infantería:  Cantabria,  soldado  Migue!  López  Ciprés;  Puerto  Rico,  soldad 
baño  Muñoz  González  y  Juan  Casual  Delgado;  Tarifa,  soldado  Vicente  Pecbi 
tinez;  AlfoQso  Xni,  soldados  Hipólito  Miñado  Arnedo,  Modesto  Carrera  Loi 
Abdón  Revilla  Jáüregui;  San  Quintla,  soldados  José  López  Feruandez,  Nicoli 
cía  Incógnito  7  Victor  Aillón  Torrero;  Garellano,  soldfldos  Vicente  Mooterc 
tinez,  Antonio  Pablos  Dumlngoez,  Cecilio  Portillos  Marcos,  Dionisio  Trevifii 
món  Sánchez  Molero;  Lierena,  cabo  Rufino  Abril  Salguero,  soldado  Josí 
Ramón;  Zaragoza,  soldados  Francisco  Buiz  Salcfra,  Celestino  Rodríguez  Ba 
fredo  Cepero  Pérez;  Garellano,  soldado  José  Fernandez  Morís. 

Artillería  de  plaza:  soldados  Joan  Jainol  Tarda  y  Ginés  Lucas  Bayono. 
íi  Ingeoieros;  cometa  José  Gómez  Domínguez. 

Artillería:  soldado  Pedro  Otegui  Otegui. 

Guerrillas  de  Guanajay:  soldado  Lorenzo  Barreira  Vázquez. 

lufanterla:  América,  soldados  Demetrio  León  Gómez,  Nicolás  Cebrian  N 
Higinio  Repetido  IbaQez.  aargeoto  Martin  Maura  Hernández;  Catalafia,  si 
Mariano  Calvo  Pérez,  Urbano  Galido  Romero  y  José  Montano  Díaz. 

Guerrilla  de  Calicito:  soldado  Andrés  Oarcia  Maclas. 

iD&nteria:  Habana,  soldados  Joan  Diaz  Sánchez,  Tomás  Nótifoi  Bazio  y 
to  Abad  Miriqae;  Sicilia,  soldados  Delfín  González  y  Víctor  Vergara  Martin; 
soldados  Ramón  Rulz  Barrera  y  Manuel  Calvillans  Alva;  Vizcaya,  soldado 
Baró  Millat.    . 

Caballería:  guardia  civil,  soldado  Aniceto  Velasco  Saraso. 

Infantería:  León,  soldados  Antonio  Herrero  Pérez  y  Ramón  Pérez;  Cuba 
cisco  Raya  Rodríguez. 

Artillería  de  montaña:  soldado  Fausto  Villaverde  González. 

Infantería:  Asia,  soldado  León  Gardln  Roblo;  Constitución,  soldados  Luc 
ta  Berrer,  Ambrosio  Revuelta,  Julián  Martínez.  Luis  Montalban  Ortega  y 
Polonio  Martínez;  Cuenca,  cabo  José  Soto  Gil;  María  Cristina,  soldados 
Prieto  Fintel  y  Manuel  Guerrero  Cueña. 

Caballería  Vitoria:  soldado  José  Camero  Palacios. 

Movilizados  de  Regla:  voluntario  José  García  Pérez. 

Marina:  soldado  Francisco  Gutiérrez  Vargas. 
■    In&nterla:  Castilla,  soldados  Pedro  de  la  Osa  Hernández,  Bárbaro  Gome 
tijano,  y  Cipriano  Garda  Coronado;  Isabel  la  Católica,  soldados  Joan  Iveí 
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puerta,  Manuel  Yals^Fagrol,  José  García  Matiame  y  José  Tor  Dalman;  San  Marcial, 
soldado  Lorenzo  Garralda  Garrea;  América,  soldado  José  Segura  Beber;  Arapiles, 
Fernando  Pozo  Haro. 

Ingenieros:  soldados  Juan  Tuisán  Casanova  y  Eduardo  Palomo  Dag. 
Infantería:  Arapiles,  soldado  Joaquín  Bevilla  López;  Barbastro,  soldados  Braulio 
Martin  Saez,  Melchor  Polo  Casina;  Lealtad,  soldados  Galo  Alvaro  Sanz,  Enrique 
Montero  Fuentes. 

Tercera  gaerrilla  montada:  soldado  Marcelino  Herralde. 
Infantería:  San  Femando,  soldados  Baldomero  Bodriguez  Fernaindez,  Mariano 
Gutiérrez  Teos,  Leocadio  Martínez  González,  Simeón  Calvo  y  Tiburcio  Fernandez  ' 
Moreno;  Baleares,  soldados  Mariano  Nesio,  Teodoro  del  Val  López,  Juan  Blanquer 
Barcia,  EmiUo  García  Cano  y  Juan  Aluensa  Uyola;  Otumba,  cabo  Martin  López 
0rti2;  Isalel  la  Católica,  soldado  Mariano  Diaz  Díaz. 

Caballería:  Pizarro,  soldados  Manuel  Majano  Asidríón,  Ensebio  Carrasco  Arreno. 
Guardia  civil:  soldado  Deogracias  Guate  Guerra. 

Infantería:  Llerena,  cabo  Bamon  Carbonell  Frigola;  San  Quintín,  soldado  Fran- 
cisco Martín  Pérez;  Habana,  soldados  Fernando  Bodriguez  Araujo  y  Esteban  Simo- 
na Capelle;  Simancas,  soldados  Demetrio  Gutiérrez  Gómez  y  Gregorio  Bravo  Pa* 
chon;  Cuba,  soldados  Antolin  González  Gutiérrez,  Manuel  Muriel  Reyes,  Matías 
Sesé 'Fernandez  y  Prudencio  Fernandez  Expósito;  Príncipe,  soldados  Francisco  Gon- 
zález González  y  Blas  García  Bomea;  Sicilia,  soldadocf  José  del  Puerto  Sánchez  y 
Mariano  Arces  García;  Mallorca,  soldados  Pedro  Sánchez  Martínez,  Crísanto  Sánchez 
López,  cabo  Juan  Vidal  Folano,  soldado  Antonio  Hijano  Perros;  América,  soldado 
Ángel  Paredes  Miguel;  Borbón,  soldados  Juan  Morales  Ocaña  y  Juan  Fernández 
Sánchez;  Bailen,  Juan  Bamos  Grova;  Cuenca,  soldados  Enrique  Bodriguez  Saez  y 
José  Jiménez  Boniáe;  Constitución,  soldados  Vicente  Garellano  Amal  y  Alfonso 
Garellano  Sofigueras;  Isabel  II,  soldados  Pascual  Enciso  Llórente  y  José  López  Al« 
varez;  Sevilla,  Agnstin  Ferrer  Bivera;  Toledo,  soldados  Feliciano  Biesgo  Izquierdo, 
Franciaco  Moscosa  Paa,  Emilio  Calveiro  Carramés  y  Santiago  Colomé  Sarmentero; 
León,  soldados  José  Martínez  Someiro,  Bonifacio  Lázaro  Buiz  y  Jerónimo  Dorado 
López;  Cantabria  soldado  Ciríaco  Cavieder  Buiz;  Covadonga,  soldado  Gabriel  Bóde« 
ñas  Camacho;  Baleares,  Guillermo  Bodriguez  Frías;  San  Marcial,  soldado  Faustino 
Medina  Pando;  Guipúzcoa,  maestro  armero  Bartolomé  Lubent  Bspí,  soldado  Fran- 
cisco Orduces  Orinal;  Luzón,  soldados  Mannel  Merchante  López,  Miguel  Merino  Do- 
mingraez  y  Manuel  Antonio  Fernández;  Asia,  soldados  Antonio  Martínez  García  y 
Mariano  Pardos  Galarza;  Álava,  Antonio  Bosa  Patricio;  Antequera,  soldados  Enri- 
que Machón  Biedra  y  Pantaleón  Bartolomé  Bartolomé;  Cataluña,  Zacarías  Nieto 
Sánchez,  Jesús  Vals  Murillo,  Pablo  BodeU  Carreras,  Aatooio  Forel  Bodriguez,  Joan 
Hernández  García,  Julián  Bubio  García,  Víctor  Garzón  González  y  Aniceto  Martíii 
Hernández;  Barcelona,  soldado  Enrique  Lacón  Martínez,  sargento  Joaquín  Clavel 
Bradely  soldados  Manuel  Estévez  Jiménez  y  Santiago  Gómez  Giménez;  Barbastro, 
>ldados  Manuel  Saramendi  Umillo  y  Eulogio  Esclczain  Arbisú;  Arapiles,  soldados 
Amén  Zarrañaga  Lerea,  Juan  Bodriguez  Albor  y  Pedro  Luis  Plaza;^Baza,  soldados 
benito  López  Vázquez  y  Manuel  Coca  Alvárez;  Barbastro,  soldados  Francisco  Gá- 
ite  Arramendi,  José  López  Vilches,  Juan  Bodriguez  Merino,  Ignacio  Martín  Sáez  y 
oreto  Larinde  García;  Puerto  Bico,  soldado  Manuel  Puch  Cano;  Habana,  soldado 
jtan  Amigo  Cerrain. 
Orden  público:  soldado  Leandro  Casaret  Sigüenza. 
BrifiT^a  disciplinaria:  soldado  José  Gallardo  Alcántara. 
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nerríUaa,  Boldadoa  FraDcisco  Qafntela  Gnnz&lez.  OamerslQdo  ] 
aerto  Asternda  Barbi,  Maoueí  Ferreiro  iDcógfoito  v  FrancíBc 

ildadoB  Cándido  Zarzalejo  Floree  y  Joeé  Díaz  García. 
Tejada;  soldados  José  Pérez  Salgrado,  Maouel  Cuello  B!&,  y 

acliana.  soldado  Joaquín  FreÍBa  Mellina. 
:  soldado  Primo  Torres  Fuerte. 

orbÓD,  soldado  Francisco  Bdo  Feraández;  Rey,  soldado  .Terói 
)óo,  soldados  José  Camero  Palacios  7  Anacleto  San  Martín;  Piz: 
Mafio  Climidión;  Villaviciosa,  soldado  Mateo  Hsguet  Eladán; 
t¡  González  Egrea,  Adolfo  Sánchez  González  y  Victoriano  Jaravia 
Cortés,  soldado  Antonio  Mariano  González.  ' 

tar:  soldados  Maouel  Prieto  González  y  Pedro  de  García  Expósito, 
idos  José  Albala  Pena,  Domingo  Diego  Pérez  y  Isidro  Bais  Marrot. 
Mlén.  soldados  Manuel  Pérez  Arias,  Saturnino  Escribano  Naranjo 
íómez;  Rey.  soldados  Damián  Minuera  Amigo,  Lorenzo  Uartiae~ 
a  Martínez  Mediavilla;  Habana,  soldado  José  Pérez  Pér«'z;  Navarra 
Ibria  Gaat;  Tarragona,  soldado  ifanuel  López  Gutiérrez;  Baza,  sol 
?z  Casado,  DioDiaioBlázqucz  Garda,  Eloy  García  Diana  y  Cario 

Ibueta,  capitáit  don  Gregorio  Ibáñez  González;  Secilia, capitán  d» 
orre  Castro. 

■ez,  don  Ramón  Lobo  Fernández. 

eina,  capitán  don  Eladio  Ortlz  Villsjos;  San  Quintlo,  primer  tenieo- 
Zabala  Bajo;  Burgos,  comandante  don  Luis  Ganáis  Santacren. 
imer  teniente  don  Luis  Guilero  Ibáfiez. 

Ibuera,  segundo  teniente  don  Rafael  Adalid  Villegas;  Barcelona 
3  don  Francisco  Pdllicer  Sanz;  Sevilla,  segundo  teniente  don  Juai 
nansa,  segundo  teniente  don  Jceús  Gómez  Asenjo;  Alboera,  segon 
Felipe  Sans  CoU;  Mérida,  segundo  teaieote  don  Modesto  Mora 
indo,  segundo  teniente  don  Martín  Morales  Latorre;  Arapiles,  ae- 
ion  Miguel  Larrambe  Rios;  Princesa,  aegundo  teniente  don  Josi 
rcelona,  segundo  teniente  don  Elias  Colomo  Ruiz. 
Habana,  segando  teniente  don  Rafael  Jerez  Pascual, 
árida,  capitán  don  Policarpo  Cebrián  Marroquí;  Barcolona,  coman 
ino  Moreno  Nogueras.     ■ 
áilitar:  Profesor  primero,  graduado  segando  don  Juan  Uartinei 

ar:  Médico  segundo  don  Jerónimo  Gómez  Delgado, 
ipafia,  segundo  teniente  don  Enrique  Simón  Muñoz;  Puerto  Rico 
9  don  Cayetano  Franco  Sánchez  de  Toledo;  Cuenca,  segunde 
:Í&co  Costa  Pérez. 

tn  Militar:  OScial  tercero  don  Ricardo  Medrano  Robles, 
de  guerrillaa:iCapÍtán  don  Benito  Gallega  Sáiichez. 
)us,  segundo  teniente  don  Julio  Froís  Berrals;  Isabel  II,  Begm 
Dcisco  Rodríguez  Latorre;  Soria,  setinado  teniente  don  Augusto 
igo;  Cádiz,  comandante  don  Antonio  Martínez  Abello;  Cuba,  c 
Chapi  Lorente. 
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Ingenieros:  Primer  teniente  don  Jolio  Figuerrs  Santa  Crnz. 
Celadores  de  Ingenieros:  Oficial  tercero  don  Pió  Vicente  Lucas. 
Ingenieros:  Segundo  teniente  don  Prudencio  Pérez  Gonz&lez. 
Guardia  Civil:  Profesor  veterinario  don  Nicolás  Aramendia  Ruiz. 
Administración  Militar:  Oficial  tercero  don  Juan  Alcolea  Galindo. 
Caballería:  Segundo  teniente  don  Francisco  Cuevas  Trujillos. 
Infantería:  Toledo,  Capit&n  don  Patricio  Concepción  Buiz  López  Sanz;  Albuera, 
segundo  teniente,  don  Emilio  Gómez  Jiménez;  Puerto  Rico,  segundo  teniente  don 
José  Goñi  Alvarez;  Llerena,  segundo  teniente  don  Evaristo  Pomoro  Baños;  Nava- 
rra, segundo  teniente  don  Vicente  Ruiz  Pérez;  Saboya,  segundo  teniente  don  Gre- 
gorio Ramón  Hernández;  Navarra,  segundo  teniente  D.  Miguel  Masplá  Puyol. 
Primer  tercio  de  Guerrillas:  segundo  teniente  D.  Blas  Sastre  González. 
Infantería:  Mérída,  capitán  D.  Timoteo  Bringues  Marzo;  Llerena,  capitán  don 
Tomás  Rodríguez  Calvo;  Princesa,  capitán  D.  Demetrio  García  Yillalba. 
Sanidad  Militar:  médico  2.''  D.  Justo  Benito  Rivera. 

Infantería:  Llerena,  capitán  D.  Mariano  Berdiguier  Blanco;  Yergara,  primer  te* 
niente  D.  Hermógenes  Cauvet  Polo;  Guipúzcoa.  2.^  teniente  D.  Víctor  Brúñete  Pa- 
lacios; Rey,  2."  teniente  D.  Francisco  Belver  Pagés;  Aragón,  2.^  teniente  D.  Juan 
Yinuesa  Cano;  Princesa,  2.^  teniente  D.  Manuel  Sestelo  Casas;  Albuera,  2.^  tenien- 
te D.  José  Fonell  Más;  Asia,  2.^'  teniente  D.  Vicente  Bernabé  Gómez;  Araplles,  se- 
gundo teniente  D.  Inocencio  González  Yaldés;  Tetuán,  2.'  teniente  I>.  Romualdo 
Escriba  Rocher;  Rey,  2.^  teniente  D.  Pedro  Castro  Cabrera. 
Brigada  disciplinaria:  2.^  teniente  D.  Antonio  Blanco  Varón. 
Sanidad  Militar:  médico  2.°  D.  Gregorio  Meléndez  García. 
Infantería:  Burgos,  capitán  D.  Eduardo  Muñoz  García. 
Administración  Militar:  Oficial  2.^  D.  Sabioiano  García  Grajal. 
Infantería:  Puerto  Rico,  soldado  Miguel  Ortiz  Sánchez;  Tarifa,  müsico  de  3."*  Sa- 
Instiano  Núfiez;  Valladolid,  músico  de  3.^  Fulgencio  García  Gil;  soldado  Baltasar 
Andrés  Sacella;  Luchana.  soldado  Junn  Jubell  Robella. 

Guerrílla  local  de  Matanzas:  Guerrillero  Miguel  Conzález  González. 
Infantería:  Cuba,  soldado  Mariano  Usón  Martínez. 
Caballería:  Reina,  soldado  José  Silva  Domínguez. 
Telégrafos:  sargento  José  Martínez  Valero. 

Infantería:  Vad-Rás,  soldado  Emilio  Pérez;  Isabel  la  Católica,  soldado  Florenti- 
no Casión  Ibáñez;  Baleares,  soldado  José  Nadoés  Gómez;  Borbón,  soldado  José  Cá- 
mara Romero;  Cantabría,  soldado  Pedro  Bravo;  Vad-Rás,  soldado  Benito  Castillo 
Rodrig-uez;  Princesa,  soldado  Juan  Asterera  García. 

Caballería:  Villaviciosa,  soldado  Manuel  García  García. 
Artillería  de  Plaza:  cabo  José  Martínez  Alvarez. 

Infantería:  Baleares,  soldado  Rafael  del  Pino  Rubio;  Arapiles,  soldado  Francisco 
Zn>>iBmadó  Jnrresti.  ' 

aballería:  Barbastro,  soldado  Sotero  Aguado  Rodríguez, 
afiantería:  Barbastro,  soldado  José  Romo  Vivero;  Provincial  de  Cuba,  soldado 
F    kAcifiCO  Ruiz  Espinosa;  Arapiles,  soldado  Miguel  José  Lecuna;  Otumba,  soldado 
li    --uel  López  Yila;  Vad-Rás,  soldado  Juan  Puerto. 
)rden  Público:  Guardia  segundo  Luis  Peña  Melero. 

nfanterla:  María  Crístina,  soldado  Ensebio  Rodríguez  Romero;  Isabel  la  Cató- 
li       soldado  Policarpo  Iglesias  Expósito. 
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[a:  VillaTÍcioBa,  soldado  José  Carrascosa  Leal;  Espafia,  soldado  Claudio 
pez. 

a:  Bailen,  soldado  Maaael  Gil  Beldano;  San  Fernando,  soldado  Agns- 
>omIng-uez. 

L  local  de  Ban  Dieg-o:  Gaerriilero  Francisco  Llanos  López, 
i  de  Plaza:  Artillero  Femando  Gárate  Itarbe. 
a:  San  Femando,  soldado  Juan  Rojas  Marín. 
Brigada  de  Sanidad  Militar:  sanitario  Cándido  Gómez  de  Oyal. 
a:  Castillejos,  soldado  Jeaús  Navarro  Sánchez. 
i  Zapadores  MinadoreB:  Zapador  Juan  Bamos  Balaguer. 
"0  «Filipinas»:  Marinero  saguado  Francisco  Delgado  Francisco. 
a:  Principe,  soldado  Evaristo  Rodríguez  Domínguez;  Barbastro,  solda- 
>  S.  Román  Serra;  San  Marcial,  cabo  Bestituto  Camino  Prieto;  Cuba, 
i  Torres  Vicente;  San  Quintín,  soldado  Gregorio  Escalada  Larroz;  Isa- 
lea,  soldado  Ramiro  Ruiz  Daniel;  Lealtad,  soldado  José  Romero  Marín; 
6  Coba,  soldado  Lorenzo  Ameller  Casanovas. 
i03  de  la  Habana:  voluntario  Arturo  Martínez. 

a:  Mallorca,  soldado  Francisco  Merafia  Soto;  Provincial  Habana,  solda- 
Clemente  Delamo. 

L  de  Plaza:  artillero  Camilo  Várela  Bello. 

a:  Provincial  Habana,  soldado  José  Tomás  Marín;  pophaBtwv  oni^aiiA 
Garcia;  San  Quintín,  soldado  Jacinto  Lavln  Magdal 
:o  Utrero  Hernández;  Mallorca,  soldado  Ambrosio 
lólica,  soldado  Anselmo  Firero  Cordero. 
■Reina  Mercedes»:  Marinero  primero  Antonio  Caña  £ 
i  de  Plaza:  Artillero  Benigno  Hernández, 
a:  Borbón,  soldado  Manuel  Serrano  Gareja. 
a:  Marina,  soldado  Antonio  Ferrer  Abenfel;  San  E 
10  Begala;  Barbastro,  cabo  Adolfo  Borce  Monguez 
igurri  y  ¿jigel  Manzareno  Mauricio;  Princesa,  sóida 
lastro,  soldado  Ricardo  Montalván  Marsón;  cabo  ' 
ipiles,  soldado  José  Tnirán  Marqués;  Barbastro,  s 
éz;  Princesa,  soldados  Isidro  Montoy  Vinal  j  Cristi 

',  de  Plaza:  cabo  Alvarado  Archidona  González. 

a:  Princesa,  soldados  Salvador  Líos  Baldricb  y  Isid] 

lo  Pablo  Alvarez  Nieto. 

wciú  de.  Goarrillas;  guwrilleio  José  Manuel  Madrid. 

a:  Toledo,  soldado  Manuel  Cubellos  Alonso;  León, 

npo;  Toledo,  soldados  Eugenio  Sisea  Argaeta  ;  I 

lo  Benito  Martín  Martin;  Toledo,  soldado  Anselmo 

>lás  Cobos  Pedroso. 

ios  de  Madrid:  soldado  Jaime  Baró  Gis. 

s:  Soria,  soldado  José  Peíla  Vélez;  Luzón,  soldado 

.  de  Plaza:  artillero  Manuel  Giabe  Almelza. 
%:  Extremadura,  soldado  Antonio  Pavón  Nadales;  L 
BZ  Losada;  Las  Navas,  soldados  José  Domignez  Calle 
,  soldado  Pedro  Rodrignez  Ibañez;  Soria,  soldado  Jni 
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ildado  José  >'üñez  Cedrán;  Lae  Navas,  soldado  Itafael  Terry  Tía 

oldado  Fraocisco  OUtss  Camillo;  Las  Navas,  soldado  Gregorio  > 

dez. 

08  de  Saola  Clara:  volustam  Cecilio  Martínez. 

:  Lazón,  BoldadoB  Antocio  Rodríguez   Arce  y  Evaristo  GoDZ¿1ei 

la,  soldado  Manuel  Fernández  Crespo;  Reus.  soldado  Joeé  Car 

lies  de  Cuba:  soldados  Miguel  Litio  Calvo  y  Francisco  Tortosa  Si 
:  ReuB,  soldados  Manuel  Calvo  Naya  y  José  Cadalua  Gómez, 
les  de  Cuba:  soldado  Santos  Martin  Sáncbez. 
:  Colón,  soldado  José  Urive  Minuto;  Unión,  soldado  Antonio  I 
pe,  soldado  Juan  Díaz  Rodríguez, 
de  Guant&namo:  guerrillero  Daniel  Peña  Ferrer. 
:  Simancas,  Eoldado  Antonio  Ariaga  Gamón;  Principe,  soldado 
Zarbano;  Simancas,  soldados  Fermín  Pérez  Aballe,  Félix  Pi 
ingo  Balaguer  Alemán,  AntonioMorle  Roy;  Jorge JuJíATorregroea; 
lados  Juan  Pascaal  Domenech  y  José  Oliveras  Hernán;  Isabel  II,  sol- 
ano Frias  González  y  Pedro  García  García;  BorbóD,  soldado  Juan  Pe- 
de Camajuanl:  Tolnutario  Juan  González  Hernández. 
Isabel  II,  soldado  Manuel  Barbeito  Gástelo;  Zaragoza,  soldado  FéUx 
;ln. 

le  Calabazar:  soldado  Manuel  Alrarez. 
le  Tabú:  soldado  Rosario  Almendariz  Latasa. 
Galicia,  soldado  Francisco  Aldaco  Arregul;  taragoza,  sargento  Je- 
Navarro;  Galicia,  soldados  Epifanio  Arausa  Aristuniña  y  Mariano  BBp 
il;  Zaragoza,  sargento  Valeriano  Valles  López;  soldado  Isidro  Cs 
rbastro,  soldado  Santiago  Bastida  Matute. 
Minadores:  soldado  Gabriel  Blasco  Comet. 
lealtad,  soldado  Juan  Susties  Justles;  Arapiles,  soldado  León  E 
ríncesa,  soldado  Magín  Masip  Amellas. 
Reina,  soldado  Juan  Ortega  Casanovas. 

Mérida,  soldados  Antonio  Pérez  Villarroya  y  José  Nadal  Medina; 
aime  Seguí  Barbarroja;  Puerto  Rico,  soldados  Boque  Jiménez  G« 
soldados  Mariano  Rojo  Diez  y  Pollcarpo  Vicario  Sáez;  Arapiles, 
,do  Andrés  Andrés;  Habana,  soldado  Domingo  Viciosa  Darea;  I 
liguel  Palacios  Mosa;  San  Marcial,  soldado  Manuel  Ortega  Ibáñi 
L  de  Sanidad  Militar:  soldado  José  Aviles  Gallardo. 
P.  Habana,  soldado  José  González  Aliso;  Mérida,  soldado  RamÓD 
b;  Lealtad,  soldados  Alejandro  Maria  Sebastián  y  Darío  Oonzileí 
soldado  Ildefonso  López  Madueño;  Lealtad,  soldado  Venancio  P 
na,  soldado  Antonio  Martínez. 
íe  montaña:  artillero  Vicente  Campos  Moya. 
Mérida,  soldado  Luis  Nano  Jiménez;  Lealtad,  soldado  iDocencii 
Reina,  Catallno  Pérez  Péreí;  Luchana,  soldado  Tadeo  Qaerol;  I 
Lmador  González  Palomero  y  Antonio  Marquln  Méndez;  Garell 
irio  Madrigal  Perea;  Covadonga,  soldado  Antonio  Canillo  Hidalf 
ril:  guardia  2."  Valentín  López  Paresa. 
P.  Cuba,  soldado  FrandBco  Zanoguera. 
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Caballería:  M.  Matanzas,  soldado  Francisco  Maceisa  Novo. 
Infantería:  Valencia,  soldndo  Wenceslao  González  Expósito;  Rey^  soldado  Anto« 
Dio  Molina  Córdoba;  María  Cristina,  soldado  Ceferino  Martínez  García;  Navarra, 
soldados  José  Pérez  Iñigfuez  y  Francisco  Tomás  Ibarra;  Rey,  soldados  Pedro  Pé- 
rez Espinosa  y  Eug^enio  Vega  Sanz;  María  Cristina,  soldado  Manuel  Gómez  San- 
tana. 

Caballería:  M.  Ms^tanzas,  soldado  Aj^nstin  Yenasada  Zapata. 
Infantería:  María  Cristina,  soldado  Momenat  Fontonet  Cortell;  Navarra,  soldadd 
Carlos  Alverich  Pía  y  María  Cristina,  soldado  Francisco  Gómez  Sureda. 
Caballería:  Sagunto,  soldado  Ramón  Ollé  Estove. 

Infantería:  María  Cristina,  soldlados  Enrique  Martínez  Calatayud  y  Pedro  Gua-^ 
rísté  Ecastune;  Valencia,  soldado  Pablo  Rocha  Palacios;  María  Cri8tina.  soldados 
Constantino  Fernández  Alonso  y  Pedro  Amaro  Barrera;  Cuenca,  soldado  Ramón 
Rueda  Sarabia;  Navarra,  soldado  Bautista  González  Roig;  María  Cristina,  soldados 
Pedro  Tortajada  Muñoz  y  Benigno  Merino  Borges;  Rey,  soldados  Florentino  Pérez 
Lumbrera,  Ramón  García  Barbero,  Tomás  Rindia  Gómez,  Braulio  Antón  García, 
Martin  Sánchez  Echevarría.  Juan  García  García.  Delfín  Villana  Navalón,  Pedro 
SdIz  Ortega,  Pablo  Aragón  Barné,  Julián  Alonso  Navajas,  Timoteo  Niiñez  Medina 
y  Francisco  González  Orive;  Saboya,  corneta  Felipe  Encina  Velasco;  soldados  Ma- 
nuel López  Portilla  y  Sabas  Mera  Montes;  Navarra,  soldados  José  Ginés  Perales, 
Francisco  Muñoz  Martona,  José  Sánchez  Muñoz,  Bernardo  Ciement  Ferrando,  Ri- 
cardo Martínez  Martínez  y  Domingo  Izquierdo  Gallego;  Cuenca,  sargento  Emilio 
Costa  Pérez;  soldados  Teodoro  Frutos  Pozos,  Eugenio  Moraleda  Cañizares,  Casimi- 
rojGuijarro  Casalón,  Daniel  Heras  Alcalde  y  Regino  Fernández  Díaz.  { 
Caballería:  Borbón,  soldado  Segundo  Yebra  Gutiérrez. 
Guerrilla  Calimete:  soldado  Guillermo  Polegu  Nolegré. 
Escuadrón  de  Cárdenas:  soldado  Joaquín  Bousa  Nieto. 
Infantería  de  Marina:  soldado  Miguel  Echevarriga. 
Guerrilla  de  Pinar  del  Rio:  soldado  Juan  Morales  Fernández. 
Infantería:  San  Quintín,  soldado  Pablo  Cerezuela  Felices,  Marina,  soldado  Ma- 
nuel Carmena  Campos. 

Guerrilla  local  de  Caloñas:  soldado  Leopoldo  Poimas  Ramírez. 
Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldados  Ramón  Carriego  Fraga  y  Diego  Penefo 
García. 

Caballería:  Albuera,  soldado  Félix  Cañizares  Cañizares. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldados  Juan  Martínez  Alcántara  y  Francisco  García; 
cabos  Rafael  Gutiérrez  Gómez  y  Bonifacio  Martínez  Sanz. 

Caballería:  Borbón,  cabo  Ricardo  Fernández  Arco;  Hernán  Cortés,  cabo  Pablo 
Palacios  García. 

Infantería:  Arapiles,  cabo  Feliciano  Sangorrini  y  Gloria;  Bailen,  soldado  Pedros 
Várela  Berna;  Zamora,  sargento  Juan  Lumo  Rodríguez;  San  Quintín,  cabo  Joaquín 
£b  ibella  Labatér;  Tarifa,  soldado  José  Fontellas  Extrem;  Principe,  cabo  Juan  Bo- 
sa<  y  Dacestoy;  Garellano,  soldado  Juan  Gil  Parra;  Zamora,  soldado  Andrés  Pedrey- 
ra  Badela;  Garellano,-  soldados  Matías  Pérez  Calvo  y  Zacarías  Martínez  Monreal; 
Saj  i  Quintín,  soldado  Manuel  Lóp^z  Tul;  Tarifa,  soldado  Antonio  Fontestal  Zarzo; 
Isa  ^1  la  Católica,  soldado  Salvador  Larate  Avellido;  Tarifa,  soldado  Manuel.Lape*' 
na  >on]in£ruez;  Zamora,  soldado  Manuel  Fulgueira  Fraror;  Alfonso  XIII,  0oldad# 
Ne  ^asio  Bgüilas  Díaz. 

«^enieros:  Ferrocarriles,  soldado  Melchor  Uriarte  AtoistegaL  ^     ^ 
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lafanteiia:  Zamora,  soldado  José  Fraga  SimÓD;  Oarellano,  soldado  Egíd 
Fernández;  Vew&ra,  soldads^Jalme  Luch  Mooteniz. 

Artillería  de  Plaza:  soldado  Manuel  Cenal  Sabater. 

Infantería:  Tarifa,  soldado  Fraocieco  Hernández  Oaret;  Zamora,  soldado 
Ruiz  Hubio;  Isabel  la  Católica,  soldado  Vicente  Valdiorezo  Mlgruel;  Llerena. 
do  Manuel  Prado  Pras;  Alfonso  XIII,  soldados  Rafael  Bautista  Martin  ;  Be 
Martin  San.tamarla.  ^ 

.    Caballería:  Espafia,  soldado  Manuel  Loodln. 

Infantería:  Zamora,  soldado  Felipe  Las  González;  Isabel  la  Católica,  soldados 
Luciano  del  Rio  Cerón  y  Baltasar  Martínez  Alonso;  Garellano;  soldado  Clemente 
Ruiz  Cehallos;  América,  soldado  Manuel  Maaegaer  Carel;  Ca>taluña,  soldadce  Gaspar 
Hernández  Fernández,  Juan  Pavía  Martínez  y  Eladio  Iglúa  Martínez;  América,  sol- 
dado Isidro  Gutiérrez  Floree;  Galicia,  soldado  Pascual  Claradivas  M.  América,  sol- 
dado Emilio  Martínez  Cuerda;  Burgori,  soldados  Francisco  Beludo  López  y  Juan 
Bru  Iguera;  Catalufia,  soldados  Hermenegildo  Hernández  y  Antonio  Bello  Jinegue- 
ro;  América,  cabo  Pompeyo  Abonda  N.;  soldados  Florencio  Res  Tancaly  Francisco 
Igual  Cervera;  Cataluña,  soldado  Basilio  fieiro  Rodríguez;  Burgos,  soldado  Andrés 
Torres  Solano;  Cataluña,  soldados  Julio  Navarro  López,  José  Lina  Martínez  y  Joan 
Cruz  Relamer;  Cádiz,  soldado  Ramón  Peibe  Ruiz;  Córdoba,  cabo  Luis  MafiaGcMH 
zález;  Vizcaya,  soldado  Emilio  Manresa  Conrado;  León,  soldado  Lorenzo  Lópex 
González;  Asia,  Francisco  Benedie  Gret?orio;  Cuba,  soldado  José  Moreno  Sánchez; 
Asia,  soldado  Manuel  Expósito  Expósito. 

Artilleria  de  Montaña:  soldado  Jerónimo  González  Quirós. 

Infantería:  Cuba,  soldado  Lorenzo  Moreno  Castro;  Toledo,  soldados  Pedro  Vue- 
la Harvás,  Sergio  Santaana  Viliaescusa,  Teodoro  Muñomer  de  los  Rios  y  Gerví 
Alvarez  González;  Cuenca,  soldado  Juan  Barras  Pérez;  María  Cristina,  soldado 
món  Vila  Soldevila;  Bailen,  soldado  Antonio  Gómez  García. 

Marina:  soldado  Salvador  Hijano  Rnlz. 

Guardia  Civil:  cabo  Cecilio  Rín  Buaro. 

Infantería:  Constitución,  soldado  Antonio  Rivero  Sánchez;  Aragón,  soldados 
sus  Infante  Rey,  Antonio  Amal  López  y  Francisco  Pérez  Figueras;  cabo  Rudesi 
Quintín  Lio;  soldado  Víctor  Jiménez  Sánchez. 

Marina:  soldado  Eugenio  García  Salas. 

In&nteria;  Oerena,  soldado  Antonio  Ramírez  Buget. 

Brigada  Sanitaria:  sanitario  Ubaldo  Panguas  Heras. 

Infantería:  San  Qointíu,  soldado  Modesto  Fernández  Pardo;  América,  solds 
Blas  Navarro  Salillas  y  Teodoro  Hernández  Martínez. 

Ingenieros,  Zapadores  Minadores:  cabo  Pedro  Cisterma  Ortega. 

Infantería:  Aragón,  soldados  Antonio  MufLoz  Pairuá,  Martin  Andrea  Febres, 
tallo  Martínez  García  y  Francisco  García  Martínez. 

Artilleria  de  Plaza:  soldados  Antonio  Rlum  y  Claudio  Roca. 

Infantería:  Baleares,  soldados  Miguel  Carrillo  López,  Antonio  Raíz  "~''~ 
Pedro  Blázquez  Diéguez,  Sotero  Baroja  Baroja,  Tomás  Rico  Plaza,  Zacarl 
Garda,  Roque  Rodríguez  Pérez.  Vicente  González,  Francisco'  Fernández, 
Ceno,  Antonio  Alljobe,  Máximo  Pérez  Romero,  Salvador  Sánchez  y  A 
García, 
'    Guerrilla  de  Méjico:  gaerrlllero  José  García  Iglesias. 

Infontería:  Córdoba,  soldados  Pedro  Fernández  Pefia,  José  Marsellí  Y^ 
Sa&rez  Alberi  7  José  Amsyá  Lf^pez;  cabo  Isidoro  Villalobos  Calscar;  soldt 
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Martínez  González,  Mariano  Colón  Martínez,  Joaé  Rodríguez  Rodrígfaez,  Miguel 
Bqíz  Villegas,  Anselmo  Nieto  Jiménez,  Femando  García  García,  Francisco  Qaeve- 
do  Barriones  y  José  González  Alfonso;  Asia,  soldado  Lucio  Montoya  Ortega. 
Artillería  de  plaza:  soldado  Francisco  Antón. 

Infantería:  Constitución,  soldado  Julián  Valero  Mota;  Asia,  soldado  Joaquín 
Navarro. 

Voliintarios  de  Camajuaní:  voluntario  José  Castros  Ortega;  sargento  Juan  Pé- 
rez Romero. 

Artillería  de  Montaña:  artillero  Antonio  Ángel  González. 
Infantería:  Isabel  II,  soidados  Claudio  Alfaro  Paulo,  Aquilino  Gómez  Martin  y 
Esteban  García  Andrés. 

Guerrilla  de  Placetas:  guerrillero  Juan  Méndez  Ortlz. 
Compañía  movilizada:  voluntario  Caridad  Guerra  Escobar. 
Infantería:  Barbastro,  soldado  Ramón  Vallejo  Gallo. 
Ingenieros.  Zapadores  Minadores:  soldado  Francisco  Soler  Pico. 
Infantería:  Mérida,  soldados  Pedro  Caenca  Martínez  y  Miguel  Calvo  Lebas-^ 
tiaro;  Princesa,  soldado  Jerónimo  Vidal  Cánovas;  Arapiles,  soldado  Miguel  Áldom- 
broB  Aguinizabala;  Mérida,  soldado  José  Montero  Catalán;  San  Marcial ,  corneta 
Fernando  Riufers  Rosales. 

Guardia  Civil:  guardia  2.^  Miguel  Bargera  Bargera. 

Infantería:  América,  soldado  Casildo  Sevilla  Dionisio;  Mérida,  soldado  Ruperto 
Torrejón  Bemardín;  Arapiles,  soldado  Francisco  Gil  Pordevilla;  Mérida«  soldado 
Pascual  Fusa  Martín;  Reina,  soldado  Manuel  Moreno  Gómez;  Castilla,  soldado  Ce* 
ferino  Añares  Alcalá;  Puerto  Rico,  soldado  Ricardo  Gil  Muñoz;  Talavera,  soldado 
Miguel  Silvestre  Cabero;  San  Quintín,  soldados  Francisco  Martínez  Pérez  y  Camilo 
Mondro  Morell;  Cataluña,  soldados  Francisco  Gómez  Collado  y  José  González  Val- 
verde;  Barcelona,  soldados  Pedro  Fernández  B3rrás  y  Joaquín  Domínguez  Asensio; 
Tarifa,  eoldado  Vicente  Picher  Martínez;  Arapiles,  soldados  Hilario  Martín  Gonzá-* 
lez,  Daniel  García  Fernández  y  Mariano  Gatiérrez  Vázquez;  Mérida,  soldado  Ma- 
riano Martin  Larripa;  Reus,  soldados  Marcelino  Quinteiro  y  Manuel  Pude  Cano. 

Tercer  tercio  de  Guerrillas:  guerrilleros  Carlos  Martínez  Rodríguez  y  Manuel 
jRodrigruez  Martínez. 

Sexto  tercio  de  Guerrillas:  guerrilleros  Julián  Gaseo  Valdegain,  José  Díaz  Mar- 
tínez, Serapio  Bello  Fernández^  Modesto  León  Trujlüo,  Félix  León  Hernández» 
Juan  Calnizza  Rodríguez  y  Manuel  Lombana;  sargento  José  Boreal  Gandía. 

8épti mo  tercio  de  Guerrillas:  cabo  Casimiro  Fernández  Pereira;  guerrilleros 
Antonio  Banoso  Salazar,  Alonso  Platero  Oliva,  Bartolomé  Martínez  Incógnito,  Ce- 
ferino  Canisteliago  Goñia,  Manuel  González  Gómez,  Antonio  Pereira  Ortega,  JO06 
Rodrlgruez  Guerra,  José  Merced  Zamora  y  José  Luz  Espinosa. 
Octavo  tercio  de  Guerrillas:  guerrillero  Ramón  Montano  Díaz. 
Escuadras:  guerrillero  Mariano  Alonso  Jiménez. 
Infantería:  Habana,  soldado  José  Pérez  Pérez. 
Batallón  de  movilizados:  sargento  Mónico  Garda  Vázquez. 
Movilizados  de  Matanzas:  voluntario  Eustaquio  Gómez  Abascal. 
Primer  batallón  Cazadores  de  Voluntarios:  voluntario  Juan  Cit  Cerrada. 
Séptimo  batallón  Cazadores  de  voluntarios:  voluntario  José  Viera  Jiménez, 
Caballería  de  Cárdenas:  cabo  Braulio  Juarránz  Villoda. 
Tercer  batallón  Cazadores  de  Voluntarios:  sargento  Rosendo  Romero  Trobo.   - 
batallón  de  Regla:  soldados  Manuel  García  Pérez  y  Manuel  Carreño  González. 
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iDÍanteria^  Córdoba,  soldado  Juan  Porra»  Malag-ón;  Mallorca,  cabo  Pedro  Gon- 
.zález  Tavira;  BoldadoB  José  D(,az   M'jaoo,  Manuel  Fern&Dd?z  Caro,  Juan  Malutret 
Trenty  Joae  FerrerSué;  América,  eoldadoa  Pedro  Andrés  Muñoz,  Jceé  Arrojo  Ru- 
bio, Jueé.  Aparicio  Cuecoa,  Nicomedua  Chico  Palomar  y  José  Paator  MontuiDoa; 
AIin8naa,-Bargeato  Nicolás  Llavero  Corcojuela;  Galicia,  soldados  Marcelo  Gómez 
Bautista  y  Pe Jro   Facnndtz   líodrig-uíz;   Extremadura,  sargento  Salvador  GAlvea 
JBravo;  Cinatitución,  soldadofl  Marcos  Gotera  Cabezns.  Vicente  Mardum  Muñoz  y 
Manuel  Cora  Muñoz;  Córdoba,  soldados  Juan  Calero  García,  Luciano  Manganeda, 
Domingo  M«rto8  Bergel,  Manuel  Piñ*íro  CaWo,  Juan  Valle  Gutiérrez,  Joeé  Valen- 
zaela  Cuevas,  Juan  Garcia  Castillo,  Juan  Benltez  Saviláa  y  Severo  Carrillo  Expó- 
Bitc;  sargento  Luís  Pérez  Mario;  soldados  Antonio  Criado  Leún,  Oracio  Gutiérwz. 
Bernardo  Me[tioa  Roías,  José  Bidía  Martínez,   Manuel  González  Galindo,  Francia- 
«o  Castillo  Poyato,  Miguel  Carmona  Lnreñzo  y  Miguel  García  Rulz;  cabo  FraDcis- 
«0  Hidalgo  Ramliez;  soldados  Francisco   Solano  Gil,  Jo^é  Bellido  Luna.  Juan  Prat 
Blvert,  Baldomcro  Reina  González,  Luía  Oauna  García.  Aurelio  Ruiz  Romero,  José 
¿orrás  Pradet,  José  Pén  z  Froieart,  Jaouario  Iberrante  Kae,  José  Rivas  Bergel,  Mar- 
tin Robes  Víla,  Fernando  JS'ogales  Garcia  y  Fernando  Diaz  Arcos;  Alfonso  XIII,  aar- 
g«nto  Miguel  Agustín  Sué;  cabo  Ángel  Alonso  Liébano;  soldados  Pedro  Santamaría 
Expósito.  Francisco  Cases  Mañero,  Julián  MeloredaNiiñez,  Inocencio  MarAn  Moren. 
Antonio  Carbonell  Sánchez  y  Francisco  Castro  Ortiz;  Simancas,  soldados  Franciaeo 
Aluna  Alando,  José  Cátala  Cardona,  Simón  Mata  Gutiérrez,  Cruz  Cia  Lostegní, 
Juan  Hug:uet  Montaner,  Ambrosio  Asunción  Expósito  y  Juan  Seto  Insúa;  H&bana, 
«}ldado  Manuel  Arbal&n  Calusga;  Príncipe,  aoldado  Adolfo  Domínguez  Fernandez; 
Princesa,  soldados  Antonio  Cañaa  Palau  y  Magia  Fontanilla  Fiister;  Infante,  solda- 
do Laureano  López  Alonao;  Sicilia,  soldados  Juan  itodriguez  y  Gf  r&rdo  Fernándr- 
Baaols;  Soria,  soldados  Nicolás  Ruiz  Montero  y  Emilio  Martínez  Martínez;  Córdob 
argento  Ricardo  García  Sanmiguel;  cabo  Francisco  Anteqnera  Sánchez;  come 
£milio  Padilla  Serna;  soldados  Mariano  Gonz&lez  Aranda,  Francisco  Jiménez  Mé: 
dez,  Joaquín  Molí  Calalmit.  Francisco  Cano  Expósito  y  Andrés  Lara  Serrano;  A 
tnrlas,  soldados  Andrés  Molina  Villena,  Nicolás  Serrano  y  Andrés  Gallego  Buítr 
go;  Granada,  soldado  Juan  Payan  Peláez;  Toledo,  soldados  Manuel  Blanco  Conda 
y  Ángel  López  Rojas;  cabo  Patrocinio  Rubio  Martínez;  soldados  Santos  López  Gi 
cía,  Tiburcio  Garda  Dorado.  Dámaso  Caevaa  Lara,  Lula  Fernández  Sinde,  José  £ 
jningo  Piñeiro  y  Cirilo  Sautillún  Garcia;  Murcia,  soldados  Melchor  Trillo  y  Salv 
dor  Mota  Pereza. 

Guardia  Civil:  guardia  2."  José  del  Pueblo  Baicbes. 

Caballería;  Borbón,  herrador  leaac  Martín  Calleja;  soldados  Franciaeo  Alme 
Buces  y  Ignacio  Bris  líartio;  Sagunto,  cabo  Juan  Rosado. 

InEaateria:  Murcia,  soldado  Bruno  Irda  Reniella;  León,  soldado  Lorenzo  Ló| 
CoDzález;  Cantabria,  soldados  Mariano  B^iceda  Bazar,  Joeé  Mdru  Knl¿,  Juan  Ai 
les  Oyer  y  Rafael  Minosi  Brillas;  San  Marcial,  soldado  Félix  Olmo  Cadiilano;  Ee'' 
fia,  soldados  Ramón  Trillóla  Sales,  Francinco  Cerban  Berual,  José  Bsnceust  Boi 
y  Juan  Batalla  Fontana;  Pavía,  sargento  Juan  Rulz  Martin;  soldados  Miguel  Req 
Arjona  y  Alfonso  Bautista  Cifuentes;  Otomba,  soldado  Hilarlo  Guimado  Calli 
Yad-Rás,  soldadoa  Manuel  Reyes  Torres,  Pantaleón  Goaira  Jiménez  y  Abdón  Pa^ 
Salinero;  cometa  José  García  Ajero;  Álava,  soldados  Antonio  Plaza  Rueda  y  Ar 
nio  Boblee  Megias;  Chiclsna,  soldados  Joaquín  Agüero  Regaba  y  Celestino?' 
Joan. 
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Escuadrón  de  Santo  Domingo:  voluntarios  Domingo  Enrique  Gertrudis  y  Mau-* 
rido  Sánchez  Cabo. 

Batallón  de  Regla:  voluntario  Celestino  Pérez  Antuna. 

Infantería:  Navas,  teniente  coronel  don  Miguel  Aguayo  Carrión;  Llerena,  co-^ 
mandante  don  Felipe  de  Navarro  y  Bnergo-Gangas. 

Voluntarios  de  San  José  de  los  Ramos:  Capitán  don  Juan  Gonz&lez. 
Caballería:  Pizarro,  capitán  don  Manuel  Pérez  Martínez. 
Administración  militar:  Oficial  primero  don  Eduardo  Piqueras  y  Asiain. 
Ingenieros:  Telégrafos  capitán  don  Rafael  Fabregat  y  Sagües. 
Infantería:  Bailen,  capitán  don  Tomás  Melero  Tolosa;  Cazadores  de  Colón,  pri- 
mer teniente  don  Pedro  Biurrún  Rubio. 

Caballería:  Hernán  Cortés,  primer  teniente  don  José  Fariñas  Fernández. 
Infantería:  Covadonga,  primer  teniente  don  Antonio  García  Jiménez. 
Caballería:  Pizarro,  primer  teniente  don  Inocencio  Ballenilla  Espirol.  Í 

Infantería:  Bailen,  segundo  teniente  don  Juan  Nuevos  Medranof  Sevilla,  segun- 
do teniente  don  Juan  Dolerá  I;án. 

Guerrilla  Hato  Nuevo:  Segundo  teniente  don  Esteban  Gran  y  Soler. 
Escala  reserva:  Segundo  teniente  don  Eulogio  Fernández  Castrillo. 
Movilizados:  Segundo  teniente  don  Ramón  Rubio. 
Escala  reserva:  Segundo  teniente  don  Antonio  Senard  Bernad. 
Sanidad  militar:  Médico  segundo  don  Antonio  Guallart  Elias. 
Infantería:  Arapiles,  segundo  teniente  don  José  Porquérez  y  Zúñiga;  Puerto 
Rico,  primer  teniente  don  Jesús  López  Delgado;  Sevilla,  primer  teniente'  don  Ju- 
lián González  Tejado;  Arapiles,  capitán  don  Francisco  Lucena  López,  coroneles 
don  Antero  Domínguez  Membibre  y  don  Juan  Nieto  Gallardo;  Cataluña,  capitán, 
don  Antonio  Iglesias  Iglesias;  Constitución,  capitán  don  Juan  de  Dios  Martines 
Sánchez. 

Quinto  tercio  de  guerrillas:  Capitán  don  Marcial  Duarte  Ineúa. 
Artillería:  Primer  teniente  don  José  Gallego  Zambí'ano. 
Infantería:  Primer  teniente  don  Julián  González  Tejado. 
.    Voluntarios  movilizados:  Segundo  teniente  don  Pedro  Lanilla  Escardón.  ^: 

OaerriUa  local:  Segundo  teniente  don  Salvador  Plana  Serra. 
*     Infantería:  Cuenca,  segundo  teniente  don  José  Serna  Mira;  Arapiles,  capellán 
Begnndo  don  Ángel  Agüita  Fimermans;  Cantabria,  segundo  teniente  don  Teodoro 
Caadrado. 

Qaardia  civil:  Guardias  segundos  Francisco  Lage  Santiago,  José  Balbín  Crespo 
y  Juan  Santos  Serrano. 

Ingenieros:  Soldados  Francisco  Tarazona  Julia,  Leonardo  Gallego  Fernández  y 
Juan  Iborra  Rico* 

Caballería:  Sagunto,  soldados  Antonio  Salinas  Salinas  y  Francisco  Abadía  Mu^ 
fioz;  Reina,  sargento  Pedro  Alfonso  Gil. 

Artillería:  Soldados  Antonio  Yillarela  Terrent,  Antonio  Martínez  Mena,  Alfonso 

de  Dios  Slva,  sargento  Fermín  Surano  Mantilla,  cabo  Joaquín  Polanco  Diectro, 

floldádos  Sebastián  García  Loza,  Andrés  Benite  Guerra,  Miguel  Bocb  Esper,  cabo 

Francisco  Martin,  soldado  José  Fernández  Fernández,  obrero  Agustín  Salvador 

Morales,  soldados  Venancio  Otero  Martínez  y  Antonio  Porta  Referel. 

Caballería:  Villaviciosa,  soldado  Emilio  Penral  Barafrente;  Pizarro,  soldado 
LtjdB  LiOÍsa  Incógnito;  Villaviciosa,  soldado  Florentino  Rancaño  Pérez,  cabo  Pedro 
Fer  -^^^ez  Sánchez  y  soldado  José  Calsera  Zaragoza. 
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Orden  público:  Soldado  Juan  Clemente  Morales. 

Ingenieroa:  Soldado  Mifruel  Almoguera  Balseiro. 

Harina:  Soldados  Cristóbal  Benavente  Kavarro,  Eduardo  Lámela  Trada  7  Áagel 
Federico  Expósito. 

Guerrilla  local:  Soldado  Francipco  Lozano  Peinas. 

lugeoieros;  Soldado  Fraocisco  Corrales  González. 

Infonteria:  Barbastro,  soldado  Antonio  Hernández  Galindo;  Princesa,  soldados 
Antonio  Ibáñez  Navarro  y  Antonio  Jeinsa  Fensaua;  Albuera.  soldados  Juli&Q  Bak 
Bdíz,  Felipe  Oñáte  García  y  Salvador  Bellodo  Andrés;  Codstitución,  soldado  Pablo 
García  Albeude;  Tad-Hás,  soldado  Ig:Dacio  Zamora  Torralb^;  España,  soldado  Mi- 
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bar  García;  Oarellano,  soldado  DomiDg'O  Samata  Gálvez;  Pñocesa,  Salvador  Go1>¿d 
Catma;or;  Eepaña,  soldado  Juaa  Larios  López;  Mérida,  soldado  Pedro  Viena  Qal- 
lez;  Toledo,  soldados  Julián  Jobi^ña  FrMle,  Femando  Domínguez  Andrés,  José 
Fraga  Freiré,  Gregorio  Villo  Maniño  y  Manuel  Bodrlgnez  Cagide;  Asia,  soldados 
Joae  Vidal  Lansa,  José  Zaragoza  Vinaja  é  Ignacio  Pinero  GronzAlez;  León,  soldados 
José  Bastante  Piailla,  Diego  Ramírez  lUeacas,  Antonio  Criado  Martínez,  Luis  Gar- 
da Koranes  ;  Ramón  Gutiérrez  Gómez;  Cuba,  soldado  Agustín  11  unilla  Alfaa. 

Sanidad  militar:  Soldado  Antonio  Vareo  Barriga. 

Infantería:  Navas,  soldados  Antolla  Kílometa  Lurrinaga,  Ángel  Cid  Quintas, 
Mariano  Vlzcareodo  Arizmendi,  Ignacio  Olaúeta  Adra,  Híiarío  Ulngaez  Simón,  Li- 
no Tarros  López,  Tomás  Mloguez  López,  Antonio  Barblo  Frol,  Domingo  Merino 
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Kavas,  Manuel  Uqneles  Rivera.  Miguel  Rodríguez  Redondo  7  cabo  Antonio  Mentan 
Cambanl;  Lnzón,  soldados  Jaan  Pérez  Incógnito,  Francisco  Darríba  Díaz  y  Ramón 
Telo  Tillares;  Soria,  soldado  José  Jan!  Velasco  7  cabo  Antonio  Aguirre  Carretero; 
fiurgrOB,  soldado  Víctor  López  Campo;  Alfonso  XIII,  soldado  Francisco  Tarión 
Jaspl. 

Guardia  civil:  Sargento  Líborio  Vidal  Camueso  y  soldado  Hipólito  Pérez  Ca- 
lleja. 

Artillería:  Soldado  Pedro  Guillamón  Guíllamón. 

Infantería:  Isabel  II.  soldado  José  Costa  Barran;  Reus,  soldado  Domingo  Sán- 
chez Tranlea;  Granada,  cometa  Andrés  Guerrero  Bravo  y  soldado  Miguel  Pérez 
<  rODzAlez;  Puerto  Rico,  soldados  Manuel  Moreno  Pérez  7  Sebastián  Tristán  García; 
Á  lava,  soldado  Antonio  Tabira  Raíz;  Bailen,  soldados  Jaime  Plgneras  Amón  7  José 
(  ómez  Casta&eira. 

iDer^nieros:  Soldado  José  Serra  Rodríguez,  sargento  Buenaventura  Fortuno  Rn- 
f  DO,  soldados  Federico  Aparicio,  Joaquín  Bailarín  Pallares,  pargento  Carlos  Co- 
r  f«a,  soldados  Juan  Valles  Pifiita,  Victoriano  Penal  Raba,  Francisco  Estrada  Mon- 
-t  ar  y  L-orenzo  Pleres  Naraico. 

lafanteria:  Habana,  soldado  Francisco  Domínguez  Jarrabe;  Sicilia,  soldado 
I  'iq  VilLalba  Villalba;  Unión,  soldado  Juan  Campos  Artacho;  Simancas,  soldados 
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ras  Chicote  7  José  Plag-as  Serrano;  Principe,  Roseado  DoolD^ni 
Irbero  Ollera. 

Q  de  Gaantánamo:  Guerrillero  Tornad  Blanco  Hernández. 
B  Bentas:  Guerrillero  Leandro  Alvares  Garcia. 
D  de  Camajuani:  Guerrillero  Antonio  Expósito  Fem&ndez. 
i:  Borbón,  soldados  José  Libreta  Cid  7  Basilio  Cetona  Arambti 
Cristóbal  DurAn  Pérez;  Habann,  soldado  Joaquín  Amores  Rod 
dado  José  Sancbez  Cardona,  cabo  Joeé  Nalla  Galo,  soldados  Ble 
IntoDio  Pareja  Ruiz,  José  Meleo  Aceas,  cabo  Jcsé  Milches  I 
ionio  Montecut,  José  Aguilar  Calderón,  Antonio  López  Gameto 
Ramírez;  Tarrag-ona,  soldado  Maximino  Cepeda  Fern&odez;  ' 
Btasio  Arcona  Kchevarris;  Zaragoza,  soldados  Santiago  Baez  G< 
ado  Estévez  7  Laureano  Uanzanero  Crespo;  Luzón,  soldado  j 

s  de  Rodas:  guerrillero  Uanuel  Igledas  Jorge. 

a:  Principe,  soldados  Hateo  Cuevas  Díaz  y  Francisco  Camilll 

i:  Princesa,  soldado  Isidro  Llobé  Llobé;  Barbastro,  soldado  Joi 

luintln.  Beldado  TomAs  Raitque  AUosa. 

:  Soldado  Lázaro  López  Séez. 

nilitar:  Soldado  Salvador  López  Martin. 

í:  Yaleacia,  soldados  Casiano  Lorenzo  Hernández,  Antonio  Tu 

<  Pérez  Fernández  7  Manuel  Brasalea  Rodríguez;  Maria  Cristina 

Pons  Benafán,  Zacarías  Sánchez  S<in  José  7  Jo^é  Martínez  J 

>s  Ramón  Pérez  Díaz,  Rogelio  Sánchez  Arillana,  Sebastián  Ai 

as  Rodríguez  Lozano;  8abo7a,  soldados  Hermenegildo  Garraso 

>  Torree,  Antonio  González  Tortoaa,  José  Espinosa  Torres.  Fél 

7  José  Berga  Buiz;  Navas,  soldados  Jaé  Garrido  Vicoda,  Joeé 

Lrrión  Alós;  Caenca,  soldado  Paulino  Fernández;  Canarias,  sóida 

:nez. 

a:  María  Cristina,  soldado  José  Torres  Cardona;  Victoria,  soJd 

z  Galera. 

.  Calimete:  Soldado  Manuel  Lurino  Pérez. 

Jotdado  Plácido  Rodríguez  Correa. 

a:  San  Quintín,  cabo  Melitón  Réndala  Nabasa  y  soldado  Ricaí 

}b:  Soldados  Andrés  Jiménez  Salcedo,  Pe4ro  Gatiérrez  Ronque 
Eenéndez. 

1:  Soldado  Manuel  Fernández. 

a:  Mérida,  soldado  Prudencio  Alegre  Loria;  San  Quintín,  soldac 
Jelavert;  Mérida,  soldados  Luis  Pelada  Figneros,  Ramón  San  J 
ra  Badonga,  Martin  Lázaro,  Miguel  Menéndez  Fernández  7 
irella;  San  Marcial,  corneta  Cirilo  del  Rio,  soldados  Domingo 
ae  Conde;  Arapiles,  sargento  Ángel  Puertas  Fernández  7  solds 
lósito;  Garellano,  soldados  Antonio  Jiménez  Japón  é  Isidro  G 
ados  José  Fernández  García.  José  Bodrignez  López,  cabo  Man 
a  y  soldado  Francisco  de  la  Iglesia;  Covadonga,  soldados  Pedrc 
Blas  González  Garcia,  Antonio  Chacón  y  Félix  Blanco  Lnie; 
o  Alejandro  Gómez  y  Antonio  Martin  MoraUes;  Lealtad,  soldad 
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tioDÍo  Bodrl^uez  Rodríguez;  Verg^ara,  soldado  José  Gabriel  AHas;  Otumba,  solda- 
dos Antonio  Gaardiola  Pió  y  Sebastián  Serrano  Ortiz;  Aragfón,  soldados  Jaan  Mon- 
geRemadra  y  Valero  Ejarque  González. 

Marina:  Soldado  Celestino  Fernández  Diego. 
Ingenieros:  Soldado  José  Borda  Pardo. 
Domiciliados  forzosos:  Soldado  Francisco  Gutiérrez  Prieto. 
Infantería:  Garellano,  soldados  Antonio  Sánchez  MármoL  Domingo  Mellada 
Sánchez,  Francisco  Ballester  Moralejo,  Pedro  Blanco  Sáinz,  Arturo  González  Sán^ 
chez  y  Francisco  Melgar  pidalgo;  Llerena,  soldados  Salvador  Saso  Esteban  y  Ro- 
que Martínez;  Albuera,  soldados  Jesús  Gutiérrez  Torres,  Antonio  Hernández  Vi- 
llar, Emilio  Ballester  Viscal  y  Gregorio  Sánchez  Torrero;  Zamora,  soldado  Según-, 
do  Balado  González;  Tarifa,  soldado  José  María  Beltrán,  cabos  Eleuterio  Corral 
Muñoz  y  Anselmo  Rodríguez  Gallardo;  Isabel  la  Católica,  soldado  S^ndalio  Alonso 
Morenqne;  Al  mansa,  cabo  Miguel  Mateo  Tenersas;  Canarias,  soldado  Martin  Muñoz 
Badillo;  Alfonso  XIII,  soldado  Pió  Cemboroin  Gil. 
Guerrilla  Camito:  Soldado  Rafael  Vega  Mena. 
Guerrilla  de  Guanajay:  Soldado  Bernardino  Villa  Cocina. 
Ingenieros:  Soldado  José  Pérez  Gamos  y  sargento  Manuel  Rodríguez  Rodri-^ 
guez. 

Movilizados  de  Pando:  Soldado  Juan  Ves  villa  Crespo. 

Infantería:  América,  soldado  Antonio  Colas  Moselas;  Burgos,  sargento  Mauricio 
Oses  Velarde  y  soldado  Santos  Jiménez  Salvatierra. 
Marina:  Soldado  Francisco  Jiménez  Moreno. 
Artillería:  Soldado  José  María  Veiratiña. 
Ingenieros:  Soldado  José  Varón  Ferreiro. 

Infantería:  Otumba,  soldados  Pedro  Campayo  López,  Valeriano  Juárez  Rufz  y 
Graciano  Villena  Herai^;  Isabel  la  Católica,  soldados  José  Cadena  Elosa  y  Juan 
Iniesta  Casanov9 ;  Guipúzcoa,  soldado  Ramón  Andreu  Cátala;  Cuba,  soldados  Mi- 
guel García  Valdés  y  Juan  Martorell  Crespi. 

logrenieros:  Soldados  Francisco  Estaba  Estévez  y  Juan  Borella  Banaíero. 
Marina:  Soldado  José  García  Ferrer. 

Ing-enieros:  Saldados  Ramón  Domínguez,  Agustín  Año  Loríente  y  cabo  Federi- 
co Oliva  Juste. 

Caballería:  Princesa,  soldado  Juan  de  la  Cruz  Delgado;  Castillejos,  soldado  Eze- 
quiel  Mateo  AlcicoUar;  Alcántara,  sargento  Pedro  Palainz. 

Infantería:  Lealtad,  soldados  Juan  Muñoz  García  y  Manuel  Presa  López;  Ma- 
llorca, soldados  Matías  Domínguez  Moreno,  Antonio  Salas  Vilbas  y  Cándido  Conde 
Arag-ón;  Infante,  soldado  Maximino  Rodrignez  Arroyo;  Vergara,  soldado  Matías 
Jiménez  Penal  ver. 

Guerrilla  local:  Sargento  Joaquín  Morde  Sánchez. 
Marina:  Soldado  Ramón  Gisbem  Gispet. 
Artillería:  Sargento  Domingo  Suárez  Mata. 

Enfantería:  Talavera,  soldados  José  Carreras  Castro,  José  Pavón  Castro  y  Ricar- 
do GrODzález  Niza;  Isabel  II,  soldados  Juan  Estévez  Lancarreño,  José  Martín  G&n- 
zó  1,  Simón  de  la  Vega  Peral  y  Francisco  Fernández  Fraile;  Borbón,  soldado  Eva- 
rifi  io  Jaez  Rioso;  Garellano,  sargento  Eustaquio  González  Pedrainomas,  cabo 
Ra  non  Sánchez  Hernández,  soldados  Patricio  Ramírez  Sánchez,  Miguel  Arias 
Co  nejo  y  cabo  Guillermo  Hernández  Borreguero;  Habana,  soldado  José  Martínez 
,Gc  '^Alez;  Luchana,  soldados  Manuel  Uceda  Sánchez  y  Silvestre  Roig  Antelles; 
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San  QuíDtla,  cabo  ADg«1  Rojas  Heredia-,  San  Marcial,  soldado  Uaaa< 
Martínez;  Ca&tlUa,  soldado  León  HeroAn  Ambedo. 

Gaballeria:  Sagunto,  soldado  Juan  Muniaodre  Cano. 

Infonteria:  Lealtad,  soldado  Mariano  Carrasco  Velasco;  CovadoD 
Vicente  Jiménez  Hinojero;  Cantabria,  soldado  Francisco  Risbal  Gasta 
soldados  Juan  Belmente  Garda  j  Juan  Gómez  Villana;  Navas,  soldadc 
tos  Aceituno;  Cazadores  de  Madrid,  soldado  Francisco  Martínez  Sefro' 
soldado  Vicente  Rodríguez  S&nchez;  Valladolid,  soldado  Francisco  Ro( 
tínez. 

Guerrilla  Marianao:  Soldado  Manuel  Lanas  Baleo. 

Caballería:  Principe,  soldado  Manuel  Rlbela  Angresola. 

Infantería:  Alfonso  XII,  soldados  Aquilino  Gómez  Lamadrid,  Mai 
Expósito,  y  Vicente  Tuni  Caudet;  Cuba,  soldado  Jaime  Planelí  Costi 
soldado  Rafael  Vicente  Arroyo,  músico  Victoriano  Mariln  González,  a 
cisco  Martla  Jiménez,  músico  Teodoro  González,  soldadoit  Ángel  Vaid; 
Secnndinn  Ramírez  Valderrabea,  Facundo  Ochando  Lezcano  j  Enriqu 
Balmió;  Bailen,  soldado  Pedro  Rosell  Vinadell;  Galicia,  soldado  Tom 
Mateos;  Pavía,  soldado  Francia  Bolera  Puertas. 

Marina:  Soldados  Martin  Muñoz  Calvo  y  Andrés  Fiejo  López. 

Infanteria:  Andalucía,  soldado  Francisco  Reballo  Ferrá;  Colón,  a 
Miguel  Romeu;  Vizcaya,  soldado  Baldomcro  Deo  é  Iriarte;  Simancas  ( 
doro  García  Español. 

Guerrilla  Songo:  Soldado  Antonio  Domingo  Ortega. 
'  Caballería:  Rey,  soldado  Juan  Btzanaguerrí. 

Iníanterla:  Constitación.  soldados  Joaqnln  Beltrán  y  Francisca  Bot 
sargento  Antonio  Canejo  San  Jurjo  y  soldado  Francisco  Cambrón  R 
soldado  José  Sánchez  González;  Bailen ,  soldado  Florentino  Noto  Seba 

Movilizados  de  Matanzas:  Soldado  Ricarda  Tuerrero  Velasco. 

Marina:  Soldado  Gregorio  Jarrón  Glnés. 

Guerrilla  de  Placetas:  Soldado  Ángel  Navarro  Fernández. 

Infantería:  Isabel  II,  soldados  Mateo  Garda  Barca,  Manuel  de  la  T< 
Emiliano  Cantero  Masin,  Antonio  Sebeno  Díaz  y  Gregorio  Galle 
Habana,  soldados  Cándido  García  López  y  Félix  Cascabia  Aguilar;  Ist 
lica,  soldados  Migael  Márquez  Quivirol  ;  Florentino  Capión  Ibáfiez;  S 
dos  Jenaro  Montoya  Antón  y  Antonio  Carión  Pena;  Prladpe,  soldad< 
Regueira  y  Andrés  Ramos  Velasco;  Infante  soldado  Germán  AlvarezJn 
corneta  José  Janeiro  Ferreiro,  soldado  Antonio  Rodríguez  Basáis,  sa 
dido  Gil  Alverez,  soldados  Jaime  Mompella  Pera,  Juan  Rodríguez  Ló; 
Miel  Torres,  Simón  González  Celestino,  cabo  Francisco  Frutos  Con 
Tomás  Pneyo  Castillo,  Ruñno  Fraguos  Conde  y  Mif^nel  González  Incój 
goza,  soldados  Juan  Fernández  Lobo.  Manuel  Escudero  González, 
Blázquez  Camacho,  Francisco  Prieto  Alvarez.  Manuel  Sánchez  Arr¡ 
Lorenzo  Morales;  Mallorca,  soldados  Juan  Giner  Llop,  Francisco  Civi 
guez,  Francisco  Rodrígnez  Villegas  y  sargento  Miguel  Martínez  Cuad 
ca,  soldado  Frandsco  Rodríguez  Zanca;  Castilla,  soldados  Frandaco 
Qedo,  Dámaso  Garcia  López  y  Ceferino  ¿.manes  Alíala;  Borbón,  soldi 
Tirador  Cortés;  Galicia,  cabo  Pol:carpo  Raiz  Alderrain,  soldados  Da 
Zuriat  y  Cecilio  Ibarzábal  AguirreteQo;  Guadalajara,  sargento  Eni 
Lozano,  soldados  Pedro  Argelich  Colomer  é  Hilario  Pedrola  Herrén 
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soldados  Nicolás  Fernández  Rodríguez  y  Mariano  Prieto  Delgado;  Cuenca,  solda- 
dos Ildefonso  Muñoz  Hermoso  y  Clemente  Mora  Rodríguez;  Asturias,  cabo  Mariano 
García  Berrán;  Toledo,  soldados  Cipriano  Moreno  y  Nicomedes  González  Yaldés; 
Murcia,  soldados  Ángel  Martínez  Arias  y  Severino  Pacín  Díaz;  España,  soldado 
José  Oliver  Sales;  San  Quintín,  soldado  José  Parra  Valiente;  Andalucía,  sargento 
Kicardo  Pérez  González,  cabo  Sebastián  Delgado  Jiménez,  corneta  Martin  Maica 
Macaiena,  soldados  Francisco  Hermandorena  Sarasua,  Ricardo  Fernández  Martín, 
Francisco  Hernández  Ruiz,  Quintín  Salvador,  Domingo  Bazan  y  Odra,  José  Jimé- 
nez Escoño,  Manuel  Espasarodil  Moreira,  Mariano  Crespo  Serrano,  Manuel  Esteban 
Jiosénez,  José  Vidal,  Felipe  Herranz  Vázquez,  Juan  Ferrer  Neblera,^  Antonio  Me- 
lero Jiménez,  Alejandro  Muñoz  González,  Bernardino  Periset  Rubio,  José  Rodrí- 
guez Revollo,  José  Gurrea  Luprano,  Martín  Sainz  Soria,  Prudencio  Expósito,  José 
Colán  González,  Rafael  Martín  Arbella,  Francisco  Rodríguez,  Antonio  Alvarez 
Domínguez,  Pedro  Peña  Gualda,  Jaime  Atan  Ríos,  Antonio  Tomás  Ferrer,  Miguel 
Moral  Hermoso,  Lorenzo  Deivar  Reina,  Agustín  Gregorio  Alvarez,  Antonio  Iz- 
quierdo Rodríguez,  Agapito  Alonso  Sánchez,  Miguel  Sánchez  Rodríguez,  Antonio 
Márquez  Huerta,  Esteban  Sarategui  Sola,  Fernando  Goicochea  Mendibue,  José 
Peña  S2¿lmeron,  Manuel  Lata  Perel^sina,  Manuel  Hernández  Román,  Manuel  Cal* 
vo  Libara,  Rufo  González  Martínez,  Waldino  Zubian  Negueira,  Vicente  Ríos  Lo- 
zanOy  Vicente  Martín  Calderón.  José  López  I  barra,  José  Leonis  Clayos,  Manuel 
Armenta  Anaya,  José  Pedreira  Montoya,  Juan  Román  Paga,  cabo  Juan  Delgado 
Márquez,  soldado  Miguel  Hernández  y  Hernández,  Amador  Vega  Hernández, 
Jcsé  Díaz  Montiel,  Bernardo  Iglesias  Beros,  Joaquín  Blanco  Gálvez,  Claudio  Hierro 
Escribano,  Luis  Peña  Méndez,  Manuel  Pereira  Lorenzo  y  Baltasar  Constantino 
Ramos;  Asia,  soldados  Manuel  Martínez  Gómez,  Baldomero  Sánchez  Bals  y  José 
Seguí  Solana;  Unión,  soldados  Erancisco  Pendón  Re;es  y  Carlos  Funtañals  Marto- 
rell;  Alcántara,  sargento  Juan  Bautista  Escrich  y  soldado  Isaac  Martin  Camarero, 
Baza,   soldados  Manuel  Coca  Alvarez,  Mariano  Cuende  Amayuelos,  San  Quintín, 
corneta  Francisco  Chandres  Méndez;  Cataluña,  soldados  Hipólito  Bartolomé  Mar- 
tín y  Cesáreo  Pérez  Martin;  Barcelona,  soldados  Emilio  Bollera  Caminal,  Dámaso 
Escribano  Sevillano  y  José  Uriols  Vila;  Barbastro  soldadas  Ignacio  Andovilla  Gon- 
zález,  Julián  Pangua  Ruiz,  Juan  Segura  Rétame,  Braulio  Sáez  Luis,  Eugenio 
Bretón  Pardo,  cabo  David  Velilla  Sota,  soldado  Ricardo  Ruiz  Erenetuín  y  sargento 
José  Anieta  Cortázar;  Tarifa,  soldado  Antonio  Fon  testad  Zarzo;  Arapiles,  soldados 
Cornello  Hernández  Cárdenas,  Francisco  Grostarre  Leiva  y  Dionisio  Besares  Pas- 
cual; Mérida,  corneta  Antonio  Torrijo  Latorre,  soldados  José  Nogueras  Huesca  y 
Salvador  Pascual  Tnsa;  Cádiz,  soldados  Demetrio  Calvo  Besta,  Eleudorio  Rodrí- 
guez Alm  ansa  é  Inocencio  Mal  torra  Hernández;  Habana,  soldados  Alejandro  Cor* 
deso  Seco  y  Manuel  Pedroso  R«aL 

Primer  tercio  de  guerrillas:  Guerrilleros  Florentino  Quintero  Romo,  Marcos 
Rivera,  Manuel  Zapata  Hernández,  Juan  Olivares  Olivares,  Gregorio  Hernández 
F<  mández  y  Manuel  Várela  Beira. 

Quinto  tercio  de  guerrillas:  Cabo  Juan  Rodríguez  Rodríguez,  guerrillero  Vicen- 
te Pérez  £ritos,  Patricio  Pérez  Martín,  Hipólito  Rosa  Martin,  Antonio  López  Tañes, 
Ju  an  García  Rodríguez,  Miguel  Román  López,  Domingo  Santana  Hernández, 
Mj  mnel  Delgado,  Manuel  Martín  Jomaler,  Raimundo  Francia,  Antonio  Ruiz  Ma- 
tís  ly  José  Martínez,  Francisco  Penales  Socono,  Pastor  Boi^s  Pérez,  Juan  Flores 
M<  aa,   José  Rivas  Fernández,  Donato  Ferrán,  Domingo  Poicol  Arcas,  Antonio 
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irnández,  Andrés  Fajardo  Beitia,  Guilleriuo  GoDzálcz  Tejei 

ón  y  Salvador  Pedroso  Beltrán. 

ercio  de  guerlllag:  Cabo  José  Jorge  y  g-uerrillero  EvariBto  Sá 

tuadrade  Cuba:  Guerrilleros  Antonio  Amor  Valea,  Antonií 

-ero  González  Peña  y  Jaime  Bochs  Bolta. 

08  de  ]a  Habaaa:  Guerrillero  JesúB  Raonza  González. 

nilitar:  Cabo  Alfredo  Cid  Marín,  soldados  Francisco  Canella 

g-adesla  Heras,  Antonio  Barrioe  Baongoa,  Salvador   López 

0  Lépez. 

3:  Soldados  Jerónimo  Alvarez  y  Adolfo  Sánchez. 
Üvil:  Soldados  José  Balbín  Crespo  y  Juan  Santos  Serrano. 
oldados  Victoriano  Barreno  Prado  y  José  Vidal  Gómez. 
.  de  Marina:  Soldado  Elíseo  Costa  Lama«. 
:  Vad-Bá?.  soldados  Manuel  Manzano,  Victoriano  Muñcz  y  F 
as;  San  QuiatlD,  soldados  Juan  Rodrig-uez  LAzaro,  TomAs  Vázi 
nto  Cesáreo  Peña  Soto;  Mérida,  soldados  Gil  Perales  Navai-i-,  _  . 
Teodoro  Herrero  Martin,  José  Latorre  Pardo.  José  Castoca  ReffO.  I 
Delgado  y  Agustín  Malíes  Segura;  Alfonso  XIII.  soldados  Joaqu 
Leoncio  Diezma  Moreno;  Albuera,  soldados  Braulio  Abenara 

1  Bernabé,  Casto  Muñoz  Cobas,  Emilio  González  Jumesión,  Em 
,  RnmÓD  Morell  Leatnoya  y  Gregorio  Moreno  Pujadas;  España 
ordl  Plá.  Victoriano  Rebollo  Sánchez,  Pedro  Bravo  FioTÍdo,  Fr; 
ban,  Antonio  Rodríguez  Reina  y  üaDiel  González  Alberto;  Al 
istián  Segui  Muñoz.  Pedro  Larruja  Barbera  y  José  Escrieu  Me 
lados  Agustín  Molet  Torregutol.  Jesús  Seijo  Lucasas  y  Salvadd 
I  Rico,  soldado  Juan  Infante  Padilla;  Castilla,  soldado  José  Nui 
la,  soldado  José  Abellán  González,  cabo  Sebastián  Cuenca  Ni 
a  Tarancón  Jiménez  y  Jerónimo  Clemente  Muñoz;  Baleares,  b( 
dero  Monedero,  Isidro  Villarrega  Polo.  Benito  Valero  Sanz  y  ¿ 
goez;  Castilla,  soldado  Santiago  Rodríguez  8uider;&an  Fernaoi 
Fernández  López  y  Darlo  Cano  Enrique;  Luchana,  soldados  Fn 
.cario  Francia  Garcia  y  Antonio  Royo  Marin;  Príncipe,  soldado 
:amoB,  Andrés  González  y  Francisco  Doninguez;  Infante,  soldaí 
■ena;  Valencia,  soldado  Mariano  Cebrián  del  Valle:  Arapilea,  1 
¡ra  Mendigo;  Guipúzcoa,  soldado  Manuel  Serón  Peña;  San  Q 
)  López  Sáez;  Habana,  soldado  Abdón  Fernandez  Sorantos;  Bar 
artln  Pérez,  soldado  JoEé  Paredes  Castro;  Cuba,  soldados  Pedro 
)mé  Ojeda  Suárez,  Miguel  Adroguer  Reselló,  Manuel  Alberto  I 
le  Oca  Hernández;  Simancas,  soldado  AntODio  Vila  Goardiola. 

:  Borbón,  Boldadcs  Félix  Moreno  Fernández  y  Joaé  Perea  Villa 
:  Aragón,  soldado'Hanuel  Monto  Andrés;  Sevilla,  soldado  Jnsí 
ibria,  soldados  Mateo  Tirado  Pérez  y  Abdón  Rodríguez  Sanche 
ados  Benito  Herrera  Pérez  y  Cipriano  Morales  Maria;  Baza,  i 
3S  García;  Valladolid,  soldado  Sinforiano  Zapata  Saras. 

Soldados  Enrique  Vázquez  Abad,  Emilio  Sabater  Lnqae,  Loii 
ceote  GU  S&riol  y  José  Llórente  Pérez. 
.:  Tetuáo,  soldado  Remigio  Garcia  Vuelta, 
a:  Soldados  Manuel  Reqoena  Amado,  Fmnci£co  Leí  ba  Traba 
irlet  Carbonell. 
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Escuadrón  de  Santa  Catalina:  Soldado,  Domingro  Vázquez  Sola. 
Marina:  Cabo  Domingo  Tamaño  Juraquito,  marineros  Hermenegildo  Fernándes» 
José  Cabrera  Medina,  Miguel  Vázquez  López  y  Justo  Menstica  Fernández. 
Guerrilla:  Guerrillero  Tomás  Aulet  Moreno. 

Ligeros  movilizados:  Guerrilleros  Clemente  Iglesias  García  y  Escolástico  Arpei- 
tio  Palacio. 

Ingenieros:  Soldado  Bonifacio  Pérez  Valdés.  • 

Infantería:  Tarifa,  soldado  Joaquín  Poguer  Navarro,  corneta  Ricardo  Monteagu- 
do  Musió  y  soldado  Manuel  Hernández  García;  Careliano,  soldados  Eulogio  Gues- 
put  y  Manuel  Gallego;  Zaragoza,  soldado  Dámaso  Puertas  Gonzalo;  Garellano,  sol- 
dado Enriqun  Martínez  Esquirca;  Zamora,  soldado  Valentín  Toribio  Ugil;  Gerona, 
soldados  Francisco  Soto  Navarro,  Narciso  Mcntoya  y  Manuel  Muñoz  Sánchez;  Guar 
dala  jara,  soldados  Enrique  Martínez  González  y  Sebastián  Puidón  S;ldao;  Covadon- 
ga,  soldado  Nicolás  Nevado  Fernández. 

logenieros:  Soldado  Segundo  Fuentes  Paña. 

Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldado  Jenaro  Bey  Expósito;  Barbastro,  soldados 
Ángel  Sanjenjo  Malla  y  Leandro  Avalo  Palmareda;  Antequera,  saldado  José  Alfonso 
Martínez;  Habana,  soldado  José  Zafra  Vidal;  Toledo,  soldados  Joan  Calvo  Vinagre- 
ro, Gaspar  Flores  Izquierdo,  Rafael  -del  Rio  Hios  y  José  Freiré  Pico;  Cuba,  soldado 
Manuel  Carmona  Panadero;  Asia,  soldados  Juan  Tejero  Merete,  Antonio  Rojer  La- 
són,  Jesús  Grau  Pallares,  Demetrio  Falces  Esquerra,  Florentino  Sáez  Sáez,  Juan 
del  Toro  Rú,  Manuel  Gómez  Llavería,  Bernabé  Bernal  Gómez  y  José  Ferrán  Riera; 
Mérída,  soldado  Ramón  Marcos  Cátala;  Príncipe,  cometa  Julián  Muñúz  Sánchez; 
ConstitDción,  soldado  Antonio  Trallero  Allués;  Soria,  soldados  Juan  Polo  Jiménei 
y  Manuel  Camino  Aguilera;  Galicia,  soldado  José  Glaza  Murrica;  Navas,  soldado 
Toribio  Garre  Lanasabal;  Alfonso  XIIÍ,  soldados  Pablo  Félix  Ferrer  y  Blas  Gómez 
Bues. 

Tiradores  de  Marín:  Soldado  José  del  Carmen  Negrisi. 
Ingenieros:  Soldado  Mariano  de  la  Cruz  Rosendo. 
Sanidad  Militar:  soldado  Daniel  Elias  Elias. 

Infantería:  Chiclana,  soldados  Ángel  Pasos  Moraleda,  Gregorio  Ulló  Arráis  7 
Luid  Amorna  Peña;  Tef  uán,  soldado  Juan  Miralles  Casas;  Habana,  soldados  Fran- 
cisco Solano  Jiméne;  y  Joaquín  Marín  Rodríguez,  Sicilia,  soldado  Antonio  Pérez 
Más. 

Gnerrilla  Montada:  soldado  Pedro  González  Telmo. 
I       Ing'enieros:  soldados  Casimiro  Duran  Yaldés,  Ramón  Menyeta  Cabardé,  Miguel 
i  Aznara,  Vicente  Ubeda  Soriano,  Francisco  Salas  Quesada,  Miguel  Miralles  Prados, 
Miguel  Herrero  Pérez  y  José  Luis  Expósito. 

Infantería:  fiorbón^  sargento  Vicente  Ferrol;  Vizcaya,  soldados  José  Friquet 
▲reste,  Jceé  Tornet  Fons,  Antonio  Bonfán  Tudela,  Blas  Sánchez  Sabater,  José  Ga- 
ales  Sezura  y  Juan  Geríne  Falcó;  Alfonso  XIII,  soldados  Jaime  Tercay  Tomás  7 
icr'óbal  Extremera  Cano;  Colón,  cabo  Carlos  Tejeiro  Crespo. 
1  arina:  soldado  Pedro  González  Delgado. 

I  ifánteria:  Principe,  soldado  Ignacio  Quijanda  Erise;  Simancas,  soldados  Pedro 
erd  ?uer  Bellot  y  Vicente  Moreno  Gaspar. 
V  plantarios  Habana:  cabo  Francisco  Estarogo  Ertamendi;  Yoluntarios  Francis- 
ca  reras  Luifias  y  Antonio  Barrera  Barrera. 

Ii    anteria:  Isabel  11,  soldados  Juan  Villar  Rodríguez,  Miguel  Jiménez  Jiménez, 
an    Terrero  Alvarez  y  Lauraano  Rodríguez  Mangas;  Pavia,  soldado  Manuel  Al- 
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do  Elfas  Saldafio  Delgado;  Córdoba,  soldados  J 
35  Montero,  leidro  Merino  Tardón  j  Joan  Min 
os  CriBÓstomo  Marqués  Lima,  Jenaro  Uceda  M 

García  Molina,  Antolin  RabioBO  Pineda,  Santia 

lena  Expósito;  Extremadura,  soldados  José  Amador  Lú- 

d;  Zaragoza,  eoldadOB  Pedro  García  Olmedo,  Jeeús  He- 

ibez  Sáncbez  ;  Tomás  Dolara  Lozano;  Galicia,  soldaio 

li. 

2."  Fabián  Gutiérrez  Suarez. 

soldados  Epifaoio  Vinagre  García  y  Francisco  Domin- 
dados  Patricio  Calvo  Casado,  Salvador  Gil  Bestué,  Joüo 
>  Moreno,  Manuel  Jimeno,  Pedro  Borje  Pérez  y  Ramón 

2."  Sebastián  Moncbls  Alonso. 

'io,  José  Pérez  Zerias. 

I,  acidado  Benito  Expósito  Expósito;  Saguntc 

util  Pereda  Malnides. 
2."  Juan  Sancho  Moral, 
soldados  Luciano  Bartolomé  Escolano  y  EIo; 
Plácido  Urquijo  Baracochea  y  José  Marín  P 
<  Torres,  Antonio  Madrigal  Cruz,  Mateo  Beltrác 
)  Yeto  Angle,  Joeé  Bonch  Crons.  Antonio  Guti 
tómez,  Joaquín  Collado  y  Faustino  Membrl 
Ballester  Botella,  Herminio  Serrano  Herrero 
García  López;  San  Quintín,  soldado  Isaac  Ai 
res  Fernández  Bustamante  y  Joaquín  García  > 
bendor  Morato  y  José  Benedicto  Palomar;  Prii 
ae;  Mérlda,  soldados  Manuel  José  Roy,  Pastor 
3z  Ortega;  San  Fernando,  soldados  Sátnrnim 
dle  7  Miguel  Gutiérrez  Marqués;  Lealtad,  ca1 
lia,  soldados  José  Sánchez  Cívico,  Rafael  Pefl 
o,  Manuel  Arroyo  Naranjo.  Nlcom^es  del  B: 
,  Felipe  Rodríguez  Postigo  y  Santiago  Meg: 
Ignacio  Aleáis  Ríos;  Vergara,  soldado  Mariano 
icisco  Pérez  Bunca  y  Joaó  Torino  Tonero;  Cueii 
francisco  Sánchez  Sánchez,  Manuel  García  San 
rico  Bolardo  García,  Guillermo  Sánchez  Garc 
¡seo  Rico  González,  Francisco  Gallego  Redoo 
aria  Cristina,  soldados  Miguel  Ramírez  Rom^ 
ehan  Lama  Mayor,  José  López  Pérez,  Benito  i 
Jerónimo  Villalobos  Gobierno;  Valencia,  sol 
'ietina,  soldados  José  Ayuste' Aña  y  Juan  Cae 
García  Bollesteros;  Rey,  soldado  Clemente  Aza 

ts:  soldados  Pablo  Castella  Lendrós  y  Salvadc 

lado  José  Díaz  Navas;  '  .  . 

ado  Francisco  Fernández  Arcos.  • 
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Ida  da  Oabii  Et  ctpitu  D.  Luí)  Cuallo  lIsBoi,  birtdo. 

:  fanteria:  Rey,  soldados  Antonio  Gómez  Martínez  y  Gregorio  Ciego  Díaz;  Sa- 
boj  .  soldados  Narciso  Santos  Sánchez  y  Víctor  Viedro  Vifiedo;  Navarra,  soldado 
■Bal'—'lor  Martin  laqaierdo. 

'"  l91-t.T. 
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Voluntaros  de  la  Habana:  soldado  Amadeo  Fernández  Manso. 

Infantería:  Navarra,  soldado  Bautista  Moscado  Esparza;  Guipúzcoa,  soldadoi 
Antonio  Orau  Ferrer,  José  Merced  Estrada  y  Francisco  Maullos  Moneada;  Albnera, 
soldados  Aniceto  Mena  Pastor,  Miguel  García  Torrero.  Tomás  Collado  Milán,  Bu- 
fino  Ángulo,  Francisco  Orozco  Rubio,  Cándido  Cuesta  Galena,  Ek>y  Delgado  Ex- 
pósito, Julián  Luis  Escribano,  Eduardo  López  López,  Jacinto  Luis  Escribano,  An- 
tonio Bailo  Barrado,  Gil  Anguís,  Damián  Barrallo  Mora,  Pedro  Marcos  Lerreta  7 
Fidel  Lagazpe  Moral. 

Artillería:  soldados  FeUpe  Florido  Esquiles,  Felipe  Bfobeoles  Jimeno,  Pedro 
Rueca  Andrés  y  José  Esteban  Gómez. 

Guardia  Civil:  Guardia  2.^  José  Hernández  Carreño. 

Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldados  Gaudencio  Pascaral,  José  Rubio  Alcana 
y  Manuel  Conde  Fernández.. 

Marina:  soldado  Felipe  García  Castellón. 

Caballería:  Borbón,  soldado  Eugenio  Muñoz  Moreno. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldados  Norberto  Niño  Alvarez,  Pedro  Serrano  Do- 
mínguez, Gabriel  Arcas  Nieto,  Lucas  de  los  Reyes  Martin  y  Julián  Femáiídez  Ro- 
dríguez; Tarifa:  soldado  José  Harol  Jerrín. 

Ingenieros:  soldados  Francisco  Esteban  Tans  y  Francisco  Colomina  Fomos. 

Infantería:  Cádiz,  soldados  José  Gómez  González  y  José  Cortés  Camimies;  lía- 
drid,  soldado  Francisco  Guisol  Polo;  Taiavera,  soldados  Luis  Barquero  Pablos,  Ma- 
nuel Fernández  Cuevas  y  Eduardo  Yirgili  Martin. 

Marina:  soldados  Antonio  Vázquez  Vivero,  Bartolomé  Utrera  Mesa  7  Antomo 
Domínguez  Biera ;  cabo  José  Camoyano  Caballero;  soldado  José  Ramón  Tot- 
tonda. 

Infantería:  Princesa,  soldado  Andrés  Martorell  Auguera;  España,  soldado  José 
Soler  Corbello;  Isabel  la  Católica,  soldado  Antonio  Vargas  Quintana. 

Artillería  Montada:  soldado  Juan  Estévez  San. 

Artillería  de  Plaza:  soldado  Domingo  Vila  Mon. 

Ingenieros  Ferrocarriles:  soldados  Manuel  María  Miguel  y  Juan  Martín  Tejido. 

Infantería:  Tarifa,  soldados  José  Berenguer  Berenguer  y  Pedro  Guerrero  Nava- 
rro; Alfonso  Xin,  soldados  Romualdo  Diego  Ortega,  Mariano  Fierro  CasanoTa,  Ce- 
sáreo Cusió  Gómez,  Jacinto  Bozante  Saavedra  y  Salvador  Segura  Serrano;  Garella> 
no,  soldado  Eduardo  Mateo  Jaén;  Llerena,  soldado  Antonio  García  Díaz;  Guipúzcoa, 
soldados  Enrique  Salvador  Bolua  y  Pedro  Muía  Bolaños;  Albuera,  soldado  Isidro 
Ortín  Soriano;  Isabel  la  Católica,  soldado  Manuel  Núñez  Martínez;  Mérida,  segundo 
teniente  D.  Juan  Alvaro  Acevedo. 

Primer  tercio  de  guerrillas:  capitán  D.  Federico  Alvarez  Arrecí. 

Administración  Militar:  comisario  1.^  D.  Federico  Castor  Polanco. 

Infantería:  Granada,  capitán  D.  Luis  Guardia  Suárez. 

Infantería:  Puerto  Rico,  P.,  primer  teniente  D.  Luis  Gómez  Cruells. 

ArtiUería:  capitán  D.  Salvador  Palán  Tarrarros. 

Caballería:  Rey,  segundo  teniente  D.  Francisco  Patán  Marnes. 

Segundo  tercio  de  guerrillas:  capitán  D.  José  Podro  Boriadre. 

Escuadra  de  Tejada:  comandante  D.  Gregorio  Romero  Pacheco. 

Guerrilla  de  Tarragona:  primer  teniente  D.  Miguel  Cátala  Moltó. 

Infantería  de  Marina:  teniente  D.  Ricardo  Fernández  Tafio. 

Infantería:  Habana  P.,  segundo  teniente  D.  Ramón  García  Satué;  Sicilia  , 
do  teniente  D.  Isidro  García  LatoiUade;  Murcia,  capitán  D.  Ventura  Martin 
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ht;  Vad-Ras,  Befrundo  teDiente  D.  José  Ronco  Orta;  Simancas,  tegundo  teniente 
D.  Nemesio  S&nchez  Sánchez. 

Guardia  civil:  segundo  teniente  D.  Pablo  Miguel  Dora. 

lofanteria:  primer  teniente  D.  Toríbio  Santa  María;  Vizcaya,  segundo  teniente 
I).  Miguel  Pérez  Jiménez. 

Voluntarios  Movilizados:  capitán  D.  Indalecio  López  Martínez, 
lofanteria:  María  Cristina,  capitán  D.  Francisco  Villegas  Rico;  Vergara,  capitán 
D.  José  Jiménez  Ruiz;  Baza,  P.,  primer  teniente  D.  Felipe  Bonaga  Suárez. 
Sanidad  militar:  médico  mayor  D.  J.  sé  Manuel  y  Navas. 
Infantería:  Alfonso  XIU,  segundo  teniente  D.  Bernardo  Baño  Quesada;  San  Qnin* 
tin,  segundo  teniente  D.  Juan  Castillo  reyes;  Barcelona,  capitán  D.  Ramón  Castro 
Viñas;  San  Quintín,  segundo  teniente  D.  Balbino  Luis  Blanco;  Alfonso  XIII,  segun- 
do teniente  D.  Valero  Montañés  Miguel. 

Caballería:  segundo  teniente  D.  Tomás  Seré  Oabarri. 

Infantería:  Cantabria,  capitán  D.  Serafín  Campillo  Noriega;  Alfonso  XIII,  coman- 
dante D.  José  Rodrigo  Longo;  Isabel  la  Católica,  primer  teniente  D.  SalustianoSáenz 
Balmaseda;  San  Quintín,  segundo  teniente  D.  Vicente  Serrano  Zuloaga;  Albuera, 
soldado  Manuel  García  López;  Sicilia,  soldado  Felipe  Blasco  Blasco. 

Artillería:  soldados  J(>sé  Monteiso  Chave?,  Juan  Verdugo  Caldero,  Femando 
IToreno  Martínez  y  Gregorio  Fernández  Hernández. 

Artillería  de  plaz^^:  soldados  Fernando  Espejo,  Ramón  Salgado  Iglesias,  Pedro 
Oarcía  Rubieras,  José  Mondoñedó  Blasco,  Bernardino  Stalaria  Ramos,  Lorenzo  So- 
ria Pintos  y  Juan  Bililoni  Ordina. 

Artillería  montada:  cabo  Enrique  Bilado  CaAas;  obrero  Claudio  García  Domín- 
guez; soldado  Nicasio  Martínez  Hernández. 

Infantería  Mérida:  soldado  Pedro  fledondo  Villanueva. 
Voluntarios  Almendáriz:  voluntario  Juan  Alfonso  Hernández. 
Guardia  civil:  guardias  segundos  Antonio  Muñoz  Hernández,  Modesto  Serrano 
García,  Jerónimo  Sánchez  Narciso  y  Poncio  Pérez. 

Iog*6DÍeros:  soldado  Ramón  Molerq;  sargento  José  Sánchez  Castaños;  soldados 
Juan  Pinalgas  Sábalas,  Marcos  Guiadevilla  Canal,  Mariano  Sevilla  Alay,  Pedro 
CaBtaño  Prado  y  Rufino  Maestro  Rodríguez. 

Transporte  «Legazpi»:  cabo  José  Garrido  Gal  vez. 

Caballería:  Sagunto,  soldado  Simón  Junquera  Gallabeta;  Villaviciosa,  soldado 
Francisco  Morella. 

lofanteria:  Aragón,  soldados  Ignacio  Pitarque  León.  José  Alonso  Gómez,  León 
Sevefio  Fernández,  Bautista  Valls  Panchadeli  y  Felipe  Apolanza  I^^abelito;  Consti*- 
oción,  soldado  Policarpo  Atarin  Almendán;  Mérida,  soldado  Agustín  Pastor  Villal* 
'a;  cabo  Santiago  Soriano  Royonda;  soldado  Bautista  Agudo  Brotones;  Valladolid, 
oJdadoB  Juan  Belmal  Redondo,  José  Monjarey  Oarcía  y  Joaquín  Zumalacarregui; 
ispaña,  soldados  José  Riquelme  Martín,  José  Jiménez  Montes  y  Ricardo  Bascó  Fer- 
ández\  Garellano,  saldados  Juan  Barrientos  Santos  y  Juan  Bonet  Lañas;  Castilla, 
ildados  Pedro  Romano  Piedra,  Agustín  García  Silva,  Clemente  Ramos  Díaz,  Bn* 
que  Ottino  Fernández,  Martín  Montero  Cabras  y  Pedro  Ranerez  Martínez;  sargen- 
\  Aotonic  Monalja  Rosain;  cabo  Francisco  Santón  García;  soldado  Segundo  Icana 
esa;  Otumba,  soldado  Antonio  Carrión  Parra;  Castilla,  soldado  Juan  Mate  More- 
>;  Alioiiso  XIII,  soldados  Ramón  Rodríguez  Sedaño,  Ensebio  Narbona  Cuencay  José 
BTuández  Fernández;  Guadalajara,  soldados  Juan  San  Román,  Nicolás  Sania  Cas- 
r  y  Joaquín  López  Egea;  Albuera,  soldados  Vicente  Martínez  Sáez  y  Mariano  To-^ 
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rrea  Bolijo;  Luchana,  soldados  Guillerino  Roca  Expósito,  Antonio  Ariza  Gaicit  y 
Pedro  Pelavo  Fodb;  San  Marcial,  corneta  Timoteo  Santamaría;  soldado  Gindido  Me- 
rino López;  Provincial  de  Cuba,  soldados  Faustino  Alonso  Cabriana.  Aodrés  fiega 
Vidal,  Francisco  Caballero  Ojeda,  Manuel  Rovira  Bscondt  j  Msnnel  Quintana  Cár- 
denas; Paerto  Rico,  soldado  José  Fernández  Fernández;  Isabel  la  Católica,  Boldads 
Andrés  Mendiola  Luacio;  Reina,  soldado  Uig'uel  Ropueda  Ruiz;  Gerona, 
Ambrosio  Arregui  Aleepe  y  José  Victor  López;  Cantabria,  soldados  Loreoz 
nez  Pérez,  Miguel  Líense  Zamora,  Pedro  Simón  Cura  y  Valentín  Teñen 
Bailen,  soldado  Serapio  García  Perla;  Navarra,  soldado  Luis  Ribas  Vallij 
quera,  soldado  Francisco  üornell  Prserell;  Guipúzcoa,  soldados  José  Eiarn 
ledln  y  Diego  Millán  Domlng-uez;  Provincial  de  Cuba,  soldado  Juan  Sien 
Canarias,  soldado  Enrique  Fernández  Rodríguez;  Puerto  Rico,  soldados  Al 
cente  Pastor  y  Juan  Velasco  Pérez;  Vad-R&s,  soldados  Pedro  Diaz  Zurita  y 
go  Castaño  Arroyo;  Canarias,  soldado  Cándido  Salvador  González;  Cavado 
dados  Luis  Borcbe  Mira,  Juan  Ferreiro  Castillo  y  José  Rodríguez  Puente 
soldado  AgnetlQ  Villanueva  Rancho;  Córdoba,  soldado  Juan  Andiijar  Mu 
ba,  Manuel  Ramos  González;  Princesa,  soldados  Vicente  Calvo  Corubi  y 
Zutruenes  Segurs;  Zamora,  soldado  Femando  Ramos  Moran;  San  Femand 
dos  Aquilino  Besguera  Pesquera  y  Aquilino  Feru&ndez  Reguero;  TarragoD 
do  Antonio  García  Jimeno;  Lealtad,  soldado  Juan  García  Fernández;  Gua( 
soldados  Silvestre  Ca&tata  Cátala  y  Pedro  Rodrigo  Caradióo;  San  Quintín, 
Celestino  Grande  Incógnito,  Dionisio  Gutiérrez^Zamarillo  y  Antonio  Jlmi 
rrlÓD;  Asia,  soldados  Mariano  Arbi  Astemela  y  Nicolás  Bellido  Rodrigo;  i 
Eduardo  Pueya  Carrión;  soldados.Francisco  Padró.  Atanasio  Germán  Pal 
riaco  Llaverla  Irache,  Camilo  Lizaso  Domingo  y  Marcelino  Trubaljo  Bujot 
do,  soldados  José  Mosquera  y  Constantino  Iglesia  Riera;  Cuba,  soldado  Ji 
Malagón. 

Guardia  Civil:  guardia  2."  Telesforo  Monzálvez  Alonso. 

Transportes:  soldado  Esteban  Selabert  Lagret. 

Movilizados  del  Cristo:  soldado  Diego  Cervantes  Zapite. 

Primer  Tercio  de  Guerrillaa:  cabo  José  Mena  Bello. 

Caballería:  Sagunto,  soldado  José  LLorano  Ruiz;  trompeta  Cirilo  Ce 
llardo. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  soldado  Serafln  José  Romero;  Navas,  soldados 
Gutiérrez  Jiménez  y  Gabriel  Conde  Castro;  Vizcaya,  soldados  Miguel  Vil 
ton,  Jaime  Barros  Mogri,  José  Panadés  Tomás,  Isidro  Solo  Robert,  Fran 
Catalim,  Luis  Torres  Pons,  Miguel  Pérez  Manzano,  Antonio  Royo  Mayo  y 
-las  Jiménez;  Puerto  Rico,  soldados  José  García  González,  Antonio  Garcl 
Francisco  Morales  López;  Extremadura,  soldados  Ruperto  Masi  Mora,  Ped 
tes  López,  Bartolomé  Salguero  Benltez  y  Ángel  Cirriero  Góm<z;  Alfonso  i? 
dados  Luis  Martínez  Villanueva,  Benito  Fraga  Taboada,  Juan  Modino  L. 
tonio  García  González,  Ernesto  Gómez  Yusta,  Juan  Feruández  Viichef;  S 
dado  José  Rey  Alp&ya;  Borbón,  soldados  José  Fernández  Magro,  Leonai 
tlnez  Martínez,  Juan  Pérez  Plaza,  Juan  firodi  Sierra  y  Antonio  Montan 
rallo. 

Ingenieros:  cabo  Antonio  Roa  Sedrán;  soldados  Juan  Ortiz  Gómez,  Je 
Quites  y  Juan  Selma;  cabo  Diego  Parada  Eeeite;  soldados  Eduardo  Gome: 
y  Antonio  Burrell  Muntafiana. 

Artillería  de  Montaíia:  obrero  Francisco  Linares  Cano. 
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Sirriente  del  Hospital:  paisano  Nicolás  Rodrígroez. 
Gaerrilla  Campechuela:  soldado  Haouel  Manrique. 

lafoaterla:  Udíód,  soldado  Eduardo  Agudo  Jurado;  Córdoba,  soldado  Hermene- 
gildo Navarro  Caballero;  Sicilia,  soldados  A.ntoDio  Mora  García,  Manuel  OoDz&lez 
Lópeí,  José  G-alán  Flores,  José  Silva  Ca,lvo,  Casiano  Fiateíre  Salgueira,  Teodoro 
Garcfa  BadíUa,  SI sriano  Frootdda  Fronteda,  Antonio  Yiado  Uartinez,  I^dro  Pastor 
Boraot,  José  Rogés  Duran.  Haaael  Liberan  Ibarra.  Maouel  Cabo  Torrelro,  José 
Juefite  Alvarez,  Tomás  Calafiés  Ifiró  7  Pedro  Vázquez  ü;  Asturias,  soldados  Igna- 
cio García  Tuñoz,  Manoel  Riera  Alvarez  ;  Marcelino  Rocanero  Jamfua;  Simancas, 
soldados  PascQsl  Casado  Sánchez  y  Casimiro  Martín  Calvo;  Principe,  soldados  Al- 
varo Lorenza  Expósito,  Claudio  Gómez  Blaz.  Tomás  Ibestalde  Norte  7  José  Castro 
Vázqaez;  Cbiclana,  soldados  Domingo  Yergara  Rituerto,  José  Fernández  Rodrl- 
gae>  j  Silverio  Molina  Carvajal;  Tetuán,  soldado  Joaquín  Crespo  Cardona;  Borbón; 
soldados  León  Castillejo  Santarrén  7  Valentín  Sánchez  Méndez. 
Gaerrilla  de  Camajuani:  guerrillero  Pedro  Hernández  Borique. 
InfdDtería:  Borbón,  soldados  Pedro  Blanco  Arísmaodo  7  Biltaear  Aríen  Martí- 
nez; volantarios  Habana,  soldado  Elias  Navarro  Mendoza;  Zaragiza,  soldado  Ama- 
dor Filleras  Fuleras;  cabo  Hermenegildo  Fronseca  Apiricio;  Galicia,  soldado  José 
Gáfate  Garrafiaga;  Extremadura,  soldados  Juan  Sánchez  Fernández,  Juan  Rodrí- 
faez  Amores,  Antonio  González  Fernández.  Jacinto  Sánchez  Fernández  7  Emilio 
Pérez  Rodríguez;  Castilla,  soldados  Antonio  Román  Padilla,  Joaquín  Rubio  Ramos, 
José  Vázquez  Oarcla  7  Manuel  Baró  Alá;  Otumba,  soldados  Sixto  García  Sonmichar, 
José  Gil  Sánchez  7  Francisco  García;  Lealtad,  soldados  Domingo  Feijóo,  Martín 
Femáadez  Gago,  Julián  Roldan  Arabiete,  Leoncio  Lugres  García  7  Marcelino  Be- 
gara  Mentó;  Vergara,  soldados  Pedro  Miguel  Expósito,  Juan  Rnlz  Berdolea,  Ma- 
I  noel  Qaevedo  Burgnat  7  José  Orellana  Hueso;  San  Fernando,  sargento  Cándodo 
'  Itiáñez;  soldado  Jesús  Escaro  García;  Tarifa,  soldado  Vicente  Señares;  Mérida,  sol- 
I  dados  Hermenegildo  Bjch,  Claudio  R07,  Francisco  Salvador  Segara  7  Jorge  Zano7 
Daza;  Maria  Cristina,  soldado  Manuel  Gómez  Ferránz;  San  Marcial,  soldado  Andrea 
Pérez;  Covadnnga,  soldados  Juan  Pérez  Marta,  Esteban  Galán  Pérez,  Lucas  Nava- 
rreflo  Borreguero,  Juan  Rodríguez  Pizarro,  Ildefonso  Alcaide  García  7  Pedro  Bo- 
rr^aero  Hergoero;  Puerto  Rico,  soldados  Pió  García  Casado  7  Plácido  Vélez  Blan- 
co; Garellano,  soldado?  Modesto  Carcelle  Llop,  Elenterio  Gómez  Echevarría  7  Ra- 
miro Tuel  Orejero;  Provincial  Habana,  soldado  Manuel  Álcenla  Muñoz;  Arapiles, 
soldado  Eustasio  Tamaña  Ruiz;  Princesa,  soldado  Pablo  Gómez  Agustín. 

Caballería:  Villaciosa,  soldados  Ezeqniel  Diez  7  Adolfo  González  Hidalgo;  he- 
rradores José  Laborido  García  7  Antonio  Falcón  Rosendo;  cabo  Vicente  Piñonera 
Roáxigufz. 

Artillería;  soldado  Ramón  Martorell  Real. 
Sirvienta  del  Hospital:  Enfermero  Serapio  Rodríguez. 
Gnardla  Civil:  guardia  segundo  Pedro  Casanova  Berengner. 
G     jrrilla  de  Sagua  S:  Guerrillero  Ramón  Tarrano  Benitez. 
C     — o  de  voluntarlos  movilizados  de  Gaamacaro:  cabo  Antonio  Castro  Santa- 
relia 

C  Tpo  voluntarios  movilizados  de  la  Habana:  voluntario  Darío  Carballo  Alon- 
10;  81     ^nto  Manuel  Souto  Fernández. 

Ic  nterla:  Maria  Cristina,  soldados  José  López  Rodríguez,  Femando  CoU  Blan- 
■o  y  "ncisco  Alcaraz  Alonso;  sargento  Antonio  Bacha  Alonso;  soldado  Juan  Coi- 
lora:        "- cabo  Julián  Morales  de  Setién. 
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Tolantarios  de  UataoKae:  cabo  JaaD  S&ochez  Sens. 

lo&Dteria:  Valeocia,  soldados  Hamóa  FadoÜ  Síntero,  Hateo  MartlD<>z  Lópet  y 
Severiaoo  Sánchez  Valle;  Cuenca,  soldado  Euaebio  Rodríguez  Toribio;  Rey,  solda- 
dOB  Alejandro  Martínez  Afruilar,  Demetrio  Carrillo  Lates  j  Manuel  Sánchez  Mofioz; 
NaTarra,  soldado  Juan  Felice  Pona;  Cuenca,  cabo  Dieg-o  Demarl  López;  soldadoi 
Bamiro  Siez  Solana  ;  Valentín  Fern&ndez  Prado;  Bailen  soldado  Antonio  Sánchez 
Bamonedo. 

Guardia  Civil:  g-uardia  eegfundo  Uariano  Bláfiez  Casado. 

líarina:  soldado  Pedro  Lara  Repiso. 

Infantería:  Cuenca,  soldado  Luis  García  Rubio. 

Ingenieros:  soldado  Agustín  Otón  Nieto. 

Infantería:  CantatH-ia,  soldados  Segundo  Andrés  López,  LuU  Fraile  Pujol 
daño  Borge  Pérez.  Juan  Pérez  Gómez,  León  Marqués  Sanz,  Pascual  Frambol  I 
Antonio  Sánchez  Vetera,  Florentino  Lorante  Martínez  y  Luis  Guiz  Prats;  Asi 
soldado  Lázaro  Hernández  Sánchez;  San  Marcial,  aoldados  Juan  Gaate  Guerr 
sillo  Rodríguez  Garcia  j  Lucas  Molerá  Martínez;  San  Quintín,  soldados  Ped: 
cente  Vael  y  Vicente  López  Serig;  Reina,  soldado  Antonio  Ortega  Martínez; 
Ua,  soldados  Amador  Lasando  Muñoz,  Eusebio  de  la  Mata  Fraile  y  Dionisio  ] 
I^eandro;  Alfonso  XIII,  soldados  Li borlo  Navarro  Avellaneda,  José  González : 
sito  y  Francisco  Contreras  MagaSo;  Castilla,  Bonifacio  García  Redondo;  Isi 
Católica,  soldado  Manuel  Marcos  Rbdrfguez. 

Artillería:  soldados  José  Aaastro  Asastro  y  Casto  Rabio  Gallego. 

Marina:  soldados  Juan  Molina  Vanverde,  Juan  Pérez  Zamorano  y  Frandí 
ménez  Villegas. 

Ingenieros:  soldado  José  Gómez  Tomás. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldados  Francisco  Muela Horbella,  Daniel  Alvare 
nández,  Francisco  Crespo  Bustos,  Francisco  Alonso  Llanos  y  Secundino  Codií 
cente;  Córdoba,  soldado  Domingo  Bacimeli  Joca. 

Marina:  soldado  Miguel  Flórez  Pérez. 

IngeDieroB  telegrafistas:  soldado  León  Buefias  Diaz. 

Infantería:  Talavera,  soldados  Modesto  Moreno  Alfonso  y  Juan  Doml 
Duarte;  Catalnfia.  músico  Juan  Martínez  Campos;  soldado  Nemesio  Pastor  Bi 
América,  soldados  Benito  Parterre  Uoncanto,  Vicente  Lagada  Gómez  y  Pedr 
reno  Medina;  Burgos,  soldados  Laureano  Núüez  Losada,  Juan  Pérez  Soto,  Pi 
TO  Izquierdo  Izquierdo  y  Celestino  Paredes  Pena;  Bailéa,  soldados  Francisco 
Zuano,  José  Berri  Portíano  y  Jesús  Rapila  Bzpósito;  Galicia,  soldados  Alfrec 
puerta  Vega  y  José  Zabaleta  Escudero;  Soria,  sargento  Francisco  Santos  C 
soldado  Antonio  Spgtira  Girado;  Mérida,  soldado  Emilio  Bravo  Diez;  sargent 
Escandan  Domínguez;  soldado  Eustaquio  Andrés  González. 

Movilizados  de  Pando:  soldados  Casto  Cjnde  Miranda,  Uannel  Barceló  To 
Ramiro  Vázquez  Incógnito. 

Infantería:  Sicilia,  soldados  Miguel  Estévez  Doset  y  José  Romero  Velasca 
nada,  soldado  Cristóbal  Castela  Eadueaa;  Cuba,  corneta  Branclsco  Gil  Ampe 
dados  Manuel  Joven  Castillo  y  José  Maíioz  Riell;  Príncipe,  soldados  Antonit 
da  García,  Antonio  Frutoso  Incógnito,  José  Geaover  Navarro  y  Sixto  BI 
García. 

Artillería  de  montaña:  soldado  Rufo  Gofil. 

Movilizados  de  Cárdanas:  soldado  José  Fernández  López. 

la&utería:  Cuenca,  soldados  Marcos  Rodríguez  Iglesia  y  Victorian  Boblp 
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Una;  Bailen;  soldado  Ángel  Aceda  Olea;  Pavía,  soldados  Cristóbal  Monreal  Ramos 
j  Marcelino  Castillo  Ciaste;  Isabel  II,  cabo  Simón  Serrano  Iban;  soldado  Eligió  Gar- 
da Péreas. 

Caballería  de  Camajuaní:  soldado  Tomás  García  Felipe. 

Infantería:  Aragón ,  soldados  Santos  Ortíz  Sánchez,  Vicente  Savia  Llorensy  Mo- 
desto Belda  Clari. 

Ingenieros:  soldado  Rafael  Godoy  Bastamante. 

Infantería:  Mérida,  soldado  Rafael  Escuin  Moya;  Covadonga,  soldado  Francisco 
Franco  Rodríguez  ySinforiano  Romero  García;  Castilla,  sargento  Cirilo  Torres  Mar- 
tin; Puerto  Rico,  soldado  Tomás  Fá  Plá. 

Marina:  soldados  Manuel  Carrillo  Robles,  Juan  Cánovas  Soler,^ntonio  Duran 
Esparragosa  y  Vicente  García  Veroleja. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  soldado  Adriano  López  García;  Reus,  soldado  Manuel 
Rodríguez  López. 

Ingenieros:  soldados  Ramón  Oriol  Torren  y  Ramón  Lozano  Fernández. 
Brigada  de  Transportes:  paisano  José  Alvarez  Fernández. 
Infantería:  Constitución,  soldados  Miguel  Blanco  y  Felipe  Alarcón  Cabezón;  Asia, 
soldados  Antonio  Saladrigas  Suñer  y  Vicente  Cubiles  Pallares;  Vergara,  soldado 
Manuel  Gronzález;  Canarias,  soldados  Valeriano  Clemente,  Alejandro  Jiménez,  Fer- 
mín Ortega,  Celestino  Nelva  Castillo  y  Abelardo  Rodríguez;  Saboya,  soldado  Diego 
Rodríguez;  España,  soldados  Antonio  Calvet  y  Timoteo  Bena vente;  Baleares,  sol- 
dados Teófilo  Núñez,  José  Pinto  Castro,  Francisco  Frau,  José  Castells  Campos,  Fe- 
derico Baró,  Miguel  Guceteri,  Andrés  López,  Santiago  Reyes.  Francisco  Martínez, 
Juan  García,  Antolin  Jiménez  y  Emérito  Expósito;  San  Quintín,  soldados  Argemi- 
ro  Jarra  Vicente,  Antonio  Maestro  Montaner,  Juan  Agüitó  Pico,  Miguel  Arsina 
Pons,  Antonio  Gelaber  Durega,  Juan  Zuenglas  Mesalet,  Juan  Borras  Pon,  Pedro 
Riera  Ibar  y  Antonio  Riera  Candente;  Toledo,  soldados  Domingo  Aldrei  Crespo  y 
Nieolás  Bivera  Iglesias;  sargento  Pedro  Alonso  Crespo;  soldados  Felipe  López  Mos- 
quera, Ignacio  Redón  Gómez,  Gabriel  Sánchez  Bousa,  Cándido  Soto  Sánchez,  José 
Dorado  Martínez  y  Ciríaco  Sánchez  Campoy;  Aragón,  soldado  Emilio  Aguilar 
Sinea. 

Convalecientes  mañanas:  Soldado  Juan  Toledano  Martín. 
Gaerrilla  movilizada  de  Camajuaní:  Soldado  Antonio  Arenas  González. 
Ing'enieros:  Soldado  José  Aramendia  Avaisa. 

Infanteria:  Isabel  la  Católica,  soldado  Miguel  Colas  Villalba;  Barbastro,  soldado 
Apolinar  Muro  López;  Albuera,  corneta  José  Altamir  Comas;  Lealtad,  soldados 
Agustín  Cosoto  Palacios,  Basilio  del  Olmo  Nicolás  y  Pedro  Valera  del  Rio;  Almansa, 
soldados  Policarpo  Morallón  Rodenage,  Leandro  de  la  Concepción,  JLlejandro  Cas* 
tell  Guijo,  Pablo  Villalongo  Domínguez,  Blas  Martínez  Corbera,  Manuel  Falcó 
Ifonfort  y  Manuel  Rives  Blanchadez;  Vergara,  soldado  Aquilino  Villalba  Femán- 
iez;  Mallorca,  soldados  Antonio  María  de  la  Cruz  y  Diego  Medina  Sánchez; 
Dañarlas»  soldado  Salvador  García  Sánchez;  Llerena,  soldados  Juan  Alonso  Ramos, 
Hig'ael  Amandad  Sánchez,  José  Bes  Sánchez  y  José  Carlos  Hurtado;  Aragón,  sol- 
lados Timoteo  Gil  Herrero,  José  Bigoira  Blasco,  Miguel  Morales  Arroyo  y  Vicente 
Dnro  Ortiz;  Aragón,  soldados  Pedro  José  Andrés,  Leoncio  Bindero,  Ramón  Andrés 
Lndipés-Ble&a,  Fiorracio  Muñoz  Salvato,  Salvador  Prat  Andrés  y  Juan  Cánovas 
lasent. 

Artillería  mixta  núm.  11:  Soldados  Pedro  Sánchez  García  y  José  Codina 
hrate. 
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ie  Guaoajay:  Soldado|Franci8CO  López  Ltipez. 
;  Murcia,  BOldados;  Víctor  Soto  Pérez,  Jaime  Seira  Pone,  Joeé  Diai 
)  Arafíliato  Cabacge,  Franciaco  Ibiilez  Pérez  y  Benito  García  Caeado; 
ados  Pedro  MorilÍo¡óarcia.  Satumioo  Ñera  MorciHo,  Alejandro  Ro- 
I  j  Matías  CubiUo^Cuesta;  Guipúzcoa,  soldadoe  Jpsé  Molías  Roidíd, 
raoo  Pradee,  Nicolás  Sánchez  Laficón  y  Víceate  Pl^án  Guerra;  Tarifa, 
ite  Jiménez  Navarro;  Caetilia,  soldados  Francisco  Pérez  Marcos; 
iz  Zajaoraa3;]PrinGesa,  soldado  Joaquín  Pnit  Mastiel;  Albuera,  soldi- 
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}allego  Jiménez;  Maria  Cristina,  soldados  José  Martínez  Alemái 
ieetro,  Ignacio  Gala  Marín  j  Emilio  Ortefra  Galvis;  Habana,  se 
>ldno  Jiménez  y  Joeé  Vega  Incógniio;  Rey,  soldado  Antonio 
na,  soldados  Andrés  Díaz  Fernández,  Antonio  Daro  AsensiO; 
;ola  y  José  Ballesteros  Rodríguez;  Príncipe,  soldado  Fortunato  * 
icesa,  soldados  Francisco  Lledó  Ramos  j  Manuel  Mufloz  Sd 
ado  Gabriel  Barbero  Aguado  j  cabo  Diego  Harín  López;  Conatí 
Arrul  Rueda;  Lealtad,  soldados  Pablo  Fernández  Urraca,  Isid 
M),  Pedro  Parra  Saín  y  Ojorio  Hernández  Alpujo;  Toledo  sóida 
líos;  Murcia,  soldados  Pablo  Lamuelas  Incógnito  y  Agustín  Ce 
res,  soldado  Patricio  Hernández  Velayos;  Cantabria,  soldado  '. 
ras;  Careliano,  soldados  Santos  Pérez  Pérez,  Manuel  Ugalde  V 
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7  C9bo  Eloy  Español  Gsrcéf;  San  Marcial,  soldado  Ferasciio  Roch  GrODs,  Tetuáa, 
eoldadofl  José  Manlloy  Moya,  Joae  Pérez  Beltran  y  Ricardo  Fragra  Pérez;  España, 
soldados  Diego  Araoda  Mora,  Ag-usttn  Baldo  Navarro,  José  Ull  Ramos,  liamóo 
Capdevila  Tila,  Igoacío  Jaruch  Rovet  y  Ramáo  Ibarra  Max;  San  QuíatlD.  o'^ldadú 
José  Loríente  Beltrar,  sargento  Joeé  Deveaa  Meeagroer,  soldado  José  Laura  Estoni- 
DH,  José  Bell  Estoruela,  José  Fooch  Blanch,  AntoDÍo  Suintes  Alsios,  Manuel  Se- 
S'arra  Miralles  j  FrancÍECO  Miljanes  Buráo;  Infante,  soldados  Pedro  Arbes  Miguel 
y  GabÍDo  Lasarra  Manco;  Córdoba,  soldado  Martín  Castro  Cuesta;  San  Fernando, 
soldado  Agustín  Nava  Luque;  Mallorca,  soldados  José  Bomlaguez  Avila.  Juan 
Horaleb  Caballero  y  José  Raíz  Arcos;  América,  soldados  Hilario  Pnmar  Cid  y  Ni- 
casio  Utrillla  Gonzalo;  Castilla,  soldados  Diego  Guerrero  Lozano  y  Pedro  Trigo 
Zambrano;  BarbastrOj  soldados  Manuel  Alcalá  Rublo  y  Miguel  Moreno  Malpesa; 
Almansa,  soldadoa  Juan  Lorenzo  Márquez  y  Migoel  Blay  Garda;  Galicia,  soldado 
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Htgruel  Chacón  Valverde;  Gnadalsjara,  soldados  Adrián  Ostunedo  González,  Juan 
FaeDtesGarciay  Ángel  OrtaDo  García;  Aragóo,  soldados  José  Estrach  111,  Pedro 
Aguaron  López  y  Valero  Tarqne  Sanz;  Gerona,  soldados  Marcelino  Badenae  Af^us- 
tin  y  Vicente  Ros  Muñoz;  Valencia,  soldados  Lucio  Caro  Mitruel,  Plácido  Bilbao 
Tellerla  y  Federico  Díaz  Varcálcel;  Bailen,  soldado  Francisco  Utrera  Pérez;  Cuen- 
ca ó  Albuera,  soldados  Jaan  Martín  Lava.  Tomás  Amnesa  López,  Vicente Martinez 
Reyea,  Bamón  Mires  Sananja  y  Eustasio  Marcos  Pérez;  San  Quintín,  soldados  Pas- 
cnal  Pascual  Cbarte,  Domingo  Salomón  Lloro,  Francisco  Eapianco  Ferrer,  José 
AsÚD  Escario,  Joan  Puyanet  Solano,  Celestino  Guillen  Pagan  y  José  Nuñez  Vale- 
ro; Pavia,  soldado  Manuel  Becerra  Corrales;  Otumba,  soldadoa  Alfonso  Ag-uillo 
HoDtesJDO,  Jof  é  Gómez  García,  Ramón  Martloez  Alberto  y  Gabino  Pérez  Marcos; 
Vad-BAs,  soldados  Jaan  González  Gil  y  Eladio  Ampuero  Casa;  Vizcaya,  soldados 
Juan  Soler  Soler  y  José  Alserá  Caselles;  Guipiizcoa,  cabo  Andrés  Martínez  Alba; 
Lazón,  moldados  Rogelio  Fuente  Carrasedo  y  Jesús  González  Veloz;  Asia,  soldados 
Gsbri^  Gómez  Jimeno,  Mauuel  Casanán  Gargallo,  loocenclo  de  Gracia  y  Miguel 
J  oaós  Cortés;  Álava,  soldados  Antonio  Vergsra  Ramírez  y  Antonio  Lima  Rodrl- 
I  iiez;  Unión,  cabo  Vicente  Rico  Noguerado;  Bailen,  soldado  José  Español  Alteeeu; 
]  oza,  soldado  Manuel  Díaz  Fernández;  San  Quintín,  soldados  Agapito  Fernández 
I  edondo  y  Miguel  Amengual  Orras;  Barcelona,  soldado  José  Lubián  Riosal;  Tari- 
(  .,  soldados  Francisco  Lázaro  Carpió  y  Rafael  Terol  Torró;  Barbastro,  moldados 
Juan  Ramírez  Cíistaño.  Agapito  Serrano  Izquierdo,  Juan  Manzanares  Araneay, 
I  -ancieco  Sebastián  Alonso,  José  S&rabella  Expósito,  Julián  Ceballos  Garcia.  sar- 
g  >Dto  Francisco  Plana  Izquierdo  y  soldado  Domingo  Calderón  López;  Arapiles, 
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xpósito;  Navafl,  soldados  Joan  González  AIooso,  Jes 
aez  Torrero,  Paerto-Rico.cabo  AntonloGarclaGon 
lias:  GoerrilleroB  Evaristo  Asinaga  Trabíata,  José  ] 
Vaillaut. 

filias:  Guerrillero  José  Amas  Uandivias. 
y  gue^Ua  Tejada:  Guerrilleros  Loreozo  Castille  ] 
va. 

.0  Pablo  Arietú  Lieos. 
tío  José  Boix  ií'oraés. 

Ramón  Bádesas  Maotolio,  Vicente  Vives  Borra, 
^era  Amago  j  Antonio  Berna!. 
Didados  Pedro  Estupiñ&n  García  y  Andrés  Moren* 

oldados  Serafín  Perrz  Villas  ;<JoBé  Moreno  Fem 
riel  Martínez  Torar;    R«ina,    cabo  Emilio  Mam 

soldados  Eleaterlo  González  Sodra,  Pascual  Echevi 
la,  soldados  Btaa  Conejo  Ponce  7  Lorenzo  SAnche 
ntado;  Boldadoa  Antonio  Bormal  Brazo,  Francisc 
3IÍI1  Molinet,  Andrés  Goicoecliea  Guerim  7  Luciano  Ar- 
soldado  Talero  BacafuUa  Balaguer;  Mérlda,  cabo  Céadi- 
incipe,  soldado  Antonio  FeroAndez;  Andalucía,  soldado 
soldados  Juau  Untiverolbagu.  Esteban  Gulllero  Gsi- 
Jogé  Sánchez  Abado,  Diego  Eldida  Martínez,  Manuel  Pé- 
rallar  y  Guillermo  Sastre  Sastre;  Cuba  Provincial,  sol 
Irlguez,  Domingo  García  Itarte,  Juan  Roca  Temai 
'astor  Llull.  José  Canellas  Pinoch,  Juan  Gilmez  Mig 
I  y  Juan  Eaeraga  Berengner;  corneta  Guillermo  Sal 
Torres  Mesa  y  Francisco  Tajras  Canes;  Lncbana,  sol 
)Bé  Fort  Fort,  Francisco  Vega  Arroyo,  Blas  Barredo  t 
itabrla,  soldados  Baltasar  Sagistrán  Dacho  y  Celedf 
largento  Adolfo  Garres  Pérez;  Princesa,  soldados  F 
nSarras  Antón,  Antonio  Calones  Eíplugas,  José  Boi 
do;  España,  soldados  Salvador  Jone  Albepan,  José  Lo 
E  Ton-üdella,  José  Earique  González,  José  Julia  Igle 
San  Quintín,  soldados  José  Goloma  Uaillo,  Juan  Fri, 
&  Católica,  soldados  José  Rodríguez  García,  José  Ca 
n,  Isidro  Albis  Tuya  y  Pedro  Portar  Arsnda;  Gnij 
a  CfDZ  Expósito;  Lealtad,  soldados  Manuel  Salvador  D 
«Dcisco  Selva  Masa;  Luzón  soldados  José  Bernardo  L6 
>z;  Habana  Provincial,  soldados  Segundo  Jiménez  Ji 
10,  Manuel  Reyes  Mastel,  Silvestre  Gómez  Pérez,  Pe 
■genio  Albai  Jiménez;  Alfonso  XII,  soldados  José  1 
izquez  Prieto,  Francisco  Ambrós  Andrés  7  Miguel  G 
Francisco  Crespo  Ramos;  Covadonga,  soldado  Mai 
Vicente  Sanz  Domenech;  Puerto  Rico,  BoláadocrLore 
onzález  7  Constantino  Feo  Pérez;  Llerena,  soldados  « 
9  Sogreser;  Reina,  soldado  Juan  Sánchez  Tepiiel;  £x 
["orres  y  José  Aguilar;  Zamora,  soldado  Antonio  God 
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lez  López;  Aragón,  soldados  Jaan  Samper  Saiz,  Dámaso  Rodrignez  Haroges,  Jaan 
Sobren  Andrea  y  Anselmo  Pons  Molina;  Valladolid,  soldado  Inocencio  Hirondo  Lia* 
mes;  Burgos,  soldado  Ser^pio  Rodríguez  Alvarez;  V;id  RAs,  soldado  Femando  Gon- 
zAlez;  San  Femando,  soldados  Pedro  Curiel  Sara  y  Faustino  Villa  Sarat;  Castilla, 
soldado  Manuel  Rosendo  García;  Gerona,  soldado  José  Rodríguez  Rodríguez;  Al- 
buera,  soldado  Francis^so  de  la  Torre  Asean;  Toledo,  soldado  Manuel  Poei  Amado; 
Barcelona,  soldado  Joaquín  Segura  Magias;  Barbastro,  soldado  Ángel  Iriarte  Aran- 
gure;  Tarifa,  músico  de  segunda* Martin  Goasas  Magalláo;  soldado  Francisco  Ama- 
ga Yas;  Mérída,  sargento  Lorenzo  Carrasco  Sevillano;  San  Quintín,  soldados  Fran- 
cisco Hernández  y  Mmuel  Castro;  Habana  ProTincijal,  soldado  Aurelio  Detresa 
Garráis;  Gerona,  soldado  Bernardo  García  Martín;  Cuenca,  soldado  Tomás  Albanu- 
ra  Guambert;  Llerena,  soldado  José  Cardona  AguUó;  América,  soldado  Carlos  Bu- 
gerola  Picó;  Cuba  Provincial,  soldado  Valero  Real  Ferrer. 
Voluntarios  de  la  Habana:  soldado  Ángel  Vallejo  Castro. 
Arsenal  de  Marina:  marinero  segundo,  Rafael  Ruíz  Jurado;  marinero  primero 
Manuel  Barreiro  Pérez. 

Quardia  Civil:  guardia  segunda  José  Alonso  Jiménez. 
Guerrilla  de  Quivicán:  guerrillero  Pollcarpo  González  Peña. 
Artillería  montada:  soldado  Antonio  Rodríguez  Fernández. 
Artillería  de  plaz  :  soldado  Bartolomé  Ros'tl  Peña. 

Artillería:  soldados  Buenaventura  Ardeláiz  Artola,  Melquíades  Pérez  Molina, 
Bug'enio  Gómez  Albacete,  Martín  Pérez  Pérez  y  Francisco  Vial;  cabo  Manuel 
Vázquez  iQCógnito;  soldados  Agustín  Goícochea  Lisambe,  Felipe  Cortano  García, 
Joan  Leijó  Pérez,  Isaac  Agulen  Agarta,  Justo  García  Jiménez,  Francisco  Ramírez 
Rodríguez  Joaquín  Soler  Borras,  Juan  Vila  Viede,  José  Tejada  Borja  y  Blas  San 
Pedro  Fuente;  soldado  de  la  primera  Andrés  Fernández  Diez. 

Ingenieros:  corneta  Tomás  Fernández  Díaz;  soldados  Pedro  González  Baquera 
7  Joaé  Rodríguez  Romero. 

Caballería:  Pizarro,  soldado* Francisco  Rabol  Martines;  Rey,  soldado  Anto^io 
Urrutia  Mola;  Príncipe,  soldado  Cristóbal  Jiménez  García;  Sagunto.  soldado  Do- 
minero  Buzara  Herró;  Trevifio,  soldado  Victoriano  Vigendo  Tralla. 

Guerrilla  Cabanas:  Soldados  Domingo  Tejeiro  Zamoso  y  Gregorio  Triana 
Aberra. 

Sanidad  militar:  Soldado  Evaristo  Casavo  Cuaños. 
Ouardia  civil:  Guardia  segundo  Miguel  Vidal  Ferrer. 
G-uerrilla  de  la  trocba:  Guerrillero  Buenaventura  Peñaverde. 
Ingenieros:  Soldado  Federico  Corral  Aguínaga;  sargente  Leopoldo  Santa  Maiía 
Adrián;  soldados  José  Segales  Ventura,  Francisco  Campos  Monforo,  Jacinto  S^gre- 
do  Mateos,  Miguel  Granizo  Caba,  Joaquín  Cespal  Rivera,  Antonio  Fernández  Ruiz, 
Antonio  Fernández  Sanz,  Saturnino  del  Río  Pedrosa,  sargento  Manuel  López  Cas- 
telló  y  soldado  Claudio  Andía  Manfia. 

Infantería:  Cuba,  soldados  Juan  López  Díaz,  Francisco  Moltó  Sánchez  y  Bernar* 
d  j  López  Fernández;  Cuba  P.,  soldado  Ángel  Montesdeoca  Castillo;  Lucbana,  sol- 
d  .dos  Ángel  Mandia  Calvo  j  Juan  Miró  Monell;  Canarias,  soldado  Gregorio  Martí- 
n  z  Expósito;  Otumba,  soldados  Pedro  Ortega  García,  José  Molinas  Arenas  y  Mi- 
g  lel  Molla  Sáez;  España,  corneta  Francisco  Martínez  Martín;  Isabel  la  Católiea» 
»  Idado  Francisco  Mora  Visicar;  Lealtad,  soldados  Agustino  Landa  Lázaro  y  Fran  - 
c  iCO  Mocare  Balicb;  Llerena,  soldado  Gumersindo  Martínez;  Reina,  soldados  Ma- 
^u  lel  llontea  Fernández  y  Faustino  Mateo  Soler;  Extremadura,  soldados  Antonio 
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Navarro  Alarcdn  y  Francisco  López  Belber;  Sao  FeroaDdo,  soldarlo  José  López 
8aiz;  Aragón,  sargento  MelttÓD  Notarlo  Arediago  7  soldado  Remigio  Murlllo  Ex- 
pósito; Mallorca,  soldado  Alberto  López  (Tolero;  Vad-Ráe,  soldado  Ignacio  Moreno 
Llórente;  Sicilia,  soldado  Mannel  Melgarejo  Laicar;  Sao  Fernando,  soldado  Ueli- 
tón  Martínez  García;  Valencia,  maestro  armero  Pablo  Larrafiaga;  Pavía,  soldado 
Gaspar  López  Martínez;  San  Qnlotiú,  cabo  Lorenz')  Moreno  Ramírez;  Tarra- 
gona, soldado  Raimundo  López  Freiré;  Gerona,  soldado  Mannel  Morjadez  Moija- 
dez. 

Artillería  de  Plaza:  Soldado  Andrés  Marqnez  Laguna. 

Ingenieros:  Soldado  Ramón  Laura. 

Caballería:  Alfonso  XII,  soldado  Antonio  López  LiétÓD. 

Ingenieros:  Soldados  José  Alberto  Fortanet  y  Martin  Yaltetavieta  Urotiabere- 
gui. 

Artillería:  Soldado  Pedro  Carrillo  Mercade. 

Infantería:  Vizcaya,  soldados  Antonio  Carrecb  Porto,  Francisco  Viña  Segura, 
Francisco  López  Pérez,  cabo  José  Uatgana  Rtbot,  soldados  Francisco  Manreea 
Fort,  Ricardo  Vlllambi  Martorell,  Miguel  Carrillo  Mfgil,  Antonio  Marti  Davlo,  Jo- 
Eé  Antícb  Freixes,  Ramón  Comí  Borras.  Baldomero  Uguet  Torréns,  Fernando  Ar- 
tazona  Otoni,  Jopó  Falcó  Baño,  José  Barbi  Begui,  Francisco  Torres  Santú,  llamón 
Alegret  Lloreto,  Ramón  Garó  Seco.  Francisco  Benaiquier  Benaiquier  y  José  Agni- 
Isr  Marqués;  Borbón,  soldados  Antonio  Jiménez  Castillo,  José  Torres  Rniz  y  Juan 
Calatayud  Ferrer;  Sevilla,  soldados  Francisco  Ortlz  Mnñoz  y  Jaime  Momú  Civil; 
Alfonso  XIII,  soldados  Martin  Felechea  AnlUaga.BuenBTeatnra  MestreCoU.  José 
Rocamora  Zamora,  Pedro  Esteller  Polo  y  Dámaso  Mayo  Pola;  Extremadura,  cabo 
Ramón  Pajares  Sasabria;  Isabel  II,  soldados  José  Peláez  Rodríguez,  José  Medilas 
Díaz  y  José  Contado  Fernández;  Rena,  soldado  Ángel  Fontes  Rodríguez,  cabo  Bu-  I 
genio  Martin  Sánchez,  soldados  Marcelino  Martín  Sánchez,  Aniceto  Migoel  Villa- 
franca,  músico  Eduardo  Jesús  Haria  Re;,  soldado  Francisco  Fernández  Feldén  y 
José  José  Fermii;  Tarragona,  soldado  Juan  Tirado  Méndez;  Puerto  Rico  Peninsu- 
lar, 3,  soldados  Marcelo  Espejo  Gómez  y  José  Arana  Martínez;  Bailen,  soldado  Ab- 
don  Pifiólas  Sabater;  Barcelona,  soldado  Mannel  Miraller  Montaner;  Pnerto  Rico,  i 
soldado  Antonio  Pefia  Prado;  Navas,  soldado  León  Catalán  Pella;  Granada,  soldado  | 
Miguel  Estévez  Cardillo;  Cuba,  soldados  Francisco  Pérez  Serrano  y  José  Puchol  Ji- 
not;  Asia,  soldado  José  Dilmáu  SeroUa  y  cabo  Germán  Miró  García;  Toledo,  solda- 
dos JoEé  Balefio  Sánchez,  Lucas  Bayo  Asenjo,  Modesto  Conté  Grífalt  y  Felipe  Her-I 
mida  Rojo;  Principe,  soldado  Maximino  Beises  Fernández  ;  cabo  Silverio  Santal 
María;  Constitución,  sargento  Mariano  Martin;  América,  soldado  FraDcisco  Pérez 
Moler. 

Traueportes:  Brigada,  soldado  José  Fol  Ulgel. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  soldados  Clemente  Ruiz  González,  José  Colell  Camna-  ^ 
jan,  Tomás  Colón  Caeellas  y  Salvador  Beltrán  Boledas;  Soria,  soldado  Juan  Diaz 
Camacho;  Sevilla,  cabo  Hernando  Pellicer  Pellejo;  Navas,  soldado  José  Martín  Sol 
Habana,  provincial,  soldado  Ángel  Alodro  A lodro;  Sicilia,  soldado  Pedro  Lian 
López,  cabo  José  Fernández  Incógnito  y  soldado  Manuel  Ortiduella  Bsira;  Peuii  I 
sular  Asturias,  soldado  Juan  Rodríguez  Suárez;  Habana,  soldado  Antonio  Bleea  T 
más;  Colón,  sargento  Manuel  García  Seto  y  soldado  Gregorio  Cuello  Dhz;  Sluaai 
cas,  soldados  José  MoraleH  Romero,  Melitón  de  la  Asunción  Expósito.  Jesús  Chi* 
Vicente,  Antonio  Troya  Bocanegra  y  Francisco  Asensi  Gomar;  Principe,  soldaí 
Antonio  Raimundo  Otero;  Chiclana,  soldi^dos  Lorenzo  Bailes  Amposto,  Manr 
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Martin  Alvara,  Vicente  Lucas  Catalat  y  Pedro  Vals  Mullo;  Tetuán,  soldados  Fausto 
Cordilla  Yaldié  y  Miguel  López  N¿ez. 

Caballería:  Hernán  Cortés,  soldado  Francisco  Lucio  Prats. 
Infantería:  Pavia,  soldados  Juan  Bipol  Tena,  Andrés  AlhalajaYÍn,  Jaime  Her- 
nández Pena,  Juan  Mauraine  Ortiz  y  Mariano  Gómez  Montijo;  fiorbón,  soldado 
Rafael  Arias  Juan;  Isabel  II,  soldado  Luis  Gordo  Otero;  Vizcaya,  soldado  Ramón 
Roca  Jarundi;  Zaragoza,  soldados  Eustasio  Camero  Rabadán,  Marcos  Villanueva 
Sánchez,  Cesáreo  Martín  La  Rosa,  Salvador  Zamorano  Herrero,  Cipriano  Pliego  Ca- 
sero, Ramón  Fernández  García  y  Máximo  Garbel  Hamora;  Galicia,  soldados  Diego 
Garcia  Franco,  Juan  Chinchurreta  Villar,  Santiago  López  Lora  y  Santiago  Eche- 
varría Martiniano;  San  Fernando,  soldados  Eugenio  Muñoz  Torres  y  Vicente  Cor- 
dero Silva;  Covadonga,  soldados  Rosendo  Manso  y  Leoncio  Campos  Rivas;  Otumba, 
soldado  Cristino  Pera  Miranda. 

Artillería  montada:  Soldado  Lucio  Peiró  García. 

Infantería:  Garellano,  soldado  Dionisio  Fundidbr  Iglesias;  Aragón,  José  Villa- 
mala  Sáez,  Asturias,  soldados  Plácido  Cantón  Nevado  y  Domingo  Aguirre  Gutié- 
rrez; Arapiles,  soldado  Ignacio  Fabra;  Princesa,   soldados  Juan  Font  Mompar, 
Eduardo  Gascón  Abait^  y  Demetrio  Hernández  Hernández;  Cuba  provincial,  sol- 
dado Jaime  Jaan  Boscb;  Tarifa,  soldado  José  Cano  Molina;  Luchana,  soldados  An- 
drés Pedros  Ademián,  Ramón  Villacampa  Santrie,  Antonio  Hernández  Diégnez  y 
Francisco  Redolat  Rejofe;  Alfonso  XIII,  soldados  Rafael  Riesma  Mari,'  Francisco 
Dueñas  González,  Antonio  Pera  Ramos,  Pedro  Roldan  Capa  y  Francisco  Neira  Non- 
don;  Mérida,  soldados  Blas  Cubero  Monge,  Francisco  Armas  Silas  y  sargento  José 
Ungeret  Barbera;  Infante,  soldado  Juan  San  Martín  Albini;  San  Marcial,  soldado 
Pedro  Barba  Dali;  Toledo,  soldado  Manuel  Carballeira  Lorcazo;  San  Quintín  solda- 
do Antonio  Rivas  Cardona;  Zamora,  soldado  Cándido  Alvarez  García. 

Caballería:  Reina,  soldados  José  Roder  Salaver  y  Valentín  Salinas  Corpas;  Ma- 
tanzas, voluntarios  Enrique  Doval  Placeres  y  Martin  Barrenechea  ürribarri. 
Guardia  Civil:  guardia  José  Caballero  Caballero. 

Infantería:  María  Cristina,  soldados  José  Mariano  Ceón,  Genara  Prada  García, 
Joaé  Bamos  López,  Sebastián  Santana  Bernal,  Pedro  Cordero  Alto,  Juan  López  Aniar 
j  Angrel  Blesa  Imún;  Valencia,  soldados  Luís  Vidal  Equil  y  Alejandro  Llanos  Fer- 
nández; Antequera,  soldado  Tomás  Gómez  Pos;  Saboya,  soldado  Enrique  Martin 
Muñoz;  Navarra,  soldados  Bautista  Más  Ferrer,  Valentín  Pérez  Luque  y  Juan  Mar- 
tínez Alarcón. 

Marina:  cabo  Ángel  López  Armenteo. 

Infanteria:  Cuenca,  soldados  Antonio  Contrera  Udrique,  Fabián  Bustos  Román, 
Vicente  Valverde  Jiménez  y  Juan  Pérez  Navarro;  San  Quintín,  soldados  Manuel  Ca- 
dena Callen,  José  Piti  Famé,  Toribio  S.  Prieto  Huesca,  Blas  Loríente  Beltrán,  Ma- 
riano Corijo  Jordán,  Torcuato  Herrero  Raucos  y  Carlos  Villacampa  Raucos;  Reina, 
Bebdados  Inocencio  Camacbo  Dueñas,  José  Bernal  Rivera,  Lorenzo  Moler  Quintero 
j   raan  Oblares  Caceras;  Cantnbria,  soldados  Jesús  Rivera  Acebedo,  Juan  Camillo 
Ot  ncli  y  Benito  Casañer  G3spar;  Albuera,  soldados  Fausto  Molina  Contreras  y  Ne- 
xo  3Ío  García  Contreras;  Isabel  la  Católica,  soldado  Manuel  Roldan  Arodia. 
IMÍarina:  soldados  Andrés  Tuste  Nieto  y  Julio  García  Navales. 
Artillería  de  Montaña:  soldados  José  Pérez  Zugaste,  Francisco  Quesada  Oluaba, 
Ft   nciaco  Navarro  Soler,  José  Jularia  Lagarreta  y  Juan  Betama  Quimeses. 

Qfantería:  Baza,  soldado  José  Jópez  Borán;  León,  cabo  Mariano  Pacheco  Delga- 
do   «oldado  Felipe  Rey  Márquez;  Alcántara,  soldado  Joaquín  Sauz  Cabello;  Cuba 


OBOHIOÁ  DI  Li   SCTSBá 


PrOTÍDcial,  soldado  José  Abreu  VJUsnee;  Paerto  Rico  ProTÍDCÍ3l, 
Rodrifroez  Pesido;  Guipúzcoa,  soldadoB  Vicente  Castanel  Lecha  y 
baña;  Barcelooa,  soldados  Rainón  Ylllates  RpqaerlD  7  José  Jiméi 
üs,  soldado  José  Sangra  Giaebrosa;  cabo  Melchor  déla  Otra  R< 
DiefTO  Gain  de  la  Ig-Iesia;  América,  soldados  José  Birtclo  AfoDleí 
jfil  Crespo  y  Segando  Gaberneci  Garcia;  Burgos,  cabo  Gerardo 
¿DZÓD,  soldado  Manuel  Hidago  Hidalgo;  Soria,  soldados  Emilio 
Quintero  Pérez  ;  José  Moreno  Hernández;  Tcledo,  soldado  Ma 
rriá. 

Voluntarios:  San  Fernando,  guerrillero  Antonio  Santisg'O  Gai 

Movilizados  de  Pando:  soldados  Antonio  Rodríguez  iDcógnito 
To  Sancho.     . 
'  Escuadrón  de  Rodas:  soldado  Ramón  Mefriguez  Incógnito. 

Escuadrón  de  cruces:  soldado  Fraúcisco  Molina  Mena. 

Infantería:  Talavera,  soldados  José  Silva  Gil,  Barnardo  Meñi 
jandro  Fern&ndez  Manrigue. 

Principado  de  Asturias:  soldado  Ramón  Bu&rez  Rocal. 

Infantería:  Sicilia,  soldado  José  Seínó  Aleltor. 

Marina:  corneta  José  Garmendia  Ortiagra. 

Infanteria:  Alara,  soldados  Miguel  Lorenzo  Montero  7  Mac 
Vizcaya,  soldados  José  Cendras  Conté,  José  Román  Llaramunt,  Te 
liaer,  José  Fábrega  Pedrola  y  Buenaventura  Carrareros  Saleas;'- 
Luis  Rivero  Romero;  Cuba,  soldados  Pedro  Echevarria  Goicoch^ 
Porto  y  José  Valconte  Expósito;  Principe,  soldado  Laureano  Fer 

Ingenieros:  soldado  Joaé  Martínez  Martínez. 

Marina:  soldados  Miguel  Táñez  Reyes  y  Jaime  Palet  Bolioea. 

Infantería:  Navarra,  soldado  Antonio  García  RIvee;  Bailen,  sok 
nager  Gil;  Cuenca,  soldados  Miguel  Aransanto  Suliamendi,  Dem 
lasco  y  Lope  Delgado  López;  Pavía,  soldados  Juan  Granja  Aseosit 
Sánchfz "y  José  Ricol  Sin  Feliz;  Vizcaya,  soldado  José  Aberras  C( 
dado  Modesto  PuUor  Alfaro;  Alfonso  XIII,  soldado  Domingo  Críei 
chana,  soldado  Joaquín  Tomá^  Lozano;  Mérida,  soldados  Floren  ti 
Emilio  Puigfel  Miguel,  Claudio  Garay  Lahoz  y  José  Catalán  Ibáfi 

Artillería:  obrero  Emilio  San  Martín  González. 

Infantería:  Guipúzcoa,  soldados  Julio  Caatasio  Sáinz,  José  Sa 
Jcsé  García  IbáQez,  Justo  Gil  Pérez  y  Ignacio  Martínez  Marcos;  R 
celiQO  Parra  Garcia;  Constitución,  soldados  Camuo  Ruiz  Pérez,  '. 
Juan  Casadevals;  cabo  León  Mar  Sanz. 

Voluntarios  de  San  Luis:  guerrillero  Juan  García  Llamas. 

Infantería:  Cuba,  soldado  Juan  Garcia  Lesegul;  Bileares,  soldi 
tioez  Abascal.  José  Jiménez  Barbona,  Bostasio  Rivas  García,  Ger 
ménez  y  Pónciano  Baile;  Canarias,  soldados  Emilio  Méndez  Viec 
Fernández  y  Simón  Prudeuclo  Díaz;  sargento  Ángel  González  C 
Yaid  Medrano,  Luciano  Muñoz,  Silverio  Alonso  Martin,  Paulino  ( 
y  Eduardo  Sáez  Gutiérrez;  España,  soldados  Ramón  Valseller  Aei 
Martínez,  Andrés  Fontels  Gertela.  José  Gallar  Expósito.  José  j 
Francisco  Ferror  Nadal,  Joaquín  Estruch  Llopar,  Francisco  Olivell 
Senda  Bongar,  Francisco  Nadal  Leinellay  Gregorio, Fernández. 

Ingenieros:  soldado  Juan  Rentero  Mayoral. 
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[tad,  soldado  Mariano  LacoBta  Casares;  Almaosa, 

bóD  soldado  Rafael  Campoe  Fuentes. 
a  soldados  Juan  Gelabet  Borgruera  7  Antonio  Ho 
[os  Camilo  del  Rio  Lazo,  Enrique  Palomino  Zafn 
aillo  Dorado  Iglesias;  Simancas,  soldado  JoBé  Si 
inte  Mico  Bse;  Tarragona,  soldado  Alfonso  Rabi 
os  Canuto  Borreguero  Cosellos,  Pedro  Gómez  1 
Gutiérrez;  Reina,  soldados  Ix>renzo  Barbero  Mei 
1;  Infante,  soldados  Victoriano  Rodriguez  Quinti 
ildado  José  Hidalgo  Domínguez;  Zamora,  soldad 

Alonso  Fandiño;  Córdoba,  soldado  Manuel  Gál 
dados  José  Más  Puig,  Eloy  Bola  Barroso,  Vicenh 
e  López,  Carlos  Menéndez  Alvarez  7  Alejandro 
Juan  Hernández  Cabezas,  Jerónimo  Pután  Torné 
«z  Peral;  Saboya,  soldados  Julio  Martin  Odorcay 
lefonso  Baldemar;  soldado  Saturnino  Boslma  B 
lOdesma  Petriñaa,  Pedro  Parla.  Podro  Comas  Qu: 
1  Nemesio  Cano;  soldados  José  Baiscadera,  Pedro  1 

Pedro  Carreras  y  Joaquín  Pirot;  Gerona,  sóida 
ara,  soldados  Elias  Pando  Gibert  y  Bartolomé 
Fallan  Escribano  Hernández. 
:  soldado  Antonio  Pastor  Cabra, 
^ica,  soldados  Luis  Torrente  Ferrer  é  Inocente  B 
lado  Emilio  Garguero  García;  San  Marcial,  sold 
íavas,  soldados  Salvador  Gómez  Marmolejo  y  I 
toldado  Enrique  Castells  Figueras;  Mallorca,  sold: 
nio  AWarez  Palagrán  y  Eduardo  Peiro  Rives;  Be 
iz  Mariano  y  Antonio  Pica  Navarro;  Puerto  Ric( 
Francisco  Gregorio  Pérez;  América,  soldados 
itrio  Badillo  Sant&na;  Castilla,  eoldadoe  Manuel  A 
Sánchez,  Elias  López  Pasch,  Antonio  Rojo  Salas 
'celo  Alonso  Torrejón;  cometa  Santiago  Pérez  ] 
neo;  cabo  Sebastián  Barojas  Fernández;  soldado  P< 
Idados  Policarpo  Marellá  Baderaque  y  Benito  Pian 
la  Concepción;  Galicia,  soldado  Florencio  Badla 
rtuni  Sierra,  Jerónimo  Pons  Ruiz,  Ramón  Agn 
cpósito,  Agustín  La  Canas  La  Caeva,  Rartolomi 
tUarés,  Francisco  Portilla  Molina,  Joaquín  Jnliii] 
lernat  Cebollero,  Cruz  Villanueva  Andreu,  Jorge 
Culebas;  Gerona,  soldados  Ángel  Pavón  Casta 
rui  y  Anacleto  Miguel  Zabala;  Albaera,  soldado 
ildadoB  Ignacio  Coca  Palao,  Marcelo  Aregui  Case 
buera,  soldadrs  Ensebio  Rubio  PeQa  Rubia  y  Narc 
dado  Benito  García  Cabezar;  Constitución,  cab( 
1  Ibáfiez,  José  Clemente  Dierte;  Asturias,  cabos 
ito  Fernández  Cabauillas  y  Feliz  Sánchez  Albarrí 
re;  cabo  Félix  Huúoz  Benito;  soldados  Agapito  C 
loz;  cabos  Gabriel  Parlosio  Pérez  y  Diego  Salm 
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soldados  CoDatftDtlno  Pérez  Pérez,  Luis  Rodrig-dez  Uéndez,  Cruz  AlmeodaríZa- 
bala.  Antonio  Rey  Cortés,  Francisco  Martín  Gil,  Mariano  Rodrignez  Gonzalo,  Mar- 
tín Hernández  Sánchez,  Mariano  Berlinches  Tomé,  Ensebio  Viejo  Gato,  {León  Ga- 
lán Bachiller,  Tomás  Marcos  Sánchez,  Pedro  Rodrfguez  Sotelo,  Simeón  Rodrig-aes 
Redondo,  Nicomedes  Palomar  Saoz,  Abdón  García  Herranz  7  Jaan  Olmo  Mafioi; 
corneta  Faustiao  Moreno  Martin;  Toledo,  cabo  Greg-orio  Hermosilla  Mijango;',Co- 
ffsdonga.  soldado  Rosendo  Marzo  Manri;  Baleares,  soldados  Patricio  Hernández 
Pelayo,  Olayo  Martínez  Cárdeno  y  Toribio  Hernández  Vilar;  Garellano,  soldados 
Domingo  Lamata  Gálvez  y  Emeterío  González  Llodrá;  Canarias,  soldado  Matías 
Blázquez  Magueda;  San  Marcial,  soldados  Ángel  Urrutia  Cano,  Celestino  Herrero 
Montes,  Crescencio  Fernándpz  Raíz,  Juan  Andrés  Zubíame,  Vicente  Vallejoa  Her- 
nández, Francisco  Domínguez  Jurado,  Anacleto  Alonso  González,  Manuel  Minguez 
Muñoz.  Antonio  Fernández  Ayor,  Ángel  Pascual  Gama,  Bienvenido  Deogracias 
Uñasy  Juan  Ramos  Gnerra;  España,  soldados  Simón  González  Ruiz,  Ramos  To- 
rres Santos  y  Juan  Taboada  García. 

Infantería:  Espaha,  soldado  Juan  Larios  López;  S^n  Quintín,  soldados  Pascual 
Royo  Martínez  y  Eduardo  Rívas  Ballesteros;  Parla,  soldado  Cristóbal  Castro  Rey; 
Otumba,  soldados  Miguel  Zamora  Villaplana,  Juan  Vidal  Mardenda  y  Tomás  Na- 
varro Sánchez;  Vizcaya,  soldado  José  Yaric  Branque;  Vad-Rá^,  soldados  Manuel 
Pinto  Arroyo,  Quintín  Murcia  Sierra,  Julián  CoUantes  Penuela  y  José  Martin  Ra- 
mírez; Unión,  soldado  Eduardo  Agudo  Ferrado;  Talavera,  soldado  José  SiWa  Gil; 
Cbiclana,  soldado  Luis  Arricstia  Ipifia;  Sen  Quintín,  soldados  Bartolomé  Palmer 
Mayáns,  Andrés  Vemeoia  Rimer,  Antonio  Mesquida  Literas,  J        "'    "    '" 
Antonio  Oliver  Biirguera  y  Pedro  Ferrer  Juan;  Cataluña,  solc 
Espino;  Barcelona,  soldados  Jaime  Abella  Amefat,  Pedro  Esqn 
Canilla  Marti,  Benito  García  Salvador,  cabo  Vicente  Ferrer  Bf 
pito  Cuenca  Martínez  y  Juan  Martínez  Martínez;  Tarifa,  solda( 
Martínez  y  Aguntln  Porlán  Manzanares;  Arapiles,  soldados  Je 
nandia  y  Francisco  Maso  García;  Puerto  Rico  nüm.  2,  soldado 
nández;  Cuba  provincial,  soldados  Leopoldo  Hernández  Díaz 
-Nicolau;  Habana  provincial,  cabo  José  Gutiérrez  Martínez,  so 
res  Guerrero  y  Mateo  Fernández  Fernández. 

Primer  tercio  de  guerrillas:  Guerrilleros  Si:ito  Oceja  Porti 
Pos. 

Quinto  tercio  de  guerrillas:  Guerrilleros  Rufino  Agusar,  Do 
Oca,  Esteban  Monroy  Herrera,  Domingo  Quevedo  Gutiérrez  y 
•ménez. 

Matanzas,  voluntarios,  ^guerrillero  Eusebio  Armas  Armas. 

Voluntarios  de  Pando:  Guerrillero  Manuel  López  Quesada. 

Infantería:  Colón,  soldado  Ventura  Mateo  Zamora;  Asia,  i 
Almenado. 

Caballería:  Soldado  Manuel  González  de  la  Fuente. 

logeniercB:  Soldados  Ramón  Saura,  Miguel  Aldehuela  Val 
-Rufino  Maestre  Rodríguez,  Miguel  Miralles  Prada  y  sargenh 
Rodríguez. 

Guardia  civil:  Soldados  Juan  Pallares  Ballester,  Julio  Tnn 
Jiménez  Sancho  y  Juan  Muela  López. 

Caballería:  Sargento  Manuel  Leiea  Quesada  y  soldado  Dos 
tra. 
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■-:  Soldados  Prudencio  Ceiser  Dapiplro,  Felipe  García  1 
1  Simó,  soldados  Cándido  Parga  Yaldés,  Juan  Rivero  iioao,  ji 
ares  y  Salvador  Ricarte  Ricobert. 
Voluntarios  de  Alfonso  XIH,  capitán  don  Leopoldo  Marti 

Alcántara,  seg-undo  teniente  don  Jóeé  Bstévtz  Blanco;  Alfot 
'«  don  Jase  González  Seisdedos;  Granada,  primer  teniente  d 

Alcántara,  primer  teniente  don  Eduardo  Hilvaln  Savalle; . 
líente  don  Juan  Miranda  Ochoa;  Burgos,  capitán  don  José 

ril:  Capitán  don  Dionisio  Joan  Pérez. 
a:  Capitán  don  Manuel  Jesús  Pedroso. 
Extremadura,  capitán  don  José  Sánchez  García;  España,  capi 
1  Cantero. 

Telégrafos,  soldado  Rafael  Avarer  Rívas,  cabo  Jaime  Marsa] 
:o  Domlngnez  y  Enrique  López  Ando;  Fel."  C,  aoldftdos  ] 
y  Pedro  Ramirez  Rodríguez, 
dado  José  Acieta  Mnfioz. 

'laza,  trompeta  José  Rubio  García,  soldados  Ramón  Atrio 
zo  Pollinayor;  Montaña,  soldado  Daniel  Celar  Talero;  Plaza. 
as  Díaz,  sargento  Salvador  Llamas  Gómez  y  soldado  Antoni 
mtaña,  soldado  José  Esquerra  Sanz;  Plaza,  cabo  Balbino  Feí 
'osé  "SVallB  Masana.  soldados  Francíeco  Rodríguez  Zamora, 
IfO,  Ramón  García  Siveiro,  Manuel  Tineiro  López,  Maunel  & 
lel  Avila. 

co:  Guardia  Antonio  Ocaña  del  Pino. 
JO  Miguel  Banco  Fernández. 

il:  Guardia  segundo  Nicomedes  Anteneche  Antonochea. 
■amales:  Guerrillero  Benito  Rodrigo  Rivero. 
Principe,  soldado  Ignacio  Alegre  Vais;  Borbón,  cabo  Felipe 

^.Imanas,  cabo  José  Martll,  soldados  José  Pontón  Franco,  Gj 
f  Vicente  Mari  Mella;  Albuera,  soldados  José  Moreno  Caa1 
ia  Villanueva,  Isidoro  López  Lobaja,  Marcelino  Carrasco  d< 
1  Martínez  y  Eleaterio  Juan  González;  Lnchana,  sargento  Ji 
soldados  Domingo  Samariego  Rodríguez,  Joaquín  Cortado  Vi 
Almencha,  Plácido  Bravo  Candelejo,  Juan  Peral  María,  Si 
38,  José  Canal  Domingo  y  Rafael  León  Ortega;  Toledo,  solda< 
;  Sesma,  Jesús  de  Torre  Barcela  y  Evaristo  Costar  Vázquez; 
jauta  Ana  Santa  Ana,  Marcial  Alvarez  Capul,  músico  Rafael 
los  Gerardo  Gil  Soler,  Fermín  Burro  Pérez  y  Juan  Olivar  1 
¡os  Miguel  Caballaro  Úarcia,  Luis  LIopU  Lloréna,  Miguel  An 
>érez  Rodríguez  y  José  Bor  Frontán;  Asia,  cabo  Francisco  Sil 
[dados  José  Ramón  Uestre,  Fernando  Vipi  Sanahuja,  José 
irenzo  Bollo  y  Martín  Valser  Trovira;  Zamora,  soldadoe  T 
amón  Pardo  Palaflor,  Francisdo  Fernández  Ayer  y  Francisco 
i  provincial,  soldados  Gabriel  Uorenita  Jiménez,  Felipe  Rej 
jtero  Miguida,  Juan  Roca  Barranco,  Patricio  Machado  Oo: 
liver  y  Vicente  Benites  Gnerra;  Extremadura,  soldado  Jainu 


v^^-'^v: 
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^Sánchez;  Alfonso  XIIÍ,  soldados  Falg'encio  Candel  Nastos,  Fidel  Dípz  Sierra,  Felipe 
ibjay  Sarralupe^  Pedro  Alvarez  Tonreiro,  Cándido  Vinal  Domínguez,  Juan  Heraa 
.  Lara,  Jügé  Marte  Pérez,  Ricardo  Goma  Requena,  Leopoldo  Robledo  Ig-lesias  é  Hilar 
rio  Tesar  Jiménez;  San  Quintín,  soldados  Migruel  Castañera  Mayor,  Manuel  Aves 
Bodriguez,  Jogé  Martorell  Grao;  Lealtad,  soldado  Jesüs  Sumado  Berroja;  parg'ento 
EfttaniBlao  Luenzo  Castro;  soldado  Antonio  Gordón  Rabanal;  Galicia,  soldado  José 
Echevarría  Ecbiza;  Vad-Ras,  soldados  Marcelino  Gómez  González  y  Qaintino  Mo- 
reno Peña;  Reina,  soldado  Cayetano  Gómez  García;  Albuera,  soldados  Julián  Hi* 
dalgo  Mato,  Alfonso  López  Gómez,  Abdón  Villaverde  García  y  Ginés  Sánchez  Ar- 
D¿£;  Habana  P.,  soldados  Jqan  Bautista  García,  José  Castelló  Quijada  y  José  Ante- 
sio  Fuentes  Sánchez;  Guadalajara  soldado  Fernando  Robles  Guillert;  Llerena,  soU 
dados  José  Gils  Mas,  Antonio  Toirens  Vascal  y  Lázaro  Núñez  González;  Puerto- 
Bico  P,  soldados  Miguel  Balseras  Cortés  y  Pedro  Díaz  Tejeiro;  Cataluña,  soldado 
Antonio  Alvarez  Fernández;  Infante,  soldados  Agustín  Espiróz  Redondo  y  Domin- 
go Vals  Muñoz,  Puerto  Rieo  P.  soldados  Ramón  Fernández  Pechas  y  Juan  Escude- 
ro; Mérida,  soldado  Augusto  Casas  Al baladejo;  I-?abella  Cjtolica,  soldados  Luis 
Martinay  Aguidir,  Hermc^genes  Fernández  Garbeta  y  RooQualdo  Cabelles  Ruíz;  Co- 
vadonga,  soldados  José  Lop^^z  Fernández,  Martin  Martínez  Casado,  Esteban  Jaree 
Vicente  y  Quintín  Jiménez  Saez;  cabo  Toribio  Pintado  Carrasco;  soldados  Sandalio 
Muñoz  Navarro,  Eduardo  Amonte  Iglesias  y  Cipriano  Senarroja  Millán;  Tarifa  C„ 
<:abo  Leandro  Rodríguez  Vázquez;  soldados  Vicente  Berú  Calatayut,  Ramón  An- 
<freu  Alandi  yCelestino  Laguer  Ceima;  cabo  Pedro  Buendia  Prieto;  San  Finando, 
anidados  Valeriano  Cubello  Martínez  y  Hermenegildo  Judías  Tiviter;  América,  solr 
dados  Pedro  Pérez  Polo  y  José  Riera  Andrés;  Aragón,  soldados  Julián  Arcas  En- 
chieoa;  cabo  Jo^é  Carné  Jo  ver;  soldados  Lorerzo  Sánchez  Aguillo  y  Anacleto  Par- 
do Morales;  Gerona,  soldados  Kugenio  Tejada  Martínez,  José  Santolana  Fernandez, 
Benigno  Obrego  Ibáñez  y  Pedro  Muñoz  Muñoz;  Biilén,  soldado  Antonio  Sanz  Reiré; 
cAatarías,  soldado  Toribio  García  García;  Murcia,  soldados  Ángel  Basto  Camenas, 
Pablo  Ruiz  González,  Pedro  Peña  Pensá.  Jesús  Marcheno  Merino  y  Francisco  Ocha- 
^^  García;  San  Marcial,  soldados  Florentino  González  Martínez  y  Anastasio  Cle- 
mente Ramos;  Valladolid,  soldados  Jaime  Mateos  y  José  Vivicerca  Abad;  Habana, 
i9o2dad o  Ignacio  Femiel  Borranato;  Princesa,  soldados  Buenaventura  Jolón  Silis, 
Pedro  Fernández  Garoía  y  Narciso  Clemens  Callizo;  Canarias  soldados  Gabriel  Pé- 
rez  Sánchez  y  Francisco  Molino  Pascual;  cabo  José  Romero  Plña;  soldado  Isidro 
Moreno  Martín;  Mérida,  soldado  Manuel  Pomar  Saró;  Garellano,  soldado  Pedro 
Martínez  Lear;  Gerona,  saldado  Buenaventura  Goicochea;  Cantabria,  soldados  Juan 
Llover  Mensa  y  Buenaventura  Pjlao  Cos;  Guipúzcoa,  soldados  Bernardo  Pérez 
Martínez,  Pascual  Rapun  Pu<^nte  y  Juan  Bscursel  Bugel;  cabo  Manuel  Canes  Gali- 
cia; corneta  Salvador  Pardo  Robles;  Alfonso  Xlll,  soldados  Miguel  Félix  Salgado  y 
Bao tista  Garóo;  Barcelona,  soldado  Ramón  Munich  B^nages. 

Artillería:  soldados  Luis  Fubter  Cartel,  Mariano  Blázquez  Gutiérrez,  Chamorro. 
Pedro  Gruerra  Qaintana,  Jaime  Gomila  Pnig,  Jetús  Arcas  Iglesias] y  Tomás  Rivera 
Alonso. 

J>rimer  tercio  de  guerrillas:  guerrillero  José  Pensado  Salgueiro. 

Cal>a.llería:  Rey,  soldados  Antonio  Martínez  Pérez  y  José  Franco  Pérez, 

Infantería:  Cuba,  soldados  José  Regó  Regodero;  cabo  José  L6ppz¡01iveros;  sóida- 

o  JoBé  Oranda  Arana;  Príncipe,  cabo  Eduardo  Sanz  Fabián;  soldados  Francisco 

lodrig'ii^z  Bello,  Zacarías  Martín  Real  y  Ventura  Quirós  del  Pozo;  Constitución^ 

>ld^  '^o  Aniceto  Criado;  Toledo,  soldados  Luis  Calino  Incógnito  y  Manuel  Ribas  Bnu 
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Bejari;  Asia,  soldados  Antonio  Luis  Jesús,  Dionisio  Castillo  Tictor  y  Vicente  Sera- 
sal  Dolter;  María  Cristina,  soldado  José  Pena  Cueto;  Tarragona  soldados  Luis  Dei> 
^do  dastro  y  Ang^el  Ildefonso  Gregorio. 

Voluntarios  de  Madrid:  soldado  Rafael  Gómez  Castillo, 

Ingenieros  zapadores:  soldado  Juan  Rodríguez  Gordón. 

Injhnteria:  Sevilla,  soldado  Francisco  Borras  Aragonés;  Alfonso  XII,  soldados 
francisco  Espinosa  Cano  y  Juan  Brun^  Baur;  Burgos,  soldado  Manuel  Quintana  Si-       | 
ves;  Bailen,  soldado  Jesús  Fernandez  Simóo;  Navas,  soldados  Adolfo  García  Con-       | 
de  y  Ruperto  Azprarre  Mantua;  Soria  soldado  Antonio  Rosendo  Tunontoy.  j 

Caballería:  Sagunto,  soldado  Manuel  Santiago  Beludo. 

Ingenieros  minadores:  sold^ido,  Juan  Fralando  Sánchez. 

Infantería:  Galicia,  soldado  José  Prada  Lata;  Alfonso  XIII,  soldado  Juan  Anto- 
nio Senura;  Navas,  soldado  Eduardo  Enrique  Domínguez;  Reus,  sargento  de  cor- 
netas Bernardino  Aperador  Malo;  soldado  Ramón  Enrique  Albuzo;  músici  Alfredo 
Salgado  Girimales;  soldados  Juan  Aguado  Sánchez,  Pedro  Vázques  González,  José 
Blanco  Cente,  Ramón  Rodríguez  Malva,  Juan  López  Condón,  Severiano  Viduo  Ló- 
pez, Valentín  Rivol  Fornes,  José  Pensó  Fernandez,  Francisco  Otero  Paridos.  Jote 
Díaz  López  y  Félix  Fern&ndez  Murillo;  Zaragoza,  soldado  Claudio  Pérez  Alonso; 
Pavía,  soldado  Macedonio  Santa  María  Trinidad;  Alfonso  XIII,  soldados  Antonio  Mu- 
ñoz Ruiz,  Andrés  González  Masón,  Manuel  López  López,  Mariano  Sánchez  Hodri- 
guez,  Valentín  Ruíz,  Benito  Pelete  Fernández,  Antonio  Aced  García,  Vidal  Genle 
Castillejo,  Inocencio  Pino,  Francisco  Moreno  Arafe,  Cristóbal  Martínez  Ferrón  j 
Francisco  Castro  Pérez;  Navas,  soldados  Ricardo  Garcl  Salcedo  y  Benito  Sancha 
Sánchez;  Bailen,  soldado  Isidro  Senaz  Baseda;  Granada,  soldados  Joan  MacíasOó- 
mela,  Antonio  López  Robles  y  Joaquín  Sánchez  Soria;  Vizcaya,  soldado  Eduardo 
Foustet  Roquet;  Sevilla,  soldados,  Manuel  Antonio  Villazusa  y  Joaquín  Folqué 
rías;  Puerto  Rico,  soldados  Simón  Martínez,  Vicente  BMranguer  López  y  Rafael 
brera  Calera;  Reus,  soldados  Lorenzo  Hernández  López,  Celestino  Poris  Ceveno  9 
Antonio  Cuadrado  Velázqnez;  Álava,  soldado  Antonio  Ferrey  Rubio;  Sevilla, 
dado  José  del  Monte  Arias;  Extremadura,  soldado  Miguel  López  García;  Isabel 
soldados  Felipe  Alvarez  Heras  y  Jesús  Fernández  Biliño;  Borbón,  soldado  José 
rillo  Rubio. 

Ingenieros  M.:  soldados  José  Gabriel  Martín,  Juan  Izcaz  Malgañón,  Mi 
Carmona  Serrano,  Basilio  Frías  Carmelo,  Julio  Mora  Alarcón,  Tomás  Jimeno  S 
no,  Juan  Ríos  Fuentes  y  José  Argili  Iglesias. 

Ingenieros  F.:  soldado  Bautista  Calvet  Lera. 

Artillería:  soldados  Ramón  Tarrago  Gómez  y  José  Rodríguez  Luijó. 

Infantería:  Asturias, soldado  Cristóbal  Fernández  Herrero;  Sicilia,  soldados 
bal  Pons  Fríos,  Juan  Paros  Rodríguez,  Manuel  González  Cabello,  Ángel  BerxEL 
Batalla  y  Manuel  Coto  Iglesias;  León,  soldado  Pablo  Escribano  Picaro;  AndaLl 
soldado  Nicolás  Roldan  Antero;  Unión,  soldados  Mariano  Calderón  Media  vi  y 
to  Hernández  Hernández;  Colón,  soldados  Juan  Pascual  Fresóle  y  Jcsé  Mont.^ 
rez;  Simancas,  soldados  Dionisio  Royo  Gil,  Joan  Delgado  Domíoguez  y  J 
Peris  Granella;  Príncipe,  cabo  Eugenio  Peris  Casáis,  soldados  Joeé  Vázqcae^ 
driguez,  Andrés  Pértz  Belmonte,  José  Gutiérrez  Rivero  y  Francisco  Dokx^^d 
Santos. 

Escuadrón  de  Guantánamo:  cabo  Nicolás  Gómez  Delgado,  guerrillerrs 
Moré  Moré,  Salvador  Solano  Aranda,  José  Rodeiro  Lavandeira  y  Camilo  Fe 
Rodríguez. 
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lofanteria:  Leóo.  soldados  Jalíin  S&ncliez  Sánchez,  Florentino  Oordi  López,  Jo^ 
pé  Pacheco  Bermoote  y  Satarnino  Zamorano  González;  Borbón,  soldados  José  Gá^ 
tala  Pereda  y  José  Verdú  del  Fels;  Isabel  lí,  soldados  Doroteo  Osuna  Ruiz  y  José 
Novo  Caja!;  Extremadura,  soldados  Rafael  Palacio  Gallegro,  Eug^enio  Conejo  Gómez 
y  Enrique  Pemas  Palomares;  Zarag*oza,  soldados  José  Mola  Molery,  Pablo  Gómez 
Pías.  Antonio  Pérez  García  y  Ramón  Espinosa  Moreno;  Luzón, soldados  Angfel  Gar- 
da Incógnito,  Camilo  Yáñez  Fernández  y  Antonio  Soriano  Martínez;  Borbón,  sol- 
dado Eduardo  Rodrig^nez  Navarro;  Galicia,,  soldados Teudolio  de  Miguel  Alfaro,  Cán- 
dido Osmaichea  Fonsobo,  Manuel  Surasibo  Esquerra  y  Gregorio  López  Gámiz;  Viz- 
caya, soldado  Feliberto  Farit  López;  Princesa,  soldado  Venancio  Masi  Martínez; 
lolánte,  soldados  Antonio  Galludo  López  y  Juan  OrdanaFró;  Luchana,  soldado  Ma- 
nuel Gránete;  Vergara,  soldados  Tomás  Pardo  Galludo,  Guillermo  Herranz  y  Re- 
migio González  Martín;  Arapiles,  soldados .  José  Terradilla  Orrutia,  Mateo  Tago 
JVleto,  Eugenio  Basan  Caldito  y  Crispulo  González  Guerrero;  Tarifa,  soldado  Auto- 
Bío  Antón  Jiménez;  Covadotíga,  soldado  Andrés  Ragraneo  Riera;  Bailen,  soldado 
Manuel  Marcos  Saliné;  Barcelona^  soldados  Juan  Rovira  Castelnóu  y  Lino  Talalla 
Ontesina;  Garellano,  soldados  José  Gómez  Fallo;  San  Quintín,  soldado  Diego  Grin- 
dela  López;  San  Fernando,  soldado  Basilio  Pozo  Tomé. 

Caballería:  Villaviciosa,  soldados  Fermín  Llórente  Valle  Jo  y  Román  Cae^tro. 
Infantería:  Navarra,  soldados  Francisco  Fallo  Maset,  José  Rodríguez  Villanue- 
Ta,  José  Sánchez  Marcos  y  Bernardo  Suszo  Bendiá. 

Goerrilla  Palmira:  guerrillero  Francisco  García  Hernández, 
lofanteria:  Cuenca,  sargento  Julián  Romero  Pérez,  soldado  Cándido  Sánchez 
Sánchez;  Lealtad,  soldado  Domingo  Peña  Jete;  Puerto  Rico,  P.  soldado  Juan  Cha- 
ramun  Guelt;  Tarragona,  soldado  Manuel  Vega  Incógnito;  Constitución,  »ioldado 
Jojsé  Falagrán  Castillo. 

Marina:  soldado  Miguel  Córdoba  García. 

Infantería:  Valladolid,  soldados  Antonio  Arriergo  Latorre,  Daniel  állor,  Pedro 
Menéndez  Suárez,  Feliciano  Pía  Gilbert  y  Luis  Casorla  García;  San  Marcial,  splda* 
dos  Calixto  Alfrende  Gutiérrez,  Cándido  Iglesias  Iglesias,  Mariano  Ortega  Semelos 
y  Gregorio  Goñi  So)á;  San  Quintín,  soldados  Gumersindo  Ferrer  Gumado,  Joaquín 
Bono  Vázquez  y  Cosme  Sauz  L'ácor. 

Transportes:  acemilero  Laureano  Valdés. 

Artillería:  soldados  Andrés  Salomón  Ferrer,  Joan  Santana  Moreno  y  Ciríaco  Le- 
destna  Martin. 

Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldados  Manuel  Sonzona  Ibáflez,  Juan  Núfíez  Se- 
gada, Hipólito  Hernández  y  Francisco  Solís  Ortiz;  Canarias,  soldados  Antonio  Cá- 
ceres  Barrios  y  Tomás  Pulido  Sierra;  Murcia,  soldados  Ramón  Pérez  Franco,  cabo 
O-aspar  Sent  Garmendia. 

Artillería  de  plaza:  soldado  Abdón  Castro  Martín. 

Infantería:  Bailen,  soldado  Fructuoso  de  las  Heras;  Albuera,  soldado  Ladislao 
Pérez  García;  Guipúzcoa,  soldados  Pascual  Catalán  Nevot  y  Joaquín  Miró  Monerín; 
Canarias,  soldado  Inocente  Jiménez  Martín;  Isabel  la  Católica,  soldados  Juan  AUer 
irra  y  Francisco  Sauz  Salas  ^^ia,  soldado  Juan  Marcos  Muñoz. 
Guerrilla  de  San  Nicolás:  guerrillero  Ángel  Suárez  Méndez. 
Caballería:  Numancia,  soldado  Antonio  Fernández  Blanco;  Reina,  soldados  Pe- 
ro Latorre  Carracido  y  Francisco  Ferris. 

Infantería:  Almansa,  soldados  Vicente  Rlver^^  Manuel  Silvestre, Domingo,  Sal- 
Bulor  Cheste  Fabrel,  Francisco  Peña  CamUJ^     ^fí^stillo  Qaido,  Joaquín  Bajea 
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Jimeoa  y  Sagismando  Bonet;  Lealtad,  soldado  Feraasdo  Sastre  Calrete;  C&talafia, 

soldados  Patricio  Ptírnas  Caesdo.  Francisco  Bacerra  Oarcia,  Juan 

Antonio  UoliDa;  AIaT<i,  «oldado  Juan  Losa  HodrlgfueE;  Bailen,  boI 

Eo  Ferrat  Borbón,  cabo  Fernando  Romerii  Uodrfgaeí.  soldado  Ita 

BurgDS  Botdadoa  Leoncio  &.rsg:úQ  Domio^o,  liaac  Fonlecha  ;  G 

Garrido   boria,  soldados  Juan  Navarro  P.rieto,  Carlos  UibleeJin 

Lápez  Román ;  Vizcaya,  eoldadra  Mig-uel  García  MoQÓvar  j  José  '. 

Astorias,  soldado  José  Qarcla  Pardo. 

Caballería:  Sag-unto,  Juan  Torres  Vela.  Pedro  Serrano  Vázijuf: 
blo  y  Justo  HoUa  Juan. 

UoTÍlizados  de  Pundo:  soldados  Benito  González  López  y  Toe 
zález. 

Artillería:  soldado  Juan  Delgado  C&rdenas. 

Infantería:  VJZ'Aja,  soldados  Joré  BuIlA  Puiír,  Andrés  Jiméne 
Orteli  Marzal,  José  Mola  Piüol,  cabo  Francisco  Vellas  PiírasuUi.  e 
Qli  López,  Uiguel  Granel  Uoliua  y  Antonio  Canillas  Grau;  Ala 
Qodrlgaez  García  y  Juan  Gil  Pérez;  Granada,  soldalu  Francisco 
dez;  Principe,  soldados  Raiot'n  Vaquero  Frailey  Dionisio  Ilernánd 
soldado  Anselmo  Alcaraz  Vfrdú;  Maria  Cristina,  soldado  Marian 
bot;  Bailen  P.,  soldado  Mariano  Delg'ado;  Utnmba,  fargrento  Antí 
dami;  Pavía,  soldado  Pascaal  Lucas  Marloj  Vizcaya,  sargento  Fi 
Darán;  Luchana,  soldado  Antonio  IbáQez  AlcaU;  laabel  la  Católi 
Lameneto  Cortina;  San  Marcial,  moldado  Florentino  Moreno  Herí 
dado  José  López  Sánchez;  Aratrón,  Pedro  Beltr&n  Oliver;  Hey, 
López  Rubio;  Córdoba,  solda'do  Jjsé  Vega  Rodriguen;  Asturias  P 
García  Kamoa. 

Movilizados  de  Matanzes;  soldado  José  Expósito  Hernández. - 

Inlanteria:  Bircelona  soldado  Ángel  Heredia  Martínez;  Bous, : 
Tente  Pereirj;  Tarragona,  sollado  Mariano  Paroa  Birranco;  Sev¡] 
te  Martínez  Hernández;  Constitución,  saldados  Francisco  Lacortt 
bal  y  Martin  Vázquez;  Llerens,  saldados  Pedro  Carreras  y  Dot 
Gerona,  soldado  Ildefonso  Huldain;  Canarias,  soldado  Felipe  P 
José  Caballero  Rodri&:o,  soldado  M.idurI  Leira  Ruiz;  Españ»,  solc 
banadur,  José  Rico  Váí^quez  y  Braulio  Z'jrrilla  Hernández;  Saboy 
do  Carrasco  García;  Extremadura,  soldado  Bartolomé  Martloe: 
dadosJaan  Lucas  Pasiy  Nicanor  Atudro;  SinQulntlo,  soldados, 
foaso  Fuentes  Naval,  José  García  Grau,  Manuel  Jeíiis  Amo.  Mi( 
destó,  Antonio  Benismendea  Artiga,  Salvador  PuriBCO  Miguel,  Ja 
sito,  cabo  Enrique  Muñcz  Feraández,  soldados  Manuel  López  Die 
Deadé  y  Guillermo  Belly  Llestans;  Toledo,  soldado  Quintín  Cabré 
tremadura,  soldado  Juan  Jiménez  García;  María  Cristina,  solds 
Martin. 

Caballería:  VíUaviciosa,  soldado  Teodoro  Martínez  Santos;  N 
Pedro  Hernández  Pacheco. 

Infantería:  Luchana,  soldado  Isidro  Cometlio  Rivo;  Valencia, 
Fernández  Moro;  Isabel  la  Católica,  soldadoí<  Juan  García  Gar< 
Pérez,  Juan  Anat  Molla,  Cristóbal  Var^^acio,  Juan  Romero  Rome 
taño  Maüo;  Albuera,  soldados  Manuel  Tállente  Domingo,  Salusti 
pez,  Bartolomé  Escribano  Martínez,  Mannel  Muñoz  Vayert,  Istdr 
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Domingo  Pejablo  Martínez,  Saturnino  Cantarero  Gabriel,  Emilio  Sánchez  Albia^v 
Santiago  Jaén  Sienz,  Gerardo  Herrero  Mócela,  Ensebio  Martínez  Gómez,  Anselmp 
Selnya  Villena,  José  Gasanova  Sanz,  Ensebio  Castillejo  Blanco,  Ramón  Berlanga 
Ferrer,  Santos  Montero  Roma  y  Federico  Gunill  Sanche;  Murcia,  soldados  Joaquín 
Pañol,  Dimaso  Aranda  Morales,  Juan  Arutia  Agún,  José  Cruz  Fernández,  Marce- 
lino Rodríguez  Crepido,  Manuel  Sampayo  Méndez,  José  Ares  Cerro,  Gabriel  Jimé* 
nez  Martin,  Juan  Sánchez  Sánchez,  José  Suspendi  Sagardia,  Manuel  Martínez  I)íai& 
y  José  Gigante  López;  Guipúzcoa,  soldados  José  Rocalle  Reboje,  Alejandro  Sán- 
chez Ballester,  Pablo  Bernal  Sancho,  Basilio  Escudero  López,  Carlos  Vegas  Ríofi, 
Antonio  Santolaria  Rico,  Juan  Garrido  Martín,  José  Crios  Lebrián,  Pedro  Rodrí- 
guez Rodríguez  y  cabo  Mariano  Cantan  Sánchez. 
Marina:  Soldados  Rafael  Ibico  Rivas  y  Manuel  Vidal. 

Infantería:  Guipúzcoa,  soldado  Francisco  Fuentes  Navarro,  sargento  José  Bo- 
rras Boroga,  soldades  José  Moreno  Contreras,  Domingo  Lloréns  Domenech,  Pedro 
Leret  Monterde,  corneta  Vicente  Moneta  Rico  y  soldado  Valentín  Más  Gavias;  Ara- 
gón, soldado  Lorenzo  Albillana  Alballa;  Tarifa,  cabo  José  Poyuelo  Miguel;  Cana* 
rías,  soldado  Prudencio  Polo  Murillo;  Garellano,  sargento  Hermenegildo  Crespo 
_  Sánchez  y  soldado  José  Lázaro  Carrasco;  María  Cristina,  soldados  Ramón  Feman- 
do Soler,  José  Hernández  Obregón  y  S:)bastián  García  Vicente. 

Artillería  de  plaza:  Soldados  Feliciano  Mozón  y  Toribio  Becuano  Urtiaga. 
Ingenieros:  Soldado  Plácido  González  Carpintero. 
Voluntarios  de  Matanzas:  Soldado  Ulpiano  Tejas  Sánchez. 
Voluntarios  de  la  Habana:  Sargento  Blas  Vila  Rodríguez. 
Movilizados  de  la  Habana:  Soldado  José  Crías  Barrachina. 
Guerrilla  del  Roncal:  Guerrillero  Ramón  López  Villa.   . 
Caballería:  Sagunto,  soldado  Jnan  de  la  Bella  Cruz. 

lofantería:  Saboya,  soldado  Norberto  González  Ventura;  María  Cristica,  solda- 
dos Ck>nstantino  Alvarez  Menéndez,  Morcos  Serrada  Sánchez,  Joaquín  MombiéCar- 
l08y  Antbnio  Benechea  Hernández,  Ángel  García  González  y  cabo  Antonio  Codina 
Cayóla;  Valencia,  soldado  Antonio  Bieda  Ramírez;  Constitución,  soldado  Santos 
Criado  Pérez . 

Ingenieros:  Soldado  Juan  Mayo  Palma. 

Infantería:  Alfonso  XIII,  soldados  Vicente  Fundador,  Francisco  Pascual  Boche,'^ 
Manuel  Núñez  Almeida  y  Evaristo  Gómez  Quiroga;  María  Cristina,  soldado  Ale^ 
jandro  Llanos  Fernández,  cabos  Julián  Morales  de  Setién  Rincón,  Anacleto  Mantés 
Nieto  y  soldado  Manuel  Gómez  Ferrari;  Simancas,  soldado  Ramón  Castro  Santos; 
Coba,  65,  soldados  Antonio  Caballero  Orozco  y  Julián  Muñoz  Iglesias;  Habana. 
goldado  Antonio  Blesa  Tomás;  Tarragona,  soldado  Jaime  García;  Isabel  la  Católica. 
soldados  Bernabé  Arapiles  Huertas  y  Manuel  Soria  Laplana;  Rey,  soldados  Leoncio 
Andújar  Ruisor  y  Gregorio  López  Robles;  Reina,  soldados  Inocencio  Camacho  Due~ 
ñas  y  José  Ocaña  Beltrán;  Princesa,  soldado  Rafael  Calvet  Botet;  Infante,  soldados 
Bamón  García  Pagóla  y  José  Suberrabanu  Azcué;  Zamora,  soldados  Estanislao 
Oarcia  García,  Jesús  Ramil  Roca  y  Andrés  López  Fernández;  San  Femando,  solda- 
dos Manuel  Peláez  Pérez  y  Bruno  Firás  Abad;  Zaragoza,  soldado  Eustasio  Camero 
Rftbaduo,  Mallorca,  soldados  Joaquín  Ylach  Ltanes,  Salvador  Guillen  Fernández  y 
José  Osta  Texídó;  Asia,  soldado  Ignacio  Rivas;  Extremadura,  soldados  José  Fio 
Mole,  Ángel  Amero  Gómez  y  Bartolomé  Salguero  Benítez;  Castilla,  soldados  Juan 
Matee  Moreno,  José  Palacios  Martínez,  Paulino  Herrera  Menéndez,  Juan  Anmoudi 
Doi isoso,  Cayetano  Sauz  Nogales,  Juan  González  Aldame,  Pedro  Hernández  Ve- 
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rs,  Basilio  Serrano  Estaba,  MarceÜQo  González  González,  Oalo  P^dillo  Arcbag«, 
Joan  Díaz  Solí,  Antonio  Vidal  Báreena.  Hermeneg-ildo  Sigroanato  Tadella,  Hanaet 
Varo  Plat,  Apolinar  López  de  la  Oei  y  Fermín  Bánchez  Fernández;  Borbón,  solda- 
do Antonio  SantD&Villaloboe;  Altnan&a,  soldados  José  Jener  Ce  Ido,  José  Bellisaet 
Pastor  y  Antonio  Blasco  García;  Galicia,  soldados  Francisco  Agnado  Mayor,  Joai 
Snloeía  Azpeitia,  Prudencio  Aguirrezarobe  Ecberarrla.  Aparicio  Maesn,  Bonitacio 
Inchano  y  Diego  Garcfa  Ojanco;  Guadalajara,  soldados  Berapio  Pérez  Vera,  Josí 
Capdevila  Quero!,  cabo  Fraucfaco  Amorte  Sánchez  y  poldado  Luis  Vidal  Mi 
Aragi5n,  sargento  Melitón  Notario  Grediana,  soldados  Juan  García  Fajo.  Pedr 


,  Orlli,  QuíritU  O. vil.  hnlilo. 

ier,  Tomás  Pérez  Mateo  y  Joaquín  EBtgfollo  Millán;  Gerona,  soldados  Pablo  M 
Mesaba,  Martin  Setién  Honasterio,  José  Villalta  Beltrari'  y  Antonio  Mas  Uc 
Valencia,  -soldados  Melitón  San  Juan  González,  José  Arana  Lesa,  Joaquín  Zni 
carrejTui,  Salvador  Raseie  Boelillo,  Fermín  Alonso  Capellln  y  Manuel  Qoin 
flolvo;  Bailen,  soldado  Ramón  G  ncU  Play;  Navarra,  soldadoí  Juan  Feliú  Pon 
lis  Capa  Gil,  sargento  Felipe  Zotlo  Ortiz,  soliadoa  Carlos  Alberich  Plá,  JOi 
Palomares  Planella,  Antonio  Jover  García,  José  Garda  García,  Juan  Ca!a1 
Olivares  y  Juan  Martínez  Alarcón;  Albuera,  soldados  Ceferino  Olios  Hartioes 
'^ador  Baltasar  Asus,  Lorenzo  Ctirdiel  Moreno,  Faustino  Oarcia  Fernáades,  ' 
cisco  Morucho  Sabater,  Bruno  Forceo  Trirre,  Ealogio  Careno  Martínez,  Aqi 
Pedroviejo  Gómez  y  Anastasio  Sevilla  Chicharro;  Cuenca,  soldados  Juan  Pére 
varro  y  José  Gascón  Moreno;  Lochana,  soldado  Joaquín  Caeandell  Tomás;  C< 
tución,  soldados  JuHAn  Alonso  Paula,  Ignacio  Martínez  Uams,  Juan  deDIoe 
10  AHÍ,  Florentino  Batalla  y  Ángel  Ortlz  Barcenas;  Lealtad,  soldado  Jnan  ( 
J'Vmández;  Asturias,  soldados  Bruno  Sánchez  Martínez,  Antonio  Díaz  Arias. - 
Claros  Delgado,  Remigio  Fernández  Presa  y  Mariano  Sebastián  Uarrero. 
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AstariM,  soldados  Pedro  Gómez  Rodrig-uez,  Lnciano  Bacanciano  Díaz,  JoaDisz 
Oircla,  Jorge  Ojo  Armuñ»,  Antonio  llaldoDado  Ortega,  Benito  I<ópez  HaHinez  7 
Jaime  Broa  Petít;  Isabel  II,  soldado  Hilario  González  López;  Sevilla,  soldado  Ma- 
nuel Uarcia  Heiniodez;  Toledo,  soldado  Dionisio  Terael  Valero;  Burgos,  soldados 
Luis  Portero  Garda  y  Celestino  Caraduje  Rancaño;  Marcla,  soldudas  Joeé  Vergara 
Celaya,  José  Torres  Mateo,  José  Quintana  Amillategnl,  Manuel  Fernández  Alejan- 
dro, José  Doral  Trigo  7  Bonifacio  Navarro  Betía;  Cantabria,  cabo  Fernando  Peña 
Antón,  soldados  Vicente  Cordovilla  Darán,  Celestino  Pérez  Pablo,  José  Ambnch 
Pasa,  Jaime  F&rrea  Santos,  Lorenzo  Diaz  Gutiérrez,  Isidro  Gelambi  Montaner,  cabo 
Antonio  Moraiz  Gago,  soldados  José  Carrasco  Nugae,  Melitón  Sagarti  Merino,  Lu- 
ciano Jimeno  Santos,  cabo  Miguel  Casado  Picón,  soldados  Victoriano  UrbinaEciie- 


l>lm  di  Cub*:  l>.  iMÍ  Biinlaaniti!  f  Pti,  hetlda. 

▼arria,  Facando  Qaintanilla  Pérez,  José  Domínguez  Arbelaiz,  Andrés  Alvares  Nu- 
bla, Horeto  Navarro  Romero,  Alejandro  Huiz  Cabalgas  ;  Domingo  Aogelach  Col - 
veras;  Baleares,  cabo  Jenaro  Marcos  Mufioz;  Canarias,  soldados  Timoteo  Benavente 
Plaza  y  Juan  Lamena  González;  Garellano,  soldado  Domingo  Larra  Larra;  San 
Marcial,  cabo  Lorenzo  Aramburo  Manchena.  soldados  Pedro  Barba  Gall,  Nemesio 
Alonso  Salan,  Francisco  Aguado  Delgado,  Julián  Gotlérrez  Izquierdo  y  Raimando 
Baciao  Enoiso;  España,  soldados  Victoriano  Salas  Mateo  y  Vicente  Cwgayuela  Na- 
▼arro;  San  Quintín,  José  Villarroja  Herrero,  Antonio  Moya  Villarroy»,  Joíé  Her- 
nández Gómez,  Vicente  Bifano  Ferrer,  Joan  SorianoMedina  y  Felipe  Pujol  Garcia; 
Otamba.  soldados  Miguel  Tanero  Gil,  Manuel  Camarasa  Regnena,  Alfonso  Lara  Pa- 
nadero, cabo  Acisclo  Romero  Garcia,  eoldado  Jos^  Martin  Hidalgo,  cabo  Doroteo 
Jlodriguez  Sánchez,  soldados  Cecilio  Navarrete  Carrascosa,  Juan  Gómez  Garcia, 
B'pifluiio  Sánchez  Alonso,  Busebio  González  Sánchez,  Raimundo  González  Marrero, 
Francieco  Sáez  Martínez,  Juan  Martínez  López,  Carlos  Sarrión  Martínez,  Santiago 
<i->rcia  Moadéijar,  Pablo  Gatell  Torras,  Francisco  Garda  Sánchez,  Francisco  Marti- 
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Dez  HolíDer,  Juan  Arroyo  Sánchez,  José  Morados  Pérez,  Juan  Hario  Jiménez,  Fu- 
lino  Serrano  Busca  ;  Francieco  Jaque  Sola;  Vizcaya,  cabo  cometae  José  Gil  Uall6> 
^f  firo,  soldados  Carloe  Gabídla  Csitaláo,  José  Cedrón  Campté  y  Ricardo  Vlllarin  Mar- 

f  torell;  Vad  Ráa,  Boldadoe  Rafael  Pérez  Sánchez  y  Manuel  Cácerea  Dominpnez;  An- 

dalucía, BoldadoB  Manuel  Pascual  Carreiro,  Manuel  Ordófiez  Recio,  Sabaatián  Fnu 
Remoea,  Jacobo  Castillo  Amoróe,  Francisco  Rebollo  Feria,  Vicente  DomÍi>gt>Pa- 
Tia,  Juan  MorejÓD  Pastor,  Gabriel  Rubio  López,  Manuel  Tomás  Vilanado,  Job^ 
Gaal  FuBes.  Miguel  Vázquez  Roldin,  Juan  Ruíz  Hurcano,  Juan  Juan  Pona,  Nicolás 
González  Berna!  y  Juan  Barrios  Uurilla;  Guipúzcoa,  soldados  Miguel  Mnfioz  Gar- 
dell  y  Jaime  Roca  Bacarelt;  Cantabria,  Andrés  Muritlo  González. 

Infaoteria:  Guipúzcoa,  soldados  Jofó  Torregrosa  Páez,  Juan  Selles  Calvo,  IgM- 
elo  Bello  Buronado,  Pascual  Martín  Árbol  y  Aeencio  Betoret  Ortiz;  eoroetaJiun 
Mira  Gener;  soldados  Pelegrlo  Gnillén  Prira,  Pedro  RivaB  Capdevila,  Amadeo  Bo- 
rrell  Piqué  y  Alejo  Bidla  Rancio;  Biiten,  soldado  Oaofre  Diego  Monforte;  UdÍód. 
soldados  Nicolás  Castellano  Flores  y  Tomás  Gnniner  Moreno;  Alcántara,  soldadoc 
Luciano   Pérez  García,  Francisco  Galsrrón   Blázqurz,   Ramón  Carero  Lavandero, 
José  Morales  López,  Mateo  Frutos  Manso,  Jaime  Corbeto  Soler,  Landino  Eatévez 
Congil  y  Manuel  Ciineino  Ferrol;  Tfilavera,  cabo  Ciríaco  Farnández  Risalee;  Chi- 
clana,  soldados  Antonio  Ferráodez  Rodríguez,  Ramóu  Basirra  García,  Pedro  Bota 
Ferrer,  Vicente  GuachGuaeh,  Bartolomé  Mari  Mari,  Toribio  Láaaro  Armón,  Ja- 
cinto Ferrer  Lladera,  Benito  Booef  Pellicery  Anacleto  Orell  Carda;  cabo  Celestino 
Grande  Incógnito;  soldado  Manuel  Caetroda  Lameda;  cabo  Lorenzo  Moreao  Ra- 
mírez; soldado  Pedro  Martín  Crespo;  Antequera,  soldados  Franciaco  Somuel  Bare 
Severiano  Gómez  Cantero-y  Juan  Mediavilla  Torrejón;  Cataluña,  soldado  Antoi 
Martín  Gómez;  Barcelona,  soldados  Tendoro  Heredia  Lázaro,  Salvador  Torree  D 
rán,  Agustín   Orle  Peraise.  Juan   Fabregat  Fsbregat,  José  Llores  Colongue  y  B 
món  JtlartlDez  Ruiz;  Barbastro,  f^nldados  Francisco  Santidrán  Terán,  Rafael  Plan 
Uos  Alcaraz  y  Faustino  Puertas  Zuriags;  cabo  Jtisüs  Campo  García;  soldadca.B 
fael  Vidal  González  y  Faustino  Áralos  Miguel;  Barbaetro,  eoldados  Rafael  RoJ 
gnez  Villar,  Rnfael  Ibáñez  Sinchez,  Dámaso  Martiniz  Clavero,  Pedro  Alonso  Fi 
náodez  Julio  Bircina  Paller,  Benito  Lacalle  González,  Pablo  Vidó  Muquem 
Apolinar  MuBoz  López;  Tarifa,  soldado  José  Cano  Molina;  sargento  Antonio  Al 
Rodríguez;  soldados  Juan  Bsnadocha  Requena.  José  Detaller  Vicente  y  Ildefoi 
Rubio  Esteban;  corneta  Francisco  Girríga  Mairel;  soldados  Bernardo  Bernell  Oí 
cía  y  José  Martínez  Hartinei;  Arapiles,  soldado  Manuel  Mese  López;  cabo  Joaé  I 
pl  Bdlda;  soldados  Francisco  Baiboso  Heras,  Francisco  Ruiz  Arieta  y  Eduardo  I 
EBÍrez  García;  Llerena,  soldados  León  García  Garcinura  y  José  Sánchez  Batér 
Herida,  soldados  Silvestre  Ptñarrat  Ruitor,  Manuel  Matías  Raquera,  Antoaio  Be 
Sotora.  José  Estnpiñán  Mestre,  Isidro  Payo  Fortcn,  Gonzalo  Nevot  Brin,  Rao: 
SanzJirreuo,  Manuel  Menéndez  Fernández,  Manuel  Guillen  Montesino  y  Pe< 
Vielea  Quilea;  cabos  Mario  Sanz  Rubio  y  José  Molina  Cobos;  soldados  Maouel  ! 
varro  Atjambre,  Gil  Ferales  Navarro,  Manuel  Fúz  Bog,  José  Fernández  Aguil 
Severinii  Pellicer  Senumo;  sargento  Lorenzo  Carrasco  Sevillano;  soldados  Ar 
Soizoa  Palomares,  Jnao  Casarar  Ceüalvo,  Manuel  Ramia  Camples,  Pablo   Fia 
Beamonte,  Norberto  Gutiérrez  Soria,  Pablo  Casull  Aznos,  José  Sánchez  Coneea 

ttonio  Amoll  Stall,  Francisco  Brun  Navarro  y  Vicente  Alfonso  Castillo. 
Infantería:  Mérida,  soldados  Pedro  Iglesias  Mainano,  José  Olivera  Lorc 
Antonio  Chilleros  Magrea  y  Vicente  Fonsetla  Berra;  Puerto  Rico,  soldados  Mi^ 
Casas  García,  Cipriano  Marcos  Díaz  Martüi  González  Ferrota,  FraQC[8co  Rodr*' 
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í^nedo>  cabo  Luis  Encina  Méndez,  soldados  Dionifiio  Martin  llodrigfnez,  Francisco 
Oregori  PiBB,  Manuel  Díaz  León  y  Qregori^  Ruiz  VaU;  Valladolid»  foldados 
fieojamin  Félix  Rey,  José  Escudero  Bneda,  Cipriano  García  Realrs,  José  Alvarez 
Gallo«  José  Bascochea  BascocLea»  José  Galatayud  Sampere,  Cesáreo  Calvlfio  Salga- 
do, Bernardo  Martin  Fernández,  Francisco  Fernández  Martul,  Francisco  Vlqueiras 
Oranda,  Constantino  Graideilie  Didz,  Gayetano  Maoch^ido  AlcalA,  Jainae  Guscón 
Montané  y  cometa  Jaime  Mateo  Yifiss;  Cádiz,  soldado  Joaquín  Cerezo  Fernández; 
Colón,  soldados  Camilo  Alcalde  Agostio,  Juan  Flor  Vargras,  Manuel  Yilarino  Val- 
cárcel,  Joan  Jiménez  Ca vedo,  Antonio  Muñana  Candiel,  Joan  Guerrero  García, 
Rosendo  Romero  Yeg^a,  Marcelino  Gómez  Crespo,  José  Bstruch  Martorell,  José 
Bflcola  Costa  y  Alfonso  Fiol  Batlle;  Puerto  Rico,  soldado  Juan  Manuel  Briftoz,  cabo 
Joan  Sierra  Riera  y  soldado  Jaime  Joan  Bossb;  Habana,  soldado  José  Nasera 
Ortiz. 

Primer  tercio  de  guerrillas:  Cabo  Salvador  Kanfón  Castillo. 

Segundo  tercio  de  guerrillas:  Guerrilleros  Jaime  Gómez  Royo  y  Pedro  González 
Tolmo. 

Terv'er  tercio  de  guerrillas:  Cabo  Arturo  Martínez  Pinillo. 

Quinto  terci/v  de  guerrillas:  Guenilleroe  D.imingo  Gil  Montes  de  Oca,  Nemesio 
Qnesada  Jiménez,.  Eusebio  Diaz,  sargento  Jo6é  Castdl  Llorca,  cabo  Guillermo 
Sanz  García,  guerrilloros  Antonio  Alba  Pin,  Andrés  Gibert  y  Ramón  Merido  Ex- 
pósito. 

Yoluotaríos  de  la  Habana:  Cabo  Juan  Santatena  Gorri. 

Sexto  tercia  de  guerrillas:  Guerrilleros  Gregorio  Martínez  Gallo,  Manuel  Llare- 
nas  Ruiz,  Agustín  Domínguez  Estévez,  Manuel  Laner  Yalle,  José  Estrada  Lorca  y 
sarurento  Domingo  Barreiro  Yeila. 

Séptimo  tercio  de  goerríllap:  Sargento  Ag*üstln  Cuartcro  Gelaberti,  guerrillercs 
Francisco  Martínez  Rivero  y  Ramón  Carrasco  Benltez. 

Octavo  tercio  de  gaerrillas:  Guerritleros  Rafael  Ducenas  León  y  Antonio  Marti* 
nez  Hierva . 

Yoluntarios  de  Pando:  Sargento  Argemiro  Más  (Uero. 

Yolunt'irios  de  Madrid:  Soldado  Francisco  García  Expósito. 

Batallón  voluntarios  de  Asturias:  Soldados  Manuel  Riera  Alvarez.  Mar«!elino  Ro- 
caberti  Janjo,  Manuel  Artidiello  Bena,  I^fnacio  García  luñor,  Juan  Rodríguez 
Soárez,  Cristóbal  Fernández  Herrero  y  José  García  Pardo. 

Primer  tercio  guerrillas:  Guerrillero  Emilio  López  Fernández. 

Caballería:  Rey,  Saldado  Pedro  Seqne  Aqué;  Birbón,  soldado  Balbino  García 
Ifaocilio;  Hernán  Corté?,  herrador  Antonio  T&razona  Aran,  soldado  Joan  Arias 
Ceón;  Sagnnto  sargento  Braulio  Mayano;  Numancia,  soldados  Demetrio  Terriza 
Bedondo,  Gioés  Pérez  Martínez  y  Manuel  Mellado. 

Guardia  Civil:  Guardia  segundo  Manuel  Estrada  Melgares,  guardia  primero 
Ti^>kmón  López  Moreno,  irasirdias  segundos  Primo  Pérez  Regueiro,  Mariano  García 

)ez,  Pedro  Casona  Balsee,  Mariano  Fóstrase  Castillo  y  Antonio  Hases  In- 
cito. 

líarina:  Soldados  Yicente  Aspil  Gisbert,  Francisco  Fariña  Botasl,  Hipólito  Mas- 
Figueras,  Joaquín  Lloreno  Martínez,  Miguel  Rlvatalla  Estévez,  Prudencio  Co- 

)  Rebento  y  Yicente  Muñoz  Ceberiano. 

nfdnteria:  Castilla,  comandante  D.  Andrés  Garcia  Yiana;  Tetuán,  capitán  don 

edo  S irabia  G utiérrez;  Navas,  capitán  D.  Manuel  Arias  Fuertes;  Reina,  primer 

><)üt6  D.  Antonio  Padilla  Padilla;  Alcántara,  primer  teniente  D.  Alfredo  Pons 
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Vrtés;  Chiclana,  segundo  Teaieote  D.  Qulnttn  García  Raíz;  Alfonso  XIII,  segundó 
tenUnta  D.  Eugenio  García  de  Jnao;  Vizcaya,  eeguQdo  teniente  D.  Miguel  Gontte- 
ras  Medina;  Cantabria,  seg-ando  teniente  D.  Iiionftio  Pérez  N.;  Baleares,  segunda 
teniente  D.  Tomos  Sinchez  Castaño. 

Caballería  movilizada:  Primer  teniente  D.  Antonio  Gartia  Vázquez. 

Administración  militar:  Oficial  primero  D,  Federico  Bragado  Prieto. 

Clero  Castrense:  Capell&n  primero  D;  José  Berra  Garcia,  capellin  segundo  doa 
José  Muñoz  Pérez. 

Veterinaria  militar:  Veterinario  tercero  D.  Pascnal  Daza  Alvarez. 

Inraaterla  d^  Marina:  Alférez  D.  Ramón'  Lobo  Fernández. 

Infantería:  Principe,  segando  teniente  D.  Aqoilino  Domiognez  Gt^mez,  capitáo 
D  Florencio  Gutiérrez  García;  Tetu&a,  segando  teniente  D.  Germ&n  Gil  Tomás; 
Bailen,  sfgundo  teniente  D.  Antonio  López  Romero;  CqIóq,  segundo  teniente  don 
Pablo  Santamaría  Zumaya. 

Artillería:  Capitán  D.  Lorenzo  Moraiate  Sembré. 

MoTÜizadOB:  Segundo  teniente  D.  Alejandro  Oadino  Albuerne. 

Cuarto  tercio  de  Guerrillas:  prítoer  teniente  D.  Juan  Rojas  Ctiaves. 

Infantería  de  Marina:  Alférez  B.  Coostaotlno  Castro  Feruández. 

loranteria:  Toledo,  capitán  D.  Jnan  Antolia  Pérez;  Granada,  segando  teniente 
i)  Manael  Llanos  Pedroso;  Extremadura,  segundos  tenientes  D.  Manuel  Mejldo 
Fernández  y  D.  Agapito  Tato  Andrades;  Tetuán.  comandante  D.  Francieco  Torres 
tañancas  y  capellán  D.  José  Pérez  Maños;  Zamora,  capellán  D.  Alfonso  Raeda 
Díaz. 

Caballería:  Primer  teniente  D.  Antonio  González  Nevelles.  ■ 

Ingenieros:  Segando  teniente  Andrés  Sauaa  Urrea. 

Sanidad  militar:  Médico  segundo  D.  José  López  Alrarez  médico  pro-vísional  don 
Calixto  Herrero  Pedroso. 

Infanteris:  Canarias,  primer  teniente  reserva  D.  Abel  Martínez  González;  Puer- 
to Rico  P.,  Eegu&do  teniente  D.  Vicente  Lapuente  Corotóbelo;  Navarra,  segundo 
teniente  D.  Cesáreo  Martin  Payo;  Puerto  Rico  P:,  segundo  teniente  I>.  Ulptsno 
Vega  Casquero;  San  Qaintin.  capitán  D.  Munuel  Ruiz  Carmona;  Vergara,  médico 
Meando  D.  Julio  Monsalte  Sampedro. 

Reserva  de  administración  Militar:  Oficial  tercero  I).  Joeé  GoDEález  Ramoa. 

Infantería:  Tetuán,  capitanes  D.  Máximo  Pina  Arcos,  D.  Ángel  Saez  Fernánde: 
pnmer  teniente  D.  Isidoro  Domínguez  Fernández  y  segando  teniente  D,  Antoni 
l^armona  Aranda;  Luchaaa,  teniente  coronel  D.  Rafael  Pereí  Blanco. 

Caballería:  Segundes  tenientes-D.  Pablo  Alcolea  Cabrera  y  D.  Bernardo  Jogrli 
Woíieo. 

Artillería:  Cabo  Carlos  Tomás  García. 

Ingenieros  zapadores:  S«ildado  Florencio  Ángel  Baredas. 

Brigada  sanitaria:  Soldado  Agnaltn  Pérez  Rodríguez. 

Caballería:  Priocesti,  soldado  Alejandro  Molino  Gómez;  Principe,  soldado  Pal 
Alberti  Portillo;  Farnesio,  soldado  Melttón  Luis  Alonso;  Pizarro,  soldado  Fe' 
Arrlzal  Samper. 

Artilleiia  de  plaza:  Soldados  José  Agustín  Chivert,  José  Arch^ga  Alazaga,  .' 
Castro  Sorioao,  Mtriano  Martín  Jiménez,  sargento  Guillermo  Beltrán  Mateo, 
dados  Bernardo  Cerdeña  Vega,  Ramón  Castro  Incógnito,  Felipe  Sánchez  Sori. 
cabo  Lorenzo  Puente  Méndez,  soldados  Manuel  Rodríguez  Otero,  Antonio  P( 
Pardo,  Kicardo  Sáez  Gutiérrez.  Simón  Brau  Bonet  y  sargento  Eloy  Ochoa  Lafc 
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Artillería  de  montaña:  Boldado  Antonio  Juaa  Benat. 

Artillería  de  plaza:  Soldados  Valero  Román  Lacambra,  Nicolás  Capó  Rose* 
)Ió,  Antonio  Yillalonga  Cerda,  fiiegfo  Soler  Segura/ SaverinoPong'a  Vera,  Juan 
Fernández  Miguel,  Pedro  Musedo  Várela,  Juan  Hivas  Mareu  y  Antonio  Eetévez 
Pérez. 

Guardia  Civil:  Guardias  segundos  Ángel  Ballesteros  Incógnito  y  José  Portillo 
Serios. 

Brigada  disciplinaria:  Soldado  Blodio  Sampalio  Palles. 

Guerrillas  Cabanas:  Guerrillero  José  Hoyos  Ayala. 

Artillería  de  plaza:  Artillero  Juan  Carballo  González. 

Marina:  Cabos  Joaquín  Herrero  Martínez  y  Miguel  Castro  Blanco. 

Transportes:  Cabo  José  Zaragoza  Sorda. 

Infantería:  Barcelona,  soldados  José  León  Jiménez  y  Manuel  Cabreira  Zamora; 
Puerto  Rico,  soldados  Inocencio  Martínez  VlUanueva,  Adolfo  Sánchez,  sargento 
Ladislao  Almanza  Peña,  soldados  Manuel  San  Justo,  Bonifacio  García  Guerra  y 
Justo  Sancbo;  Tarifa,  soldados  Manuel  Moreno  Cardos,  Vicente  Cardella  Balaje  y 
Manuel  Curios;  Zamora,  soldados  José  Delgado  Franco  y  Juan  Rojas  Cañas:  Llere- 
na,  soldados  Pío  Garnigo  Demiguel,  Bsteban  Herrera  Albo,  Miguel  Rovira  Pairo, 
Antonio  Placas  Riera,  Juan  Figueras  Salet,  Francisco  Falcó  Remangas,  cabo  Juan 
Aguilera,  soldados  Jaime  Pujols  Badosa,  Zoilo  Jiménez  Sánchez,  José  Garborosa^ 
Francisco  Oliver  Forester,  Jaime  Marti  Mort  y  Mariano  Col  Coma;  Isabel  II,  solda- 
do Pedro  García  Belilla;  Murcia,  soldados  Francisco  Roca  Camaun,  José  Bestus 
Galveti,  Cristóbal  Pérez  ViHanueva,  Jesús  Pérez  Saldos,  Miguel  Magaiño  Mande  y 
José  Torres  Arrieta;  España,  soldados  Hermenegildo  Ongo  Calleja,  Basilio  Alisan 
Santolario,  Antonio  Ro<;ha  Rodríguez,  Braulio  Gelabert  HoUer,  Antonio  Vives 
Móntala,  Juan  Reni  Turoñama,  Manuel  Benet  Quintana  y  José  Bincema  Cansino; 
Alfonso  Xill,  soldados  Julián  Anduca  Sandó,  Bernardo  Salistanes  Antonio,  Joaquín 
Leo  Hernández,  cabo  José  Morales  Cabrera,  soldados  Gregorio  Castro  Pérez  y  Juan 
Sánchez  Sabanet;  Luchana,  soldados  Martin  Cordero  y  Juan  Moral  Pérez;  Mérida, 
soldado  Jerónimo  Piquet,  cabo  Antonio  Parra  García,  soldados  Antonio  Soler  Ma- 
yer  y  Agustín  Blas  Ferrer;  Rey,  soldados  Antonio  Fernández  González,  Juan  Qua- 
bero  Granedo,  Felipe  García  Arepo  y  Silvestre  Espinosa  Peco;  Princesa,  soldados 
Domingo  Castillo  Rufino,  Juan  Castillo  Gralls  y  Alberto  Llavero  Serra;  Aragón, 
soldado  Pascual  Qailes  Nogueras;  Princesa,  soldados  Francisco  Luíes  Bspó,  Pedro 
Rose  Pons,  Francisco  Requena  García  y  Pedro  Alirhon  Badea;  Bailen,  soldados  Ma- 
teo GrageFabregat,  Antonio  Obrador  Moné,  José  Pons  Bulsoja  y  Mariano  Otero 
Martínez;  Albuera,  soldados  Santiago  Martin  Martin,  Juan  Soriano  Suaiz,  Manuel 
Boj.o  SimóD,  José  Algarro  Escriol,  Valentín  Abril  Marín,  Apolinar  García  Velasqo, 
Migruel  Albadalejo,  corneta  Julio  Enrique  Expósito,  soldados  Francisco  González 
García,  Anastasio  Vicente,  Manuel  Avena  Mancebe,  Tomás  Claches  Valles,  Canuto 
N'avarro  Tamayo  y  Eulogio  Rodríguez  Gómez;  Tarifa,  soldados  Miguel  Muedra 
]  ^érez,  Raimundo  Corbella  Burguet  y  Rafael  Calvo  Broset;  Aragón,  sargento  Juan 
Itolana,  cabo  Miguel  Gorris  Baltras,  soldados  Igoacio  Delmón  Maraz'igreda,  Ma- 
nuel Barrachina  Pérez,  Pedro  Gorri  Guillen,  Justo  Sánchez  Peralla,  José  Serrado 
]?erille,  Manuel  Ramiro  y  Manuel  Nabal  Ristigo;  Arapiles,  soldados  Francisco  Cor- 
1  [jos,  Julián  López  Tarrago  y  Domingo  Campos  Villar;  Habana,  soldados  Santiago 
'  >einiguel  Caballero,  Felipe  Iglesias  Rodríguez,  sargento  Manuel  Bchevarrl  Esde- 
]  ay,  soldados  Pedro  Guerrero  Morales  y  Cesáreo  Blanco  García;  Wad-Rás,  soldado 
,  osé  Romero  Trillo;  Gerona,  soldado  José  Cauat  Agulló. 


1 

510 OBONiOA  M  LA  qumuLi. 

f 

Infantería:  Oerona,  aoldadofi  Vicente  Esté^ez  Martínez,  Francisco  Jiménez  Bel- 
trán,  Veoancio  Arrona  Dia?,  Isidro  Jover  Cabellas  y  José  Alguacet  Opet;  Gataluñs. 
sodado  José  Rodrígruez  Marcos;  Cuba  P.^  saldados  Jorgre  Ramos  Mcreti,  Felipe  Pé- 
rez Llares  y  M'gruel  González  Quintana;  Cuba,  soldados  Antonio  Sanisna  Pérez  y 
Gregorio  Morales  Hodrigaez;  Cuba  P.,  soldado  Fructuoso  Fuoiero  y  Fumero;  San 
Marcial,  Pastor  Azcárate  Lusite;  Burgos,  soldado  Antonio  Fernandez  Espina;  Tole- 
do, soldados  Eulogio  TorreR  Pajares  y  Ángel  López  Rodríguez;  Mallorca,  soldados 
EoQilio  Miranda  Melero,  Antonio  Real  Yila  y  Antonio  Viloño  Rodríguez;  Reina, 
soldados  José  Ornea  Santana,  Valero  Real  Cano,  corneta  Lucas  Masa  Báncbez;  Co- 
vadonga,  cabo  Ángel  Pinto  Ortega,  soldados  Diego  Pena  Gonzáiez,  Fidel  Esencia 
Bmerenciano,  Ángel  Pobes  Arizal,  Antonio  Alpartida  Garda,  Manuel  Roy  Máchez 
Y  Manuel  Montilla  González;  Asturias,  soldado  Antonio  Arijaros  Garrido;  Castilla, 
soldados  Prudencio  Vidal  Pinillos  y  Fernando  Granado  Carbajo;  Unión,  soldado 
Mariano  Cifuentes  Cuesta;  Navas,  soldado  Gumersindo  Vispo  Nieves;  Isabel  la  Ca- 
tólica, soldados  Gabriel  Cruzar  Carrión,  Juan  Soto  Jesús,  Francisco  Bignega  Ceci*       \ 
lia.  Mamerto  Falcén  Luna,  Francisco  García  Alvarez,  Doroteo  Bruno  Nieto,  Fran- 
cisco Sanz  Torres,  Segundo  Montero  Moran,  Cristóbal  García  Madrid  y  Emeterio 
Martínez  Castillo;  Gerona,  soldado  Victoriano  Núñez  Ayala;  Baleares,  soldadon 
Bernabé  Aguirre  López  y  Federico  Sauz  Juato;  Valiadolid,  soldados  Ramón  Barba 
Serra,  Fernando  Villegas  García,  Pedro  Murillo  Alfranca,  Antonio  Araguez  Juvero, 
José  Soler  y  Franscidco  Hernández  Carrasco,  Habana  P.,  soldados  Joaquín  Espejo 
Alonso,  Manuel  Mirell  Pérez,  Manuel  Hernández  González,  Juan  Gardés  Garbet, 
sargento  Aurelio  Felipe  üubio,  soldados  Andrés  Carrillo  Albuera  y  Mariano  To- 
rralba  Torralvo;  Canarias,  soldados  Manuel  Castro  Pérez,  Matías  Vizcaíno  García, 
cabo  Juan  Sereira  Ruiz,  soldados  Federico  Carrasco  Peña,  Ignacio  Serrano  Díaz  y 
Mariano  Rodríguez  Mufioz;  Tarifa,  soldado  Francisco  Chines  Salaries,  corneta  Gii 
García  Rivas,  soldados  Francisco  Villegas  Gutiérrez;  Infante,  soldados  Victoriano 
Bchavaría  Jauna,  Pedro  Goneches  Digo,  Florencio  Visallas  Armando  y  Clemente 
Guerra  Guerra;  Saboya,  soldado  Teodoro  del  Prado  Torres;  América,  soldado  Nar- 
ciso Iglesias  Gal  ve;  Almansa,  soldado  Antonio  Martínez  Castillo;  Aragón,  soldado 
Juan  Lapuente  Lapuente;  Lealtad,  soldado  José  Manil  Santiago;  Asturias,  soldado» 
Timoteo  García  Alcalde,  Emilio  Gómez  Rosado  y  Joaquín  Ibáñez  Moreno;  Canta- 
bria, soldados  Calixto  Alemán  Boya  y  Clemente  Alforet  Marquina;  Baleares,  solda- 
do Juan  Sánchez  Martínez;  Guipúzcoa,  soldados  José  Vázquez  y  Anacleto  Pallares 
Garrido;  Simancas,  soldado  Antonio  Vidal  Olivar;  Arapiles,  soldado  Serafín  Váz- 
quez Romero;  San  Quintín,  soldados  José  Crispe  Colón  y  Antonio  Cachat  Pallabut; 
Lucbana,  soldados  Pedro  Soshe  y  Manuel  Gores  Herrera;  Cüvadonga,  soldado  An- 
drés Ramos;  Murcia,  soldado  José  Sánchez  Fernández;  Covadonga,  soldado  Tomás 
Medina;  Baleares,  soldado  Mariano  Retamal;  Guadalajara,  soldado  Francisco  ^em* 
breiro  Villena;  Zamora,  soldado  Jo£é  Rodríguez  Montes;  Murcia,  soldados  Manuel 
Bello  Várela  y  Manuel  Reguera  Vega;  Alfonso  XIII,  Basilio  Esteban  Martínez;  Ara- 
gón, soldado  Eugenio  García  García;  Puerto  Rico,  soldado  Pedro  Arias  Pérez;  I 
bel  la  Católica»  soldado  Julián  Duerot  Tumara;  Vergara,  soldado  Antonio  Bar. 
Sola;  Garellano,  soldado  Miguel  García;  Mérida,   soldado  Saturnino  Marín;  Be 

cabo  Rafael  Gono  Acedo. 

Ingenieros  Ferrocarriles:  sargento  Francis(;o  Cortés  Pérez, 
Infantería:  Gerona,  soldado  Juan  Anasteguí. 
Marina:  fogonero  2.^,  José  García  González. 
Caballería:  Rey,  soldado  Pedro  Segurra  Aginé. 
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Infantería:  Asia,  soldados  Antonio  Sebastián  y  FraciEco  Recio  Sa]a9;  Constitu- 
ción^  soldados  José  Echag^arre  Regi  y  Alejandro  Carillas  Repila;  Cuba,  soldado  Joan 
Oarcia  Gil;  Príncipe,  soldados  Laureano  Rodríguez  Fernandez  y  José  Tatay  Arnal; 
Soria»  soldados  Francisco  Ramos  Céspedes,  Antonio  Molina  Romero  y  José  Sedaño 
Fernández;  Navas,  soldado  Ceferino  Sánchez;  Luzón,  soldado  Andrés  Canales  Ro* 
drig'uez. 

Caballería:  3agnnto,  soldados  José  Alvarez  Saez,  Francisco  Hayo  Ruano  y  Miguel 
Biama  Muñós. 

Gaerriilas:  Canarias,  sargento  Manuel  Liaño  Mora*. 
Artillería  Montaña:  artillero  José  Cívicos  Meca. 
Id.      Plaza:  soldado  Manuel  Alacren  Ruiz. 
Id.      Montaña:  cabo  Carlos  Tomás  García, 
logenieros  Minadores:  soldado  Antonio  Escudero  Castillo;  cabo  Francisco  Gon- 
zález Castañane;  corneta  Vicente  Rodríguez;  soldados  Joaquín  Mas  Cid,  José  Eche- 
varri  Juaneca,  Pascual  Gallinar  Conyelláo.  Toribio  Abaldo  Zoncabo,  Pascual  Acun 
Iza,  Alejandro  Bueno  Bueno.  Francisco  Ángel  Paredes  y  Andrés  PenaroUa  Artola; 
cabo  Custodio  Contraboiste.  , 

Ingenieros  Ferrocarriles:  soldados  Francisco  Pérez  Miguel,  Félix  Pamplulla 
Arribas  y  Roqae  Martínez  Saes. 

Guardia  Civil:  guardia  2.^  Fernando  Castillo  fierral. 

Infantería:  Sevilla,  soldado  Juan  Valentín  López;  Alfonso  XIII,  soldados  José 
Biaoco  Arboleda,  Mariano  Manzano  Jerez,  José  Garra  Geral,  Eugenio  Rodríguez 
García,  Juan  Romero  Heredia,  Emilio  Peñuela  Ruiz,  Evaristo  Chacón  Sancho,  José 
Seraün  Tónico^  Diego  Miaño  Pascual,  Cirilo  Francisco,  Segundo  Palacios  Expósito 
y  Antonio  Mesa  López;  Puerto  Rico  P.,  soldado  Adolfo  Melchor  Rnmos;  corneta 
Francisco  Pendo  Moda;  soldado  Victoriano  Rivera  González;  corneta  Salvador  Ve- 
lázguez  Bartonio;  soldado  Víctor  Pera  Olarrirruaga;  Reus,  soldados  José  Martínez 
AlamillOy  Andrés  Gómez  Mina,  Manuel  García  García,  Domiugo  Sendán  Crespo^ 
Manuel  Mosquera  Incógnito,  José  Luna  Peña,  Manuel  Rubio  Belenguer  y  Rafael 
Domínguez  García;  sargento  Manuel  Tomé  Pací n,  soldados  José  Baldonal  Incóg- 
nito, Manuel  Ferreiro  García,  José  Purón  Caduola,  Pablo  García  Vesra,  Pablo  Fer- 
nández López,  Diego  Ferreiras  Puíg,  José  Castelán  Villar,  Ricardo  García  Blanco, 
Manuel  Diaz  Rubio,  Gumersindo  Diegue  González,  Benigno  Capallejo  Capallejo, 
Joaé  Gómez  García  y  Pedro  Suárez  Cordena;  sargento  Telesforo  Maen  Bastida. 
Brigada  Sanitaria:  sargento  Victoriano  Alajabarrega  Elorza. 
Infantería:  Reus,  cabo  José  Camino  Valle;  soldados  Julián  Díaz  Toledano  y  Flo- 
rencio Yáñez  Ventoso;  Tarragona,  soldados  Mariano  Jiménez  Gutiérrez  y  José  Váz- 
quez López;  Baleares,  soldado  Zacarías  Mayor  Plaza;  Granada^  soldado  Domingo 
Ruiz  Molina;  Sicilia,  soldado  Evaristo  Rivera  López;  cabo  Higinio  Matías  López; 
sai^ento  Ricardo  Rodriguez  García:  cabo  Francisco  Criado  de  la  Cruz;  soldado  Ju- 
lián Sordo  Cueva  y  Tomás  Marcos  Marceo;  Habana,  soldado  Manuel  León  Pastor. 
lerriUa  Jibacoa:  guerrillero  Mateo  Vicana  Sáez. 

fanteria:  León,  soldado  Santos  Artola  Barrandina;  Unión,  soldado  Tomás  Roy 
Mo  eno;  Colón,  soldados  Ricardo  Valverde  Fernández  y  Miguel  Sadea  Márquez;  Si- 
ma -cas,  soldados  Rosendo  Verdú  Gisbert,  Rufael  Pérez  Lacosta,  Francisco  Mestre 
Mi ' ,  Francisco  Montesino  Molina;  José  Moyano  Masedi,  Ignacio  Pascual  Rodríguez 
y  J  sé  Artes  Martínez;  Principe,  Práctico  Juan  Echavarría  Expósito;  soldados  Ga- 
vin  Bequeido  Binde.  Javier  Balbrier  Garatea,  Modesto  Mufíiz  López  y  GavinoEs* 
tév      Rodriguez. 
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Escaadrón  Gaantánamo:  guerrilleros  Jerónimo  Sánchez  González  y  Pedro  Ba- 
rros GoDzález.  ' 

lofanteria:  Chiclana,  soldados  Pedro  Badaralup  Bartlgas,  José  YiTesMonresa, 
Martin  Mayor  Mola,  Manuel  Regó  González,  Aurelio  Pequero  Garcia,  Pedro  Garos- 
te  Mayoral  y  Juan  Martín  Carrasco. 

Guerrilla  local  de  Camajuaní:  voluntario  Manuel  Melchor  Méndez. 

Infantería:  Borbón,  soldado  Antonio  Parra  Carrillo;  Isabel  11,-  soldados  Manuel 
Leciñena  López  y  Enrique  Lucas  Llera;  Lu:són,  soldado  Emilio  Muñoz  Sanz;  S^ara- 
goza,  soldados  José  Madrigal  Torres,  Felipe  Guerrero  P&ramo,  Blas  Dorado  Rey, 
Agustín  Mateo  Sánchez  y  Pablo  Montero  Verde;  Galicia,  soldados  Francisco  Cha- 
cón Berratu,  Rafael  Subeldia  Yicetetio  y  Pedro  Pagagua  Serregetu;  Extremadura, 
soldados  Francisco  López  Martínez,  Antolín  Mainia  Masen  y  Félix  Hernández  Rey; 
Luzón,  soldado  Francisco  Pérez  Arias. 

Guerrillas  de  Rodrigo:  guerrillero  Marcos  Saanas  Yicenti. 

Caballería:  Tillaviciosa,  soldados  Raimundo  Huelga  González  y  Manuel  Rabaes 
Rodríguez. 

Sexto  Tercio  de  Guerrillas:  guerrillero  Manuel  Rodríguez  Fernández. 

Infantería:  PrÍDcesa,  soldado  Jaime  Cautive  Fana;  San  Quintín,  soldados  Ricar- 
do Beade  Guerma;  Fabino  Rodríguez  Díaz  y  Juaa  Mira  Navarro;  Otumba,  soldado 
Juan  Ortega  García;  Alfonso  XIII,  soldados  Aniceto  del  Valle  y  Venancio  Martínez 
Incógnito;  León,  soldados  Luciano  Santos  García,  Eladio  Carnero  González»  Nico- 
lás Navas  Martín,  Sebastián  Garcia  Romero,  Hilario  Muñoz  Jaque  y  José  Domín- 
guez Cruz;  San  Fernando,  soldado  José  Ramos  Riera;  Tarifa,  soldado  Francisco 
Bautista  Barme;  Cuba  P.,  soldado  Adolfo  Izquierdo  Car  bailo;  Bailen,  soldado  Arta-  ^t 
ro  de  la  Venta  Solía.  I 

Voluntarios  Habana:  voluntario  José  Artínez  García. 

Infantería:  María  Cristina,  soldados  Guillermo  Riera  Peruza,  Pedro  Vázquez 
Franco,  Vicente  Selgarra  Margallo,  José  Gómez  Campos,  Camilo  García  Rodríguez 
y  Francisco  Agustín  Martín;  Bailen,  soldado  Ramón  Frutos  Sanz;  Valencia,  solda- 
do Eulogio  Echandía;  Navarra ,  soldados  Felipe  Antolín  Baños,  Miguel  Martínez 
Olives,  Bernardo  Julmó  Bobedá,  Ambrosio  Domínguez  García,  Gregorio  Novillo 
Blas  y  Trinidad  del  Olmo  Garcia;  Antequera,  soldado  José  Núñez  Piedra. 

Infantería  de  Marina;    soldados  Julián  Candón  Chacón  y  Pedro^  Guibemat    i 
Vendes.  ^  1 

lüfantería:  Navarra,  soldado  Juan  Matos  Benito;  San  Quintín,  soldados  Miguel  ! 
Francisco  Barrado  y  Jorge  Lucina  Lacuera;  .San  Marcial,  soldado  Dámaso  GkSmei  , 
Fernández;  San  Quintín,  soldados  Paulino  Morte  López,  Domingo  Casas  Coello  y 
José  Poétola  Ortiz;  Cantabria,  soldados  Francisco  Rodríguez  García  y  Florencio  Or- 
tiz  Marcuello;  Asturias,  cabo  Mariano  Sancho  Díaz;  San  Marcial,  soldado  Manuel 
Blanco  Villastoyo. 

Guardia  Civil:  guardia  Ag*apito  Ramos  Prieto. 

Artillería  de  Montaña:  sargento  Pedro  Cortella  Fosenche;  soldado  Manuel  í  ón 
Godín. 

Infantería:  Canarias,  soldados  Paulino  Torrejón  García  y  Domingo  Pérez  A  rtr 
rez;  Reina,  soldado  Juan  García  Ejea;  Isabel  la  Católica,  soldados  Tomás  Ga  sb 
Cobo  y  Francisco  Fernández  Ramos;  Murcia,  soldados  Joan  Ortiz  Martín  y/  «é 
García  Pita,  cabo  Marcelino  Rueaga  Pérez,  Albuera,  soldado  Eugenio  Atienza  «- 
lasco-,  Castilla,  soldado  Vicente  Lucas. 

Artillería  de  Montaña:  soldado  Agustín  Elorra  Salavarri. 


iD&nterla:  Isabel  la  Católica,  soldado 
m  Saavedra,  CrlstíDO  Martínez  Rodrlgí] 
del  Peres  7  Bmillo  Alvo  Boto;  Paerio  Ri 
it,  soldados  Joan  Veli  Valí,  Agustín  Peí 
Joaquín  Hoya  Baaz;  Almanaa,  soldados 
FaoBtíoo  Marenos  Sareda,  Cresceocio  I 
Hain  Vidal.  Macario  Bandrell  Colozano 
mingo;  Mérída  soldodo  Balrador  Elcabo 
n  GoDz&lez  ;  Talentin  Bgaizabal  Hig- 
Peoalba. 


Brigada  disciplinaria:  Soldado  Ramú 
Voluntarios  de  Madrid:  Soldado  Pese 
Infantería:  Constitución,  soldado  Vic 

do  Pedro  Vizqnez  Maestre;  Vergara,  Ui 
.so  López  Harcília,  Vicente  Ramos  Jao, 
|6alaa;  Gnipúzcoa,  soldados  Santiago  E 
'jlmeno;  Albuera,  soldados  José  Clares  f 

na  Qoevara,  Fernando  Moreno  Turril 

Anaataaioljarro  Abad,  Alejandro  Pola 
yiDlz  Pérez,  soldados  Éaloglo  Ramiro 
Kaaal  Trillo;  Morcia,  acidado  Joeé  6áor 
^^Qfitin  Jasto,  Francisco  Marin  Romei 
JPnrte  y  Tomás  Calvo  Encina;  Álava  se 

dadoB  Pedro  Pérez  Ferniadez,  Bonitacic 
ilirtt-:  Zaragoza,  soldado  Ildefonso  Ben: 


^OB  de  Pando:  soldado  U 

ia:  Sicilia,  soldado  Joaé  Véaquez  Vázquez;  Bena,  sa^ranto  Nicaaor  Eu- 
;,  soldados  Blannel  López  López  y  Joeé  Gutiérrez  Incóffulto. 
a  de  Plaza:  Soldado  FianciBCO  Ortega  Carpena. 
Soldado  Francisco  Quiveo  Rodríg'uez. 
ros  de  Ferrocarrilfs:  Sargrento  Fernando  Carbadlllo  Pasadela. 
la:  Sevilla:  soldado  José  Martínez  Gonz&lez;  Álava,  cabo  Bnseblo  Teao- 
B,  soldado  Pedro  Migrara  Riqué,  cometa  Oaoñ^  Oaleota  Hontilla  7  aol- 
lafioz  Véndelo;  Vizcaya,  soldados  Hlgfnel  Boch  Riera,  Franciaeo  BípoQ 
utonio  Abollo  Solé  j  Juan  Ferrar  Llort;  Caba,  soldado  Francisco  Bor- 
Ántonio  Ojeda  SAnchez;  Principe,  soldados  Francisco  Rogedo  Oar  ~''~ 
León;  Caenca,  soldados  Celestino  Moja  Guillen  7  José  Peres  l 
rn,  soldados  José  Carbonero  Raíz,  José  Petró  Vidal  y  Antonio  Bi 

cítíI:  Guardia  Vannel  Rodríguez  López, 
xios  de  Matanzas:  Voluntario  Ángel  Bahamonde  Llórente. 
la:  BorbóD,  soldados  Joaé  Paez  Calero,  Juan  Pnch  de  la  Plata  7  Hi 
Lveda;  Isabel  11,  soldados  Daniel  Alvares  Caballero  y  Frandsco  P 

rtee  i.  lomo  Administración  Hilltar;  Acemilero  Isidoro  Taray  Goíd 
Ja:  Lnchana,  soldado  Smilio  Raga  Moreno;  Aragón,  Alejo  García 
dado  José  Balseiro  Casal;  Aragón,  cabo  José  Donet  Donet,  soldado 
»t  y  Pedro  Millán  Domingo;  Canarias  soldados  Gregorio  Prieto  H 
Lo  Sacristin  Cardefio,  Babas  de  la  Ría  González,  Ángel  Pérez  Ben 
borrilla  y  Francisco  García  Quiñón;  Saboya,  soldados  Inocencio  O 
Ipe  Felipe  Mecbán,  Pablo  Moreno  y  Juan  Rodríguez  Camoro;  Oei 
m  Manaset  Floree. 

a  Babia  Honda:  Guerrillero  José  Fulgencio  Trunens. 
la:  Llerena,  soldado  Emilio  Sn&rez  Otero;  Vad-Ráa,  soldadas  Jerói 
no  y  Aniceto  Alegría;  León,  soldado  Fausto  Nieto  Godoyo;  San  Q 
os  Miguel  Arogne  Elvia,  Juan  Brinal  Safilz,  Jaime  Porcé  Palo 
kiü  Borr&e,  Bartolomé  Tullana  Riera  y  Pedro  Barceló  Gelabert; 
soldado  Pedro  Hemindez  Mayor;  Habana  Provincial  soldado  José 

88  de  Peral:  Ouerrillero  Fermín  Buipando  Luirraga. 
tercio  gnerrillss;  Guerrillero  Ángel  Rodríguez  López, 
la:  Talavera,  cabo  Lucio  Mates  Bersedi,  soldados  Manuel  YiQez  Ra 
lez  Guijarro;  Córdoba,  soldados  Francisco  Hao  Rapado,  Antonio  Be 
I  Mariano  Agailar  Díaz  y  Juan  Frelnso  Enrique;   Lealtad,  soldado  i 
[guez  Sambrane;  América,  soldado  Cipritmo  Ortega  Torree;   AJbi 
lilio  López  Escribano;  Alcántara,  sargento  Antonio  ChumlUa  V'-' 
ícente  Ramea  Sánchez  y  Joeé  Serol  García;  Unión,  soldados  • 
ozano  T  Fermín  Castelero  Pérez;  Alfonso  XIII,  sargento  Braolii 
idos  Pastor  Baavedra,  Juan  Antonio  Pérez  y  Antonio  Rodrigne 
A,  soldados  Antonio  Artes  Gran,  Celedonio  Pnente  Martínez,  D 
trun,  Félix  Cuadrado  Fernández,  Gaspar  Pelegrin  Gotia,  Bng«n 
!,  Joaé  Castro  Su&rez,  José  García  Lara  y  Miguel  Martínez  S 
)ldado  Ensebio  Rodríguez  García;  Maria  Cristina,  soldado  Jo 
Bgona,  soldados  Cavo  Gutiérrez  Riera,  Braulio  González  Garda- 
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zo  González  Clemente»  Emilio  Adelantado  Piedra»  Antonio  Torreblanca  Martín  y 
Cipriano  Riya  Molván;  Isabel  la  Católira»  soldado  Aurelio  Df^sa  García;  Reina,  sol- 
dados Mlg'ael  Ouiérrez  Alvarez,  Francisco  Baren  Catetero,  Francisco  Chiquillo  Se- 
lles, Antonio  Bstaso  Hernández  y  Juan  Mu^-la  Ruiz;  Principe»  soldado  Antonio  Fer- 
nández Vil  tarín;  Reina»  soldado  Manuel  Albea  Ronriguez;  Principe»  cabos  Silveilo 
Santamaría,  Eufrenio  Rarri  Casáis,  soldados  Andréd  Perf^z  Bel  monte»  José  Gntierreí 
Sivero,  Antonio  RodáGarciay  Máximo  Yei'ás  Fernández;  Zamora,  soldado  José 
Fernández  Pol;  Princesa,  soldado  Venancio  Mnrin  Martínez;  Siailia,  soldado  José 
Martínez  Santin;  Zamora,  cabo  Alfredo  Alvarpz  Moran»  sol/lados  Manuel  Dobano 
Bodrígn»'Z  FtrderiCfi  Galán  Díaz,  Alejandro  Expó(«ito,  Antonio  Caamaño  Grjales  y 
Pedr«>  Ci>8tro  Agruado;  Soria»  a  Idados  Emilio  Mirtos  Gea,  Joan  Quintero  Pérez, 
José.Moreno  H^rnáüdez*  sar^nto  Jof^é  Núfiez  Gutiérrez  y  soldado  José  Sánchez 
fiodrig>uez;  Zaragoza,  soldado  Bartolomé  Sánchez  Suárf  z;  Mallorca,  soldados  An- 
tonio González  Boto,  Rafael  Cecilio  Alyarez,  Manuf*l  Casariego  Fraga  y  Luis  Esté- 
vez  Martin;  América  cabo  Ángel  Rans  Justa»  soldados  Isidro  Campos  Benito,  Joa- 
quín Perpz  Melida  y  Ramón  Ruiz  Martínez;  Castilla  sold  d  i  José  Rojo  Maldonado 
y  Femando  Ramón  Prito. 

Inf  nteria:  Castilla,  soldados  Vicente  Rosales  Rubio,  Isidro  Quintana  Duque» 
Aur*^liano  Sauz  Romo»  Tomás  Ollar  Parr  i,  Antonio  Garda  Santos»  Agustín  Raíz 
Belmente,  Manuel  Arques  Otuñe  y  Bonifacio  Lona  Gordillo;  Saboya,  soldado  Gre- 
gorio Fernández;  Borbón,  soldados  Antonio  Luqun  Salamanca  y  Tiburcio  López 
Sierra;  Galicia,  soldado  José  Iraola  L^te;  Aragón,  sargento  Benito  Morado  López, 
«oldadoB  Manuel  Calvo  Tona,  Manuel  Arcos  Expósito,  Andrés  Carid  Vázquez,  Pe- 
dro Morante  P^rez,  Manuel  Blanco  Mids,  Martin  Ab  ns  Díaz,  Manuel  Gastoró  Bo- 
laflo,  Gabriel  Ribaleoia  Roselló  j  Francisco  Lara  Cortas;  Gerona,  soldados  Rafael 
Torralba  Marcial  y  Jesús  Mendoza  Rogei;  Valencia,  corneta  José  Alvarez  Camina, 
moldados  Aüt«inio  Cbnmeno  Ramos,  Basilio  Ordas  García,  Constantino  Mayo  Geras, 
Miguel  Red<  ndo  Botan»  Ramón  Ortfga  OrdOnez.  R  ioiundo  Latorre,  Felipe  Peral 
Verdea  y  Basilio  Fernández  Martin;  B  lilén,  cometa  Carlc»s  Trinuela  Hermoso,  sol- 
dados Juan  Paronella  Trios,  Felipe  Puig  Carreras,  Jubn  Reig  Sito»  sargento  Joa- 
quín Moronda  Serrano,  soldados  Pedro  Tuber  Felipt-  y  Juan  Masanel  Vila;  Navarra, 
soldado  Pascupl  F'ich  Tarragona;  Albuera,  sold^di  s  Emeteriu  Rodríguez  Abad, 
Isidro  lUana  Expósito,  Felipe  Aff nsio  Ruiz,  Ji  $é  JoTcr  Artiga  y  Cesáreo  Herrero 
Navalón;  Cuenca»  sargento  Julián  Romero  Per»  z,sc»ldad.c>  Candido  Sánchez  Barroso; 
Constitución,  soldados  Julio  Ei-taño  Sanz,  JvLtU>  Gil  Pérez,  Joaquín  Domper  Olive- 
ra, Merelo  Illa  Marqués,  It«idro  Sanz  Herrera  y  Dominga  García  Sopeña;  Lealtad, 
aoldado  Antonio  Gordón  Rabanal;  Asturias,  soldadi  s  Ramón  Solvilán  Arnaso,  Ca- 
yetano Aseca  Alonso,  Inocencio  Jio  énez  Maeso,  cabo  V)ctoriano  Barrios  Hernán- 
dez, acidados  Je  sé  Alcázar  Gómez,  Matías  Fraile  Martínez»  Juan  Pulido  RolUs^o, 
Elias  Ant^  sanz  Costumero»  Severiano  Tario  Nieto  y  Jerónimo  Garriga  Elviro;  Se- 
TiUa,  soldados  Antonio  Bergadá  Ambocb  y  Pedro  B^iqué  Borras;  Burgos,  soldados 
Benito  Blstué  Palomero»  José  Martínez  Martin*  z  ;  Raimundo  Salas  Cantera;  Canta- 
bria, soldados  José  Parrillas  Garda,  Silvestre  Villnijueva  Mayáp,  cometa  Vicente 
Boixador  Ca pillen,  soldado  Juan  Ponill  Hotat;  C*  vadi  nga,  soldados  Francisco  Do- 
mio^uez  Vázquez,  Nicolás  Nevado  Fernández  y  SeNistián  Pinto  Roldan;  Baleares, 
soldados  Ididr.>  ViDarroya  Polo»  Alejo  Duran  Sáorbez,  Manuel  Marqués  Marqués, 
Leandro  Curial  Muñoz  y  Ceferino  Nieva  Castro;  S  n  Marcial,  soldados  Ensebio  La- 
nera Soler,  Eduardo  Santacana  Ponte  y  Faustino  AUendes  Gutiérrez;  Otumbá,  sol* 
dad  ^'^  Ramón  Gómez  Llac,  Francisco  Sáncbez  Roldan,  Gabriel  Lusón  Heredia,  Pe- 
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dro  González  Peral,  Santiago  Molina  Rubio,  Jnan  YiUanaeTa  Mnfioz,  Ramón  Mar- 
tin Morrera  j  Batartino  Madrid  Martínez;  Yad-Rás,  cometa  Yictoríano  8anto0  Gu- 
tiérrez. 

Se  i^ora:  soldados  José  Farell  Heig^  Francifco  dúo  Piera,  Ramón  Roca  Ja- 
meny,  Ventura  Carreras  Solares,  José  Rulto  Boch,  Manuel  Corrales  Garcia  y  Fran* 
cisco  Amo  Casany. 

Infanteria:  Guipúzcoa,  soldados  Aquilino  Gómez  Navarro,  Víctor  Manuel  Rmz, 
Constantino  Heras  Jiménez,  Miguel  Mengual  Peiró,  José  Casanas  Rabinreuch  Faus- 
to Fernández  Girón,  corneta  Luciano  Santos  Aguiiar,  soldados  Olegario  SeBdn 
Ballester,  Miguel  Piqueras  Delgado  é  Isaac  Orcajo  Cebrián;  Luzón,  soldados  Buge- 
nio  Hernández  Villa,  Julián  Corral  Tarios  y  Camilo  Rodríguez  FemAndez;  Asia, 
soldados  Mateo  Qailes  Andalin,  José  Alonso  Calleja*  Ramón  Haeto  Santos,  Felipe 
Pellejero  Fúster,  Miguel  Blanco  Sanz,  Rafael  Oliva  Almin,  Joan  Marcos  Mufior, 
Manuel  Peiro  Cebrián  y  Manuel  Pina  Aznar;  Álava,  soldados  Salvador  Gómez  Mar- 
molejo,  Nicolás  Sánchez  Rubins,  cabo  Rafael  Cabrera  Julia,  soldado  Juan  Delgado 
Cárdenas;  Bailen,  P.  núm,  1,  soldados  Manuel  Suárez  Carvajal,  Fidel  Gargallo  Bug, 
Femando  Diaz  Saúco  y  Rafael  Valcárcel  Fernández;  Tala  vera,  soldado  Salustíano 
Manzano  Zorita;  Baza,  soldados  Antonio  Martin  Salvador,  Santiago  Cachandova 
Salvador,  Alejandro  Olascuaga  Salazar  y  Francisco  Pereirae  Real ;  San  Quintín,  sol- 
dados José  Portas  Rivas,  Miguel  Capó  Pallerás  y  Antonio  Rieras  Torres;  Cataluíla, 
cabo  Florentino  Viejo  Barroso. 

7.^  tercio  de  Guerrillas:  guerrillero  Ramón  Vázquez  Carrasco. 

Infantería:  Barcelona,  soldados  Matías  Herraiz  Piqueras  y  Joaquín  Bcrihuela 
Bo;  Barbastro,  soldado  Manuel  Masaura  Zabala;  Arapiles,  soldado  Pablo  Oonzüez 
Mesa;  Llerena,  soldados  Antonio  Valdé  Font,  Francisco  Barali  Incógnito  y  Juan 
Bolupert  Esparza;  Colón,  soldados  Luis  Tadeo  Buera,  Antonio  Moran,  José  Acosta 
y  Rafael  Acosta  Dávila;  Puerto  Rico,  soldados  Rafael  Gandía  Cerda,  Jaime  Janer 
Garrido,  Jaime  Caralt  Camer  Felipe  Gamundí  Cabrónero  y  Bartolomé  Salas  Salive- 
Uas;  Cuba  P.,  soldados  Tomás  Almazorra  Genovart,  Juan  Morales  Berger  é  Indale- 
cio López  Acosta;  Habana  P.,  soldado  Manuel  Alemán. 

2.^  Tercio  de  Guerrillas:  guerrillero  Lorencio  Asunción  Segundo. 

Tercio  Guerrillas  escuadras  Tejada:  guerrilleros  José  Florentino  Pacheco,  Casi- 
miro Parrondo  Incógnito,  Carlos  Méndez  Franquee,  Tomás  Díaz  Expósito,  Teodoro 
Díaz  Cobos,  Agustín  Díaz  Mendoza,  Aoastasio  Carreras  Huertas,  José  Alvares  Alva- 
rez,  Juan  Torres  Rivero,  Bernardo  Barrios  Miyares  y  Bernardo  Fernández  No- 
gueiro. 

Voluntarios  de  Madrid:  guerrillero  Salvador  Martín  Salazar. 

Sanidad  Militar:  sargento  Isidoro  Amaya  Pardo,  soldado  Agustín  Pérez  Sodii- . 
guez. 

Ingenieros:  soldados  Gabriel  Serrano  Pió,  Emilia  Robé  Rimol,  Juan  Gil  Garda 
Justo  Mora  Alarcón. 

Guardia  Civil:  Guardias  segundos  José  Péraz  García  Andrés  Pí  Guard'--  mi- 
áo  Silva  Gómez  y  Manuel  Jiménez  Sánchez. 

Infantería  de  Marina:  soldado  Rafael  Cívico  Rivas. 

Caballería,  Guardia  Civil:  Guardias  segundos  Femando  Pozo  Alvares,  1  • 
Pérez  Torres  y  José  Ruiz  Caballero. 

Infantería  Guardia  Civil:  Guardias  segundos  Manuel  Viejo  Lorenzo,  r  Eit 
baren  Ortiz,  Manuel  Rubio  Ten?,  Cristóbal  Martínez  Vizcaíno. 
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Ini^Dieroe:  Soldados  Eoriqae  Loriente  Biensé,  Pablo  ChetiTe  Iza,  Alejandro  Bue- 
no Bu«no,  Franciffco  Parias  Beltrán  y  Santos  B<*haverni  Iglesias. 
Caballería  Hernán  Cortés:  Soldado  Ignacio  Bonet  Bonet. 
Oaardia  Civil:  Gnardia  segundo  Femando  Cab^^llo  Barras. 
Infantería:  Saboya  soldados  Lucio  Blázquez  Rodríguez  y  Juan  García  Rodrí- 
guez; Puerto  Rico,  soldados  Martin  Plaza  Ballesteros,  Gabriel  Romero  Cañada, 
Joaquín  Quintián,  José  Carado  Rniz,  Francisco  Rubio  Espin  y  Eduardo  Antonio 
Santos;  Herida,  soldados  Cándido  Margarit  Payot,  Agustín  Rosell  López,  Manuel 
Rodríguez  Belezo  y  Antonio  Muñoz  Gil;  Albuera,  soldados  Juan  Lechíjera  Baila, 
Dedderio  Vargas  García,  Pablo  García  Jiménez,  Nemesio  Banderas* Martínez,  Ma-. 
riano  Bernal  Pita  y  Fermín  Pérez  Longa;  Alfonso  XIII,  soldados  Serafín  Puerto 
Qpnzález,  Deogracias  Alvarez  Agüera,  Ángel  Samaniego  Rodríguez  y  Vicente  Dap 
rrnbia  Alizalde;  Bailen,  soldados  Antonio  Diego  Vázquez,  Bernardo  López  Alvares, 
Félix  García  Suzo,  cabo  Manuel  Alvarez,  soldados  Tomás  Ramas  Díaz,  Francisco 
Vila  Salas,  Francisco  Narras,  Joeé  Campos,  Nicanor  García,  Ramón  Soler  Vidal, 
Bemardino  Midier  Gutiérrez,  Lucas  Tenguillas  Mercé,  Manuel  Pérez  Navarrete, 
Manuel  Jiménez  Hernández,  Francisco  Torres  Viodes  y  Justo  Idarroba  Ríos;  San 
Femando,  soldados  Bleuterio  Rodríguez  Márquez,  Ángel  Martínez  Rodríguez, 
Sanios  Germán  Roa  y  Manuel  Diezo  Lopéz;  Canarias,  soldados  José  Navarro  Aros* 
tegni,  Miguel  Perpioa  Ferrer  y  Florencio  Nulasa  Comas;  Unión,  soldados  Gabriel 
Moreno  Megías  y  Aníbal  González  Moran;  Vad-Ras,  soldados  Saturio  Sánchez  Bar* 
bero.  Pío  Martín  Delgado,  Secundioo  Amador,  Félix  Vila  Ruiz  y  Sersipio  Valiente 
Rojas;  Isabel  la  Católica,  soldados  Francisco  Tavalina  Rivera,  Juan  Catalain,  Fer- 
nando Pujol  Bornes,  José  Curio  Granell  y  Catalino  Lanillo  Martínez;  Garellano, 
cabo  Lais  Viejo  Lorenzo,  soldado  Joan  Hormigo  Crepillo;  España,  soldados  Ruñno 
Ramos  Verdá,  Manuel  Fuiguerana  Rubigo,  cabo  Ángel  Fortunato Snárez, soldados. 
Antonio  Ballester  Plana,  Manuel  Banejo  Segovia,  Patricio  López  Villalbo  y  José 
BéltrkQ  Balaguer;  Córdoba,  soldado  Pedro  Prolujado  Prosierra;  Almansa,  soldados 
Mignel  Adol  PasuUa  y  Miguel  Navarro  Aznal;  Vergara,  soldados  José  Cegual  Se- 
rrano, Juan  Feliú  Melos,  Joaquín  Martín  García^  Demetrio  Soria  Vela&co  y  Rafael 
Rodríguez  Vals;  Cuba,  soldado  Jerónimo  Romaguera  Bonet;  Cuba  P.  soldados  Gui- 
llermo S'guí  Burguera,   Ignacio  Mateo  Gómez  y  Juan  Aroy  Ciprés;  Burgos,  sol- 
dado Antonio  Biiy  Bruigonte;  Simancas,  soldado  Miguel  CanellasSáncbez;  Llerena, 
cabo  Isidoro  Campos  Márquez,  soldados  Tomás  B  irraca  Asenero,  Padal  Ferrer  Mol- 
tó,  Tomás  Roble,  Manuel  López  Vila,  Silverio  Fernández  Venancio,  Faustino  Ra- 
bana, cabos  Dionisio  Gómez  Muñoz,  Enrique  Sanz  Cubero,  soldados,  José  Coello 
Piqué,  Pedro  Rivas  Vigil,  Benito  Pérez  Feroández  y  Pedro  Deveza;  Burgos,  soldado 
Inocencio  Díaz  Lauda;  María  Cristina,  soldad'  s  Jr.sé  Rodríguez  López  y  Jesús  Cas- 
tro Noble;  Zamora,  soldado  Tiburcio  Prieto  Vidaura,  América,  soldados  Agustín 
Suárez  Ordas,  Isidro  Garriga  Casal,  Enrique  Delgado  Sáncbtz;  Extremadura,  sol- 
dadc^  ^Ícente  Garcia  López  y  Pascual  Puzo  M«ila;  Guadalajara,  soldado  Vicente 
Llnj        mista;  Gerona,  soldados  Marcelo  Orejas  Suárez,   Pedro  Gómez  Gutiérrez, 
Man  .  j1  Menibrado  Flusca,  Manuel  Romero  Bienes,  práctico  Catalino  Lo  be  Femí^ 
sold;  '^  Faustino  Lañes  Rt'y es. 

h  -atería:  Gerona,  soldados  Pedro  Morola  Jené,  Tomás  Tejada  Sánchez,  Ángel 
Mar  jez,  Felipe  Arana.  Ignacio  Almedilla,  Ramón  Sánchez.  Evaristo  Pérez  Novoa, 
Pedr  Soler  Salvador,  Francisco  Ramírez,  Jerónimo  Morillo,  Francisca  Palozpar 
Foei  '~'' ,  Julián  Villa  Tirante  y  Miguel  Figuero  Basto;  Valencia,  soldado  Antonio 
Gróm        *-*^Hn;  Lealtad,  soldados  José  García  Cano,  Juan  Banderas  Flecha  y  Pedro 
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to,  soldados  Baltasar  Soriano  Martínez,  José  Boqnete  Fríin.  Manuel 
'  Jo^  Iglesias  Tojis;  Murcia,  aoldadoB  Valentía  Otaola  Irusi  y  Jnao 
ido;  Cantabria,  eoldadoa  ioeé  Polo  Blanco,  José  Dzur  Casaderioo,  Jais 

Gregorio  Laguna,  Juan  Autonlo  Pino,  Valero  Nocegnet,  Francisco  Pa- 
,  JoB^  Pial  Plaochi,  Juan  Plana  Soler  ;  José  Baena  Marte;  CovadODga, 
wrto  VillanueTa  Rodríguez  é  Higinio  Abad  Sánchez;  Otumba.aoldadot 
D  S&ncbez,  Cándido  Siui~bf  z  Ft-rnáodez,  SlWerío  Cárdenas  Erlos,  Teófi- 
Gregorio  y  José  María  Menarqae;  Gnipúzcoa  soldado  Fermín  Langvoa 
Uigoel  Menguado  Teiri^,  Miguel  Suana,  Desiderio  Msrchena  Vallerjo  y 
lartfn  Cahalieroj  Tarifa,  soldados  Juan  Colóme  Ripoll,  Simón  Domé- 
Ramón  Fillol  Cortas,  Manuel  Gómez  Espinosa  y  Joaqula  Carnicenr 
18,  soldados  Antonio  Povea  Morcillo  y  Teodilo  Vila  Díaz;  Valladolid,  sol- 
b1  Vitlaverde  Fernández  y  Antonio  Pradillo  Pérez;  Vergara,  aoldaí*" 
yo  Lovilla  y  Joaquín  Ort-ga  Navarro;  Vad-Sás,  soldado  José  Antof 
Vergara,  soldado  Juan  Buenos  Ramos;  Habana  P.,  soldados  Ambro 
Lrjooa,  JoBé  Ochando  Diez,  Juan  Ortuta  Trabazo,  Paulino  Ríns  Boi 
Ícente,  José  Plá  Massoi;  cabo,  Marcelino  Diez  Gutiérrez;  soldada  Ji 
la,  Nicanor  Andrés  Caballero,  PantsleóQ  Doinenecb  Zaragoza,  Ral 
arcía,  Pedro  Solos  Breforchs,  Segundo  AWarez  Hernández,  Reyes  I 
rero,  Fraocieco  Huertas  Expósito  y  José  Rondón  Fernández;  Barbaat 
lÓD  Oroni  S«laB;  Murcia,  soldado  Manu^  Riesgo  Martines;  Valent 
non  Pérez  Broza;  Baleares,  soldado  Antonio  Rabasa  Fuentes;  práct 
;ia;  soldado  Ignacio  Otosegui  Ayermo;  Lnchaoa,  soldados  José  Cabei 

Ventura  Norto,  León  Feroández  González  y  Joaguin  Frías  Sáe2;B 
tn  Aleya  Cornet;  América,  soldado  Tiburcio  Díaz  de  Juan;  Habana,  a 
it  Picher  Alonso;  Aragón,  soldados  Ramón  Barras  Larrea,  Manuel  Cs 

Francisco  Anema  Bleaa;  San  Marcial,  soldado  Maximino  Sáez  P¿i 
ado  Benigno  Soria;  Cuba,  soldado  José  Vila  Can?;  Tarifa,  soldt 
ñau  Arnau;  Zamora,  soldado  José  López  Lago;  Infdnte,  soldado  Laoi 
Lrbino;  Habana  P.,  soldado  Juan  Cortés  Granero;  León,  soldados  J 
ez,  L?ón  García  Argiieata  y  Sebastián  Buriot  Muyo;  Garellano,  80l< 
1  Rodríguez  Feroández;  CovadoDga,  soldado  Cándido  Albife;  Hab) 
Domingo  Iglealha  Porra;  Arapiles,  soldado  Juan  Tarraquina  ColL 
ia:  Barbón,  cabo  Jaao  Carbonell  Beltrán;  soldado  Ramón  Pérez  Alón 
dado  Antonio  Aguilera  Lechugo;  Villavicioea,  cabo  Emilio  Talo  Bata 
dado  Antonio  Torta  Peral;  Jaruco,  soldado  Florencio  González  B<:n. 
a:  soldados  Jenaro  Cliicharro  Alqniles,  José   Bergadurell  Ambirell,  j 

DUIÓD,  José  Inés  Comba,  Daniel  Valiente  Jaime  y  Bernardo  Regó  ( 

'os:  soldados  Fr^tncieco  Rodríguez  López  y  Cristóbal  Mario  Figneroa. 
Civil:  soldado  Salvador  Vergara  Fabor. 

Milit>ir:  soldados  Eduardo  Ibáñez  Medina  y  Antonio  López  Fem» 
a:  soldado  Antonio  Paz  González. 
«Reina  Mercedes»  soldados  Fr<)nciBco  Oye  Anela  y  José  Rív<" 

ros:  sargento  José  Bollabreda  Isa. 

a  Martinas;  soldado  Luis  Llaneras  Brinaa. 

ríos  de  Madrid:  soldado  Fabián  Cortés  Pérez. 

ríos  de  Jaruco:  soldado  Manuel  Castillo  Hernández. 
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Jnfkntnía:  Principe,  Botdadoe  Uannal  Sotero  GaTcla,  Rafael  Pa 
Leaadro  Pemiodez  Domiogoez,  Ricardo  Iglesias  Aida  y  Jacobo  V]la  i 
Modados  Joan  Villalba  Allaa,  Jesi&s  Santos  Káfiaz,  Jaan  Domenech  I 
mingo  Martin. 

lofanteria:  Aria,  soldado  Franciaco  011  Cortero,  cabo  Isidro  Ocho 
toldados  Felipe  Sanz  Díaz  7  Andrés  Serrano  Qarcés;  Constitnciiio,  1 
Bodrigaez  Granadoc,  Cosme  Pagés  Herraln  7  Lals  Femándet  López; 
dado  Ignacio  López;  Simancas,  soldados  Garpar  Berniil  Bríje  y  Ram6i 
trido;  Tarragona,  soldado  Ramón  Martin  Baig;  María  Cristina,  soldi 
Iglesia  Román  y  Manuel  Alvarez  Díaz;  Madrid,  soldado  Pedro  P^rez  1 
Joaquín  AJzabal  Reina;  Sevilla,  José  Martin  Martínez. 

Guardia  Civil:  soldado  Pedro  CoU  Panza. 

Escuadrón  de  Santo  Domingo:  cabo  Jacobo  Inchausti  Iriarte. 

lafonterla:  Tarragona,  soldado  José  Rodrlgaez  Jareo:  Sevilla,  sold 
co  Crezo  Garda  y  José  Cudello  Cubanete;  Reus,  soldados  Gamereindo  '. 
Jnan  Mafias  Torres.  Andrés  Rivero  Ateno  Juan  Fuentes  Losada  y  Joi 
llegas;  Alfonso  XIII,  soldados  Eliaa  Ansiso  Tillalobo  ;  Antonio  BazAn 
nada,  soldado  Félix  Rivaa  Gntlérrez. 

Sanidad  Militar:  soldado  Antonio  Pascual  MolU. 

Ingenieroo:  sargento  Antonio  Queeada  Vaigíis,  soldadoe  CelestlQi 
ebez,  Pedro  Barrión  Cuebas,  cabo  Acerino  Rey  Gómez,  soldados  Dion 
Telaaco,  demerite  Ajerra  Vergara,  Antonio  Font  Sola,  Hilario  Fínll 
Andrés  Marcos  Garda. 

Infantería:  Andalucía,  soldado  Juan  Albert  Martloez;  Isabel  la  C 
ITrandaco  Aguilera  Jiménez;  Simancas,  cabo  Adolfo  Gómpz  García, 
món  Tilar  Navarro,  Pedro  García  Castillo  y  Vicente  Mazaquero  Fon 
soldado  Francisco  Santamaría  Ruiz;  Simancas,  anidado  José  Terol  Reí 
soldado  José  Rodríguez  Alvarez. 

Escuadrón  de  GuanUnamo:  soldado  José  Díaz  Díaz. 

Infantería:  Teto&n,  soldados  Manuel  Vicente  Ruiz  ;  Frandsco  Ibáfie 
•oldadoB  Aogel  Carela  Sánchez  y  Cesáreo  Sánchez  Benito;  Chiclana, . 
liuio  Jiménez  Sánchez;  Pavía,  soldados  Antonio  Pifies  Castro  y  Juan 
real;  Isabel  II.  soldado  Miguel  Lóp«>z  Cordal. 

Guardia  Civil:  aoldados  Fermín  Ub^da  Vicino  y  José  Garrote  Garc: 

Escuadrón  Camajuani:  soldados  I;<.idro  DelMnete  y  Gil  Vargas  Alón 

Infasterla:  Galida,  soldados  Antonio  Abril,  Miguel  B<ncir  Mags 
IHIbao  Agueta;  Zaragoza,  soldado  Cipriano  Mateo  Jiménez;  Extrema* 
Antonio  Morales  Sánchez;  Cantabria,  soldado  Earique  Has  Gríchel. 

Sanidad  Militar:  soldado  Cirilo  BBp<>rza  Ruiz. 

Infantería:  Toledo,  soldado  Martin  Menclas  Porras;  León,  cabo  Fn 
Ju  Lero,  soldados  Juan  Marcelo  Monteros,  Juan  Moreno  Santos  y  I 
iBomero;  Espafia,  aoldados  Jnan  Terrey  Escobar,  Mndffsto  Casteltn  I 
Díaz  Torres,  Cristóbal  Campos,  Joaquín  Sobredla  Arenilla.  Joan  Ben 
y  José  Romero  Segura;  Covadonga,  aoldadoa  Lorenzo  Gutiérrez  Mart 
Jiméaez  Mata;  Sau  Quintín,  soldado  Femando  Herrero  Hernández;  N 
Ced'io  Prado  Expósito;  Bailen,  soldado  Manuel  Gmncet;  Gerona,  sok 
Aba  \  Abad;  Princesa,  soldado  Migu^  Ascuch  Almerich;  Principe,  solí 
eo  I  lelta  Ferrero. 
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Caballería:  Borbón,  toldados  Haaricio  Arcedano  y  Andrés  Isidro  Cabezas;  Villa- 
viciosa,  soldado  Ángel  Bodrlguez  López. 

Ingenieros:  soldado  Rosario  Gaipúzcoa  Alonso.  - 

Infiínteria:  María  Cristina,  soldados  HermeDegildo  Hernández  Peña»  Pedro  Fer- 
nández Bodrignez,  Jaime  Oliver  Capeblan  y  Cipriano  García  Conejo;  Almansa,  sol- 
dado Manuel  Bcerrague  Gracia;  Valencia,  soldado  Juan  Darán  Borrelli. 

Gnardia  Civil:  soldado  José  Bgea  Ceño. 

Voluntarios  de  Matanzas:  soldado  Francisco  Feijóo  González. 

Gnerrilla  local  de  Matanzas:  soldados  Francisco  Iglesia  Iglesia  y  Ládano  Ovie- 
do Santa  Cruz. 


IftU  d»  Coba:  Soldado  del  Isoaadrón  del  oemereio  ndm.  1,  Bnriqae  Za- 
zoargui  j  Flores,  propuesto  para  la  eruz  de  8.  Fernande. 


7.*^  guerrilla  de  Sabanilla:  sargento  José  Guijarro  Pérez,  soldado  Antonio  Péreí 
Sánchez. 

Infantería:  Bey,  soldado  Guillermo  Calero  Lleste;  Navarra,  soldados  Juan  Mai^ 
tln  Norte  y  José  Bibla  Castillo;  Cuenca,  Domingo  Bodríguez  Nillo;  Burgos,  flnl4a* 
dos  Bamón  Corras  Miranda  y  Francíaco  Nima  Arrondo;  San  Quintín,  soldar  o- 
renzo  Monedero  Gracia,  Manuel  Gutiérrez  Cafan.  Valero  Ibáñez  Agustín  ^  &- 
cisco  Pomo  Guardia,  Valladolid,  soldado  Je^ús  Blanco  Marzal;  Beina,  so^'^^ 
tonio  Luna  Bomero  y  Sebastián  Ibáñez  Alcázar. 

Artillería:  soldado  Bamón  Cerva  Bernardo. 

Ingenieros:  soldados  Francisco  Urges  Moros. 

Infantería:  Isabel  la  Católica,  soldados  Bamón  Vilaplana  Bi valta  y  Agn. 
daS.  Miguel;  Canarias,  soldados  Franciaco  Bonilla  Marín  y  Félix  Salamanr-*  ^ 
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Artillería:  soldado  Isidro  Caesta  Sevilla. 

Inhoterla:  Infante,  soldado  Uelchor  Femiodez  Loberas;  Castilla,  soldado  Gal- 
Ilermo  Agnirre  Ueyoz;  Albaera,  soldado  CesAreo  Falto  Cambronero;  Gerona,  sol- 
dado Fraocísco  Arestri  Martínez. 

Gaballeria  de  Villaviciosa:  soldado  Julián  Soria  Liarra. 

Infenteria:  Barbastro,  soldado  José  Claves  Martínez;  Almansa,  soldados  Pedro 
OoDzilez  Sema,  Gnadalope  Orba,  Abatía  Bamirez  Pontero,  Miguel  Espada  Boeo* 
j  Joan  Oroni  Grat;  Lealtad,  soldado  Ot«s:orío  Ramírez  Pérez. 

Oaardia  Civil:  cabo  Bautista  Valle. 

Primer  Tercio  de  Guerrillas:  soldado  Daniel  Lao  Castro. 

lafhnterla:  Constitución ,  soldados  Hermenegildo  Anteqttera  Garda  y  Ángel  Her- 
nández. 

TolttDtarioB  de  Madrid:  soldado  José  Hascaró  Ferrer. 


laU  da  Caba:  I>.  Frualiaa  Ettndt,  csplUn  del  Oiimbí,  buida. 

Infantería:  Córdoba,  soldados  Frandsco  Gallardo  Casas.  Juan  Alcalá  Qil  7  Nl- 
coMs  López  García;  Asturias,  soldados  Mariano  Medina  de  la  Cruz,  Cntettino  Ro- 
drietiez  Rodríguez  7  José  FerDáodez  Bxp  situ;  Marina,  soldado  José  Romero  Ro- 
dríguez; Infante,  soldados  Florencio  Amedixa  Villa  7  Miguel  Rudrljruez  Alterlto; 
Mnrcia,  soldado  Gabriel  Crespo  Hendióla;  I:.abel  la  Católica,  soldados  Gregorio  La- 
ano  San  José,  Pedro  Palomar  Llóreos,  Ladislao  Valles  Alonso  7  Geledcmio  Ber- 
ga  Águeda;  Albnera,  soldados  Isidro  L(^pez  Martínez,  José  Marttoez  Ibera,  Pe- 
Ro7uelo  Martínez,  Urbano  LIII0  Pefialver,  Jorge  Alcoldees  Gregori",  Jsloie 
lito  Cabaneé  y  Jaime  Oja  Parra;  Gerona;  soldado  Ft^ro  Afmando  Martin;  Castí- 
solisdos  Anastasio  Casado  Arteaga,  Juan  Romero  Bonilla  7  Francisco  Gómez 
tez;  Cataluña,  cabos  Miguel  Fortuna  Zafra  7  Victoriano  Herrero  Garda;  solda- 
Vícente  Garda  SAncbez  7  Pedro  González  Expósito;  Álava,  soldado  Antonio 
~iz  León;  Burgos,  soldado  Agustín  TaUgán  Pérez. 
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Pando:  soldado  José  Carrasco  Oómex. 
)D80  XIII,  soldado  SÜTeütn  Eetolert  Bolamíra;  Aatarias,  sol 
aldes;  Reina,  soldado  Joaquín  Ramírez  Balante;  Álava,  sold 
Rafeel  Jiménez  Castro;  Vizcaya,  soldados  I^aeio  Florencio 
Colón;  Principe,  soldados  Carmelo  Martín  Jali&,  Uartin  Tm 
3omlng-uez  Argaldo,  Alejandro  tíreijo  S.  Pedro,  Mannel  Hofl 
3ómez;  Asia,  soldado  José  Tores  Calleja;  Cuenca,  soldados  Ha 
Ivarez  HJjosa;  Bailen,  cabo  Joan  Stochez  Olivero;  soldado  < 

soldado  Oabino  Colmenero  Barrio. 

la  Habana:  soldado  Francisco  Alfonso  Fernández, 
«llano,  soldado  José  Uasida  Várela. 

bán,  soldados  Gr<>frorio  de  Castro  Alvarez,  Manuel  Vázquez 
irtolomé  Casta  ;  Felipe  Costa  Delgíido. 
Bares,  cabo  Joaé  Bri  Sáncbez;  soldado  Luía  Billares Grezo;  Es; 
rdln  Hernández;  Otumbra,  soldado  Gisildo  Parada;  Gerona, 
iciso  Escario  y  José  Lncallo  Uriazn;  Albuera,  soldado  Sllverío 
.l>o  Francisco  Pastor  Alfonso;  soldado  Je^'úa  Avella  Oarcl»; 
ili&n  Fernández  Navarro;  Bey,  soldado  Juan  Moreno  Riva;  I 
I  Romo  Vlla. 

I  San  Andrés:  soldado  Jnsé  Avila  Morales, 
baña,  cabo  Manuel  Sánchez  Méndez;  Espafia,  soldado  Ramdi 
rg^ra,  soldado  José  Vilianneva  P&lresa,  Emilio  Santa  María 
Uartin  Yeg»;  Sabnya;  sargento  Miguel  Domingo  Martin;  E 
é  Martínez  Aribs;  soldado  Ricardo  Soler  González;  Bailen,  si 
9Z;  Lldrena,  soldado  José  Merceras;  S  m  Fernando,  soldado  U 

sargento  Severo  García  C  •ballero,  soldado  Julián  Midrobo  ! 
,  soldados  Antonio  Üelabert  Mucb,  Bartolomé  Oliver  Femái 
Etodrlguez  y  Jos^  Marín  Marín, 
ntarios  de  Peral;  soldados  Luis  Guardia  Martínez  y  Fidel  Og 

vas,  soldado  Isidro  Viudo  Molle;  Lealtad,  soldado  Marcelino 
ildado  Agustín  Ramírez  Qointaua;  Eepafia,  soldado  Baenaveí 
ría  Cristloa,  soldados  8o?é  BáQchf  z  León,  Antonio  Paez  Mr> 
esquet,  RamtSn  Stiárez  Fernández,  Manuel  Aragón  Marmol  y 
imancas,  sold «dos  Ramón  K'íperante  Incógnito,  Vicente<}ad( 
ites  Cobras;  Cuba,  soldados  Mariano  Yiamonte  Hemtndes 
;rán,  Pedro  Cullete  Lépera  y  Juan  Ibarra  Moreno;  laabel  h 
luel  Várela  Santos.  Eleoterío  González  Díhz,  Francisco  A 
o  Falcún  Lune;  cabo  Andrés  Fernández  Delgado;  soldad 
Qarcla,  Manuel  VÜanova  Fernández,  Enrique  Ballester  '. 
arela;  Rey,  soldados  Simeón  Condado  Merino.  Casto  Pastor  t 
r  y  Silvestre  Esplaosa  Pico;  Reina,  soldados  Joan  Croz  Gt 
astilla,  Manuel  M->ntKs  Fernández,  Rafael  Rulz  Molina  y  Fn 
roeta  Francisco  Nobles  Gutiérrez;  soldados  José  Moya  Ming 
amos,  Cristóbal  Bergillo  Alcalá.  Francisco  Lara  Bueno  y  : 
te;  Princesa,  soldado  Juan  Ginesta  Roca;  Saboya,  soldado  i 
mádez;  Zamora,  soldado  Antonio  González  López;  San  Fenu 
Puentes  Navas  y  Juan  Gil  León;  Zaragoza,  soldado  Jnan  ( 
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Darán;  América,  soldado  Venancio  Ig'Ieaias  Gallo  y  José  Sanz  Cerezo;  Extremadu- 
ra, soldado  Juan  Jiménez  García;  Castilla,  soldados  Mariano  Pardinillos  Pérez,  Lnls 
Rodríguez  Alonso,  Vicente  Lacas  López  y  José  Amertro  Fellche;  Borbón,  soldado 
Hilario  Bodriguez  Gontrerae;  Almansa,  soldados  Joan  Igualada  Hernández  y  José 
Clafent  Mases. 

Infantería:  Almansa,  soldados  Francisco  Saborit  Mezqoita,  Eleuterio  Miralles 
Lengfua,  Maximino  Bonet  Boig  y  Roque  García  García;  Galicia,  soldados  Anastasio 
Leoche  Garzúa,  J^sé  Moreno  Amurío  y  Miguel  Lecea  Celaya;  Guadalajara,  soldado 
Fernando  PobletMillet;  Aragón,  soldado  Juan  DomlDguez  Parad;  Gerona,  solda- 
'  dos  Tomás  Mentique  Ricardo,  Jenaro  Montoya  García  é  Hilario  Uñarte  Galarraza; 
Valencia,  soldados  José  Gómez  Quintas,  Florencio  Juan  Alonso  y  Nemesio  Ariaga 
Bilbao;  Cuenca,  soldados  Juan  Garrido  Serrano,  Aquilino  Romero  Pozuelo,  sargen* 
to  Sócrates  Paz  Moreno  y  soldado  Francisco  Rodríguez  Guzmán;  ConstitucióD,  sol- 
dado Enelio  Gómez  Mena;  Sevilla,  soldado  Francisco  Borras  Aragonés;  Burgos, 
soldados  José  González  Pérez  y  Santiago  Domínguez  Gascón;  Murcia,  soldado  An- 
tonio Silva  Pereira;  Cantabria,  soldados  Eduardo  Gasón  Gregorio,  Miguel  Aloy 
Colveras  y  Segundo  Goya  Irla;  Baleares,  sargento  José  Escórela  Orones,  soldados 
Agustín  Nievas  Garda,  Estanislao  Hernández  Rodríguez,  Joaquín  Alvarez  Hurta- 
do, Casimiro  Martín  Moreno  y  cabo  Graciano  Jiménez  Astudillo;  Cunari«s,  solda^ 
doa  José  Iciel  Medrano,  Antonio  Bt  rrigo  Collado  y  Juan  Enrique  C^^belra;  San  Mar- 
cial, soldados  Ramón  Anguera  Parallada,  Ellas  Sempreda  Serrot,  FrancisCn  García 
Bazón,  José  Iraola  Vida  arreta  y  Ángel  Cuesta  Garda;  Canarias,  soldado  Francisco 
Junquera  Salguero;  Tetaán,  soldado  Agastin  Pereta  Ramón;  Eepaña,  soldados  Joan 
Vargas  Molina  y  Juan  Isern  RebuU;  Pavía,  soldados  Salvador  Campos  Alemaui, 
Antonio  Molina  Martínez,  Jaime  Colomines  Llemadrld  y  Diego  Martínez  Sánchez; 
Vad'Rás,  soldado  Isaac  Pérez  Santos;  Vizcaya,  seldados  Rafael  Vicente  Barber,  Jo  - 
sé  Sopefia  Valagenes,  Bamón  R^ñe  Domingo  y  Francisco  Rives  Cardó;  Guipúzcoa, 
soldados  José  Pagés  Vidal,  Ensebio  López  Esteban,  Celedonio  Mor«'tno  Olallo,  Joa- 
quín Ri  vas  Aguidart,  Cristino  Serrano  Leonar  y  Gregorio  Cortés  Tan  tes;  Lu7ón, 
soldados  Francisco  Pérez  Arias  y  Eulogio  Fernández  Pérez;  Asia,  soldados  Juan 
Rubio  Ladrón,  Camilo  L^cambra  Laborda  y  Jaime  Jacques  Palau;  Álava,  soldado 
Miguel  Casadilla  Gutiérrez;  Unión,  soldado  Francisco  Calderón  Bagajo;  San  Quin- 
tín, soldados  José  Martonel  Gran  y  Antonio  Red  Vila;  Vergara,  soldado  Víctor 
Díaz  Bangil;  Cataluña,  soldado  Fulgencio  Jiménez  Chapa;  Barcelona,  cabo  Vicente 
Allerte  Escriba,  soldados  Vicente  Sanz  Domenech  y  Lorenzo  Menéndez  Uria;  Tari- 
fa, soldado  Luis  Sastre  Palomo;  Arapiles,  soldados  Esteban  Orue  Barrena  y  Justo 
González  Almendra;  Navas,  soldado  Ceferino  Sánchez  Laborda;  Llerena,  soldados 
Pedro  Parara  Flor,  Emilio  Levone  Otero  y  Ramón  Camerna  Puig;  Mérida,  soldados 
Jaime  Casas  Pansiderol,  Mariano  Callen  Ullén  y  Agustín  Palas  Turez;  Puerto  Rico, 
soldados  Lorenzo  Zapata  Tenorio,  Miguel  Herrero  Paria,  Arsenlo  Martínez  BHrbe- 
rá,  Ignacio  Medina  Villamediano  y  Antonio  Díaz  Garrido;  Colón,  soldado  Juan 
Ivat  Llorada;  Puerto  Rico,  soldado  Dionisio  Sánchez  González;  Cuba  provincial, 
Idados  Adolfo  Figueredo  Carballo,  Ángel  Moutesdeoca  Castillo,  Gumersindo  Fie- 
ro Flenero,  José  Reines  Florich,  Juan  Roca  Femerinos  y  Juan  Riera  Vila;  P,  Ha- 
na,  soldados  Antonio  Fuentes  Sánchez,  Manuel  Salgado  Vilarlño  y  Vicente  Alon« 
Herrero. 

Tercer  terdo  de  gaerrillas:  sargento  Baldomero  Otero  Fernández,  soldados  Ca- 
ampio  Pías  Miñana,  Federico  Alvarez  Sandlrez   y  Manuel  Rodríguez   Dié- 
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Qainf o  tercio  de  gruerrillas:  soldado  Marcos  Scara  Vicente,  sargento  Manael  La^ 
riño  Maza,  soldados  Félix  Madrigal  Mendieta,  Juan  Oazmán  Cuéllar  j  Manael  Ca* 
rrillo. 

Sexto  tercio  de  guerrillas:  soldados  A.ngel  Saárez  Méndez,  Ángel  Perrera  Figae- 
redo,  Fermín  Ruyaldo  Somoza,  Apolinar  Lara  Rodríguez,  Yictor  Pérez  Jugaeroa^ 
José  Estrada  Lacer  y  Antonio  Arenas  González. 
" 'Séptimo  tercio  de  guerrillas:  cabo  Felipe  Gandiaga  Alegria,  soldados  Leocadio 
Ab^lioa  Alvarez  y  Santos  Herrero  Marcelo. 

Tercio  de  guerrillas  de  MatíNnzas:  soldados  Leoncio  Pineda  Ñipóles,  José  Bami- 
tez  SaArez,  Ángel  Bamonde  Morente  y  Patricio  Balan  Maturo. 

Infantería:  Valencia,  soldado  Emilio  Lacueva  Roldpni;  Vizcaya,  soldado  Isidro 
Solé  Intusant;  Vitoria,  soldado  Juan  Manuel  MoUeda;  Madrid,  soldado  Francisco 
Süler  Atienza. 

Ingenieros:  soldado  Andrés  Pon  arraya  Artola. 

ArtUleria:  soldados  Eduardo  B^rro  Fuentes  y  José  Verdaguer  Anguret. 

Caballeria:  Numancia,  soldados  Pedro  Hernández  Pacheco,  Pió  Algaba  Martí- 
nez y  Jacinto  Sáez  Iberra;  Borbón,  soldado  Manuel  Aragonés  Gutiérrez;  Numan- 
cia,  soldados  Tomás  Gómez  Mnrillo  y  Alfonso  Romero  Riquer;  Pizarro,  soldados 
Francisco  Pérez  García,  Martín  Corral  Soria  y  Andrés  Muía  García. 

Ingenieros:  Zapadores,  soldados  Eduardo  Algaba  Reinosa,  Manuel  Méndez  Cum* 
plido  y  Francisco  Martínez  Cerrera. 

Guardia  Civil:  soldados  Pilar  Gunzuaín  Irigoyer,  Antonio  Risco  Jiménez  y  Pe- 
dro Olrtiz  Pinedo. 

Infantería:  Bailen,  soldados  Mariano  Velázquez,  Juan  Rodríguez  Expósito,  An- 
tonio Fernáudez  García,  Antonio  Linares  Rialbo,  Domingo  Valls,  MatiasMaterRi- 
cart.  José  Mariano  Herrón,  Clemente  Costa  Sao,  Carlos  Pan  Barrera,  Justo  Idarroa 
Dftifíro  y  Joan  Atoletega  Coli^ga;  Vergara,  soldados  José  Refrijo  Suárez,  Rafael 
Gutiérrez  Muñoz,  Eugenio  Martínez  Mingo  y  Andrés  Bilas  Iglesias;  Cuba,  soldado 
Francisco  García  Garrido;  Isabel  la  Católica,  soldados  Grabriel  Roldan  Soria,  José 
Martínez  de  la  Cea,  Joaquín  Grastorga  Salea,  Jesús  Miguel  Dancariro,  Justo  Ca- 
rrascosa Feade  y  Manuel  Riño  Merin- ;  Aibuera,  soldados  Juan  Martínez  Cefiriano, 
Jn»n  Cobaya  Ruedo,  Tomás  Pardiez  Muñoz,  Victoriano  García  de  la  Osa  y  Urbano 
Martina  Vergara;  Otumba,  soldados  Ventura  Arsao  Rabadell  y  José  Bueno  Mufios; 
Hab^ina,  soldados  Domingo  González  Pérez,  Marcelo  Cabello  Moreno,  Francisco 
García  Sagarra.  Alfonso  García  Martín  y  Antonio  Romero  Cruz:  Sevilla,  soldados 
José  Estela  Coll  y  Joan  Mellado  Haro;  Reus,  cabo  Marcelino  García  Blanco,  soldado 
Joeé  Fernández  Incógnito;  Alfonso  XIII,  soldado  Antonio  Romero  Medina. 

Artillería  de  montaña:  soldados  José  Orduna  Fuentes  y  Pascual  Bretón  Palomino. 

Ingenieros,  Zapadores  Minadoreb:  soldados  Faustino  Fuentes  Vigo  y  Daniel 
Martínez  Pascual. 

Infantería:  Asturias,  soldado  Pablo  Miguel  Alonso;  Unión,  soldado  Manuel  An- 
tolín  Incógnito;  Colón^  soldados  José  Niega  Bemande,  Bernardo  Suárez  Qoinf 
y  Cristóbal  Pérez  Ruiz;  Simancas,  soldados  Rosendo  Martínez  Perfda,  Anton^' 
ménf z  Alvarez  y  Ángel  Martínez  Fructuoso;  Príncipe,  soldados  Fermín  Daca 
camilla  y  E:4teban  Maclas  Naranjo. 

Artillería  de  montaña:  cabo  José  Pérez  Seto. 

Infantería:  Chiclana,  soldado  Joaquín  Espinas  Fois;  Granada,  soldado  Luis 
B  irceló;  León,  soldado  Antonio  Gómez  Romero;  Borbón,  soldado  Juan  Fuente  J 
Isabel  II,  soldado  Mariano  López  Pérez. 
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ODerrilla  Vega  Alta:  sargrento,  Antonio  Monedero  Charle. 

Infantería:  Córdoba,  soldados  Francisco  Santiago  Peñuela,  Francisco  Ogeda  Ji- 
ménex  y  Mateo  Rivera  Pinior. 

Sanidad  Militar:  soldado  Bogelio  Díaz  Sinoza. 

Infantería:  Oalicia,  soldados  Juan  Saaraney  Izagnirre,  José  Aaruera  Asarssate, 
ealM)  José  Loras  Gonzálvo;  Zaragaza»  soldado  Daniel  G&lvez  Estéyez. 

Guardia  Civil:  guardia  2.^,  Antonio  Risco  Jiménez. 

Infantería:  Covadonga,  soldado  Francisco  Clemente  García;  León,  soldados  Luis 
Cobas  Lóp^z  y  Gregorio  Méndez  Manzano;  Zamora,  soldado  Ángel  Fernández  Ló- 
pez; Bspafia,  soldados  Benjamín  Pieyo  López,  Florentino  Rueda  Martínez  y  José 
Feón  Mun;  Vergara,  soldado  Eduardo  Alvarez  Arfine;  América,  soldado  Rodrigo 
Caballero  Chico. 

Artillería  de  montaña:  cabo  Juan  Mangadella.  .    . 

Guardia  Civil:  guardia  2.®,  Ángel  Rodrtguez  Gómez. 

Séptimo  tercio  de  guerrillas:  soldado  Manuel  Caldería  Falcón. 

Infantería:  Las  Navas,  soldado  José  Moya  Roig;  Cuenca,  soldado  Felipe  Gallego 
Andrino;  Burgos,  soldado  Emilio  Fernández  Sucres;  Canarias,  soldado  Juan  Mar- 
tos  Martin;  María  Cristina,  cabo  Lucas  Monedero  Martínez,  soldados  José  Urge  To- 
rra, José  Bergul  Ortén,  Vicente  Valero  López  y  Ruñno  López  Panlagua;  Anteque- 
ra, soldados  José  Arjumi  Jova  y  Pedro  Curpinsa  Cegales. 

Guerrilla  Banegueses:  cabo  Carlos  Carlinde  Domioguez. 

Guerrilla  de  Macagua:  guerrillero  José  Lauri  Fraga. 

Voluntarios  de  Matanzas:  voluntario  Juan  Naranjo  León. 

Bomberos  de  Colón:  bombero  Antonio  Iglesias  Vázquez^ 

Caballería  de  Borbón:  soldado  Luis  Granini  Rodríguez. 

Infantería:  San  Quintíü,  soldados  Francisco  Roig  Manzano  y  Jenaro  Lapite  Seré; 
Asturias,  soldado  Dámaso  Luquero  Martin;  San  Marcial,  soldado  Rafael  Sandoval  Do- 
mínguez; Gerona,  soldado  Manuel  Lain  Saucedo,  cabo  Esteban  López  Delgado,  sol- 
dados Anselmo  Domingo  Julián,  Gabino  Echevari  Pefialva,  Llerena,  Bernardo  Bru- 
net  Bernal,  cabo  Primitivo  Hernández  Gril,  soldados  Joaquín  Portólas  Robils,  Isi- 
dro Amau  Pía,  Juan  Ferrer  Vínolas,  José  Grojo  Rí ns,  Aurelio  Victorio  Albor.  Juan 
Díaz  Rodríguez,  Mariano  Sánchez  García,  Alberto  Puig  Oleva  y  Joaquín  Ferrer 
Puig;  Toledo,  soldados  Benito  Cero  Conde,  Natalio  Badillo  Bado,  Leoncio  Ruiz 
Amory  Joan  Muiño  González;  LeÓD,  soldado  Jerónimo  Calve  Mancha;  Príncipe, 
soldados  Francisco  Lomas  Domínguez  y  Manuel  Figueredo  Vals;  Asturias,  solda- 
dos Agustín  Clemente  Agustín,  Vicente  Díaz  García  y  Luciano  Quesada  Pozo;  Ta- 
rragona, soldado  Nicolás  Hoyos  González;  Habana  provincial,  soldado  Víctor  Go- 
ñi  Ardafia;  Valladolid,  soldadcs  Femando  Ariol  Gilabert  y  Vicente  Dócil  Castro; 
América,  soldados  Florencio  Vicente  Bruno,  Joaquín  Fernández  Expósito,  Víctor 
Alvarez  Castro  y  Eustaquio  Berdajel  Pérez;  Habana,  soldados  Juan  Otero  Asensío, 
»»»nón  Domingo  Soler,  Francisco  Bernardo  Burgos,  José  Burro  Pérez,  Pedro  Fer- 

idez  Oliva,  Nicolás  Rubio  Castaño,  Vicente  Espi  de  los  Reyes.  Joan  Rodríguez 

fura  y  Primitivo  Garrido  Rodríguez;  Lealtad,  soldados  Juan  Coregas  Castro,  Ma- 

s  Nieto  Arias  y  Maximino  Alonso  Otero;  Guipúzcoa,  soldados  Jacinto  Beltrán 

aban  y  Vicente  Oleogo  Rodriguez;  Almansa.  soldados  Joaquín  Chavería  Castro, 

3;el  Bnz  Bayorca  y  Pascual  Boirats  Orenga;  Sevilla,  soldadcs  Miguel  Balaguer 

•nquet,  José  Fernández  Acioqui,  Francisco  Moreno  Villar,  Juan  Albalai  Balot, 

tro  Monte  Zabal,  Vicente  Carona  Albido  y  Joaquín  Pastor  Sánchez;  Asia,  solda- 

^*^gorio  Peruano  Criscello;  Constitución,  soldado  Romualdo  Laringe  Morales; 
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lo  UelqnIsdeB  Ooneilez  Heroiodes;  Colón,  soldado  Aoto 
,  acidados  Jnaa  Lázaro  Feroándex,  JoEé  Alance  Caro,  Cea 
.,  Joaquín  Izquierdo,  sargttDto  Fraoci-^o  Pona  Abacto  y  oold 
ona;  América,  anldadoa  Francisco  Losada  Pérez  y  Santiago  £ 
indo,  soldados  LAzaro  Ooneález  Bedel  y  Ciríaco   Uaero  Calv 

0  J4.<sé  Sánchez  Beioalvo;  Garellano,  soldados  Antonio  Oóraei 
Lucio  Pérez  ;  Pedro  Toloaa  Expósito;  Vad-Rás,  soldados  Mi^ 
ifÚ3  Gómez  UuDoz;  Felipe  Lopes  Díaz,  Francisco  Nararro  F< 
ida  Hernández. 

Rey  soldado  Ang«l  García  Santa  Haría;  Baleares,  soldados 
Visldea  Uolina.  sargento  Sergio  Cistro  Martin;  Isabel  la  I 
riano  Sánchez  Expósito,  Ig:na''io  Arpillaba  y  EuB(>bio  Qaln 
co,  Boldadc  s  Bhdio  Gonzales  R(  driguez,  ADtvnio  González  'í 

1  llórales;  Bailen,  soldados  Antonio  Fernandez  García  y  Bl„_.  ___ 
hico,  soldado  Emilio  López  Torres;  Toledo,  soldado  Teótllo  del  Alta 
la  anidado'  Tiborcin  Gutierrr-z  Frutn;  Reina,  soldsdo  Francisco  PaJD«- 
Yergura,  soldado  José  Ptanellea  Icar;  Cuba,  Jerónimo  Siñez  Góndex; 
loldsdoB  Francisco  Rabol  Jiménez  y  Donato  García  Baltaaar. 

s  de  la  Habana;  eoldado  Benigno  Gtrcls  Bravo. 
v\t:  guardia  2."  Francisco  Rodríguez  Verdejo. 
Minadores:  soldadc:  Manuel  López  Martín. 
,  Ferrocarriles:  soldado  Juan  S»borit. 

e  paza:  soldados.  Antonio  Ruis  Sánchez,  Eugenio  Dnflo  Lorio,  Josa 
y  Damián  Nicolau  Dnbot. 
b:  Tolantario,  NictJ&s  Rodríguez  González. 

Baleares,  soldado  Spgundo  N.  Cubrezán;  Infante,  soldado  José  Anti- 
bel  la  Católica,  cabo  Fernando  Boyori  Qaeaada;  Albaera,  soldados 
:bez  Torriji),  Nicolás  Alurcón  Chorada  y  Baldomero  Pérez  Oareí»; 
Lguatln  Monrí  Espedida ;  Gerona,  soldados  Joeé  Vidal  Molina  y  Ja- 
leqoela;  Bailen,  soldado  Isidro  Llagostera  Sedemón;  Mallorca,  cabo 
ov^  Reselló;  Gnipiizcos,  Mariano  Gallego  Zollaga. 
zapadorea:  soldados  Ramón  Salcedo  Tam  y  Mariano  Algaba  Reinoao. 
ril:  guardia  2  ",  Juan  Marino  López. 
Sagunto,  soldado  GuilUrmo  Santos  Herrero. 

Catalnfia,  soldado  Aotooio  Pérez  Martín;  Vizcaya,  soldados  José  Bm 
Uanzano  Oliva;  Álava,  roldados  Agustín  Gero  Plana,  Bernardo  Mar- 
ro Manzano  Delgado  y  Pacifico  Pérez  Feijóo;  Principe,  soldados  Jos^ 
rae,  SfguDdo  Sánchez  Igksias  y  Julián  Caea»  García;  Cuba,  soldado 
Mosquer-;  Cuenca,  soldado  Julián  Jiménez  Serrano. 
I,  Matanzas:  gaerrillero  Manuel  Vlduerido  Garda. 
]  de  la  Habana:  voluntario  Joaquín  Mateo  Pascual, 
le  marina:  soldados  José  Zabala  Uria  y  Antonio  Pascnal  Benallc-, 
Canarias,  cabo  Pedro  Rodríguez  González,  soldados  José  DomiDf" 
,eandro  Díaz,  Juan  Toledo  Ruiz  y  Manuel  Ollver  Soarez;  Isabel  I" 
Martin  Galvan  Guillen. 

s  plaza;  soldados  Isidro  Domingo  Escribano  y  Josqnin  Lomagae 
Garellano,  soldado  Francisco  OchoaArraatía;  Lealtad,  soldado  O. 
ospo;  San  Fernando,  soldado  Ramón  Castillo  R,  drígoea;  Gnipúcc 
ián  Aspe  Verdugo;  Puerto  Rico,  soldado  José  Moreno  López;  Jp^ 


DEFÜKCIONES  527 


t 

la  Católica,  soldadc»  Baldomero  Sola  Mateo  .y  Cipriano  Sánchez  Moreno;  Mnrcia, 
soldado  Manuel  Lagre  Díaz;  Albnera,  soldado  Manuel  Areno  PriDCipe;  Zamora,  sol- 
dado Ricardo  Albast  Atamos;  Mérida,  soldado  Frao cisco  Lerra ja;  Almansa,  soldado 
José  Serrano  Martínez;  Barbastro,  soldado»  Antonio  Navarro  Bravo  y  José  Martin 
Alonso;  Paerto  Rico,  soldado  Antonio  Pereda  Gómez. 

Salgada  disciplinaria:  soldados  Mariano  Serrano  Ouillén  y  Mariano  Romerey 

Marina:  soldado  Gonzalo  Soto  Sánchez. 

lofanteria:  Córdoba,  cometa  Juan  Fernandez  López;  Asturias,  sar^f^nto  Ricardo 
Daincias  Oden  y  soldado  Tomás  González  Fortega;  Asia,  soldado  Antonio  Marqués 
Panadero;  Sevilla,  soldado  Manuel  Marqués  Aogera;  Constitución,  soldado  Modes- 
to Samaniego  Rniz;  Asia;  soldado  Ángel  B  rgo  Ibáfiez. 

Caballería  de  Gamajuani:  cabo  Cándido  Mena  López. 

lofanteria:  Guadalajara,  soldados  Alejandro  Gómez  Bozas  y  Juan  Rosado  Gar- 
cía; Murcia,  soldados  Adolfo  Alvarez  Aivarez  y  Ángel  Muñoz  Incógnito;  Princesa, 
soldados  José  FoUet  MontomeL  Ramón  Cid  Arlot,  Vicente  Martínez  Pnlao  y  José 
Povea  Pérez;  Soria,  soldado  Félix  Moreno  Díaz;  Extremadura,  soldados  Antonio 
Ambrana  Ortiz,  Serafín  Domínguez  López  y  Maximino  Rodrigufz  González;  rabo 
Manuel  Garda  del  Pino;  soldado  Esteban  Santos  García;  Borbón,  Sf>ldadc»  Joan 
Bragado  Gallardo;  Aragón,  soldados  Juan  Filia  Cuero,  Antonio  Barrabás  Miera, 
Miguel  Egido  Bodriguez  y  Joaquín  Cáncer  Arnau;  Gerona,  soldado  Sabino  Alonso 
Garda;  Lachana,  soldados  Pablo  Anelo  Agustín.  Lucio  Loya  Rodríguez.  Juan  Re- 
vira García'  Vicente  Ferrer  Ortiz  y  José  Mari  Palao;  cabo  Melchor  Palacio  Hueso; 
Cantabria:  soldados  Celestino  Martinez,  Francisco  Vicente  Sauz,  Juan  Gü  Bals, 
Valentín  Bruñes  Planell,  Ricardo  Gómez  Sj«rabio.  José  Maduir  F- nts,  Faustino 
Ronedo  Bspuelo,  Antonio  Cidel  Bandea  y  José  Fafia  Gil!;  España,  soldados  Alfonso 
Guadalupe  Bonero,  José  Puig  Manet,  Francisco  Oyer  Oyer,  Francisco  Garda  Mi- 
ñano,  Juan  Mariano  Fernández,  Enrique  Cañáis  Prats,  Bernardo  Arólas  y  Rjtmón 
Frenaeh  Pereguer;  Vizcaya,  sargento  Antonio  Temdoro  Sol;  Cazadores  Tarifa  sol- 
dado Manuel  del  Amo  García;  Cazadores  de  Mérida,  soldado  Joan  Frano  Sánchez 
Giner;  cabo  Francisco  Jover  Tomás;  Infieinte,  soldados  Hermenegilrio  Víctor  Te- 
rror, Esteban  Díaz  Novella,  José  Arias  Arcona  y  José  Amolla  Orét^;  Canarias,  sol- 
soldados  Felipe  Ríos  Rodríguez,  Jaime  Bartolo  Sirot  y  Bruno  San  Segundo  Gon- 
zález; cabo  Enrique  Barón  Nogueras. 

Artillería  de  Montafia:  soldados  Fermín  Carreras  Garriga  y*  José  Borras  Servet. 

Marina:  soldado  Jerónimo  Ramos  Saiche;  cabo  Manuel  Dagares  Castaneira. 

Guerrilla  de  Méjicor  guerrillero  Nemesio  Alvares  Rodríguez. 

Ingenieros  de  Telégrafos:  soldado  Manuel  Nuñez  Fernández. 

Infantería:  Asia,  soldado  Emilio  Ledano  Plaza;  Constitución,  soldado  Antonio 
Claventero  Lofta;  cabo  José  Negrete  Luque;  soldados  Pedro  Taor  Luesma,  Joan  Are- 
nas Mediano,  Mariano  Millán  Escobado,  José  Chites  Artegas,  Miguel  Panadas, 
^\orentÍBO  Loza  Francisco  y  Servando  Ayos;  Simancas,  soldado  Antonio  Moya  In- 
;  Principe:  soldado  Manuel  Prieto  Sinjel;  Cuba:  soldado  Félix  Beisca  García. 

Caballeria:  Rey,  soldado  Joaquín  Barros. 

19.^  tercio  de  la  Guardia  Civil:  cabo  José  Otel  Badía. 

Primer  tercio  de  guerrillas:  guerrillero  Antonio  Fernández  Baltasar* 

Infantería:  Maria  Cristina,  soldado  Salvador  Arra  Vázquez. 

Caballeria:  H*»mán  Cortés,  soldado  Manuel  García  Rodenos. 

Voluntarios  de  Madrid:  cabo  Trinidad  Fernández  Percuto. 

Infantería:  Sevilla,  soldados  Francisco  Teruel  Romero  y  Jaime  Marin  Quero; 
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soldado  Juao  Cabaleiro  Cabalelro;  Galicia,  sol 
)D,  corneta  Manuel  Bivas  Navarro;  Álava,  Boldi 

SBgDDto,  soldado  Ig-oacio  Gomes  Puente. 

:  Mordazo:  guerrillero  Antonio  Ferreiro  Insúa. 

Granada,  soldado  Hanael  Garda  Sánchez;  San  H 

nindez;  Arapilee,  soldadoa  Antonio  Fernández  "i 

edro  Uario  López;  Rey,  eoldado  Pedro  Sánchez  ] 

u>g:DDdo  teniente  don  Pablo  Alcoba  Cabrera. 

eg-undo  teniente  doQ  Antonio  Carmona  Araada 

nlng-aez  Fernández. 

Sécala  de  Reserva,  segando  teniente  don  Bemari 

^achana,  teniente  coronel  don  Rafael  Pérez  Blam 

de  gfQerrillas:  secundo  teniente  don  Manuel  Hni 
LlSonao  XIII,  tfegrundo  teniente'don  Juan  Nieto  M 
retuán,  capitán  don  Htximo  Pifia  Arcos;  Aaturía 
id«z. 

ion  militar:  Gomieario  de  primera  don  Juan  Van 
!aD  Fernandoi  comandante  don  José  Marta  Cavaí 
te  don  Jaime  Clfuentes  Marqués;  Gerona,  primer 
idlcnti  y  capitán  don  Serafín  Rniz  García;  Marli 

Braj  Avales. 

,  local  de  Dimas:  primer  teniente  don  Andrés  Cae 
ítar:  formacéutico  primero  don  Francieco  Dandi 
Llbnera,  Sfgnndo  teniente  don  Andrés  Eacader 
te  don  Pedro  Fraile  Núfiez. 
ido  militar:  Comisario  de  segunda  don  José  Fen 
Lntequera,  primer  teniente  don  Bemardino  Goni 
itar:  Subinspector  médico  de  segunda  don  Benito 
!nba,  segundo  teniente  don  Dioninio  Lafuente  Ib 
¡apadoree  Minadores:  primer  teniente  don  Tomát 
lavas,  capitán  don  Federico  Medina  Espinoea;  ! 
te  don  Francisco  Márquez  Medina;  Bailen,  segnn 
lio. 

teína,  capitáfi  don  Antonio  Pando  Pon. 
tarbastro,  segando  teniente  don  Pedro  Bodriguei 
I  don  Manoel  Santaló  de  Andrés, 
aegtindo  teniente  don  Torcuato  Bermúdez  Eemá 
9.  de  gnerrillaa:  aegnudo  teniente  don  José  Garcl: 
itar:  médico  segando  don  Miguel  Hernández  Doi 
lantabrla,  capiián  don  Juan  Alvaro  Górriz;  San 
an  Aciaga  Buiz;  Aragón,  segando  teniente  doi 

segundo  teniente  don  Pedro  Arrazola  Teruel. 
»1  de  San  Diego  del  Talle:  segundo  teniente  d 

:tar:  médico  segaitdo  don  Juan  Carpintero  Boxag 
tuadalajara,  comandante  don  Francisco  Gnillén  i 
don  Manuel  Gtaniález  Mesa. 


DEFTTNCIONEB 


Ckbsllerla:  segando  tf  oleóte  doo  Antooio  Oonsálcz  García. 

iDfooteria:  Canarias,  capitán  don  Juao  Oarcfa  M(  reno. 

Sanidad  militar:  &noacéutico  primero  doo  Bamdn  Torres  Argnllol. 


Ua  J*  (hbw  OtpItii.di'B  nMlte  Cif Bljo  4*10rlrf»,  k«rid*  (mt*. 


4*aa<>wO«*ril<r  Brln4*.Ei«*».  Sr.  D.  AilMfi  0*U)>*n,  lata  J*rnha' '•■•*  XuUrVfnBTPlr.nlaBtHtaMIAi* 
rw)l«l- *>ra-«  tn  la  i  rslnia  ■-  i  (•nt» aeosia da  taaaltnia-        balaLia  dala  Eabaaa, qa* n«lb" 
-t  «oatriija  aa  CaW  larhaadti  por  la  paliia. 

ig^Dlerrp:  primer  teniente  don  Víctor  Rojn  CM. 
ihallería:  Rfj, espiten  don  Clemente  Pér>-z  P^rez. 

faoterí»:  Citvbáojiga.  e^frondu  t-nlpob-  d<  n  JosA  M^sgolta  Altiminu. 

STÜizado:  primer  teniente  don  Salvador  Gueile«  P«ivra. 
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lafonterla:  San  Femando,  capitin  don  Fernando  Porcel 

Caballería  de  Caaiajuanl:  guerrillero  Precldlano  Celvs  C 

iDgeDÍeros:  soldado  fieoito  Ríos  Phzo. 

lalaaterla:  Govadongs,  soldado  FranciBco  Peres  Caní 
Agnilén  Iriarte  Uorcs;  Extremadura,  soldadce  Joan  de  la  ] 
llano  Guerrero;  Uurcia,  soldado  Bueebio  Villalba  Tesana; ' 
co  García  Ib&ñez;  Asturias,  soldadoB  Juan  Suntca  Folgarii 
teña;  Süboja,  soldado  Florentino  Garda;  Vizcaja,  eoJdadf 
tremadure,  soldadoe  Juan  Garrido  Pérez  ;  Bautieta  Sierra 
dos  Juan  Cano  Barreneo  ;  Andrés  Vives  Zuragoza;  Cañar 
Galindo  Uontes  y  Francisco  Jalón  Doradn;  Llerena,  soldad 

Guerrilla  Peral:  Cxbo  Manuel  Long-o  Pérez. 

Infantería:  San  Quintín,  soldado  Vicente  Losada  Hartin; 
tor  Guardo  y  Roque  Bosquero  Pnig-;  San  Fernando,  soldad( 
Cuba,  soldado  Patricio  Martín  Rodrtg-uez. 

Caballería:  Almansa,  soldado  Ricardo  Gómez  Pasamoni 

Voluntarios  de  Madrid:  soldado  Joae  Bellido  Montero. 

Infantería:  Puerto  Rico,  soldado  B:irtolomé  Bastar  Tolleí 
rlsto  Santa  María  Diaz;  Principe,  cabo  Pablo  OoUaoes  Helg 
dado  Rafael  Billester  Julio;  lufuate,  soldado  Fructuoso  Ro< 
góa,  soldado  Casimiro  GHrcia  Rimo;  Cantabria,  soldado  . 
Vad-RAs,  soldados  S&ntos  Bargón  Arberen,  Eieuterio  Hero: 
Ad&n  Castillejo,  Mig-oe!  Asenj<i  Gutiérrez,  Vicente  Gonzále 
méne2,  SeTerino  Torregrusa  Aseojo  y  Francisco  Dorado  Ma 
1)0  Pl&cido  López  Rodríguez;  Simancas,  soldados  Jaime  Gi 
Batallón  Maleu;  Cuba,  soldado  Ramón  Torres  Grífen,  coi 
Carbonell  y  soldado  Aotero  Sans  Samper;  Tarragona,  sar 
Martin;  Rey,  soldado  Felipe  Gavura  Azofra;  Reina,  aoldadoi 
y  Sebastian  Ibáflez  Ancorus;  Principe,  soldado  Miguel  Sa 
cabo  Gervasio  Vázquez  Guerra;  S^boya,  sargento  Miguel  M 
cilla,  soldados  José  Simó  Alentor  y  Policarpo  SAnchez  Rodi 
José  Martínez  Montecello.  Manoel  López  Csba,  Lorenzo  Bei 
Sáncliez  Asensio,  Antonio  Gordlllo  Gómez,  Antonio  Sánch 
Rosal;  Bztremadura,  soldados  Baldomcro  Porro  Zabal  y  M 
Aragón,  soldado  León  Gracia  Argente;  Gerona,  soldado  Ms 
blo  y  cabo  Juan  Jiménez  Rubio;  Valencia,  soldados  Gabíno 
nuel  Ferrero  Rodríguez,  Martin  Gorotegui  Zubeliaga,  Am 
sargento  Rosendo  Conejo  Tura],  cabo  Alejo  Guijarro  Chnch 
tún  Martin,  Juan  FemindtK  Alvarez,  Maximino  Rodríguez 
guez  DHgado,  Tim<  teo  Alonso  Oribe,  Juan  Fer/ero  Matell 
mos,  Sabas  Pinabat  Tular,  Antonio  Corredero  García  y  Prai 
lén,  soldados  Cosme  Mario  Cortal,  Manuel  Gallardo  Herrerc 
te,  Valentín  Lupategui  Olez,  Juan  Navas  Serrano  y  Diego 
soldados  Jote  Barbera  fiírberA,  Frandeco  Agailar  Azcana,  . 
Nicasio  Moreno  Polo;  Caenca,  soldado  Manuel  H<  z  Delgad( 
dos  Joan  Billar,  Joeé  Rodrlg-uez  Ganndo.  Cosme  Pajes  Her 
López;  Asturias,  soldados  Bmilio  Br^rro  Rosado,  Timoteo  G 
Ugedas  Garrido,  cabo  Ramón  Abad  Rublo  y  soldado  Gabrie 
Tilla,  8«ldado&  Joaquín  Ramón  Bernabea,  José  Vidal  Oai 
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Flech;  Toirdo.  8oldsdo«  I^Dario  Serrato  Blas.  Uirofl  Rcdrfg 
chez  Bruflidn,  Ram(^n  Deza  Oómfz.  Ifrovciit  Paz  Gurcla  y  Et. 
Le^D,  Boldado  Rirsrdo  Tal  verde  PeTDftDd'z. 

Quinto  tercio  de  guerrillas:  Boldadoe  Caüimlro  Fernández  '' 
mtoffDez  y  Ji  té  JÜBtM-ra  Pírez. 

Voluntarios  de  Madrid:  doldado  Jaan  IMaz  Rojas. 


«^j^jj^ 
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Infuiteria:  MagvllaceB,  segando  teniente  don  Justo  An 
Batallón  DiBciplinario:  Begrtindo  teniente  don  Lino  Alvaí 
Infonterla  de  marina:  comandante  don  Adalberto  Batur 
Infonteria:  Joló,  segundo  teniente  don  Engenio  Benltez 

■apltán  don  Agustín  Blanco  Laiatín. 

In&Dteria  de  marina;  segnndo  teniente  don  Uarlano  Bo: 
Guardia  civil:  primer  teniente  don  José  Bríceño  Ansiitef 
lolbnteria:  Legazpi,  segundo  teniente  don  Ángel  Ticarii 

teniente  don  Joan  Baeno  BspinoBa;  Cazadores  núm.  7,  ca! 

Oarda;  Jaló,  segando  teniente  don  José  Gaatro  Tirado. 
Goardia  civil:  primer  teniente  don  Enrique  Chacón  Soli 
Comisión  activa:  capitán  don  Camilo  Carretero  Cerda. 
Infantería:  Magallanes,  segnndo  teniente  don  Juan  Dia 
Guardia  civil:  capltln  don  Federico  Duran  Leceta. 
lofonterla:  primer  teniente  don  Antonio  Esteban  Roder, 
ArUlIeria  de  montaña:  segundo  teniente  don  José  Eemí 
Infonterla:  Mindanao,  primer  teniente  don  Arcadio  Flói 

don  Emilio  Garrido  Castellón;  Legazpi,  músico  mayor  don 

Cazadores  núm.  1,  capitán  don  Andrés  Jaén  Núflez;  Min 

don  Luis  López  Chamorro. 

Batallón  DiBcfplinario:  primer  teniente  don  Emilio  Lópi 
Infantería:  Cazadores  núm.  15,  segundo  teniente  don  U 

gallanes,  segundo  teniente  don  Dionisio  Mate  Ontiveros;  Ji 

Francisco  líolero  Mora;  Mlndanae,  segundo  teniente  do: 

nil. 

Guardia  civil:  capitán  don  Joaquín  Macharco  Amenava! 

José  Maclas  Mas. 

Infantería:  Manila,  segundo  teniente  don  Santiago  Mar 
Guardia  civil:  segundo  teniente  don  Pedro  Nadal  Galim 
Infantería  de  marina:  capitán  don  Narciso  Peláez  Gard: 
Guardia  civil:  primer  teniente  don  Gregorio  Pérez  Her 

nlo  Rebolledo  Laogier. 

Infantería:  Joló,  segundo  teniente  don  Felipe  Rodrigue 

mer  teoieute  don  Emilio  Rodrigoez  Mundo;  Joló,  primer  t 

Domínguez;  Cazadorez  núm.  6,  segundo  teniente  don  Luis 
Caballería:  comandante  don  Manuel  Serrano  Puig. 
Infantería:  Cazadores  núm.  2,  soldado  Nicanor  Agras  C 

soldado  Leandro  Alberola  Gofii. 

Artillería:  sexto  de  montaSa,  soldado  Eugenio  Alcolea 
Infantería:  cazadores  núm.  1,  soldado  Roque  Alcubiern 

4ado  Ignacio  Allaé  Jáuregul. 
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iQftmterla  de  marina:  segando  regrimiento,  soldado  Martín  Anclada  Pita. 

Infantería:  cazadores  núm.  2,  soldado  Isidro  Araico  Trianes;  ídem  núm.  1,  sol* 
dado  Aogel  Arbisu  Raíz;  ídem  núcn.  7,  soldado  Julián  Arteche  Eignren;  idem  nú- 
mero 8,  soldado  Mateo  Artanez  Río. 

Artillería:  soldado  Jaan  Barbera  Mínguez. 

Infantería:  Regimiento  núm.  70,  cabo  Francisco  Barrero  Amador;  cazadores 
aám.  8,  soldado  José  Barranco  Fernández;  idem  núm.  6,  soldados  Esteban  Barrios 
Prieto  y  Francisco  Bas  Rabio;  idem  núm.  4,  soldado  Antonio  Benet  Maimi;  idem 
Ddm.  2,  soldado  Julián  Bermúdez  Montero;  idem  núm.  6,  soldado  Rosendo  Blanco 
Incógnito. 

Artillería:  cabo  Timoteo  Blasco  Oaleona. 

Infantería:  cazadores  núm.  7,  soldado  Eustaquio  Bonet  Puchanta;  idem  núm.  3» 
soldado  Apolinar  Baitrago  Arévalo. 

Infantería  dé  marina:  primer  regimiento,  soldado  Bautista  Cabrera  Manzano. 

Iníanteria:  cazadores  núm.  6,  soldado  Fernando  Gameno  Martínez;  idem  núme- 
ro 2,  soldado  Indalecio  Camuñas  Ruiz. 

Infanteria  de  marina:  segundo  regimiento,  soldado  Joaquín  Cánovas  Ros. 

Infantería:  cazadores  nún:i.  2,  soldado  Gabriel  Cañeltas  Campany;  idem  núm.  5» 
soldados  José  Carrascal  Bt^nito  y  José  Carril  Costoya;  idem  núm.  15,  soldado  José 
Carrilero  García;  idem  núm.  6,  soldado  José  Castelló  011er;  idem  núm.  2,  soldado 
Acisclo  Colas  Lázaro;  idem  núm.  11,  soldado  Luis  Coricochea  Bfguirestain;  idem 
DÚm.  7,  soldado  Lorenzo  Cristóbal  Barrachina;  idem  núm.  6,  soldado  Ildefonso  Cruz 
Prieto,  idem  núm.  5,  soldado  Vicente  Cuesta  Prida. 

Infanteria  de  marina:  primer  regimiento^  soldado  Antonio  Chamizo  Acedo. 

Infantería:  cazadores  núcn.  3,  spldado  Antonio  Díaz  Barreiro. 

Artillería:  soldado  Andrés  Díaz  Rodil. 

Infantería:  regimiento  núm.  73,  cabo  Similiano  Diez  Jiménez. 

Artillería:  soldado  Juan  Delgado  Reyes. 

Infantería  de  marina:  segando  regimiento  soldado  Francisco  Eguren. 

Infanteria:  cazadores  núcn.  2,  soldado  Vicente  Eácoda  Eibas;  idem  núm.  10,  sol- 
dado José  Escudero  Bemabeu. 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldado  Antonio  Fabián  Elapio. 

Lifanteria:  cazadores  núm.  3,  soldado  Juan  Fernández  González;  idem  núm.  7, 
soldado  Antonio  Fernández  Minglares;  ídem  núm.  6,  soldado  Alejo  Fernández  Pa- 
gaer;  idem  núm.  4,  soldado  Antonio  Fernández  Pérez. 

Infanteria  de  mariaa:  segundo  regimiento,  soldado  Manuel  Fernandez  Quiroga. 

Artilleria:  soldado  Julián  Fernández  Robledo. 

Infanteria:  cazadores  núm.  4,  soldado  Vicente  Ferrer  Sanz;  idem  núm.  2,  solda- 
do Cándido  García  Elvira;  idem  núm.  7,  soldado  Manuel  García  García. 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldado  Antonio  García  Hernández. 

Infantería:  regimiento  núm.  73,  sargento  Perfecto  García  Ordóñez. 

fantería  de  marioa:  segundo  regimiento,  soldado  Antonio  García  Vázquez, 
^antería:  regimiento  núm.  73,  sargento  Emiliano  García  Villaverde;  cazado- 
res      m.  12,  soldado  Jo^é  Gargallo  García, 
úlleria:  soldado  Felipe  Geila  Seral. 

'anteriade  marina:  primer  regimiento,  soldado  Cándido  Gil  Carpió, 
'anteria:  cazadores  núm.  2,  cabo  Antonio  Gilí  Casuso. 
fantería  de  marina:  primer  regimiento^  soldado  Juan  Jiménez  JiméneB. 
'antoría:  cazadores  núm.  8,  soldado  Juan  Jiménez  Serrano. 


*( 
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Infaateria  de  marina:  primer  regimieoto,  soldados  José  Olnés  Lloret  7  Diego 
Gómez  Moreno. 

iDfaaterla:  cazadores  núm.  2,  soldado  ¿atODio  Qomila  Ctndeltej;  batallón  dl»- 
dpliaario,  cabo  Zacarías  Gonz&lez  Güldeaoo;  cazadores  ndoa.  4,  soldado  Rafte) 
Goay  Moral;  Ídem  uúm.  1.  soldado  Alonso  Gutiérrez  Fuenterol;  regrimieoto  núme- 
ro 73,  sarg-ento  Severiano  Jaén  Jáureg-ui;  cazidoirps  núm.  i,  soldados  Agustín  Ja- 
pón Barrios  y  Balbioo  Lago  Uonter.i;  ídem  oúm.  13,  soldado  Uamerto  Lapefla  Be- 
▼111a. 

Artillería:  tambor  José  Lema  Coqto. 

Infantería:  cazadores  niioi.  7,  sollado  Joan  Lcbón  Gil;  idem  niim.  3,  soldados 
Pedro  López  Caítro  j  Lais  López  García;  idem  oúm.  4,  foldado  Jo»é  Lorr~'' 
Iranzo. 

Infantería  de  marína:  primer  regimiento  soldado  Aatoaio  Lozano  Faente; 
gnndo  idem,  soldado  José  LlAc«>r  Fort. 

infantería:  cazadoras  aúm.  1,  Boldaio  Blas  Lloraos  FenoUar;  idem  oúm.  6, 
neta  José  Maclas  Moreno;  regimiento  dúh.  70,  sargento  B^ojamin  Madrid  Mer 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldado  Emilio  M&rc  Ventura. 
'    Infantería:  cazadores  núm.  2,  aüidado  José  Marín  Noguera;  idem  niim.  1,  so 
do  Oesireo  Maroto  Garcia. 

Infantería  de  marina:  segundo  regimiento,  cabo  Mariano  Martín  Conde. 

Infantería:  cazadores  núm.  7,  soldados  Laureano  Martin  Soríano  y  José  Ma 
nez  Berna. 

Artillería:  soldado  Julio  Martínez  Delmet. 

Infantería;  cazadores  Düm.  5,  sollado  Wenceslao  Martínez Fernindez;  idem 
mero  2,  BoldadoDesideiio  Martínez  Irada;  idem  núm.  5,  soldado  Francisco  Ma 
Táñez. 

Infantería  de  marina:  primer  regi  iniento,  soldado  Jaao  MartOB  Martínez. 

Infantería:  cazadores  oúm.  13,  xoldado  José  Masdeu  Farrera;  id{^(n  nuca.  3, 
dado  Félix  Medina  Simón;  idem  nú  n.  13,  soldado  Diego  Megiae  Bueno. 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldado  iDoceocio  Mi<I)oa  Aranda. 

Infantería:  cazadores  núm.  5.  soldado  Joan  Molina  Gual;  Mem  núm.  7,  aold 
Teleaforo  Monje  Garcia;  idem  núm.  2,  soldado  P^dro  Monserrat  RequAséna. 

Infantería  de  marin^L:  prímer  ragimiento,  soldado  José  Mooter  >  Robles. 

Infantería:  cazadores  dúh.  6.  soldado  Francisco  Montee  Córdova. 

Infantería  de  maríaa:  segundo  regimiento,  soldado  Ramón  Morales  Mae. 

Infantería:  cazadores  núm.  7.  soldado  Gabriel  Moreno  Colet.  7 

Artillería:  soldado  Fermín  Moreno  Lóp»z. 

Infantería:  cazadores  DÚm.  10,  soldado  Francisco  Moya  Gómez. 

Infantería  de  marina:  segundo  regimiento,  soldado  Cornelio  Navarro  Jorge 

Infantería:  batallón  dÍBcipliQHrío,  cabo  Vicente  Orihuel  Empoza;  cazadores 
mero  1,  soldado  Pedro  Ortiz  Escurra  y  cabo  Raimundo  Orona  SigU''nza;  idem 
mero  3,  soldado  Manuel  Otnro  Andrade;  idem  núm.  6,  soldado  Antonio  Pacl^ 
Fem&ndez;  Ídem  núm.  I,  soldado  José  Palasin  Saludas;  idem  núm.  8,  soldado  F 
Palacio  Alfonso. 

Infantería  de  marina:  segundo  regimiento,  soldado  Jaime  Pascual  Ranreda 

Infantería:  cazadores  núm,  i5,  soldado  Juan  Paoios  Feliu;  idem  oúm.  12, 
dado  Francisco  Pastor  S&ez;  idem  núm.  7,  soldado  Francisco  Pastor  Montes. 

Infantería  de  marína:  segundo  regimiento,  cabos  Rafael  Pana  Bernal  y  Este 
Pérez  Cobos. 
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Infantería:  cazadores  núm.  1,  soldado  Lorenzo  Pérez  de  la  Croz;  idem  núm.  5, 
soldado  Juan  Pérez  Fernández;  idem  núm.  1^  soldado  Sandalio  Piedra  Zamaqne; 
idem  núm.  3,  soldado  Bernardo  Piúeiro  González;  idem  núm.  13^  soldado  Pedro 
FODff  PoDs;  idem  núm.  6,  soldado  José  Porto  OonzAlez. 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldado  Manuel  Pozo  Escamilla. 
Infantería:  cazadores  núm.  1,  soldado  Julián  Puejo  Aragruas;  batallón  discipli- 
nario, cabo  Einardo  Ramón  Hidaigpo. 

Guardia  civil:  20.^  tercio,  sargento  Dionisio  Rentero  Avifés. 
Infantería:  batallón  disciplinario,  sargento  Miguel  Rey  Gallego;  cazadores  nú- 
mero 4,  cabo  Medardo  Rio  Garrido;  idem  núm.  2,  soldado  Rimón  Rivé  Sola;  idem 
núm.  7,  soldado  R'iimundo  Robles  Maldinas;  idem  núm.  12,  soldado  Juan  Roca 
Palomares;  idem  núm.  8,  soldados  Alvaro  Rodríguez  Alvarez  y  Ángel  Rodriguez 
Oalviño,  idem  núm.  3,  soldado  Luis  Rodriguez  Diez;  idem  núm.  6,  soldados  Juan 
Rodríguez  Fernández,  Jaime  Rosellot  Lorent  y  Antonio  Ruiz  Rodríguez;  idem  nú- 
mero 3,  soldado  José  Ruiz  Valdepérez. 

lofanterla  de  marina:  segundo  regimiento,  cabo  José  Salas  Zaragoza. 
Artillería:  segundo  regimiento,  soldado  José  Salva  Bavedú. 
Infantería:  cazadores  núm.  2,  soldado  Juan  Samuel  Vidal;  batallón  disciplina- 
rio, cabo  Rafael  Sánchez  González;  cazadores  núm.  2,  soldado  Segundo  Sánchez 
Martloez;  idem  núm,  3,  soldado  Manuel  Sánchez  Seijas;  idem  núm.  6,  soldado  Ma- 
nuel Sat  Gullanas;  idem  núm  3,  soldado  Manuel  Seco  González;  idem  núm.  4,  Ra- 
món Segura  Gil;  idem  núm.  1,  sold^^do  Agustín  Sellols  Angelots;  idem  DÚm.  8,  sol- 
dado Antonio  Sobrera  Brito;  idem  núm.  6,  soldado  Salvador  Soriano  Seguí;  regi- 
miento núm.  73,  sargento  Manuel  Soteno  Oateriño. 
Artillería:  soldado  Juan  Suasi  Fornú. 

Infantería:  cazadores  nún.  2,  soldado  Pedro  Sureda  Yiviloni;  idem  núm.  1,  sol- 
dado Bartolomé  Surrel  Roura. 

Artillería:  sargento  Rafael  Tienda  Porcel. 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldado  Manuel  Tobia  Uceda. 
Artillería:  soldado  José  Tolosa  Meseguer. 

Infantería  de  marina:  primer  regimiento,  soldad^  Antonio  Tous  Monset. 
Infantería:  cazadores  núm.  8,  soldado  Joaquín  Valera  Baitrago;  idem  núm.  10, 
soldado  Juan  Valera  Sánchez. 

Infantería  de  marina:  segundo  regimiento,  soldado  Manuel  Ventura  Expósito, 
Infantería:  cazadores  núm.  8,  moldado  José  Vergel  Lázaro;  iiem  núm.  3,  sóida* 
do  José  Vidal  Fernández;  idem  núm.  1,  soldado  Marcelo  Andrés  Sanz;  idem  núme- 
ro 7,  soldado  Dionisio  Alonso  Pérez;  idem  núm.  1,  soldado  Juan  Benito  Conde;  idem 
núm.  7,  soldado  Pascual  Barrio  Rodriguez;  idem  núm.  11.  sollado  Plácido  Barba- 
do Alcayse;  regimiento  nú  n.  69,  sargento  Tomás  Blanco  Blanco;  cazadores  núme- 
ro 11,  soldado  Cipriano  Carrascosa  Herrera;  idem  núm.  4,  soldado  Federico  Cao 
González;  idem  núm.  5,  soldado  José  Camilero  García. 

Infantería  de  marina:  soldados  Epifanlo  Díaz  Gallo  y  Nicolás  Daniel  Egula  Zu- 
biahirie. 

Infantería:  cazadores,  soldado  Andrés  Díaz  Expósito. 

Infantería  de  marina:  soldados  Joaquín  Díaz  Martínez  y  José  María  Echegaray. 

Infantería:  cazadores,  soldado  Domingo  Fábrega  Bi^ltran;  regimiento  núm.  69, 

sargento  Antonio  García  Eiernián;  cazadores  núm.  11,  soldado  Andrés  Gil  Gil; 

idem  núm.  4,  soldado  Mateo  Guevara  Sales;  idem  núm.  13,  soldado  Juan  Huguet 

Mar^oruz;  regimiento  núm.  68,  cabo  Rafael  Itur?ide  Urmeta. 
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Infantería  de  marina:  soldado  Vicenta  I/ípez  Heroándei 

Infantería:  CAzad  >reB  dúq.  I&,  soldado  Lanresno  Martín  SoríaDO:  Ídem  núm.  8, 
flOldado  Martin  Rodríguez  Pérez;  Ídem  nútn.  7.  soldado  Modesto  Martínez  Lóper- 
idem  DÚm.  II,  soldado  Miguel  Pablo  Maioefl:  ídem  nüm.  6,  soldado  José  Pérez  P< 
>rez;  Ídem  DÚm.  11,  soldado  Benito  Ram<  8  S&nchez;  Ídem  nü^.  13,  soldado  Barb 
lomé  Rosello  Maimó;  Ídem  uiin.  6.  soldado  Ricardo  Balazar  Vena;  ídem  núm.  1 
soldado  Vicente  SerraTiTl;  reg-imieotoBiim.  71,  sargento  Pascual  Talón  Benit 
cazadores  niim.  6,  soldado  Faustino  Tato  Tato. 


IiIb  d>  Oabmi  Tulanl*  wmiMlgr.  Chitad,  nii*rta  «a  OaJ>  dal  Refr^ 

Infantería  de  marioa:  sotda'lo  Ignacio  ürgnita  Santiago. 

Infantería:  cazadores  núoa  13,  soldado  B  nilio  T&rrago  Agalló;  ídem  núm. 
soldado  Bernardo  VillnnueTa  IgDodiaga. 

Infantería  de  marloa;  soldadi  a  Juan  Várela  ;  Francisco  ViUaplana  Peres. 

Artillería  de  montña:  soldado  Jaime  Viéns  Xameoa. 

Infantería:  cazadores  tiÚTt.  15,  enidado  Juan  Zambrano  Torres;  ídem  núm. 
soldado  Antonio  Vila  Piñal;  ídem  nútn.  6,  soldado  José  Villarejo  Esquiver;  id 
núm.  15,  soldado  Juan  Zambrano  Torrea. 

Infaotería  de  marina:  Roldado  Hafael  Vidal  Martínez. 

InTantería:  Cszadoren  núm.  7.  eapitiho  D.  Felipe  Delotóe  Lapóo;  Ídem  núm. . 
pitan  D.  Manuel  Fé  Hidalff";  ídem  DÚm.  8.  CNpitin  D.  Santiago  Izquierdo  Oí' 
Idemnúm.  I,  capitán  D.  André.!  Jaén  Nüíiez;  ídem  núm.  3, capitán  D.  Felipe  Nai . 
des;  ídem  nú>ii.  3,  capitán  D.  Santos  Salgado  Aranjo;  ídem  núm.  2.  prímerteni. 
D.  Federíco  Ferrer  Arroyo;  ídem  nún.  13.  serundo  teniente  Miguel  GardaPar* 

Carabineros:  segando  teniente  D.  Antonio  J  isé  R  idrfgnez. 

Infantería:  Cazadores  nún.  5,  segundo  tflDieote  D.  Mignel  Buiz  Soto. 

Onardia  Civil:  segando  teniente  D.  José  Maclas  Más. 


Gaballeria:  coronel  D.  Lais  B^pian  7  Mora. 

Cnerpo  Jurídico:  auditor  D.  Borfqae  Bold&n  Tripags. 

Caballería:  capitán  D.  Antonio  Hoflóz  Arlas 

La  relación  de  las  defanciooes  qoe  acabamos  de  pobUcar  alcanza  hasta  el  afio 
1896  IncliuiTe.  Guando  recibamoB  las  noticias  referentes  al  afio  1897  las  pabUcare- 
mos  «n  ignal  íbnna. 


^éWM 


ALGO  DE  HISTORIA 


(1) 


OS  principales  objetos  teníft  la  política  española  en  loa 
últimos  años  del  siglo  xv:  la  unidad  nacional  y  la  con« 
quista  del  Norte  de  África.  Por  conseguir  lo  primero 
trabajaron  con  buena  voluntad  y  mala  suerte  don 
Juan  11  de  Portugal  y  los  Reyes  Católicos.  Le  alcanzó  Felipe  II;  pero  lo 
que  él  hizo  lo  deshizo  Felipe  IV.  Qaedó  la  nación  desmembrada  en  1640. 
Desmembrada  sigue  y  á  nadie  le  importa.  En  la  conquista  del  Norte  de 
África  trabajaron  juntos  todos  los  pueblos  peninsulares:  los  portagneses, 
iniciadores  de  la  empresa,  desde  Ceuta  hasta  el  Sahara;  de  Ceuta  á  Tá- 
nez  los  castellanos  y  aragoneses. 

Eq  el  siglo  XYi  descubriéronlos  peninsulares  América  y  la  India. 
En  vez  de  seguir  la  política  nacional,  la  que  á  España  convenía,  dímo- 
nos  á  correr  mundo  en  busca  de  salvajes  á  quienes  convertir  y  de  los 
tesoros  de  las  minas:  lotería  ésta  que  perdió  á  muchos,  porque  f  ~ 
có  á  pocos.  Dejamos  el  cálculo  y  el  provecho  por  las  aventuras  y  la  gl 
ria.  Vuelto  el  pensamiento  europeo  á  la  contemplación  délas  grandeza 
de  los  pueblos  antiguos,  soñaba  con  ellas  y  nos  contagió  de  sus  en8u< 
ños!  Alburquerque,  en  Goa,  y  Cortés  en  Méjico,  pensaron  en  imperic 


(i)     El  siguiente  capítulo  es  debido  á  la  castiza  pluma  del  distinguido  literato  y  publicista  Sr.  Rap; 
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ro  y  en  oonquistas  como  las  d&  Roma.  También  el 
»10a  creía  cumplir  con  las  profesías  de  leafaa  al  llegar 
ivo  Mando. 

nos  desviaron  del  baen  camino  en  qae  nos  habían 
Portugal,  en  1415,  'y  Cisnerofl,  en  1.509.  Las  Oonae- 
ación  las  sintió  Portugal  antes  qae  Cantilla,  por  más 
otado  confesaba  el  mal  y  quejábase  del  inmenso  da- 
oa  del  mayor  de  fUS  poetas: 
istor!  ¡Maldi'a  fama!- 

renegar  del  Cabo  de  Baena  Esperanza  (simbolizado 
istor)  y  del  afán  de  gloria,  renegaba  también  de  la 
afición  del  pueblo  peninsular  á  las  grandes  navegaciones,  diciendo: 

«¡Oh!  Maldito  el  primero  qne  en  el  mando 
>£a  las  otas  velas  paso  &  seco  lefio.» 

Camoenes  acertó  con  la  causa  de  nuestras  desdichas,  adivinada  más 
que  advertida  por  el  instinto  popular,  aun  en  los  tiempos  de  nuestras 
mayores  prosperidades.  Acababa  Felipe  II  de  ganar  Portugal,  dando  ci- 
ma á  la  obra  de  la  anidad  española,  y  otro  gran  poeta  nuestro,  Francis' 

00  Herrera,  decíale: 

<Ta  qae  el  sujeto  roioo  lositano 
inolioa  al  3raeo  la  cerviz  paciente, 
y  todo  el  fcra^de  esfuerzo  de  Occidente 
tenéis.  Sacro  SeOor,  en  vuestra  mano. 

Volved  contra  el  saelo  hórrido  africano 
el  ñrme  pecho  y  vuestra  osada  gente 
qoe  so  poder,  sa  corazón  ardiente 
será  ante  el  vaeatro  en  vano.» 

Para  hallar  lejanas  tierras  y  poblarlas  preciso  nos  fué  abandonar  la 
eonqnista  africana,  y  harto  hicimos  con  defendernos  de  turóos  y  berbe 
riscos,  de  los  cuales  salvamos  á  Europa  en  Lepante,  sin  que  ella  lo  haya 
agradecido.  Nos  ha  pagado  el  servicio  en  injurias,  habiendo  llegado  ta 
osadía  de  un  historiador  ingléi  al  punto  de  decir  qnela  historia  de  la  ci- 
vilización podría  escribirse  sin  nombrar  á  EjpaQa. 

B^pafioles  hay  que  lo  creen.  Llorémosles  el  españolismo  y  la  ciencia 
histórica:  aquel  por  ser  tal  como  si  hubieran  nacido  en  Noruega;  éuta 

1  rqne  parece  aprendida  en  alguna  nniverdidad  del  centro  de  África. 

Viéndonos  tan  poderosos,  juntáronse  contra  nosotros  para  vencer- 
s,  mahometanos  y  protestantes,  y  con  ellos  cuantos  nos  temían.  No 
atando  nuestras  fuerzas  contra  tantos,  teníamos  que  sucumbir,  y  sólo 
ellos  hubiéramos  muerto,  si  otra  fuerza  superior  á  todos  no  nos  ma- 
te: la  revolución  mercantil  que  nosotros  mismos  con  nuestros  descu- 
'jnientoa  habíamos  hecho,  y  que  transformó  la  oonatitación  de  las  na- 
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oiones  y  el  espíritu  de  los  Booiedadea  europeas.  Lo  qae 
perdió  España. 

En  la  primera  mitad  del  rigió  xrn  quedamos  á  la  d 
partes  iniciada  la  caída  y  comenzada  la  descomposloj 
ooDsamía;  la  desorganización  adminiatratiTa  nos  armi 
que  ahora! 


Intentamos  la  ooraoión  con  inyecciones  de  espfrit 
tervención  de  Europa  nos  salvó  de  la  conquista,  pen 
bón.  Los  embajadores  de  Luis  XIT  eran  virreyes  de  Es 
en  el  Consejo,  quitaban  ministros,  proponían  reformas 
y  para  todo  vinieron  franceses,  desde  Orry  que  nos  arr 
á  su  modo,  hasta  el  cocinero  de  Palacio,  que  cambió 
real  cocina  y  los  nombres  de  ellos. 

La  tradición  española  hundióse  en  lo  pasado,  queda 
oomo  ri  no  hubiera  existido  nnnoa.  De  tal  modo  la  des 
mida  ignorancia  de  algunos  ministros;  entre  ellos  Ca 
otros,  que  daban  por  buenos  los  infinitos  disparates  e» 
otros  por  nuestros  más  encarnizados  enemigos.  Aquellos  gobernantes. 
precursores  _de  los  de  hoy,  prepararon,  y  Aceleraron  la-ruiaa  dd-^ 
imperiojespaflol.  / 

'  Empezaron  por  traemos  el  absolntismo-y  la  centralización  polítioa 
/administrativa:  dos  pestes  de  allende  el  Pirineo.  Nuestros  reinos  ind 
nos,  antes  gobernados  y  atendidos  oomo  los  reinos  peninsulares  (Arag«! 
Castilla,  Galicia,  etc.),  pasaron  á  ser  dominios.  Al  castizo  conviene 
nuestro  real  servicio,  rogamos  y  encargamos  de  los  reyes  españoles, 
guió  el  ordeno  y  mando  de  los  reyes  de  raza  francesa. 

Queriéndolo  todo  para  el  rey,  procuraron  aqaellos  ministros  merm 
en  lo  posible  la  autoridad  de  los  virreyes.  Quitáronles  la  presidencia 
las  Audiencias  y  diéronla  á  los  regentes,  (Reales  cédulas  de  6  de  Ab 
y  20  de  Junio  de  1776).  Siguió  á  esta  demoledora  medida  la  Instmcci 
de  intendentes,  la  primera  de  las  cuales  se  promulgó  para  Buenos  Aii 
en  1782.  La  de  Naeva  España,  que  se  extendió  á  Filipinas,  se  dio  en  4 
Diciembre  de  1788  Anulaba  la  autoridad  de  los  virreyes,  gobernador 
Corregidores,  alcaldes  mayores  y  las  facultades  de  los  Ayuntamien* 
¡Qae  lejos  estábamos  ya  del  antiguo  espíritu  de  la  legislación  indianí 

Otra  pestilencia  no  menos  nociva  vino  con  las  reformas  de  los  afi 
cesados  y  fué  la  guerra  solapada  ó  descubierta  á  la  Iglesia  en  generb 
á  las  órdenes  religiosas  muy  particularmente.  Macho  había  que  corre, 
en  el  gobierno  de  aquella  y  no  menos  que  reformar  en  la  organizaciói 
facultades  de  estas,  pero  como  lo  hicieron  á  le  sectario  más  que  á  lo  ' 
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lítíoo,  anduvieron  á  ciegas  y  oaosaron  graves  daños.  Por  Real  cédala  de  i 

7  de  Mayo  de  1730  se  declaró  sujetos  á  comiso  los  bienes  6  efectos  de  los 
eclesiásticos  que  se  hubieran  introducido  sin  pagar  los  debidos  derechos. 
Así  se  les  dejó  ante  los  indios  con  la  nota  de  defraudadores.  Por  otra 
Real  cédula  de  4  de  Febrero  de  1750  se  les  mandó  que  en  adelante  paga- 
sen el  diezmo  de  3  por  100,  no  el  1  por  100  que  pagaban  antes.  Es  de 
notar  que  este  impuesto  lo  cobraba  el  Estado  y  lo  partía  con  el  clero, 
pero  que  á  los  jesuitas  se  les  cobraba  entero.  Por  último  los  expulsaron 
quitando  al  imperio  hispano  americano  uno  de  sus  puntales.  ÉL  otro  lo 
cortó  Carlos  HI  el  día  en  que,  aconsejado  por  ArandA,  declaró  la  guerra 
á  Inglaterra  para  ayudar  á  los  Estados  unidos  á  hacerse  independientes. 


«     9» 


m  siglo  XIX  es  en  todo  digpio  hijo  del  anterior  y  parecidísimo  al  pa- 
dre. Las  causas  de  la  disolución  del  imperio  español  son  las  mismas,  pe- 
ro obran  con  mayor  fuerza.  Aquí  seguimos  sin  verlas  y  reformando  sin 
plan  ni  saber  por  qué  ni  para  qué.  Reformando  por  reformar:  cambios 
de  postura  de  enfermo  crónico. 

La  invasión  francesa  pareció  en  Europa  y  en  América  el  principio 
de  la  descomposición  del  coloso.  América  se  alzó  para  separarse  de  Esp»^ 
fia,  creyéndola  muerta,  y  á  este  movimiento  de  invencible  repulsión  res- 
pondieron los  innovadores  de  Cádiz  decretando  la  ig^ualdad  de  espafioles 
y  americanos,  ya  decretada  por  los  Reyes  Católicos,  y  consagrada  tan- 
tas veces  por  la  legislación  indiana  eu  los  términos  que  la  naturaleza  de 
las  cosas  lo  permitía.  ¡Qué  sabían  ellos  de  eso!  Porque  no  lo  sabían  dije- 
ron: «Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  y  sancionan  el 
inconcuso  concepto  de  que  los  dominios  espafioles  en  ambos  hemisferios 
forman  una  sola  y  misma  monarquía,  una  sola  y  misma  nación,  y  que 
por  lo  mismo  los  naturales  que  sean  originarios  de  dichos  dominios,  eu- 
ropeos ó  ultramarinos,  son  iguales  en  derechos  á  los  de  esta  Península». 
Seguía  la  más  completa  amnistía  para  todos  los  rebeldes  (15  Octubre  1810). 
Burláronse  éstos  de  ella  y  de  la  igualdad  de  derechos.  Mientras  Lardizá- 
bal  y  otros  atizaban  aquí  el  fuego  reformista,  y  nuestros  inmortales  le* 
gisladores,  fecundísimos  en  concesiones,  enviaban  libertades  y  derechos 
á  espuertas,  ellos  continuaban  peleando  por  la  independencia,  que  era  lo 
le  pretendían  alcanzar,  dándoseles  un  ardite  de  lo  demás.  Con  la  ma- 
>r  desvergüenza  salían  de  los  puertos  de  Francia,  Inglaterra  y  de  los 

tados  Unidos,  hombres,  armas,  municiones  y  dinero  para  la  rebelión. 

pafia  quejábase,  las  naciones  encogíanse  de  hombros,  y  América  veía 

Bgurada  la  separación  de  la  madre  patria. 

.Los  esfuerzos  de  las  Cortes  de  1812,  los  que  luego  hicieron  las  de 

HV23  y  los  de  Femando  VII,  fueron  igualmente  ineficaces.  Desde  el 
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decreto  de  Octubre  del  afio  10  hasta  el  plan  de  Ig^Ia,  faimo 
en  error  y  de  vergüenza  en  vergüenza,  llevados  por  dietint 
mismo  dei-astroso  fia.  ¡Era  tarde  para  el  remedio,  y  loBdiputt 
canoa  qne  tanto  nos  empujaron  á  babearlo  por  aquellos  med: 
los  mád  exaltados  liberales,  se  volvieron  casi  todos  á  sus  ti«rr: 
el  precio  de  su  traición!  Algunos  le  ooosigoieron  bien,  alto, 
braron  por  España  y  por  América. 

Perdido  el  continente  quedáronnos  Cnba  y  Puerto  Rico.  E 
crecido  la  semilla  separatista;  pero  si  en  la'segunda  apenas  b 
do  leves  motines,  en  la  primera  nos  ha  dado  ya  el  amargo  frt 
.  sangrientas  guerras.  También  en  las  Filipinas  ha  prosperado 
por  causas  tan  semejantes  que  parecen  las  mismas.  B^paña  p 
peradamente  por  conaerrar  sus  últimaa  posesiones  de  Uitrami 
mira  á  laa  demás  naciones  con  el  maravilloso  espectáculo  de 
brantable  constancia.  Pero  de  nada  servirá  ésta  b\  nuestros  g 
perceveran  con  igual  firmeza  en  loa  pasados  errores. 

.  La  cutstión  Ruiz. 

Et(te  dentista  murió  en  la  cárcel  de  Gluanabaooa,  y  loa 
americanos  de  la  Habana  inventaron  la  historia  de  que  hnbía 
nado  por  laa  autoridades  españolas.  Esta  historia  se  publicó 
York,  dando  las  proporciones  y  llamando  la  atención  del  Gobierno.  EU 
you>*»a¿  de  Naeva  Yoik,  periódico  efectista  enemigo  de  España,  encar- 
gó á  t-u  corresponsal  en  la  Habana  que  dijera  á  la  viuda  Ruiz  que  tenía 
derecho  á  reclamar  una  iadtmnizaoióu  de  España.  La  pebre  mujer  foé 
inducida  á  embarcarse  para  Wasginhton,  y  el  Journal  le  pagó  loa  gaa- 
toa  del  viaje. 

Luei^o  vino  la  investigación;  el  comisionado  americano  Lalhoun, 
con  gran  beneplácito  del  minintro  de  España,  Sr.  de  Da  Lome — que  pa- 
ra complacencias  y  genuflexiones  se  pinta  folo — fué  á  la  Habana.  La 
investigación  no  dio  el  resultado  que  se  prometían  los  conupiradorea,  no 
pndo  probarse  que  Ruiz  muriera  de  muerte  violenta,  ni  que  España  hu- 
biera faltado  á  las  leyes   con  su  encarcelación.   E-<to  no  desanimó  á  lea 
hombres  del  Journal,  pnea  si  cont-eguían  que  España  pagara  unaindem- 
nización,  esto  establecería  un  precedente,  y  como  varios  corresponaalea 
del  mixmo  Journal,  que  eatuvieron  en  la  Habana,  han  presentado  reoL 
naciones  por  cuantiosas  sumas  al  departamento  de  E-tado,  por  hab* 
sido  echados  de  Ouba — desde  donde  injuriaban  á  nuestro  ejército  y  á  If 
autoridades — han  puesto  especial  empeño  en  que  este  Gobierno  prese 
tara  la  reclamación  á  España,  en  la  e»peranz%  de  cobrarse  las  auyaa. 

De  modo  que  si  el  gobierno  Español  aceptase  la  reclamación,  lo  .qv 
earfa  un  escándalo  má^,  la  viuda  sería  la  que  menos  cobraría  del  díner 
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pnes  la  tajada  mayor  sería  para  sos  abogadoi 
oho  cargo  de  las  reolamaoiones  de  los  comaf 
bierDo  pide  al  nuestro  que  le  paguemos  75,000 
tro>  americano  Woodford  tiene  instrucoiones  p 
bíerno  aquella  suma  y  apremiarle  para  el  paj 
maeioncs  más,  además  de  las  de  los  correspons 
Todas  estas  exigencias  y  humitlaciones  del 
dd  8r.  Dnpny  de  Lome,  cuya  pusilanimidad 
ríos.  Sabiendo  él  perfectamente  que  el  minist 
clarado  en  la  guerra  anterior  de  tJuba  campedi 
tos,  le  dio  el  otro  día  nn  gran  banquete  en  Wa 
mo  día  todos  los  periódicos  publicaron  la  not 
cial,  de  que  el  ministro  Woodford  iba  á  ex 
75,000  daros  por  haberse  muerto  Kuíz  en  la  oi 
(?)  que  nos  profesan  los  Eatados  Unidos  y  que  i 
va  el  ministro  de  España. 

A  fuerza  de  ceder  nosotros  en  todo,  ahora 
rizar  al  presidente  Mac  Kinley  para  que  tom 
para  que  el  gobierno  de  España  ponga  en  libe 
de  la  goleta  «Competidor»,  que  constituían  u 
fueron  apresados  en  las  costas  de  Cuba.  Esos 
dos  á  muerte  por  el  tribaoal  de  Cuba  por  habe 
española. 

Esas  humillaciones  no  las  aguantaría  la  n 
si  la  nación  fuese  dueña  de  sus  destinos.  ¿Por 
biemo?  ¿Por  qué  oo  se  defiende  el  miuistro  di 
Uoa  Tez  abieita  la  puerta  á  las  ouncesíonei 
pais  podrá  amenazar  6  hacer  presión;  pero  na 
le  asiste  el  derecho  se  quedará  con  sus  amenaz 
paña  se  presenta  resuelta. 

¿Por  qué  el  ministro  de  España  no  apremia 
se  oontiuúdn  las  caue>an,  ahora  suspendidas  á 
y  americanos  aprehendidos  en  exptdicioues  fi 
hombres  están  conspirando  constantemente  coi 
¿Por  qué  el  ministro  de  España  no  reclama 
hecbode  poner  en  libertad  y  ibbreseer  la  can 
d  cionarios  filibusteros  los  tiibuoaled  federaleí 
t<  1? 

¿Por  qué  no   presenta  nuestro  gobierno  al 

c:  iu  en  forma  por  las  innumerables  violaciones 

d  d.  que  constituyen  otros  tantos  atentados  á  ni 

¿Es  qué  nosotros  hemos  de  dar  y  ceder   c< 

n  da?  ¿Hemos  de  consentir  que  se  insulte  desd 
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á  naeatxM  antoridadea  en  Cuba  j  mantenernoB  oon 
?, 

BÍHtro  ha  ofrecido  á  este  gobierno  nn  arancel  barato 
lando  Be  negocie  un  nnevo  convenio  oomeruial.  ¿Ii 
odas  las  naoionei  deberían  ser  tratadas  por  igual  en 
',  y  España  protejer  sos  intereses.  Estas  complacen- 
loral  y  materialmente. 


^ 
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£SD£  el  cuarto  de  guardia  del  Hospital  de  España,  confundido 
entre  palúdicos  minados  por  la  fiebre  j  áordos  ya  de  la  quinina 
que  han  ingerido,  y  disentéricos  de  demacrado  semblante  y 
anémicos  por  el  desgaste  continuo  que  sufren  sus  organismos, 
escribo  estas  cuartillas  destinadas  á  dar  cuenta  á  los  queridos 
lectores  de  la  Crónica  de  la  Gruerra^  que  lo  serán  míos  desde  ahora,  de 
lo  que  sepa  de  esta  campaña  que  tanto  dinero  y  tantos  hombres  nos  va 
costando.  • 

No  me  parece  tiempo  oportuno  para  hablar  del  origen  de  la  actual  in- 
surrección, cuando  ya  otros  con  más  acierto  del  con  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo, lo  han  hecho  antes,  á bien  que  muchos  de  ellos  han  hablado  délas 
cosas  de  aquí,  desde  España,  tomando  por  base  datos  y  noticias  que  lle« 
gabán  á  la  Península  y  luego  nos  daban  á  conocer  los  periódicos  de  g^ran 
circulación.  Y  puedo  asegurar  aunque  sea  de  modo  prematuro,  que  para 
comprender  y  explicarse  cumplidamente  la  razón  de  haberse  fraguado 
esta  maldita  insurrección,  es  preciso  estudiar  sobre  el  terreno  los  hec  » 
y  observar  con  detenimiento  los  fenómenos  que  se  han  venido  desai  >• 
Uando  en  este  Archipiélago  casi  desde  tiempo  inmemorial  y  que  forzc  i- 
mente  habían  de  dar  lugar  en  tiempo  más  ó  menos  lejano  á  los  succ  » 
que  lamentamos  hoy  todos  los  que  nos  preciamos  de  ser  buenos  es  i- 
ñoles. 
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Se  ha  dicho  por  machos  qae  es  odio  de  raza  lo  que  ha  de 
«ata  campaña  y  paréceme  qne  el  que  así  lo  orea  Be  equivoca  Ii 
mente,  puea  tengo  para  mí  que  Iob  taos,  como  aquí  llaman  i 
□atnrales  del  paíu,  que  se  han  levantado  en  armas  no  lo  han  p 
te  contra  el  pabellón  español  que  es  para  la  mayor  parte  de  e 
do,  sino  contra  las  arbitrariedades  cometidas  por  el  gobierno  ' 
timos  años  de  desaciertos  y  de  calamidades  públioaB.  Esto  no 
cir  que  no  haya  un  grupo  especial  entre  los  insurrectos  ñlipi 
nado  por  la  idea  de  la  independencia,  porque  así  lo  han  suge 
cerebros  atrofíeos,  los  que  se  titulan  cabecillas  de  esta  insnrreí 
Aguinaldo  y  Llanera,  pero  créanme  mis  lectores,  aquel  grupo 
queño  en  comparación  con  el  cúmero  de  tagalos  que  se  han 
campo  con  las  armas  en  la  mano  impulsados  por  promesas  se 
de  alcanzar  triunfos  y  victorias  imposibles,  peleando  contra  : 
róico  ejército;  porque  son  gente  cuya  inteligencia  se  halla  en 
de  cretinismo  que  creo  materialmente  imposible  qae  pueda  coi 
alguna;  especie  de  máquina  que  obra  automáticamente,  sin  fi 
contenga. 

Esto  es  lo  que  yo  considero  con  verdadero  respeto  de  est 
ción,  sin  perjoioio  de  modificar  mi  opinión  sinceramente  si  1 
tancias  y  los  hechos  que  observe  de  ahora  en  adelante  me  c 
ello.  En  cartas  sucesivas  procuraré  extenderme  más,  pues  ere 
sar  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  ya  sobre  la  insurrección  fil 
da  todavía  mucho  que  decir. 

Légame»  entre  tanto  algunas  consideraciones  sobre  esta  m 
rra  y  no  serán  estas  las  últimas  que  remita,  pues  se  presta  á  eli 
de  esta  insurrección  y  el  estado  actual  de  este  país. 

El  problema  de  las  fuerzas  indígenas, — El  regimiento  de  i 
núm.  73  y  el  batallón  de  Ingenieros 

Inmejorable  ha  sido  el  comportamiento  de  cuantas  fuerzas 
do  contra  la  actual  insorreccióu  en  Filipinas  y  como  consecue 

-á  su  término  tan  vasto  levantamiento. 

Las  tropas  europeas,  han  demostrado  una  vez  más  elíndor 
jne  siempre  distinguió  al  soldado  español,  pero  en  las  fuerzas 
10  sabemos  que  admirar  más,  si  su  bizarría  6  su  lealtad,  g' 
íual,  la  gravísima  situación  de  los  primeros  momentos  no  s 
¡a  espantosa  catástrofe. 

A  pesar  de  esto,  no  ha  sido  idéntico  el  comportamíento*d 
egimientos  y  con  freonenoia  el  telégrafo  ha  dado  cuenta  de 
.eseroiones  en  algunos  cuerpos,  y  de  rebeliones  en  otros;  justo 
atemos  un  elogio  á  los  dos  regimientos  que  hoy  admira  tod 
1  ho'-óico  73  y  al  sufrido  batallón  de  Ingenieros. 
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Curtidos  ambos  en  la  vida  de  campaña,  soportando  penalidades  y  fa« 
ligas  años  y  años  en  Mindanao,  en  lacha  casi  constante  con  el  traidor 
moro,  habíanse  conquistado  un  nombre  preferente  en  aquel  ejército  y  fa- 
ma tan  gloriosamente  ganada,  han  sabido  elevarla  hasta  adquirir  el  en- 
vidiable prestigio  de  que  hoy  gozan  en  aquel  archipiélago. 

Apenas  existe  hecho  de  armas  de  alguna  importancia  en  que  no  jne* 
gue  papel  importante  el  invicto  73. 

En  Nasugbú  y  en  Cainta  los  soldados  del  73  fueron  los  primeros  que 
entraron  en  el  convento,  en  No  veleta  y  Binacayan  sus  compañías  que* 
daron  en  cuadro,  aguantando  en  sus  puestos  horas  y  horas  aquel  infier- 
no de  balas;  en  Silang  la  5.*  del  73,  con  su  valiente  capitán  Bernárdez 
contuvo  al  enemigo  toda  la  noche,  haciendo  al  amanecer  la  retirada  más 
brillante  de  la  actual  campaña,  conduciendo  á  Riñang  los  8  muertos  y 
28  heridos  que  tuvo;  en  los  montes  de  San  Mateo  y  Mental  van  consctoo* 
ronel  Marin  primero,  y  con  el  comandante  Albert  después,  consignó  tan- 
tos éxitos  sobre  el  enemigo,  que  limpió  aquella  zona  de  insurrectos;  en 
Batangas,  la  compañía  del  malogrado  capitán  Comas,  fué  la  que  al  asal- 
to entró  la  primera  en  los  fuertes  de  Bayuyungan  Baraquilong  y  Tran- 
quero; en  Cacaroug  de  Sile  (Bulacan)  una  compañía  del  73  á  la  cab^A 
de  la  columna  Olaguer  tomó  el  campamento  insurrecto,  y  en  Dasmariñas, 
en  Imus^  en  San  Francisco  de  Malabon,  en  Naig  y  en  Maragodon,  aque- 
llos soldados  pequeños,  pero  fornidos,  descalzos,  tan  menospreciados  por 
algunos,  al  grito  de  Vi 7a  España  volaban,  con  entusiasmo  increible  al 
asalto  de  las  trincheras  sin  que  una  vez  siquiera  hayan  tenido  que  retí* 

rarse. 

Hechos  tan  brillantes  como  los  que  adornan  el  precioso  historial  del 
regimiento  73,  han  costado  la  vida  á  buen  número  de  oficiales  y  pueden 
grabarse  con  la  mucha  sangre  por  otros  derramada.  Regimiento  de  hé- 
roes, debe  llamarse  aquel  que  ha  contado  como  el  73  con  oficiales  como 
Guarido,  Sánchez  Mujuez,  Comas,  Ruíz,  Melero,  Castro  y  otros;  muer- 
tos todos  al  pié  de  las  trincheras  insurrectas  y  donde  á  la  cabeza  de  sus 
soldados  han  sido  heridos  sus  jefes,  Marina,  Oloni,  Iboleon,  Carbóy  Gar* 
pió,  y  entre  muchos  más  los  oficiales.  Lastra,  Flores^  Valle,  Vizcamo^ 
Fernández,  Voldelvira,  Maubar,  Vallo,  Martínez. 

Lo  que  era  nutrido  regimiento  al  comenzar  la  campaña,  ha  sido  mer- 
mado por  las  balas  enemigas  en  tal  forma,  que  hay  compañía  que  ha  te- 
nido 70  muertos  y  90  heridos,  lejos  de  desanimar  los  pocos  que  d  Ua 
quedaban  cada  día  mostraban  mayor  entusiasmo  para  continu  nu 
proezas. 

Nunca  en  el  regimiento  73  se  temieron  complots  ni  rebelione&, 
tan  grande  el  espíritu  de  cuerpo  que  le  anima,  que  la  mayor  honr 
cualquier  soldado  es  pertenecer  á  él    sin  que  por  nada  oonsier 
traslado  á  otro  regimiento. 
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Hechos  tan  heroicos  y  conducta  tan  loable  creemos  que  el  menor  pre« 
mió  que  pueden  concedérseles  es  el  de  no  ser  desconocidos  en  España. 

Distribuido  está  el  batallón  de  Ingenieros  entre  Mindanao  y  Luzón  y 
tan  solo  tres  compañías  escasas  han  combatido  contra  la  insurrección 
tagala. 

Siendo  tantos  los  servicios  encomendados  hoy  al  cuerpo  de  Ingenieros 
y  tan  poco  numerosas  sus  tropas,  han  tenido  estas  que  multiplicarse  pa< 
ra  llenar  su  importante  cometido,  con  el  éxito  con  que  lo  han  consegui- 
do, gracias  á  un  exceso  de  trabajo  y  abnegación,  solo  soportables  por 
faerzas  en  las  que  la  disciplina,  el  amor  al  trabajo  y  el  cumplimiento  del 
deber,  cuantos  más  sacrificios  imponen,  con  tanto  mayor  entusiasmo  son 
soportados. 

Fortificando  pueblos  y  líneas  defensivas,  construyendo  trincheras  y 
puentes,  volando  edificios,  haciendo  campamentos,  tendiendo  líneas  tele  • 
gráficas,  lo  mismo  que  trabajando  al  frente  del  enemigo  despreciando 
sus  ataques,  arreglando  caminos,  abriendo  pasos  para  la  artillería,  des- 
truyendo trincheras,  tendiendo  paralelas;  el  soldado  de  ingenieros  se  ha 
mostrado  siempre  incansable,  activo  y  satisfecho. 

Cuando  después  de  las  penosas  marchas  por  la  provincia  de  Cavite, 
en  las  cuales  el  pico  apenas  había  estado  parado  un  momento,  acampa- 
ban las  tropas,  los  ingenieros  comenzaban  de  nuevo  su  trabajo,  que  for- 
zosamente había  de  estar  terminado  al  amanecer  del  siguiente  día,  para 
no  detener  la  marcha  de  la  división  y  su  enorme  impedimenta. 

Si  incansables  son  para  el  trabajo,  admirables  son  también  por  su  va- 
lor. En  vanguardia  marcharon  con  el  73  en  Noveleta  y  Binacayan  y 
compañía  hubo  donde  fueron  heridos  el  capitán  y  todos  los  oficiales;  con 
la  vanguardia  entraron  en  Talisay,  en  vanguardia  iban  de  la  pequeña 
columna,  con  que  el  general  Gal  vis  levantó  el  sitio  de  los  destacamentos 
de  Taguid  y  Pasig;  ellos  protegieron  la  retirada  de  las  fuerzas  en  el  com- 
bate sobre  el  Zapote,  en  que  encontró  muerte  gloriosa  el  coronel  Albert; 
los  primeros  llegaron  al  convento  de  Dasmaritías  los  ingenieros  de  la 
brigada  Marina,  haciendo  fuego  por  las  mismas  aspilleras  por  donde  dis- 
paraban los  insurrectos;  en  vanguardia  marchaban  de  la  brigada  Pastor, 
en  la  toma  dé  Indang,  donde  una  pequeña  sección  tuvo  17  bajas  y  des- 
pués del  combate  ó  en  medio  de  él,  trabajaban  con  el  mismo  entusiasmo 
y  la  misma  tranquilidad  que  en  una  escuela  práctica. 

!)e  los  hechos  del  batallón  de  ingenieros,  atestiguan  con  su  sangre, 
ones,  Gil,  Escario  en  Mindanao;  Urbina,  Salas,  Campos,  Castañón, 
neo,  Femenias,  en  la  insurrección  actual. 

abados  y  queridos  por  cuantos  generales  y  jefes  les  mandaron  ó 
enciaron  su  conducta,  siempre  fué  considerada  como  modelo  su 
ad. 
eciente  es  aun  el  triste  espectáculo  motivado  por  la  sublevación  de 
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la  3.*  compañía  diecipIinaTia  en  eI  faerte  Tiotoria  (Mindanao 
moso  ejemplo  ofrecido  por  los  cuatro  ÍDgeoierog  teleg^rafietas  i 
estación,  quienes  con  su  honrosa  conducta  evitaron  desgrao: 
mayores;  2  soldadoB  de  ingenieros  fueron  los  qne  en  Cagayan  i 
prendieron  al  cabo  Torrefiel  que  capitaneaba  los  disciplinario 
dos;  una  sección  de  ingenieros  faé  la  encargada  de  ahogar  la  s 
de  las  fuerzas  del  69,  qne  guarnecían  los  fuertes  de  la  trocha  d* 

De  la  confianza  que  en  él  tuvieron  siempre  depositada  laf 
des  superiores,  dan  idea  los  dos  hechos  siguientes: 

Cuando  la  situación  era  más  apurada  eñ  Manila,  á  los  po& 
de  ingenieros  que  en  la  plaza  existían,  se  les  confió  la  defensa 
bloa  de  Calcovan-Dulo  y  Malabon,  que  constituyen  la  prim' 
importante  línea  de  defensa  de  Manila,  la  cual  no  conaigniero] 
insorreetos  á  pesar  de  las  repetidas  veces  que  la  atacaron,  exí| 
vigilancia  un  trabajo  enorme  en  la  tropa,  hasta  el  punto  de  n 
relevados  los  puestos  en  40  días. 

Cuando  por  considerarlo  conveniente  fueron  desarmadoE 
hombres  que  formaban  parte  de  la  colmna  que  operaba  en  Bi 
órdenea  del  teniente  coronel  Arteaga  y  de  la  que  desertó  una 
casi  entera  del  68,  se  lea  destinó  al  batallón  de  ingenieroa,  ain 
motivado  el  máa  pequeño  disgusto. 

Nada  habla  máa  alto  en  favor  del  levantado  espirita  de  la 
el  ejemplo  ofrecido  por  el  soldado  Isaac  Asuaoión  qne  herido 
qne  de  Dulo  y  vuelto  á  herir  en  el  de  Binaoayan,  cuando  le  t 
nn  brazo  en  el  hospital  militar,  vitoreaba  á  España  y  al  batal 
que  mas  que  patay  (aunque  muerto)  siempre  ingeniero. 

De  cuerpos  como  los  citados  que  tan  bien  cimentada  tien< 
diable  reputación,  fácil  es  deducir  el  partido  que  empleando 
dos  procedimientos  puede  sacarse  de  ellos  y  tener  la  casi  absi 
ridad  de  poder  conservar  en  aquel  archipiélago  fuerzas  ind 
garantías  anflcientea  de  lealtad,  la  cual  reportará  véntajosísi 
«io  para  el  Estado. 

Las  partidas  de  Aguinaldo  y  Llanera. — La  acdón.de  j 

OonpadoB  todos  loa  pueblos  de  la  provincia  de  Cavite,  s 
algnnoB  terminada  la  ineurrección  filipina,  y  debido  &  esto  b 
gran  alarma  las  últimaa  noticias  de  aquel  archipiélago,  pub 
determinados  diarios  de  Madrid  y  Barcelona,  atribuyendo  exE 
portancia  á  nn  hecho  de  armas  del  que  teníamos  noticia  tele 
que  han  dado  en  llamar  indebidamente  «desastre  de  Paray.> 

Es  indudable  que  desde  que  comenzó  su  campaña  en  Gav 
ral  Folavieja  hasta  la  fecha,  la  aitoación  militar  del  archipié 
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mejorando  hasta  el  panto  de  no  ser  ahora  ni  sombra  de  lo  que  fué;  peor 
esto  no  indica  que  se  haya  conseguido  la  completa  pacifióación,  pues  aún 
existen  partidas  como  la  de  Aguinaldo  y  la  de  Llanera  de  bastante  im- 
portancia por  el  número  de  hombres  que  la  componen  y  el  armamento 
que  tienen. 

La  acción  de  Puray  no  ha  sido  más  que  el  encuentro  de  la  primera  de 
las  citadas  partidas,  con  fuerzas  españolas,  que  ni  ha  resultado  desas* 
troso  para  nosotros  ni  mucho  menos  marca  un  retroceso  en  la  campaña: 
todo  lo  contrario,  manifiesta  la  activa  persecución  de  que  son  objeto  los 
insurrectos  por  nuestras  columnas,  que  no  les  dejan  acercarse  á  poblado, 
como  es  su  deseo. 

Cuando  el  general  Primo  de  Rivera  dio  por  terminadas  fius  operacio  - 
nes  en  la  provincia  de  Cavite,  Aguinaldo  con  los  suyos  se  había  corrido 
por  los  montes  de  Singay  y  fortificándose  en  las  ruinas  de  Talisay,  pueblo 
situado  en  las  faldas  de  los  montes  citados,  sobre  la  laguna  de  Bombón , 
y  tantas  veces  ocupado  como  desalojado  por  nuestras  tropas. 

Reforzada  la  brigada  Jaramillo,  cuva  misión  era  impedir  el  paso  de 
los  rebeldes  de  la  provincia  de  Cavite  á  los  limítrofes  de  Laguna  y  Ba  • 
tangas  y  bien  guarnecidas  las  líneas  del  río  Pansipit  y  la  del  San  Juan 
(Bañadero  Calamba)  que  tienden  á  llenar  ese  objeto,  emprendió  dicho 
general  el  movimiento  sobre  Talisay  en  combinación  con  fuerzas  de  la 
brigada  Larralde  que  partieron  de  Alfonso  (Cavite). 

Los  rebeldes  hicieron  poca  resistencia,  y  abandonando  sus  posiciones 
fortificadas,  se  internaron  de  nuevo  en  el  bosque,  no  sin  dejar  á  4,000 
prisioneros  que  se  dieron  por  presentados. 

Ocupado  Talisay  con  su  destacamento,  quedó  en  nuestro  poder  toda 
la  laguna  de  Bombón,  restableciéndose  la  comunicación  entre  Bañadero, 
Talisay,  Bayuyungan  y  San  Nicolás,  destacamentos  todos  situados  sobre 
dicha  lag^una. 

Se  temió  entonces  que  Ag^naldo  al  cerrarles  este  paso  pudiese  co- 
rrerse á  Bulacán,  y  para  batirlo  (caso  de  no  poder  impedírselo)  se  saca- 
ron fuerzas  de  Cavite  (provincia  limpia  de  insurrectos)  y  con  ellas  se  re  • 
forzó  la  comandancia  del  centro  de  Luzón,  donde  fué  á  operar  el  coronel 
Núfiez  con  medía  brigada  de  cazadores  y  una  sección  de  montaña. 

Por  lo  visco  Aguinaldo  ha  conseguido  sus  propósitos  y  se  ha  unido  á 
Ll  mera  en  Bulacán,  pasando  sin  duda  de  la  provincia  de  Cavite  á  la  de 
Mi  inila,  cosa  fácil  dada  la  naturaleza  del  terreno  que  tanto  favorece  es  • 
ton  movimientos. 

En  el  límite  de  las  provincias  de  Manila  y  Bulacán  es  donde  ha  sido 
el  sncuentro  de  las  partidas  de  Aguinaldo,  con  las  columnas  de  Despujol 
y  Mmo  de  Rivera. 

La  del  teniente  coronel  Despujol  opera  en  el  Norte  de  Manila  y  ha 
00   >eguido  brillantes  triunfos  sobre  los  insurrectos  en  diferentes  ocasio  • 
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eniente  coronel  Jiménez  hasta  hi 
r  la  Begaridad  y  tranqoilidaá  de 
bajado  y  la  oportanidad  con  qn< 

Primo  de  Rirera  es  de  cazadores 
:  dos  meses.  Ambas  debían  acad 

según  confldenoias,  estaba  atrínc! 
%  de  Mariquina  (Manila)  y  la  segn 

1  sitio  indicado,  la  columna  Desp 
Lerado  en  unas  altaras  qae  domi 
do  por  la  columna.  Conocido  es  d 
de  la  defensa,  sobre  el  ataque,  y  i 
de  posicioneíi  fortifieadas,  y  ente: 
m  siempre  sus  trincheras  hasta 
tener  conocimientos  algo  snperio 

dichas  la  desventaja  de  la  colun 
de  las  buenas  posiciones  defendi( 
M  de  sus  trincheras  son  casi  si 
íon  gran  superioridad  numérica  y 

el  teniente  coronel  Despujol  se  i 
mpo  á  que  por  uno  de  los  flancos 
tuya  presencia  hizo  á  los  insurrec 
QÚmero  de  muertos, 
os  tenido  sensibles  bajas  (muy  ii 
atro  entender  no  revela  desastre 
las  el  valor  de  nuestros  soldados,  < 
ir  en  sus  puestos  á  huir  vergoczo. 
cuando  una  fuerza  es  copada,  coa 
i  y  se  convierten  en  un  sálvese  el 
pero  en  el  presente,  donde  tas  dos 
td  enemigo  á  desalojar  aus  posici 
do;  con  bajas  6  sin  ellas,  entendei 
o,  hemos  salido  victoriosos. 
randes  rasgos,  deducimos  clarami 
i  tomar  el  hecho  de  armas  á  que 
>s  pesimismos  en  que  ha  caído  pi 
te,  tenga  que  darse  por  completa 
que  nuestras  columnas  logren  acá 
lanera;  que  son  laa  más  importan 

se  decidan  á  preseatarse. 
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BlprobUma  de  las  fuirzas  indígenas. 

Para  terminar  está  la  campaña  de  Filipinas  y  nunca 
ra,  para  de  ella  sacar  consecuencias  prorechosas  y  tom 
impidan  la  repetición  en  el  porvenir  de  hechos  análogoi 
ra  lamentamos. 

No  es  de  las  cuestiones  menos  importantes  la  que  se  re 
zas  indígenas,  pues  mientras  algunos  en  Filipinas  y  en 
den  el  desarme  de  tos  regimientos  indígenas,  otros  creen 
ellos,  que  no  hay  inconveniente  en  que  subsistan  en  aqui 

Cuando  se  levantaron  las  primeras  partidas  á  fines  de 
bía  en  Luzón  más  fuerza  europea  que  tres  compañías  de 
poca  infanteria  de  marina,  con  la  que  cubrían  el  destac 
Torín  de  Binacayan  y  el  arsenal  de  marina  y.  alguna  m 
embarco.  La  guardia  civil,  la  veterana,  carabineros,  a 
ros  y  caballería,  y  el  regimiento  70  eran  fuerzas  indígen 

A  principios  de  septiembre  llegaron  de  Mindanao  y  J 
68,  el  regimiento  73  y  74,  una  compañía  de  Ingenierof 
llería.  Extendida  como  estaba  la  insurrección  por  las  pn 
nila,  Cavite,  Laguna,  Batangas,  Bulaoán  y  alguna  otrs 
poner  lo  insuficientes  que  estas  fuerzas  resultaban  y  la  b 
deramente  crítica  que  se  atravesó,  hasta  la  llegada  en  se; 
primeras  fuerzas  expedicionarias.  Grandes  son,  sin  cli 
servicios  prestados  en  este  período  por  las  6  oompañíi 
más  desde  luego  se  comprende,  que  si  tan  comprometida 
sostenerse,  débese  á  las  fuertas  indígenas,  qae  con  peq' 
nes  todos  cumplían  con  su  deber,  cuando  más  de  ellas  se 
tiéndose  con  valentia  en  cuantas  ocasiones  fué  preciso, 
contínnas  excitaciones  de  los  insurrectos  (para  que  se 
tando  á  los  oñoiales)  hechas  en  el  mismo  combate  y  en  '. 
tos,  acuartelamientos  y  demás  sitios  donde  el  pueblo  pui 
tacto  con  la  tropa. 

En  el  complot  tan  hábilmente  descubierto  y  oonjorai 
ral  Huertas  en  Joló  se  hallaban  comprometidos,  cabos  y 
one  fueron  pasados  por  las  armas,  en  Puerto  Princesa  (f 
<  LD  también  los  principales  comprometidos,  en  Iligan  i 
]  6  12  soldados  del  69  de  los  destacados  en  la  trocha  de 
i  ispiración  también  fué  descubierta  á  tiempo;  al  70  | 
]  mte  Nijaga  fusilado  en  Manila,  y  á  este  cuerpo  vari 
1  it&ron  á  un  sargento  jefe  de  un  destacamento  en  la  p] 
I  'a,  se  unieron  al  enemigo;  en  el  campo  insurrecto  et 
1    itos  guardias  que  procedían  de  Cavite  después  de  ase 
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y  á  los  tres  oficiales,  y  otros  muchos  de  algunos  puestos  de  Bulacán, 
Laguna,  Batayas,  del  68  era  una  compañía  que  matando  6  hiriendo  á 
sus  oficiales  y  clases  desertó  casi  entera,  abandonando  los  destacamen- 
tos que  guarnecían  en  Bulacán;  conocida  la  conducta  de  los  carabineros 
de  Manila,  numerosas  han  sido  las  deserciones  al  enemigo  de  soldados 
del  regimiento  74,  desarmada  la  guardia  civil  de  Tabayas  y  el  mismo 
procedimiento  se  ha  empleado  con  dos  compañías  del  68  en  Joló,  y  200 
hombres  de  la  fuerza  que  operaban  en  Bulacán  á  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  A^rteaga. 

Fuera  de  estos  casos,  por  desgracia  algo  numerosos,  toda  la  fuerza 
indígena,  lo  mismo  los  regimientos  que  los  voluntarios,  han  seguido  to- 
ña la  campaña,  y  su  comportamiento  no  ha  podido  ser  más  brillante, 
ni  por  su  valor^  ni  por  su  disciplina. 

Las  excelentes  condiciones  del  soldado  indio  son  innegables;  sobrio, 
resistente,  disciplinado  hasta  la  exageración,  valiente  como  el  que.  más; 
todo  consiste  en  el  que  le  manda,  y  si  en  España  los  regimientos  los  ha- 
cen los  oficiales,  en  Filipinas  esto  es  más  cierto^  si  cabe. 

Nada  habla  más  alto  en  favor  de  las  buenas  condiciones  del  soldado 
indígena  que  la  obscura  campaña  de  Mindanao;  dudamos  que  exista  en 
el  mundo  soldado  alguno  que  sufra  con  más  resigpiación  y  disciplina 
que  el  indio,  el  enorme  trabajo  á  que  en  Mindanao  se  encuentra  sometí  - 
do  años,  subiendo  de  Iligán  á  Mazakui,  por  camino  que  resisten  los  ani- 
males, no  sólo  lo  necesario  para  el  sustento  del  ejército,  sino  el  material 
para  las  obras.  Calcúlese  el  trabajo  desarrollado  por  las  fuerzas  indigne- 
ñas  al  elevar  700  metros  sobre  el  nivel  del  mar  (Iligán  á  Mazakui)  toda 
la  flotilla  que  hoy  existe  sobre  la  laguna  de  Lanao,  y  resultará  nn 
número  de  kilográmetros  por  soldado,  verdaderamente  aterrador. 
El  único  inconveniente  de  la  fuerza  indígena  es  la  probabilidad  de 
que  se  repitan  hechos  tan  lastimosos  como  los  que  dejamos  señalados; 
los  que  á  no  dudar,  tienen  una  importancia  y  gravedad  tal,  que  sólo  sé 
han  formado  idea  de  ella,  los  oficiales  y  clases  que  han  permanecido  to- 
da la  campaña  en  los  regimientos  indígenas,  y  cuyo  celo,  escrupulosa 
vigilancia,  desvelos,  constante  exposición  y  tacto  especial,  han  exigido 
sacrificios  que  por  lo  enorme  de  su  magnitud,  son  precisamente  ignora- 
dos por  quien  debía  tenerlos  en  cuenta. 

Nadie  desconoce  los  servicios  de  la  guardia  civil  veterana  llevados  á 
cabo  en  Manila  en  las  circunstancias  anormales  porque  atravesamos;  di 
no  de  aplauso  es  el  comportamiento  de  los  regimientos  69,  71  y  72,  sonr 
tidos  á  excesivo  trabajo  con  la  disminución  de  fuerza  en  Mindanac 
soportando  el  rudo  servicio  que  allí  tiene  que  prestar;  buenos  servicf 
han  prestado  también  los  herradores  de  caballerías  y  gran  parte  de 
guardia  civil;  bien  se  ha  batido  en  Cavite  el  regimiento  74. 

Y  ahora  preguntamos:  ¿En  qué  consiste  esa  diferencia  entre  xw 
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cuerpos  y  otros?  ¿Por  qué  en  unos  regimientos  como  en  el  68,  todo  han 
sido  sublevaciones  y  en  otros,  como  el  73,  nada  se  ha  tenido  que  lamen 
tar?  ¿Puede  ó  no  llegarse  á  conseguir  que  todos  los  cuerpos  se  conduz  • 
can  como  el  73  y  ofrezcan  las  mismas  garantías  de  lealtad  que  los  que 
hemos  citado?  A  nuestro  modo  de  ver,  en  esto  estriba  la  resolución 
del  problema  de  las  fuerzas  indígenas  en  Filipinas.  Si  la  solución  es  afir  • 
mativa,  dicho  está  que  no  hay  razón  ninguna  para  prescindir  de  ellas, 
que  siempre  han  sido  y  serán  el  núcleo  de  las  fuerzas  de  aquel  extenso 
archipiélago;  si  fuese  negativa,  debíamos  desarmar  las  fuerzas  indíge- 
nas quedándose  sólo  con  europeos,  lo  cual  á  nuestro  entender  equival- 
dría (por  otras  consideraciones  en  que  no  nos  metemos)  á  perder  tan  co- 
diciada colonia. 

Ninguna  razón  existe  para  que  todos  los  regimientos  no  puedan  estar 
á  la  misma  altura,  por  todos  conceptos,  como  decíamos  al  principio,  de 
pendiendo  casi  todo  de  los  jefes  y  oficiales. 

Respecto  á  los  procedimientos  que  deben  emplearse,  conocidos  son 
por  cuantos  hayan  servido  en  aquel  ejército,  y  no  los  indicamos  por 
miedo  á  que  pudiese  tomarse  como  censura. 

El  soldado  indio  hasta  ahora  (salvo  honrosas  excepciones)  ha  sido 
tratado  peor  de  lo  que  se  merece;  se  puede  ser  justo  y  enérgico  en  el 
castigo,  pero  sin  abusar  y  premiando  las  acciones  meritorias  siempre 
que  se  presenta  ocasión  de  hacerlo.  Abusos  enormes  se  han  cometido  y 
seguramente  seguirán  cometiéndose.  Los  procedimientos  empleados  por 
muchos  no  conducen  más  que  á  la  deserción  y  á  la  rebeldía. 

Tiempo  es  ya  de  que  aprendiendo  en  lo  pasado  pongamos  remedio 
que  tan  fácil  es  y  con  él  evitaremos  la  repetición  de  hechos  deplorables 
y  lograremos  tener  cuerpos  indígenas  leales  á  España,  con  los  cuales  y 
bajo  la  base  de  las  fuerzas  europeas  que  siempre  han  de  existir  (y  no  tan 
escasas  como  antes)  constituir  un  excelente  ejército  para  tener  segura 
nuestra  dominación  en  tan  lejano  archipiélago. 

Estado  actual  de  Filipinas 

Una  persona  que  ha  tenido  ocasión  de  darse  cuenta  exacta  del  esta- 
do de  la  isla  de  Luzón,  y  que  acaba  de  llegar  de  Manila,  trae  los  si 
olientes  informes. 

Luego  de  desalojar  á  los  rebeldes  de  los  sitios  atrincherados  que  ocu  • 
ban  en  la  provincia  de  Oavite,  cuando  cesó  en  el  mando  del  archi- 
Uago  el  general  Polavieja,  se  desparramaron  por  el  Sungay,  pero  en 
upes  reducidísimos,  hacia  las  provincias  de  Batangas  y  la  Laguna. 
Quedó  solamente  junto  á  Taiisay  un  núcleo  batido  sin  tregua  por 
I  tropas,  hasta  que  mermado  y  disperso  fué  á  parar  á  la  sierra  de 
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Cuando  salió  de  Manila  la  persona  á  qaien  me  refiero,  el  problema 
militar  se  presentaba  en  favorables  condiciones  de  éxito. 

BU  coronel  Mayoral  revistó  y  recorrió  el  territorio  de  Cavitc  en  8 
días,  sin  disparar  un  tiro. 

Los  militares  hacen  sus  excursiones  acompañados  tan  solo  del  asis- 
tente, y  el  gobernador  general  recorre  en  coche,  acompañado  por  un 
ayudante,  los  pueblos  de  San  Juan  del  Monte,  Colocan  y  Pastero,  lo 
mismo  que  hace  el  gobernador  civil. 

En  Morong  no  ocurre  nada  que  valga  la  pena;  en  Bulacán  han  he- 
cho la  nueva  siembra,  y  en  Pampanga  se  ha  reanudado  la  vida  ordina- 
ria, turbada  solamente  por  algunos  «tulisanes»  que  merodean  por  los 
montes  de  Arayat,  Pinar  y  Decandéla,  lo  cual  nada  tiene  de  particular 
porque  ha  sido  aquel  terreno  refugio  sempiterno  de  malhechores. 

En  Batangas  y  la  Laguna  persiguen  diariamente  nuestras  columnas 
á  partidas  locales  mal  armadas,  restos  del  paso  de  Aguinaldo. 

Anda  el  «general»  casi  solo  por  las  sierras  que  se  extienden  de  los 
montes  de  Montalván  hasta  la  provincia  de  Nueva  Ecija,  por  las  abrup* 
tas  posiciones  de  Mumoyán,  Biaguababo,  Bongabán  donde  tiene  su  gen- 
te encerrada,  haciendo  una  vida  miserable,  y  tratando  de  asaltar,  de  vez 
en  cuando,  algún  barrio  aislado  á  fin  de  proporcionarse  recursos  á  les 
4,000  (?)  secuaces,  restos  de  las  considerables  masas  que  Aguinaldo  tuvo 
en  Cavite. 

En  el  Pasig,  hasta  la  Laguna,  hay  embarcaciones  que  vigilan  sin 
notar  nada  anormal;  pudiendo  concurrir  al  mercado  de  Manila  sin  su- 
frir molestia  alguna  las  gentes  de  Sungay,  así  como  los  comerciantes  y 
tragineros  que  acuden  á  comerciar. 

En  la  capital  la  tranquilidad  es  completa,  teatros  y  paseos  se  ven 
animados,  y  nadie  piensa  ya  en  la  guerra. 

Para  cuando  llegue  la  buena  época  para  las  operaciones  de  campaña, 
el  general  Primo  de  Rivera  dispone  la  organización  de  16,000  hombres 
con  que  aplastará  las  partidillas  de  merodeadores. 

Lo  que  hacemos  aquí  para  terminar  la  insurrección. 

Para  que  las  reformas  de  Filipinas  sean  una  obra  perfecta  y  miren 
por  completo   al  pasado^  el  Gobierno  quiere  que  al  frente  de  las  cáte- 
dras que  para  enseñar  el  visayo  y  el  tagalo  se  van  á  crear  en  la  Pr 
sula,  estén  los  frailes.  Esto  es  de  tanta  mayor  importancia  que  las 
mas  reformas  decretadas  para  el  Archipiélago.  Claro  está  que  lo  m 
y  más  saludable  sería  poder  disponer  de  un  plantel  de  frailes  sufici 
para  que  todos  los  puestos  de  Filipinas  estuvieren  desempeñados  en 
lante  por  hombres  de  cogulla.  Más  en  la  imposibilidad  de  lograr 
(porque  los  frailes  que  van  saliendo  se  los  necesita  la  Península,  i 
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hay  que  atender  con  preferencia  ¿  la  colonia  Filipina),  < 
do  por  el  Gobierno  no  se  puede  negar  que  es  el  mejor  y 
U^ar  en.ouanto  sea  dable  al  verdadero  ideal.  Con  las  oá' 
lo  bajo  la  direcciiSn  de  los  frailea  ee  han  de  oonsegnir  i£ 
cios.  Quizás  lo  que  menos  aprenda  con  ellos  el  que  pretei 
do  en  Filipinas  sea  el  lenguaje  en  que  se  expresa  el  indio; 
porta  esto  ante  la  inmensa  ventaja  de  que  los  nuevos  emp 
puedan  aprender  las  máximas  frailescas  é  imbuirse  en  el 
ouatro  órdenes  han  venido  adoptando  en  el  Arohipiélag 
tro  siglos?  Lo  verdaderamente  trascendental  de  la  cosí 
Porque  lo  de  aprender  los  dialectos  indios  es  lo  de  men 
formas  miran  al  pasado,  estas  reformas  serán  un  pasado 
Y  no  podía  ser  de  otra  manera  tratándose  de  los  talentos 
to  manos  en  la  obra.  Ahora  se  comprenderá  toda  la  tras 
tenían  aquellas  consultas  que  el  G-obíemo  ha  hecho  á  k 
antea  de  poner  en  limpio  las  reformas. 

Cuando  se  ha  insurreccionado  un  pueblo  por  lo  abnsi 

ma,  y  cuando  los  habitantes  de  este  pueblo  se  levantan 

hombre  movidos  por  el  odio  contra  la  clase  que  lea  ha 

estadistas  que  creen  que  lo  primero  que  debe  hacer  el  G 

pueblo  insurreccionado  es  reformar  el  cistema  abusivo  qu 

te  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  perniciosa,  y  haj 

tores  importantes  que  sostienen  que  lo  más  acertado  es  i 

de  la  clase  opresora,  restándola,  de  ser  posible,   para  que 

odio  de  los  oprimidos,  sin  lo  cual  no  cabe  ya  armonía,  y 

expedito  el  camino  del  progreso,  fin  único  para  que  exis 

nos.  Más  estos  estadistas  y  estos  escritorea  deben  ser  une 

mamarrachos,  sise  para  mientes  en  lo  que  nuestros  gobe 

yo  genio  no  se  puede  dudar — han  hecho  con  respecto  á  '. 

Archipiélago  sucedió  que  un  día  se  alzaron  los  pueblos  i 

constituido,  gritando:  ¡Abajo  loa  frailes!  Y  los  gobeman 

dijeron:  Pues  nada  más  natural  y  lógico  que  devolver  á  i 

el  poder  que  hace  un  aiglo  tuvieron,  y  aún  darles  un  poc 

períenoia  ha  demostrado  serles  necesario,  para  que  la  pG 

en  las  islas  insurreccionadas  y  para  que  lo  que  es  hoy  O' 

convierta  en  fraternal  cariño.  Y  para  que  la  obra  resi 

{ué  hicieron?  Pues  llamaron  á  los  procuradores  de  las  < 

'%n  provocado  la  insurrección,  á  fin  de  que  ellos  redaoi 

is  del  porvenir.  ¿Por  qué  estudiar  nada  nuevo?  Por  su1 

da  novedad,  ¿tendría  ésta  jamás  la  inmensa  ventaja  de 

abía  concitado  el  odio  de  millones  de  indios?  Por  admi 

cualquier  sistema  que  pudiera  inventarse,  ¿podría  eonti 

-Tsonaa  más  á  propósito  que  los  frailea,  que  son  odiad< 
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T,  pues,  era  correar  todo  lo  malo 
sensatos,  y  volver  á  constituir  al 
gobernante  y  abusante  de  oada  pi 

0  qne  venía  siendo:  un  admirable  i 
n  mieión  de  bestia  en  el  mando. 
Mertado  ni  más  caritativo  en  la  vid 
i  los  autores  de  las  reformas  decretal 
le  compadecido  de  los  indios  les  áii 

1  otras  colonias  al  hombre.  ¡Si  ser 
'SI  criminal  era  Maura.  Los  genios, 

colonizadores  sublimes,  son  los  qu< 
[ue  un  pueblo  sea  siempre  sumiso  ; 
□vertido  en  bestia  eternamente... 
a  se  ha  sentido  hombre  ya  á  lo  que 
&  convertirse  en  cuadrúpedo  el  que 

como  los  racionales.  Mejor  sería  <] 
r,  tí  cuando  menos  al  presente,  quei 
Í8  tas  coeas.  Bueno  es  que  se  corrij 
ueno  lo  que  es  causa  de  nuestras  d 
1.  Así  no  es  cómo  se  conservan  oo 
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general  Azoárraga  su  viaje  á  San 
un  telegrama,  en  el  cual  expresaba 

penando  este  pu^to  necesito  que  e 

soluta  confianza.» 

testado  por  el  presidente  á  la  sazó: 

antes  á  éstas: 

ián  á  recibir  órdenes  de  S.  Sf . 

£.  respuesta.» 


leral  Azcárraga  juró  su  cargo  de 
lirigiÓ  al  general  Weyler  otro  des] 

iresidenoia  acabo  de  encargarme,  ei 
política  y  de  los  planes  del  señor  C: 
y,  E.  merece  á  este  Gobierno  la  mi 
ció  del  anterior.» 
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En  el  parte  oficial  recibido  hoy  18  septiembre  de  Cuba,  dic 
ral  Weyler  que  en  año  y  medio  qne  lleva  mandando  en  la  Isli 
oido  á  Oriente  la  insurrecoión,  y  que  la  trocha  de  Jiioaro  impíi 
de  las  partidas  de  Occidente,  donde  sólo  quedan  pequeños  g 
son  batidos  ó  se  presentan  con  sos  jefes  al  frente. 

Añade  que  los  trenes  circulan  con  regularidad ;  que  desde  el 
la  linea  de  la  Habana  se  comunica  telegráficamente  hasta  San 
toa  y  Remedios;  que  los  ingenios  están  preparados  para  moleí 
el  campo  los  pacífiooa  han  mandado  tabaco  tranquilamente, 
zonas  de  cultivo  las  defienden  sin  necesitar  el  apoyo  de  los  solc 

Los  ferrocarriles  de  Nuevitas,  Puerto  Principe,  Gibara,  1 
Cristo  Cuba,  circulan  sin  contratiempos. 

Los  convoyes  qne  van  á  Bayamo  llegan  sin  grandes  bajas  ; 
sea  necesario  les  auxilien  á  bu  regreso  fuerzas  de  otras  división 

Extráñame — dice  el  general  Weyler — que  se  critique  mi  g< 
representa  un  exceso  de  trabajo  personal  y  de  energías  que  me 
todos  los  españoles. 

En  el  propio  despacho  oficial,  dice  el  general  Weyler  qni 
conciencia  tranquila  por  haber  salvado  la  integridad  nacional 
•o  de  tiempo  transcurrido,  mandando  en  la  isla. 

Añade  qne  acabará  la  insurrección  en  el  período  de  tiem 
apeiar  de  las  numerosas  bajas  que  el  oUma  ocasiona. 

Laméntase  el  general  en  jefe  de  qne  en  Madrid  se  hagan  e( 
dase  de  rumores  y  noticias  que  hay  qne  desmentir  y  correg 
mente. 

El  resultado  de  las  operaciones,  puede  juzgarse  por  los  api 
tributa  el  enemigo  á  esa  prensa  que  habla  continuamente  y  ai 
relevo. 

Contando  con  el  apoyo  del  Gobierno,  añade,  y  con  la  liben 

ción  que  hasta  hoy  he  tenido,  podría  responder  de  que  antes 

.  no  quedará  en  Oriente  ni  una  sota  partida  qne  pase  de  100  hoi 

Personas  que  dicen  estar  enteradas  del  parte  que  ha  enviad 
ral  Weyler  suponen  que  contesta  á  una  indicación  qne  Is  h 
biemo  respecto  de  la  marcha  de  las  operaciones. 

Añaden  qne  el  telegrama  ha  sido  leído  en  Consejo  de  minist 
tiene  una  segunda  parte,  y  que  se  supone  ha  dado  pie  para  ap 
a'Mitud  del  general  Weyler,  y  reconocerle  el  trabajo  hecho  hai 
q  .e  no  quebrante  lo  prometido,  que  pidió  dos  años  para  pacific 

La  insurrección  por  dentro. 

El  Herald  ha  mandado  á  la  manigua  un  corresponsal  con 
e  pecial  de  asistir  á  la  elección  de  presidente,  y  entre  las  cosí 
o  >ntado  á  sn  periódico  hay  algunas  de  interés. 
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^oy  en  el  Camagüey  los  rebeldes  lo  qae 
L  la  guerra  anterior:  tener  casas  de  ff 
de  zapatos,  tenerías  para  oortir  pieles, 
lamentos,  preparación  de  explosivos,  el 
o  qae  dice  el  corresponsal  es  exacto,  n 
lio  nuestra  atención,  no  sólo  en  la  part 
eto  de  nuestras  autoridades,  y  justifica 
que  siente  la  opinión  pública  sobre  eli 
la  consagrada  á  describir  ciertas  carac 
ion. 

lie  se  situó  la  guerra  en  las  provincias 
leral  Martínez  Campos  primero,  la  del 
nidad  y  la  del  general  Weyler,  despué 
¡n  esas  extensas  zonas  donde  la  liquezs 
le  la  lucha  eran  más  escandalosos  y  má 
Y  el  Camagüey  quedaron  á  la  defensiva, 

al  Jiménez  Castellanos  sólo  pudo  reali: 
tarde,  y  aun  en  estos  casos  corriendo  é 
>  Príncipe  y  de  perder  la  comunicación 
rieron  los  buoesos  de  Cascorro,  librado 
dida  de  Ouaimaro,  por  no  recibir  auxi 
;ralea  que  mandaron  en  Hollín  y  Ton 
i  zonas  muy  limitadas;  el  general  Linar 
■oso  espectácalo  que  ofrecía  un  enemig< 

el  departamento,  y  el  general  Rey,  y 

pasando  meses  y  meses  sin  hacer  otri 
lisas  para  conducir  convoyes  á  Bayamo, 
ilón  seguía  flja  en  Occidente,  y  en  esas 
3rzas,  quedando  las  partidas  de  Oriem 
de  organizarse  y  vivir  con  trauquilidaí 
[ae  han  hecho,  ó  sea  levantar  edificios, 
ninistraáón. 

meses  y  meses  funcionó  en  la  guerra  8 
sin  que  nadie  la  molestara,  hasta  que  á 
iones  de  ley  y  de  reformas,  se  convirti 
solución  de  la  rebeldía, 
las  ahora  oficialmente  las  provincias  o( 
^a  podido  reunirse  á  sus  anchas  en  el  G 
como  tampoco  puede  explicarse  que  i 

del  enemigo;  pero  esto  no  ha  de  impí 
Laudólas  el  relieve  que  merecen,  varias 
leí  Herald. 
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i  vista  el  libro  de  Collazo,  y  en  él  dice  que  «las  refonnai 
k  careta  qne  encabria  Iob  deseoB  personales.  > 
ones  y  rencores  personales  siempre  se  bonltaban  bajo  la 
btmas  de  bien  general  y  político,  >  y  como  esto  acontecía 
Lía  Be  consideraba  más  segura,  á  ra^  del  ruidoso  éxito  de 
apoderándose  de  Victoria  de  las  Tonas,  exclama  Collaao 
yoantas  veces  la  fortuna  sonrió  á  la  revolución,  bastar- 
)  pasiones  vinieron  á  entorpecer  bu  marcha, 
idarse  la  historia.  Cuando  el  corresponsal  del  HercUd 
de  Cubitas  ocurrió  en  la  gnerra  anterior,  y  por  lo  qne 
Hpiraciones  de  Oalizto  García  al  carácter  de  la  escolta 
propósitos  de  Cisneros  y  Collazo,  lo  qne  podemos  desear 
aen  esas  noticias  publicadas  en  el  periódico  neoyorkino. 
nos  con  esto  ilusionar  á  las  gentes,  ni  mucho  menos. 
I  ooBBS  para  pesimismos  que  para  esperanzas,  pero  tam- 
«er  nada  fnera  de  lugar  tomando  estas  notas  y  recox* 
lálogos. 

Contra  España. 

paña  anti  española  que  la  prensa  inglesa  ha  empread 
fingiendo  amistad  los  unos  y  descaradamente  los  oti 
hiñes  han  visto  alguna  ganancia  próxima,  y  esto  ea 
ios,  dignidad,  respeto,  consideración ,  nada  sígnifl* 
B  de  la  causa  filibustera. 

e  excitacionea  á  Mr.  Mac  Einley  para  qne  envíe  on 
^no  de  España,  obligándola  á  reconocer  la  beligenn 
nbanoB,  80  pena  de  afrontar  una  guerra  con  los  Estai 

hu}  dice  que  si  España  no  cambia  de  sistema,  poi 
le  no  tener  qne  aplicar  reformas  de  ninguna  especie 

o,  The  Daily  Orapkie,  pinta  con  sombríos  colorea 
Aa,  porque  tiene  que  luchar  con  los  rebeldes  de  Cubf 
anarquismo  y  con  el  carlismo,  y  asegura  que  no  w 
r  durante  mucho  tiempo  una  lucha  en  que  no  es  poñi 
ma  pintara  tristísima  de  la  situación  de  España,  d 
I  noticias  que  publica  con  respecto  á  Cuba,  al  crítioo 
lacienda,  á  la  cuestión  de  los  Estados  unidos,  á  loa 
s  de  trastornos  interiores,  y  por  último  á  las  inur 

nbajoB  hay  algunos  notoriamente  inspirados  por  los 
país;  pero  no  cabe  desconocer  qne  la  mayor  por* 
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ellos  tienen  otro  origen  y  que,  en  general,  los  jnioioB  referentes  á  Espa- 
ña y  á  sna  dificultades  actuales  van  unidas  á  ewpresiones  de  simpatía 
hacia  la  nación. 

£1  Times  ha  recibido  de  San  Sebastián  un  telegrama  interesantísimo 
y  d^o  de  que  en  él  se  fije  la  atención  de  nuestros  hombres  políticos, 
pues  mucho  de  lo  que  contiene  refleja  opiniones  de  toda  Europa. 

El  corresponsal  del  gran  diario  inglés  se  muestra  atónito  viendo  la  in* 
diferencia  con  que  todos  los  magnates  de  la  política,  en  unos  y  en  otros 
partidos,  contemplan  la  crítica  situación  de  España. 

Dice  que  los  más  se  limitan  á  encogerse  de  hombros,  ó  á  repetir  por 
centésima  vez  viejas  y  vagas  generalidades. 

Es  un  caso  de  inconsciencia  del  peligro  verdaderamente  asombroso. 

Nadie  parece  comprender  que  la  continuación  del  actual  estado  de  co- 
sas se  han  hecho  del  todo  imposible. 

El  corresponsal  juzga  al  presente  Gobierno  en  extremo  débil  é  inca- 
paz de  hacer  frente  á  tantas  diñeultades.  i 

Azcárraga,  bien  acreditado  como  organizador  militar,  no  tiene  con- 
diciones para  dirigir  la  política. 

La  dnica  solución  es  llamar  al  poder  á  los  liberales;  pero  también  es* 
tos  se  hallan  desorganizados,  á  lo  cual  debe  añadirse  que  Sagasta,  aun 
cuando  dispuesto  á  responder  al  mandato  de  la  Reina,  siéntese  temeroso 
de  las  graves  responsabilidades  que  el  mando  echaría  sobre  él. 

Depende  todo,  según  el  corresponsal  del  Times,  de  la  marcha  que  si- 
gue la  campaña  de  Cuba. 

Pasan  meses  y  años  sin  mejora  positiva,  convirtiéndose  los  grandio- 
sos esfuerzos  de  la  nación  en  derroche  de  vidas  y  dinero. 

El  fracaso  del  general  Weyler  es  patente  y  completo.  SiS  embargo,  se 
da  el  caso  inverosímil,  que  nadie  puede  comprender  en  Europa,  de  que 
el  Gobierno  español  mantenga  á  dicho  general  al  frente  de  un  ejército 
formidable  y  en  un  cargo  en  que  tan  mal  ha  correspondido  á  las  espe- 
ranzas de  los  españoles. 

¿Por  qué  sigue  Weyler  en  Cuba?  ¿Por  respeto  á  los  deseos  personales 
de  Cánovas?  ¿Por  dificultad  de  relevarlo?  El  corresponsal  plantea  la  cues- 
tión en  estos  términos,  pero  no  la  resuelve. 

No  le  ofrece  duda  que  España  dominaría  la  rebelión  de  Cuba,  si  pn* 
diera  conseguir  de  los  políticos  de  Washington  que  aquella  perdiese  ra- 
di  cimente  el  amparo  y  auxilios  que  encuentra  en  los  Estados  Unidos. 
Ik»  difícil,  concluye  diciendo  d  corresponsal,  es  dar  con  el  talismán  pa» 
ra'conseguir  eso. 
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Victoria  de  las  Tunas 

Tenemos  el  sentimiento  de  insertar  en  esta  Crónica  el  triunfo  obteni- 
do por  los  insurrectos  en  Victoria  de  las  Tunas. 

No  han  sido  sin  embargo  vencidos  nuestros  soldados  en  lucha  abier- 
ta, porque  aunque  parezca  inverosímil,  el  soldado  español  no  se  rinde 
cuando  lucha  con  un  enemigo  en  iguales  condiciones  de  defensa.  Sitiada 
la  población  de  Victoria  de  las  Tunai^  por  fuerzas  superiores,  ésta  se  ha 
rendido  después  de  esperar  25  días  un  auxilio  que  no  llegaba  y  de  hab^r 
dejado  bien  sentado  el  pabellón  en  la  lucha,  el  hambre  y  las  enfermeda- 
des, han  reducido  el  número  de  sus  defensores  á  la  cifra,  de  292  hombrea 
y  ha  sido  imposible  sostenerse  por  más  tiempo  y  necesario  rendirse  al 
enemigo  quién  ha  respetado  la  vida  de  nuestros  soldados;  no  así  las  de 
los  desgraciados  voluntarios  que  han  sido  pasados  á  cuchillo.  ¡Lástima 
que  la  obra  de  magnanimidad  de  los  insurrectos  no  haya  sido  en  esta 
ocasión  tan  amplia  como  debiera!  esos  heroicos  voluntarios  que  dtñen- 
den  su  hogar  y  su  familia,  son  tan  dignos,  tan  patriotas,  tan  valientes 
como  el  soldado  que  pelea  por  su  bandera  y  algo  más  que  el  insurrecto 
cuya  misión  parece  ser  la  de  destruir  y  asesinar. 

En  los  partes  telegráficos  que  últimamente  se  han  recibido  y  que  i 
continuación  insertamos,  se  relata  entre  otras  cosas  la  forma  en  que  han 
sido  entregados  los  prisioneros  hechos  en  Victoria  de  las  Tunas.  Dice  asi 
el  telegrama: 

«Han  sido  devueltos,  con  todas  las  formalidades,  los  292  hombre,  que 
fueron  hechos  prisioneros  por  los  insurrectos  en  Victoria  de  las  Tunas. 

Las  entregas  se  han  hecho  en  la  siguiente  forma:  70  hombres  en  Hol- 
guío;  15  en  Cauto;  76  en  Puerto  Príncipe,  y  el  médico  Benedicto  oon 
130  hombres  en  el  puerto  de  Labreñosa. 

Los  rebeldes  no  perdonaron  á  los  voluntarios,  siendo  estas  las  únicas 
fuerzas  que  guarnecían  Victoria  de  las  Tunas  que  fueron  pasadas  á  cu-^ 
chillo. 

£n  el  ingenio  Trinidad  (Manzanillo),  sigue  diciendo  el  despacho  de  Ca* 
yo  Hueso  se  han  hecho  acopios  de  guano  para  la  construcción  de  hospi- 
talesc 

— ^El  día  10  salió  un  convoy  compuesto  de  17  carros,  custodiados  pox^ 
180  infantes  al  mando  del  jefe  de  columna  Sr.  Torrecilla. 

Al  hallarse  dicho  convoy  cerca  de  Ouaná  200  hombres  que  esL  i 
emboscados  y  que  iban  á  las  órdenes  del  cabecilla  Salvador  Ríos  hioi  i 
varios  disparos,  con  el  objeto  de  detener  la  marcha  del  convoy. 

Cuando  nuestras  fuerzas  se  disponían  á  castigar  á  los  rebeldes,  ^ 
ron  sobre  las  tropas  tres  grupos  compuestos  de  200  hombres  cad<>         ^ 
dé  j¡)los. 
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Entonces  las  f aerzas  que  escoltaban  el  convoy  se  apresuraron  á  for 
mar  el  cuadro,  para  resistir  el  ímpetu  del  enemigo. 

Los  rebeldes  dieron  tres  cargas  que  fueron  soportadas  valerosamente 
por  los  soldados. 

A  la  oportuna  llegada  de  100  hombres  á  las  órdenes  del  coronel  Sán- 
chez Paz  los  rebeldes  huyeron,  abandonando  22  muertos. 

Nuestras  bajas 'connistierou  en  el  capitán  del  regimiento  de  Unión 
señor  Bernabé  y  cuatro  oficiales  muertos. 

En  dicho  telegrama  se  elogia  la  conducta  del  jefe  de  colunma  señor 
Torrecilla. 

La  mayor  parte  de  los  rebeldes  que  asaltaron  el  convoy  iban  desnu- 
dos. 

El  largo  despacho  de  Cayo  Hueco  añade  que  han  sido  destruidos  va- 
rios poblados,  entre  ellos  el  de  Yara,  diciendo  además  que  se  trata  de 
evacuar  Bayamo  y  Giguani. 

— 'Ea  el  poblado  Fomento  se  ha  presentado  una  partida  rebelde,  sien- 
do rechazada  por  la  guarnición. 

— ^El  telegrama  de  Cayo  Hueso  confirma  la  noticia  de  haber  sido  ele- 
gido presidente  de  la  titiüada  república  cubana  el  cabecilla  Méndez  Ca- 
pote. 

— En  las  provincias  de  Occidente  (Matanzas,  Habana  y  Pinar  del 
Río)  puede  decirse  que  apenas  hay  insurrectos,  pues  están  casi  pacifica- 
das. 

En  cambio,  en  la  parte  Oriental  de  la  isla  es  donde  se  nota  mayor 
movimiento  de  partidas  rebeldes,  por  cuyo  motivo  el  general  Weyler  se 
propone  marchar  á  dicho  punto  para  dirigir  las  operaciones  que  van  á 
emprenderse  contra  los  rebeldes. 

— En  una  visita  que  un  rico  hacendado  cubano  ha  practicado  á  la 
provincia  de  la  Habana,  se  ha  convencido  de  la  necesidad  de  establecer 
zonas  de  cultivo. 

Concluye  el  despacho  de  Cayo  Hueso  diciendo  que  en  la  Habana  la 
situación  es  muy  critica  á  consecuencia  de  la  falta  de  carne. » 

Sucesos  ocurridos  durante  el  mes  de  Septiembre 

del  presente  año 

Lf08  sucesos  más  importantes  ocurridos  durante  el  mes  de.  Septiembre 
y  [ne  tienen  relación  con  las  guerras  de  Cuba  y  Filipinas,  son  en  pri* 
mi  u*  la^r  la  venida  á  España  de  Mr.  Woodford,  embajador  de  los  Esta* 
do  1  Unidos  y  portador  según  de  público  se  dice,  de  una  nota  diplomáti* 
ca  que  pudiera  muy  bien  dar  al  traste  con  la  paciencia  del  pueblo  es- 

pa  ^ol. 

''  fbrenos  Dios  de  que  las  exigencias  yankees  traspasen  los  límites  de 
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la  pradenoia,  paes  en  este  caso  no  es  fácil  adivinar  á  donde  ; 
oirían  los  acontecimientos. 

Pretender  que  España  termine  la  gnerra  de  Caba  en  an  picu^nji/, 
mientras  ellos,  los  meroachiflea  norteamericanos,  encienden  la  insnrrec* 
ción  que  hipócritamente  dicen  quisieran  ver  terminada,  es  un 
sangrienta  qae  puede  acarrearles  serios  disguatos.  No   es  Españi 
naciones  que  ee  doblegan  fácilmente  al  peso  del  infortunio  ni  t 
exigencias  de  nadie. 

Dfoese  que  Mr.  Woodford  ha  presentado  á  nuestro  Gobierno 
tímatum;  >  de  ser  cierta  la  noticia,  grandes  acontecimiento»  se  a 
y  ya  debiera  ese  embajador  estar  de  vuelta  en  su  país  y  nosotroi 
rados  para  las  contingencias  que  pudieran  sobrevenir,  y  todo  i 
vacilaciones,  sin  temor  de  ninguna  especie,  tenemos  de  nuestra 
razón  y  la  justicia,  y  no  carecemos  de  valor  ni  de  entusiasmo.  8 
tos  aoontet^mientos  he  aqui  como  se  expresa  la  prensa  de  nnestr 
la  exteanjera: 

El  Globo 

El  diario  liberal  publica  una  carta  de  los  detenidos  en  Mo 
protestando  de  la  cpndueta  que  con  elles  viene  siguiendo  el  Gob 

M  Impardal 

BU  Impardal  considera  ana  provocación  descamada  y  violi 
d  vitimatvm  de  los  Estados  Unidos. 

—Si  los  norteamericanos,  dice  el  colega,  se  limitan -á  obse 
triota  neutralidad  en  Cuba,  la  guerra  está  terminada. 

Y  termina  diciendo  El  Impardal: 

— ¿Con  qné  razón  nos  exigen  que  sofoquemos  la  insurrección 
la  están  alentando? 

El  Liberal 

El  diario  demoorátioo  publica  un  artículo  en  el  qne  se  dice: 

— Dos  cosas  deseamos  con  igual  patriótico  anhelo: 

Que  tenga  rápido  y  honroso  término  la  campiña  de  Cuba  3 

haya  motivo,  razón  ni  ocasión  forzosa  de  una  intervención  por 

los  Estados  Unidos. 

A  procnr^  una  y  otra  cosa  hemos  consagrado  nuestros  esca 

dios,  y  resueltos  estamos  á  continuar  haciéndolo  al  mejor  servil 

patria. 

Entendemos,  no  obstante,  que  no  puede  someterse  á  ciertas 


r 
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ni  deBOender  á  determinadoB  renonoios  un  pueblo  que  aspira  á  conser* 
var  su  historia. 

Tampoco  es  cosa  de  que  se  preste  conformidad  á  lo  que  sucede  en 
España,  donde  cada  día  surje  un  tumulto,  un  conflicto  ó  un  escándalo 
por  falta  de  rigor  en  la  intervención  de  los  negocios  de  la  Administra* 
don  pública;  de  las  relaciones  entre  ésta  y  los  particulares,  de  los  con- 
tratos entre  éstos  y  los  que  consumen,  y  de  todo  aquello,  en  ñn,  que  por 
bien  de  la  patria  debiera  simplificarse. 

—¿No  creen  los  lectores — pregunta  el  colega, — que  es  este  asunto 
digno  de  la  atención  de  los  que  gobiernan? 

La  inmoralidad  empieza  en  los  contratos  de  los  españoles  con  la  Ad- 
ministración,  y  se  extiende  hasta  lo  inverosímil. 

En  los  contratos  de  obras  públicas  se  aumentan  las  ganancias  de  los 
contratistas  y  disminuye  la  solidez  en  las  construcciones;  se  adulteran 
los  alimentos  y  empeoro  el  vestuario  de  los  soldados  en  campaña;  la  in- 
moralidad, en  fin,  sube  en  forma  de  comisiones  hasta  las  más  elevadas 
esferas. 

Respondiendo  á  las  negativas  de  origen  oficial,  insiste  el  correspon- 
sal de  SI  Impar cial  en  San  Sebastián  en  que  Mr.  Woodford  presentó  al 
duque  de  Tetuán  un  ultimátum  fijando  la  fecha  del  1.^  de  Noviembre 
para  la  terminación  de  la  guerra,  y  afirma  haber  visto  el  texto  de  la  no- 
ta cuando  fué  trasmitido  al  extranjero. 

Por  su  parte,  el  corresponsal  en  San  Sebastián  de  La  Corresponden* 
da  de  España^  dice  que  en  la  entrevista  del  duque  de  Tetuán  con  mis- 
ter  Woodford  se  habló  de  la  manera  de  terminar  la  gvsrra  en  evitación 
de  perjuicios  á  los  intereses  yankees  en  Cuba  y  que  las  manifestaciones 
de  Mr.  Woodford  están  inspiradas  en  el  Mensaje  de  Mr.  Cleveland  al 
Congreso  federal,  que  es  lo  que  dijo  la  prensa  extranjera  y  negaron  los 
ministeriales. 

Dijo  La  Correspondencia  que  una  prueba  de  que  nada  grave  de* 
bemos  temer  de  los  Estados  Unidos,  es  que  Mr.  Mac  Einléy  ha  reanu- 
dado sus  vacaciones  de  veraneo,  y  agregábamos  nosotros  que  esto  no 
prueba  nada  puesto  que  el  Presidente  regresará  á  Washington  para  el 
fin  del  plazo  señalado  por  Mr.  Woodford  ó  antes  si  las  circunstancias  lo 
requieren,  y  hoy  los  telegramas  de  Nueva  York  confirman  esta  suposi- 
ción nuestra,  pues  anuncian  que  Mr.  Mac-Kinley  volverá  á  la  capital  de 
la  Bepública  si  lo  exigiera  así  la  misión  de  su  representante  en  Es- 
paña. 

Informes  fidedignos  procedentes  de  San  Sebastián  afirman  la  exacti» 
tad  de  la  noticia  seg^n  la  cual  Mr.  Woodford  señaló  el  1.^  de  Noviem- 
bre como  término  para  la  conclusión  de  la  guerra  cubana. 

]  lo  se  habla  de  otra  cosa  en  los  circuios  políticos  donostiarras,  la# 
Beu  dándose  que  cuestiones  tan  interesantes  hayamos  de  saberlas  por  los 
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de  fuera  casa,  siempre  mejor  informados  que  nosotros  aun  en  aque- 
llo que  más  de  cerca  nos  toca  é  interesa. 

Lo  que  está  motivando  activas  investigaciones  entre  reporters  y  mi- 
nisteriales en  San  Sebastián,  es  saber  cómo  y  por  dónde  se  supo  lo  suoe* 
dido  en  la  conferencia  de  Mr.  Woodford  con  nuestro  ministro  de  Estado, 
ya  que  ambos  convinieron,  seguramente,  en  guardar  el  secreto. 

unos  dicen  que  la  consigna  fué  quebrantada  por  el  mismo  Mr.  Wood* 
ford,  lo  cual  no  es  creíble;  otros  que  descubrió  el  misterio  el  embajador 
de  Inglaterra.  Lo  cierto  es  que,  poco  después  de  la  entrevista,  lo  tratado 
en  ella  era  conocido  en  Biarritz  y  telegrafiado  á  París,  Londres  y  Nueva 
York. 


ItU  4«  Cnbft:  Tenlea^e  D.  Aatoolo  LMr4j  4e  Iw  SantM,  kcfido  gr»Te. 


De  Nueva  York  telegrafían  que  el  Departamento  de  Estado  ha  hecho 
los  teleg^ramas  referentes  á  la  actitud  de  Mr.  Woodford,  ase- 
gurando que  si  éste  ha  hecho  y  dicho  lo  que  le  atribuyen  los  periódicos, 
se  ha  excedido  en  sus  atribuciones  apartándose  de  las  instrucciones  re- 
cibidas. 

Telegrafían  de  Washington  que  Mr.  Mac  Einley  ha  salido  de  aquella 
capital  con  dirección  á  una  quinta  próxima,  donde  permanecerá  una  ae* 
mana  continuando  sus  vacaciones  veraniegas. 

Un  ministro  norteamericano  ha  dicho  que  el  presidente  de  la  Repú* 
blica  no  hubiera  abandonado  Washing^n  si  existiera  el  menor  peligro 
en  las  relaciones  internacionales. 


La  prensa  inglesa 

Telegrafían  de  Londres  que  los  periódicos  de  aquella  capital  d^ 
largos  artículos  á  comentar  la  supuesta  actitud  de  Mr.  Woodford  r 
to  á  España. 

Entiende  la  prensa  inglesa,  pues  en  este  asunto  se  manifiesta  ' 
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me,  qae  los  estadcM  üoidoa  faltarían  Á  los  deberes  de  la  moral  interna- 
cional si  ententaraa  intervenir  en  los  asuntos  de  la  isla  de  Cuba. 


Los  periódicos  ingleses 

El  corresponsal  de  The  Times  en  San  Sebastián  se  afirma  en  sos  da< 
tos  y  agrega  qne  Woodford  osó  an  lenguaje  enérgico,  apremiante. 

Del  modo  como  se  interprete  el  ultimátum,  dependerá  que  haya  oom- 
plioaciones  ó  no. 

Otros  periódiooB  ingleses  hablan  del  mismo  asunto  y  aseguran- qne  no 


IbU  dB  Cibu  fl*f  nda  I*b1*b1«  D.  Rloardg  Marug  ToRu,  htrido  eran. 

es  solo  el  referido  ultimátum  lo  que  trae  el  ministro  yankee,  sino  varias 
reclamaciones  que  se  conocerán  muy  pronto. 
Estiman  el  asunto  delicado. 

Aquí  se  comentan  tales  noticias,  pudiéndose  decir  que  las  negativas 
oficiales  no  han  podido  destruir  el  mal  efecto  en  la  opinión. 

También  el  corresponsal  del  Siandart  insiste  asegurando  qne  á  pesar 
de  lo  que  dice  el  Gobierno  español,  la  nota  ha  sido  presentada  y  no  tar- 
dará en  confirmarse  esto. 

Asevera  que  pueden  preveerse  consecuencias  graves,  si  bien  es  difí- 
U  vaticinar  lo  que  ocurrirá. 

Este  periódico  es  el  más  empeñado  en  hacer  ver  qne  hay  ultimátum, 
kientras  que  The  Times  ya  dice  que  lo  del  ultimátum  es  asunto  de  in 
erpretaeión,  como  he  dicho  antea. 

Por  este  motivo  créese  que  todo  ello  se  reduce  á  una  fantasía  de  los 
^rresponsales. 
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Los  periódicos  franceses 

La  prensa  francesa  concede  también  alguna  atención  á  las  pretensio- 
nes de  los  yankees  y  la  alemana  se  ocupa  de  este  asunto  examinándolo 
desde  el  punto  de  vista  de  una  probable  agresión  de  los  Estados  unidos 
á  España. 

Le  Figaro  dice  que  convendría  saber  lo  que  harian  en  este  caso  las 
demás  naciones  europeas. 

ün  despacho  de  Nueva  York,  dice  que  la  prensa  de  gran  circulación 
de  aquella  capital  afirma,  hablando  de  la  ya  famosa  y  desconocida  nota 
de  Mr.  Woodford,  que,  salvando  la  forma,  tiene  verdadero  carácter  con- 
minatorio y  apresurará  la  solución  del  problema  cubano. 

Otros  periódicos  más  sesudos  y  los  que  son  órganos  en  la  prensa  del 
Presidente  de  la  República,  dicen  que  no  tiene  tal  nota  de  carácter  qae 
se  le  atribuye,  y  que  se  limita  á  invitar  al  Gobierno  de  Espa&a  á  que  ac- 
ceda á  una  mediación  amistosa  de  los  Estados  Unidos  á  ñn  de  solucionar 
el  conñicto  cubano. 

Añaden  que  sólo  en  el  caso  de  que  España  desconociera  los  motivos 
que  impulsan  á  la  Unión  á  dar  este  paso,  seria  cuando  podría  surgir  un 
c(is%LS  helli. 

En  el  Mensaje  que  dirigirá  en  Diciembre  á  las  Cámaras  Mac  Einley, 
se  expresará  en  el  mismo  sentido,  exponiendo  los  motivos  poderosos  que 
tíene  el  Gobierno  de  Washington  para  desear  un  pronto  arreglo  del  asun* 
to  de  Cuba. 

— Por  la  secretaría  de  Marina  se  han  circulado  las  órdenes  oportunas 
para  que  en  Octubre  verifique  maniobras  la  escuadrilla  de  torpederos 
yankees.  Estas  maniobras  se  verificarán  entre  las  costas  de  la  Florida  y 
las  de  Cuba. 

— ^En  New  York  han  ocurrido  dos  casos  de  fiebre  amarilla  entre  via- 
jeros procedentes  de  Colón.  Las  autoridades  han  tomado  las  disposicio- 
nes convenientes  para  someter  á  rigurosa  observación  á  los  viajeros  pro- 
cedentes del  Sur. 

— ^Mr.  Mac  Kinley  ha  marchado  al  Estado  de  Massachussets,  donde 
permanecerá  hasta  fines  de  la  semana. 

¿  También  los  ingleses? 


\ 


Telegramas  de  Washington  dicen  que  el  vapor  filibustero  Dauntle 
al  conducir  una  expedición  á  Cuba,  fué  auxiliado  con  víveres  por  el  ^ 
cargado  de  un  faro  Jamaica.  El  general  Weyler  ha  mandado  abrir  t. 
información  acerca  de  este  particular,  que  se  cree  motivará  una  rec 
mación  del  Gt)biemo  español  al  de  Inglaterra. 
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Alianza  contra  España 

V 

La  rinda  del  agitador  filipino  Rizal,  ha  llegado  á  Filadelña,  donde 
está  organizando  una  expedición  ftlibostera  para  el  Archipiélago,  pro«     ';% 
poniéndose  llevarla  á  su  destino  por  el  Canadá  y  el  Japón.  ^1 

Asegúrase*  que  la  viuda  de  Rizal  dirigirá  personalmente  la  expedí- 
don,  y  que  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  los  laborantes  cubanos  para  ha- 
cer causa  común  contra  Elspaña. 


España  vive... 


'M 
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El  teléfono  y  el  telégrafo  nos  han  traido  noticias  que  nos  reaniman, 
que  nos  vigorizan,  que  nos  sacan  del  purgatorio,  del  limbo  en  que  ve- 
nían teniéndonos  encerrados  las  torpezas,  la  pasividad,  el  miedo. 

Nos  dice  el  teléfono: — ^La  escuadra  de  instrucción  ha  recibido  apre- 
miante orden  de  hacer  carbón  y  víveres  y  alistarse  para  it  á  donde  con* 
venga  por  la  patria  y  paradla  patria. 

-    Y  nos  dice  el  telégrafo: — ^En  Londres  hay  simpatías  por  España,  cu 
ya  escuadra,  deficiente  y  escasa  y  todo,  es  superior  á  la  yankee.  En  Yie- 
na  se  afirma  que  en  caso  de  atreverse  los  Estados  Unidos  á  intervenir  en 
Cuba,  el  Austria  se  pondrá  del  lado  de  España.  En  Berlín  hay  gran  dis- 
gusto ante  las  osadías  de  los  norteamericanos... 

¡Gracias  á  los  que  nos  muestran  simpatías,  gracias  á  los  que  nos  pro- 
meten su  apoyo! 

España  responderá  cumplidamente  á  estas  demostraciones  de  afecto. 
Pero  España  ya  se  apresta  por  si  solaá  ir,  con  su  escuadra  y  en  su  escua- 
dra, á  donde  convenga.  ¡A  donde  convenga,  si;  á  donde  á  nuestro  honor 
importe,  á  donde  nuestra  vergüenza  mande! 

Lios  yankees  alistan  sus  barcos  con  el  pretexto  de  hacer  maniobras... 
en  a^as  de  Cuba.  ¿Es  un  alarde  para  amedrentamos?  ¿Es  un  alarde  de 
fuerza?  ¡Qué  nos  importal  A  las  provocaciones  venimos  respondiendo  con 
prudencia  y  templanza  ilimitadas.  Pero  se  nos  ha  lanzado  una  intima 
dón^  se  nos  ha  fijado  un  plazo,  se  nos  advierte  de  que  los  Estados  Uni-  -^ 
dos  intervendrán  en  Cuba  por  malas  ó  por  buenas  á  fin  de  impedir  «que 
Elspaña  ceda  Cuba  á  Inglaterra»  y  como  toque  preventivo  concéntranse 
ruoeros  y  torpederos  en  las  costas  de  la  Florida. .  •  | 

Pues  ya  es  hora  de  ir  descruzando  los  brazos  y  de  sacudir  la  indolen  -i 

a  y  de  probar  que  España  tiene  200.000  hombres  para  castigar  á  sus  ^ 

Iversarios  descarados  y  encubiertos,  según  ha  tenido  200.000  para  cu- 
barlos á  morir  en  la  manigua.  i 
Ssa  noticia  de  que  nuestra  escuadra,  según  los  ingleses,  autoridades          | 
1  la  materia,  está  en  condiciones  de  pelear  con  éxito...  Esa  noticia  de         j 
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que  nuestra  esonadra  se  dispone  á  cruzar  el  Océano,  viene  á  demostrar 
que  ¡por  fin!  el  Gobierno  se  decide  á  volver  por  los  fueros  de  nuestra  diif- 
nidad  y  nuest:ro  derecho.  No  es  numerosa  nuestra  escuadra,  pero  el 
Oquendo,  el  Vizcaya,  el  María  Teresa,  los  buques  hijos  del  trabajo  na 
cional;  el  Colón  y  el  Destructor,  no  serán  bastantes  para  vencer,  si  el  con- 
flicto se  agrava  y  un  rompimiento  llega  y  la  guerra  surje,  pero  sobrarán 
para  <)astigar  audacias  y  repeler  agresiones  y  dejar  sentado  en  los  ma 
res  del  continente  que  descubrimos  y  civilizamos,  que  en  los  tiempos  de 
ahora  se  atiene  Ettpafia  fielmente  al  lema  de  las  toledanas  tizonas;  no  em- 
pefiándose  sin  razón  en  ninguna  empresa  aventurada,  y  no  retirándose 
jamás  sin  honor  de  ningún  peligro. 

Ráfagas  de  virilidad  nos  llegan  hoy  de  las  esferas  oficiales;  y  otras 
ráfagas  no  menos  consoladoras  nos  llegan  de  allende  la  frontera.  Que  no 
se  interrumpa  esta  corriente  que  reanima,  y  que  lleguemos  á  ver  demos- 
trado, de  modo  que  todo  el  mundo  lo  reconozca  y  lo  confiese,  que  Sspa- 
ña  vive.  ¡Vive  todavía! 

Evangelina  Cossió  Ciceros 

En  la  Isla  de  Pinos  dio  principio  la  triste  celebridad  de  esta  heroína 
del  filibusterismo  al  pretender  engañar  con  medios  arteros  al  jefe  espa* 
ñol  que  mandaba  la  guarnición  donde  sufrían  condena  muchos  insurrec- 
tos cubanos. 

La  intención  de  la  sensible  Evangelina  no  podía  ser  más  aviesa:  lla- 
mar á  una  emboscada  al  jefe  español  por  medio  de  engaños  y  asesinarle 
traidor  amenté,  no  pudo  conseguir  su  objeto  y  fué  pr^a;  esto  es  muy  ló 
gico;  pero  los  periódicos  Norteamericanos,  han  llenado  sus  columnas  con- 
tando  horrores  de  los  sufrimientos  que  esta  mártir  padece  en  la  prisión 
y  de  los  malos  tratamientos  de  que  es  objeto  por  parte  de  los  inquisido- 
res españoles  según  dicen  los  descendientes  de  los  que  acabaron  con  los 
Pieles  Rojos  de  su  país  por  el  hierro  y  el  fuego. 

He  aquí  lo  que  dice  un  testigo  presencial  apropósito  de  la  prisión  de 
Evangelina: 

«A  propósito  de  la  novela  que  la  sensiblería  yankee  ha  forjado,  en* 
volviendo  en  ridiculas  invenciones  la  figpira  de  Evangelina  Cossio,  paré- 
ceme  oportuno  suministrarle  algunos  datos.  No  serán  respecto  de  los  mo- 
tivos que  tienen  recruída  á  esa  dama  filibustera  en  una  penitencia. '  >, 
pues  de  sobras  se  conoce  el  hecho  que  dio  origen  á  su  detención,  sino 
lativas  á  las  condiciones  en  que  se  halla  la  presa,  y  que  demuestra  le  - 
surdo  y  grosero  de  las  calumnias  que  han  propalado  los  laborantes,  si 
niendo  que  somos  los  españoles  duros  de  alma. 

Está  la  señorita  Cossio  en  las  Recogidas,  y  no  guardada  por  feín.  s 
cancerberos,  ni  sufriendo  hostilidades  y  malos  tratos,  como  lo  pr-     % 
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que  frecaentemente  se  le  permita  celebrar  oonferenoias  con  los  periodis- 
tas, los  más  americanos,  tal  vez  los  propios  que  telegrafían  embastes  y 
tejen  enredos.  Se  le  habla  en  el  claustro  del  patio,  pero  recibe  también 
visitas  en  la*  mioma  Sala  de  Justicia,  lo  cual  ya  prueba  que  no  son  con- 
sideraciones lo  que  le  faltan.  N6,  antes  bien  puede  decirse  que  en  el  cita- 
do establecimiento  se  la  atiende  con  toda  la  distinción,  que  es  compati- 
ble con  su  estado,  y  que  al  ser  mujer  y  casi  niña  hace  que  se  la  mire 
companivamente,  sin  que  despierte  otro  sentimiento  su  delito. 

fi^angelina  cuenta  que  no  tiene  más  allá  de  19  año^;  es  una  joven 
simpática,  agraciada,  algo  nerviosa,  de  carácter  un  poco  violento  que  re- 
prime graciosamente,  ayudándole  para  ello  una  sangre  fría  y  un  peso  po- 
co comunes  á  su  edad.  En  su  lenguaje  hay  sobra  de  gracejo  y  sabe  ser 
atenta  y  aprovecharse  de  su  buen  humor. 

£n  la  prisión  se  le  deja  vestir  bien,  conservando  prendas  que  dan  idea 
de  finura  y  elegancia.  No  hay  más  que  mirarle  las  manos,  que  están  cui- 
dadas de-icadamente,  para  convencerse  de  que  no  se  la  obliga  á  emplear- 
i*e  en  menesteres  bajos  ó  ruines,  y  no  hay  más  que  fijarse  en  su  rostro  sa- 
ludab  e,  en  que  brilla  vivazmente  la  animación  de  sus  ojos  negros,  para 
concluir  que  no  son  ciertas  las  penalidades  que  han  conmovido  á  las  se- 
ñoras norteamericanas  hasta  el  punto  de  implorar  la  protección  del  Pa- 
pa y  las  bondades  de  la  Reina  Regente.  Uu  poco  descolorida,  sí  está,  co- 
mo todo  aquel  que  pasa  algún  tiempo  recluido;  pero  no  apagada  según 
estaría  si  sufriese  un  doloroso  aplanamiento. 

La  señorita  Cóst^io  duerme  en  un  salón  alto,  bien  ventilado,  que  sir- 
ve de  dormitorio  á  las  otras  recientes  reclusas.  Dispone  de  un  catre. 

La  impresión  que  se  obtiene  cuando  se  la  visita  es  que  las  lecturas 
han  exacerbado  su  sistema  nervioso,  haciéndola  algo  fanática.  Descubre 
sin  rebozo  sus  simpatías  á  los  rebeldes  y  declara  su  creencia  de  que  esto 
la  honra.  Dice  con  orgullo  que  su  tío  es  el  marqués  de  Santa  Lucía  y  le 
llama  presidente.  Que  le  acuiten  de  revolucionaria  tiénelp  á  merced;  pero 
rechaza  indignada  que  se  le  acuse  de  un  crimen  que  dice  no  puede  ha- 
ber cometido  una  señorita  como  ella  ¡Atrae  con  engaño  á  un  señor  co- 
ronel! Lo  niega.  De  Weyler  afirma  que  es  un  jefe  caballero  y  fino,  aun- 
que mal  humorado. 

Puede  afirmarse  con  entera  convicción,  que  Evangelina  Cossio  no  su- 
fre más  contrariedades  que  la  de  haber  perdido  la  libertad  para  respon- 
d  r  á  los  tribunales  de  Justicia,  y  que,  por  tanto,  son  falsas  y  groseras 
h  i  suposiciones  de  los  filibusteros. 

Antes  políticos  que  patriotas 

La  política  todo  lo  corrompe  en  España.  Desde  la  restauración  de  la 
n  ^narquía  Borbónica  en  los  campos  de  Sagunto,  los  partidos  que  han 
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tomado  en  el  poder  han  hecho  cnanto  les  ha  sido  posible  hacer  para  cod- 
dtioir  á  España  al  borde  del  abismo  en  qne  se  encnentra;  y  no  contentos 
con  ello,  ven  que  su  obra  maldita  nos  eondnce  ¿  la  ruina  en  el  interior, 
y  á  la  deshonra  en  el  exterior,  que  el  pueblo  prodiga  su  sangre  generosa 
defendiendo  el  santo  pabellón  rojo  y  amarillo,  qne  las  madres  sin  hijoi 
y  las  esposas'sin  esposos  aumentan,  que  nada  en  fin  se  escatima  por  de- 
fender, mejor  dicho,  por  arreglar  lo  qne  ellos  desarreglaron,  y  sin  em- 
bargo de  esto,  ocúpanse  los  prohombres  políticos  más  que  de  las  desdi- 
chas de  la  patria,  con  las  qne  pretenden  escudarse  para  hacer  política, 
de  las  miserias  de  partido;  en  lugar,  de  trabajar  nnidos  para  terminar 
este  lamentable  estado^de  cosas  por  ellos  oreado,  poner  de  manifiesto 
ante  propios  y  extraños  verdadero  ó  falso,  lo  que  debieran  callarse  por 
patriotismo. 

Y  lo  más  sensible  en  este  caso  es  que,  periódicos  madrileños  de  los 
llamados  de  gran  drctUaeión  acogen  con  júbilo  y  defienden  estos  sotos 
que  á  nuestro  entender  debieran  condenar;  pero  ya  lo  hemos   dicho  an' 
tes;  la  política,  y  nos  referimos  á  la  política  entre  las  fracciones  m 
quioas,  todo  lo  corrompe. 

Copiamos  el  manifiesto  dado  al  país  por  algunos  hombres  -  püb 
según  dice  el  diuio  El  Impardal  que  lo  reproduce,  sin  que  á  pea 
esto  sepamos  de  quien  son  las  firmas  que  lo  autorisan,  pnes  el  oonsí 
siguen  las  fir'mas  nada  indica. 

Dice  así  el  documento  publicado  por  El  Impardal: 

Ha  poco  tiempo,  llegó  hasta  nosotros  la  noticia  de  que  algunos 
bres  públicos  de  gran  significación  y  de  diferentes  procedencias  p 
cas  habíanse  reunido  en^Madrid  por  iniclatiTa  de  un  respetable  t 
nistro. 

Estimóse  por  los  congregados  qne  España  ronda  el  borde  de  pa' 
80  abismo,  y  qne  al  limitar  su  acción  los  que  más  ó  menos  directas 
intervienen  en  los  negocios  públicos  á  censuras  y  lamentos,  valía  i 
como  ser,  por  negligencia,  cómplice  de  la  obra  desatentada  de 
biemo. 

Acordóse, — según  autorizada  referencia, — dirigir  al  país  un  i 
fiesto,  para  el  que  deberían  recogerse,  caso  de  ser  posible,  muchas  i 
portantes  firmas,  desdeñando  algunas  que  se  citaron  si  llegaban  á 
cerse. 

Se  nos  dijo  también  que  algunos  recientes  viajes  de  que  se  ha  oc 
do  la  prensa  tenían  su  origen  en  la  consulta  que  se  hlao,  á  persoi 
ausentes  de  Madrid,  del  documento  en  cuestión. 

En  los  días  pasados  hicimos  gestiones  infructuosas  para  obtenei 
copia  del  manifiesto,  que  cuando  escribimos  estas  líneas  aún  no  i 
dado  á  la  imprenta,  medida  que  sin  duda  han  adoptado  los  autor 
aquél  para  evitar  que  circule  fuera  del  momento  oportuno. 
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Comprometiéndonog  al  más  inquebrantable  secreto  tocante  á  la  pro- 
cedencia^  hemos  conseguido  al  fin  uno  de  los  contados  ejemplares  que 
existen  del  escritOi  llamado  á  producir  gran  sensación  hoy  y  mucha 
más  cuando  aparezca  seguido  de  los  nombres  que  han  de  suscribirlo  muy 
pronto. 

Cometemos  gustosísimos  una  indiscreción  anticipando  la  publicidad 
de  este  manifiesto,  porque  entendemos  que  ha  de  servir  de  poderoso 
aliento  al  decaído  y  extenuado  espíritu  de  la  opinión,  que  no  alcansa  á 
ver  esperanssas  de  remedio. 
Dice  así: 

Españoles:  Triste  y  difícil,  lamentable  y  peligrosísima  es  hoy  la  si- 
tuación de  la  patria.  Dos  años  de  errores  han  perdido  los  ahorros  de  va- 
rias generaciones;  en  dos  apartados  parajes  tiempo  há  que  desangran  los 
bizarros  ejércitos  nacionales,  para  que  por  circunstancias  de  pocos  ig- 
noradas llegue  antes  que  la  esperanza  de  cicatrizar  las  heridas  el  temor 
de  dolorosa  amputación . 

Fiados  al  artificio  y  á  la  travesura  caudales  que  debieran  manejar  la 
seriedad  y  la  experiencia;  encargado  de  dictar  órdenes  en  los  asuntos  de 
Ultramar  quien  trabajosamente  servía  para  obedecerlas;  las  cuestiones 
internacionales  en  manos  de  un  procer  que  economiza  la  ira  ante  el  Par- 
lamento y'ankee  y  la  prodiga  en  el  Parlamento  español;  entregada  la  ma- 
rina á  los  azares  de  una  tempestad  cuyas  olas  de  inmensa  torpeza  y  fu- 
riosos huracanes  de  ignorancia  causan  mil  veces  más  estragos  que  los 
combates  navales  más  desventurados;  que  en  éstos  zozobran  los  barcos 
cubriendo  de  gloria  una  bandera,  y  en  aquéllos  perecen  antes  de  crea* 
dos,  llenando  todo  un  período  político  de  ignominia;  al  frente  de  la  jus- 
ticia un  consejero  que^  llegado  el  caso  de  formular  su  opinión  y  conse- 
jo^  declara  no  hallarse  preparado  para  emitirla,  siquiera  lo  esté  hoy  para 
firmar  la  nómina,  y  siempre  para  percibir  la  cesantía;  llevado  á  la  pre- 
sidencia del  gobierno  un  general  que  obró  acertadamente  en  el  ministe- 
rio, sin  duda  para  ver  si  exagerando  los  trabajos  y  preocupaciones  sin 
multiplicar  las  aptitudes,  resulta  á  la  postre  que  no  es  útil  ni  como  pre- 
sidente ni  como  ministro;  en  Cuba  ríñense  diarios  y  sangrientos  comba- 
tes en  la  parte  que  díó  por  pacificada  el  general  Weyler,  y  apenas  se 
pelect  en  el  departamento  donde  Máximo  Oómez,  con  ironía  cruel,  decla- 
ra haber  conseguido  la  paz  para  su  bandera;  Filipinas  mantiénese  en 
guerra,  viniéndose  á  demostrar  ahora  que,  enfermo  de  los  ojos,  vio  más 
claro  el  general  Polavieja  al  solicitar  refuerzos  que  negándolos  el  des- 
atentado y  ciego  gobierno  nuestro;  puestos  están  en  inminente  riesgo 
todos  los  intereses  y  amoiazado  el  honor  de  España:  tal  es,  en  fin,  la 
ol>ra  del  desacierto,  coronada  por  el  funesto  resultado  del  crimen. 

ir  cuando  á  la  vista  de  tanta  desdicha  y  de  tanto  desconcierto  nota  • 
míos  que  muchos  llamados  conservadores  se  obstinan  en  mantener  el  go- 
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que  DO  saben  usar  bído  en  daño  del  paía,  j  qne  el  jei 
tes  rechaza  qne  procura  el  mando,  ¿quién  puede,  ^ 
hacia  su  patria,  se^ir  mudo  y  permanecer  ocioso? 
1,  los  qne  olvidando  muy  de  propósito  la  filiación 
ar  tan  solo  que  somos  y  nos  llamamos  ospañoles,  he 
irnos  á  la  nación  para  levantar  su  espíritu  y  reda 

08  qne  desaparezcan  estas  nocivas  y  débiles  interini 
1  gobierno  robusto  para  evitar  que  muchos  entren  en 
puesto,  sin  que  nadie  se  cuide  de  buscar  el  mérito  not 
Y  sitial  tan  comprometido?. 

Ds  que  acaben  las  falsas  esperanzas  que  vienen  de  i 
vaya  quién  sea  más  apto  para  alcanzar  realidades. 
DS  que  la  guerra  se  haga  con  más  exacto  concepto  de 
crueldad,  á  fio  de  no  colocar  la  opinión  del  mundo  e 
injustas  pretensiones  yankees. 
08  qne  en  los  ministeiios  haya  ministros  y  no  seoreti 

as  que  en  materia  de  Hacienda  en  vez  de  ofrecer  sarc 
siíperahit  del  Tesoro  cubano,  se  diga  la  verdad  to 
Ultramar  supone,  para  que  de  esta  guiea,  ya  que  los 
á  un  ministro,  no  nos  dtje  Dios  de  ]a  mano  á  todos  I 

os  que  se  responda  con  gran  moderación,  con  absolnl 
i  las  preguntas  de  lea  norteamericanos;  pero  que  se 
medida  en  dignidad  y  energía  para  sostener  nuestro  dé- 
os defender  los  bienes  materiales^  y  si  desdichadamente  es  pre- 
mos  morir  por  el  honor  de  la  nación. 

os,  en  fin,  impedir  que  el  carlismo  tina  otra  vez  de  rojo  me* 
buscando  en  las  deediohas  patrias  ocasión  y  pretexto  de  cea* 

les:  Dejaríamos  de  merecer  la  herencia  de  nuestro  glorioso  pa 
senciando  tantas  calamidades,  más  emparentadas  por  oiert 
r  snbsanable  que  con  el  iofortunio,  que  no  paede  ni  preven 
e,  crutásemoB  nuestros  brazos  abdicando  ciertos  derechos  pa 
cumplidos  deberes  que  á  todos  nos  alcanzan. 
les:  Apelamos  á  vuestras  conciencias  para  que,  eonocier 
igaoíón,  logréis  el  triunfo  de  honrados  y  nobilísimos  pro 
Podóos  de  legales  y  pacíficos  procedimientos.  Keolamai 
[ilio  en  las  urnas  y  vuestra  asistencia  á  los  meetings  y  las  t 
es  á  que  os  convoquemos,  ad  virtiéndoos  que  hoy  la  pereza 
1  desdén  para  cumplir  los  deberes  de  la  ciudadanía  puede 


T  DZ  LA  BBBBLION  DB  FILIPINAB 


577 


V  Jai.  Jffi.^  _Ee5.  .£&.  Jf. 

■«I 

4 


A JS-ík Ai  :k  ife._^  AA  AAjfe.jáí  A.f^ 


>iníF"^riEg-i^  1^-^g-Í^-Í^i^  ^  ¡-^  T^l^í^T^Tp-t^T^riífip-S 


OBOKIOA  DM   IJ.  eUgBRA  D»  CUBA 

:  sólo  lavaréífi  maüana  empuñando  con  gran dUigenoía  yiies- 

r  á  una  reunión  política  puede  libraros  de  empeñar  cien  com- 
lOB  de  obtener  por  la  templanza  el  modo  de  alejar  la  violea* 
ido  ante  el  poder  moderador  la  verdadera  opinión  del  país. 
les:  Salvemos  el  porvenir  y  la  honra  de  España! 

irios  hechos  por  los  diarios  españoles  de  gran  circulación 
referente  alas  guerras 

d  ha  llegado  á  Madrid  y  ha  empezado  á  ser  meóos  reserva- 
lenos  á  él  se  atribajen  en  los  periódicos  oficiosos  deolara- 
tntes  no  conocíamos.  £1  embajador  no  viene  tan  amenazante 
lía  sapueato.  Viene  en  son  de  paz  y  de  amistad,  cual  oonvie- 
iialisimas  relaciones  que  median  entre  ambos  Gobiernos,  el 
ioa  y  el  de  la  monarquía.  No  quieren  los  poderes  de  aquella 
la  guerra  con  España;  lo  que  quieren,  por  el  contrario,  es 
^  que  arde  en  Cuba,  porque  arruina  muchos  intereses  yan- 
]^ue  los  españoles.  No  es  cierto  lo  del  vllimatum'y  esto  sabe 

que  no  podría  tolerarlo  un  Gobierno  que  Be  precie  en  a' 
Oierto  es  que  los  Poderes  yankees  desean  servir  á  España 
loión  eficaz  para  que  acabe,  merced  á  este  aoxUio,  oo 
modo  seguirá  agravándose  siempre  sin  esperanza  de  sa 
lemostrar  que  tales  son  los  propósitos  del  embajador,  ésb 
que  el  viaje  de  su  familia  á  Biarritz  obedezca  á  temo 
ccie  ante  la  eventualidad  de  conflictos  que  pudieran  su 
!  su  misión  en  España;  la  familia  vendrá  á  Madrid  en  oí 
dor  tenga  cómodo  alojamiento  para  ella.  Y  por  si  fal 
labar  de  inspirar  confianza,  ya  ha  dado  encargo  Mr.  Wi 
le  abonen  al  Teatro  Heal  por  toda  la  temporada,  de  al 
año. 

uí  la  cosa  no  puede  ser  ni  más  tranquilizadora  ni  más  s) 
iS  al  final  de  las  declaraciones  que  se  atribuyen  al  embajt 
mación  que  no  es  tan  satisfactoria.  Según  ésta,  lo  que  d 
de  la  república  es  que  se  ponga  de  acuerdo  pronto  mi 
)n  el  Ministerio  español  en  cuanto  á  los  medios  que  el  d 
opone  para  acabar  con  la  guerra  de  Cuba.  Porque  hab 
r  las  nuevas  Cámaras  de  la  república  en  Diciembre,  el  ] 
Einley  quiere  poder  hacer  frente  ante  la  representación 
esaltado  de  su  gestión  cerca  del  Gobierno  español.  O  lo 

Qae  con  mucha  amistad  y  muy  pacificamente,  el  Gtobii 
ca  propondrá  por  medio  de  Mr.  Woodford  el  plan  qu 
jabar  la  guerra,  y  si  España  se  niega  á  aceptar  ese  pl 
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presidente  de  la  república  se  lavará  las  manos  y  dejará  hacer  á  las  04* 
maras  nuevas,  que  prometen  ser  jlngoistas  en  sus  cuatro  quintas  partes. 
¿Qué  tal?  De  este  modo  no  hay  modo  de  quedar  mal  ni  con  Mr.  Wood- 
ford  ni  con  los  Poderes  de  los  Estados  Unidos.  Ellos  no  pueden  hacw 
más  en  nuestro  beneficio.  Pero  España  debe  temblar,  porque  la  tempes* 
tad,  no  por  parecer  todavía  distante,  es  menos  segura.  ¡A.h!  se  nos  olvi-^ 
daba  decir  que  de  todo  esto  todavía  no  ha  tratado  oficialmente  Wood* 
ford,  porque  tiene  en  consideración  las  condiciones  porque  atraviesa  la 
política  española.  Está  esperando  que  acabe  de  haber  Gobierno,  parsk 
desarrollar  el  plan.  ¡Que  se  hagan  ilusiones  los  patriotas  de  la  conserva* 
dnría  y  que  sigan  poniendo  los  medios  para  que  se  sostenga  el  Gk>biemo 
de  Azcárraga! 

La  nación  sabrá  mañana  quiénes  son  los  responsables  de  lo  que  vea* 
ga  por  el  lado  de  los  Estados  Unidos.  El  Gobierno  de  éstos  no  puede  es- 
tar ni  má?  claro  ni  más  preciso:  «Dejaré  hacer  á  las  Cámaras  si  llega 
Diciembre  sin  que  se  haya  venido  á  un  acuerdo.» 
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Primo  de  Bivera  ha  dado  señales  de  vida,  es  decir;  de  vida  no,  por* 

que  el  parte  de  felicitación  que  trasmitió  el  día  de  la  princesa  de  Astu- 

rias  revelaba  que  Primo  de  Rivera  existía;  de  lo  que  ha  dado  señales 

ahora  es  de  que  se  preocupa  ya  de  los  peninsulares,  para  hablarles  un 

poco  de  las  cosas  de  la  campaña.  Y  el  parte  en  substancia  viene  á  decir 

que  lo  de  la  guerra  está  paralizado,  porque  Aguinaldo  sigue  escondido 

con  sus  mil  y  tantos  secuaces  en  las  cimas  de  los  montes,  á  donde  no  se 

puede  llegar,  sin  duda,  por  causa  de  las  lluvias.  Pero  en  donde  no  hay 

insurrección  renace  la  vida,  se  cultivan  los  campos  y  todo  revela  que 

iiay  tranquilidad.  Es  claro;  ¿qué  otra  cosa  podía  suceder  en  donde  no 

hay  insurrección?  Más  lo  curioso  del  parte  es  que  hay  que  aguardar  á 

que  venga  la  seca  para  perseguir  á  los  insurrectos  de  Aguinaldo.  Mien- 

rtr&B  tanto  no  hay  más  que  armarse  de  paciencia  y  sufrir  el  que  ese  tal 

Aguinaldo  baje  á  la  llanura  cuando  le  acosa  el  hambre.  Y  ¡figúrese  el 

/lector  qué  no  harán  un  grupo  de  unos  2.000  hambres  acosados  por  el 

tiá.mbre,  cuando  llegan  á  donde  hay  algo  que  comer!  De  los  14.000  hom- 

'  fores  restantes  (que  según  se  dice  hay  con  armas  en  el  campo),  el  gene- 

m  Jl  Primo  de  Rivera  no  dice  una  palabra.  Será  que  estarán  ocultos  en 

le  ^9  cimas  de  otros  montes  parecidos  al  que  le  sirve  de  abrigo  á  Aguinal- 

<1<  ^9  ó  será  que  por  efecto  de  las  lluvias  no  llegan  noticias  de  la  existen- 

«i   fc  de  tales  insurrectos  á  la  Capitanía  general. 

Si  estos  diarios  fueran  como  ellos  pretenden  los  portavoces  de  la  opi- 
^n:  ¡Pobre  España!  Afortunadamente  no  es  así. 

En  resumen,  que  aquello  de  Filipinas  marcha  bien,  porque  sucede  lo 
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qne  en  Cuba:  Qae  como  la  estación  de  las  lluvias  es  lan  molesta,  caaa 
onal  BÍtiue  tu  su  terreno  tin  acomtteri'e  recíprocamente.  Los  inKorrectoB 
en  el  terreno  de  que  son  dutños  y  el  capitán  general  esperando  que  ven- 
ga la  BfC«.  La  t'poea  declara  ¡que  hay  motivo  para  felicitarHe!  Porque 
¡no  hay  combates!  Y  convendría  hacer  una  pregunta  á  La  Kpoca.  Diga 
el  colega:  ¿Los  hay  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba?  Estamos  se- 
guros que  dirá  que  nos  los  hay,  por  ser  esto  coea  que  no  se  puede  ne- 
gar. Bien;  y  ¿habrá  alguien  que  se  atreva  á  decir  que  está  mejor  esta 
provincia  porque  no  86  libian  en  ella  combates,  que  el  resto  de  la  Isla, 
porque  en  este  resto  hay  encuentros  todos  los  días?  Menester  sería  qoe 
fuese  un  loco  ó  un  majadero.  Si  no  hay  combates  en  la  parte  más  orien- 
tal de  la  ii«!a  de  Cuba  es  sencillamente  porque  estando  allí  el  grn* 
la  ioBurrecoién  se  ha  creído  prudente  dejar  por  ahora  á  ésta  trai 
liasta  que  se  pueda  disponer  de  más  fuerza.  Pues  una  cosa  atí  pe 
suceder  con  los  insurrectos  que  pueblan  la  isla  de  Luz^n.  Es  < 
aguarda  otra  expedición  en  Filipinas  para  salir  al  encuentro  de  k 
bajan  todos  los  días  al  llano  á  llevarse  cuanto  encuentran  á  sa 
amén  de  encontrarse  fortificados  en  otros  puntos  que  están  á  maoli 
guas  de  los  montes  que  se  citan  en  el  despacho  pficial. 

Carta  de  Cuba. 

Hemos  recibido  una  carta  de  un  jefe  del  ejército  de  operaoioi 
Cuba,  la  cual  contiene  algunos  párrafos  que  son  de  inteiés. 

Manifiesta  qne  la  campaña  pasa  ahora  por  el  periodo  de  las  fiel 
de  las  lluvias,  qne  dificultan  las  operauiones. 

AQade,  que  la  jurisdicción  de  Manzanillo,  donde  él  se  encnent 
este  año  menos  contingente  de  enfermos  y  defunciones  que  en  lo 
anteriores,  debido  principalmente  á  los  cuidados  de  qne  se  rodea  i 
dado,  para  que  no  se  quebrante  tu  salud  en  aquel  mortífero  «lima. 

Del  general  en  jefe  no  se  fabe  nada,  pues  dicen  que  solo  le  tí( 
paso  de  ataque;  ahora,  dice,  al  emprenderse  las  operaciones  en  g 
escala  en  Oriente,  volverán  á  verlo. 

Las  operaciones,  si  le  llevan  á  cabo  con  la  actividad  y  fuerzas 
dice,  espera  que  darán  tm  feliz  resultado,  concluyendo  con  lareb 
pues  dice  que  los  rebeldes  se  encuentran  en  mala  situación  para  r< 
el  empuje  de  nuestras  tropas,  porque  no  podrán  burlar  la  perseco" 
causa  de  la  mucha  impedimenta  que  llevan  consigo,  habiendo  in 
tos  á  quienes  acompañan  su  mujer  é  hijos. 

Hasta  la  primavera  eolo  sentían  los  efectos  de  la  guerra  los  se. 
españoles,  ahora  la  sienten  los  rebeldes,  por  el  hambre  y  machi» 
privaciones  que  sufren,  comenzando  las  enfermedades  á  diezmarl 

Termina  diciendo  f¿í  jefe  del  ejército,  qne  España  no  se  ímpa" 
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ya  que  di6  todos  los  elementos  de  h'>mbres  y  de  dinero  necesarios,  no 
debe  escatimar  ahora  tiempo  para  terminar  la  guerra. 

Sistema  electoral  de  los  mambises. 

La  Asamblea  de  Jimaguayú  tomó  el  siguiente  acuerdo,  que  flgur% 
como  el  último  en  los  artícuL^s  de  la  Constitución: 

cArt.  24.  Esta  Constitución  regirá  á  Cuba  durante  dos  años,  á  con* 
tar  desde  su  promulgación,  si  antes  no  termina  la  guerra  de  independen* 
cia.  Transcurrido  este  plazo,  se  convocará  á  Asamblea  de  representan* 
tes,  que  podrán  modificarla^  y  procederá  á  elección  de  nuevo  Consejo 
de  Gobierno  y  á  la  censura  del  saliente.» 

Este  término  señalado  por  el  artic*'lo  constitucional,  venció  el  día  16 
de  septiembre,  y  }a  se  ha  celebrado  la  Asamblea,  que  fué  convocada  con 
Anterioridad  al  mes  de  abril  para  que  se  reuniesen  los  representayttes  en 
la  residencia  del  Consejo  de  Gobierno,  en  dos  del  presente  men,  para  cu* 
yo  efecto  dicho  Consejo  acordó  y  pronu^gó  una  ley  llamada  electoral} 
por  la  cual  son  electores  todos  los  cubano»  mayores  de  diez  y  ocho  años, 
entendiéndose  por  cubanos  solo  y  exclusivamente  aquellos  que  hayan 
tomado  parte  en  el  servicio  de  la  revolución,  teniendo,  sin  embargo,  pa* 
ra  estos  miamos  cláusulas  restrictivas  que  limitan  el  censo  de  manera 
comiderable,  puesto  que  son  declarados  incapaces  para  emitir  sufragio 
todos  los  qme  no  sepan  leer  ni  escribir,  y  como  quiera  que  la  masa  insa- 
rrecta  se  compone  en  su  mayoría  de  elementos  rurales,  que  son  por  na« 
turaleza  misma  de  las  coicas  los  más  ignorantes,  claro  es  que  el  derecho 
de  sufragio  en  «Cuba  libre»  está  limitado  á  unos  cuantos  ciudadanos 
más  ó  menos  urbanos,  leídos  y  escri^idis. 

El  número  de  representantes  que  han  de  Constituir  la  nueva  Asam« 
blea  casi  constituyente^  es  de  veinticuatro,  ó  sean  cuatro  por  cada  cuer- 
po  de  ejército. 

£1  art.  5.^  de  la  ley  electoral  dice: 

«Durante  el  mes  de  abril  los  jefes  de  brigadas,  de  acuerdo  con  los  te- 
nientes gobernadores,  fijarán  el  día  ó  los  días,  dentro  déla  segunda  quin* 
cena  de  mayo,  en  que  deberá  hacerse  la  elección  de  los  cuatro  represen* 
tantes  de  cuerpos  de  ejército,  formando  previamente  al  efecto  una  lista 

^odos  los  electores  de  la  brigada  y  tenencia  de  gobierno.» 

ja  mesa  electoral  la  forman  el  jefe  de  la  brigada^  el  teniente  qober^ 

ior  y  el  administrador  ó  delegado  de  Hacienda.  Elxcusado  es  decir 

^  resultará  elegido  indefectiblemente  el  candidato  del  brigadier^  por- 
nara  algo  en  la  milicia  se  habla  de  la  disciplina, 
tas  elecciones  dieron  ocasión  á  multitud  de  intrigas  y  disgustos  en- 

los  rebeldes,  de  lo  que  son  muestra  algunas  cartas  que  reproduce 

viZn  c\  articulista. 
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iXáéa  DomÍDgaez,  que  desde  hace  algún 
i,  en  funciones  de  encargado  del  despa 

oito  libertador.  Coarte!  | 
orriente.» 

que  querfa  escribirle,  p 
go  eata  carta  para  decirl 

0  dejo  la  paja  y  voy  al 

leal  amigo  Piñán  <enla 
os  ¿  Alemán,  á  V.  y  ¿  i 
inquinia  es  contra  V.  y 
ya  el  general  Qómez  (t 

Carrillo),  para  que  tr 

mandado  una  comisión 
ti  daño  posible  y  á  impa 

1  saber  estas  cosas  el  gct 
n  y  á  Tómente,  y  diga 
torque  no  han  tenido  qi 
en  sus  puestos,  y  los  n 
^  y  pvedan  recordar  (s 

8    CUBANOS    QUE    irAN     01 

ré  con  envidia  á  loa  qx¡ 
t,  ocupe  lugar  tan  konrt 
'Confianza  del  general,  i 
es  que  perdono,  hayan 

fuerzas,  al  contrario,  m 
,  y  á  Carrillo  podré  dec: 
noble  vanidad. 
placeres  fáciles  en  un  n 
o,  ni  nos  hemos  doblado 
'  hemos  tenido  energía  p 
otros,  mintiendo  de  freni 
IOS  con  él  general  Oómt 
do  á  aa  lado  y  lo  hemos 

s  honra,  y  yo,  por  mi  p 
i  conatitayente  lo  tengo 
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asegurado,  yo  haré  que  se  sepa  porque  no  estoy  allí  y  mi  protesta  y  la 
lección  provechosa  que  entraña  será  más  honrosa  para  mí . » 

€Le  abraza,  pues,  su  hermano  en  honra  y  su  amigo  sincero. —  Valdés 
Dominguez.-^S  de  junio  de  1897.» 

¿Será  este  Valdés  el  cabecilla  presentado  á  indulto  en  los  últimos  días^ 
según  telegrafió  el  general  Weyler?  Eso  probaría  que  no  ha  podido  resis- 
tir más  la  vida  entre  los  manchados,  como  él  dice. 

Lo  que  dice  la  prensa  de  la  Habana 

No  pinta  la  prensa  habanera  el  estado  de  la  guerra  con  los  negros 
colores  con  que  lo  hacen  algunos  periódicos  madrileños.  Al  contrario  ^ 
refleja  impresiones  más  satisfactorias. 

£1  curso  de  la  guerra  de  Cuba, — dice  El  Comercio^ — sobre  las  bases 
en  que  se  ha  establecido  conforme  al  plan  de  reconcentración,   está  ma 
temáticamente  calculado^  pudiendo  asegurarse  que  dentro  de  seis  meses 
no  queda  un  Insurrecto  en  el  monte,  si  se  mantiene  con  todo  rigor  la 
reconcentración. 

Lo  elementos  españoles  no  olvidarán  que  sin  la  reconcentración  de 
habitantes  no  hubieran  bastado  500.000  soldados  para  limpiar  de  insu^ 
rrectos  una  sola  provincia.  En  la  guerra  pasada;  la  reconcentración  se 
operó  de  una  manera  parcial  é  imperfecta,  y  así  y  todo  fué  lo  que  me* 
jores  resultados  produjo  á  los  fines  de  la  campaña. 

No  olviden  los  Gobiernos  españoles,  sean  quienes  fueren,  que  á  los 
insurrectos  de  Cuba,  que  hacen  la  guerra  de  los  cobardes,  huyendo 
siempre  á  la  vista  del  enemigo,  no  se  les  puede  combatir  directamente^ 
porque  no  aceptan  combate  alguno;  y  no  se  les  puede  aniquilar  sino  pri 
vándoles  de  recursos.  T  si  no  se  les  priva  de  recursos  estarán  veinte 
años  en  el  campo  sin  sufrir  molestias  y  causando  la  ruina  del  país. 

El  bando  de  concentración  debe  sostenerse  á  todo  trance,  mientras 
dure  la  guerra,  porque,  gracias  á  este  bando,  las  partidas  no  pueden 
subsistir.  Los  que  con  pretexto  del  hambre  se  iban  ayer  á  la  insurrec  • 
eión  hostigados  por  el  hambre  tienen  hoy  que  presentarse,  y  no  se  le- 
vantarán nuevas  partidas  tan  pronto  como  sea  un  hecho  real  y  completo 
la  reconcentración  de  habitantes. 

De  esta  verdad  no  hay  español  alguno  que  dude,  y  la  prueba  de  que 
reconcentración  es  el  único  medio  real  y  positivo  de  acabar  con  la 
beldfa  armada,  la  tenemos  en  los  esfuerzos  titánicos  que  hace  la  intri- 
.  laborante  para  que  la  concentración  no  se  sostenga  más. 

A3^den  todos  los  pueblos  de  Cuba  al  perfeccionamiento  de  la  obra 
X  general  Weyler,  dejen  aislados  por  completo  á  los  rebeldes  y  sus 
mplices  y  persígnaseles  sin  piedad,  al  tiempo  que  se  vigila  escrúpulo* 
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8  entran  y  salen  de  las  poblaciones,  sin  permitir  ea 
le  resida  faera  de  las  zonas  de  cultivo. 
tamizada  que  hacen  at  sistema  de  la  reooaoentratñón 
Sspa&a,  prueba  la  «fioacia  evidente  del  siatema,  y  lo 
ría  el  que  estos  amibos  de  los  rebeldes  llenaban  de  elo- 
arttoez  Campos,  cuyo  medio  de  hacer  la  guerra  lea  pa- 
tente, el  sistema  de  la  política  f>áave  les  aseguraba  el 
.  Con  todo  descanso,  bien  comidos  y  bebidos,   graoi 
íómptices  que  les  servían  de  eupías  y  de  proveedon 
amento,  más  6  menos  lejano,  en  que  Enpaña  habi< 
las,  para  tomarse  la  isla  sin  la  mayor  molecitia. 
istinta  perspectiva  es  la  que  se  len  ofrece!  Hambrienta 
los  por  las  enfermedades,  sin  auxilios  de  nadie,  sin  < 
j1  resto  de  las  partidas,  gracias  al  sistema  de  ñlem 
ly  acertadamente,  la  insurrección  va  disminuyendo  ' 
resentados  se  snceden  y  aumentan  de  nn  día  á  otro; 
BDuación  de  la  rebeldía  armada  entá  á  la  vista, 
r  tan  grandioso  resaltado  sé  uece>ita  nna  gran  faei 
a  entereza  de  carácter  muy  raras  en  el  hombre.  La  i 
tenido  la  suerte  decentar  con  tres  grandes  hombres  i; 
llar  han  mantenido  perfecto  acuerdo  y  admirables  i 
contra  la  vocinglería  de  los  elementos  de  opcmioióa  p 
cas,  Azcárra'gay  WeylerhAn  sido  los  tres  homb 
;ie  el  glorioso  destino  de  E-^paña  .s»  SaliS   como  loB  n 
'er  el  problema  tenebroso  de  la  guerra  de  Caba. 

s  ba)as  ocurridas  en  las  operaciones  de  la  guerra  di 
%,  durante  el  mes  de  Septiembre  de  Í897. 

B  6  menos  graduación  muertos  en  acción  de 

Í8  6  menos  gradoaoión  heridos  en  acción  de 

s  ó  menos  graduación  prisioneros, 
id.  id.        presentados. 

Suman 


tos  en  acción  de  guerra  en  la  provincia  de  Cuba. 

id.  id.    en  Las  Villas  y  trocha. 

id.  id.    en  la  provincia  de  Ma- 

tos en  acción  de  guerra  en  la  provincia  de  la 
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Habana 129 

Insurrectos  muertos  en  acción  de  guerra  en  la  provincia  de  Pi 

nardelRío 184 

Insurrectos  prisioneros  en  acción  de  guerra 44 

Id.        presentados  á  indulto  en  las  cuatro  provincias  de 

Occidente 1.5^9 

Suman 2,195 

Además  han  perdido  los  insurrectos  479  caballos,  471  armamentos 
que  les  fueron  cogidos  en  los  combates,  y  de  los  1,509  presentados  574  lo 
verificaron  con  sus  armamentos,  lo  que  demuestra  proceden  de  partidas 
armadas. 

Les  cogió  también  el  19  la  guerrilla  de  Yergara  56  cajas  de  cartuchos 
en  la  finca  Baracoa  (Pinar  del  Río). 

El  23  en  Cobre  y  B  )ca  Ciego  (Habana)  les  fueron  aprehendidas  60  ca- 
jas  de  municiones  y  12  fardos  de  fusiles. 

El  24:  el  comandante  militar  de  Campo  Florido  en  la  hacienda  del 
Gato  (Habana),  se  apoderó  de  22  arrobas  de  dinamita. 

El  28:  el  capitán  de  artillería  Sr.  Monasterio,  operando  por  la  ense- 
nada de  Corrientes  (Pinar  del  Río),  se  apoderó  de  1  cañón  Llothekís  con 
190  disparos,  1  limonera,  4  bastes,  6  cnjas  de  cartuchos  para  cañón  Zal- 
mi^ki,  y  de  820  cajas  de  cartuchos  Maüser  y  rifle. 

A  continuación  se  relacionan  los  segundos  jefes  ó  subalternos  que  con 
fracciones  de  insurrectos  de  las  quebrantadas  partidas  de  Vuelta  Abnjo, 
se  han  presentado  durante  el  mes  con  armas  y  caballos. 

IndividnoB. 

Sn  Las  Villas  el  titulado  coronel  Leoncio  Nú&ez,  con. .       .  12 

£n  Cien  fuegos  el  cabecilla  Antonio  Jiménes,  con 11 

Sn  Cayo  Toro  el  titulado  coronel  Gustavo  Zajas,  con..  .  .  10 
£a  la  provincia  de  la  Habana  el  titulado  comandante  Ensebio 

Díaz,  con 10 

E!a  Palos  (Habana)  el  titulado  comandante  Bella,  con. ...  10 

Kn  BaracRldo  el  llamado  capitán  Alvares,  con 19 

£f  I  Palos  (Habana)  se  presenta  el  comandante  Rogelio  Monte,  con.  1 1 
r     Ouaní  (Pinar  del  Ufo)  el  cabecilla  Valdés  y  comandante 

Ojeda,  con 14 

J    -Bvmés  de  dar  muerte  al  cabecilla  Téllez,  se  presentan  en  Oa- 

^uaramas  un  titulado  capitán  y  un  teniente,  con.   ...  5 

]       Vegas  (Habana)  un  titulado  comandante  Iglesias,  con.  .  5 


Suman 107 

>A<itras  bajas  por  acción  de  guerra  han  sido: 
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adoa  muertos. 
I,       heridos. 


Saman. 


Suman. 


I  137  muertos  y  140  heridos, 
el  departamento  oriental,  y  ei 
e  después  de  haber  capitulado  t 
orden  de  Calixto  García. 

os  Estados  Unidos. — Lo  que  < 

que  hizo  el  general  Woodford  < 
Tetuán  fueron  sabidas  en  N 
odford  las  explanara.  La  coaa 
minifitro  no  había  de  decir  na 
bía  encomendado  que  dijera,  j 
reción  de  revelarlo,  si  es  que  á 

ue  Mr.  Woodford  presentó  si 
inoipales  periódicos  de  Nueva 
3  Madrid  los  unos,  y  en  despao 
'08  oon  rarísima  similitud  de  fi 
sprodujeran  un  mismo  texto,  c 
Lcargo  de  trasmitir  al  gobierno 
pin  los  textos  á  que  nos  referí: 
e  la  guerra  de  Cuba,  exponiei 
íu  aquella  isla  de  una  manera  c 
M  tropas  españolas  no  obstant* 
e  dinero  hechos  por  la  nación, 
ín;  que  tales  hechos  parecen  di 
\  ponga  término  á  la  guerm  n 
>lítioa  que  hasta  aquí. 
>rd  encargo  de  enumerar  desp 
hemos  hablado)  las  pérdidas  s 
erjuicios  hechos  á  su  hacienda 
\  venir  en  conclusión  á  hablar 
ario*  de  reclamaciones  contra 
a  secretaria  de  Estado  de  loi 
radas  hasta  que  llegue  el  mon 
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sin  ningún  género  de  duda  que  España  no  dominará  la  isla  lo  necesa* 
rio  para  cumplir  sus  deberes  internacionales  para  con  los  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos. 

£1  objeto  de  esta  exposición  de  hechos  es, — ^según  los  periódicos  neo* 
yorquinos, — ofrecer  los  Estados  Unidos  sus  buenos  oficios  á  Espa&a 
poner  término  á  la  guerra  de  Cuba  por  medios  pacíficos.  Esos  mismos 
periódicos  ^^aden: 

«Consecuencia  de  todo  esto  sería  prácticamente  la  independencia  de 
Cuba.  Para  conseg^r  ésta,  se  ofrecería  á  España,  á  cambio  de  la  rique< 
sa  que  posee  en  la  isla,  una  cantidad  razonable,  que  arbitros  nombrados 
por  ambas  partes  serían  los  encargados  de  decidir. 

Si  España  acepta,  hay  medios  hábiles  de  conseguir  que  los  jefes  de 
la  insurrección  acepten  un  armisticio  mientras  duren  las  negociaciones 
diplomáticas. 

Si  España  rehusa  tratar  sobre  este  terreno,  es  seguro  que  el  presiden- 
te Mac  Einley  se  verá  obligado  á  someter  la  cuestión  al  Congreso,  el 
cual  tomará  medidas  para  proteger  en  debida  forma  los  intereses  de  los 
subditos  americanos  en  Cuba,  cuya  defensa  viene  sufriendo  aplazamien- 
tos  demasiado  largos. 

A  juzgar  por  lo  que  se  habla  en  los  círculos  ministeriales,  no  cabe 
duda  de  que  esa  defensa  consistirá  en  la  intervención  más  ó  menos 
clara.» 

Tal  es,  según  parece,  la  misión  encomendada  á  Mr.  Woodford;  el 
cual  recibió  encargo  de  que  su  lenguaje  fuese,  al  principio,  más  bien 
sugestivo  que  perentorio. 

T  en  efecto;  según  tenemos  entendido,  Mr.  Woodford  vaciló  bastan* 
te  antes  de  dar  forma  de  comunicación  oficial  escrita  á  parte  de  lo  que 
había  dicho  de  palabra  al  duque  de  Tetuán,  y  al  escribir,  suprimió  bas- 
tante de  lo  que  había  dicho  y  suavizó  los  términos  de  lo  demás. 

M  ministro  de  los  Estados  Unidos  se  considera  todavía  en  el  período 
«sugestivo»  y  no  en  el  «perentorio.»  Cuanto  á  su  actitud,  no  nos  parece 
inverosímil  esa  idea  de  los  Estados  Unidos  de  amenazar  á  España  con 
«un  número  extraordinario  de  reclamaciones  aglomeradas»  que  pueden 
Boniar  infinidad  de  millones,  para  ver  si  así  nos  obligan  á  aceptar  su  in  • 
tervención  en  Cuba. 

Tal  es  el  problema  con  que  tiene  que  encontrarse  el  gobierno  que  se 
i    rme. 
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Lo  que  dice  Woodford 

Sabido  es  que  el  general  Woodford  visitó  al  general  Azcárraga  en  el 
térvalo  que  medió  entre  la  conferencia  de  éste  con  la  Reina  y  la  con- 
oatoria  para  el  Consejo  de  ministros. 
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Interrogado  poco  después,  Mr.  Woodford  dijo  que  el  general  Azeá- 
rraga  no  le  había  dado  conocimiento  de  la  crisis. 

Aprovechó  la  ocasión  para  expresar  que  anteanoche  no  había  ido 
sólo  á  la  estación  á  saludar  á  la  real  familia  á  su  llegada,  sino  que  se 
había  hecho  acompañar  por  todo  el  personal  de  la  legación,  «porque,— 
añadió, — aun  cuando  sé  que  este  acto  no  era  obligatorio,  es  para  mí 
obligatorio  en  las  presentes  circunstancias  todo  lo  que  sea  cortesía  para 
con  España  y  su  más  alta  representación. » 

Filibusteros  é  insurrectos 

La  prensa  noticiera  de  New  York  es  la  que  propala  los  absurdos  fili- 
busteros, la  que  inventa  á  capricho  noticias  que  desprestigien  nuestro 
buen  nombre;  pero  es  necesario  ver  lo  que  significa  y  lo  que  puede  en 
la  opinión  de  los  Estados  Unidos^  pues  allí,  según  una  correspondencia 
que  acabamos  de  recibir,  no  pesa  porque  circule. 

He  aquí  unos  párrafos  interesantes: 

E^sa  prensa  es  la  más  leída  en  el  extranjero,  y  hace,  por  tanto,  más 
efecto  que  la  verdadera  prensa  sensata  de  partido,  que  es  la  que  defini- 
tivamente influye  y  cuyas  opiniones  son  siempre  las  que  prevalecen. 
Quien  quiera  conocer  la  opinión  verdadera  debe  dejar  los  periódicos  co- 
nocidos de  Nueva  York,  como  el  Herald^él  Worldy  el  Sun  y  el  Jour- 
nal y  leer  los  periódicos  republicanos  de  las  grandes  ciudades,  que  re- 
flejan la  opinión  del  partido  dominante. 

Erite,  como  dijo  el  Speaker  de  la  Cámara  de  Representantes,  tiene 
que  dar  al  país  lo  que  el  país  pide:  «Tariff  and  Rest.»  (Aranceles  y  so- 
siego). Habiendo  ya  realizado  lo  primero,  y  habiéndose  iniciado,  en  par- 
te debido  á  ello,  una  nueva  era  de  prosperidad  comercial,  industrial  y 
agrícola,  que  se  manifiesta  por  halagüeños  síntomas  en  todos  los  ámbi- 
tos de  la  nación,  corresponde  asegurarle  lo  segundo:  el  sosiego,  sin  lo 
cual,  esa  prosperidad  moriría  en  flor. 

La  Asar^ea  de  los  insurrectos  eligió  Presidente  de  la  pretendida 
república  c      ma  á  Domingo  Méndez  Capote.  El  resultado  de  esa 
ción  demu'      /a  que  carecen  los  rebeldes  de  hombres  de  talla,  de  p 
gio,  de  sal      /  de  las  altas  dotes  necesarias  para  arrastrar  á  un  pue!" 

Tambié    4ste  párrafo  lo  confirma: 

Méndez  i/apote  es  un  joven  honrado  y  laborioso;  pero  modesto, 
silánime;  abogado  sin  bufete  y  casi  desconocido,  fuera  de  un  peqr      o 
círculo  de  amigos  personales,  que  por  haber  perdido  un  puesto  asah 
do  en  una  empresa  industrial  de  la  Habana,  se  fué  á  la  mani^*"   ^' 
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86  le  dio  de  golpe  el  grado  de  brigadier,  y  donde,  sin  qne  haya  apenas 
figurado  en  acciones  de  armas,  se  le  ha  elevado  ahora  á  la  «Presiden- 
cia» de  la  supuesta  «República.»  Dadas  las  condiciones  de  Méndez  Ca- 
pote, puede  asegurarse  que,  si  ha  sido  elegido,  sólo  servirá  de  pantalla 
á  algunos  de  los  cabecillas  de  verdadera  acción,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les, sin  que  se  vislumbre  siquiera  la  formación  de  la  nacionalidad  inde- 
pendiente, ya  despuntan  las  tendencias  y  las  ambiciones  de  dictador. 


-^ÍMé 


■    M 

■Ai 


"'3; 


^ 


-    ■  j 


"•i>^ 


.*■ 


:?;« 


-f^^ 


toelión  I^ili 


3  en  el  último  correo  del  Japón,  un 
ue  se  titula  Anunciador  diario  del 
Yokohama  10  de  agosto  de  1897. 
imero  se  encuentra  impresa  una  pri 
s  de  Luzón  por  el  rebelde  Aguinal 
tamos,  en  calidad  de  documento  cu 
pretensiones  de  los  insurrectos  tagí 
[taña.  No  resulta  de  esta  proclama, 
[lor  BU  total  independencia,  ni  que  ] 
esconooiendo  la  soberanía  eapaño! 
ate,  con  alardes  de  ingenio  poco  a: 
iza  del  jefe  de  la  insurreoción.  Así 
ue  reclaman  la  reflexión  de  coaotoe 
lestro  país, 
loión: 

i  los  valientes  hijos  de  Filipinas 

le  la  provincia  de  Carite  han  sido 
larlas  nosotros  por  razones  de  con 
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moB  cambiar  naestra  táctica,  atemperándose  á  laa  circunsl 
hemos  dado  cuenta  de  que  es  mala  política  la  de  estar  fortifi 
lagar  fijo,  agaardando  el  ataqne  del  enemigo.  Nos  es  necesai 
ofensiva  cuando  haya  ocasión  propicia,  adoptando  el  aistemí 
emboscadas  y  guerra  de  guerrillas.  Asi  podemos  afrontar  á 
rante  un  tiempo  indefinido,  agotando  sus  recursos  y  obligái 
dirse  por  debilidad;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
riódioos  españoles  convienen  en  que  cada  soldado  requiere  u 
rio  para  su  alimentación  y  gastos,  y  que  ha  de  añadirse  el 
pas,  armas  y  moniciones,  eto  :  todo  lo  cual  suma  una  cantic 

Considerando  que  el  crédito  de  España  en  el  extranjer 
que  sus  jóvenes  emigran  á  Francia  y  otros  países  para  lib 
quinta,  aparece  indudable  que  tendrá  que  sucumbir  al  fio.  ^ 
que  manera  Polavieja  dimitió  porque  el  Gbbiemo  ee  encontr 
para  embarcar  los  20,000  hombres  que  él  exigía. 

Los  cubanos  con  su  sistema  de  guerrillas,  evitando  eomt 
tes  han  de  ser  favorables,  han  conseguido  fatigar  á  los  es| 
van  muriendo  en  gran  número,  agostados  por  el  clima.  Ad 
sistema,  sería  conveniente  extender  la  acción  de  los  katipunai 
yincias  de  Fangasinan,  Flocos,  Cagayan  y  otras;  ya  que  n 
manos  de  esas  comarcas,  bárbaramente  tiranizados  por  loi 
éstin  prontos  á  la  defensa  de  nuestra  causa. 

Las  provincias  de  Zambales,  Tarlao,  Zayabas,  eto.  quei 
el  Gobierno  del  Katipunan,  y  ¿  fia  de  que  el  éxito  sea  oompl 
sario  que  el  movimieuto  revolucionario  se  generalice,  y  de 
lograr  lo  que  ardientemente  deseamos,  y  es: 

1.  fkpulsión  de  los  frailes.  Confiscación  y  retomo  de  i 
loB  ayuntamientos, '  á  quienes  fueron  usurpadas.  División  c 
qnias,  gobernadas  ahora  por  frailes,  así  como  laa  sedea  epis 
igual  entre  sacerdotes  seculares  peninsulares  é  insulares. 

2.  España  debe  concedernos  lo  que  ha  otorgado  á  Cub 
tantes  que  defiendan  nuestros  intereses  en  el  Parlamento  es] 
tad  de  imprenta,  tolerancia  en  todas  las  sectas  religiofas,  a] 
ana  ley  para  todos  y  autonomía  económica. 

3.  Igualdad  en  tratamientos  y  paga  entre  los  empleado 
ninsulares  é  insulares. 

4.  Devolución  de  todo  cuanto  han  usurpado  los  frailes, 
tros  propietarios  si  fuese  posible,  ó  bien,  á  falta  de  éstos,  a 

que  lo  subaste  en  pequeños  lotes,  pagaderos  en  cuatro  i 
ra  que  estén  al  alcance  de  todos,  conforme  se  hace  con  li 
terrenos  de  la  nación. 

5.  Supresión  de  la  facultad  de  la  deportación  por  las 
bemativas,  así  como  teda  suerte  de  medidas  injustas  co 
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pinos.  Igualdad  legal  para  todas  ]as  personas,  sean  peninsulares  ó  insa- 
lare»,  sea  bajo  el  Código  civil  ó  bajo  el  Código  penal. 

Es  absolutamente  necesario  prolongar  la  guerra  y  dar  las  más  gran* 
des  muestras  de  virilidad  que  sean  posibles,  con  el  objeto  de  que  España 
se  vea  forzada  á  conceder  lo  que  pedimos.  De  no  ser  así,  nos  tendrá  por 
una  raza  decrépita,  y  en  vez  de  ampliar  nuestros  derechos  los  amengua- 
ría más. 

Etí  el  ^Isla  de  Mindanao*. — El  trato  de  los  enfermos 

Pocos  viajes  tan  bonancibles  se  registran  en  la  larga  y  penosa  trave- 
sía  desde  las  islas  Filipinas  á  Barcelona,  como  el  que  acaba  de  rendir  el 
Isla  de  Mindanao,  que  si  adolece  de  alguna  incomodidad  para  los  609 
pasajeros  que  ha  traído  á  su  bordo,  se  compensa  con  el  trato  esmerado 
y  la  distinción  probada  de  los  señores  capitán  y  oficiales  de  dicho  ba- 
que. En  cambio,  y  para  que  no  faltara  amargura  que  soportar  que  hi- 
ciera  contraste  con  la  feliz  travesía,  la  cifra  respetable  de  los  enfermos 
que  venían,  y  el  número  de  los  fallecidos,  ha  producido  el  natural  que- 
branto, tanto  más  tratándose  de  fieles  servidores  de  la  Patria,  que  ad- 
quirieron sus  dolencias  bajo  el  clima  insano  de  Filipinas  ó  sucumbieron 
á  consecuencia  de  sus  profundas  lesiones  orgánicas. 

410  son  los  enfermos  que  ha  conducido  el  Isla  de  Mindanao,  6  sea: 
del  ejército  16  oficiales,  182  soldados  y  clases  y  52  inútiles,  y  de  la  ar- 
mada 8  oficiales,  150  soldados  y  clases  y  2  inútiles,  sin  contar  otros  pa- 
sajeros que  también  venían  enfermos* 

De  los  410  enfermos  recibidos  en  Manila  ingresaron  en  la  enfermería 
en  gravísimo  estado  137,  de  cuya  cifra  sale  el  contingente  de  fallecidos 
que  han  sido  pocos  en  relación  con  la  cifra  apuntada  y  con  la  gravedad 
de  sus  dolencias. 

El  número  de  fallecidos  en  total  ha  sido  26,  y  de  ellos  23  son  solda- 
dos y  clases  del  ejército  y  de  la  armada,  cuya  relación  es  la  siguiente: 
Los  jesuítas  PP.  Felipe  Longues  y  José  Vilaclara  y  el  pasajero  don  Ale- 
jo Casanova  y  Pérez;  loa  soldados  del  batallón  cazadores  núm.  1   Ilde- 
fonso Saez  Núñez,  de  Salas  (Burgos);  Miguel  Rivas  Crea,  de  Puerto  Real 
(Cádiz);  Víctor  Oarcía  Oonzález,  de  Santa  Cruz  (Canarias);   Antonio 
Fernández  López,  de  Osuna  (Sevilla);  los  del  batallón  núm.  2  Migud 
Poyuelo  Solano,  de  Betor  (Huesca);   Pedro  Sanmartín  López,  de  Zara- 
goza; Antonio  Martínez  Gabaldón,  de  Robledo  (Albacete);  Pascual  L 
tínez  Siarte,  de  Nuévalos  (Zaragoza);  Juan  Morcy  Bernal^  de  Esp      i 
(Mallorca);  Casiano  Madariaga  Olararmisa,  de  Cebeira  (Vizcaya);       i 
batallón  núm.  3,  el  soldado  Pedro  Montes  López,  de  Santander;  de^ 
tallón  núm.  6,  el  soldado  Bautista  Fontanit  Mateo,  de  Vinaroz  (Ci» 
Uón  de  la  Plana),  y  el  cabo  Luis  G^ómez  Montero,  de  Loja  (Grana* 
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del  número  7,  los  eoldados  Jaan  Rubio  Rivera,  de  Agailar  (Córdoba),  y 
José  Liarte  Company,  de  Andorra  (Alicante);  el  del  número  11,  Lucas 
Gálvez  Andrés,  de  Alpines  (Teniel);  y  del  13,  el  soldado  José  Várela  In- 
cégoito,  de  JnlloBo  (Corana),  y  el  cabo  Vicente  Ferrer  Costa,  de  Palma 
(Mallorca);  los  soldados  de  artillería  Guillermo  Pons  Basa,  de  Manacor 
(Mallorca);  JoEé  Pinto  Cornejo,  de  Castillejo  (Soria),  y  Miguel  González 
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"srcía,  de  Sevilla,  y  por  Último  los  soldados  de  infantería  de  marina 
oté  Visandel  Codina,  de  HostafranchB  (Barcelona),  y  Luis  Aleña  Ponce- 
i,  de  Cruile  (Gerona). 


No  es  posible  suponer  cómo  pueden  ser  asistidos,   contando  por  su 
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puesto  con  las  penalidades  del  viaje,  410  enfermos^  y  de  ellos  137  gra« 
ves,  por  on  sólo  médico,  auxiliado  por  dos  practicantes  y  de  tres  mari< 
ñeros  en  calidad  de  enfermeros,  y,  sin  embargo,  es  necesario  decir,  ha* 
ciendo  honor  á  sus  merecimientos,  que  el  celosísimo  médico  del  Minda- 
nao  don  Antonio  Blanco  ha  procurado  para  sus  enfermos  todo  el  cuida- 
do que  necesitaban  á  costa  de  vigilias  y  de  una  perseverancia  digna  de 
recompensa.  Su  conducta  ha  sido  pública,  y  pública  debe  hacerse  para 
que  sus  servicios  sean  recompensados  como  se  merecen  por  la  Compañía 
que  tan  acertadamente  sirve,  ya  que  por  parte  del  Gobierna  no  han  te- 
nido hasta  la  fecha  recompensa  alguna  estos  esforzados  doctores  que  vie- 
nen prestando  en  la  línea  de  Cuba  y  en  la  de  Filipinas  servicios  notoria- 
mente apreciables. 

El  doctor  Blanco  no  ha  descansado  un  momento  en  los  28  días  de  na- 
vegación, multiplicándose  y  desviviéndose  en  la  asistencia  de  ese  respe- 
table  número  de  enfermos  que  en  Manila  embarcó,  y  merecen  también 
buena  recompensa  los  practicantes  don  Manuel  Fernández  y  don  Este* 
ban  Mengibar,  y  los  marineros  enfermeros  Esteban  Salinas,  singular- 
mente, José  María  Jaén  y  José  Igorra  Barceló. 

Me  complazco  en  hacer  constar  estos  hechos,  para  desvirtuar  esas 
otras  noticias  con  que  han  pretendido  obscurecerse  estos  servicioSi 
echando  culpas  sobre  el  personal  médico  de  los  vapores  y  el  trato  que  á 
los  enfermos  se  daba  á  bordo,  que  son  de  toda  suerte  injustas. 

Si  resulta  excesivo  el  número  de  fallecidos  en  los  buques  es  á  causa 
del  mal  estado  en  que  se  embarcan  los  enfermos,  jamás  por  falta  de  cui- 
dado y  de  asistencia,  y  tratándose  de  una  cuestión  de  interés  general, 
como  es  la  vida  de  esos  bravos  soldados  que  pelean  por  la  patria,  es  re- 
prochable todo  lo  que  tienda  á  disfrazar  los  hechos,  no  culpando  á  los 
que  directa  ó  indirectamente  tengan  alguna  participación  en  el  estado  y 
forma  en  que  deben  embarcar  los  soldados  enfermos. 

Es  espectáculo  poco  edificante  el  que  se  da  al  embarcar  á  estos  po- 
bres soldados  poco  menos  que  agonizantes  para  someterlos  á  una  dura 
traveeía  que  no  todos  pueden  soportarla,  y  se  da  el  caso,  como  acaba  de 
suceder,  que  uno  de  esos  desgraciados  falleciese  en  el  muelle  de  Manila 
en  el  momento  en  que  iba  á  ser  embarcado. 

E2sos  enfermos  llegan  á  bordo  de  los  barcos  sin  hoja  clínica,   sin  si* 
quiera  haber  formado  una  relación  de  personas,  con  dos  mudas  de  raya- 
dillo, una  puesta  y  otra  en  el  morral  y  en  esta  forma  son  recibidos  .«** 
tener  en  cuenta  lo  largo  de  la  travesía,  la  necesidad  de  mayor  limpit 
que  el  soldado  necesita,  sin  preocuparse  de  la  estación  en  que  van  á  d 
embarcar,  sin  un  traje  de  franela  ú  otro  abrigo  que  les  ponga  á  cubie 
de  recaer  en  la  enfermedad  que  padecen  que  por  lo  regular  es  la  mo' 
fera  disentería. 

Pena  y  vergüenza  da  al  presenciar  estos  hechos  que  son  incontaV 
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aunque  pretendan  dis^ frezarlos  6  desmentirlos  los  que  viven  desmintiéa* 
deles  ó  disfrazándolos  con  grave  injuria  hecha  á  esos  infelices  que  todo 
lo  soportan  y  todo  lo  sufren  en  silencio. 

Es  necesario  poner  remedio  inmediato,  porque  los  hospitales  de  Ma- 
liila  están  llenos  de  enfermos;  cerca  de  dos  mil  soldados  se  hallan  pasa- 
portados y  esperando  buque  para  regresar  á  la  Península,  y  sino  se  pone 
remedio  se  repetirán  como  hasta  aquí  edtas  tristes  y  reprobables  escenas 
y  luego  se  ofenderán  si  se  califica  de  imprevisores  á  los  que  tienen  en  sa 
mano  poderlo  evitar,  y  no  lo  hacen;  y  basta  de  consideraciones  por  hoy, 
porque  sería  cosa  de  no  dar  fia  á  estas  líneas. 
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En  este  vapor  regresaron  el  desgraciado  soldado  del  O.""  de  cazadores 
José  Llerandi  y  García,  de  Víllamayor  (Oñedo),  que  perdió  la  vista  á 
consecuencia  de  la  explosión  de  uoa  bala  explosiva,  al  rechazar  á  40O 
insurrectos  que  pretendieron  rescatar  un  Convoy  que  conducían  nuestros 
«oldados  el  día  3  de  Mayo,  desde  Malabón  á  Novaliches,  casi  en  las  puer- 
tas de  Manila. 

E^te  soldado  viene  socorrido  por  la  suscripción  Bares,  que  así  se  lla- 
ma á  la  iniciada  por  el  actual  director  general  de  Administracióli  civil| 
y  cuya  suma  de  recaudación  ascendía  al  salir  de  Manila  á  12  000  duros, 
habiéndose  repartido  en  socorros  pecuniarios  á  los  enfermos  y  en  letras 
<le  cambio  de  á  25  duros  á  los  soldados  inútiles  que  regresan  á  la  Penín« 
«ula,  más  de  10.000  pesos. 

A  estos  socorros  y  á  los  que  de  igual  suerte  proporciona  el  Casino 
Elspañol  á  nuestros  soldados,  debe  aludir  el  general  Primo  de  Rivera  en 
«a  telegrama  al  Gobierno  de  22  de  Agosto  último,  porque  aunque  no  lo 
dice,  conviene  que  se  sepa  de  dónde  proceden  esos  socorros  que  el  sóida* 
do  recibe  en  aquellas  tierras  españolas. 

El  soldado  Llerandi  lleva  como  socorro  25  duros  de  la  suscripción 
Borés,  100  pesos  del  Capitán  general,  100  del  Casino,  14  de  una  suscrip- 
ción privada  y  una  carta  cerrada  que  contiene  el  producto  de  una  cues* 
tación  hecha  á  su  favor  entre  los  asturianos. 


■■£ 
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\l  estado  de  Filipinas  no  es  asunto  que  encaja  en  esta  crónica;  baste 
-as  jurar  que  es  la  situación  gravísima  y  que  la  campana  se  recrudece 
pe  momentos,  aunque  digan  lo  contrario  los  que  á  toda  costa  quieren 
<so  ^^.uir  esa  campaña,  hasta  con  intentos  de  negociaciones  vejato- 
rit  n. 

e  todo  tendré  el  gusto  de  ocuparme  con  la  detención  que  merece, 
l-^n  ^ej^r  oportunidad. 
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Lo  que  dice  el  Dr.  Bclances 

[ódico  de  ParÍ8  Le  Malin,  dá  cuenta  de  la  entrenata 
actores  ha  tenido  oon  el  Dr.  Betances,  que  se  titula 
leeta  «república  cubaDa>. 

L  Dr.  Batanees,  que  no  le  inspiran  la  menor  confianza 
señor  Sagasta,  quien  al  estar  en  el  poder,  ha  hecho  si 
de  lo  que  proclamó  en  la  oposición. 
k  ocasión  dice  el  «delegado  qne  puede  justificar  sus  i 
i  que  hace  un  mes  aseguró  el  señor  Sagasta  que  él  da 
iplia' autonomía,  j  después,  augurando  la  proximida 
lamente  ofrecía  «amplias  concesiones». 
na  el  señor  Betancea  la  autonomía  prometida   por  el  i 
ecida  á  la  que  rige  en  el  Dominio  del  Canadá.  En  tal  hipótesis^ 
ia  España  sn  soberanía  por  medio  de  un  gobernador  general» 
iría  loa  ministros  de  la  colonia  y  oon  ellos  gobernaría  confor- 
^liberaciones  de  la  Asamblea  cubana,  que  tendría  la  potestad 
)B  presupuestos. 

que  tal  solución  no  será  aceptada  por  loB  insurrectos,  que 
a  independencia  absoluta,  á  tenor  de  laa  bases  de  la  Conati 
síonal  que  proclamaron. 

>  es  así,  agrega  el  Dr.  Betanoes,  que  los  jefes  de  la  insurr 
resueltos  á  pelear  eternamente  hasta  conseguir  la  independ 
dos  por  el  «isentimlento  nacional*  de  los  cubanos. 
m  le  parece  «al  delégalo»  inaceptable  el  arreglo  de  la  cuesti 
y  financiera,  bajo  la  soberanía  de  España.  Dice  qne  la  Den 
ipañola  se  eleva  á  tres  mil  millones;  de  manera  que  los  inte 
an  anualmente  cincuenta  millones  de  pesos.  Con  un  preaupn 
treinta  millones,  mal  puede  la  isla  de  Cuba  sufragar  el  ps 
>rmes  intereses. 

nte  con  la  independencia  podrá  Cuba  librarse  de  la  totalíd 
ia,  de  que  es  responsable  el  Tesoro  español, 
tüa  posible  el  Dr.  Betanoes  qne  los  Estados  Unidos  aconsej 
ios  que  acepten  la  autonomía  que  España  les  otorgaría,  coi 
para  la  completa  independencia;  pero  tampoco  prevalece' 
laoión,  ya  que,  al  parecer  del  «delegado»,  la  reina  regent_ 
.zmente  á  todo  cuanto  sea  el  seifgovemement  colonial,  e 
}mo  un  paso  hacia  la  independencia. 

ina  el  Dr.  Batanees  diciendo  que  quizás  el  señor  Sagasta  ¡t. 
me  rule  para  Cuba,  «pero  será  insuficiente;  pues  querem"" 
leia  y  la  obtendremos,  y  nos  ayudarán  los  Bastados  Uni 
oculta  el  presidente  Mac  Kínley.» 
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Nueva  opinióm  sobre  la  situadÓA  de  FilipU 

Un  pasajero  que  ha  llegado  de  Filipíaag  eo  el  corree 
nao  Be  expresa  del  sigaiente  modo  en  lo  que  se  refiere  a 
del  Archipiélago  Filipino. 

— Eq  Filipinas,  estamos  cosechando  el  fruto  de  mach 
dono,  de  ímprevieiÓD,  de  malos  gobernantes,  de  pereza, 
de  plagas  parecidas  á  éstas. 

Allí  hemos  ido  cayendo  de  error  en  error,'  procedien 
las  enseñanzas  de  la  experiencia  j  de  los  mandatos  de  la 
li5gioa  y  del  sentido  coman.  Allí  hemos  querido  per  salt 
«indadanoB  &  seres  que  ninguna  noción  tienen,  ni  la  qui 
llamamos  ciudadanía.  AUí  donde  la  Constitución  no  está' 
tan  rigiendo  y  aplicándose  Buoesiva  y  desaítradamente  li 
nales.  AUí  no  hemos  hecho  aun  colonia  y  ya  estamos  en 
mino  de  la  autonomía  en  fuerza  de  implantar  reformas  ] 
chos  y  franquicias  muy  bonitas  desde  Madrid,  extempe 
é  inservibles,  cuando  no  peligrosas,  en  Filipinas. 

— ¡Y  de  abi  las  causas  de  la  gaerra!  preguntamos. 

— En  parte,  porque  al  indio  se  le  ha  ido  haciendo  p( 
cariñoso  que  tradicionalmente  profesaba  al  castila.  Se  le 
aspiración  de  ser  él  lo  mismo  qne  loa  casillas  son,  y  con 
seguido  que  deje  de  ser  apacible  y  sumiso  y  qne  no  sirví 
cumplir  y  utilizar  los  deberes  y  derechos  que  le  otorga 
paulatinamente  á  nosotros. 

— ¿La  guerra  es  de  razas? 

— Si.  Solo  quieren  que  los  españoles  desaparézcame 
¿Porqué  nos  odian?  ¿Porque  sueñan  con  destituirnos  en 
y  oficios  páblioos,  pensando  cada  cual  en  ser  algiin  día  { 
gobernador  ó  magistrado?  ¿Por  qué  responden,  con  la 
indios  idiosincrática,  á  manejos  y  planes  y  propósitos  de 
eos  de  acaparar  el  Archipiélago?...  De  esto  hablaríamos 
tnos  decir  muchas  y  buenas  curiosidades.  El  indio  ha  id 
como  acude  á  cualquiera  parte,  porqué  dieron  de  oonvi 
que  urdieron  la  conspiración  no  tuvieron  que  hacer  gr 
*3ara  reolutar  adeptos.  Prometieron  en  grande  y  ordena 
isí  vimos  en  Manila  á  un  escribiente  de  la  capitanía  de  ] 
toce  pesos  de  paga  para  irse  á  la  rebelión  con  el  cargo 
le  marina  de  Manila;  el  hombre  se  contentaba  con  ser 
^capaba  el  último  lugar.  Otro  escribiente  de  otra  de{i 
echo  ministro  de  Hacienda...  ¡La  manía  de  las  grandes 

— Del  estado  actual  de  la  guerra... 
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^0  bnenaa  impresiones.  Se  ha  dejado  qae  Aguíoald 
5  pudo  ser  estrechado  y  reducido  en  Cavile...  ¡La 
Esa  itnpreviaión  que  tiene  á  Luzón  bíq  fortificacic 
vías  de  comunicaoióa  eutre  provincias  y  pueblos 

naldn. 

3  de  lo  de  Naic,  Aguinaldo,  con  4000  hombres,  se  \ 
Bulacán,  atravesando  los  pueblos  ribereños  del  Pa: 
Manila,  pernoctando,  por  cierto,  en  el  convento  i 
con  el  párroco  y  con  otro  fraile. 
10  se  ha  dicho  que  los  rebeldes  no  pueden  ver  á  los 
es  que  Aguinaldo  cenó  con  díchcTb  padres,  portáni 
besándoles  la  mano,  y  dejándoles  atenta  carta  de  despedida 
□terrampido  su  sueño  y  tuvo  que  seguir  bu  marcha  por  irle 
B  una  columna. 

3  eeo  del  odio,  recordaré  que  Aguinaldo  fusiló  á  Andrés  Bo- 
rnado  porque  éste  hizo  matar  á  varios  religiosos,  Againat- 
e  es  afable,  cortés,  y  que  no  maltrata  á  tos  españoles. 
des  se  encuentran  guarecidos  en  tos  montes  de  Bulacán  ; 
cuya  fragosidad  es  tal  que  allí  no  es  posible  penetrar,  i 
»r  operaciones  militares.  Cercando  la  zona  insurrecta  se  ha 
destacamentos,  formando  nn  cordón  que  manda  el  generi 
e,  que  escarmientan  y  baten  á  tos  grupos  que  se  presenta 
ir  internándose  en  su  persecución.  Tienen  los  rebeldes  á  s 
;racosta  de  Luzón,  donde  ee  halla  la  ensenada  de  Casignrai 
oieron  un  desembarco  de  8.000  Maiissers  y  3  cañonee,  segú 
m  vlsoa  de  verdad,  tiabiendo  sido  enviados,  cuando  esto  t 
ar  aquel  litoral  el  crucero  Cristina  y  el  cañonero  Buluean. 
ampaña  es  activa? 

:de  serlo  por  lo  lluvioso  de  la  época  y  por  estar  los  inaarref 
idos  de  comarcas  punto  menos  que  inaccesibles. 
lo  que  se  encuentran... 

tentro  de  Luzón,  donde  hubiera  convenido  mucho  impedí 
.  Nuestros  soldados  soportan  animosos  las  fatigas  de  la  can 
1  clima  les  molesta.  Eu  los  hospitales  son  muchos^los  enfei 
atería  y  anemia.  Es  forzoso  reponer  bajas  y  el   tiempo  \ 
cuan  necesarios,  indispensables  son  los  refuerzos  que  p^ 
ilavieja,  quien,  de  haber  sido  atendido,  habría  consegí 
s  rebeldes  en  la  provincia  de  Cavite,  entre  el  mar  y  le 
ras  columnas,  destruyéndolos  allí. 
ibeldes  reciben  auxilios? 

n  Manila  parece  que  funcionan  juntas  laborantes  qae 
Linero  y  de  efectos.  Caentan  en  las  próximas  colonias  c^ 
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jeras  oon  secuaces  que  los  ayudan  mucho,  á  ciencia  y  paciencia  de  núes  • 
tros  cónsules  que  nada  pueden  contra  ellos  por  carecer  de  medios  y  de 
personal  para  conjurar  sus  proyectos  y  destruir  sus  planes.  Les  ayuda 
mucho  la  tolerancia  que  con  ellos  se  observa,  y  que  permite,  en  virtud 
de  recientes  bandos,  que  los  filibusteros  conocidos  como  tales,  estén  en 
libertad  paseándose  tranquilamente  por  Manila. 

— Sintetizando,  los  indios  hacen  la  guerra... 

— Sin  ninguna  bandera,  ni  porque  deseen  reformas  ni  provecho.  La 
guerra  no  tiene  carácter  político,  y  cuantos  tratos  en  este  sentido  se  ha* 
g^n  con  los  rebeldes,  redundan  en  nuestro  daño,  por  cuanto  merman 
nuestro  prestigio,  y  castila  que  pacta,  castila  que  teme.  Se  les  ha  metido 
en  la  cabeza  que  los  casillas  desaparezcan,  y  su  tenacidad  es  tal  y  tan 
generalizada,  que  es  muy  aventurado  salir  de  Manila  individualmente  ó 
en  pequeños  grupos,  porque  no  falta  un  núcleo,  chico  ó  grande  de  pró- 
jimos que  se  echan  encima,  bolo  en  mano,  y  castila  que  alcanzan,  supri- 
mido  queda. 

Los  indios  no  tienen  tampoco  gran  fijeza  en  sus  propósitos.  A.  lo  me 
jor  se  presentan  á  indulto  á  centenares,  sin  armas,  por  supuesto^  como 
sucedió  en  tiempos  de  Blanco  y  de  Polavieja. 

Están  en  sus  casas,  con  sus  familias,  y  de  la  noche  á  la  mañana  al 
campo  otra  vez,  llevándose  lo  que  pueden.  Entre  las  procedentes  de  de- 
sembarco y  las  que  robaron  al  sublevarse  y  van  robando  por  entregas, 
tienen  bastantes  armas,  contando  además  con  fábricas  de  cartuchería. 
He  dicho  que  los  rebeldes  carecen  de  bandera,  pero  las  negociaciones 
eerca  de  ellos  encargados  á  Paterno  y  otros,  les  harán  fijarse  en  eso  de 
las  reformas,  y  es  probable  que  acaben  apellidándose  reformistas,  aun 
que  no  se  enteren  de  lo  que  la  frase  significa. 

Su  ideal  es  el  ya  dicho,  desean  ser  amos  de  Filipinas,  pero  no  tienen 
organización,  ni  nada  para  crear  un  régimen,  para  asegurar  sus  con* 
quistas. 

Hablándonos  del  influjo  que  en  el  pais  tienen  las  órdenes  religiosas 
y  de  lo  que  allí  hacen  y  pueden  hacer,  díjonos  que  en  Filipinas,  como 
en  todas  partes,  hay  emulaciones  constantes  y  tenaces,  indudablemente 
con  plausibles  anhelos,  entre  corporaciones  similares  y  empeñadas  en  la 
misma  santa  cruzada  contra  la  ignorancia  y  el  paganismo. 

Añadió  que  el  sistema  de  enseñanza  vigente  en  Filipinas  ha  de  influir 
tablemente  en  la  nacionalización,  en  la  españolización  de  las  islas; 
íes  mientras  unos  educadores  mantienen  á  sus  discípulos  en  el  estado  y 
3do  de  ser  allí  seculares,  otros  despiertan  en  ellos  afanes  que  los  elevan 
\  nivel  de  origen  y  les  hacen  sentir  anhelos  de  dar  á  su  espíritu  y  en- 
idimiento  un  más  extenso  campo  de  exparcimiento  y  actividad.  Los 
ímeros  solo  apetecen  el  tradicional  vivir  humilde  de  sus  mayores,  los 
""indos  aspiran  á  nuevos  derroteros,  siéntense  capaces  de  hacer  lo  que 
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.OS  subditos  de  España  nacidos  en  otros  domÍDioa  y  i 
aamiento  de  la  vida  nacional,  de  la  vida  oniverdal. 
dijo  el  señor  del  Castillo  que  los  gobernantes  debiei 
de  loa  ahididos  BÍstemu  de  enseñanza,  y  de  las  coni 
guen  y  pueden  seguirse  del  estado  y  condición  en 

0  el  clero  indígena. 

1  grave,  delicado  en  Filipinas.  Es  necesario  allíproce< 
ion  macha  inteligencia,  para  cuando  la  guerra  ten 
}rade  reconstituir  la  vida  normal  filipina. 

íer  enviar  allí  un  general  de  energía,  de  grandes  co 
Bté  gastado  por  largos  años  de  activa  intervención  e 
lacionales.  Hay  que  levantar  en  Filipioas  el  prestí, 
que  robustecer  el  concepto  de  España  entre  los  na1 
clemente  en  la  paz,  fuerte  é  invencible  en  el  comba 
To  para  los  que  pecan,  con  acentos  de  amor  para  los  1 
variar  radicalmente  la  organización  político  militar  admi- 
}gando  á  una  división  en  dos  grandes  distritos  militares,  en 
18  civiles  regionales  (LuzÓn,  Vi^ayas  y  Mindanao),   presi- 
>  un  hombre  de  tanta  capacidad  como  entereza,  que  ponga 
iido. 

La  autonomía  para  Oóa 

;ímen  autonómico  que  E'piña  puede  conceder  á  Cuba,  sin 
[el  ejercicio  de  su  soberanía  efeotira  en  la  I«]a  es,  desde 
nto  del  gobierno  liberal,  punto  culminante  de  su  política, 
luyo  cumplimiento  se  impone,  creemos  oportuno,  por  vía 
ÓD,  reproducir  la  parte  orgánica  que  á  dicho  régimen  se- 
iguido  exsenador  autonomista,  señor  Ortiz  de  Pinedo, 
o  fué  reproducido  con  grandes  elogios  por  U  prensa  de  la 
f&Y  Pais,  órgano  del  partido  autonomista,  declaró  que  la 
mo  la  exposición  más  pura  y  fiel  de  la  doctrina  del  par- 
os párrafos  á  que  nos  referimos: 

los  priaoipíos  que  integran  la  doctrina  que  esta  comunión 
tocante  á  la  organización  de  los  poderes  coloniales  y  son: 

oberanía  de  la  metrópoli  indiscutible,  permanente,  for 

a  cual  no  cabe  la  existencia  de  la  colonia. 

epresentación  local  electiva,  la  cual  forma  en  el  domL 

7  en  la  esfera  de  los  intereses,  la  personalidad  de  las  co 

to  ¿  Gu  vida  interior  atañe. 

esponsabilidad  del  gobierno  colonial,  garantía  de  recta 

y  de  respeto  ú  las  leyes. 
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A  cada  ano  de  estos  principios,  corresponde  respectivamente  una 
iastitución  colonial,  á  saber:  á  la  soberanía  de  la  metrópoli,  el  gobierno 
general,  ejercido  por  el  delegado  superior  de  la  nación  y  únicamente 
ante  ella  residenciabte;  á  la  lepiesentación  local  electiva,  la  «áoMira  4 
diputación  insular;  á  la  responsabilidad,  el  consejo  ejecutivo  ó  de  go 
biemo  insular.  De  esta  suerte  se  conciertan  en  cabal  armonía,  dentro  de 
un  orden  establecido,  los  derechos  legítimos  de  la  nación  y  los  de  la  co 
lonia. 

Consecuente  con  esta  organización  de  poderes,  al  partido  autonomis  • 
ta  ha  pedido  la  posesión  de  loa  mismos  derechos  y  libertades  que  disfru- 
tan los  españoles  de  la  Península;  es  decir,  la  observancia  estricta  del  ^  % 
título  I.""  de  la  Constitución  sin  cortapisas,  la  misma  libertad  y  las  pro- 
pias leyes  que  regían  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales,  lacédu* 
la  de  ciudadanía,  no  sufriendo  detrimento  ni  menoscabo  ninguno  al  des  • 
embarcar  en  la  isla  de  Cuba. 

Al  gobernador  general,  como  representante  y' delegado  de  la  nación, 
nombrado  y  separado  libremente  por  ésta,  responsable  úaica  y  exclusi- 
vamente ante  ella,  corresponde  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
él  ejerce  la  prerrogativa  de  indulto  y  los  derechos  inherentes  al  vicerreal 
patronato;  entiende  en  lo  relativo  á  las  relaciones  exteriores,  en  los  ca- 
sos que  las  leyes  establecen;  convoca,  suspende  y  disuelve  la  Diputación 
insular,  aprueba  ó  desecha  los  acuerdos  de  la  misma;  nombra  y  separa 
libremente  á  los  individuos  del  Consejo  de  gobierno  insular.  Es  mí  mis- 
mo el  gobernador  general  jefe  superior  de  la  administración  colonial. 

Forman  la  Cámara  ó  Diputación  los  representantes  elegidos  por  el 
país.  Tócale  deliberar  acerca  de  todos  los  asuntos  de  interés  puramente 
local,  necesitando  sus  acuerdos,  para  ser  ejecutivos,  la  aprobación  del 
g'obernador  general.  Correspón^ela  igualmente  discutir  y  votar  los  pre- 
supuestos generales  de  la  isla  en  su  carácter  de  locales.  Acuerda  af>í  mis* 
mo  todo  lo  referente  al  régimen  arancelario  y  el  sistema  de  tributación 
interior,  atendiendo  á  que  el  voto  del  impuesto  es  origen  y  base  del  ré- 
gimen automático. 

Esta  facultad  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  la  parte  con  que  las 
provincias  cubanas  hayan  de  contribuir  proporcionalmente  con  las  de 
xnás  de  la  Península,  á  levantar  las  cargas  nacionales,  no  debiendo  in- 
cluirse en  los  presupuestos  de  la  isla  los  gastos  públicos  que  con  relación 
i  dichas  cargas  figuran  en  ellos,  y  que  por  su  naturaleza  y  objeto  perte- 
X  $een  al  Estado,  y  cuyo  voto  es  prerrogativa  de  las  Cortes  de  la  nación, 
€  mo  es  también  de  su  resorte  ratificar  los  tratados  de  comercio  y  nave* 
I     .€ión. 

El  Consejo  de  gobierno  administra  directamente  los  intereses  comu- 
r  3  á  las  provincias  cubanas,  bajo  la  autoridad  del  gobernador  general, 
s     ndo  responsable  ante  éste  é  igualmente  ante  la  Diputación  insular. 


-'v 

1  V 


'  íi. 


602 OBOSIOA   DB  LA   OÜEBaA   DE   CUBA 

Ea  la  reaniíSn  celebrada  para  conmemorar  el  primer  aniversario  de 
la  constitución  del  partido,  se  proclamó  como  BÍntesís  de  lo  expuesto:  la 
anidad  y  la  libertad  como  bases  capitales.  Unidad  nacional  y  libertad 
entera;  no  como  vanas  abstrsccionea  6  coDJanto  de  reformas  incomplc' 
tas,  Binó  libertad  práctica,  real,  positiva,  con  arreglo  á  leyes  espeoialea, 
¿  ana  carta  otorgada,  que  garantice  la  plenitud  de  los  derechos  en  el  go* 
biemo  del  país  por  el  país. 

Como  resnltado  del  planteamiento  del  régimen  enunciado,  competería 
al  mismo  resolver  con  completa  libertad  todo  lo  relativo  á  instmoción 
pública,  obras  públicas,  sanidad,  beneficencia,  agricultura,  bancos,  for- 
mación y  policía  de  las  poblaciones,  inmigración  y  puertos,  agnas,  co- 
rreos y  telégrafos,  fomento  y  concesiones  de  minas  y  patentes,  presa- 
puesto  local,  impuestos  y  aranceles. 

La  nación  se  reservaría  todo  lo  general  ó  nacional,  el  goce  sapremo 
de  la  soberanía  y  la  práctica  del  imperio. 

Bajo  el  primer  concepto,  la  Metrópoli  dá  el  ejército,  la  marina,  los 
tribunales  de  justicia,  la  representación  diplomática,  la  administración 
general,  y  señala  el  copo  que,  habida  su  población  y  au  riqueza,  corres- 
ponde pagar  á  Cuba  en  el  presupuesto  del  Estado.  Conocida  la  c 
Cnbp.  la  reparte  entre  sns  habitantes  y  fija  para  cubrirla  loa  impí 


Como  soberana  la  Metrópoli,  vela  por  la  fiel  observancia  de  los 
éipios  constitucionales  y  resuelve  todos  los  conflictos  entre  las  insti; 
nes  locales  y  el  gobernador  general. 

Como  mantenedora  del  imperio,  lleva  la  dirección  de  la  polític 
neral;  sostiene  la  unidad  de  la  nación  y  del  Estado.* 

Lo  que  cuesta  lagiterra  de  Cuba 

La  Gaceta  pnblica  los  resúmenes  de  los  gastos  ocasionados  p 
guerra  de  Cuba  desde  1."  de  Enero  á  30  de  Junio  último. 

Importan  los  gastos  de  campaña  30932,952  pesos,  y  los  por 
conceptos,  como  son  pagarés  sojetofl  á  reingreso,  etc.,  etc.,  12.38( 
6  sea  an  total  de  43  millones  de  pesos  en  medio  año. 

Las  partidas  más  fuertes  son  las  de  11  millones  remesados  en  n 
co  á  las  cajas  de  la  isla,  T.tOO.OOO  per  gastos  de  la  Intendencia;  2  : 
nes  por  pagos  al  ramo  de  Guerra;  891,€00,  al  de  Marina;  500,001 
giros  cablegrafieos;  3.700,000  aplicados  al  fondo  de  campaña  por 
hechos,  y  340.000  por  intereses,  quebrantos  generales  y  gastos  var 

Se  acompaña  la  correspondiente  relación  de  cuentas  cuyos  «c 
bantes  est&n  á  disposición  del  general  Weyler. 


T  DB  LA  BEBSUON  DE  FILIPINAS  G03 


Herencia  de  las  guerras 

SegÚQ  la  liquidación  del  presupuesto  de  1896  97,  que  ha  publicado  la 

Gaceta j  han  importado  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  59.102,490 

.  pesetas,  habiendo  experimentado  las  militares,  en  estos  dos  últimos  años 

de  ^erra,  un  aumento  de  3.858,136  pesetas,  que  equivale  á  un  10  por 

100,  y  una  baja  de  293,815  las  civiles. 

Del  total  aumento  de  las  clases  militares  corresponde  á  las  viudas  y 
huérfanos  1  357,231  pesetas,  y  á  los  jefes,  oficiales  y  clases  retiradas 
2.500,901,  no  siendo  posible  conocer  los  aumentos  que  de  este  origen 
existan  en  las  obligaciones  de  Montepío  civil  y  jubilados  de  todos  los 
ministerios,  que  seguramente  serán  importantes,  por  no  distinguirse  las 
samas  que  se  abonan  á  unas  y  otras  clases. 

El  aumeoto  debe  ser  sin  embargo,  notable,  porque  asi  como   las  de< 
más  clases  han  experimentado  una  baja  de  628,126  pesetas  en  los  dos 
años  presentan  aquéllas  un  alza  de  334,311,  que  no  puede  atribuirse  á 
mayores  obligaciones  civiles,  que  hace  años  vienen  descendiendo. 

Desde  1891  á  1894,  las  pensiones  militares  experimentaron  una  re- 
ducción de  348)631  pesetas,  baja  lógica,  que  cada  día  había  de  ser  ma- 
yor, á  medida  que  nos  alejábamos  de  las  guerras  civiles  pasadas,  y  vi- 
víamos en  el  orden  y  la  paz;  en  cambio,  el  aumento  que  en  sólo  dos 
años  nos  han  traído  las  guerras  separatistas,  asciende  á  3.858,136  pese 
tas  del  que  corresponde  1.097,407  al  primer  año  y  1.870,729  al  se- 
guüáo. 
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Loar  la  publioaoióii  del  tomo  5."  de  esta  obra,  ha  c 
mbio  político  de  gran  trasoendenoia:  la  oaida  del 
rvador,  partidaño  de  la  gaerra  por  la  gnerra,  y  li 
1er  de  los  liberales,  empeñados  en  implantar  la  au' 
ba  y  en  releTar  á  todo  traDoe  al  general  en  jefe  é 
t)re  de  gran  entereza,  enérgico  y  Babio  á  la  vez,  t 
le  España  y  poco  avezado  á  componendas  políticaí 
pública  reñeja  un  disgusto  cuyas  causas  se  hallai 
nuevo  Gobierno,  quien  con  buena  fe  y  con  un  pati 
idremos  en  duda,  acaso  pudieran  agravar  la  sitnac 
le  España  se  encuentra. 

ilantaoión  de  esa  política  autonómica  en  la  isla  di 
a  y  los  suyos  claudican  de  sus  ideas,  sino  que  dan 
jnomísta,  considerado  por  los  liberales,  como  filifa 
reducen  una  revolución  en  el  estado  de  aquel  p 
1,  lo  realizado  por  el  general  Weyler  en  el  tiempo  q 

tra  de  las  cuestiones  que  preocupan  á  la  opinión: 
le  dimite  Sagasta,  y  ya  se  sabe  que  el  general  en  , 
¡racionea  en  aquella  Antilla,  es  de  opinión  de  que  1 
imilir  ante  el  enemigo. 

t  saber,  dejando  á  un  lado  campañas  hechas  en  p 
.eral  Weyler,  si  la  opinión  pública  en  Cuba  estima 
e  general,  antes  del  mes  de  Marzo,  porque  según  I 
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mea  qne  nósotron  tenemos  directamente  de  hacendados  en 
aonaa  de  arraigo  en  la  gran  Antilla,  por  la  violencia  6  por 
el  general  Weyler  ha  logrado  terminar  la  guerra  en  las  pn 
dentales,  limitándola  á  las  orientales,  y  en  aquellas  comenz 
la  zafra,  sin  dada  alguna,  á  mediados  de  este  mes,  sin  mié 
des  qne  por  completo,  como  decimos,  han  desaparecido  de 
gión. 

Y  hay  además  otra  causa,  puramente  política,  que  aooi 
var  al  general  Weyler:  en  las  circunstancias  actuales,  este 
ceria  una  eatisfaoción  dada  á  Norteamérica,  que  ha  sido  la 
principio  ha  venido  pidiéndolo  hasta  tomar  su  demanda  loi 
imposición  vergonzosa. 

Que  nuestro  juicio  no  está  desprovisto  de  fundamento, ' 
las  claras  el  artículo  qne  publica  La  Lucha,  de  la  Habaní 
diente  al  día  2  de  este  mes,  y  cuyo  extracto  trasmiten  por 
corresponsales. 

Son  estos  los  juicios  que  se  lanzan  á  la  publicidad  y  po 
un  todo  conformes  con  nuestras  apreciaciones,  los  publioai 

Dice  así  el  telegrama: 

■Ha  causado  impresión  un  artículo  editorial  quepublic 
cha,  oponiéndose,  en  nombre  de  la  población  leal  cabana, 
política  que  anurcia  el  telégrafo. 

>Dice  que  el  partido  fusíonista  ha  ido  tan  lejos  en  sns 
de  la  oposición,  que  está  comprometido  á  resolver  el  proh 
contra  la  opinión  y  la  voluntad  de  los  elementos  leales  y  á 
ejército,  y  comprometido  también  á  relevar  al  general  We 
cumplirse  el  plazo  de  dos  años  qne  este  candillo  había  fija 
carse  en  la  Península,  como  necesario  para  dominar  la  ret 

>Si  Sagasta  sube  al  poder,  ó  releva  á  Weyler,  ó  rompe 
premisos;  pero  en  este  caso,  el  mismo  general  Weyler  pedí 
pudiendo  demostrar  qne  ha  vencido  la  insurrección  en  las 
Finar  del  Bío,  Habana,  Matanzas  y  Villas,  y  fundándose  i 
claraciones  de  oradores  fusionistas  y  periódicos  liberales 
por  Sagaataj  le  quitan  fuerza  moral  para  continnar  en  el  m 
como  representante  de  un  ministerio  liberal. 

>Cree  La  Lucha  qne  estos  son  los  puntes  cardinales  de 
listerial  planteada  qne  preocupan  á  Sagasta  antes  de  ace[ 

■Termina  el  articulo  declarando  qne  lo  malo  6  lo  baen< 
el  relevo  de  Weyler  resultase,  sería  siempre  de  la  response 
[e  los  inspiradores  de  uoa  crisis  resuelta  en  sentido  liberal 

■Las  manifestaciones  de  La  Lucha  han  sido  comentadí 
'eflejan  el  espíritu  y  la  opinión  del  país  leal.> 
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Tan  luego  llegó  á  la  Habaca  la  noticia  de  que  el  general  We 
ría  relevado,  sacedlo  lo  que  era  de  esperar,  los  elementos  leales 
ron  perjudicial  la  decisión  del  Gobierno,  y  así  lo  manifestaron  se 
drá  ver  el  lector  en  el  telegrama  recibido  en  España  el  día  8  de  < 
j  que  á  contÍDuación  copiamos: 

■Habana,  6. — Han  tenido  lugar  delirantes  mauifestaciones 
del  pueblo,  del  comercio  y  entidades  de  la  Habana  pidiendo  lace 
ción  del  general  Weyler. 

Dichos  elementos  confían  completamente  en  que  éste  term 
guerra  saorifícando  para  ello,  el  es  necesario,  todo  amor  propio. 

El  general  Wejler  contestó  emocionado  al  recibir  á  loa  man 
tm,  con  la  sinceridad  y  energía  que  le  son  peculiares  que  agrad 
-^bas  frases  por  venir  de  ABAJO  A  ABBI6A  al  igual  que  las  qu 
bntó  el  pueblo  de  la  Habana  á  raíz  de  la  muerte  de  Maceo. 

■  Con  todo,  añadió  el  general  Weyler,  casi  estimo  de  interés 
cesar  en  el  mando,  despnés  de  haber  sido  tan  infamemente  trat 
algunos  elementos  de  la  Península.  • 

Añadió  que  procuraría  complacerles  siempre  que  fuesen  com' 
las  deoieiones  del  Gobierno  y  de  la  patria  con  las  de  los  peticioni 

Dijo  que  la  paz  se  aproximaba,  confiando  en  qne  la  I«ila  estai 
fioada  completamente  en  abril  ó  mayo,  tal  como  prometió. 

Dijo  además,  que  el  sistema  empleado  de  la  guerra  contra  la 
de  acuerdo  con  el  señor  Cánovas,  ha  dado  buenos  resultados,  ci 
de  necesidad  seguirlo  hasta  obtener  la  pacificación. 

En  la  Habana  han  aparecido  cerrados  los  establecimientos. 

Eq  las  calles  hay  gran  número  de  patriotas  qne  con  entnsia 
más  visto,  procuran  alcanzar  quede  el  general  Weyler  al  frente 
bierno  de  Cuba. 

No  ha  ccurrído  ningún  desmán  ni  demostración  irregular  c< 
política  y  los  respetos  debidos  al  Gobierno.» 


Mientras  esto  ocurría  en  la  Habana,  publicábase  en  España  i 
ta  suscripta  por  el  general  Weyler,  que  ha  de  dar  mucho  jue 
cuanto  en  ella  se  hacen  declaraciones  qne  no  por  ser  ya  del  domi 
blioo  son  menos  importantes,  puesto  que  están  autorizadas  con  1 
de  una  personalidad  tan  importante  como  ü  Capitán  general  y 
en  jefe  del  ejército  de  Cuba. 

He  aquí  el  texto  íntegro  de  la  carta  en  cuestión  que  publicar 
comentario  alguno,  pues  nuestra  misión  de  cronistas,  nos  ved 
cerlos. 
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La  carta  del  general  Weyler 

«Al  ministro  de  la  Guerra. — Madrid. — En  20  de  Septiembre  de  1897. 
— He  de  ampliar  por  escrito  mi  cablegrama  de  16  de  septiembre,  pues 
si  he  permanecido  silencioso  y  sin  formular  protesta  alguna  durante  el 
año  y  medio  que  llevo  aquí,  justo  será  que  haga  constar  ahora,  de  un 
modo  fehaciente  y  oficial,  como  se  hallaba  la  isla  de  Cuba  cuando  yo 
me  encargué  de  su  gobierno,  en  11  de  Febrero  de  1896,  y  como  está  hoy 
bajo  un  mando  que  disgusta  tal  vez  á  compañeros  míos  de  generalato 
que  lo  censuran  á  pretexto  de  disculpar  errores  que  jamás  puse  en  relie 
ve  y  á  hombres  civiles  que  no  consideran  la  Nación  como  acostumbra- 
mos á  considerarla  los  educados  en  la  religión  del  deber  y  del  sacrificio 
por  la  Patria. 

Duélenme,  excelentísimo  señor,  en  estos  momentos  en  que  va  á  fina- 
lizar la  crisis  sanitaria  de  este  Ejército  y  dar  comienzo  las  operaciones 
en  gran  escala  en  Oriente,  las  acerbas  críticas  que  de  mi  gestión  se  ha* 
cen  por  la  prensa  madrileña,  inspirada  tal  vez  en  fines  políticos,  y  más 
que  nada  la  sospecha  de  si  alguno  de  esos  rudos  ataques  que  el  cable 
transmite  obedece  á  instigaciones  de  hombres  públicos  iofluyeptes  en 
los  partidos. 

Varias  veces  he  comunicado  el  estado  del  país,  en  épocas  pasadas,  en 
el  momento  en  que  un  suceso  venía  á  poner  una  piedra  más  en  el  edifi  • 
cío  de  nuestra  soberanía  en  Cuba. 

Hoy  que  las  presentaciones  en  grupos  con  sus  jefes  á  la  cabeza  se 
suceden  desde  Pinar  del  Río  á  Las  Villas  y  que  la  desmoralización  de 
las  partidas  de  Occidente  es  tangible,  tócame  recordar  ciertos  hechos 
para  que  en  su  día,  juzgue  la  historia  este  período  de  mi  mando. 

Al  llegar  el  11  de  Febrero  de  1896  á  la  Habana,  me  encontré  la  isla 
de  Cuba  invadida  por  los  insurrectos,  formando  cuerpos  organizados  en 
divisiones,  brigadas,  regimientos,  batallones  y  escuadrones  completos, 
desde  el  cabo  de  San  Antonio  al  extremo  más  oriental  de  Cuba,  manda 
[dos  por  jefes  prestigiosos  entre  ellos  los  de  las  pasadas  guerras,  y  con 
¡ana  vitalidad  y  fuerza  moral  muy  superior  á  la  que  yo  y  los  generales 
[ue  me  acompañaban  nos  habíamos  figurado,  y  he  de  hacer  aquí  cens- 
ar que  ya  veníamos  mal  impresionados  por  el  sombrío  cable  que  el  ge- 
leral  Marín,  mi  antecesor,  mi  había  comunicado  á  San  Juan  de  Puerto 
ic^    cable  cuya  copia  acompaño. 

>s  Maceos,  Máximo  Gómez,  Serafín  Sánchez,  Zayas,  Aguirre,  Quin* 
\in,  .^anderas,  Carrillo  y  otros  muchos,  muertos  en  el  campo  durante  mi 
tai  do,  cruzaban  la  isla  de  Oriente  á  Occidente  y  viceversa,  á  su  antojo, 
iti  'ndo  en  poblados  que  unas  veces  saqueaban  y  quemaban,  obligando 
re     iirse  á  las  guarniciones  de  voluntarios,  que  entregaban  sus  armas 
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y  moniciones,  y  ejerciendo  actos  de  soberanía,  pues  por  machof 
se  les  recibía  por  los  Ayantamientos  en  laa  afueras,  paradespu^ 
zar  las  calles,  ir  solemnemente  á  celebrar  sesidn  en  la  Casa  Coni 
firmando  el  acta  los  alcaldes  con  los  cabecillas. 

Nuestras  tropas  no  perse^ían  al  enemigo;  Hmitábaiue  8Ó1< 
movimientos  á  ir  al  encuentro  de  un  núcleo  de  insurrectos,  6 
fincas  ópobtados,  batíanse  con  los  rebeldes  como  eóIo  sabe  hace 
tro  ejército,  pero  sin  resaltados  prácticos,  sin  obedecer  á  plan, 
destruir  al  enemigo,  ni  siquiera  para  contenerle. 

La  invasión  se  verificó  des'de  Cuba  á  la  trocha  de  Júcaro  y  ( 
Finar  del  Rio,  sin  combates  serios  de  escarmiento,  habiendo  on 
rebeldes  varias  provincias  sin  que  Us  sirviera  de  valladar  ningwia  fuerte 
columna.  A  un  enemigo  que  iba  montado  venían  de  Oriente  siguiéndole 
el  rastro  columnas  de  infanteiía;  así  es  que  la  mayoría  de  ellas  no  llega 
ban  á  tiempo  para  nada. 

Todavía  existe  marcado  oon  el  sello  inmutable  del  incendio  el  rastro 
que  siguieron  las  dos  columnas  enemigas  mandadas  por  Maceo  y  Gómez 
desde  Cuba  á  Pinar. 

El  pánico  en  las  capitales  puramente  peninsulares,  como  Cienfaegos, 
Sagna,  Cárdenas,  Matanzas,  Habana,   Finar  del  Río,  est&  demostre'*''^ 
e<m  le»sle»^baad«»dB  sus  respectivos  gobernadores  militares,  en  que 
señalaban  puntos  de  reunión  para  sus  defensores  y  se  fijaban  los  toqi 
que  habían  de  indicar  la  alarma. 

En  la  Habana  me  encentré  montados  cañones  en  las  avenidas  del  1 
rro,  Jesús  del  Monte  y  demás  entradas;  los  paseos  públicos  eran  Flf 
de  Armas,  pues  los  voluntarios  llevaban  el  fusil  consigo;  los  tranvías 
trenes  de  la  tarde  salían  cargados  de  soldados,  bomberos  y  voluntar 
que  iban,  no  á  buscar  al  enemi)fo,  sino  á  ocupar  una  posición  defensi 
durante  la  noche,  para  al  amanecer  volver  á  sus  quehaceres  comeré 
les;  y  la  oa^a  de  Correos  la  defendía  una  compañía  del  ejército. 

El  mismo  día  de  mi  llegada  no  pude  comunicar  á  las  autoridades 
la  isla  mi  toma  de  posesión,  porque  no  había  hilos  telegráficos  útiles 
vías  férreas  en  estado  de  servicio,  habiendo  días  antes  caído  en  poc 
del  enemigo  un  tren  de  raciones  y  municiones  en  la  vía  de  la  Habana 
Batabanó.  Todas  laa  empresas  ferrocarrileras  tenían  sus  principa 
puentes  destruidos  por  la  dinamita  y  sus  estaciones  quemadas  por 
maías  insurrectas  en  su  rápido  y  destructor  paso  á  través  de  la  is' 

El  espíritu  patrio  del  elemento  español  hallábase  tan  decadei 
abatido  que,  á  pesar  de  mi  carácter,  dudé  un  momento  poderlo  leve 
y  se  concibe,  pues  pocos  días  antes,  uno  de  los  periódicos  de  más  — 
lación  en  la  Isla,  el  Diario  de  la  Marina,  había  tocado  á  rebato,  "' 
cando  un  artículo  en  que  declaraba  que  ya  esUban  los  insurrect. 
cando  con  el  pomo  de  sus  machetes  á  las  puertas  de  la  Habana. 
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Todas  ]aa  poblaciones,  grandes  y  chioaa,  pagaban  impuestos  índirec* 
tos  á  los  prefectos  en  los  fielatos  qae  alrededor  -  de  ellas  tenían  los  insn* 
Trectos  para  cobrar  los  derechos  de  entrada  &  la  ciudad,  villa  ó  aldea. 


Ula  d<  Cabu  D.  Itfi  Maflli  PlDitdo.  Mpliám  <¡*  Hillcl»,  htridD. 

Las  fincas  del  campo  que  se  salvaron  del  incendio  en  el  primer  mo- 
mento, se  Bostenian  luego  en  pie  por  la  contribución  que  pagaban  al 
nemigo. 

Ea  resumen,  que  la  inaurrecoiiSn  dominaba  de  uno  á  otro  «xtremp, 

-sxoepoión  del  terreno  que  las  columnas  pisaban  y  el  en  que  estaban  en- 

clavados  los  grandes  poblados,  y  atm  en  éstos,  en  el  interior,  todo  eran 

recelos,  y  lo  que  se  vendía  en  la  plaza  venía  gravado  por  el  impuesto 

lambi. 

Documentos  enemigos  y  oficiales  están  archivados  en  el  Estado  Ma 
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de  este  Ejercito,  qae  compmeban  la  certeza  de  i 

unas  naestras,  heterogéneamente  constitaídas  (lat' 
.pensas  de  aquella  ¿poca  lo  prueban),  carecían  de 

I  que  llevaban  á  sus  órdenes  tropas  que  nunca 
ido,  sino  que  á  bu  paso  habían  ido  agregando  ó  r^ 
encontraban;  jefes  que  mandaban  soldados  de  F 
108  el  suyo;  o&ballería  que  sólo  de  tal  tenía  el  non 
onturas,  sin  otra  excepción  que  unos  cuantos  es 
¿  la  Habana  desde  el  Príncipe  en  pos  de  los ioTafl' 
r  alcanzarlos  por  traer  caballos  en  un  e«tado  lamei 
i  sacar  de  ellos  el  efecto  útil  que  en  las  modernas  campañas 
n  jefe  obtiene  de  esta  valiosa  arma. 

rías  distribuidas  convenientemente,  ni  hospitales  militares, 
tenían  qae  ir  á  poblado  á  racionarse,  no  en  establecimiento 
en  tiendas  particulares,  y  los  heridos  y  enfermos  ingresa- 
tales  civiles,  habiendo  sucedido  muchas  veces  que  fueron 
catres  requisados  en  los  poblados,  sirviendo  de  hospital  la 
juntamiento. 

safio  en  la  crítica  de  épocas  calamitosas  para  mi  patria;  me 
'  hechos  ciertos,  por  la  necesidad  de  comparar  los  d 
a,  y  de  pedir  que  se  juzgue — teniendo  en  cuenta 
y  estado  del  paf^ — el  trabajo  realizado  por  el  gene 
,  secundado  admirablemente  por  los  generales-  jefeí 
sus  órdenes,  ha  puesto  la  isla  de  Cuba  y  su  tjércíti 
honra  de  exponer. 

'  las  columnas  reuniendo  los  cuerpos  fué  mi  primers 
ez  que  me  hacía  cargo  de  la  situación  del  enemigo, 
los  dos  cabecillas  más  salientes  Qómez  y  Maceo,  co 
«  preciso  separarlos,  para  lo  cual  ideé  la  linea  Mar 
resultados  muy  superiores  á  los  que  yo  esperaba  de 
va  de  observación  y   base  de  mis  operaciones  ei 

as  fuerzas  que  constituían  este  ejército,  deduje  que 
r  en  toda  la  isla  superioridad  numérica  sobre  el  ei 
para  mejor  resaltado,  presentándome  potente  en  ca 
Qlas,  sucesivamente,  constituyendo  esta  considera 
m  de  campaña,  que  fué  ir  sofocando  la  rebeldía  pr 
,  partiendo  de  Occidente  á  Oriente. 
Maceo  de  OÓmez,  encerrado  el  primero  en  Pinar  y 
mbo  á  Oriente,  y  salvado  el  conflicto  sanitario  del  e 
mto  de  ponerme  personalmente  al  frente  del  ejéroi 
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había  de  penetrar  en  Pinar  del  Río,  efectuándolo  el  9  de  noviembre 
de  1896. 

No  es  este  el  momento  de  relatar  snoesivamente  las  bases  de  las  ope- 
raciones ni  redactar  el  Diario  de  las  mismas  en  estos  diez  meses  de  cam- 
paña activa,  de  los  cuales  ocho  han  sido  estando  el  que  suscribe  cons* 
tantemente  al  lado  de  las  columnas;  pero  sí  he  de  explicar  la  causa  por 
qué  no  me  detuve  más  tiempo  en  Pinar  del  Río  y  de  mi  rápido  paso  por 
las  provincias  de  la  Habana  y  Matanzas. 

Casualmente  llegó  á  mi  poder  una  carta  original  de  Gómez,  en  la  cual 
ordenaba  éste  la  segunda  invasión  de  Occidente.  Las  fuerzas  insurrectas 
habían  de  partir  del  Príncipe  y  ser  reforzadas  con  las  partidas  de  Spíri- 
tus,  Remedios  y  Villas.  Interesábame  muy  mucho  batir  aquel  núcleo  j 
oponerme  á  su  paso  para  que  no  se  repitiese  el  desastre  de  fines  del  año 
1895Jy  principios  del  95,  considerando  que  si  llegaba  con  las  tropas  á 
mis  inmediatas  órdenes  á  ocupar  la  línea  Sagua  Cierjfuegos,  como  pri« 
mera  base,  ó  de  Caibarién  Tunas,  como  segunda,  la  invasión  sería  des- 
hecha  y  las  provincias  occidentales  salvadas.  Fijo  en  esta  idea,  avancé 
rápidamente  logrando  ver  cumplido  mi  propósito,  llegando  á  Cruces  el 
día  1.^  de  1897,  con  fuerzas  suficientes  para  oponerme  á  todo  plan  insu* 
rrecto  y  batir  y  diseminar  las  partidas  que,  desde  entonces,  no  han  con- 
€egmdo  jamás  concentrar  fuerzas  superiores  á  1.000  hombres,  no  habien- 
do hoy,  de  la  trocha  de  San  Fernando  Júcaro  al  cabo  de  San  Antonioi 
partida  ó  grupo  que  exceda  de  200  hombres  armados. 

La  trocha  del  Júcaro  cerrada  ha  completado  mi  plan  del  primer  año 
^til,  ó  sea  limitar  la  insurrección  á  Oriente,  donde  las  fuerzas  del  ejér- 
oito  mío,  insuficientes  para  tomar  una  ofensiva  eficaz,  son  almenes  bas- 
tantes para  idefender  los  poblados  y  vías  de  comunicación  principal^ 
que  han  de  servirme  para  mis  operaciones  en  Oriente  al  cesar  el  período 
d.e  las  aguas. 

Las  poblaciones  del  interior  de  Príncipe,  Holguín,  Manzanillo  y  Cu- 
ba, construida»  ó  reconstruidas  en  parte  durante  la  paz,  no  tenían  con* 
diciones  defensivas  militares  de  ninguna  especie.  Desde  el  principio  de 
la  guerra  se  procuró  atenderlas  siempre  obligados  por  tal  circunstancia 
y  por  su  difícil  situación  topográfica,  pero  suh  fuertes  eran  débiles,  sus 
xatiros  no  capaces  de  ret^istir  proyectiles  de  artillería,  y  aunque  traté, 
dando  disposiciones  al  efecto,  que  se  pusieran  en  condiciones  para  con- 
té iier  ataques  en  proporción  de  los  elementos  cfensivos  que  disponía  el 
^i  enligo,  la  falta  de  fuerzas  y  los  muchos  enfermos  impedían  llevarlas  á 
<Cf  bo  con  la  rapidez  exigida  por  el  desarrollo  de  los  sucesos  en  Oriente, 
te  Liiendo  que  lamentar  los  hechos  de  Guaimaro,  en  el  Príncipe,  y  el  re- 
«i  3nte  de  Tanas,  en  Holguín. 

No  me  faltó  previsión,  pues  demasiado  Comprendí  la  situación  de 
ac  lellos  poblados  en  su  oportunidad.  Ls  sucedido  es  inherente  á  toda 
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guerra  irregulari  donde  los  que  han  de  secundar  las  órdenes  temen  ma- 
chas veces  las  responsabilidades  que  les  pueden  caber  dentro  del  territo* 
rio  que  se  les  encomienda.  Debido  á  esto.  Tunas  no  fué  abandonado  á 
tiempo,  como  todavía  no  lo  ha  sido  Bayamo,  quedando  en  ambos,  fuer- 
tes capaces  para  aseguramos  la  posición  y  de  condiciones  para  resistir 
artillería  y  dinamita^  como  tenía  ordenado. 

Y  es  llegado  el  momento,  Exomo.  Sr.,  de  dar  cuenta  á  Y.  E.  del  es- 
tado del  país  y  del  ejército. 

Desde  Pinar  del  Río  á  la  Trocha  de  Júcaro  no  quedan  en  el  campo 
más  que  grupos  sin  cohesión  ni  medios  de  resistir  mucho  tiempo,  acen- 
tuándose de  día  en  día  la  desmoralización,  la  cual  se  demuestra  por  el 
estado  en  que  se  presentan  y  la  forma  de  las  presentaciones,  pues  ya  no 
llegan  á  los  poblados  hombres  aislados  como  antes,  sino  grupos  con  sus 
jefes  naturales. 

Las  fincas  están  dispuestas  á  emprender  sus  trabajos  de  zafra,  y  las 
vegas  en  producción  prométense  abundante  cosecha,  que  el  mercado  na* 
donal  no  bastará  á  consumir  presentándoseme  representaciones  de  zo- 
nas de  cultivo  pidiendo  niegue  al  Gobierno  de  S.  M  ,  decretos  favora- 
bles á  la  fácil  exportación  y  rebaja  de  derechos  arancelarios,  hecho  que 
contrasta  notablemente  con  lo  del  año  anterior,  que  para  proteger  la 
industria  tabacalera,  tuve  que  dictar  el  bando  prohibiendo  la  exporta- 
ción de  tabaco  en  rama. 

No  tengo  armas  de  modelo  antiguo  con  que  atender  las  numerosas 
peticiones  de  paisanos,  que  las  solicitan  para  defender  sus  propiedades 
y  cultivos,  no  de  insurrectos,  sino  de  los  merodeadores  que  en  todas  laa 
épocas  hubo  en  la  isla,  y  este  estado  de  ánimo  en  los  pacíficos,  prueba 
la  reconstitución  y  el  convencimiento  íntimo  que  tienen  de  que  no  hay 
peligro  para  su  vida  y  haciendas  en  ser  voluntarios,  como  en  las  épocaa 
de  las  invasiones  de  los  Maceos  y  Gómez . 

Los  batallones  de  infantería  operan  completos  con  su  fuerza  útil,  te- 
niendo el  que  más  300  hombres  destacados  en  zonas  que,  por  lo  muy 
trilladas  que  las  tienen,  les  son  tan  conocidas  como  á  los  mismos  cam- 
pesinos de  la  localidad.  La  caballería,  remontada  por  completo  y  orga* 
nizada  en  regimientos,  ha  demostrado  bajo  mi  mando  lo  valioso  que  ea 
su  uso  en  esta  campaña,  habiendo  eclipsado  con  sus  cargas  las  famona 
de  otros  tiempos  de  los  insurrectos,  y  logrando  demostrar  práctica^^'u- 
te  en  esta  isla,  que  no  hay  caballería  que  la  iguale  entre  los  ener  oa 
de  la  nación. 

He  creado  factorías  y  hospitales  donde  han  sido  precisos  con  ^  lo- 
mía  grande  para  el  Estado,  obteniendo  que  el  precio  de  la  estañe,  ea. 
muy  económico,  y  que  las  raciones  que  se  suministran  á  las  tropr'  m 
á  la  par  que  de  buena  calidad  y  frescas,  más  baratas  que  al  coi  s» 
de  la  guerra,  estando  mejor  alimentado  el  soldado. 
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He  hecho  economías  en  todos  los  ramos  de  Gaerra,  sin  que  los  servi- 
cios hayan  sufrido  lo  más  mínimo^  procurando  armonizar  que  nada  fal- 
te al  ejército  y  que  éste  sea  lo  menos  gravoso  posible  á  la  nación. 

Conseguí  este  año  estar  preparado  para  que  no  me  sorprendiese  una 
gran  enfermería  sin  medios  de  atenderla  como  el  pasado.  De  este  modo 
evité  bajas  definitivas  por  defunción  é  inutilidad,  que  han  ocurrido  en 
menos  proporción  que  en  anteriores  años. 

En  Oriente  ha  transcurrido  el  período  de  las  aguas  sin  grandes  con- 
tratiempos, consiguiendo  ventajas  positivas  de  posiciones  y  campamen- 
tos que  me  han  de  servir  de  base  para  las  operaciones  de  la  seca. 

El  país,  en  su  totalidad,  se  rehace  esperando  en  breve  que,  á  la  par 
que  dedico  mi  atención  á  las  operaciones  de  Oriente,  en  los  próximos 
meses  quede  completamente  reconstruido  en  Occidente,  donde  ya  circu- 
lan los  trenes  sin  interrupción  en  todas  sus  vías  y  se  comunican  telegrá- 
ficamente todas  las  estaciones,  desde  Ciego  Avila  y  Morón  á  Pinar  del 
Río. 

No  terminaré  sin  hacer  presente  á  Y.  E.  que  el  buen  estado  del  ejér- 
cito se  sostiene  á  pesar  de  cobrarse  las  consignaciones  con  seis  meses  de 
atraso,  lo  cua^  dificulta  muchísimo  el  que  puedan  los  cuerpos  adquirir 
oportunamente  y  con  ventaja  en  los  poblados  las  mejoras  de  rancho  pa- 
ra  las  tropas,  consiguiéndolo  mediante  crédito  personal  de  la  oficialidad, 
crédito  que  hoy  es  en  la  isla  de  Cuba  muy  superior  al  de  las  pasadas 
guerras. 

Valbrtano  Wbyler. 


Cuéntase  que  el  general  Martínez  Campos  al  tener  noticia  de  la  pu* 
l3licación  dé  esta  carta,  telegrafió  á  Weyler  preguntándole  si  había  auto- 
rizado la  publicación  del  documento  mencionado. 

Añádese  que  ha  contestado  el  general  Weyler  que  mantiene  la  comu- 
nicación en  todas  sus  partes,  y  que  no  le  molesta  verla  publicada  por  la 
prensa. 

Di  cese  también,  y  á  título  de  información  lo  recogemos,  que  el  ge- 
neral Weyler  ha  manifestado  que  si  no  tuviera  otros  motivos  para  dejar 
«1  mando  de  Cuba,  bastaríale  saber  que  va  á  autorizarse  á  Cuba  para 
fr  *-^arse  sus  aranceles  sin  margen  protector  para  los  productos  peninsu- 
It  ^^  para  desear  que  le  releven;  no  pudiendo  consentir  que  sea  privada 
li      ndustria  catalana  del  mercado  antillano. 

-Hablase  asimismo  de  telegramas  recibidos  de  la  Habana,  en  los 
o  ^es  se  dicen  que  ciertos  elementos  tratan  más  ó  menos  vivamente  de 
<1    •^''Itar  el  relevo  del  general  Weyler. 
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ilación  de  la  Habana  protesta  del  relevo  del  general  Weyler  y 
o,  la  banca  en  fln  cuanto  constitaje  y  da  vida  á  la  capital  de 
itilla,  diiígefie  a!  Gobierno  pidiendo  la  continuación  del  actual 
1  jefe  en  el  mando  de  la  Idla:  he  aquí  algunosde  ios  telegramas 
son  este  objeto  entre  las  asociaciones  y  el  Gobierno, 

Los  síndicos 

os  síndicos  dice  así:  «PreBÍdente  Consejo  ministros. — M^adrid. 
entera,  engalanada,  en  suspensión  operaciones  mercantiles  oe- 
nercios  acude  manifestación  imponente,  grande,  jamás  vista, 
rar  general  Weyler  fé inquebrantable,  cariñt  sa.  Elementos  rae- 
mita  hasta  terminada  gnerra.  Suplicamos  Gobierno  reoonosoa 
tos  pueblo  espsñol  Cnba.> 

puesta  de  S-iganta  á  este  te'egrama  dice  así:  (Presidente  Con- 
sindieoB  del  comercio. — Habana- — Debo  manifi- star  á  ustedes 
ACión  á  su  telegrama  que  las  manifestaciones  de  eca  manera 
as  y  realizadas,  ante  autoridad  en  cuyo  obsequio  te  hacen» 
el  efecto  contrario  de  sus  organizadores,  no  pudiendo  el  Oo 
Qsiderarlas  tx^iresión  del  sentimiento  popular  ante  grandes  de- 
one  la  patria.  Empero  que  estas  palabras  servirán  en  adelante 
aduota  á  ese  comercio,  tan  profundamente  interesado  en  la  pa- 


Los  voluntarios 

grama  délos  volnntarios  á  Sagacta  dice  así:  «Instituto  to^~ 
resentados  jefe  Habana  asociase' jubta,  merecida,,  reapet 
calurosa  manifestación  popular  honor  general  Weyler,  ere; 
tinnaoión  al  frente  operaciones  altamente  beneficiosa  deei 
[latría.» 

puesta  á  este  telegrama  por  parte  de  Sagasta  ha  sido  la  sigí 
o  muy  de  veras  al  contestar  su  telegrama  decirle  que  la  C 
rohibe  toda  manifestación  pública  á  los  institutos  arma 
aesta  á  dificultar  ta  acción  del  Gobierno.  Debo  además  sig 
semejantes  man  i  fest  aciones  á  favor  de  una  autoridad  en  eji 
bsolutamente  contraproducentes  y  expuestas  á  mermar  el 
ita  misma  autoridad.» 

la. — El  comercio  unánime  de  las  calles  de  Neptuno,  Sai 
ra  cuyo  nombre  resulta  ilegible)  suplican  á  Y.  E.  (al  pre* 
isejo)  que  en  vista  de  los  éxitos  de  la  campaña  continúe 
general  Weyler  por  ser  garantía  de  la  paz. » 
despacho  ha,  contestado  el  señor  Sagasta: 
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«Manifestará  en  respuesta  al  telegprama  de  ese  oomeroio,  que  sólo  al 
Gobierno  toca  juzgar  de  los  medios  que  debe  emplear  para  llegar  á  la 
pronta  paoifioaoión  de  la  isla,  y  espera  que  en  esta  tarea  le  ayudará  ese 
eomeroio,  tan  directamente  interesado  en  ella,  procurando  evitar  mani- 
festaciones perjudiciales  á  tan  altos  fines» 

«El  Centro  de  detallistas  de  la  Habana  al  presidente  del  Consejo. — 
Cumpliendo  el  acuerdo  de  la  Asamblea  celebrada  el  29  de  Septiembre,  es- 
te Centro  ha  felicitado  al  general  Weyler  por  el  plan  general  y  el  buen 
éxito  de  su  campaña,  y  ruega  á  V.  E.  siga  dicho  general  al  frente  del 
ejército,  acatando,  siq  embargo,  como  siempre,  las  decisiones  del  Go- 
bierno. > 

La  respuesta  dada  por  el  señor  Sagas ta  á  este  despacho,  ha  sido  la 
siguiente: 

«Felicito  á  ese  Centro  por  sus  manifestaciones  de  acatar  siempre  las 
decisiones  del  Gobierno,  porque  esto  es  indispensable  para  intentar  la 
pacificación  de  la  isla  y  atender  al  restablecimiento  de  su  prosperidad  me- 
diante la  aplicación  de  todas  las  energías  gubernamentales,  puesto  que 
la  voluntad  del  país  será  siempre  la  mejor  garantía  del  éxito.» 

Weyler  y  Sagasta 

Como  coronamiento  de  todos  estos  telegramas,  hé  aquí  el  que  ha  di- 
rigido el  general  Weyler  al  (Gobierno  y  la  contestación  del  Gobierno  á 
Weyler. 

El  telegrama  del  general  Weyler  dice  así: — «Presidente  Consejo  nd- 
nistros. — Madrid. — Si  el  cargo  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  me  con« 
firió  fuera  solo  de  gobernador  general,  cual  he  hecho  siempre,  obede- 
ciendo á  mis  principios,  al  dirigir  á  Y.  E.  mi  respetuosa  felicitación,  por 
haber  merecido  de  la  Corona  el  honor  de  haber  constituido  Gobierno, 
me  apresuraría  á  elevarle  mi  dimisión;  más  el  doble  carácter  y  mi  deber 
de  general,  en  jefe  del  ejército  al  frente  del  enemigo,  me  veda  dimitir 
puesto  honor. »  Añade  que,  aún  cuando  cuenta  en  térmicos  absolutos  con 
el  apoyo  de  los  partidos  autonomista  y  constitucional,  y  con  la  opinión 
de  aquel  país  amante  de  España,  no  es  bastante  si  á  la  vez  no  tiene  la 
eonfiansa  del  Gobierno,  pues  todas  las  manifestaciones  y  censuras  he 
chas  por  los  personajes  y  la  prensa  del  partido  liberal,   al  influir  en  la 
)inión,  y  particularmente  en  la  de  los  Estados  Unidos  en  que  tuvieron 
DO  dichas  manifestaciones  y  censuras,  haría  estimar  que  carece  de 
quella  y  del  apoyo  que  considera  indispensable  para  terminar  la  gue- 
•a. —  Weyler. 

El  Gobierno  ha  contestado  con  el  siguiente  telegrama:  «Contesto  su 
!egrama  de  felicitación  agradeciendo  su  franqueza  y  diciéndole  que  el 
>biemo,  después  de  reconocer  los  servicios  prestados  por  Y.  E.  y  de 
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in  eaanto  valen,  considera  que  el  cnubio  de  pe 
ije  para  aa  éxito  antorídades  con  él  identificat 
er  esto  con  la  confianza  qae  Y.  E.  inspira  al  G 
6  han  sostenido  los  liberales  que  las  responsab 
oorreaponden  á  las  autoridades  que  la  praotice 
:}ue  la  inspiran  y  aprueban.  Fundado  en  estas 
Joaré  en  breve  á  Y.  E.  la  resolución  jque  el  Qoh 
a  vista  de  sus  manifestaciones. — Sagasta. 

n  hechos  por  la  prensa  independiente  á  la  can 

geraciones  que  se  han  esorito  á  propósito  de  ei 
icaa  si  no  fueran  la  última  de  las  injusticias  de  la 
a  el  marqués  de  Tenerife. 
IOS  la  carta  no  es  ya  un  delito  sino  uñar  serie  de 
en  la  custodia  de  documentos  públicos  hasta  tr 
a  otros  es  un  reto  personal,  un  desacato  incoi 
i  la  milicia,  la  más  sagrada  de  nuestras  instituei' 
ún  ciertos  periódicos,  «1  relevo  es  poco  castigo 
y  lo  que  procede  es  habilitar  un  castillo  donde 
energía  con  que  ha  eombatido  á  loa  enemigos  d 
ta  explosión  de  recriminaciones  violentas  destaca 
reOf  el  órgano  del  Ch>biemo,  qae  se  conduele  d 
a  carta  con  regocijo  los  insurrectos, 
tima  nota  es  la  que  más  nos  ha  extrañado,  m 
dioo  que  día  tras  día  ha  labrado  el  deaprestigj 
frente  del  enemigo,  que  por  hacerse  intérprete 
ion  filibustera,  que  si  hasta  la  actualidad  oonsii 
Byler  y  preferir  al  general  Martines  Campos, 
Correo,  consiste  en  regocijarse  con  loco  transp 
marqués  de  Tenerife  demuestra  lo  que  nadie  ig 
I  mando  del  pacificador  del  Zanjón  había  que  si 
[abana  para  defenderse  y  hoy  gracias  á  la  ii 
i  la  pésima  administración  y  al  desbarajuste  qa 
leí  general  Weyler  las  líneas  telegráficas  y  fer 
I  ingenios  trabajan,  los  ñañigos  están  extermine 
>ecillas  muertos  y  los  insurrectos  acorralados  al 

uñaverales  de  la  Manigua 

ica  del  colega  es  peregrina  y  su  patriotismo  edi 
tkT  de  continuo  dorante  más  de  un  año  en  todos 
3  del  general  en  jefe  de  nuestro  ejército,  minar 
%  confianza  que  inspiraba  á  sus  subordinados,  ii 
columnas  cuando  marchaban  en  busca  4el  oonl 
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tría;  decirles  incesantemente  á  los  qae  en  sus  apuros  tenían  que  contar 
y  recontar  los  atrasos  de  pagas  que  eran  administradas  con  dudosa  es  • 
crupulosidad,  referirles  que  los  muertos  que  sus  Maüsers  y  bayonetas 
hacían,  que  los  prisioneros  agarrotados  con  exposición  de  la  vida,  que 
los  potíos  éxitos  que  la  cobardía  del  enemigo  proporcionaba  á  su  valor 
heroico,  era  todo  farsa  ó  impostura,  enviarles  estadísticas  para  uso  par- 
ticular de  la  junta  revolucionaria  de  Nueva  Tork,  unir  los  insultos  á  los 
insultos  cobardes  de  las  turbas  de  Tampa  y  Cayo  Hueso  cuando  quema* 
ban  impunemente  la  efigie  de  nuestro  caudillo,  pregonan  un  programa 
de  gobierno  en  la  oposicióo,  cuyo  único  artículo  era  el  relevo  airado  y 
humillante  del  jefe  de  nuestros  soldados,  denigrar  á  éste,  husmear  su  his- 
toria en  busca  de  lunares  que  no  existen,  justificar  la  leyenda  de  una 
crueldad  inventada  por  los  que  quisieran  ver  España  en  la  deshonra,  co  • 
hibirle  en  todas  sus  iniciativas,  negar  un  valor  acreditado  en  los  campos 
de  batalla  y  su  perseverancia  y  laboriosidad  proclamada  por  una  hoja 
de  servicios  de  trabajo  y  de  honor  ¡ah  esto  era  dar  ejemplo  de  prudencia 
exquisita  y  de  buen  sentido,  de  patriotismo  abnegado,  de  elevación  de 
miras;  esto  era  fortificar  la  moral  del  ejército,  inspirarle  alientos,  llamar  • 
le  al  serio  cumplimiento  del  deber,  contravertir  las  acusaciones  del  ex  * 
tranjero;  esto  era  en  una  palabra,  según  El  Correo  y  según  los  rotativo- 
ros,  no  regocijar  el  campo  de  los  insurrectos!. ... 


No  hay  que  decir  más  para  poner  de  relieve  la  sinrazón  del  escánda- 
lo que  fingen  los  detractores  del  marqués  de  Tenerife  por  la  publicación 
de  BU  carta.  Es  ésta  un  documento  que  en  nada  puede  favorecer  al  ene- 
migo. 

Sencilla  exposición  de  hechos  constituye  un  simple  acto  de  defensa. 
Pálido  en  la  pintura  de  la  situación  de  Cuba  tal  como  la  dejó  el  general 
Martines  Campos,  no  está  lejano  el  día  en  que  el  cuadro  será  retocado  y 
ofrecido  al  público  en  sus  proporciones  exactas  y  con  su  justo  color  na 
toral. 

Se  queda  muy  corto  el  marqués  de  Tenerife  al  intentar  describir  el 
estado  de  la  isla  durante  el  mando  que  recuerda  todavía  con  alarma  la 
población  leal. 

Más  pálido  y  modesto  en  la  obligada  y  justísima  defensa,  el  general 
^yler  no  llega  á  decir  lo  que  en  la  intimidad  decía  el  mártir  de  Santa 
,aeda,  que  si  los  insurrectos  no  habían  alcanzado  la  independencia  de 
^a  era  porque  el  general  Weylelr  lo  había  evitado. 

'  con  el  señor  Cánovas  del  Castillo  participan  de  la  misma  fundada 
mión  los  elementos  españoles  que  en  la  Antilla  quedan,  todos  los  inte- 
íes  creados  que  á  la  sombra  de  nuestra  bandera  quieren  prosperar, 
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los  milítareB  pundonoronoH  para  qoienes  el  aGtíenao  ea  lo  de  menoB  y  la 
honra  lo  más. 

En  restiinea,  á  excepción  de  M4ximo  Gómez,  del  De.  Batanees  y  de 
Rochefort,  de  la  Juota  de  Nueva  York  y  del  gobierno  de  Coba  libre,  de 
los  maoheteadores  de  nuestra  juvt^ntud  y  de  las  turbas  de  Tampa,  de  los 
que  odian,  maldicen  y  quieren  la  perdioióa  de  España  y...  de  los  foaio- 
nistas  satÍHfechos,  los  buenos  patriotas  lamentarán  el  relevo  del  gen»-al 
Weyler,  viendo  en  él,  no  un  acto  de  fuerza  y  energía  gubernamental, 
no  el  oump'imiento  sincero  de  una  promesa  imprudentemente  vertida, 
sino  como  un  acto  de  debilidad  ante  la  impoBÍoión  del  extranjero- 
No  puede,  en  efecto,  olvidar  nueittro  país  altivo  que  la  de»tÍtuoión  del 
marqués  de  Tenerife  es  tanto  un  deseo  repieto  de  libertioidas  esperat.zas 
de  los  restos  de  las  negradas  de  la  ManigUi  y  de  los  aventureros  que  nos 
asesinan  como  una  exigencia  de  los  £«tados  Unidos,  á  partir  de  cuya 
realízaciiSn  se  espera  ha  de  cambiar  el  aspecto  de  la  campaña  en  el  sen- 
tido de  las  concesiones  y  debilidades  por  las  que  le  será  entregado  el 
mercado  de  la  isla,  á  trueque  de  una  mera  apariencia  de  soberanía  y  de 
ana  paz  menos  duradera  y  sólida  que  la  funesta  del  Zanjón. 

Eíto  pensamos  con  toda  sinceridad  del  relevo  del  general  Weyler  y 
al  calor  de  esta  convicción  dictada  por  la  justicia  puede  desembarcar 
tranquilo  en  Elitpaña  el  marqués  de  Tenerife,  seguro  de  que  la  verda- 
dera opioión  pública  que  le  envió  á  Cuba  no  se  considera  defraudada, 
ñno  que  reconoce  su  perseverancia  y  su  patriotismo,  ha  de  acogerle  con 
el  respeto  y  la  simpatía  que  han  estallado  en.  las  calles  de  la  Habana  en 
el  solo  anuncio  de  su  destitución. 

Todo  se  ka  consumado. —  Weyhr  Vind 

Importa  poco  que  loa  comerciantes  éindustrialea  de  la  Habana  se 
yan  dirigido  por  el  cable  al  señor  S^gatita  díoiéndole  que  tienen  ooní 
za  en  Weyler  para  el  logro  de  la  paz  y  solicitando  que  no  se  le  releve; 
porte  poco  que  los  periódicos  y  los  partidos  constitucional  y  autonom 
pidan  lo  mismo;  importa  poco  que  se  confirme  el  rumor  muy  extend 
por  cierto,  de  haberse  celebrado  una  imponente  manifestación  pop 
en  la  Hibaua,  favorable  i  la  continuación  del  ilustre  caudillo  enelii 
do  de  la  isla. 

Sí  un  militar  como  Weyler  necesitase  algán  motivo  inexcusable  ¡ 
desear  BU  relevo,  acaba  de  dárselo  el  ministerio  Sagaata  Moret,  coi 
siguientes  declaraciones  hechas  en  la  nota  oficiosa  que  en  otro  luga** 
blicamos. 

El  Ejército  ha  conseguido  ya  en  el  territorio  cubano  todo  h  qt^ 
aionatmsnle  cabe  esperar  del  empleo  de  la  fuerxa  en  contiendas  dr 
dolé  semejante. 
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La  pacificación  ha  de  venir  ahora  por  la  acHón  política^  porque  to- 
cios los  esfuerzos  del  mundo  no  son  bastantes  para  mantener  la  paz  con 
el  sólo  empleo  de  las  bayonetas. 

¿Qué  diráa  de  estas  declaraciones  los  generales,  jefes  y  soldados  for 
sosos  y  volantarios  qae  pelean  en  Cuba?  ¿Qaé  dirá  el  general  Pando  autor 
del  cambio  de  política?  ¿Qué  dirán  cuantos  opinan  que  nuestro  glorioso 
y  heroico  Ejército  es  capaz  y  muy  capaz  de  dominar  y  sofocar  la  rebel< 
día  por  sólo  el  imperio  de  las  arma^? 

Pue^  si  el  Ejército  español  nada  tiene  ya  que  hacer  en  Cuba,  ¿por 
qué  añaden — renglones  má^  abajo — ^los  señores  Sagasta  y  Moret  que 
mientras  que  le  un  rtbelde  en  armas  habrá  de  continuarse  el  esfuerzo 
militar  hasta  dandi  sea  necesario  para  lograr  la  sumisión  completa? 

¿Con  qué  derecho  se  va  á  demandar  al  país  nuevo  sacrificio  de  san- 
gre y  de  oro,  cuando  se  afirma  que  ya  nada  tiene  que  hacer  el  Ejército 
y  que  la  pacificación  ha  de  venir  por  la  acción  políticn? 

No  queremos  ahondar  en  este  escabroso  tema  ni  deducir  todas  las 
consecuencias  que  se  derivan  de  la  contradictoria  actitud  del  Go- 
bierno. 

Basta  á  nuestro  propósito  hacer  constar  que  no  será  el  general  Wey  • 
ler  quien  acaudille  un  Ejército  que  ya  nada  tiene  que  hacer,  ni  quien  di  • 
rija  una  guerra  totalmente  inútil ,  puesto  que  la  paz  ha  de  lograrse  por 
la  acción  política. 

Lo  que  importa  es  que  el  Gobierno  se  penetre  de  que  es  urgente  pro 
ceder  al  relevo  del  ilustre  general  Weyler,  y  sustituirle  con  un  goberna 
dor  general  y  general  en  jefe,  que  sepa  hacer  ese  milagro  de  guerrear  sin 
objeto  y  de  pacificar  con  la  Gaceta. 

Los  deseos  de  los  que  pretendían  la  continuación  del  general  Weyler 
en  el  mando  de  la  Issla  de  Cuba,  han  sido  fustrados:  el  Gobierno  en  Con* 
sejo  de  ministro<i  acordó  el  cese  en  el  mando  del  Marqués  de  Tenerife, 
ordenándole  que  inmediatamente  se  embarque  para  la  península  y  nom- 
brando para  sustituirlo,  al  general  Blanco  á  quién  también  ordenó  su 
embarque  inmediato. 

El  general  Blanco  á  Cuba 

El  general  Blanco,  momentos  antes  de  embarcarse  hizo  las  siguien* 
es  declaraciones: 

Marcho  á  Cuba  lleno  de  ánimo,  pues  oreo  que  la  acción  militar  com 
•inada  con  la  política  han  de  dar  rápidos  y  satisfactorios  resultados. 

La  autonomía  que  re  concederá  á  Cuba  es  la  misma  que  ofreció  el 
ñor  Sagasta  y  que  explicó  detalladamente  el  señor  Moret  en  el  discur- 
3  de  Zaragoza;  esto  es:  autonomía  y  poder  responsable. 

Para  poder  ocuparme  del  problema  político,  añadió  el  general  Blan- 
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general  Gonz&lez  Parrado,  quién  desempeñará  el  G 

I  quedará  desatendida  la  direooióu  de  lasoperaoionei 

rgará  el  general  Pando. 

agregó,  fijar  plazo  alguno  para  la  terminación  de  1 

lazos  se  señalan  de  buena  fé  y  á  lo  mejor  el  menor  o 

A  SU  cumplimiento. 

lodoB  lo  que  8i  puedo  decir  es  que  según  opinión  de  ] 

)  acompañan;  dentro  de  siete  meses  volveremos  tiiunl 

el  corriente  mes  de  octubre  llegó  á  la  Corana  el  gei 

en  el  Alfonso  Xlll,  creyendo  que  llegará  el  30  & 

ñan  los  generales  Pando,  González,  Parrado,  Saloedi 

1,  Aguirre,  Sindenes  y  otros. 

el  mismo  día   30  embarcará  para   España   el  g 


a  Isla  de  CtU>a  en  el  presente  mes  de  octubre  de  1897  y 
la  prensa  ante  el  cambio  de  política  y  de  generales  en  Cu* 
irco  Cementerio. 

beral,  tratando  del  viaje  del  general  Blanco  á  la  gran  An- 
ígar  éste  á  Cuba  se  publicará  la  nueva  constitución  oolo> 

9ga,  levantará  el  espíritu  publico.  * 

mía,  sigue  diciendo,   abreviará  la  pacificación-  en  Cuba, 

rectos  están  '  quebrantadísimos  y  no  desean  otra  cosa  que 

»ra  deponer  en  su  actitud. 

extremo,  según  El  Liberal,  la  autonomía  no  ha  de  qnitar 

istro  ejército,  pues  éste  seguirá  luchando  hasta  conseguir 

icificación  de  Cuba. 

t)liaa  un  artículo  despidiendo  al  general  Blanco. 

i  tratar  del  estado  de  Cuba,  pide  que  la  paz  se  haga  dando 

Illa  todas  las  libertades  que  demandan  la  justicia  y  la  cul* 

mpos,  sin  que  á  pesar  de  Citas  concesiones  caiga  en  '" 

sranía  de  nuestra  nación. 

I  diario  conservador,  dice  que  el  partido  cubano  de  ü' 

1  no  acepta  la  forma  de  gobierno  responsable  para  Cal 

e  la  autonomía  que  el  señor  Sagasta  ha  ofrecido  perm 
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M  regreso  del  general  }\eyler. — Rumor  inet 

Se  había  asegarado  que  el  Gobierno  tenía  el  propiSsi' 
escuadra  á  la  Corana  cuaudo  desembarcase  en  aquel  pi 
Weyler. 

La  noticia,  que  había  producido  un  efecto  deplorab 
mentida  por  los  mismos  ministeriales. 

SI  Imparcial  nieg^  buenos  sentimientos  á  Mr.  Mac 
pecto  á  España. 

Ttd  presunciiSn,  añade,  viene  probada  por  las  consta 
lies  filibusteras  que  salen  de  los  Estados  Unidos  para  Cal 

La  culpa  principal  de  ello,  sf  gún  El  Imparcial,  la  ti< 
vadores  que  fueron  débiles  con  los  yankees. 

El  deferido  diario  califica  de  candidos  á  quienes  snp 
tonomía  cabana  convertiría  4  los  norteamericanos  enl 
de  España. 

Espera  El  Imparcial  que  el  sefior  Sagasta  hará  entei 
ley  qae  pasaron  aquellos  días  en  que  España  se.  humilli 
ligera  amenaza,  pues  los  tiempos  han  cambiado  y  con  el 
mentos  débiles  y  rastreros. 

Urge,  concluye  diciendo  El  Imparcial,  que  España 
olamaoión  enérgica  contra  el  gabinete  de  Washington,  { 
que  ser  españoles  y  por  lo  tanto  no  podemos  tolerar  más 

El  señor  Sagaata,  qne  se  halla  completamente  mejori 
la  TÍFÍta  del  sefior  Gallón. 

Et  ministro  de  Estado  le  ha  leído  los  telegramas  q 
nuestro  representante  en  Washington  señor  Dupay  de  Lt 
las  expediciones  que  á. ciencia  y  paciencia  del  Gobierno 
han  salido  de  Nueva  Tork  para  Cuba. 

Los  mencionados  señorea  celebrú-án  otra  entrevista 
conducta  que  han  de  seguir  eu  vista  de  lo  comunicado 
presentante. 

Ua  telegrama  de  Nueva  York  dice  qne  se  agita  en  lof 
la  idea  de  nombrar  una  Comisióu  para  que  exponga  al 
kee  la  situación  de  Cuba,  pidiendo  al  propio  tiempo  la  a 
Ha  isla  á  los  Estados  Unidos. 

Añade  el  despacho,  á  qne  me  refiero,  qne  segün  notii 
iba,  los  hombres  de  negocios  oreen  que  la  proclamacid 
ía  no  producirá  efecto  entre  los  insurrectos,  quienes 
nseguir  la  independencia  de  la  isla. 

Un  despacho  de  Nueva  York  dice  qne  la  prensa  filibi 
ipital  inserta  un  telegrama  anónimo,  qne  se  supone  rec 
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Dice  que  el  Clab  reToIaciosaño  de  mujeres  de  i 
dirigido  una  ciroular  á  las  señoras  oabanas  para  que  suspendan  toda 
clase  de  relaciones  comerciales  con  los  españoles  j  los  voluntarios. 

Agrega  el  telegrama  que  se  prepara  en  la  Habana  una  manifestaoi^ 
para  pedir  la  continuación  de  Weyler  en  Cuba. 


No  necesitamos  encarecer  nuestros  deseos  de  que  el  general  Blanco 
realice  todas  las  esperanzas  que  hoy  alientan  en  la  mayoría  de  los  espa 
ñoles. 

La  misión  que  lleva  -el  ilustre  general  ha  sido  nuestra  constante  aspi ' 
ración  desde  el  principio  de  la  guerra;  el  que  ha  de  cumplirla,  por  nos* 
otros  antes  que  por  nadie  quizás,  y  cuando  la  empresa  era  antipopular, 
fue  enérgicamente  defendido  de  improcedentes  y  ligerísimas  acusacio- 
nes, que  al  fin  y  al  cabo  quedaron  anuladas  por  su  misma  vaciedad  mAa 
que  por  otra  cosa. 

Que  el  general  Blanco  responderá  á  los  propósitos  del  gobierno  1" 
ral  en  el  terreno  político,  cosa  es  averiguada;  resta  una  incógnita, 
no  se  despejará  hasta  que  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  Uevi 
mando  algún  tiempo.  Ño  es  que  dudemos  de  su  capacidad;  es  que  nc 
bemos  si  el  problema  militar  se  planteará  con  el  mismo  acierto  qn 
ha  planteado  el  político  y  el  internacional  por  el  gobierno  del  señor 
gasta. 

Sin  presumir  de  infalibles,  ni  mucho  menos,  nuestro  criterio,  acr 
lado  en  una  experiencia  larga  y  costosa  para  la  nación,  es   el  siguiei 

En  Cuba  la  acción  militar,  por  lo  que  se  refiere  al  numero  de  tro 
empleadas  allí,  debe  limitarse  á  los  recursos  fiDancieros  reales  y  efe 
TOS  de  que  pueda  disponer  el  Tesoro. 

El  general  Blanco  no  debe  sostener  en  Cuba  nn  hombre  más  de  aq 
líos  cujas  necesidades  pueda  cubrir  amplia  y  seguramente  la  consig 
ción  mensual  que  reciba. 

De  esto  depende  la  calidad  de  las  tropas  que  ha  de  manejar,  y  coi 
enemigo  cuyo  efectivo  jamás  ha  llegado  á  25.0G0  hombres  armados 
calidad  de  las  tropas  es  mucho  más  decisiva  que  la  cantidad. 

Más  aun;  aunque  todos  deseamos,  y  esperamos^  una  solución  relí 
vamente  rápida,  debemos  prepararnos  para  una  posible  prolóngaoiót 
la  resistencia  separatista.  La  preparación  consiste  en  hacer  la  guerra 
una  escala  compatible  con  la  gran  duración  de  recursos  disponib! 
Hay  quien  cree  y  sostiene  que  los  insurrectos  recalcitrantes  se  asusta: 
ante  nuevas  expediciones  de  mucha  tropa;  la  experiencia  desmiento  ee 
esperanzas  y  creencias;  los  separatistas  se  asustarán  ante  una  decis 
de  mantener  la  guerra  todo  el  tiempo  que  sea  preciso,   sin  esfuerzos 
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eses  que  por  su  magnitud  no  pueden  durar  mucho  tiempo;  y  se  asusta- 
rán de  una  acción  política  que  les^  vaya  restando  auxiliares  activos  en  la 
manigua  y  pasivos  en  las  poblaciones  y  en  los  campos;  y  se  asustarán 
también  de  ui  a  gestión  internacioDal  que  les  cierre  la  esperanza  de  toda 
intervención  violenta  de  los  Estados  Unidos. 

Cuanto  menos  premioso  sea  el  plazo  que  España  se  ponga  á  sí  misma 
para  terminar  la  guerra,  más  formidable  será  nuestra  situación,  aunque 
en  la  apariencia  sea  más  modesta  que  la  que  aceptamos  cuando  manda 
mos  á  la  isla  176.000  hombres. 

Resumiendo:  la  base  de  una  acción  militar  fecunda  en  resultados, 
debe  ser  la  conformidad  entre  los  elementos  de  fuerza  y  los  recursos  fi  ^ 
nancieros  recUes  y  efectivos.  Si  para  poner  en  consonancia  estos  últimos 
con  las  mínimas  exigencias  militares  hay  que  imponer  sacrificios  á  la  • 
nación,  impónganse  en  límites  tolerables  y  posibles.  Pero  en  ningún  ca- 
no se  crea  que  se  pueden  mandar  á  Cuba  hombres,  si  para  cada  hombre 
no  se  manda  todos  los  meses  el  dinero  que  exige  su  sostenimiento.  Con 
pocos  soldados  bien  atendidos  quizás  se  haga  poco;  con  muchos  mal 
atendidos  no  se  hará  nada,  si  no  apresurar  la  necesidad  de  una  solución 
inconveniente  para  los  intereses  y  para  el  decoro  de  la  nación. 

SI  general  Blanco  ha  conferenciado  con  el  señor  Saga8ta,  con  el  se- 
ñor Moret  y  con  el  señor  GuUóa;  muy  bien:  pero  la  palabra  decisiva  ha 
de  decirla  el  señor  Pnigcerver,  ministro  de  Hacienda;  y  esto^  lo  mismo 
para  Cuba  que  para  Filipinas. 

Carta  de  un  inglés 

Nuestro  corresponsal  de  Londres  nos  remitió  á  su  tiempo  un  extrac  • 
to  telegráfico  de  la  carta  que  la  Agencia  Reuter  ha  recibido  de  un  súb  • 
dito  inglés  residente  en  Cuba,  que  por  su  alta  posición   y  especiales  cir 
cnostancias  tiene,  dice  la  Agencia,  excepcionales  condiciones  para  saber 
lo  que  ocurre  en  la  isla. 

Gomo  la  Agencia  Reuter  ha  dado  publicidad  á  esta  cai1;a,  que  está 
circulando  ahora  por  la  prensa  de  todos  los  países,  nos  parece  oportuno 
dar  también  á  conocer  su  texto  íntegro,  pues  aunque  se  refiere  por  su 
fecha  al  estado  de  Cuba  antes  del  1.*^  de  Octubre,  resulta  i^er  la  descrip 
ción  de  la  situación  de  las  cosas  casi  en  el  momento  en  que  el  nuevo  Oo 
fe  ^mo  se  ha  hecho  cargo  de  la  herencia  que  el  partido  conservador  y  el 
g  neral  Weyler  le  han  dejado. 

No  participamos  de  algunos  de  los  pesimismos  del  subdito  inglés;  no 
p  rmiemos  menos  de  protestar  muy  alto  contra  algunas  de  sus  afirmacio 
n  »8;  pero  el  conjunto  de  su  carta  es  descripción  tan  gráfica,  que  da  una 
i€  ea  clara  de  la  verdadera  situación  de  la  isla. 

Qe  aquí  ahora  el  relato  del  inglés: 
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Sabana  í° 
ración,  conocida  aquí  por  noticias   venida 
a  porción  de  Cuba  ha  aido  pacificada  y  que 
cida  en  toda  la  iela  en  poóai  semanas  6  i 
;.  La  situación  no  puede  eer  peor.  Ni  una  s< 
loifioada  ni  poco  ni  mucho,  ni  el  estado  de 
epto  mejor  que  lo  era  hace  dos  años.  Las  c 
lorque  los  insurrectos  están  más  fuertes,  mejor  organiiaaos, 
los  y  con  más  confianza  que  lo  estaban  entonces, 
ite,  la  misma  Habana  está  prácticamente  rodeada  por  los 
an  seria  es  la  condición  de  las  tropas  españolas,  que  no  ba- 

0  los  soldados  enfermos,  solamente  en  la  capital. 

que  pasa  es  una  victoria  para  los  rebeldes  y  supone  ana 
Lombres  y  dinero  para  loa  españoles. 

de  tres  años  de  pelea,  los  insnrreotos  se  han  convertido  en 
lerridos  y  disciplinados.  Bajo  Máximo  Gómez,  que  ha  pro- 
nbre  de  ^an  capacidad,  el  poder  de  la  rebelión  se  hace  ma- 
ído de  todo  esto  es,  que  los  insurrectos  no  quieren  oír  ha- 
Qomfa  bajo  ninguna  forma.  Su  ünioa  palabra  es  indepen- 

>ión  de  la  Habana  es  verdaderamente  deplorable.  Hace  a 
la  escasez  de  vitnallaa  fué  tal,  que  se  pagó  la  carne  á  di 
\  mayor  parte  del  ganado  lo  retienen  los  cubanos  ei 
á  menos  que  el  gobernador  general  permita  la  importa 
e  los  Estados  Unidos,  libre  de  derechos,  será  difíoil  la 
e  los  habitantes  de  las  ciudades.  La  salud  pública  se  1 
condición  terrible,  y  por  todas  partes  se  eponentran  se 
s.  Mis  Maude  WiH^ñ-force,  una  enfermera  inglesa  de  la  I 
restando  muy  buenos  servicios  en  los  hospitales, 
colonia  inglesa  existe  gran  ansiedad,  y  el  temor  de  qui 
dan  entrar  en  la  Habana,  hace  insegura  la  propiedad  j 
gooios.  Se  opina  que  el  Gobierno  inglés  debería  de  toma 
[as,  ya  enviando  algún  buque  de  guerra,  ya  por  otros  mee 
¡r  á  los  subditos  británicos.  Hace  algunas  semanad  unaf 
100  rebeldes  cubanos  entraron  en  un  suburbio  de  la  Hal 
orpresa  de  Mariaoao),  y  por  varias  horas  estuvieron 
9  calles.  Sus  tácticas  fueron  tales,  que  la  guarnió 
[uel  punto,  que  suma  600  hombres  y  que  á  la  sazón  si. 

1  arrabal,  no  pndo  reunirse  y  oponer  resistencia  á  lor 
que  puede  se  refugia  en  la  Habana,  dejando  los  ar 
isas  y  mobiliarios  se  abandonan,  dejándolos  á  mercer 
le  les  cubanos. 
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lea  españoles  saben  perfectamente  qae  la  Habana  está  caai 
á  pesar  de  ello,  no  hacen  nada,  ni  la  menor  tentativa  se 
lesalojar  de  sus  posiciones  á  los  insnrreotos.  Cuando  las 
ts  salen  á  practicar  loque  se  llama  un  reconocimiento,  ca* 
mte  retornan  por  la  noche  á  sus  cuarteles  para  racionar* 
Muy  recientemente,  los  rebeldes  hicieron  fuego  sobre  un 
ación  de  los  suburbio;^  de  la  Habana,  y  bajo  el  fuego  de 
Lol.  E¡n  el  término  municipal  de  la  Habana  fné  minado  un 
ocas  semanas,  á  cuatro  pasos  de  los  fuertes  de  la  ca- 

ienen  que  bajo  ninguna  circunstancia  puede  España  res- 
oridad  en  la  Isla.  Más  de  un  prominente  cubano  me  ha 
la  se  halla  absolutamente  arruinada,  y  que  el  único  cami- 
ibilitacidn  de  su  crédito  está  en  la  protección  de  una  na- 
10  los  Estados  Unidos.  Pero  hay  que  preguntar  si,  á  pesar 
lenazas,  el  Gobierno  de  WasÚngton  intenta  hacer  algo, 
aña  tenga  dinero  que  gastar,  la  situación  actual  de 
luará.  Si  los  Estados  Unidos  esperan  hasta  que  España, 
uncieras,  deje  el  campo  (y  esto  supone  algún  tiempo),  la 
aba  llegará  á  ser,  si  es  posible,  todavía  más  desesperada 

e  último  año,  los  rebeldes  han  mostrado  más  actividad 
ibablemente  la  situación  de  Santa  Clara  e»  la  peor,  porque 
allí  son  más  fuertes  que  en  ninguna  parte. 
>  de  Cuba  se  hallan  también  en  bastante  fuerza.  En  lugar 
operaciones  al  campo,  como  hacían  antes,  los  insurree* 
Lora  en  poblaciones  importantes  y  á  la  vista  misma  de  loa 
n  por  fuerza  lo  que  desean. 

su  parte,  ha  declarado  que  su  política  no  es  pelear,  y  de 
ha  separado  nunca,  á  pesar  de  que,  como  he  dicho  antes, 
1  llegado  en  algunos  casos  á  ser  más  agresivos.  Hablando 
¡de  decirse  que  los  españoles  poseen  las  ciudades,  pero 
los  rebeldes  dominan  por  completo,  y  aun  por  los  deta- 
zpuestoB  se  comprende  que  la  situación  puede  empeo* 

o  ha  tenido)  del  general  Wej^er  ha  sufrido  nn  absoluto 
iaso.  Se  ha  enajenado  cuantas  simpatías  pudo  algún  tiex 
).  Las  barbaridAdes  cometidas  han  sido  horribles;  la  gu< 
más  crueles  conocidas,  y  la  conducta  de  los  españoles  ce 
leutrales  ha  sido  la  que  podría  haberse  sonido  en  el  s 
tica  del  general  Weyler  ha  sido  guerra  de  absoluto  e: 
á  pesar  de  los  muchos  centenares  que  han  perecido,  ev 
estéril  en  sos  resultados. 
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El  ejército  español  está  en  condición  deplorable,  y  un: 
los  soldados  inhábile^para  prestar  servicio.  Hállanse  casi 
uniformes  que  seles  destina  son  completamente  impropios 
jos  de  campaña.  La  mayor  parte  de  los  soldados  son  pobr< 
cintas  sia  instrucción  militar,  que  inmediatamente  despi 
á  la  Habana  han  sido  despachados  para  el  interior  sin  instrt 
ración  militar  de  ninguna  oíase.  Naturalmente,  caen  en  se 
del  clima,  porque  es  éste  y  no  las  balas  rebeldes  lo  que  1 
de  combate  la  mayor  parte  del  ejército  español.  Aunqut 
se  dice  que  hay  al  presente  200.000  soldados  en  Cuba,  yo 
tad  de  esta  cifra  es  el  número  más  correcto  que  puede  df 
medades  y  la  guerra  han  dado  cuenta  de  la  otra  mitad.  E: 
no  se  envía  á  Madrid  la  relación  de  los  muertos,  eapecif 
las  víctimas  caen  en  las  provincias  oficialmente  supuesi 
En  estos  sitios  la  relación  exacta  de  las  bajas  nunca  se  ha 
M  soldado  español  es  humilde,  obediente  y  dotado 
fría,  pero  carece  de  conocimientos  del  arte  de  la  guerra. 
En  gran  número  de  casos  hasta  ignora  el  manejo  de 
ejemplo,  yo  he  visto  soldados  de  un  regimiento  batido,  iu 
cutar  las  evoluciones  más  elementales. 

Hay  ana  diferencia  notable  en  el  modo  como  los  eap: 
beldes  tratan  á  los  prisioneros  de  guerra.  Los  españolea 
eioneros;  los  insurrectos  con  raras  excepciones  loa  devuel 
na,  tratándoles  con  gran  humanidad.  Esto  parece  formai 
de  Máximo  Gómez.  La  úuioa  excepción  que  los  rebeldes  1 
do  loa  prisioneros  son  onbanos  peleando  por  la  causa  de 
rrilleros  voluntarios,  ó  Guardias  oiriles.  Todos  los  demás 
chos  por  los  cubanos  son  dejados  en  libertad. 

No  hay  duda  alguna  de  que  los  Estados  Unidos  son  ei 
ponsablea  de  la  situación  actual  de  las  coaas.  La  rebelión 
do  aplastada  desde  los  tres  primeros  mesea  desús  comieni 
tenido  el  apoyo  moral  y  material  de  loa  norteamerícaní 
esto,  la  creencia  entre  todas  las  clases  de  la  población  | 
nataralmente  las  tropaa  españolas),  es  que  la  única  eap 
porvenir  de  Cuba,  descansa  en  la  protección  de  los  Esta 
Cuba  llegara  á  aer  independiente,  nunca  habría  confian» 
1  lio  ni  en  su  gobierno.  Sería  imposible  obtener  dinero  algí 
i  seas  en  propiedad  cubana.  El  hecho  es  que  los  cubanos 
i  mposibilidad  de  una  república  cubana  sin  la  asistencia 
<  e  los  Estados  Unidos. 
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reo  cementerio. — Por  qué  mueren  tantos  s 

ú  cable  y  el  correo  traían  de  la  Habana  t 
meral  Weyler  y  sobre  las  manifestacionefl 
08  le  dedican,  navegaba  hacia  laa  playas  ga< 
I  trayendo  á  la  patria  Í.200  soldados  er 
rradora!  En  nn  aolo  viaje,  en  un  aolo  barc 
K)  españoles  á  quienes  no  se  paede  corar  en 
*  de  soldados  á  quienes  el  clima  de  la  gran  j 
Ta  el  trabajo  y  tal  vez  para  la  vida,  no  pued* 
u  superiores  á  la  voluntad  humana,  á  la  [ 
6  los  medios  de  la  ciencia.  £1  número  i 
*to  en  los  hospitales  6  camino  de  ellos,  confii 
inánime  de  que  al  llevar  á  Cuba  227.000 
S8  precauciones  necesarias  para  su  salud. 
lUnirlea,  aniformarles  y  darles  armas,  con 
anatorios  donde  han  de  reponerse  de  her 

nte  cuando  estábamos  leyendo  el  despaol 
próximo  arribo  del  Buenos  Aires  con  su  trii 
artículo  de  los  que  sobre  el  «Problema  sani 
udo  en  El  Imparcial  un  ilustrado  médico, 
las  cubanas. 

te  artículo  con  gran  moderación  y  con  temp 
ie  hallar  en  sos  párrafos  un  solo  chispazo 
B  aterradoras  expuestas  coa  una  sencillez  qi 
án. 

10  ha  debido  organizarse  en  Cuba  d  siste 
1  cómo  se  ha  organizado. 
taoión  y  la  inmunidad  contra  la  fiebre  an 
I  cosas  que  por  muchos  se  confunden,  dando 
confianzas  y  lamentables  abandonos.  La  1 
sólo  se  adquiere  habiéndole  sn&ido. 
le  figuran  muchos  que  ha  poco  de  llegar  e 
[a  menos  cierto,  porque  entonces  hay  más  e 
.0  de  residencia  en  el  país,  que  es  cuando  ati 
1  todas  las  afecciones  de  carácter  tifoideo, 
cuanto  menores  son  las  fuerzas  del  organiso 
B  mismM  cubanos  disfrutan  esa  inmunida 
tenares  los  guajiros  concentrados,  aún  cnai 
an  que  se  trata  de  la  fiebre  de  borras^  enfei 
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ne  los  mismoa  sfotomas  y  qne  mata  del  mismo  modo 
vómito. 

Un  error  semejante  BOBtuvieron  hace  años  los  méd 
porqae  nanea  es  grato  confesar  estas  cosas. 

En  los  puertos  donde  la  fiebre  amarilla  es  endémica,  i 
pronto  la  inmunidad;  pero  en  1876  vi  en  la  Habana  á 
llevando  trece  años  de  ejercicio  en  la  capital  sufrió  un  ati 
del  que  escapó  milagrosamente. 

Cuando  la  fiebre  amarilla  encuentra  medios  favorab 
arrollo,  de  endémica  se  hace  epidémica,  como  sucede  enl 
el  tifas,  y  entonces  sale  del  país.  Esta  ley  se  cumple  aho 
videncialmeate — en  los  Estados  Unidos,  que  tanto  han  oi 
males  que  nos  afligen,  y  aunque  la  estación  nos  favorezc 
más  qne  se  tomaran  algnnas  precauciones  en  nuestros  pe 

En  alto  grado  trasmisible  la  fiebre  amarilla,  debe  proi 
miento  absoluto  de  los  enfermos. 

Siendo  las  orillas  del  mar  y  las  bahías  los  focos  de  ei 
deben  situarse  los  hospitales  alejados  de  esos  sitios  y  lo 
ble.  En  el  antiguo  hospital  de  San  Ambrosio,  edificado  i 
de  la  bahía  de  la  Habana,  han  mnerto  más  soldados  esp 
el  fuego  del  enemigo.  Al  llegar  á  la  Habana  el  doctor  Lm 
nidad  militar,  hizo  esfuerzos  inauditos  para  que  se  cerrai 
con  ello  un  verdadero  triunfo. 

Se  edificó  en  sn  lugar  en  los  altos  del  castillo  del  Fría 
tuaoión  inmejorable,  el  hospital  de  Alfonso  XUI;  pero  hal 
tal  vez  con  razón,  algo  carros  al  general  Weyler  el  prec 
cones  de  madera  de  qne  se  compone  (seis  mil  duros  cad 
que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  facilitaran  edificios 
tales  qne  previsoramente  había  pedido  la  Sanidad  militar 
ciones  qne  se  habían  de  realizar  en  Occidente. 

Empobrecidos  los  pueblos,  no  pudieron  cumplir,  se  < 
los  aoontecimientoB  y  sucedió  lo  que  había  de  suceder.  Á 
considerable  de  enfermos,  cnyas  tribulaciones  apenas  han 
lias  correspondencias  que  tanto  ruido  hicieron  en  el  pe 
alojamiento  posible  en  el  teatro  de  las  operaciones,  hn 
'^evarlos  á  la  Habana,  amontonándolos  en  los  almaoenei 
deán  la  bahía,  y  en  el  mortífero  hospital  de  San  Am 
leva  y  desdichadamente. 

Me  ha  sido  imposible  averiguar  de  quien  partió  la  ioi 
Ar  los  almacenes  de  la  bahía  para  hospitales:  el  geni 
hbía  de  ordenarlo  sin  consultar  á  alguien,  y  sin  embaí 
■litar  solo  tavo  conocimiento  del  hecho  cuando  los  en 
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is  sitios  respirando  el  olor  nauseabundo  de 
dos  con  sacos  de  azúcar, 
sude  lo  que  pasaría  allí  donde  todo  tenía  qu 
linistraoión  tuvo  que  hacer  adquisiciones  c 
erse;  lo  que  no  se  explica  ea  que  no  pasara 
al  ó  bien,  el  seryieio  se  org^anizó  pronto, 
entación  fué  lo  que  Dios  quiso,  por  imposi 
otra  cosa;  muchos  enfermos  ingresaron  sin 
.^nos  cayo  nombre  no  se  sabrá  jamás;  m^ 
sin  comer,  sin  dormir,  sin  descansar,  caía 
Lmas  de  los  mismos  enfermos,  con  un  her< 
Dente,  ha  sido  poco  ó  mal  recompensado. 
.  los  eafaerzos  de  todos  se  evitaron  males  n 
fermoa  en  tales  locales,  que  la  sanidad  mili 
lien  lo  prueban  las  palabras  de  su  jefe  el  ] 
.  la  bahía  de  la  Habana  dice  que  está  repk 
putrefacción,  convertida,  por  ende,  en  va 
0$  gérmenes  de  la  fiebre  amarilla. 
lay — y  no  se  explica — quien  ha  encontradi 
condiciones  higiénicas,  superiores  al  Ho 
merdo  haber  leído  en  un  periódico  de  la  B 
taciéndose  con  la  estadística  juegos  malabí 
probar  tal  absurdo.  Es  natural:  sobre  la  cr 
idos! 

>puesto  no  provocar  cuestiones,  ni  acosar  i 
adístioas  que  habrían  de  resultar  fuertes, 
medio,  para  demostrar  males  que  muchas 
IB.  AuDque  con  dolor  y  contrariado  no  pue 

uer  trimestre  del  año  actual,  y  cuando  h 
arecido  las  angustias  sanitarias  á  que  mel 
artos  en  la  Habana  varios  hospitales.  Ea  i 
Sebre  amarilla,  en  todos  recibieron  igual  a 
£ndido8  con  el  mismo  esmero,  y  sin  embaí 
rente,  como  lo  demuestra  el  siguiente  euai 
iebre  amarilla  en  los  hospitales  de  la  Haba 
este  afio: 
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HoBpitnks  RnTermOH  asistido»  Deriincion 

Alfonso  Xlll.  262  34 

Madera 108  15 

Hacendados..  62  13 

Benefioenoia.  261  68 

Regla 158  42 

S.  AmbroBÍo.  47  19 


alta  qae  de  cada  100  enfermoB  del  vómito  qae  entraron  en  los  dos 
08  hospitales,  que  están  situados  en  alto,  mueren  13  aproximada - 
que  en  Beneficencia,  qne  está  á  la  orilla  del  mar,  Hacendados  y 
la,  qne  están  en  la  bahía,  mueren  de  21  á  26,  y  que  en  el  infecto 
irosio  de  cada  ciento  mueren  más  de  cuarenta.    ■ 
daderamente  que  es  neoeeario  estar  dotado  de...  mucha  sangre 
ra  mirar  con  indiferencia  ese  resultado;  para  el  infeliz  enfermo 
atacado  del  vdmito  en  la  Habana  y  que  no  tiene  derecho  á  elegir  hospi- 
tal, constituye  un  verdadero  juego  de  lotería  el  ser  destinado  á  uno  de 
ellos.  Entre  ir  á  Alfonso  XIII  ó  á  S.  Ambrosio,  tiene  un  27  por  100  de 
probabilidades  en  pro  6  en  contra,  de  curarse  ó  morir. 

¿No  constituye  un... a  fatalidad  el  tener  enfermos  en  ciertos  locales? 
Apelo  á  los  sentimientos,  no  ya  de  los  intranquilos  padres  que  allí  tienen 
■os  hijos,  sino  de  los  más  dichosos  qne  han  tenido  la  suerte  de  haber  re- 
dimido á  los  suyos  de  tales...  contingencias. 

Por  otra  parte,  tener  enfermos  de  fiebre  amarilla  en  locales  tan  aptos 
para  el  desarrollo  de  esa  peste,  es  aumentar  su  virulencia,  propagar  su 
difusión,  y  aumentar,  por  ende,  el  número  de  víctimas,  lo  que  hasta  ba* 
jo  el  punto  de  vista  económico  es  desfavorable. 

Con  buenos  hospitales  se  puede  hacer  mucho,  se  obtienen  mejores  re- 
sultados, los  enfermos  curan  mejor  y  más  pronto,  y  á  la  postre  resultan 
más  baratos.  Eq  el  Alfonso  XIII  los  médicos  militares  han  conseguido 
salvar  á  un  93  por  100  de  los  operados  y  que  no  fallezcan  arriba  de  tres 
por  cada  cien  heridos.  En  el  resto  de  la  isla,  donde  han  contado  con  me* 
dianos  elementos,  han  tenido  igual  gloria. 

Aun  ese  hospital  de  Alfonso  XIII  tiene  el  inconveniente  del  crecido 
LÚmero  de  enfermos.  B^  materia  de  organización  sanitaria  castrense, 
lespnés  de  no  haber  montado  buenos  depósitos  de  convalecientes  y  sana- 
arios,  el  error  más  grande  cometido  en  Cuba  lo  constituyen  los  hospita* 
s  de  muchos  enfermos,  en  los  que  no  están  mejor  atendidos  qne  en  los 
oe  no  pasan  de  quinientas  camas. 

La  ciencia,  la  experiencia,  la  economía  y  el  sentido  común  aconsejan 
le  loa  hospitales  no  pasen,  cuando  más,  de  cuatrocientas  á  quinientas 
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plazas.  Por  lo  demás,  cuando  se  publiquen  las  cuentas  detalladas  de  Cu- 
ba se  ha  de  ver  que  el  precio  de  las  estancias  de  loa  gandes  hospitales 
no  responde  á  lo  que  á  primera  vista  parece  debieran  ser,  y  tanto  por 
la  buena  asistencia  de  los  enfermos  como  por  otro  género  de  considera* 
ciones,  es  necesario  evitar  esos  grandes  nosocomioa. 

En  la  Habana  no  debe  soatenerse  más  que  el  nuevo  de  Alfonso  XIII 
y  el  de  Madera  para  casos  de  apuro,  creando  otros  en  loa  alrededores 
donde  exlatan  facilidades  para  ello;  haciéndolo  así,  además  de  corarse 
más,  curarán  más  pronto  los  enfermos  ocasionando  menoa  estancias. 

Es  decir;  que  en  esto  como  en  todos  loa  asuntos  que  he  tratado  hasta 
ahora,  lo  útil,  lo  ventajoso,  lo  juato  y  lo  humano  resulta  lo  más  econó- 
mico. 


Si  la  guerra  ha  de  terminar  con  estos  cambios  de  generales,  con  es- 
tas opiniones  vertidas  en  el  periodismo,  con  la  exposición  de  los  hechos 
verídicos  unas  veoea,  falsoa  otras,  pero  llenos  de  buena  voluntad  aiem- 
pre,  con  este  pugilato  que  la  prensa  del  mundo  entero  sostiene  creyendo 
tener  razón  y  pretendiendo  dar  lecciones  Á  políticos  y  diplomáticos,  es 
de  aplaudir  la  conducta  de  todos  y  bendito  sea  su  trabajo.  De  aplaudir 
es  también  la  entereza  del  gobierno  de  St^^ta  en  el  asunto  del  relevo  de 
Weyler;  pero  si  hemos  de  mandar  más  soldados  á  morir  en  la  manigua; 
si  los  Estados  Unidos  han  de  continuar  mandando  expediciones  de 
armas  á  los  insurrectos,  si  éstos,  envalentonados  porque  ya  no  pesa  so- 
bre ellos  el  brazo  de  hierro  que  los  aplastaba  reduciéndolos  á  la  impoten- 
cia rechazan  las  reformas  y  vuelven  á  los  tiempos  de  Martínez  Campos, 
si  en  fin  la  agonía  de  España  se  prolonga  más  tiempo  del  quA  el  general 
Weyler  señaló  para  terminar  la  insurrección,  y  el  esfuerzo  de  nuestros 
soldados  no  dá  el  resultado  que  debiera  por  complacencias  con  el  ene* 
migo  ó  por  otras  canaas,  maldita  sea  mil  veces  la  resolución  del  Gobier* 
no,  y  la  política  en  que  se  inspira;  maldito  también  el  charlatanismo  de 
la  prensa  europea. 

Pronto  llegará  el  marqoéa  de  Tenerife  á  las  playas  españolas  y  el  de 
Peña  Plata  á  las  cabanas.  No  tardaremos  en  aaber  cnál  será  el  resultado 
de  estos  cambios,  y  como  vemos  que  á  la  guerra  no  se  le  contesta  con  la 
guerra  y  que  preténdese  terminar  la  insurrección  por  medio  de  deorr' 
en  la  Gaceta  Oficiala,  nosotros  también  terminamos  esta  Crónica,  p- 
que  nuestra  misión  de  cronistas  ha  terminado;  y  la  terminamos  en 
tomo  y,  gustosos  por  que  ya  no  se  derramará  más  sangre  española* 
oiremos  los  lamentos  de  las  madres  al  despedir  á  sus  hijos;  ni  tendreL 
necesidad  de  narrar  combates,  ni  de  escribir  esas  interminables  relaf 
nea  de  muertos  en  los  hospitales  de  Cuba  ó  de  macheteados  en  los  es 
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veralea;  ni  relatar  la  relaeiÓn  de  reoompenfuu  qae  a{ 
oontinaában,  el  tesoro  de  la  nación;  ni  callar  hecho: 
Competidor  enrojecen  nneatraa  mejillae;  ni  miserias  p' 
con  los  grandes  intereses  de  la  patria.  Si  la  solución  d< 
no,  trae  aparejado  algún  conñicto  internacional  y  po] 
armas  españolas  han  de  encargarse  de  consolidar  el  li 
puesto  á  prueba  con  motivo  de  la  cuestión  con  los 
hubiera  necesidad  de  derramar  mas  sangre  en  los  can 
que  esta  haya  de  convencerse  que  será  independiente 
ña  quiera  qae  lo  sea,  continuaremos  esta  Crónica. 
esto  no  suceda  y  que  veamos  pronto  á  esta  nuestra  pa 
y  feliz  rodeada  de  todos  sus  hijos  caminando  háoía  c 
senda  de  la  paz! 

Barcelona  3i  de  Octubre  1897 
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